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La  revolución  de-S^^bt>e?'hB  sli6ádd'.álo^^e8^áfidÍeb de 

it  Lb.'pdítica'^bk -llégMcf  á'isóf^^r'á^fftó 'único  ^1^  tddáá  1^' 
onyersacionelii'  •••  •'■  '^''-'^  -vi-.iup  •..:  v   .^i-.-.-rr  ,•.;     ■  ■  •.- .;  .y, 

*^i>*Mbi«atíeftr'¿y^d?'q  ro!' ^ : ' 

—Si  no  hablo  deM,'  1'-'  í^''*''  « '  ■•"'  ^"  '•■■  '•'  •••  ■'  ••■'  • ' 

—¿Pues  de (juó habla  Vd?  •  ? ^^'t  '  ■■'•■■' .; 

^ftóeaí;.  ^Égfrqúá'^Éííoí'válÁ^cIsJá'^íkWcái'"'' ' 

En  el  paseo,  en  los  teatros,  en  las  tiendaSj-tetí-léS^élAíesf 
*«M8ir<2>ái{tM;fTSm^.lfod06l^fÉffiVidtt^^^         kkoíéééí^,  lo 

política.  -  ^^^'^  -í 
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TOMO  1. 


2  L09  MINISTROS 

Estas  líneas  son  un  boceto  de  la  época  que  atravesamas, 
digno  de  conservarse. 

Y  lo  mejor...  digo,  no,  lo  peor  es  que  nadie  está  conten- 
to ;  que  los  que  más  alegría  experimentaron  en  los  momentos 
del  triunfo ,  esperando  de  la  Revolución  aire  para  respirar, 
luz  para  ver,  bienestar  para  vivir,  vuelven  ahora  los  ojos  á 
todas  partes ,  como  quien  dice : 

— No  creo  nabetHie'e^ui'vtocade,  éí^pareeela  libertad. .. 
pero  cualquiera  diría  que  no  lo  era. 

Yo,  lector,  soy  ó  me  tengo  al  menos  por  un  hombre  de 
bien :  nunca  he  hecho  daño  á  nadie ,  he  respetado  la  lej,  he 
cumplido  con  mis  deberes  para  conmigo  mismo ,  para  con  la 
familia ,  para  con  la  sociedad ;  y  aunque  el  deseo  de  hacer  el 
bien  en  torno  mió  me  ha  llevado  á  desear,  y  lo  que  es  más,  á 
ocupar  algunas  posiciones  importantes,  he  llegado  aellas, 
pero  sin  que  me  sucediera  lo  que  á  César. 

,  h]^\íi^n  ytf  j  ine  retiyéámi  <»».  »:  ■  .   . 

En  ella  vivo  entre  libros  y  periódicos.  Dios  mei ha  dado 
los^go^  de  1»  familia,. carezco  de  neeesidadds^  ta  siif rta  me 
proporciona  lo  preciso  y  no  quiero  mal  á  nadie^ 

Perp  me  pasa  lo  que  á  Yds. ,  lo  que  á  todo  el  mmido ;  Te- 
mos la  llaga  y  vemos  el  dedo,  pei^o.en  v^z  dA  estar  di  dedo 
sobre  la  llaga,  la  llaga  está  sobre  el  dado* 

¿Es  ó  no  verdad? 

Como  vivo  retirado  del  mundo,  ^uelo  darql»  buena  vida 
en  lo  que  cabe,  y  por  las  tardes  no  hay  quien.me.quite  mi  ja* 
seo  higiénico. 

.  $alígo  de  mi  oafdtay  cociendo  mi  dgacro  en  la  paarta,  j 
ya  se  sabe,  todos  los  cUaaifpi^eaiM^  al  Uejgar  i  limpian 
las  Cortes. 


ÍN'  «SPÁSá.  '  8 

•  ?ara  énoetóTerio.'  6nító'tó'erj'A9fttíiiiro'(iüfeYbffíÜ  fá'éátóí 

■"•  m  MÍrtiadá'^éhi*ft%fW  tánfó'cóMoelOM^^  ''i 
-^iBtó  aW;  ésWariífl/lá  fVagttá'éiididnaiS'Íó*'^¿fé^'íiéW'e¿ 
TOS  del  siglo  fabrican  l8á'n!i^(^áSi^tléI>B^ríM6>'(M(!Sd(^que 
Hesfut '  ááo&'iWilWjaflab' '; '  peto  « '^  iñ:i!Í%Uiénáó'j6Ú  &íá  fepe- 
Titóos  ikác¿!a<^^  éií"llierfó'  fritt.'.  'í^dáVfá'<iio^1iíitf ^ttíáiíbiab 
TiQiít  ítiéíqüitiac  (iti¿'ba¿l>á''«iaréb'ár  ¿l'¡í^á¿*etoid'6Ídá'iüi^«dáL> 

YA' tto-v^-,"IóW'faéi'ré)rds  lie  (kiúpiíB'  déf  m'éo^/mmpifi 
«tan  echándose  en  cara  lo  qv^himtóüó  éé^éltómñé^tíé^; 
ibtiritittiran'aél  i&mÚóy  ^  és  eiiitá.m'qü6  ^«ÜáHéíT  sit'rasa- 
do8  en  mecánica.  ¡Cómo  ha  de  ser,  pacfenci&rK^^'   -^^ ' : ^  ^  ^'^  > 

Este  ú  otro  discar90  parecido  pronuúéiiVyo  pArá  nirga- 
hm,  y  ál  lévsttítéci'iÍMf  dirijo  ufia^fisté^  mii^dft'á  I«4st^aa  de 
Cervan1»s.  -^^'^^''^ 

— Baena  falta  nos  j^aces^,  le  di^i^ttlttt  Hb^fd  in^fiáste  la 
andante  caballería;  ahora  en  vez  de  pintarnos  á .tí&  ióbcry  á 
un  tonto,  nos pintariasá'ün  tontio y  á  un  líérte^.  SáfúlchoTiaria 
el  protagonista,  y  Rinconete  su  escudero.  {Vaya!  vábros  al, 
DosdeMayo.''  •      "'*'•;•  -r '•^•' ^'"^■■--~ 

Y  contifiuando  mi  paseo,  hago  mi  sdgufida  cMta^ioii ,  üetar 
iáttdome  en  los  baoiMá  <|ue  rodeáti  ú  Vé^a  de  aq^iéi  iáoim^ 
mentó  que  recuerda  el  heroísmo  de  los  espafiolest  •  'C  ^ 

Debiá  ser  un  lugar  de  peireg^riuaoidn  dilaria^pAtr*  nosotros; 

■ 

por  mi  pai^ti»  dedáro  que  aquel  sarcófeigo,  aquettasH^nisas  d» 
Im  mártires  de  la  íikNlpe&dHticia  ^  iñe  oonsudiad  y  ^Mtre  dafi  es>- 
peranía.  i  >*.."..  'y 

Son  tonterías,  dirán  Yds.,  pero  soy  muy  español  y  amb 
las  glorias  de  mi  patria.  No  recuerdo  que  después- d^losmt- 
orificios  dé  á^bel^^íá,  {lidiera  algftmo  de  los  héieim  «ndesti- 


) 

y     ^ 


tria,«il,í!l,.yiígf?,eptr»nj^rjOi  Apt<w  X5<?flij?,iíq;ií^lpfi id^ae^jiff  ^ntá 

y  le  dije  al  coiiflft})i¿i>i:,,  íj  .•  • .  • '    •;  n..'^);  ...  •- n^..  ,. ' 

nura.  j^-     1.7»» ,  • 

rJ  fTt?HWft  ^ftftÍWp#.»ag5afaSlco{,  M^lifr^.-M  í-Ií;:  /■..  jiíl— 

— Lo  peor  es,  proseguí  yo,  obedeciendo  á  la  ,ÍDd]«Baf^§k^ 

•llftY«íífí  ^ílfíiblft,/  |[^'¿^r^dQP08  se!l)*F4i)nftffl^fl9fe,/yn!í|»)íP* 

hambre  y.»i.-,I(  r;i'>'V>  >'.:.l  v\<  ■    '-.i'  •  •■•  Ui  ».?••  'ifc  ■•;  f  i'c  '  •i.'"<¡"4' 
;80THO«ítíft7»qi»AiPftrf.I)ioftj;-sepiaíp-.p)fti,;hpttb^^  se 

vivir.  Yo  he  pasado  la  mayor  parte  de  mi  vida  en  el|^js&^|?^  I 
^ftW-v  loñftq*-'»  \nnt  V(x  cj-o  ,  ;Ii7  frí-fií»  .^íi-.'-í'.Jnol  i)'>,  . 
-fifrmá^.«'f!Íi^?'jh  etíjj  ott'..! o/  .i;i'!tj;q  im '>[i  Píú'rníx.  vi.! 


«!éí!i'l:M'iíi:-. 


«f.\! 


^ 


',.  í. 


tina,  después  la  tiranía  con  corona  dé 4átti*el,  íuéWo'el'íííi^ 


•     -  •     • 

•  '  >  i     .  •  ••«    I     • 


I     . — 


(  '1 


/    J 


^^"'  . 


vez  el  Imperio;  ptífesbién,  ni  laHqueiiá  j^úbliéa;  rii'lbfeliite^- 
reses  materiales^ del  país,  ni  la  admimsfraclbh  séMhresén- 
M).  Pero,  qító  más;' ahí  tiene  Vd.  10áBítadós-»ünidós:  át  dia 
«guíente  dé  terminar  una  «guerra  ciViT  espálitóáíi ,  *  t6d6s  sel 
háü  metido  en  sus  casas,  han  árregMo  sus  cuentas  atrasa- 
das ,  han  recuperado  el  tiempo  perdido ,  y  yá  están  como  sí 
tal  cosa,  mientras  que  aqxíí.'..   '  ' 

— Aquí  la  fatalidad  nos  persigue. 

— ^Yo  bien  sé- lá  X5aiiá^a  de  todo  lo  qué  ha  súcfedidó,' de  todo 
lo  que  sucede  y  dé  todo  lo  que  sucederá.'     '  ■ 

—¡Es  pósíblo!"  .  ■  ■  ■  ' 

-Síseffor.--  ■■'■■•  •■    •■■■'  ■    ■■■•■''■■■■■  ■■■■■■■■■  — 

'-^lHbrñbre'I''^esó  tíle^paTéce  démasiádóv 

— Pues  lo  repito. . .  y  ^í  hó ,  vamos  ¿'  Ver.  Ú  Vá; '  lu viórá 
únia' üeré  Jad  mñyliúeííá  y- esa  heredad  no  le  pirádtíjfeíá  más 
q:iic  dtó¿tilstbs, 7 á  ¿lúigá' átrib^       Vd.  la  bausa?- ' ^ ^ '  -•    -  -  ^' 

— ^Toma...  á  la  suerte...  á  la...  •  ^ '  '  i    '  ^'  ' 

•  -^'Nb'sefíbr.  álo^'máyordbfnos  de  Vd.,  que  ó  ^dr  incnria 
6'^f 'óbdi'óia  b'íior  itíóptitrfd  no  sáManssícár-de  eUafel-pkiír 
tido  necesario.  Créame  Vd./'amí^  sí IB^páñá  éstá'comose 
^ncuentpa,  la  culpa  es  de  sus  administradores,  'dé  íó's  ^ue  la 
háW  gíííetóadb.  -  '^-'i*  ^'-  '  •■  -' -^i';-'>  '<^^\  ^>  ^'1-  -^  ^í^í^-^^  '  -■ 

»*|íi^-Y*qtifé4^J)aedfe  aségtrar  eso? 

■ '  ^¿Pbf  &  ^mm  -L^  hiátoíiá'dWé^l^!»  ^é  iSQ-éjof'  Ife  ^áreiífe; 
2r  R*'^^s'tí6ti1t¿á!i^áñeok'*)ii' toís  iñái^  dSfféBiáá'ti^'^lft- 


l'.'I'j;-:''   fi' 


•5¡Í 


,  .TT^Tengo  yp,  rt|i»  ^pdip  podero,  de  iuWpgará  loaL,^u9  Imiu 
g9^rpí4p,á  í;»pÉ^9;^„4e  pirles  defiip  1^  y9i4ft4-^,  4.9 iOl?]lig^ri(€|f. 
^ qijp .Uje  reyel,^u. Jos n^istérioade  svisauctos,-  . ,, . ,  ,,  j  :.., ,. ., 
.. -rr¿Quó'm0cpe^tíi;y4>,'i^,^^,*<>doa.lo8  minjMrois,?  ,  „ 

.  — rD$  todos,  na:  solo. de  los  que  han  .muei^tOr;  peco<  de.Jkn^ 
que,  ,viy^n  p^i>ed9  ^ep  lo  misnao  por  .pt^o.  «létodo.  .;:,.;  p. ,; . 
..r—íjáplííjii^  y4-.  PPFfm®  con  sua  .pala^^ras.  l^a.  escitadp  ^ 
íisted  mi  pvriosida4.  , ' ;  r  ;     .         -  ^..;^..     ^   ...  .  ; 

— ^¿Sabe  Vd.  qué  es  el  espiritis7no,?,     ,;..    .  .  • 

— Já-..  iá...  já. 
:  —No  w  ria  Yd.^  contesté.  ¿Sabe  Vd..]io  qij^  es?      ^ 

— Si  señor,  es  un  .medio  dei.ponei^.en  contacto  conloa 
espíritus,  de  oir  sus  revelaciones;  pero  yo  AO.crep.   '.[ . 

— Corriente,  no  crea  Vd.,  ¿pero  quiere  Vd.  copiye^erse? 
Véngase  Vd.  conmi^  Cjst^t  iiípche  á  pai  pasa,  soy  ^jHfm^  es- 
<iecfr,  tengo  i^  £a,cpltíul jde evocarlo» .  .;  . 

,  -r-l^^j&sQ.fueraqierto,  ¡qué  gran^liWorpodi^ia  haoerseopn- 
tando  la  vidacy  milagros  ^e  todos  lo$.  que  hs^n  sidp  mi^^stroa 
en  España!  ,  ... 

;,,T—y;a.lO;  crep,.  seriAun  libro  de  gran  enseitajojza  para  el 
país,  y  si  Vd..;qui^rft  podemos  escribirle  entre,  loa  dps,  eit 
ttnA.forma.fi^mena;¿  destructiva.  .  .        .     •. 

..^¿Deíq.iaép^Qflp?.,.  ,.  .,_   ,  .   .•  ^..   .   .,  ,      ...  ...,,. 

— Consultando  á  los  espíritus  de  los  que  han  inu$]rto-^  Ijjxtjts*- 
cando  datos  de  los  que  existen.  ;  Ahí  Conrmi  buei^a  ,n\em.oria 
y  el  auxilio  de  los  espíritus,  me  comprometo  á  dar  á  yd.  la 
axpljíjc^cipi\  de/ifO^Qs  JI9S  misterjios ,  losrda^tos  la^  prea¿(>sos  de 
la,  yidai^tjma,  j  4^ ift  ;vÍ!da  pública  de  toudofi  los  gobi^irnaoite» 


< 

de  este  sigloí;  yi  w>  la  dude  Vd.,*  dafnes  dé.  ctitLober  áfendo 
todas  las  situaciones  en  qtté  se  hdn'IifiLllado:,  todas  lasfal- 
ttt  (]fae  han  c0itoétid6,  todo  ló  i)G(alo  y 'todtt  ló  Méno^üe  han 
hdi^ó;  se'  e&tkV&úüetá  YA:  He  q[tie  mi  juicio  es  exact!fsiíno;    ' 

-^Pnes  manos  ala  obr&. '  '  ^^ 

— Podemos  dividirla  encMátto  partes. 

— Sí,  sí..;  Lastimera  los  últimos  afos  del  réinaJio^de 
Oírlos  IV,  con  sü  favorito  eí  príncipe  dé  lá  Paz. '  -        : 

— Y  la  guerra;de  la  Indépend^&^i^* 

— ^Eso  es;  la  Segunda,  el  reinado  de  Femando: VII;  la  ter- 

oeja,  elde  feabelIL:       :  *        :      i  • 

— Y  la  cuarta,  la  Revolnoion  de  Setiembre. 
— MagnífiiQo.  ^ 

— iCuiUito  oelebrp  híiber  ocmooido  áí  Vd !, 
— Dejémonos  de  cumplidos,  y. vamos,,  vamos  á  evocar  los 


'iii       •"•  '■  .1' 


'    i  i  I .  •  i ' 


)  ■    ■ 
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•       <  .•••»!  f  , 


Empezaba  áanocl^ecer  cuando  Uegamosá  casa  de  mi 

Viviaenla  calle  qiieáprineipió  del  áglo  actual  se  lia-* 
maífctet  éiH  InqaísicibnV  después ^deiHatiaiOristi ña,  y  hoy 
de  Isabel  la  Católica.  ^  *^      !  .' » 

Y  vivía  precisameáte  eji:  I4  easa'i}tté;d¿d^  la  csille  ih  pri- 
mitLVOiftombre;  en  la  casa  iindóadeeií<»íl3itínai  del  Santo  Oñ« 
eia  eekS)rabi^  sus  juntas,  y  encerraba  y  snartitízaba  á  sus 
víctimas. 


('  f . 


8  L(^W«i8Wp8 

,  •  Por  ©Icíffftiim,  p.géna^.de||ií9gíiiiípa}Q9,>aVw-i;'  -^ím  ..,t 

— PfTD.sQflpr,  me  docÍ4iyQ;,pQr  fuQwail»iíP9rá*iÍf)!iíl. jui- 
cio. ¿Ppr  qué  sigo  á  est»  hom^d?  ¿A^^aso  07:90  9ii  «Icaspúríti»- 
mo?  Por  otra  parte,  ¿qué  necesidad -teugo  de  iftetarmeí  ave- 
riguar vidas  ajenas,. de  z;e^istraP>los  pliegues  de  la  birria, 
y^de  ver  las  njiserias  de  este  s^Io?  Yo  íiue  ^soy.  .tan  pjetódi- 
co,  que  vivo  tan  ¡trgnquilí),  calen tarmft  loa  Qagoo^^'  ¿y  piwa 
qué?  Para  convencernae  de  que  el  mal  no  tiene  otffal 

Pero  aunque  me  liaoia  estáis  reflexioneg ,  la  Verdad  es  que 
mi  desconocido  interlocutor  habia  picado  mi  ¿urloa¿d^,'^ti6 
la  idea  de  conocer  á  fondo  la  historia  de  los  goberoantes  de 
mi  patria  en  el  siglo  actual ,  y  la  tarea  de  escribir  mis  des- 
cubrimientos de  uha  manera  tan  original ,  tan  estrámbiStica, 
tan  misteriosa ,  me  seducía. 

— ¡Qué  diablo!  anadia  yo;  nada  tengo  que  hacer,  f  for 
saber  nada  se  pierde.  Este  hombre  despierta  mi  curiosidad, 
tal  vez  el  pasado  me  consuele  del  presente  y  me  de  esperan- 
zas para  el  porvenir :  ánimo. .  • 

Yo  no  sé  lo  que  mi  inesperado  amigo  cabilaria  mientras 
yo  peroraba  para  mis  adentros  como  he  indicado  á  Vds. 

Lo  qu^  sé:  es  ftfte  iba  tan jprefíímpado  c<4na.yo^:j|r54ca80 
más,  por  que  apenas  dejamos  la  plaza  de  Santo  Domiiigb.par 
ra  entrar  ^  la^^sdle  úe  Isabelila  Católica,  y.j^amiBoa  dos  ó 
ix^  puertaS'v:^a:m,Qjer  que  de  hallaba!  en  el-  dibiél  át  h 
última  haciendo  Calceta:  :•'  •      j .  .    .. 

,  — D.  CUl,  gv'Mj,  quíe  B^iía  pfL^orYd*  j    :  <  v  Y 

— rEs  veráad'i  dij'O^jmí  hcfmbte  i  retrocediimdo;  ifea  ten  áát^ 
traído  que  siijift;»)^  aiñflft  Vd^.  de.«gurpvn0  puró.bteía  la 
plaza  de  los  Mostenses.  .  < .  .  i .    • 


—Eso  no  es  estrafloj  ftfia^kS*  la  portara;  íni  marido  dice 
fufte8í¥d:-->unsfftWd:-''  -•  *••''  •;  ^'^  -í'^-  í=  ^^* .  i^''  i-  'v  ^'  - 
. :  «^-¿Quói  sabio  |(odtó  ser  el'  q¿fe  ñ^  sate^  donde  Vive ?  replicó 
me  hombre  sonríéndosk-    •  ^      :  .; 

! Y  dirigiéndose^  ílmí:  ' 

— Va  ja,  amigo,  me  dijo,  prepárele  Vd.  á  subir  éielito  <^ua- 
tro  escalones.  O  '    .    j^  - 

•  Segufle  maqmitól!li¿nté4  '  ^ 

— Mqy.alio  viueí  Mo  dwia  yovparjo  $ül  duda  es;  pata  astafc 

W»8CJM?eadeloaie8pMtueí.v!  ^  .....  i.;    .  /. 

,p.  Oil  sacó.tt»ftilítvo  del  bolsillo  y  abrió/raa  pfieirl;a^ 

— ¿Vive  Vd.  9oto?la.]^elgtoté.    .  . 

--S<do,.:  i^.;/TiaiyQco»i«i&re<JueTdos,       .       • 

-rQuiertt  dpcir,  quc^i  ..vive  Yi^  siu  familia;  sin  ama  de 
tfobienio  alwenQs*    ./ 

—Pues  á  la  edad  de  Vd...  .    j\ 

— ^A  mi  edad,  y  con  mi  modo  de.aór^. vivpasí.éaia^gloria. 
D.  Gil  empezca patacertóí&.ftíeBoasimpótioo.    ; 
EU  d6bi(J.i5omprand0tlOí;(y  n^jor  dicho^  adiviíaarlo^ :    . 
Estóbapo*  ó!  QíQUDW  «a.  aquel.  .moméa¡it()^  yixo  pude,  ladp 
en  su  rostro  la  impt^9siwl^^n^hlLbiaJ^p^oduí}idoflU3.  palabras^ 
Encendió  un  fósforo,  aplicó  su  llama  al  pábilo  de  ú^ar^bu- 


til       '  • 1  . i        m       •  t     ^  • 


ttO  mnphq  jn«)equifvóao,  »»dj¿o¡;  é  aloiriDd|we  jaoábo  die 
4e(ur:)5e  ba  figuvítdb  Vd.  que  yo  íjoy  unf)  de/e»?s:iíÍ€|ofe  avat- 
roB,  egoístas,  intran^gtaies^IqBaibitaeait  eaiila.salédadlaa^^^ 
tÍ0£aeoi^)dArim9^iQiaitte  (^^yíliamigo^  está  Vdb  eqnivocoio, 
jr qaÍ6ít>.4Ui^efir>dfr  p^san  ai(tebiiM;e'^tcaínqmIÍ2ái( á Vd,  j\   i 

TOHO  I.  2 


— Voy  á  cumplir  dentro  de  poco  sesejotó  y  nne^e/aMsj  J^ 
lo$:diez«  pefrdí  ¿Ir^i&píE^dro^.  Yivi&i|  en' qh  pueblo  d6Cáj9tiUa, 
entraron  los  franceses  en  él,  desde  mi  c^a  Io9  aiacai^n^' pe^' 
netraron  en  ella,  mataron  á  cuantos  alIiihtkbLa,  y  6n  aquielMía 

fatal  me  que^é  huérfí^aov   i         .     ' 

— ¿YpudoVd.  escapar?  )      : 

— Aún  recuerdo  el  milagro  al  que  debí  la.  vida.  Un  iwída- 
do  me  halló  escondido  &cl  ma  üincoii,  tiritando  de  miedo.  De 
pronto  vi  brillar  un  arma,  era  la  bayoneta*  de  su  fü^il/ita 
con  ellsi  á  traspasáríae,  cuando  un  jefe,  hombre  decúárebta 
anos  lo  menos,  que  por  fuerza  debia^  ser  padre  y  peiasó  ónsua 
hijos  al  verme,  contuvo  ál  soldado,  me  írantjuizd  con  sus 
ademanes,  ya  que  con  su  palabra  le  era  imponible  por  no 
comprender  yo  su  idioma,  y  llevándome  allttdo'  del  sétiat 
cura  que  se  habia  refugiado  en  la  iglesia,  me  dejó  en^  su 
poder.  '  — 

^—Is  curioso  todo  eso.  '  —  . 

— ^El  señor  cura  me  consoló.  Tas  padres,  me  dijb,  erániAuy 
económicos  y  se  susurraba  én  el  pueblo  que  tenisín  en  CMlzas 
de  oro  m¡as  de  mil  pieías..."  estarán  enterradas ^ea  el  huerto 
y  con  ellas  quedará  asígíutádo  tu poírvenif/    '  '     •     f'' 

—¿Y parecieron ?  .     ;         :         ::      '    •      -' 

•^No,  amigo,  no;  hallamos  el  paraje  en  dónde  habián  eÉ> 
tado;  las  monedas  hablan  desaparecido.  El  cura  tuvo  piedad 
de  mí,  y  me  tranquilizó  asegicránd<ym3/queiá  su  lado  nada 
mefaltiria;  pero  á^pesar  de  mi  qorta'edadf  oampée&diiqttb 
pesaba  sobre  mí  una  inmensa^ desgracia. :      j  •  ^  - ' ' 

Dos  años  deá^ues  murió  mi  protrotorv-y-fi^dejó  re^ 
mondado  á  un  labrador  miiy  tioó  do^  un  pqelilo  inmediato^  'di 


coala  pes9.rr4ei  iai\aficioQ  ^-1^  toctnpa  j  ji  }e^jdsf¡tktiaaf  Qi>ejró 

■ 

que  por  ser  pobre  yo,  no  debia  per¡initii;£Qe[  aiq^iollos  pqrfites, 
Me  s^rre¡b^.loalibro3  fie  la  mano^  puso  &Sk  ell^i  una  aza- 
da^ 10^  á^c6  á  las/aea^  del  cawpo,  á  los  recados,  me.oon* 

« 

sideró  ni  ^más  nJi  menos  que  como  un  criado,  y  en  esta  servif 
dumbre  p^  áifif, apios,,  durc^cte .  )os  cuales,'  $0  fué  desarrp^ 
liando  mi  inteligencia  á  pesar  de  las  trabas  con  que  la  SU;^ 
taban  lo:^  w4p?  ^ftbajos  á  que,  yivia  empleado. 

. — ¿SabeVcJ.  que  esa  historia  empieza  á  picar  mi  curio  :i4ad? 

— ^Seré  muy  breve,  P^ro  oiga' y d.  Sin  mas  maestro  que.  el 
de^eo  avivado  ppr  Ifk  prphibicipn,  aprendí 4  leer  y  á  est^ribir; 
¡pero  á  qué  costal  '  ¡  : ' 

Por  las  noqhea  apena£^  se  dormían  todos  los  habitantes  de 
la  casa^  me  lavaba  con  agua  fria.pars^  alejar  el  si^eno,  y  c[0iqi(> 
no  tenia  ni  luz^  ni  papel,  ni  pl^ma^  ni  tint^  recordativa  tpcljo 
cuanto  oia  decir á  los  chicos  que. iban  ala  escuela^  trazaba 
las  letras. con  mi  ii^aginacion,  leía  con  su  auxilio  y  pasaba 
las  noches  entregado  á.aquél  goce  que.  d.esarroll^b^  ná  esp^^ 
ritu.con  detrimento  de  mi  salud,  r  r    .-    .  v.    . 

—  ¡Qué  gran  cosa  es  la  voluntad  I         m 

— No  lo  sabe  Vd.  bi3n;  pero  amigo,  la  voluntad  comptor 
do  en  elmuQdp^  tie|i€¡;s»u9,}íipit<^;.  de^ues  de  una  noche  de 
inspmnio  apenas  podia  sostenerme  de  pié  durante  el  dia,  mis 
fuerza?  se  debilitabais  por  momeatos,  trabajaba  poco,  mi  tra- 
bajo no  lucia,  y  ©I  labra4or  4»^  a^o  me. llamaba  torpe,  liolh- 
gaz^n,  y  cu^p.4p-np  se'CQnt§';aj»ba,/5op,J?ia  pal^btrasT^c^ifíia  á 
las  obras. 

Jío  puadp.  V^  imaginii,j:sj^lqs.golpes  q|ae  fliedió,  ni  yo  puedo 
pintarle  lo qi^ié  suM  eft  a(quelk)S  diez  añoa.       ,  ..       ■    :   ,  \ 

Mi  tiaico  coíw^e^eía,,e^vo.Ciar,|jo;:Jc^s.nQchea  el  rpqu^rdo 


Í4  LOtf  látííiéTRás 

lo  que  se  va  de  siglo.  •"      .  t    <■  ^  ■ -•  •  •] 

—Prosiga  Vd.  •--  '•'''•  ''  "■'  '  ''•"';  "^''■• 

ív':^.4í56íao'déíjí¿,íé«péir4lníft8'idé  tÍAá  kórtí  ptóélüó  de  «tía-fe- 
bril ansiedad:- Ál/'cabó'dé'  «ate  '«teáij^iíhe  Íilám6'  mi''áin(>''7 
me  dijo:  •' '       ''.•'.."■■:'  — 

— «Este  caballero  viene  áíÍtiÍK»rite'|)ra'ríi  llevarte  ádadií  en 
dotíáé  té  espeM'ii  militar -fríibisés'qüfr  te  salvé  iíela  '¿tfOTte, 
éóhVertidoyá  ilád*inéíí6s''qTleea  ütl geofeMl^,  y  flftsétíso'dé 
labrar  tu  ventura.  Si  supieras  leer,  te  enterarias  de  iJbtlÓ'lb 
que-'pftdá, 'p¿*"^tá''efái'laí;¿' ■  ''        ■■■''■    '^'.-'"y-- 

— «Démela  Vd.  y  la  leieré,  dije  yo.»    '"'  '  '•  '" 
•MikmóyeFdfes^iíoéiÜS'SéásombraMii:     •  ''  " 

La  idea  de  volver  á  ver  á  mi  salvador  me  entasiasmóJ'- 
Aquella  tardé '^artimb3d:él})ú«bld  y  nos  dirigimos  áOidiz, 
en  donde  se  hállali^  él  générái  qué  habiaiVónidó  fi  Espafia 
tíon  el  Buque  de  1  Angulema  &  destruir  &  Constitución  del 

El  general  me  abrazó,  y  como  ya  Üábkba  i^HÁl^t 
^tonces,  pudimos  conversáis.    ^  i 

,  — «Te  debo  toda  mi  fortana;  me  dijo;  soy  rico  y  estoy  ié^ 
iwielto  á  hacerte  el  mas  felii délos  hotnbresvi  ' 

No  me  atreví  á  pedirle  esplicaciones  en  aquella  oetóion. 

Permanecí  con  él;  cuando  fegresó  á  Francia  le  acompafié^ 
tfSülado^püde  entregarme  á  mi  pasión  por  la  lectura;  al  Ue^ 
gar  á  Paris  me  puso  en  un  colegio,  fué  á  verme  varias  vecés^ 
y.cuando  me  creyó  suficientemente  civilizado,  me  llamó  á 
sb^ñtsa. 

Era  un  palacio. . .  aún  lo  recuerdo,  una  preciosa  Verja  abria 
paso  á  un  jardín,  dos  calles  de  ífbolelb  condudan  á  uiia  pre<- 


6ií)8a  ascalinata/  qabiarta'oon  miBimar^mM  dé  vidrios <de  co- 
lore». .  ••'•  í''-  ■'  í'-  •  ^'i'  ■'■  .  ■•■  •  • 

El  Yestíbak)  j  ias  habitsoibnes^  que  atravesé  ei^an  suntuosa^. 

Al  fin  IJiégné  ¿  np  g^binet^:  etf  'ei^  qu^^  lina  j<}Vé)i^  dé  diez  y 
0eis'á  diez  j  aieti  aiioiv h^miOBS OóqaouttSiLgtí',  háelaMor 
enea  del  ^nei^;  l^te  se  Idvioiitd  di  verme;  y  desj^uesde 
abrazaste: ^,     :.«'......'.•!•".  í  '^    ►  ii.i  ..-•  '.  •  :•.   jí'-í 

1  — r«£Btree&alamaiio  de^mi  bija  Itiéé,'  me'  dijé,'^se¿aliafido 
á  )a  ¿óVen;  á  ella^  üo  ¿mí,'  4ié'áiqnien  debeb  lai  vi<ta.>  •  ' 

Lo  joven  entre  ruborizada  y  espansiva  bstr^hó  di  máüo, 
con.  efusión 

-^cNoia  comprendió  Vd-,  me  dijo,  las  paiabrárdfeími 
padre;  yo  las  esplicaré. »  •'-"-'    ^  '  '      , 

T  entonces  me  coatd  qtte  sa  padve,  jal  ver  almilitar  que  iba 
á  uakrmf^^  pensó  ea  ella,  qpé  teniía^  etttonit^  seis  adiós/ ' 
.  Fué  pues  el  ángel  de  M  guairtia.  ^^ 

. — ¿Y  por  eso  solo  le  apreeiaba^á^  Ydi  tanto  ^  gé&€iral? 

— Ho  señor.  «Gil,  me  dijo,  ya  has  oido  la  revelación  de  mi 
bija;  escucha  ahora  lá  mía.  Cuando  te  cono<ií'tfa  i^o  cafñian, 
me  dominaba  el  vicio  del  juego  y  pártia  mi  sueldo  entre  mis 
acreedores  y  mi  feunilia. 

^Mi  esposa  y  mi  hija  vivían  en  la  mayor  n)iseria.  Cuando 
entré  en  tu  casa  con  mis  soldados,  un  criado  de  tus'  padres 
r^  ijadieó  por  señas,  mostrándome  «na  moneda,  que  si  le 
perdonaba  la  vida  me  He  varia  á  un  piurage  en  donde  habia 
unteaoro. 

« 

tFoí  con  él  á  la  huerta,  y  al  pié  de  un  árbol  eavd  un  hoyo 
del  Qual  saoó  un  cinto  lleno  de  onzas,  mas  de  mil;  guardé  el 
oilitOi  puse  en  Ubertad  al  eriado,  pero  al  verle  eoprer  Jte  ma- 
taron mis  soldados. 
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bajo  el  mayor  secreto  que  al  cabo  de  diez  años  Yolver»'^ 
»Qf>ík,  ¡Laxpwl^d^'  (t)}^>  t^  Uíiui^iild  ^opuáejenri^uedeiráie, 

t^iáj  a^eendí  pQ))^*^efe.edimÍvQdrrei^t.i(  alipeni^'áinñoa»^ 
posa  hace  dos  años,  mi  capital  se  había  quintuplicodüv^  i  ■' 

,  |,^Tí>!^^Wfí*í'*««a^t^#lf^ti*fti'»y  múúftkbíflfeaeoréfe^ obte- 
ner t\x,^fÍQík'yU0,fiwi¡tíafiihiio;imá^  id  áñgdí  á 

ij' '  v'i.»  j;o'. 

}    D<^ >iA9^  4eapU9&  jlBé*(*rft  íají  edpóaa^ry n^iOíBLihM^fdtíffl  de  / 
IOS  hombres.  ^  .* ':..v'[    .?  -  .^  í»v  ;-,'i¡ ur; 

.  Perolíi^fj^UcidáMÍ'/iftfív^ipOflqíaa'0ljiA^         í^>'.'  •*"    Y 

MurJi^.ed;ge?idVftl  nfi^  9Íto'd«9p|ttQAjloiiafla(i)Qr8K:h^anasAa)Da  á 
punto  de  ser  madre,  y  esti^'imftftrMeift  iegnirle  ú  la[tíii¿ba. 

N!4fittffp  hijo.iffiiíyió  ¿l^uji(Mf jiiintifos;  [y)kl^dQknaBq[all0^  á-mi 

poblf^  eapOSpi.''^',  f:[oI»io  >rÁ  j-7  ,o;¡!)  'i   r  .1*0 '^  .'íoft'  -  o/l-- 

.'.  So^  j^ri^Qp:,  l^^qné  cb]:ita9lc(.paráiiQá!añtoéioo.  :  '^'*  ri.ijr^ 

desde  entonces;  no  hay  día  en  que  nOióaomiMíSfM^    1   '"  *> 
'  ^]Í4}m€í*ÍQ4iáré>uiiaú(liaí¡f^  aféala 

.  i  ^lís^  ^$a.fóé,(Mm9agi»r  mi^ 

*  •ff:tH»j^rmbcdK)9)iU)ttlfr6SvnlB(deeia'^^^  giiaió^^ifQ^ 

poseen  facultades  para  hacer  el  bien  de  sus  semejantei^^^affK 
g^rttdrlMRjí  l¿ifi^YÍiisrJ>]SB(^  i^^v^pártá  mfíefmr  Sí&Irea* 
liz^«a0T$^^  tos  'poftKarQeeroibB  afaeoüoiy^  ito  bufic&á^'  '^Itoi^ftyb^ 
djaj!é/;|^  ^Mptw  tdado  teiceiiqs  Jbhueí»  de  lh>I^Uid»lid^<  jlo»ÍfijP 
piraré  el  bien.»  .«oLí  í  Iok  >.¡iii  noii^** 
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—Eso  no  es  estraño,  añadió  la  portera;  mi  marido  dice  (jue 
•es  Vd.  un  sabio/ 

—¿Qué  sabio  podrá  ser  el  que  no  sabe  dónde  vive?  replioó 
mi  hombre  sonriéndose. 

Y  dirigiéndose  á  mi 

— Vaya,  amigo,  me  dijo,  prepárese  Vd.  á  subir  ciento  cua- 
tro escalones. 

Seguile  maquinalmente. 

— ^Muy  alto  vive,  me  decia  yo,  pero  sin  duda  es  para  estar 
mas  cerca  de  los  espíritus. 

D.  Gil  sacó  una  llave  del  bolsillo  y  abrió  una  puerta. 

— ¿Vive  Vd.  solo?  le  pregunté. 

— Solo...  no;  vivo  con  mis  recuerdos. 

— Qaiero  decir,  que  si  vive  Vd.  sin  familia;  sin  ama  de  go- 
bierno al  menos. 

•  » 

— Sí  señor.  . 

— Pues  á  la  edad  de  Vd... 

— A  mi  edad,  y  con  mi  modo  de  ser,  vivo  así  en  la  gloria. 

D.  G-ir  empezó  á  parecerme  menos  simpático. 

El  debió  comprenderlo,  ó  mejor  dicho,  adivinarlo. 

Estábamos  á  oscuras  en  aquel  momento,  y  no  pude  leer 
en  su  rostro  la  impresión  que  habían  producido  sus  palabras. 

Encendió  un  fósforo,  aplicó  su  llama  al  pábilo  de  una  bu- 
jía, y  deteniéndose  en  la  reducida  antesala  en  que  nos  hallá- 
bamos . 

— O  mucho  me  equivoco,  me  dijo,  ó  al  oír  lo  que  acabo  de 
decir  se  ha  figurado  Vd.  que  yo  soy  uno  de  esos  viejos  ava- 
xx)Sj  egoístas,  intransigentes  que  buscan  en  la  soledad  la  sa- 
üsfaécion  de  sus  manías.  ¡Ay!  amigo,  está  Vd.  equivocado, 
j  quiero  antes  de  pasar  adelante  tranquilizar  á  Vd. 
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— Confieso  que  deseo  esa  esplicacion* 

— Voy  á  cumplir  dentro  de  poco  sesenta  y  nueve  años.  A. 
los  diez,  perdí  á  mis  padre^.  Vivían  en  un  pueblo  de  Castilla^ 
entraron  los  franceses  en  él,  desde  mi  casa  los  atacaron,  pe- 
netraron en  ella,  mataron  á  cuantos  allí  habia  y  en  aqu^  dia 
£9i;al  me  quedé  huér&no. 

— ¿Y  pudo  Vd.  escapar? 

— Aun  recuerdo  el  milagro  al  que  debí  la  vida.  Un  solda- 
do me  halló  escondido  en  ^rincón,  tiritando  de  miedo.  De- 
pronto vi  brillar  un  arma,  era  la  bayoneta  de  su  fusil,  iba^ 
con  ePa  á  traspasarme,  cuando  un  jefe,  hombre  de  cuarenta, 
años  lo  menos,  que  por  fuerza  debia  ser  padre  y  pensó  en  sus- 
hijos  al  verme,  contuvo  al  soldado,  me  tranquilizó  con  sus 
«demanes,  ya  que  con  su  palabra  le  era  imposible  por  no 
comprender  yo  su  idioma,  y  llevándome  al  lado  del  señor 
cura  que  se  habia  refugiado  en  la  iglesia,  me  dejó  en  sa 
poder. 

— Es  curioso  todo  eso. 

— El  señor  cura  me  consoló.  Tus  padres,  me  dijo,  eran  may 
económicos  y  se  susurraba  en  el  pueblo  que  tenian  en  onzas 
de  oro  mas  de  mil  piezas...  estarán  enterradas  en  el  huerta 
y  con  ellas  quedará  asegurado  tu  porvenir. 

—¿Y  parecieron? 

~-No,  amigo,  no;  hallamos  el  parage  en  donde  habían  es- 
tado; las  monedas  habían  desaparecido.  El  cura  tuvo  piedad 
de  mí,  y  me  tranquilizó  asegurándome  que  á  su  lado  nada  me 
isi^xWy  pero  á  pesar  de  mi  corta  edad,  comprendí  que  pesa^ 
ha  sobre  mí  una  inmensa  desgracia. 

Dos  años  después  murió  mi  protector,  y  me  dejó  reco-» 
mendado  á  un  labrador  muy  rico  de  un  pueblo  imediato,  el 
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«aal  &  pesar  de  mi  afición  ala  lectura  y  á  la  escritura,  creyó 
^ue  por  ser  pobre  yo,  no  debía  permitirme  aquellos  perfiles. 

Me  arrebatólos  libros  de  la  mano,  puso  en  ella  una  aza^ 
da,  me  dedicó  á  las  faenas  del  campo,  á  los  recados,  me  con- 
^deró  ni  más  ni  menos  que  como  un  criado,  y  en  esta  servi- 
dumbre pasé  diez  afios,  durante  los  cuales,  se  fué  desarro- 
llando mi  inteligencia  á  pesar  de  las  trabas  con  que  la  suje- 
taban los  rudos  trabajos  á  que  vivia  empleado. 

— ¿Sabe  Vd.  que  esa  historia  empieza  á  picar  mi  curiosidad? 

— Seré  muy  breve,  pero  oiga  Vd.  Sin  mas  maestro  que  el 
<ieseo  avivado  por  la  prohibición,  aprendí  á  leer  y  á  escribir; 
¡pero  á  qué  costa! 

Por  las  noches  apenas  se  dormían  todos  los  habitantes  de 

la  casa,  me  lavaba  con  agua  fría  para  alejar  el  sueño,  y  como 

no  tenía  ni  luz,  ni  papel,  ni  pluma,  ni  tinta,  recordaba  todo 

cuanto  oía  decir  á  los  chicos  que  iban  á  la  escuela,  trazaba 

las  letras  con  mi  imaginación,  leía  con  su  auxilio  y  pasaba  las 

M 

noches  entregado  á  aquel  goce  que  desarrollaba  mi  espirita 
con  detrimento  de  mi  salud. 

— ¡Qué  gran  cosa  es  la  voluntad! 

— No  lo  sabe  Vd.  bien;  pero  amigo,  la  voluntad,  como  tó- 
4o  en  el  mundo,  tiene  sus  límites;  después  de  una  noche  de 
insomnio  apenas  podía  sostenerme  de  pié  durante  el  día,  mis 
iuetzas  se  debilitaban  por  momentos,  trabajaba  poco,  mi  tra- 
bajo no  lucia,  y  el  labrador  mi  amo  me  llamaba  torpe,  hol- 
gazán, y  cuando  no  se  contentaba  con  las  palabras  recurría 
Á  las  obras. 

No  puede  Vd.  imaginarse  los  golpes  que  me  dio,  ni  y  o  pue- 
do pintarle  lo  que  sufrí  en  aquellos  diez  años. 

Mi  único  consuelo  era  evocar  por  las  noches  el  recuerda 
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de  mis  padres:  siu  yo  saberlo  era  un  me¿íéifm,  poseía  la  faool- 
tad  de  evocar  los  espíritus. 

Llamaba  á  mi  buena  madre  j  acudía  en  seguida  á  conso— 
larme,  á  inspirarme  resignación:  coq,  mi  padre,  me  sucedía. 
lo  mismo,  y  mi  única  felicidad  era  pasar  con  ellos  y  con  el 
cura  que  me  había  recogido,  largos  ratos  en  medio  del  silen- 
cio de  la  noche. 

Tal  era  mi  vida,  qae  me  horromaban  los  yivos  y  solo  es- 
perímentaba  alguna  satis&ccion,  solo  sentía  la  fé  en  mi  al- 
ma, cuando  conversaba  con  los  muertos. 

— Pero  ¿cómo  le  tuvo  á  Vd.  tanto  tiempo  en  su  casa  el  la- 
brador si  no  le  servia  Vd.  á  su  gusto? 

— Mas  tarde  lo  supe;  el  señor  cura  le  dijo:  «Conserve  Vd^ 
á  Gil  en  su  poder  hasta  que  entre  en  quintas  y  recogerá  Vd* 
el  premio  de  su  buena  obra.> 

— ¡Qué  estraño  es  todo  eso! 

— ^Al  fin  llegó  el  día  en  que  me  tocó  sacar  númeío  y  saqué 
el  1.  Mí  amo  se  desesperó  al  ver  que  había  llegado  el  plaza 
sin  obtener  remuneración  alguna,  y  más  aun  al  saber  que 
por  el  estado  de  mi  salud  renunciaba  la  patria  á  mis  servi- 
cios. 

— «Np  sirves  para  nada,  me  dijo,  ni  siquiera  para  cargar 
con  el  chopo.» 

*Tnvo  á  pesar  de  todo  piedad  de  mí,  y  me  conservó  á  su  la- 
do, aunque  con  peores  tratamientos,  cinco  años  más. 

Al  fin  un  día  se  cansó,  y  después  de  reñirme,  sin  razón 
como  siempre, 

— «Ya  no  puedo  sufrirte  más,  me  dijo;  vete  de  mi  casa  cob 
dos  mil  de  á  caballo,  y  no  vuelvas  á  poner  los  pies  en  ella* » 

Asi  diciendo,  me  puso  de  patitas  en  la  calle,  precisamente^ 
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al  mismo  tiempo  en.  que  se  paró  nxi  coche  de  colleras  delaiite 
de  la  puerta  de  la  casa. 

Esto  pasaba  en  el  año  23. 

— <¿Vive  aqui  nn  labrador  que  se  llama  Pedro  Azagra?» 
pregantó  i^n  ca))aUero  de  edad  que  se  apeó  del  coche. 

— <Yo  soy,>  contestó  mi  amo. 

— <rT  engo  que  hablar  con  Yd.;» 

—  «Pase  Yd.  aidelante,  y  tú  Gil,  anadió  dirigj¿Qd<Ke  á  n^, 
te  vas  y  ya  lo  sabes,  np  vuelvas  á  acordarte  del  santo  de  nai 
nombre.» 

—«¿Se  llama  Gil  ese  muchacho?»  preguntó  el  jiajero^ 

— «Sí  señor,>  contestó  el  labrador. 

—«Pues  entonces  que  se  espere  un  rato  y  se  vepdrá  con- 
nugo.» 

Mi  amo  cambió  de  aspecto  al  oir  aquellas  palabras. 

# 

— <Entra  y  espera,»  me  dijo  con  acento  más  amable. — 
Más  de  una  hora  esperé;  poro  aunque  no  podia  compire^der 
el  motivo  de  aquella  visita,  adivinaba  yo  que  se  trataba  en 
ella  de  mi  porvenir. 

— ^Todo  lo  que  me  cuenta  Yd.  parece  una  novela,  exclamé 
yo  admirado  y  escuchando  con  el  mayor  interés  la  narración 
que  por  via  de  prólogo  á  nuestras  relaciones  hacia  mi  ines- 
perado  amigo. 

— ^Puea  es  la  realidad,  repuso  él,  y  anadió:  íjío  hay  nove- 
la  mas  palpitante  de  interés  que  la  vida  del  hombre  que 
piensa  y  siente. 

Aunque  parezca  ocioso  lo  que  le  cuento  á  Yd»  no  lo  es;  lo 
que  me  falta  que  referirle  le  demostraré  á  Yd.  cuál  es  la  cau- 
sa de  que  yo  pueda  ayudarle  á  dar  cima  á  la  obra  que  hemos 
pensado  juntos,  á.eáa[^interesante  galería  de  retratos  Íntimos 
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de  los  hombres  que  han  dirigido  los  destinos  de  España 
lo  que  va  de  siglo. 

—Prosiga  Vd. 

— Como  decia,  esperó  mas  de  nna  hora' poseído  de  una 
bril  ansieda:d.  Al  cabo  de  este  tiempo  mé  llamó  mi  amo  y 
me  dijo: 

— <Este  caballero  viene  á'buscarte  para  llevarte  á  Cádiz  en 
donde  te  elspera  el  militar  francés  qtie  te  salvó  áe  la  muerte, 
<50úvertido  ya  nada  menos  que  en  "im  general,  y  deseoso  da 
labrar  tu  ventura.  Si  supieras  leer,  te  enterarlas  de  todo  lo 
que  pasa,  por  esta  carta. » 

— «Dómela  Vd.  y  la  leeró,  dije  yo.> 

Mi  amo  y  el  desconocido  se  asombraron. 

La  idea  de  volver  á  ver  á  mi  salvador  me  entusiasmó. 

Aquélla  tardé  partimos  del  pueblo  y  nos  dirigimos  á  Cádiz, 
en  donde  se  hallaba  el  general  que  habia  venido  á  *  España 
con  el  Duque  de  Angulema  á  destruii^  la  Constitución  del 
año  12. 

El  general  me  abrazó,  y  como  ya  hablaba  español  por 
entonces,  pudimos  conversar, 

—«Te  debo  toda  mi  fortuna,  me  dijo;  soy  rico  y  estoy  re- 
suelto á  hacerte'  el  mas  feliz  de  los  hombres .» 

No  me  atreví  á  pedirle  esplicaciones  en  aquella  ocasión. 

Permanecí  con  ól;  cuando  regresó  á  Francia  le  acompasó, 
á  su  lado  pude  entregarme  á  mi  pasión  por  la  lectura;  al  lle- 
gar á  Paris  me  puso  en  un  colegio,  f  uó  á  verme  varias  veces, 
y  cuando  me  creyó  suficientemente  civilizado,  me  llamó  á 
su  casa.       i; 

Era  un  palkcio...  aun  lo  recuei^do,  una  prediosa  verja  abría 
paiscá  un  jardín,  dos  calles  de  árboles  conducían  á  una  pm- 
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dosa  escalinata^  oabiwta  con  una  marquesa  de  vidrios  de  co- 
lores. 

£1  vestíbulo  y  las  habitaciones  que  atraveséeran  sontaosas. 

Al  fin  llegué  á  qn  gabinete  en  el  que  una  joven  de  diez  y 
seis  á  diez  y  siete  años^  hermosa  como  un  ángel,  hacia  labor 
cerca  del  general.  Este  se  levantó  al  verme,  y  ^después  de 
abrazarme 

—«Estrecha  la  mano  de  mi  hija  Inés,  me  dijo,  señalando 
ala  joven;  á  ella,  no  á  mi,  es  á  quien  debes  la  vida.> 

La  joven  entre  ruborizada  y  espansiva  estrechó  mi  mano 
ew  efusión. 

~<No  ha  comprendido  Yd.^  me  dijo,  las  palabras  de  mi 
padre;  yo  se  las  esplicaré.> 

T  entonces  me  contó  que  su  padre  al  ver  al  mifitar  que  iba 
á  matarme ,  pensó  en  ella,  que  tenia  entonces  seis  anos. 

Fué  pues  el  ángel  de  mi  guarda.  , 

—(í  por  eso  solo  le  apreciaba  á  Yd.  tanto  el  general? 

—No  señor.  «Gil,  me  dijo,  ya  has  oido  la  revelación  de  mi 
bija;  escucha  ahora  la  mia.  Cuando  te  conocí  era  yo  capitán, 
me  dominaba  el  vicio  del  juego  y  partía  mi  sueldo  entre  mis 
acreedores  y  mi  feímilia. 

«Mi  esposa  y  mi  hija  viviaii  en  la  mayor  miseria.  Cuando 
entré  en  ta  casa  con  mis  soldados,  un  criado  de  tus  padres 
flie  indicó  pof*  señas,  mostrándome  una  moneda,  que  si  le 
perdonaba  la  vida  me  llevarla  á  un  parage  en  donde  habia 
un  tesoro. 

<Fui  coa  él  á  la  huerta,  y  al  pié  de  un  árbol  cavó  un  hoyo 
del  cual  sacó  un  cinto  lleno  de  onzas,  mas  de  mil;  guardé  el 
dnto,  puse  en  libertad  al  criado,  pero  al  verle  correr  le  ma- 
taron mis'soldádos. 
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<Al  confiarte  al  cuidado  del  cara  de  ta  paeblo,  le  aseguré 
bajo  el  mayor  secreto  que  al  cabo  de  diez  ano  s  volvería  á 
buscarte  para  remunerarle  y  labrar  tu  ventura. 

«Con  la  cantidad  que  te  usurpó  me  propuse  enriquecerme, 
y  concebí  un  proyecto  que  voy  á  realizar.  La  suerte  me  pro- 
tegió, ascendí  como  ves  en  mi  carrera,  j  al  perder  á  mi  es- 
posa hace  dos  años,  mi  capital  se  había  quintuplicado. 

<Toda  mi  fortuna  te  pertenece,  y  mi  único  deseo  es  obte- 
ner tu  perdón  y  llamarte  mi  hijo,  uniéndote  con  el  ángel  á 
quien  debes  la  vida.  > 
•     •....•.•..•••     ••••• 

Dos  meses  después  Inés  era  mi  espora,  y  yo  el  mas  feliz  de 
los  hombres. 

Pero  la  felicidad  dura  poco  en  el  mundo. 

Murió  el  general  un  año  después,  cuando  su  hija  estaba  á 
punto  de  ser  madre,  y  esta  no  tardó  en  seguirle  á  la  tumba. 

Nuestro  hijo  vivió  algunos  minutos,  y  el  dolor  mató  á  mi 
pobre  esposa. 

Solo  y  rico,  busqué  consuelo  para  ini  aflicción* 

Como  á  mis  padres,  vi  en  el  insomnio  á  mi  esposa  y  la  veo 
desde  entonces;  no  hay  día  en  que  no  conversemos. 

«Ella  me  inspiró  una  idea  y  á  realizarla  he  consagrado  toda 
mi  vida. 

Esaidea  fué  consagrar  mi  fortuna  al  bien  de  la  humanidad* 

«Hay  muchos  hombres,  me  decía  yo,  dotados  de  génió,  que 
poseen  facultades  para  hacer  el  bien  de  sus  semejantes,  para 
gobernarlos  y  dirigirlos.  En  su  mayor  parte  mueren  sin  rea- 
lizar sus  deseos  por  carecer  de  medios,  los  buscaré,  les  ayu- 
daré,  y  despertando  en  ellos  la  idea  de  la  Providencia,  les  ins- 
piraré el  bien.» 
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En  cuatro  años,  dejaron  estas  tentativas  reducida  mi  for- 
tuna á  la  décima  parte;  tenia  infinitos  enemigos  y  solo  habia 
logrado  criar  cuervos  para  que  sacasen  los  ojos  á  sus  seme- 
jantes. 

Desengañado  huí  de  la  vieja  Europa,  pasé  una  larga  tem- 
porada en  los  Estados-Unidos;  allí,  reconocido  como  un  po- 
deroso mediuifñj  me  consagré  al  espiritismo,  y  el  trato  con 
los  espíritus  me  ha  separado  por  completo  de  la  sociedad, 
me  ha  hecho  para  con  ella  egoísta,  intransigente;  me  ha 
llevado  á  estudiar  en  las  misteriosas  conversaciones  con  los 
hombres  influyentes  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  pue- 
blos, la  causa  de  los  males  que  aquejan  á  la  humanidad;  hé 
aquí  por  qué  razón  he  asegurado  á  Vd.  cuál  era  el  verdadero 
origen  de  las  desdichas  de  España;  hé  aquí  también  por  qué 
razón  vivo  en  la  gloria,  viviendo  solo  al  parecer,  y  acom- 
pañado en  realidad  por  el  espíritu  de  las  personas  más  que- 
ridas de  mi  corazón. 

De  esta  manera  terminó  el  bueno  de  D.  Gil  la  relación  de 
su  historia. 

— Ahora  que  ya  me  conoce  Vd.,  añadió,  pase  Vd.  á  mi 

hogar. 

Abrió  una  puerta,  atravesamos  un  corto  y  escueto  pasillo 
y  penetramos  en  un  pequeño  gabinete. 


III. 


Pónganse  Vds.  en  mi  caso  y  figúrense  cómo  estaría  yo  en 
aquellos  momentos. 

A  pesar  de  lo  cuerdamente  que  hablaba  D.  Gil,  parecíame 
un  loco  cuando  se  referia  á  los  espíritus;  pero  revelaban  sus 

TOMO  1.  3 
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palabras  tal  convicción ,  que  después  de  reflexionar  sobre 
ellas,  dudaba  yo  cuál  de  los  dos  era  el  que  no  tenia  sano  el 
juicio. 

Entramos  en  el  gabinete. 

Era  un  cuadrilátero  reducido. 

En  frente  de  la  puerta  habia  una  ventana  y  á  la  izquierda 
las  vidrieras  de  una  alcoba. 

Sobre  la  ventana,  las  vidrieras  y  la  puerta,  habia  colga- 
duras de  damasco  color  de  café. 

El  pavimento  estaba  cubierto  con  una  mullida  alfombra. 

Tres  muebles  constituían  todo  el  adorno  de  aquella  habi- 
tación: una  papelera  antigua  de  roble  con  adornos  de  metal 
blanco,  un  velador  y  una  silla. 

D.  Gil  sacó  de  la  alcoba  otra  silla  para  que  me  sentase. 

— Sabe  Vd.,  le  dije  de  pronto  obedeciendo  á  un  secreto 
terror  que  se  apoderó  de  mi  alma;  ,sabe  Vd.  que  me  siento 
con  ánimos  de  renunciar  al  plan. . . 

No  me  dejó  acabar  la  frase. 

— Esos  ánimos  se  parecen  bastante  á  los  de  los  hombres 
que  han  causado  las  desdichas  de  España.  Vd.  se  dice:  «La 
obra  que  voy  á  emprender  es  ardua  y  no  va  á  producirme 
resultados  positivos  en  seguida:  abandonémosla. >  Pues  si 
usted  la  abandona,  yo  no. 

Hace  tiempo  que  la  tengo  empezada ;  hace  tiempo  que 
evoco  á  los  espíritus  de  las  celebridades  de  la  política,  que 
les  obligo  á  hablar,  á  revelarme  sus  secretos  más  íntimos; 
hace  tiempo  que  voy  reuniendo  datos  preciosísimos,  que  voy 
descubriendo  secretos  importantes,  que  me  voy  convencien- 
do más  y  más  de  que  el  poder  es  una  enfertnedad  que  conta- 
gia á  los  hombres  más  sanos,  bajo  el  punto  de  vista  moral  é 
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intelectaal,  y  creo  fírmemente  qae  la  mejor  enseñanza  que 
paede  ofrecerse  al  pueblo,  es  la  historia  verdadera  de  los 
hombres  que  le  han  gobernado,  para  que  sepa  elegir  á  los 
que  deban  gobernarle  en  lo  sucesivo.   , 

—¿Pero  de  qué  manera  Uevat  á  cabq  esa  obra  gigan- 
tesca? 

—¿Teme  Vd.  no  poder  darle  cima? 

—Me  parece  una  obra  de  romanos. 

—Pues  debe  ser  una  obra  de  españoles. 

— Hó  aquí  por  qué  razón  siento  deseos  de  dejarla  para 
mañana. 

—El  mañana  ha  llegado  ya  á  ser  hoy.  Ahora  ó  nunca  pue- 
de hallar  el  país  la  verdadera  via  del  progreso,  la  que  con- 
duce al  bien  mostrando  el  mal,  la  que  evita  el  peligro  seña- 
lándole. 

—¿Pero  Vd.  cree  que  es  fácil  hallar  la  verdadera  fisono- 
mía moral  de  los  ministros  que  ha  habido  en  España? 

-Sí. 

—¿Consultando  á  su  espíritu? 

—Ciertamente. 

—Yo  he  oido  hablar  bastante  del  espiritismo,  y  no  tengo 
gran  fé  en  esa  creencia.  Entre  los  espíritus  serios  los  hay 
también  embaucadores,  bromistas,  trapaceros,  y  si  tropeza- 
mos con  .alguno  de  esos... 

—Usted  ha  dicho  que  no  tiene  fé,  y  eso  basta.  Pero  yo  sí 
la  tengo,  y  Vd.  llegará  á  tenerla. 

— Es  que  ha  de  saber  Vd.  que  me  dá  miedo  la  idea  de  que 
puedo  llegar  á  creer  en  el  espiritismo» 

—¡Miedo  de  lo  infinito! 

— Soy  un  pobre  mortal. 
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—¿Cree  Vd,  firmemente  que  España  no  es  tan  dichosa  co- 
mo debiera  ser? 

— Y  tanto  como  lo  creo. 

—¿Y  qué  deber  tienen  los  hombres  que  {jiensan? 

— Un  árabe,  Abd-el-kader,  ha  dicho  que  los  hombres  que 
piensan  deben  ser  como  las  bujías,  que  alumbran  consu- 
miéndose. 

— Pues  ha  dicho  muy  bien.  ¡A.h!  ¡Si  yo  pudiera  repetir  á 
los  hombres  lo  que  oigo  á  los  espíritus! 

— Aunque  eso  fuera  posible  para  nuestra  proyectada  obra, 
encontraríamos  grandes  dificultades.  ¿Y  los  ministros  que 
no  han  tenido  espíritu?  ¿Y  los  que  lo  tienen  encerrado  en  el 
cuerpo  para  que  no  salga  y  hable  de  su  amo,  como  hablan 
las  criadas  cuando  las  dejan  salir  solas? 

— Todo  es  posible,  y  yo  se  lo  probaré  á  Vd.  si  pierde  el 
miedo  que  me  ha  tomado. 

— ¡Miedo  de  Vd. !  exclamé  un  tanto  herido  enmi  amor  propio. 

— Por  eso  y  nada  más  desiste  Vd.  de  su  empeño. 

— Mire  Vd.,  soy  español,  y  los  españoles  no  necesitan  más 
sino  que  se  dude  de  su  valor  ó  de  su  cordura,  para  ser  va* 
liantes  ó  sensatos. 

— Eso  quiere  decir. . . 

— Que  estoy  dispuesto  á  oir  á  los  espíritus,  á  verlos,  á  to- 
carlos, y  lo  que  es  mas  aun,  á  registrar  archivos  y  gacetas, 
á  consultar  amas  de  huéspedes,  ayudas  de  cámara  y  pres- 
tamistas, á  revolver  cielo  y  tierra,  con  tal  de  poder  decir  á 
mi  país:  «Esos  son  los  que  te  han  gobernado 

— Pues  vamos  desde  luego  á.  trazar  el  plan  de  esa  obra, 
que  será,  si  Dios  quiere,  una  verdadera  obra  de  caridad  para 
los  españoles. 
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—¿No  hemos  hablado  ya? 

—Eso  no  importa:  hay  entre  los  espíritus  que  me  visitan 
á  menudo,  el  de  un  laborioso  é  inteligente  archivero  que  se 
distinguió  en  vida  por  su  método.  Sabe  mucho  y  sabe  espli- 
car  lo  que  sabe. 

—¿Va  Vd.  á  evocarle? 

—Si;  pero  no  habla...  guia  mi  mano  sobre  el  papel  y  es- 
cribo maquinalmeníe  la  respuesta  que  da  á  mis  preguntas. 

—Eso  será  curioso. 

—De  este  modo  se  convencerá  Vd. 

—Manos  á  la  obra. 


IV. 


D.  Gil  se  colocó  cerca  del  velador,  tomó  un  lápiz,  fijó 
h  diestra  sobre  un  ancho  pliego  de  inmaculado  papel,  y  me 
dijo: 

—Mucho  silencio  y  oirá  Vd.  tres  golpecitos  en  este  ve- 
lador. 

Diez  minutos  pasaron. 

D.  Gil  estaba  inmóvil. 

De  pronto  sonó  un  golpecito  muy  leve;  yo  me  estremecí, 

ün  segundo  después  sonó  otro  golpecito:  la  sangre  se  heló 
en  mis  venas;  pero  oí  el  tercer  golpe. 

—Ya  está  dispuesto  el  espíritu  á  contestarme:  voy  á  ha- 
cerle algunas  preguntas,  y  después  leerá  Vd.  las  respuestas 
en  el  papel. 

Aconsejo  á  Vds.  que  no  asistan  á  las  sesiones  espiritistas, 
sobre  todo  en  invierno. 

¡Se  siente  un  frió  tan  glacial!... 
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Al  cabo  de  ana  hora  se  levantó  jadeante  D.  Gil. 

— Aquí  están  las  respuestas,  me  dijo  presentándome  el  pa- 
pel en  que  su  mano  había  trazado  los  signos,  impulsada  por 
el  espíritu  invisible  del  metódico  archivero, 

Pero  como  las  respuestas  sin  las  preguntas  no  signiñcaxx 
nada,  ofrecerá  unas  y  otras  á  la  consideración  de  mis  lee— 

« 

tores. 

— ¿Estás  dispuesto  á  complacerme?  preguntó  D.  Gil. 

—Sí,  respondió  el  espíritu  en  la  forma  indicada. 

—Quiero  tu  ayuda  para  trazar  el  plan  de  una  obra  muy 
difícil,  pues  que  se  trata  de  conocer  á  fondo  la  historia  y  las 
ideas  de  los  que  han  sido  ministros  en  España  en  lo  que  va 
de  siglo;  ¿puedo  contar  con  ella? 

-Sí. 

— Pues  traza  las  líneas  del  edificio  que  aspiro  á  levantar. 

— Divide  la  obra  en  cuatro  partes,  y  cada  parte  en  varios 
libros.  Puedes  llamar  á  la  primera  La  España  de  pan  y  toros j 
trazar  un  cuadro  retratando  la  corte  de  Carlos  ÍV  y  su  época 
al  comenzar  el  siglo;  buscar  á  Manuel  Godoy  y  estudiar  su 
carácter,  su  juventud,  su  muerte;  mirarle  convertido,  por  sus 
amores  con  la  reina,  en  favorito  del  monarca,  en  arbitro  de 
los  destinos  de  España;  escudriñar  los  misterios  de  la  fami- 
lia  real,  las  intrigas  de  los  amigos  del  príncipe  de  Asturias, 
describir  con  todos  sus  detalles  la  conspiración  del  Escorial, 
la  abdicación  del  rey  en  D.  Fernando,  la  traidora  invasión 
de  los  franceses,  el  2  de  Mayo,  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, el  pasajero  reinado  de  José  Bonaparte,  alias  Pepe  Bote- 
lla, y  terminar  esa  parte  con  las  Cortes  de  Cádiz,  bosquejan- 
do á  sus  hombres  y  esponiendo  los  venerandos  principios  de 
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h  Costitucion  del  año  12.  En  esta  (parte  pueden  citarse  á  la 
ligera  los  ilustres  ministros  de  Felipe  V  y  Carlos  III ,  Patino 
y  Horidablanca,  y  bosquejar  al  gran  Jovellanos,  al  sabio  Ga- 
barras, al  complaciente  Ceballos,  al  siniestro  marqués  de 
Caballero,  etc.,  etc. 

—Y  la  segunda  parte,  ¿qué  título  tendrá? 

^Fernando  el  Deseado.  Presenta  en  ella  al  rey  como  en- 
yiado  por  Napoleón  para  vengarle  de  sus  derrotas,  pinta 
aquellas  escenas  en  que  los  héroes  de  la  independencia  se 
«norguUeoian  tirando  del  carruaje  de  un  tirano,  aquellos  gri- 
tos de  ¡vivan  las  cadenas!  aquellas  cintas  en  los  sombreros, 
que  decian  Z)tos,  patria  y  rey;  los  perjurios  del  monarca,  los 
misterios  de  la  Inquisición  en  aquella  época,  la  creación  de 
las  sociedades  secretas,  la  siniestra  figura  de  Calomarde,  los 
fiísilamientos  y  suplicios  de  los  liberales,  las  luchas  de  los 
negros  j  los  blancos,  el  levantamiento  de  Riego,  las  intrigas 
oerca  del  lecho  del  rey  moribundo,  su  espiacion  y  la  matan- 
za de  los  frailes;  en  todos  estos  actos  intervinieron  hombres 
cuja  fisonomía,  cuyos  recónditos  pensamientos,  cuyos  mis- 
teriosos actos  podrás  poner  en  relieve. 

—La  tercera...  ^ 

—Puedes  llamarla  Amor  é  ingratitud^  y  describir  las  es- 
peranzas de  aquella  cuna  en  que  sonreía  la  tierna  Isabel  á 
los  españoles,  los  sacrificios  y  los  horrores  de  la  guerra  ci- 
vil, la  regencia  de  Espartero,  las  intrigas  de  sus  enemigos, 
las  seducciones,  las  orgías  con  que  los  moderados  ganaban 
y  perdían  el  corazón  de  su  reina,  la  misteriosa  conspiración 
del  cura  Merino,  la  revolución  de  Julio,  la  guerra  de  Afri- 

« 

<sa,  el  fin  de  su  dinastía.  ¡Qué  época  tan  fecunda  en  hombres 
infecundos  para  el  bien  de  la  patria!  Muchos  de  ellos  podrás 
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verlos  en  la  Fontana  de  Oro  perorando,  espatriados  en 
Londres  y  en  París.  ¡Cuántos  detalles  secretos  liay  de  este 
tiempo! 

— Y  la  cuarta  parte,  ¿qué  título  debe  tener? 

— Uno  provisional  se  me  ocurre,  la  Incógtlita..:  Pero  te- 
nemos tiempo  de  hablar  de  ella  despacio.  Ahora  me  voy, 
adiós* 
••■•••••••«••••••.••     « 

,  Yo  leia  aquellos  caracteres,  muy  agarrapatados  por  cierto, 
y  miraba  á  D.  Gil,  y  volvía  á  mirar  el  papel,  y  no  sabia  qué 
decir. 

El  plan  era  escelente. 

— ¿Qué  dice  Vd.?  esclamó  mi  hombre. 
,   — Digo,  repuse  impulsado  por  una  fuerza  de  voluntad  om- 
nipotente, que  con  espíritu  ó  sin  espíritu,  con  su  auxilio  de  Vd. 
ó  sin  él,  esa  obra  verá  la  luz  pública;  pero  ahora  me  retiro... 
.   — ¿Qué  significa  eso? 

— Significa  que  es  tarde  y  me  voy. 

—De  ningún  modo. 

— ¿Cómo  que  no? 

« 

— Vd.  ha  descubierto  mi  secreto  y  no  puede  Vd.  abando- 
narme hasta  que  demos  por  terminada  la  obra. 

Al  decir  esto  se  adelantó  hacía  mí  y  fijó  en  los  míos  sus 
ojos,  que  me  deslumhraron  con  un  brillo  diabólico. 

Confieso  que  su  actitud  me  intimidó. 

— Si  yo  no  basto  para  detenerte,  añadió  tuteándome,  lla- 
maré en  mi  auxilio  á  todos  los  espíritus;  pero  tú  no  saldrás 
de  aquí. 
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V. 


I '  • 


In8ta^táílean)eBt6  sentí  sos  man9s  de  hierro  sq^re  mis 
hosabros.  .  ^   . 

Un  frió  mas  glacial  aun  que  eJi  que  habia  esperixnentado 
al  oir  los  tres  golpeoito&t  circuló  por  mis  yenas» 

Hice  un  supremo  esfueír^  para  desaairme  de  mi  hombre*., 
y  al  mismo  .tiempo  oí  uijia  carc^ad^..^. 
•    •    •    •    •    •    •    •    •    •    •    •    •    •    •    •    •,^,'«i# 

Abro  los  ojo9  y  me  encuentro  en  mi  cuarto,  acostado  en 
mi  cama,  y  á  mi  Maritornes  riáudp^.  porqji)^  con  u^^ami£| 
movimientos  habia  dejado  caer  sobre  el  embozo  de  la  sábana 
la  jicara  de  chocolate  que,  como  todas  las  mañanas,  iba  á  ser- 
virme. 

Despedíla  con  cajas  destempladas  y  pasó  largo  tiempo  an- 
tes de  que  lograse  oonyenc^me  da  que  habia  soñado. 

— Y  qué,  me  dije  al  fin,  ¿por  haberla  soñado  es  menos 
meritwia  é  imputante  la  Historia  de  los  ministros  y  el  re-* 
trato  verídico  de  sus. apocas?     ; 

Me  faltará  la  esperiencia  de  mi  sonado  D.  Gril,  me  &ltar4 
'  el  auxilio  de  sus  espíritus;  pero,  ¿aoasp  no  hallaré  yo  el  es* 
piritu  de  los  que  han  muerto  si  le  buscQ  bien? 

¿Y  no  vendrán  los  vivps  á  mi  encuentro  para  mostrar-- 
me  au^  4ebilidades^« . . 

El  libro  soñado,. <^  he^hpya  p(Hr  la.  imaginación  miepA- 
tras  el  cuerpo  i^osaba,  pioAde  ser  una  gran  leccipn.    - 

¿Por  qué  i^o  darjia  de  un  modo  agradable,  m  un  estilo 
ameno,  para  que  no  solo  ocupe  la  atención  de  las  personas 
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graves,  sino  que  pueda  estar  en  las  del  hombre  ocupado,, 
en  las  de  la  mujer  que  busca  distracción? 

Que  la  forma  ^cautive  á  los  ojos  y  el  fondo  llegará  al  co- 
razón. 

Por  otra  parte,  ¿qué  es  la  vida  del  hombre  sino  una  no* 
vela,  tanto  mas  interesante  cuanto  mayor  es  su  movimiento^ 
cuánta  mayor  es  la  agitación  en  que  vive? 

¿Qué  son  los  ministros,  sino  los  personajes  principales  de 
«.  eterna  comedi,  q.e  «  Uama  politica,  coo.«üa  ,«e  idia- 
ye  poderosamente  en  el  modo  de  ser  de  las  sociedades  y  de 
los  pueblos? 

Y  ¿por  qué  al  bosquejar  la  fígufái  no  heíños  de  rodéaHá  de 
los  accesorios  indispensables? 

Mi  sueño  ha  sido  un  aviso. 


VI. 


¡Quién  sabe  aun,  si  D.  Gily  sus  espíritus  me  prestarán  mit 
apoyo!  ' 

*  Por  de  pronto,  ruego  al  lector  que  no  olvide  su  historia: 
no  es,  aunque  lo  parece,  artículo  de  Ityo  en  esté  libro,  es  né* 
Césariá  como  verán  á  su  tiempo. 

Ya  conocen  Vds.  la  idea,  el  fin  y  los  medios. 

La  obra  está  empezada. ' 

El  que  sondea  una  llaga  y  la  describe  tal  cual  es,  si  ña 
posee  el  dedo  que  ha  de  curarla,  puedo  lograr  quizás  que  la    - 

opinión  pública  le  busque  y  le  encuentre.  ^ 

■ 

Trazado  mi  camino  por  el  soñado  espíritu  del  archivero^ 
solo  me  reirta  rogar  á  los  lectores  que  me  acompañen  en  él» 
Darles  retrato  tras  retrato  haria  monótona  la  galería. 
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Los  hombres  aparecerán  dentro  del  cuadro  de  los  sucesos. 

Yo  seré  el  cicerone. 

Una  nación  que  en  solos  sesenta  j  nueve  años  de  este  si* 
Iflo  ha  sostenido  nueve  guerras,  seis  extranjeras  y  tres  civi- 
les; ha  visto  su  trono  ocupado  por  cuatro  soberanos  pertene-* 
dentes  á  dos  dinastías;  ha  tenido  siete  regencias;  ha  creado 
^  modiñcado  cuatro  Constituciones  políticas;  ha  apelado  tres 
Teces  á  Cortes  Constituyentes  y  no  pocas  legislaturas  ordi- 
Jiarias  y  extraordinarias;  ha  sido  dirigida  por  sesenta  minis- 
ieríosy  según  las  ramas  de  los  partidos  radicales  han  obteni- 
cío  preponderancia,  se  han  fr^ionado  ó  vuelto  á  unir;  una 
nación  que  ha  pasado  por  dos  levantamientos  generales, 
veintinueve  más  ó  menos  parciales;  que  ha  visto  treinta  y 
tres  veces  levantados  los  cadalsos  y  patíbulos  por  delitos  po- 
líticos; que  ha  sufrido  cinco  períodos  de  hambre  espantosa  ú 
horrible  carestía;  una  nación,  en  fin,  que  á  pesar  de  su  cre- 
dente  pauperismo  general,  aun  conserva  recuerdos  de  lo  que 
filé  y  convicciones  de  lo  que  puede  ser,  merece  que  de  su 
historia,  y  sobre  todo  de  la  historia  de  sus  gobernantes,  ha-- 
gan  sus  nacionales  un  verdadero  estudio. 

¡El  presente  es  fruto  del  pasado:  el  futuro  lo  es  del  pre- 
sente! 

Madrid,  Mayo,  1869. 
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Una  copla  vulgar,  pero  profundamente  filosófica,  me  vie- 
ne de  molde  ó  de  perilla,  como  se  decia  en  los  tiempos  que 
Toy  á  bosquejar,  para  dar  comienzo  á  mi  tarea. 

La  copla  dice  asi: 

<Loco  estaba  el  mundo 
cien  años  atrás, 
loco  le  encontramos 
loco  seguirá.  > 

Hé  aqií  cuatro  versos  que  bailan  solos,  y  que  á  pesar  de 
su  poca  gravedad,  poseen  toda  la  elocuencia  necesaria  para 
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convencer,  sobre  nna  materia  tan  ardua  como  es  el  ayer  y  el 
hoy  j  el  mañana  de  la  humanidad,  aun  á  aquellos  á  quienes 
el  vulgo,  con  su  lenguaje  pintoresco,  llama  cabezas  de  alcor- 
noque y  almas  'de  cántaro.  • 

Por  mi  parte  declaro  que  la  coplilla  es  el  retrato  mas  aca- 
bado y  mas  natural  que  conozco  de  la  humanidad. 

Burlona  espresion  de  la  esperiencia,  es  la  carcajada  con 
que  el  anciano  ignorante,  pero  alegre  porque  su  conciencia 
no  le  mortiñca,  sallada  las  ilusiones  y  las  esperanzas  del  joven 
que  se  quema  las  cejas  atesorando  testos  ó  busca  en  el  tra- 
bajado campo  de  la  filosofía  el  yo  y  6  en  el  todavía  virgen  de 
la  química,  la  materia  cósmica  de  que  se  formó  el  primer 
hombre. 

Dirigid  la  mas  investigadora  y  telescópica  mirada  á  tra- 
vés del  camino  que  ha  seguido  la  humanidad  y  la  veréis 
cruzar  el  arenal,  subir  el  monte,  llegar  al  valle,  reposarse 
bajo  la  sombría  arboleda,  apagar  su  sed  en  el  cristalino  ar- 
royo, y  luego  volver  á  subir  el  monte,  bajarle,  cruzar  el 
arenal  de  nuevo,  y  de  nuevo  pasar  el  monte,  el  valle  y  el 
arenal. 

Esta  es  la  historia  de  los  pueblos  y  de  las  civilizaciones. 

El  viajero  es  siempre  el  mismo;  el  camino  es  el  que  cam* 
bia  de  paisajes. 

Pero  esta  consideración  nos  lleva  naturalmente  á  pensar 
que  el  monte  es  mejor  que  el  arenal,  que  el  valle  es  mejor 
que  el  monte,  que  el  viajero  vive  de  esperanzas  y  de  recuer- 
dos, y  que  en  el  valle  la  idea  de  haber  vencido  las  aspere- 
zas del  monte  halaga  su  vanidad  hasta  el  punto  de  apartar- 
le de  la  felicidad  positiva  que  disfruta  para  eno¿gullecerle 
con  el  recuerdo  del  triunfo  que  ha  alcanzado ;  y  cuando  no 
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Vuelve  los  ojos  atrás  los  dirige  hacía  adelante ,  diciéndoser 

—Este  valle  es  ameno,  delicioso;  hay  hermosas  campiñas, 
doradas  espigas,  flores  que  encantan,  árboles  cargados  de 
firutos,  pajarilios  que  alegran  la  vista,  riachuelos  que  refres- 
can el  ambiente;  por  fuerza  un  poco  mas  allá  debe  estar  el 
Paraiso  de  donde  fueron  arrojados  nuestros  primeros  padres; 
corramos  á  engolfamos  en  sus  delicias. 

Y  mas  allá  del  valle...  está  el  monte  siempre,  porque  el 
Paraiso  no  es  de  este  mundo. 

Toda  esta  sinfonía,  que  no  sé,  amigo  lector,  hasta  qué 
punto  puede  ser  impertímente,  sirve  para  decir  que  en  mi- 
humilde  opinión,  los  pueblos  están  todos  vaciados  en  el  mis- 
mo molde. 

La  historia  antigua  y  la  moderna  son  en  el  fondo  iguales: 
el  mismo  hombre  con  distinto  traje. 

El  gran  talento  de  los  pueblos  seria  vivir  en  el  presente,  y 
iodos  viven  en  el  pasado  ó  en  el  porvenir. 

Los  encargados  de  gobernarlos,  son  los  primeros  que  les 
ponen  nna  venda  en  los  ojos,  son  los  primeros  que  tiran  de 
las  riendas  hasta  ensangrentar  los  caballos,  ó  se  las  dejan 
sueltas  hasta  el  punto  de  estimularlos  á  que  se  desboquen. 

La  historia  de  un  ministro  es  la  de  iodos,  y  sin  embargo, 
al  bosquejar,  los  retratos  de  esta  galería,  han  de  resultar  tan 
distintos^  han  de  interesar  tanto  los  episodios  de  su  vida, 
que  no  renuncio  á  mi  propósito  de  ser  su  retratista. 

Pero  como  cada  época  exige  hombres  especiales,  no  es  po- 
sible apreciar  las  figuras  sin  conocer  el  terreno  en  que  apa- 
recen. 

Hé  aquí  por  qué  razón  creo  yo  que  el  mejor  medio  de  ha- 
cer á  la  vez  útil  y  agradable  el  estudicf  que  hemos  emprendí- 
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do,  consiste  en  presentar  con  todo  su  colorido  las  sitaaciones 
y  los  protagonistas  de  ellas. 

Indirectamente  apreciaremos  de  este  modo,  viendo  al  via- 
jero deslizarse  á  través  de  los  sucesos,  la  verdad  de  la  coplilla 
con  que  he  encabezado  este  capitulo. 

¿De  qué  me  serviría  retratar  por  ejemplo  á  D.  Manuel  Go* 
doy,  ministro  favorito  y  casi  universal  de  Carlos  IV  al  co- 
menzar el  siglo  XIX,  de  qué  hacer  el  boceto  de  sus  satélites, 
sin  dar  una  idea  exacta  de  la  época  en  que  uno  y  otros  r^^n 
los  destinos  del  país? 

Cuando  os  dicen  que  el  médico  ha  recetado  una  medicina, 
necesitáis  saber,  para  apreciar  su  acierto,  la  enfermedad  del 
paciente,  su  idiosincrasia,  y  otra  porción  de  datos,  sin  los 
cuales  vuestro  juicio  carecerá  por  fuerza  de  justicia* 

Pues  bien,  del  mismo  modo  es  necesario/  que  el  lector  se 
familiarice  con  las  épocas  para  apreciar  á  los  hombres,  y  en 
este  supuesto  voy  á  abarcar  en  este  libro  uno  de  los  períodos 
mas  palpitantes  de  interés  del  siglo  xix,  aquellos  doce  años 
de  miseria  y  de  heroismo  que  dieron  por  resultado  la  liber- 
tad con  la  Constitución  del  año  12,  el  timbre  mas  glorioso  de 
la  nación  con  la  guerra  de  la  Independencia. 

Y  poco  á  poco  andaremos  todo  el  camino  hasta  Uegar  al 
campo  de  berengenas  en  donde  estamos,  porque  ó  soy  ciego 
ó  nos  hallamos  en  un  berengenal. 


II. 


¿Cuál  era  la  situación  de  España  al  ocupar  el  trono  el,  señor 
rey  D.  Carlos  IV,  por  muerte  de  su  padre  el  señor  rey  don 
Carlos  III? 
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Dado  el  monarca ,  que  asfumia  entonces  los  poderes  y  era 
á  la  vez  rey  y  ministro  universal  cuando  no  delegaba  estas 
fimciones  en  algún  favorito;  dado  el  monarca^  repito,  ¿qué  in- 
fluencia debía  ejercer  en  los  destinos  de  la  nación? 

iQaé  hicieron  sus  consejeros  y  qué  debieron  hacer! 

¿Cómo  vivían  los  españoles,  y  qué  debia  esperarse  de  sus 
costumbres,  de  sus  sentimientos,  en  una  palabra,  de  su  modo 
de  ser? 

Al  empezar  el  reinado  de  Carlos  IV,  ¿estaba  el  viajero  en  el 
loonte,  en  el  valle  ó  en  el  arenal? 

Hé  aquí  lo  que  el  lector  y  yo  sabremos,  si  su  paciencia 
iguala  á  mi  deseo  de  no  dejar  por  registrar  ni  un  solo  rin- 
cón de  ese  pasado,  que  aun  tiene  testigos,  aunque  pocos,  que 
pueden  declarar  en  la  causa  que  vamos  á  formarle. 

Para  contestar  á  las  anteriores  preguntas,  consiguiendo 
mi  objeto  de  no  aburrir,  sino  por  el  contrario  distraer  á  los 
lectores  de  todas  clases,  necesito  libertad,  y  de  seguro  no  me 
la  negarán  en  los  tiempos  que  corren,  para  presentar  cuadros 
7  escenas,  evocar  personajes  altos  y  bajos,  haciendo  de  este 
libre  una  novela  para  los  que  no  vean  mas  que  lo  pintoresco, 
«na  historia  para  los  que,  aunque  vean  dorada  la  pildora,  se- 
pan  que  es  pildora  la  bolita  dorada  que  tienen  en  la  mano. 

Para  responder  á  la  primera  pregunta,  es  necesario  que 
mis  lectores  me  permitan  trazar  á  grandes  rasgos  la  fisono- 
mía de  los  abuelos  del  siglo  en  que  comienza  mi  narración. 

Be  tales  padres,  tales  hijos,  dice  el  refrán. 

Esta  vez  los  hechos  van  á  demostrarnos  que  el  siglo  xvm 
filé  el  niño  mimado  de  su  padre  y  de  su  abuelo,  y  acaso  van  á 
convencernos  de  la  exactitud  de  la  doctrina  que  encierran 
estas  palabras:  <La  opulencia  y  poder  exterior,  solo  sirven  de 
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»ináscara  para  ocultar  la  miseria  presente ,  la  ruina  y  des- 
atracción  cercana:  los  siglos  que  nos  parecen  más  felices,  sue» 
>len  ser  lo  contrario  y  vice- versa.» 

¡Qué  bien  podremos  juzgar  á  los  hombres  cuando  sepamos 
en  que  época  empezaron  á  ejercer  influencia  en  los  destinos 
del  país! 

Animo,  y  contemplemos  el  cuadro  de  los  siglos  que  sirvie- 
ron de  abuelo  y  padre  al  siglo  xviir. 

En  seguida  veremos  al  niño  engrandecerse  y  disfrutar  su 
herencia;  para  ver  si  nos  convencemos  después  de  que  el  si- 
glo de  las  luces  es  el  del  caos. 


m. 


Dirigid  vuestros  ojos  á  ios'últimos  años  del  siglo  xv;  ved 
cómo  las  naciones  de  Europa  que  hasta  entonces  han  estado 
sumergidas  en  duras  tinieblas  reciben  por  medio  de  los  ára- 
bes españoles  las  luces  del  Oriente,  comienzan  á  salir  del 
vergonzoso  letargo  en  que  yacian,  y  cómo  nuevas  en  la  car- 
rera de  las  ciencias  aparecen  llenas  de  vigor  y  robustez. 

Esta  es  la  época  de  los  grandes  acontecimientos,  de  los 
descubrimientos  é  invenciones  asombrosas.  Todo  parece  nue- 
vo y  original,  pues  unas  cosas  nacen  y  otras  se  reproducen. 

El  imperio  de  Oriente,  grande,  brillante  en  sí,  pero  p^ 
queño  y  miserable  si  se  le  compara  con  el  romano,  del  cual 
venia  á  ser  solo  una  ligera  sombra,  perece  cediendo  al  feli¿ 
destino  de  los  valerosos  musulmanes. 

Port)tro  lado  la  España,  tan  hábil  en  el  arte  militar,  tan 
adelantada  en  las  ciencias,  estiende  sus  armas  y  conquistas 
hasta  las  más  remotas  regiones,  y  como  si  el  mundo  antiguo 
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no  fuese  teatro  Jbastante  para  sns  hazañas,  objeto  suñciente 
de  sn  ambición^  descubre  otro  nuevo,  donde  todo  es  extraer- 
dinario,  rico  y  admirable. 

LoB  portugueses^  no  menos  intrépidos  que  los  españoles, 
estendian  por  otro  lado  el  imperio  de  sus  armas,  doblaban  la 
punta  meridional  del  África,  y  recorriendo  los  inmensos  ma- 
res del  Oriente,  descubrían  las  ricas  y  antiquísimas  regiones 
de  la  India,  cuya  memoria  hacia  tanto  tiempo  que  se  habia 
pordído. 

Estos  dos  descubrimientos,  los  más  singulares  é  importan- 
tes de  cuantos  hasta  entonces  se  habian  hecho,  mudaron  el 
aspecto  de  las  cosas,  y  abrieron  una  nueva  era  tan  fecunda 
en  grandes  sucesos  como  la  antigua. 

Los  gobiernos  empezaron  entonces  á  tomar  una  forma  re- 
gular y  constante,  echando  los  cimientos  de  los  poderosos  Es- 
tados en  que  se  dividió  la  Europa. 

La  invención  de  la  imprenta  vino  á  ser  para  la  ciencia  lo 
que  el  descubrimiento  de  las  remotas  regiones  de  Oriente  y 
Occidente  para  la  política  y  el  estado  civil. 

EIntre  los  grandes  beneficios  que  ha  producido,  podemos 
contar  como  el  mayor  el  de  haber  hecho  más  fácil  la  comu- 
nicación de  los  conocimientos  humanos,  más  universal  su  in- 
flujo, más  sólido  y  duradero  su  poder,  pues  seria  necesarío 
un  ü*astomo  general  del  globo  para  que  llegasen  por  segun- 
da vez  á  oscurecerse  y  ocultarse  enteramente ,  no  bastando 
para  ello  ninguna  revolución  política. 

Las  ciencias  no  hicieron  en  este  siglo  grandes  progresos, 
pero  con  la  invención  de  la  imprenta,  con  el  descubrimien- 
to de  manuscritos  muy  importantes,  con  la  traducción,  co- 
mentarios é  ilustraciones  de  las  obras  magistrales  de  los  an- 
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tigaos,  se  echaron  los  más  sólidos  ñindamentos  de  la  gloria 
literaria  del  siguiente. 

¿Cuál  era,  pues,  el  estado  de  las  naciones  de  Earopa  en 
el  siglo  XV? 

Los  tarcos  ocupaban  una  parte  considerable  de  ella, '  7  ha- 
cían temblar  á  las  demás. 

España  se  distinguia  por  su  poder,  qne  de  dia  en  dia  se  an-- 
mentaba,  y  por  sus  progresos  en  la  literatura. 

La  Italia  aventajaba  á  las  demás  naciones  en  la  excelen^ 
cia  de  sus  gobiernos,  y  en  la  cultura  y  desarrollo  de  las 

Su  lengua  había  llegado  á  la  perfección,  cuando  las  demás^ 
exceptuando  la  española^  eran  rústicas  y  groseras.  Sin  em- 
bargo, este  delicioso  país,  albergue  entonces  de  las  musas^ 
era  al  mismo  tiempo  el  teatro  de  sangrientas  guerras. 

Francia  ó  Inglaterra,  ocupadas  ya  en  su  terrible  rivali- 
dad, ya  en  funestas  disensiones  que  las  agitaban  interior- 
mente, tomaban  muy  poca  parte  en  los  asuntos  políticos  de 
las  demás  naciones. 

El  imperio  germánico  empezaba  á  considerarse  como  he* 
reditario  en  la  casa  de  Austria,  la  cual  se  elevaba  á  su  ma- 
yor grandeza  por  la  feliz  reunión  de  los  Estados  más  impor- 
tantes de  la  Europa. 

La  parte  septentrional  de  esta  apenas  era  conocida,  y  me- 
recía bien  poco  serlo,  pues  yacia  en  la  mayor  barbarie  é  ig- 
norancia. 

IV. 

Los  importantes  descubrimientos  del  siglo  xv  se  hicieron 
tan  á  fines  de  él,  que  no  pudieron  producir  fruto  alguno  has- 
ta el  XVI. 
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Todo  oaanto  en  el  primero  se  había  comenzado  y  desea- 
bierto,  se  continuó  y  perfeccionó  ea  el  segnndo. 

Presentáronse  entonces  á  los  corazones  osados  mil  bri- 
llantes caminos  por  donde  adquirir,  suma  faina  é  inmensas 
riquezas. 

£1  es^iritu  de  conquista  y  el'  de  los  descubrimientos  y  co-- 
Ionizaciones  lejanas,  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones de  Europa,  y  en  particular  de  España. 

Jamás  se  ha  visto  una  época  más  feliz  para  la  ambición, 
tanto  de  las  naciones  como  de  los  particulares:  todo  el  que 
queria  descubrir,  perfeccionar  y  cultivar,  hallaba  un  campo 
inmenso  aun^virgen,  cuyos  preciosos:  frutos  eran  infinitad- 
mente  superiores  á  las  penas  y  fatigas  por  grandes  que 
toLeaen. 

m 

El  Oriente  y  el  Occidente  derramaban  en  España  y  Por- 
tagal  un  Océano  de  riquezas,  que  distribuyéndose  después  en 
toda  Enreda  por  mil  diversos  canales,  la  fecundaban  y  ferti- 
lizaban, dándole  un  .aspecto  de  grandeza  y  robustez  cual 
nunca  habia  tenido* 

España  habla  llegado  al  colmo  de  ^u  gloria,  de  su  riqueza 
y  explendor.  Florecian  en  ella  las  ciencias  y  las  artes;  tenia 
los  mejores  capitanes,  los  más  profundos  políticos,  los  más 
grandes  hombres  en  todos  los  ramos  del  saber  humano.  ,Sus 
flotas  dominaban  los  mares,  mientras  sus  ejércitos  se  hadan 
respetar  en  el  continente. 

Podia  decirse  que  sus  banderas  tremolaban  de  una  extre- 
midad del  globo  á  la  otra.  Para  ella  eran  cuantas  conquistas^ 
enantes  descubrimientos  se  hacían. 

En  una  palabra,  estaba  en  el  valle. 

Los  primeros  soberanos  de  la  casa  de  Austria  eran  casi  los 

TOMO  1.  6 
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arbitros  de  la  Earopa;  los  principes,  los  emperadores  del 
Asia  y  de  América  se  prosternaban  temblando  á  los  pies  de 
sus  vireyes  y  g^ierales. 

Ni  ann  en  tiempo  de  los  emperadores^  romanos,  los  más  po- 
derosos entre  los  antiguos,  se  hablan  visto  reunidos  bajo  el 
mando  de  un  hombre  solo,  tan  extensos  y  ricos  Estados.  Bas- 
taba dar  algunos  pasos  más  para  elevarse  á  la  monarquía 
universal. 

.  La  Europa  conoció  y  temió  un  mal  cpae  no  solo  la  hubiera 
reducido  á  la  esclavitud,  sino  que  también  hubiera  precipita- 
do á  los  vencedores  y  á  los  vencidos  en  el  abismo  de  igno*- 
rancia  y  barbarie  de  que  con  tanto  trabajo  comenzaban^  salir. 

La  necesidad  hizo  que  se  estableciese  insensiblemente  el 
sistema  de  equilibrio  que  fué  causa,  durante  muchos  años,  de 
la  felicidad  que  disfrutó  la  nación  española. 

De  aquí  nacieron  sangrientas  y  crueles  guerras  que  duran- 
te todo  el  siglo  afligieron  i  la  humanidad,  pero  ([ue  produje- 
ron, no  obstante,  grandes  bienes,  pues  los  pueblos  necesita- 
ban para  oponerse  á  los  españoles  perfeccionar  sus  gobier- 
nos, engrandecerse  y  desarrollarse  cómo  ellos. 

Así  filé  como  la  Europa  caminó  á  su  perfección. 

El  arte  militar  y  la  ciencia  de  los  gobiernos  hicieran  gran* 
des  progresos,  y  no  solo  la  Bi^aña  y  la  Italia,  sino  también 
otrai»  muohas  naciones  dieron  cuna  de  excelentes  capitanes 
y  profundos  poKticos. 

En  el  siglo  xvi  se  adelantaron  las  ciencias,  se  perfecciona- 
ron las  letras,  y  las  artes  casi  llegaron  á  aquel  grado  de  es- 
plendor á  que  las  habia  elevado  la  antigua  Grecia.  Puede 
decirse  que  fué  ei  siglo  de  las  artes  modernas,  como  el  de 
Pei:icles  el  de  las  antiguas. 
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Sía  duda  alguna  que  el  sigaiente  le  aventajó  en  las  cien- 
cias j  le  igualó  en  las  letras;  pero  aunque  las  artes  se  sos- 
tavieron  con  honor,  quedaron  no  obstante  inferiores. 

Es  de  observar  también  que  los  conocimientos  humanos, 
tanto  útiles  como  agradables,  ganaron  más  en  solidez  que  en 
extensión. 

Reducidos  al  estrecho  circulo  de  España  é  Italia,  los  ve- 
mos desarrollarse  en  estas  naciones,  las  únicas  que  podian 
iamarse  civilizadas,  pero  en  las  demás  hacen  tan  pocos  pro- 
gresos, que  con  sobrada  razón  se  las  llama  incultas  y  bár- 
baras. Las  continuas  guerras,  y  sobre  todo  las  disensiones 
intestinas  que  las  agitaban,  fueron  las  causas  principales  de 
tan  lamentable  atraso. 

Aunque  aquella  época  produjo  muchos  é  ilustres  sabios, 
aunque  las  ciencias  comenzaron  á  hacer  algunos  progresos, 
an  embargo  no  forman  ellas  s\ji  gloria  principal:  los  hom- 
bres estaban  demasiado  adictos  á  los  errores  del  escolasticis- 
mo para  poder  conocer  y  seguir  di  camino  de  la  verdad;  los 
que  quisieron  enseñarle  desembozadamente  fueron  victimas 
de  su  celo,  y  los  demás  no  produjeron  todo  el  fruto  qu0  podía 
esperarse  de  su  genio. 

Parecía  natural  que  los  hombres  comenzasen  primero  por 
adquirir  y  perfeccionar  los  conocimientos  útiles,  pasando 
después  á  los  agradables;  no  obstante,  vemos  que  sucede  lo 
eontrario;  las  bellas  artes  han  precedido  siempre  á  las  cien- 
das.  Antes  ha  habido  sublimes  poetas  y  excelentes  "artistas, 
que  profundos  filósofos. 

¿Cuál  piiede  ser  la  causa  de  esta  especie  de  con  tradición? 

La  naturaleza  ha  puesto  cerca  de  nosotros  los  conocimien- 
tos necesarios  para  nuestra  conservación  y  felicidad :  esta  es 
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la  verdfidera  ciencia,  la  primera  que  el  hombre  adqaitf  e  en 
el  orden  de  las  ideas,  y  la  cnaji  es  tanto  más  perfecta,  cnanto 
menos  se  ofusca  y  confunde  con  las  demás. 

El  cuerpo  de  doctrina  á  que  llamamos  ciencia,  muchas  ve- 
ces dañosa,  otras  útil,  ha  nacido  en  el  ocio  y  sosiego  de  las 
sociedades. 

Como  el  hombre  prefiere  su  placer  á  sn  instrucción,  es  ne- 
cesario comenzar  por  divertirle  y  agradarle,  para  acabar  por 
enseñarle  é  instruirle. 

Las  bellas  letras,  son  las  flores;  las  ciencias,  los  frutos; 
pero  frutos  á  veces  amargos,  y  siempre  dificíles  y  penosos  de 
coger. 

El  poeta  que  nos  embelesa  con  su  armoniosa  lira,  el  ora- 
dor que  nos  arrastra  con  el  mágico  poder  de  su  elocuencia, 
el  literato,  en  fin,  que  nos  entretiene  y  divierte,  son  los  pa- 
dres, los  maestros  del  filósofo,  del  naturalista,  que  nos  instru- 
yen y  aconsejan. 

Siendo  propia  condición  de  las  cosas  hnmanas  que  estén 
en  continua  insubsistencia,  observaremos  que  es  más  dificil 
fijar  el  buen  gusto  por  cierto  tiempo,  que  el  formarle  y  lle- 
varle á  su  perfección. 


V. 


Hémo^  visto  á  las  bellas  letras  nacer  en  el  siglo  xv  en  Ita- 
lia y  España,  las  vemos  perfeccionarse  en  el  xvi  hasta  for- 
mar una  de  sus  más  brillantes  épocas;  pero  cuanto  más  se 
elevaron,  tanto  más  decayeron  en  el  siglo  xvn,  llegando  á 
degenerar  hasta  tal  punto,  principalmente  en  España,  <pé 
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bien  pudiera  decirse  que  jamás  se  habian  hospedado  en  su 
suelo  las  amables  hijas  de  Apolo. 

Sin  embargo,  el  siglo  xvn,  en  lugar  de  ceder  al  anterior  le 
aventajaba  en  mucho,  y  aun  en  la  parte  de  que  vamos  tra- 
tando le  iguala  seguramente,  si  no  le  excede. 

Comparando  estos  tres  siglos  no  me  detendré  en  darle  ]a 
preferencia  sobre  los  otros  dos,  principalmente  si' atendemos 
á  las  felices  circunstancias  qué  en  él  se  reunieron. 

Las  artes,  y  sobre  todo  las  bellas  letras,  conocimientos 
que  dependen  directamente  del  buen  gusto,  no  hicieron  más 
que  mudar  de  suelo. 

Los  franceses,  que  solo  parece  habian  tardado  en  entrar 
&í  el  camino  de  la  ilustración  para  adelantarse  á  cuantos  les 
babian  precedido,  y  servir  de  modelo  á  los  que  le  siguiesen, 
tomaron  de  los  españoles  é  italianos  el  gusto  á  las  letras,  y 
se  perfeccionaron  como  ellos  en  la  escuela  de  la  docta  anti- 
güedad. 

Continuó  perfeccionándose  la  política  y  el  arte  funesto,  pe- 
ro tal  vez  necesario,  de  la  guerra. 

La  naturaleza,  que  en  la  época  anterior  parecía  haber  li^ 
mitado  sus  favores  á  la  Italia  y  á  la  España,  en  esta  los  der* 
ramo  con  pródiga  mano  sobre  las  demás  naciones,  y  princi- 
pdmente  sobre  la  Francia,  que  reunió  en  su  seno  una  bri- 
llante pléyade  de  grandes  hombrea. 

Podemos,  pues,  fijar  el  principio  del  alto  grado  de  perfec- 
ción á  que  en  el  siglo  xvm  y  en  el  nuestro  han  llegado  las 
eíendas,  podemos  fijarle,  repetimos  en  el  siglo  xvn,  el  cual 
abandonando  el  rumbo  antiguo,  y  tomando  por  única  guia  la 
observación  y  la  esperieücia,  halló  el  verdadero  camino  del 
saber. 
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Pertenece  tainbien  á  su  gloria  el  haber  sobresalido  caá 
igualmente  en  las  ciencias  que  en  las  letras^  pnea  ya  en  las 
primeras,  ya  en  las  segundas,  creó  ó  hizo  renacer  muchos 
ramos,  adelantando  y  perfeccionando  otros  rarios. 

Verulamio  abrió  en  aquelliSL  dichosa  época  el  templo  de  h 
ciencia;  la  lógica  y  la  metafísica  tuTÍeron  principio  en  las 
obras  de  Descartes^  de  Leibnitz  y  de  Locke. 

La  astronomía  nació  con  Kleper  y  Galileo. 

Newton,  el  ingenio  mas  asombroso  que  ha  florecido  en  los 
tiempos  modernos,  creó  la  verdadera  física  y  dio  grande  im- 
pulso al  desarrollo  de  las  matemáticas. 

No  deben  menos  estas  ciencias  á  su  ri'^al  Descartes,  el  cual 
formó  el  lenguaje  algebraico  y  redujo  la  dióptrica  á  un  cqw- 
po  regular  de  doctrina.  En  fin,  al  siglo  xvn  pertenecen  casi 
to(^s  los  descubrimientos  ó  invenciones  que  tanto  ha^  con- 
tribuido al  desarrollo  de  la  civilización  que  hoy  gomamos. 

Puestos  ya  en  el  verdadero  camino  de  las  ciencias,  nos  ha 
sido  fácil  hacer  en  ellas  rápidos  y  brillantes  progresos,  hasta 
llegar  al  mayor  grado  de  perfección  en  algunas;  pero  el  mé- 
rito y  la  gloria  principal  se  debe  siempre  al  siglo  xvii  y  al 
estado  de  las  ciencias  ipismas. 


V. 


Preparado  el  lector  con  los  recuerdos  que  habrán  despor- 
tado en  su  alma  los  cuadros  que  acabo  de  presentar  á  sos 
ojos,  identificado  ya  qon  mi  propósito  de  llevarle  por  los  se- 
deros mas  amenos  que  encuentre,  al  edificio  donde  ha  de  ha^ 
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llar  la  numerosa  galería  de  retratos  que  han  de  oonstituir 
esta  obvB^j  ha  de  perdonarme  algunas  digresiones  necesarias, 
8Í  no  ha  de  ser  mi  libro  nn  mero  pasatiempo;  porque  al  final 
pienso  decirle  mi  opinión^  un  tanto  nueva  y  acaso  estrafala- 
ria, pero  que  me  parece  que  hallará  eco  en  todas  las  per  so  ^ 
nas  honradas. 


ciPtmLoii. 


Uü  foco  de  luz.— Los  hombres  del  siglo  xix  y  los  del  siglo  xvii. — ^Un  buea 
consejo.— La  lamentable  serie  de  equivocaciones. — Garlos  II  el  Hechizado  y 
su  corte. — Aquello  y  esto.— Apogeo  de  la  familia  de  Borbon. —Felipe  Y.— 
La  guerra  de  sucesión. — La  princesa  de  los  Ursinos. — ^Álberoni. — La  polí- 
tica y  el  estómago. — ^El  barón  de  Ripperdá. — Fernando  VI. — ^Música. -bri- 
llantes y  doblones. — Una  fortuna  acuestas. 


I. 


Aunque  es  verdad  que  en  la  época  á  que  hemos  llegado, 
duraba  mas  el  viaje  de  Madrid  á  Bayona  que  desde  Cádiz  i 
las  Indias,  no  lo  es  menos  que  los  adelantos  en  España,  no 
necesitaban  de  las  facilidades  de  comunicación  que  en  estos 
tiempos  debemos  al  vapor  y  á  la  electricidad. 

España  en  aquella  época,  atrasada  y  oscura  para  nosotros, 
era  para  las  naciones  estrangeras  un  foco  de  luz. 

Rica  moral  y  materialmente  nuestra  nación,  con  el  oro 
que  enviaban  las  Indias  daba  impulso  al  comercio  y  á  la  in- 
dustria, producía  el  bienestar  en  las  clases;  y  con  el  tesoro  J 
de  sus  letras  y  sus  ciencias  daba  abundantes  semillas  á  Ale- 1 
mania,  para  que  cultivadas  mas  tarde  con  la  cachaza  y  perti- 
nacia alemanas,  pudiesen  desde  allí  llegar  á  Francia,  recorrer 
el  mundo  y  volveren  nuestros  adelantados  tiempos  áEsf^aña; 
en  donde,  preciso  es  confesarlo,  los  hombres  del  siglo  xix 


BN  BSPAÑA.  49 

nos  liemos  qidedado  con  la  boos&bierta  al  ver*  lo  que  despér- 
dMnatnm  los  hombres  del  sigla 'xvn  y  de  uña  Imena  parte  del 
8i^k>  xviii. 

Tengan  Vds*  algima  paciencia,  mis  queridos  lectores^ 
«aerrea  Vds*  el  lihco  cuantas  veces  lo  tengan  por  conve- 
niente y  descanseiXy  que  aimque  al  aiodac  coíí»migo  Jes  ^Morezca 
árido  el  camino,  ya  encontraremos  el  suspirado  manantial 
oculto  entre  los  árboles,  y  asistiremos  á  aventuras  no  menos 
pintorescas  que  las  de  D.  Quijote,  aunque  no  tan  bien  con- 
ladas. 

Que  hemos  de  Uegar  al  fin,  si  Dios  quiere,  es  seguro,  y  co- 
sió puede  ser  que  logre  demostrar  la  lameniable  serie  de  equi- 
vocaciones  que  nos  han  traido  al  barranco  en  donde  se  ha  atas- 
cado nuestro  coche,  bueno  es  que  conozcamos  el  camino  para 
no  pecar  de  ignorancia,  que  es  en  política  un  pecado  mortal. 

¿De  qué  manera  comenzó  para  España  el'siglo  xniñ 

¿Qué  pasó  en  él?        ' 

—¿Y  las  respuesta?  á  las  preguntas  anteriores?  dirá  el 
ketor.        ' 

Para  apredar  los  efectos,  hay  que  conocer  bien  las  causas. 

El  siglo  xvni  encontró  en  España  un  trono  vacío,  cubierto 
eon  el  velo  de  la  ignorancia  y  del  fanatismo. 


II. 


Muerto  Fetípe  IV,  heredó  su  corona  su  hijo  D.  Carlos,  ni- 
■    ño  de  cuatro  sañmi 

La  reina  su  madre  compartió  la  regencia  con  el  jesuíta  Eve** 
Tardo  Nithard  y  el  favorito  Yalenzuela. 
El  país  estaba  como  pueden  Vds.  figurarse. 

TOMO  I.  7 
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£1  soberano  verdadero  era  la  Inqniaicioa,  la  InqnisiGioii 
que  martirizaba  al  que.  se  atteyia  á  mirar  á  mío  de  iuia  ii¿* 
nistros,  y  hacia  la  vista  gorda  ante  la  reina  madre^  que  €iú^ 
dándose  de  que  era  madre  y  de  que  era  reina,  entregaba  á 
su  hijo  á  los  cuidados  de  su  aya^  la  sania  Inquisición,  pan 
arrojarse  descuidada  en  los  brazos  del  galiardo  mancebo  i 
quien  habia  hecho  su  tecrekario  universal* 

El  sol  de  España  se  oscureció. 

El  eclipse  alcanzó  á  todo;  las  Isiras  y  las  artes  callaron»  j 
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el  aterrador  fantasma,  el  pavoroso  figinatismo  apartaba  á  kt 
españoles  del  lugar  de  la  continua  orgía,  orgia  cuyos  gritos 
ensordecía  para  el  tierno  niño  que  debia  ser  rey  su  cuidadosa 
aya,  enseñándole  á  ver  en  el  Dios  misericordioso  y  justitidio 
un  juez  intransigente  y  vengador* 

El  nj£k>  fuá  hombre,  y  no  saüa  de  bu  aposento'  sin  recilñr 
la  bendición  de  un  sacerdote,  y  no  tonaaba  alimentos  que  no 
estuvieran  benditos,  y  no  tenia  más  distracción  su  espirita 
que  autos  do  fé  como  el  fetmoso  del  año  1680,  en  el  qae  &^ 
ron  castigados  ochenta  reos,  y  de  estos,  veintiuno  aboro»* 
dos  y  quemados  en  el  Quemaderú  de  las  afuiaras  de  la  puerta 
de  Fuencarral.  .  ^     ■ 

La  desastrosa  historia  de  la.  regencia  de  Carlos  II  el  Hechir 
zadOy  bastante  parecida  á  las  de  todas  las  regencias  habidas  y 
por  haber,  puede  condensábase  en  breves  líneas.  Embruteci- 
miento en  el  pueblo,  ambiciones  que  costaron  muchas  lágri- 
maa  y  mucha>  sangre  á  los  españoles,  y  sobre  esta  an^r^foia, 
el  tálamo  de  Felipe  IV  manchado  por  una  malear  impurai  y  un 
advenedizo,  y  el  ^ono  rodeado  de  dos  grs^os,  el  F!.  Nithtfd 
y  el  conde  de  Oropesa. 

Bonito  fin  de  siglo.  -    ,  ' 


EN  ESPAÑA.  51 

Bsto,  sü  oontarcon  que  por  la  misma  razón  de  que  don 
Garlos  era,  no  nn  hombre^  sino  im  feto  vivieñtoy  caracia  de 
sneesioii,  y  las  ambieiones  de  los  reyes  extranjeros,  de  los 
miembros  de  sa  &milia — todos  los  reyes  son.  primos  entre 
jrf~S6  agitaban  en  tomo  de  la  embrujada  corte  del  pusiláni- 
me monarca. 

Cada  enal  envió  su.  ^oabajador,  y  graoias  á  los  buenos  ofi- 
dos  de  la  diplomacia  áe  entonces,  cortada  por  el  mismo  pa-« 
tron  de  la  de  abora,  al  venir  al  mundo  el  siglo  xvm,  se  en'<^ 
«mtró  con  on  pueblo  embrutecido  y  emq[K>breoido,  con  un 
trono  vado,  con  un  testamento  que  nombraba » para  ocuparle 
á  mi  principe  francés,  y  con  las  pret^siones  del  ardtdduque 
1>«  Carlos  que  representaba,  hasta  cierto  punto,  la  legitimi- 
dad dinástica. 

Contemplen  Yds.  este  cuadro  al  resplandor  de  las  hqgue- 
ns  de  la  Inquisición,  y  estoy  seguro  de  que  son  Yds.  capa* 
ees  de  irse  derechos  á  dar  un  abrazo  á  los  que  en  los  momen-^ 
tos  en  que  escribo,  tienen  la  culpa  de  que  en  el  fondo  se  ase- 
meje algo  el  año  1869  al  año  1701,  que  en  paz  descanse. 

Pero  no 'se  apresuren  Yds...  menos  entusiasmo,  que  el  eur 
tssiaamo  cuesta  caro,  y  entre  dos  males,  lo  mejor  es  un  bien« 


m. 


Si  Yd.,  amigo  lector,  es  hombre  que  observa,  habrá  obser^ 
vado  que  todo  en  el  mimdó  obedece  á  una*  ley  suprema  é  in- 
vamble:  16  mismo  el  individuo  que  la  sociedad,  lo  mismo  el 
elefimte  que  el  pólipo  nacen,  se  desarrollan  y  perecen. 

Apliquemos  esti^  ley  á  las  familias  reinantes,  y  nos  dará  el 
!  mismo  resultado. 
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En  Espafia  lo  vemos  reaMzarse  con  todas' las  didifitías.  Qoit 
las  dinastías,  á  ias  qne  podemos  llamar  europeas  por  habelr 
reinado  en  varias  naciones,  sucede  otro  tanto. 

La  casa  de  Aostña  llegó  k  sa  mayor  grada  de  esplendor  ea 
el  siglo  XVI  j  en  la  primera  mitad  del  xvn:  la  casa  de  Bor- 
bon  alcanzó  tocio  su  apogeo  en  el  siglo  xvin. 

La  guerra  civil  con  qne  inauguró  sus  funciones  en  España 
este  siglo,  fué  lo  que  se  dice  vulgarmrate  un  btíen  principio  de 
semana. 

Aragón,  Valencia  y  Catalufia^brazaron  la  causa  del  ar- 
chiduque, pero  en  su  mayoría  la  nación  española  acató  el  ) 
testamento,  de  Garlos  IL 

Felipe  de  Borbon  fué  recibido  en  Madrid  con  frenético  en*  ; 
tusiasmo  el  14  de  Abril  de  170L 

Sus  retratos  y  las  descripciones  que  de  su  inteligencia  y 
su  carácter  hablan  hecho  sus  parciales,  se  quedaron  tama- 
ñitas al  presentarse  el  joven  y  simpático  monarca. 

Dice  el  refrán  que  en  la  tierra  de  los  ciegos  es  rey  el  que 
tiene  un  ojo. 

Los  españoles,  acostumbrados/á  ver  al  epiléi^co  C^los  U, 
se  entusiasmaron  al  contemplar  á  un  joven  gallardo  y  ^ueth 
to,  con  todos  los  perfiles  de  la  corte  de  Luis  XIV,  que  era  la 
que  entonces  daba  el  tono  á  la  Europa. 

Felipe  conquistó  los  ojos  de  sus  subditos  y  no  tardó  en  ga- 
nar su  corazón. 

El  pueblo  ama  siempre  á  los  vaUo&icfi.      . 

El  origen  de  todas  las  monarquías  >  y  dictaduras  ea  el 
valor.  .         . 

Los  pueblos  no  elegían  por  rey  al  mas  guapo  ó  almas  vir- 
tuoso, sino  al  mas  valiente. 
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El  or%eo  de  esta  tendenoia  liay  que  buscarle  en  el  espirita 
<id  oona^vaoion. 

Felipe, .como  digo,  tí<^  que  el  imtdmmio  de  (^^oa.II  era 
poco  menos  que  un  papel  mojado»  que  teaia  que  conquistarse 
el  trono,  j  formó  ejércitos,  jai  frente  de  ellos  lachó  con  be- 
f^ico  valor  contra  sus  enemigos. 


IV. 


Trece  aSas  duró  la  g^einra;  pero  con  la  paz  renació  el  ea«- 
plendor  que  habia  perdido  España,  cesó  el  eclipse  que  Jáalña 
•empezado  con  la  regencia  de  doña  Mariana  de  Austria. 

Y  sin  embargo,  [misera  condición  de  los  hombres!  el  mor 
uaroa  que  habia  ganado  el  trono  con  su  vabr  y  el  entusias- 
mo que  su  carácter  despertó  en  los  españoles, al  dormir  en  la 
paz  sobre  sus  laureles,  a})rió  su  corazón  á  una  princeaa  y  á 
un  cardenal,  los  cuales,  convírtiendo  el  palacio  en  un. semi- 
llero de  intrigas,  hicieron  á  Felipe  aborrecer  la  xíorona  y 
mermaron  la  paz  y  la  ventura  de  los  españoles. 

La  princesa  de  los  Ursinos  y  el  cardenal  Alberoni:  hé  aquí 
•en  el  reinado  de  Felipe  Y  los  herederos  de  la  fatal  influencia 
que  lubian  ejercido  D.  Alvaro  de  Luna  en  el  siglo  xv,  don 
Rodrigo  Calderón,  el  comde^uque.  dé  Olivares,  la.Caldero** 
na,  el  P.  Nithard,  Yalenzuela  y  el  conde  de  Oropesa  en  el 
^lo  xvn.  . 

Al  volver  de  la  guerra  puso  Felipe  V  las  rieujdas  del  go- 
bierno en  las  maiios  del  cardenal  Giudice.  Las  •  razones  que 

este  prelado  tendría  para  dar  cá  conocer  al  rey  á  la  'hermosa 
princesa  de  l^s  Ursinos,  se  coinprenden,  spbre  todo,  cuando 

piensa  que  algún  tiempo  después  de  conocerla  dirigía  á  sua 
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anchas  el  cardenal  los  destinoB  de  Eepa&a,  mientrft  qae  el 
soberano  trocaba  la  honda  melancolía  que  había  caittttdo  ^Gk 
sn  ánimo  la  muerte  úe  su  esposa  Maíria  Liusade  Saboya,  en 
sabrosos  coloquios  con  la  de  \m  Ursinos. 

Los  palacios  son  un  mundo  en  pequefio. 

La  influencia  de  la  princesa  llegó  á  ser  tal,  que  unr  cura, 
parmesano,  listo  y  ambicioso,  el  más  tarde  célebre  Julio  Al- 
beroni,  comprendiendo  cuanto  valia  la  bella  favorita,  se  hi- 
zo presentar  á  ella  por  el  duque  de  Vendóme,  y  ganó  su  con- 
fianza, empezando  por  conquistar  sus  añciones  gastrooó* 
micas. 

El  joven  abate  era  un  excelente  cocinero  de  afición,  po^ 
seia  unas  manos  privilegiadas  para  condipientar  los  macar- 
rones á  la  napolitana;  un  dia  entró  en  la  repostería  de  Isk. 
princesa,  y  desde  allí  llegó  en  un  salto  á  su  gabinete  parti- 
cular. 

El  talento  se  abre  paso,  y  Alfaeroni  era  mozo  de  talento. 

¡Oh!  Ya  verán  Yds.  cuando  lleguemos  á  nuestro  sigla,  ¿ 
nuestra  época,  la  influmcia  que  el  bello  sexo  y  el  arteculina-^ 
rio  han  tenido  en  la  gobeimacion  de  España;  verán  Vds.  á  los 
personajes  de  ayer  y  de  hoy  empeñados  en  la  lucha  que  coa 
el  triunfo  les  ha  dado  una  cartera;  verán  Vds.  como  todos,. 
'  imitando-á  los  ministros  del  absolutismo,  á  los  &voríio8  de 
los  monarcas,  han  debido  al  talento,  á  la  galantería  y  al  ar-^ 

« 

te  culinario,  el  triunfo;  y  la  derrota,  á  la  ambición  personal, 
al  mísero  egoísmo. 

Albéroni  compró  con  un  plato  de  maxtarrcmes  el  estómago* 
áe  una  mujer  hermosa,  que  poseía  la  voluntad  del  monarca. 

Pero  el  que  cria  cuervos  se  espone  á  que  ie  saquen  los^ 
ojos. 
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£1  &vori;(o  (te  la  Jeivorita  dd  rey,  conoció  que  Felipe  tenia 
«oa  &iido  de  hanradez  poco  Ncomon,  conoció  que  prefeoiria 
ima  situación  1^  para  su  oo»zon»  y^ después  de  valerse. 
<iel  &vor  de  la  princesa  de  Ioe^  tUrsinos  para  obteneir  como 
obtuYO  de  la  corta  dePairm?»  su  representafi^a  en  la  corte  de 
ISspana,  encaminó  su  diploBObcia  á  concertar  el  casanuento 
^e  Felipe  Y  con  Isabel  de  Farnesio,  heredera  del  ducado4e 
Parma,  con  lo  cual  constiguió  dos  cosas:  monopolizar  el 
poder  9  y  desterrar  de  £!spa¿a  á  sn  protectora. 

El  Estado  tiene,  razones,  pero  no  tiene  entrañas.  . 


V, 


1 

Alberoni  reemplazó  al  cardenal  Gíudice,  que  fué  destenfa^^ 
^dotainbien»  y  paira  no,  serJEoéOíOP;  su  heredero  se  hizo  ditf  el 
capelo  en  premi^^de  las  amistades  que  ajusto  entre  ra  sobe^ 
?anoyelPapa>   , 

Eai  ya  tienen  Vds.  á  un  miiiastro  con  todos  los  ^ernaaios 
para  hacer  I4felicidad.de  España:  paz  ¿nteriiffi  adoraoíoii^ 
rey,  las  arcas^Uenas  de  dinero* . 

Inútil  esperanza;  detrás  del  vallcy  el  <monte«  ^ 

M  cardenal  Alberoni  se  $mp^ó  eñ  manejar  á  Europa  jdel 
mismo  modo  que  manejaba  á  España,  y  desde  Madrid  t;ra*^ 
^  la  famQsa  conspiración  contra  el  regente  Felipe  de  Or- 
leans,  reconquistó  la.GerdeQ4y  ia  Sicilia^  y. empleando  log 
tesoros  de  la  nacio];i  y  la  sangre  d^  sus  hijo^^  logró  tener^e- 
Tueltas  á  las  poteaacias  extrapj^as,  todo*  ¿para  qué?  para  eiB«* 
<sit;ur  el  ódip  del  pn^la,  pitra  percibí:  la  gracia  del  nKmaroa» 
para  encontrar*  e^  Roma,  ^n  ^  destierro,  la  imagen,  viva  de 
«ms  remordimientos. 
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Felipe  V  abdi(3ó  en  su  hijo  Luis  I,  y  «e  retiró  á  la  Gri^nja. 

El  nuevo  rey  murió  á  los  diée  meaeá  de  reinar^  y  su  paá^ 

ocupó  de  nuevo  el  trono,  eáyendo  en  podet  de  otro  Ikvofito^ 

■ 

el  bariw.de  Ripperdá,  holandés  de  Aadmiento  y  embajador 
de  su  país  en  la  ^rie  de  Es|>áfia,  quien  renunció  á  su  patria, 
y  á  su  religión»  abandonando  el  protestantismo  por  el  catoli- 
cismo» 

Él  fué  quien  negoció  Ih  paz  de  EspaSa  ccOi  el  imperio  de 
Alemania,  y  con  la  amistad  del  monarca  alcanzó  el  titulo  de 
duque,  grande tle  España  y  primer  ministro. 

Triunfo  fugaz  el  suyo. 

El  hombre  no  estaba  á  la  altura  del  cargo  que  desempeña- 
ba; más  aventurero  que  diplomático,  no  tardó  en  despresti- 
giarse. 

El  entbajador  de  ínglateira  le  arrancó  un  secreto  de  Esta- 
co, y  esta  debilidad  le  valió  ser  encarcelado. 

Pero  logró  escaparse,  ¡todos  los  ministros  se  escapanl  y 
por  añadidura  se  llevó  á  una  joven  madrileña,  sin  duda  parar 
q»  no  se  le  hiciera  largo  el  camino  del  destierro. 

El  sitio  de  Gibraltar  y  el  desaire  hecho  por  la  Francia  k 
la  España  rechazando  por  demasiado  joven  para  casarse  con 
Luis  XV  á  la  infanta  déEspaña,  fué  origen  de  nuevas  eom— 
piicacionetr 

Todas  fueron  salvadas  por  él  rey,  quien  al  morir  á  los  se— 
senta  y  dos  años  en  Julio  de  1746,  pudo  exclamar: 
•  — En  cuarenta  y  cuatro  años  de  reinado,  siempre  en  lu* 
-cha  abierta  con  las  potencias,  europeas,  siempre  empeñada 
^n  guerras,  he  conseguido  disciplinar  el  ejército,  crear  tina, 
marina,  reformar  los  tribunales,  mejorar  la  ádministradoa 
y  arraigar  la  omnipotencia  del  trono. 
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VI. 


Sa  Ilijo  Fernando  VI  halló  en  el  trono  los  laureles  de  su 
padre ,  y  se  adot^meció  sobre  ellos  al  eompais  de  las  dalces 
oántígas  de  Carlos  Farinello. 

Feliz  época  paira  EspaSta  la  de  su  reinado;  los  miniatros 
en  elláy  aprovedhando  las  circonstanciasi  favorables  al  desar- 
rollo de  la  cultura,  se  elevan  al  poder  y  medran,  pero  cono- 
cen que  la  grandeza  dEel  país  disminuirá  el  eSc&ndalo  de  la 
saya  improvisada,  y  Carvsgal  primero  y^  Zenon  Somodevilla 
después,  complaciendo  al  monarca,  arrojan;  en  el  fártil 
saelo  de  España  las  semillas  de  una  época  la  más  dichosa  de 
toda»,  la  que  está  condensada  en  un  nombre  inmortal:  ¡Car- 
los Dli  ^ 

Femando  VI  soñaba  con  la  paz  para  entregarse  bajo  su 
amparo  á  los  goces  de  la  familia,  á  las  emociones  de  lal  mú- 
sica, que  era  su  pasión  favorita;  y  su  mayor  felicidad  consis- 
tía en  saber  que  sus  ministros  arre^aban  las  cuestiones  po^ 
litícas  y  mejoraban  las  condiciones  del  país,  dejándole  es- 
pacio para  mantener  sabrosos  coloquios  con  su  sirena,  el 
dulcísimo*  tenor  Farinelli,  quien,  dicho  sea  en  honor  suyo, 
hacia  su  negocio,  pero  ño  el  de  los  ambiciosos  políticos  y 
mucho  menos  el  de  las  naciones  extranjeras  que,  envidiosas 
de  la  preponderancia  de  España,  buscaban  por  medio  de  sus 
hábiles  embajadores  al  cantante,  para  hacerle  influir  con  ar* 
r^lo  á  sus  miras  cerca  de  sus  apasionados  admiradores. 

Como  voy  á  tener  el  gusto  de  proporcionar  al  lector  muy 
en  brove  ocasión  de  escuchar  de  los  labios  del  retrato  nú- 
mero  1/  de  mi  galería,  de  D,  Manuel  Godoy,  principe  de  la 

TOMO  1.  8 
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*  Paz,  la  descripción  política  de  España  en  esta  ¿poca  y  en  la 
que  le  siguió  inmediatamente,  limitaré  estas  líneas  á  decir 
que  los  españoles  vivieron  durante  el  reinado  de  Fernán* 
do  VI  como  el  monarca,  entregados  á  los  goces  interiores^ 
que  brinda  el  bienestar  de  un  pueblo. 

El  ensayo  de  una  ópera,  la  llegada  de  un  cantante,  la 
descripción  del  regalo  que  le  habían  hecho  SS.  MM.,  hé 
aquí  los  cuidados,  las  preocupaciones  de  la  corte  y  del 
pueblo. 

Por  mas  que  parezca  una  nueva  digresión,  el  saber  no 
ocupa  lugar,  y  luego  hay  cosas  tan  interesantes  de  suyo  que 
no  sobran;  por  mas  que  parezca  una  digresión,  digo,  voy  á 
dar  una  idea  de  la  animada  vida  de  los  reyes  y  de  los  pala- 
ciegos, vida  dichosa  que  se  reflejaba  en  los  subditos,  porque 
mientras  se  deleitaban  fijando  sus  ojos  en  el  Palacio  real,  y 
en  los  reales  teatros  del  Retiro  y  de  Aranjuez,  los  ministros 
fomentaban  la  Hacienda,  creaban  la  gran  Marina  que  permi- 
tía á  España  figurar  mas  tarde  con  tanta  gloria  en  Tra&l- 
gar,  desarrollaban  la  riqueza  por  medio  de  la  agricultura  7 
del  comercio,  y  abrían  comunicaciones  entre  las  provincias^ 
preparando  la  cultura  á  que  hemos  llegado  en  estos  tiempos. 


VIL 


En  sus  viajes  por  Italia,  encontró  el  inmortal  Moratin  en 
la  biblioteca  del  Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia  un  ma- 
nuscrito en  estremo  curioso. 

En  su  primera  parte,  según  indica  en  sus  apuntes  el  c^e- 
bre  literato  que  he  mencionado  ya,  aparece  urna  reseña  de  los 
gastos,  de  las  óperas  que  para  solaz  de  la  córtd  se  representa- 
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ban  en  el  Retiro,  el  número  de  los  cantantes  y  sus  sueldos;  y 
en  la  ségonda,  otra  no  menos  interesante  de  las  diversiones 
de  Aranjuez,  embarco  de  los  reyes,  marina  del  Tajd,  ilumi- 
naciones, caza  de  jabalíes  y  venados,  músicas,  serenatas,  etc. 

Estoy  seguro  de  que  al  leer  en  los  periódicos  lo  que  gana 
la  Patti  se  asombra  nuestra  generación. 

Paes  dadas  las  circunstanoia9  de  entonces,  ni  la  Patti  ni 
todos  los  artistas  italianos  de  nuestra  época,  son  ni  han  sido 
mimados  como  los  ruiseñores  de  la  corte  de  Fernando  YI. 

Para  que  el  asombro  se  disminuya,  voy  á  trasladar  aquí  el 
preámbulo  ó  introducción  del  manuscrito,  que  es  la  pintura 
exacia  de  aquel  dichoso  tiempo  y  la  prueba  l^el  de  que  la  mú- 
sica ha  sido  en  todo  tiempo  bocatto  di  cardenale. 

<Ha  sido  práctica  al  arribo  de  cualquier  virtuoso  (1),  dice 
Farmalli,  que  es  el  autor  del  documento  que  reproduzco,  usar 
la  atención  y  urbanidad  de  asistirle  y  Cortejarle  por  ocho 
días  con  comida  y  cena  por  cuenta  del  Real  Teatro.  ••  con  la 
consideración  de  que  el  gasto  no  ha  de^  exceder  de  tres  do- 
blones al  dia  (225  rs.);  pero  si  el  virtuoso  se  contentase  con 
recibir  en  dinero  este  obsequio  se  le  entregará. 

>A  todos  los  virtuosos  se  les  ha  dado  y  se  les  dará,  casa  pa- 
gada, con  muy  decentes  muebles,  que  hasta  pasados  tres 
Lo,  no  «  han  de  ««o^r. 

:»Se  ha  establecido  que  en  cada  ópera  nueva  que  se  haga  en 
el  Real  Teatro,  ó  serenata  en  Aranjuez,  se  dé  por  razón  de 
pequeño  vestuario,  esto  es,  medias,  zapatos  y  adornos  de  ca- 
beza, alas  virtuosas  mil  reales  á  cada  una,  y  á  los  virtuosos 
seis  doblones  de  oro.  > 


[\)    Virtaoso  es  palabra  italíaDa,  que  quiere  decir  músico  ó  aficionado  in- 
teligente al  arte'  musical. 
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Bien  se  podi^i  ser  virtuoso  en  aqael  tiempo,  ¿no  es  vwdiAÍ 

Pero  prosigamos. 

«Igualniente,  añade  Farinelli,  se  hace  la  propia  demostrar 
cion  siempre  que  se  repiten  las  óperas  y  serenatas  qne  ya  se 
han  recitado  en  otro  año* 

En  el  concepto  de  la  explicada  gratiñcaoion,  el  GoliseO'  no 
tiene  más  obligación  que  la  de  suministrar  el  simple  vestido 
que. ha  de  servir  para  la  ópera, > 

VIIL 

Entrando'en  otro  orden  de  consideraciones,  continúa  dan^ 
do  noticias  el  director  de  los  placeres  del  rey  en  estos  tér- 
minos: 

«Maftdé  hacer  seis  vajillas  de  plata  que  existen  para  ser- 
vicio de  los  virtuosos f  las  qne  se  les  recogen  cuando  se  van  de 
esta  corte.  Su  distribución  se  hacia  de  este  modo: 

»A  la  primera  triple  se  le  entregaban  veintic€iatro  platos  ^ 
trincheros,  cuatro  flamenquillas,  dos  platos  grandes  ó  fuen- 
tes, seis  cubiertos  completos,  dos  cucharones,  dos  servilletas, 
dos  saleros  y  cuatro  candeleos. 

>A  la  segunda  diez  y  ocho  platos,  dos  fuentes,  cuatro  fla- 
menquillas, seis  cubiertos,  dos  salvillas  y  dos  oandeleros. 

;&A  los  cantantes  tres  vajillas  iguales  á  las  que  recibia  la 
segunda  tiple.  % 

>La  sesta  vajilla  está  reservada  para  el  refresco  que  en  las 
noches  de  ensayo  y  de  función  se  daba  á  los  artistas  por  caem 
ta  de  los  reyes,  y  bajo  la  dirección  del  jefe  del  ramillete  de 
la  reina. 

> Además  debia  tener  preparados  este  señor  sustancioso  cal* 
do  y  aguas  refrigerantes  para  lo  que  pudiera  ocurrir.. 
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>Cnando  pasaba  la  corte  alfReal  ^io  de  Aranjaez,  ee  da- 
ba á  los  virtuosos  carruajes  para  su  persona  y  para  la  con- 
ducción de  sus  muebles. 

>Considerando  lo  rígido  del  clima  de^  Madrid,  y  la  contin- 
gencia á  que  por  esta  misma  razón  se  esponian  la»  hocos  de 
los  virtuosas — son  palabras  testuaies-^^ocuró  Farinelli  que 
lofl  reyes  mandasen  que,  de  su  resi  caballeril,  se  diesen  á 
aquellas  señoras  los  dias  festivos  los  coches  que  necesitasen 
][«f  a  poder  ir  á  misa  con  todo  resguardo,  y  tal  cual  dia  para 
salir  al  campo  y  hacer  alguna  visita. » 


VIH. 


^sren  Yds.  ahora  adivinar  algo  de  lo  que  pasaba  en  la 
intimidad  de  la  corte?  Farinelli  se  encarga  de  levantar  una 
punta  del  velo.  <Por  amor  de  Dios,  dice,  encargo  á  los  indi- 
vMqos  que  manejan  la  caballeriza,  no  tengan  parcialidad,  si- 
no que  atiendan  generalmente  al  trato  igual  de  las  virtuosas 
al  darles  el  coche.  Si  se  hace  lo  contrario,  no  faltarán  tem- 
pestades para  la  real  caballeriza,  para  las  virtuosas  y  para  el 
que  tiene  el  encargo  de  tenerlas  contentas.  > 

Estas  palabras  dan  una  idea  de  las  intrigas  que  para  con- 
segnir  el  mejor  coche  inventarían  las  cantantes,  de  sus  mi* 
radas  dulces  al  jefe  de  la  caballeriza,  de  los  celillos  y  envi- 
dias. <  ... 

Pgúrense  Vds.  á  aquella  corte,  en  la  que  debería  ser  una 
cuestión  trascendental  el  qué  el  caballerizo  diese  un  buen  co- 
che á  una,  y  nn  coche  malo  á  otra. 

La  politica  interior  estaba  reducida  á  esto. 

¡Tiempos  dichosos! 
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Hoy  los  hombres  políticos,  han  roMiplazado  á  las.mV- 
iuosas. 

El  coche  se  ha  convertido  en  cartera. 

Bero  conpletemoa  éL  caadro. 

<No  hay  teatro  que  iguale  al  die  la  corte  de  EspcuSLa,  j^o- 
sigue  Farinelli,  por  su  riqueza  y  abundancia  de  escenario  y 
vestuario...  de  tal  modo»  que  de  las  magniñcas  y  suntuosas 
funciones  que  desde  el  año  1747  hasta  el  presente  de  1758  se 
han  hecho  en  él,  ha  sido  muy  poco  lo  que  se  ha  deshecho,  por 
cuya  razón  no  bastan  tres  grandes  atarazanas  que  hay  den-* 
tro  del  Retiro  para  resguardo  y  conservación  de  todos  estos 
objetos.  * 

>Lo  mismo  sucede  en  el  teatro  de  Aranjuez,  en  donde  tam- 
poco se  encuentra  paraje  para  colocar  las  muchas  mutacío^ 
nes  de  las  serenatas  que  se  han  representado  aUi. 

>Con  motivo  del  enlace  de  la  infanta  doña  María  Antonia 
Fernanda  con  el  duque  de  Saboya,  se  dio  á  la  orquesta  ricos 
uniformes  de  grana  guarnecidos  de  galón  de  plata. 

:^Cantantes,  músicos  y  camparsas  vivían  en  la  opulencia. 

>Por  una  ópera  en  tres  actos  recibia*el  compositor  veinte 
mil  reales,  sin  contar  los  regalos. 

>Una  cantante  tenia  de  sueldo  cuarenta,  cincuenta  y  hasta 
sesenta  mil  reales  al  año,  casa,  muebles,  carruajes  y  re- 
galos. 

>Los  regalos  constituían  una  fortuna.> 

DC. 

En  el  manuscrito  citado  se  halla  esta  nota  que  reproduzco 
para  edificación  de  mis  lectores,  que  se  habrán  escandalizado 
al  saber  lo  que  hacia  doña  Isabel  de  Borbon: 
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«A  la  señora  Perozíi,  en  dos  ocasiones,  una  hermosa  pio- 
cha de  brillantes  7  nn  reloj  de  oro  de  repetición;  á  la  señora 
Gastellini,  en  diferentes  ocasiones,  nna  sortija  de  nn  brillan- 
te 7  un  nibi,  nn  reloj  dQ  oro  de  repetición  oon  su  cadena  j 
seOos  de  oro,  nna  cmz  de  brillantes  con  dos  broquelillos  de 
nn  brillante  cada  uno.  Coa  motivo  de  haber  repetido  el  dud 
«MDbmofontb,  la  desíra  ti  chiedoj  se  le  regaló  en  el  mismo 
<x)]¡seo  una  hermosa  sortija  de  brillantes  contorneada  de  bri«- 
Uantítos;  en  otra  ocasión  un  par  de  pulseras  de  brillantes;  á 
la  señora  Uttini,  una  piocha  y  un  reloj  de  oro  de  repetición; 
áD.  Cayetano  Basterís,  otro  reloj;  á  D.  Carlos  Carlanó,  una 
caja  de  oro  con  treinta  doblones  de  á  ocho  y  una  arroba  de 
tabaco;  á  doña  María  de  las  Heras,  un  reloj  con  cadena,  una 
piocha  de  ensaladilla,  sesenta  doblones  de  oro,  y  dos  pulseras 
de  brillantes;  á  D.  Juan  ManzoU,  una  caja  de  oro  con  secre- 
to para  poner  un  retrato^  y  dentro  de  ella  nueve  mil  reales, 
noaisortíja  de  un  brillante  de  veintidós  granos  (que  no  le  pi- 
carian  de  seguro),  una  caja  de  oro  esmaltada,  por  repetir  un 
dno^  nn  reloj  de  oro  de  repetición  que  tocaba  los  minutos, 
cadena  y  sello,  y  una  caja  de  oro  con  brillantes  en  la  tapa- 
ai  Sr,  Dardocci,  dos  perros  de  caza  de  los  de  Navarra,  y  en 
cada  coUar  de  los  perros  cincuenta  doblones;  á  doña  Regina 
Uingotti,  xma  hermosa  piocha  de  brillantes,  doscientos  do- 
blones en  oro,  dos  arrobas  de  azúcar,  una  de  canela  y  vein- 
'  tícoatro  manojitos  de  vainilla...» 

La  lista  ocuparía  cinco  ó  seis  páginas;  baste  añadir  que  á 
otro  cantante  le  regalaron  un  coche  con  dos  maulas,  y  á  un 
lector  de  orquesta  un  traje,  euya  chupa  tenia  en  el  bolsi- 
llo de  la  derecha  una  crecida  cantidad  de  doblones  y  en  el 
de  la  izquierda  on  magnífico  reloj  de  oro. 
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La  pasión  por  las  piedras  preciosas  llegó  á  ser  tal,  que  en 
aquel  tiempo  se  "{nresentó  en  la  cortó  el  primer  ministro  Ze* 
non  Somodevilla,  máa  tarde  mairqués  de  la  Ensenada,  j  lle- 
vaba encima  solo  en  brillantes  por  valor  de  quinientos  mil 
duros. 
«   —¿Qué  lujo  es  ese?  le  preguntó  el  monarca. 

— Señor,  contestó  él  mini^trdf  por  ia  libi^ea  del  «riado  se 
há  de  conocer  la  grandeza  del  amo. 


í      j> 


<  • 


CAFimO  IH. 


.:    -^   /<*>  <   • 


1 


< 


I 

f  I 

I  '     .- 

— ^Y  á  qué  viene  todo  esto  para  hablarnos  de  los  mínis-^ 
ir(xtqn6  ha  habido  en  fbpáña  desde  1800  hAsia  el  dia!  pte^ 
gantará  el  lector.  ¿Y  las  respuestas  á  las  preguntas  que  hay 
pendientes^  '.    I  ,  ♦•    /      . 

Todas  estas  noticias,  que  parecerán  digresiona;  Van  pte-- 
parando.el  ánimo  del  lector  y  van  coiocjándole  en  sátuacion 
de  apreciar  el  espíritu  del  país  7  ios  medios  con^u^  conta^ 
ban  para;  impulsarle  por  la  vis!  del  progreéoi  h>8  que  here- 
dando á.liD9;Pati&oá  j<  Garr&jaleá/  Sodiode^Uas  y  Florida- 
bbocas,  delM)an.;infliiir  poderosamente  en  los  destinos  del 

Después  de  conocer  dtetreno  á  palmos^  maifoharbmos  pw* 
•él  con  mas  seguridad.       ,*  /í-   '       / 

Un  pMK>^ta)áay  ^  soimib  :D.  Manuel  Oodóy  nos  pintará 
con  su  elocuente  aunque  apasionada'palabra,  el  reinado  del 
gran  Carlos  III;  otro  paso,  y  veremos  á  Carlos  lY  empujar 
-caá  su  imbécil  bondad  el  país  á  la  anarquía,  y  penetraremos 


TOKO  1. 
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en  aquella  corte  cuyos  vicios  hemos  pagado  los  españoles  eut 
el  presente  siglo,  y  al  llegar  á  este  punto  veremos  que  con 
estas  paradas  no  hemos  perdido  el  tiempo. 

Murió  Fernando  Ytan  su.palack)  ád  Yillaviciosa,  un  año 
después  de  bajar  al  sepulcro  su  amada  compañera^  y  murió 
de  tristeza,  de  hastío. 

Los  fifoces  espirituales  habian  producido  en  él  la  consun- 
cíon.-    .i  .       ....  ..    .    .:  . 

H¿i*edó  el  trono  iu  heri^^piLO  C^Ios,!  á  la  «aicou  aoBerajEto- 
de  las  Dos  Sicilias,  y  la  Providencia  no  podia  dar  á  España 
otro  monarca  que  con  más  provecho  pudiese  encaminar  los 
grandes  elementos  del  país  á  sil  civilización  y  á  su  apogeo. 

Carlos  ÜI  tenia  tres  hijos. 
.  jgl  prÍB(i0ro  era  idiota.  .  ü 

Ea  laifatnilia  ÚA  Borbon  ha  liabidb  algwioá  oasds  do  «t» 
ejtíiermedad.  ;      -  ..•.■;,: 

El  segundo,  Carlos,  era  un  ángel;  su  padre  lé 


■i        !.' 


priaeipe  4e  Ai^iaíBté: 
r  Y  vino  á  EspaSdijdcgtodo  su  corona  italiana  á  Fernsindou^ 

Esp^Q^tr-w^^Qoe^tarse  su  felictd»L  i     i       i  >      .  ^  i-\.:    < 

-  Hfiba^\'Prijlc|pkí  guerras;  la^politiiiBa  eiia  Báiafior^^perp^m 

el  inteifíiivjso  díHrataha^e<faá»^^  |)feiz^  k»  eiíffisinKdbft  vivíaii^ 

l^ces  gr^  ^ranqnüofif  confiando  eú  ^  saibidujría'diftl  bolnouio^ 

Si  una  ligera  nube  empañó  el  horizonte  de  su  corte,  -áfá) 
dobidft  á  lar  debíUdad  dé  Carlos:  iQ  én  femiraie'  Mt^miidíilro 
favorito  el  príncipe  de  Esquilache.       .1  ..  i  i'^^      .  ^'  ;  r:c^ 

Hftrép  ooaocido  es  el  mdfin  de  ¡smeújjSas  y.  lomif^ww^  |«ira 
^ue  me  detenga  á  íeferiplcr.       -  n  .  -oi «  ;  . ;. 


.     r. 


r     t  r.<i 


-''■     t^ 


ií-.l       ■ 


»     I  •       •       f 
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.  \ . 


H.. '     ■  >     .';ÍI 


Loft  p^ehlcfs  neaeñtao  paraiodc»  sus  a6iit£teíentMtiii&  fór- 
mula, mejor  aun,  una  personalidad,  algo  tangible,  algo  que 
^OTAró  aibofreeeii:,: pero  ootrpáriao:'!     .:  s    o    i  i    ^  c      ! 

Espítilá  ajbrilíüia.Ba  vepitttrá  á  Oár 

Parte  tema  en'ella;  pbso  la^  verdadera  oaoaa  de^  l^i  ^dspe- 
fidad„g8afo6iiYds.Qnál:eBa?  \  - 

Pneá  ef  ai  i^e  na  había  j»oiíí»ca,  j  habñ  eq  j¿ám}]iaiora*  * 

¿Se  acuerdan  Yds.  de  las  famosas  peluconas  con  la  efigie 
del  buen  Carlos  III,  con  aquel  \  cuello  alto  y  aquella  cabeza 
iXfOi  el  peluquín? 

fEh!  ¿Qiii  tai?  Sobjai  Recordarlas  se  alegran  Yds.  y  se  les 
bao8  la  boái  agua.  '  ;   .  .   )  * 

-  iPaes  figirónserYdfi.  cómo  jéstanan  nheairos abuelos, oom»- 
iempiaBdo  á  Ipdaa  h0ras  las  amarillas  medallas^  pudiendo 
gnapdarlas  en;  ú  consabido  calcetín,  y  oyendo  su  miisteaL  so** 
nido*  '  ^    . 

.  Nóiliabiá política yhabia dimero.         »  r  .  ^  • 

E|(x)  parecerá  una  redundancia,  poiiqne  es  sabifloque  la 
polttma  ésaLdinero. la  qué  el  0009  i  los  niños  revoltosos» 

En  aquellos  feliceB.tíempósotioseocupabah«iuá8qiie.imas 
Hihbe  óic&toroe  enüioitc^as  dé  la  politiea  intáraacionaL 

'M:^[»8ik dormía  la  siesta  canónígai,'y  al  levantarse  hallaba 
IxtqieBa'pmsrfai,  cómiat^;faittn){  apetitos  i  d&^b^^ 
ylas'imiihitosfera&thforas/.ri^^         ••iv:!.-    t'-'i'--. 

\^afl^!>éiitofaae9  dadaí^rey^^  sei&ab^a  'eon;t6ntadé  wn  uno  6 
dos  ministros,  verdaderameiite'íiiiñuyeint»  im  los^destihos  del 
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En  todo  el  siglo  solo  habían  figurado  Giadice,  Alberoni^ 
Ripperdá,  Patino,  Carvajal,  Esquilache,  Grimaldi  y  Plori- 
.dablanca. 

Ni» ¡había. baskántee  para  -formar:  üb  tol(>  garbíllete  denlos 

Pero  el  último  de  los  citado»,  wb  0I  famoso  Patoto  der^smi^ 
lia  comenzó  á  preparar  él  cbxEfitoto  que  estalló!  e¿  ld08«  C^' 
-^  Cedo  {»[»*  u&  momento  el  usOide  la  palabra  al principéí  de 
la  Paz,  que  pinta  de  este  modo  lá  aiaáoíon  dé'  EsplBal^,.haÉia 
el  día  «en  qtte  •llegarcKii  á  sus  miónos  laa;riémia»J^l  peden' 

,*   '  •  »  r.f 

'«Guando  en  1777  ñió  elevado  el  conde  de  FkHf:^aUa](ica 
al  puesto  de  primer  ministro,  dice,  encontró'  la  Sspaflá  nos^ 
floreciente,  ejerciendo  mía  poderosa  inflíieneia  a»  los  dáfti- 
nos  de  Europa,  adulada  por  la  Inglaterra  y  por  la  Fra-iicia, 
respetada  por  todas^las  naciones.  No  tenia  entonces  enesdr 
gos  en  el  continente  ni  en  los  mares. 
»La  dinastía  borbónica  en  el  apogeo  dB  su  grandessa^  disfru- 
taba enFcancia,  en  Italia  j  en  España,'  sin  ninguna ' dp<isi- 
cion  la  inmensa  herencia  que  le  habia  preparado^  la  prevp- 
fiion,:6l  celo  y  Ja  energía  de  Luis  XIV>  f    »-  v}l 

¡Quá  ocasión  tan  oportuna  y  tan  propicia  parft  el  homk^ 
.atnbiciosQ.  dé  hacer  el  bien,  que  dirigía  la::  naveí  dalr  EiHbdo 
por xtíi mar  tranquilo,  y  bftjoiusicbid .azul,  sin  &nigin& pn^ 
sagiode  tormenta!  ¡Qué  situación,  quá  pérspeotiva  tan  xisde* 
fia  ofrecta  la  téndensia  pa«íBea  que  móstratm  la'Sfin^ay^  pa* 
TárealimitedaíclaaedemejóraisI     »  .  '.'i. 

Los  progresos  de  la  inteligencia,  los  prodigios  de  la  iwisah 
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tría»  la.  estension  del  oomercio  j  la  riqueza  de  los  poebloB^ 
1inia&  Gf^baigO'  poriSixs.páaoe natnsa}»  la  mejora  de  sus  go- 
biernos: la  opinión  de  lo  bueno,.  de.lp'útíl,rde.]ü  im|tortantey 
fvevale^  pefr  ¿odas,  ^laries^.  y  los  rayes  7  potentados  de  la 
Bnropa,  uíios  nufisitandos,  otros  mas^prohtosr,  perorningunb 
eeíosani  del.todareidócontíaelixnpulBO^de  úvl  sigló^  me^ 
jcrabaa  las  teyea/^idabánr^fwínpa  á  la  instrucción,  ayadaban 
á  dimpar  losi  errares  tiadiciodiiáles,  y  á  nobedidaquésus  jpne- 
Jdoa 86  éiuriqueciidí .y  se. ihusl^ában,  Hitcúdadan' poco  ¿poco 
b»  reforntaaimás 'coavei^ientes.    .  ...  ^^     ^ 

Hen.  aBtablecídtLSípor  todas  partes iaa:  bases  del  poder  sin 
mgnnas  coa[itradi0¿ibnes,  la  anadón  de  machos,  al  supre- 
mo dominio^  ening^  del  derecho  y  la'  ai¿bieion:de  uno  solo,. 
Bo- se  había  ünostrado  en.í)avtealgim4:  las  ideas,  calándome- 
fiÓB equivocas  jrrsiémpm peügrósas^jde  la^soberanía  popülaz;, 
y  las  looas  oüopias  de  loa  sisteíaaas .  democráticos  /ai  bien  se 
leian  en  alguno  ^pie  otro  libró  eircmiscrita'á'unaesféra  tedu'- 
^da  de  lectores,  no  reinaban  en  Europa^Xos  antiguos  go?* 
bíerhos  eráñ  todos  respetados:. el  trsd)ajo,  la  ixidústria  y  el 
comercio  promovidos  por  todas  partes,  ocupaban  los  áninms 
y  apartaban  las  sedidoneiL  .      . 

Yino  entve  faSntb.  on./ dia/en- que^la insurrección  ganó  á 
na  t>U6hIa  en  >jel:  i^orté  de  la  Aíoériea^  y  un  ministro  fran** 
cés,  el  conde  de  Yergenes,  distinguido  y  cirtmnspeéto  diplo^ 
DQ4tie6v  por  k  toi^,  gUsfia  der  contrariar  y  humillar  ¿  da  In- 
glaterra^ /amparó  sla  rebetioii  déai^eLpáebló;  le  dió:armaa, 
le  proporcionó  dinero  y  le  aconsejó  en  secreto.  Después  ¿rato 
o(m  ^L  de)  igral  á  igoú^  y:  la  moniárqhía  firancesa  se  declaró 
BU  aliada.  .  ':  •       •  c 

La  Inglaterra  jffidió  ai:  esuiuénirq,  sé  encendió  la  guerriei,  y 
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)a  Francia^  escasa  de.  süedios  para  trilmfar  en  ei^a  locha,  é 
impQtffliM  ella  sola  paráxMmiínoai4c(y^velTÍ<^  sus  o^os/á^-lA  Eíh 
pañay  lepidio  su  .apoyo,  i' .  'i     :    *     ^í  •  .     •'!.-' 

igCaálfaé  en  tad  caso  la  óoi^dMa^l ministro  d«  liii  Mj 
éQ  España^  cuyo»  dominios  no  tmianoasi'ifaiien  ios  dos  ^be*- 
saásfenos  de  kt  América^  ^donde¿:aDd(ia.  la  sodicién  y  se  for^^^ 
maba  una  ropiabliea  en  los  eonñiw&dfil  iimperid  mejicano? 

El  minis^o  eq^a&ol  adoptó  el  ernsfr  dH'la  Fnolcia,  ^otó 
los  tesoros  de  Espi^,  áuzneátd  k»  impaestós,  l^mó  presta^ 
do,  cubrió  el  mar  con  sus  escoadrasp  negwió^nn  nño  eaatarú 
para  quitar  ¿  la  Inglaterra  mxf  «mtgos^^ir  BiQt>|to^;^eIl;  Af^ 
y  en  I  Asia,  y  caando  todo  estnvo  á  medidiDdastüdeseo^  ayudó 
oon  todo,  el  poder  de  la  mouíarquia.  &  aquellaiigaercá  que  no 
era  tan  solo  ¿npoMca^  sino  neAmda'y  exaoralde,'4^ebonsa^ 
grabada  insurréociotí,  qu&:?iola1>a'en  snífiindameiiito  la  mé* 
tuafó  de  las  naciones^  que  «neendié>  eternos  ódios^  que  pi^o-^ 
vúcaba  á  venganzas  y  árepesalias  espantosats,  que!  establecía 
un  precedente  ominoso  dé  subversáon^  que  pretendió  just^ 
car  la  rebelión  deilas  naciones)  contra  suá gobiernos  d^* 

El  dia  que  las  dos  cortes  se  ligaran  para  esta  infa/m^a^  ', 
aquel  dia  se  abrió  sobro  la  tierra  lacYBrdadek'a  caja  d&'Pan- 
dora,  yiaquel  dia  se  desbordiacron  bis  borri&cbs  qaa¿án  ^^o^ 
lado  los  dos  continentes*.  '-^"^^  .  /  y,r'->V  .  '  «»  /  .'>' 
.  ¿Qbá  poder  .superior,  quójiíécesíááciy:  qtoá  jdnnnuttandiss 
it^igarón  al  ministro  ei^aaDl pora /óederíá( lesexigifflaabts de 
]a:&Vano^a?  •..:•.  •  ^^j-  í«-^/.;  vi  •;  ji-..,  -  •:>:.'i';  •.  • '" 
'  '¿Fué  8Í  temorS  No;  lieiíESBpañaéra  eloáogxíáB  baspétaday  más 
fuerte  que  la  Francia.  í  .  .  ^ 

.  ¿Fué  la  opiiiioniel;rey^6áiÜDs.M¥'I^  sm  *  opinión  fué 
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aAi)se^staiXGÍa»  cj  .r  ':s--kv  '^v  .  ]'  ' '  '  *  '^  í-  '^ »  -'í^  •'      ';> '  -•' 

¿Fné  :el  voNioi  iwyiond?  Todo  él  odqiuhIo  en  EbpáüQi  maldijo 
aqoella  giieiTa;ir  •'..;■  ..   «  r-    t,  ^  ':.  ji  -'^  '•    • '.  .  ;•'•    '    '••  ■ 

¿Faé  dhaokrés  delírancí)  IíOíeí  iksactifes  de^Oibraltietr,  lo» 
dasMtres  4o  nuéBirfi  anotada/  Qciesiini  teaK>ro8.  diaipados^  él 
comercio  perdido,  nuestro  crédito  arraüxado,  fionuna  elo^ 
cuente  protesta. 

jjPararon  aquí  los  males?  Nb;  estos  males  fueron  solo  el 
principio  y  el  preludio  de  las  vicisitudes  venideras. 

Seml)i3ada  pt#::l00[jdbs  ttiniikrQai  tebnaoiraríoa  é  i  iñwiKsátós, 


al  precio  irredimible  de  tanta  sangre  y  da  taoitas  riquezas 
ddrjro(4iada$,rila  (K^Ua  sediciosa  eü  elifoí^tada  América,  el 
Mal  genio  de  las  revoluciones  tomó  vida,  creció  como  un 
gigftote,  j  tílK^e^fésl  A^láiailico^  y  detoráá  la  Francia^  yM* 
iw^ip9!t.]Bé^S^  todas  partea  su 

Ivva inagotíibld.     i> '.:>  ^:  i^       ? 

.  H4  ^tfí  faatoótoB^^liéáqulialiánaaart  mAs  quel  ÍDÍ0tta8;'ibá& 
^^infaims^j  lié^a^i  .actos  To!híntaríoB  7  tcansaoiones  gria- 
taitas  con  la  Francia,  patia  podcó^  /deisir  de  unos  7  otíraajqde 
imm  no  taúoaolo  na  ^éwro^i  ptuHj^oedaídsiHvipooo^  1^  un 
^  nánt^o  ítie  >  nidb^  aiiió.  «ot  a])isn^o  .«faieríiD  xefaosando  >  los 

Cada  nación  7  cada  pueblo  podrán  contar  la  partieL  que 
l«!c!a^  en  los  lOfleax  qiieofiiesoarón^isofaráí  di  muodo  los  dos 

laínbtríto'tesrtraridg^r'  . '  /.'•r:-  i  •  a  .  -     i.  -:;»'■  :•-■'.  l--  -..  -  .''\ 

^^  1  

EQO6iulid0  ya^I  6^go^  coikeenürado  «a  la  Fmneía  y.ame^ 
3vazaikdia[pFe|)ágaar9a>|Rnr  todas  rparte8,-¿qi]iá  contará  la  histo- 
ria acerca  de  la  España  en  tal  conflicíriír  r         1 '     *x  cj    .  ^ 

íboíará'íqiueiBl  núnistro  éq»ñoi  conde  dé  Florídabktiida, 
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que  aun  traáa  las  riendas  éel  golnwiiD^^qaeiió  ^tape&do 
como  el  químico  poco  diestro  qae  ve  volar  sos  apaiwtai^  que 
el  terror  «y  la  torpeza  se  apoderaron  da  su  eqpirífai;  qme  ni  su 
diplomacia  encontró  medio  alguno  de  dominar  en.  tíéfiípo^ 
hábil  las  llamas  del  ineeadioy  tü  «oentd  &  aégódatr,  nijse 
atrevió  á  mover  las  armas  y^  promewr  en^tal  peligro  un  ar^ 
mamenta  conveniente.» 


IV. 


I  • 


.  Hé  aquí  el  l^guaje  de  un  i!iftinis<ir0  hablando)  de  otro  que 
fué  su  antecesor.  ;  '  "' 

No  se  alarmen  Ydli.,  de  esto  habrá  niueho  en  la  obra  que 
lea  ofrezco. 

El  cuadro  está  bien  trazado^  aú^úe^etfn  bastante- peirioii^ 
lo  que  no  quita  paral  que  España  doblersu  csdmta  <^aci  re^^ettf 
ante  el  conde  de  Floridablanca,  el  cual^á  pesar  dé  aqa  defcíO» 
to9  humanos,  fué  un  modelo  deí  ministros  j  hasta  ide  hombres. 

Fué  un  hombre  que  se  adelantó  bien  años  i  8U  época,  y 
dio  carácter  al  reinado  dé  Carlos  III.         ^ 

Pero  aunque  fion  algusa  exageraron  «n  el^orido  hemds 
podido  ver  lávsitaaaciob,' que  envuelta  con  ánmánio  de^^v^^ 
lizacion,  de  paz  y  de  prosperidad,  legaba  Carlos  lU  á  stf  hijo 
Carlos  IVfc    .^ 

Injusta  sería  la  historia: si*  nofleekiraaelqiie  á  psrte  die  lai' 
ligeras  nubes  producidas  por  el  egoísta  y  &tal'l^fó  ée^füm^ 
Hüf  hermoso  y  diáfano  estaba  el  délo  ^  Bspaña  cuandoia 
corona  pasó  jde  las  sienesndel  aneiano  mo|iarea  á  las  del  prfn- > 
cipe  de  Asturias,  su  sheesor.   •  ..       ».  .       ?>,,.; 

Es  i^érdád  que  los  jesuHas  espulsadds  por  ima'  pragtaátida 
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del  rejy  á  un  mismo  tiempo  en  toda  España,  trabajaban  des- 
de fíiera  y  turbaban  el  reposo  del  principe  de  Esqnilache.  Es 
verdad  que  en  el  seno  de  aquella  hermosa  época  de  nuestra 
patria,  nacian  y  se  desarrollaban  los  elementos  que  veinte 
años  después  debian  producir  el  í)bs  de  Mayo;  pero  no  lo  es 
loénos  que  al  subir  al  trono  Carlos  IV  parecía  que  habia  cal- 
do sobre  España  la  bendición  del  cielo. 

Yeamos  cómo  fué  formándose  la  tempestad,  cómo  estalló 
7  qué  afectos  produjo. 


TOMO  1. 
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capítulo  1Y. 


Idea  del  carácter  de  Carlos  IV.— Efectos  de  una  mirada. — Detalles  de  la  vida 
intima  de  Garlos  IIL— El  partido  aragonés. — Donde  se  vé  por  qué  Flori- 
dablanca  amenguó  los  privilegios  de  la  nobleza. -«Haría  Luisa.-*B1  conde 
de  Aranda. — Efectos  de. unas  segundas  nupcias  y  del  clima  de  París. — Un 
decreto. — Las  tertulias  políticas. — Un  diálogo  satírico. — Una  fábula.— Es- 
peranzas frustradas. 


I. 


Carlos  creció  al  lado  de  sus  padres,  y  la  severa  edacacion 
que  recibió  sirvió,  por  decirlo  asi,  de  fanial  á  la  bondad  de  su 
alma. 

Fué  angelical  desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte. 

Una  mirada  de  su  padre  y  señor,  el  bueno  de  D.  Car- 
los in,  le  hacia  temblar  como  la  hoja  del  árbol  que  agita  el 
soplo  de  la  brisa. 

Y  esto  no  sucedía  solo  en  su  infancia. 

Casado  estaba,  tenia  cuarenta  años,  era  padre  y  le  Mtaba 
poco  para  ser  abuelo,  cuando  pasaba  lo  que  refiero. 

Bien  es  verdad  que  Carlos  IV  fué  siempre  un  adoles- 
cente. 

Por  eso  la  nación  salió  de  sus  manos  como  la  máquina 
que  se  entrega  á  un  niño. 

Acostumbrado  á  no  mirar  mas  que  con  los  ojos  de  su  pa- 
dre, vivía  en  palacio  consagrado  á  los  goces  de  la  familia, 
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sin  mezclarse  para  nada  en  los  asuntos,  políticos ,  entusias- 
mándose cuando  la  Providencia  aumentaba  su  prole,  y  com- 
partiendo estas  sencillas  satisfacciones  con  su  añcioñ  á  la 
caza. 

Hé  aquí  el  ejemplo  que  veia  diariamente  en  los  actos  de 
la  vida  privada  de  su  padre. 

M  conde  de  Fernán -NuJSez,  gentil  hombre  de  cámara  de 
Garlos  ni,  tuvo  la  curiosidad  de  hacer  el  retrato  privado  del 
monarca  con  todos  sus  detalles,  con  todos  sus  perfiles. 

Después  de  describir  su  afabilidad ,  hasta  con  las  gentes 
más  humildes;  su  genio  jovial  y  hasta  chancero;  su  propen- 
sión á  remedar  á  otros,  que  hacia  con  gracia;  su  manera  de 
vestir,  de  diario,  de  gala  y  de  campo;  su  modo  de  hablar  con 
los  gentiles  hombres,  mayordomos  y  criados  inferiores;  las 
diversiones  á  qué  tenia  más  afición;  hablando  de  su  inaltera- 
ble y  rutinario  método  de  vida,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: 

<Su  distribución  diaria  era  esta  todo  el  año. 

A  las  seis  entraba  á  despertarle  su  ayuda  de  cámara  favo- 
rito D. .  Alverico  Pini,  hombre  honrado,  que  dormia  en  la 
piesa  inmediata  á  la  suya. 

Se  vestia,  rezaba  un  cuarto  de  hora,  y  estaba  solo  ocupado 
en  su  cuarto  interior  hasta  las  siete  menos  diez  minutos, 
hwa  en  que  entraba  el  sumiller  duque  de  Losada. 

A  las  siete  en  punto,  que  era  la  hora  que  daba  para  ves- 
tirsOy  salia  á  la  cámara,  donde  le  esperaban  dos  gentiles 
hombres  de  guardia  y  media  guardia  y  los  ayudas  de  cámara: 

Se  lavaba  y  tomaba  chocolate,  y  cuando  habia  acabado  la 
espuma,  entiraba  en  puntillas  con  la  chocolatera  su  repostero 
antiguo  llamado  Silvestre,  que  habia  traido  de  Ñapóles,  y 


76  LOS  MINISTROS 

como  si  fuera  ^  hacer  eXgujx  contrabando,  le  UeOiaba  de 
nuevo  la  jicara^  y  siempre  hablaba  S^  M.  ^Igo  oon  e»id  cria» 
do  antiguo. 

Al  tiempo  de  vestirse  y  del  chocolate,  asistían  los  módi- 
cos, cirujano  y  boticario,  según,  costumbre,  oon  loe  cuales 
tenia  conversación. 

Oia  la  misa,  pasaba  á  ver  á  sus  hijos,  y  á  las  ocho  eataba 
ya  de  vuelta,  y  se  encerraba  á  trabajar  solo  hasta  las  once, 
el  dia  en  que  no  habia  despacho. 

A  esta  hora  iban  á  su  cuarto  sus  hijos,  pasaba  con  ^os 
un  rato  y  luego  otro  con  su  confesor  y  el  presidente  conde 
de  Floridablanca,  y  á  veces  con  algún  otro  ministro. 

Salia  después  á  la  cámara,  dondjs  estaban  espeirando  los 
embajadores  de  Francia  y  Ñapóles,  y  después  de  hablarles 
un  rato,  hacia  una  seña  al  general  de  cámara^  quien  manda- 
ba al  ngier  que  llamase  á  los  cardenales  y  embajadores,  los 
que  se  unian  á  los  miembros  de  la  real  familia,  y  quedaba 
con  todos  un  rato. 

Pasaba  á  comer  en  público,  hablando  á  unos  y  á  otros 
durante  la  mesa.  .  ,       .      . 

Concluida  esta,  se  hacian  las  presentaciones  de  los  extwi* 
jeros  y  besaban  la  mano  los  del  país  que  t^iiau  motivo  de 
hacerlo,  por  gracia,  llegada  6  despedida. 

Yolvia  á  entrar  en  la  cámara  donde  estaban  convwsando 
los  embajadores  y  cardenales,  y  además  de  estos  los  minis- 
tros residentes  y  demás  iniembrps  del  cuerpo  diplomátído, 
con  quienes  pasaba  á  veces  media  hora,  de  t^rjjuUa. 

He  oído  decir  á  todos,  y  lo  he  cQQ^rmado  yo  miffi(]L0  emnú 
viajes,  que  ningon  soberano  de  Europa  tenia  mejor  trato^  bí 
hablaba  con  más  amenidad,  majestad  y  agrado  que  el  rey»  1^ 
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caal  es  tanto  más  dífíoil,  cnanto  qne  siendo  diario^  parece 
que  debía  llegar  á  ^er  monótona  sn  conversación. 

Después  de  comer  dormía  la  siesta,  en  verano^  pero  no 
€11  invierno^  y  salia  luego  á.  caza  hasta  la  noche,  primero 
con  sa  hermano  el  infante  D.  Luis,  y  después  con  el  principe 
de  Asturias,  su  hijo. 

Al  volver  del  campo  le  esperaba  la  princesa  y  toda  la 
familia  real. 

•  ■ 

Se  contaba  y  repartía  la  isaza,  hablaba  de  lo  que  cada  in- 
dulte habia  hedió  por  su  lado,  y  despedidos  los  hijos,  daba 
el  santo  y  la  orden  para  el  otro  dia,  y  pasaba  al  cuarto  de 
sos  nietos. 

Después  iba  al  despacho,  y  si  entre  este  y  la  óena,  que 
era  &  las  nueve  y  media,  quedaba  algún  rato,  jugaba  al  re- 
vesino, para  ocuparle. 

Cenaba  siempre  una  misma  cosa,  su  sopa,  un  pedazo  de 
asado,  que  regularmente  era  de  ternera,  un  huevo  fresco, 
ensalada  con  agua,  azúcar  y  vinagre,  y  una  copa  de  vino  de 
Ganarías  dulce ,  en  el  que  mojaba  dos  pedacitos  de  miga  de 
pan  tostado  y  bebía  el  resto. 

Le  ponilm  siempre  un  gran  plato  de  rosquillas  cubiertas 
de  azúoar,  y  un  plato  de  frutas  verdes  de  las  que  habia;  pero 
4  la  miitad  da  la  cena  llegaban  los  perros  de  caza^  éomo  otras 
taataa  feriar  y  'vq^artia  los  postres  ^utre  los  animalitod. 

Despuet  de  la  cena  rezaba  otro  euarto  de  hora  ó  veinte 
minirtos  antes  de  recogerse,  y  luego  salia  de  la  cámara»  se 
desnudaba,  daba  la  hora  al  gentil  hombre  para  las  siete  del 
dia  siguiente,  se  retiraba  con  el  sumiller  y  se*  míetia  en  la 
caina.> 

Esta  era  conocidamentente  la  vida  de  tan  santo  monarcaí. 
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(Compréndese  fácilmente  qne  ante  costambres  tan  rígidas 
y  tan  familiares,  creciese  j  se  desarrollase  el  príncipe  de 
Asturias,  poco  menos  que  en  el  Limbo. 

Tomó  de  su  padre  la  añcion  á  la  caza,  y  heredó  de  él  la 
castidad.  / 

Esta  quizá  fué  una  desgracia  para  el  marido  áe  María 
Luisa. 

.  Respecto  de  Carlos  III,  cuéntase  que  en  un  momento  de 
espansion  dijo  al  prior  del  Escorial: 

^-^Qracias  á  Dios,  padre  mió,  no  he  conocido  nunca  más 
mujer  que  la  que  Dios  me  dio.  A  esta  la  amé  y  la  estimé  ooi&o 
dada  por  Diqs,  y  después  que  ella  murió  me  parece  que  no 
he  faltado  á  la  castidad,  aun  en  cosa  leve,  con  pleno  conoci- 
miento* 

¡Su  viudez  duró  veintiún  años! 

n. 

£1  palacio,  en  aquella  época,  ofrecía  á  la  nación  el  mode- 
lo de  las  virtades  domésticas. 

En  ellas  adquirió,  como  he  dicho,  Carlos  IV,  la  bondad,  la 
honradez,  las  dotes  de  su  alma;  pero  no  heredó  de  su  padre 
ni  el  carácter,  ni  el  tacto  para  conocer  á  los  hombres  y 
conservarlos,  ni  siquiera  la  dignidad  que  ie  constiinia  en  Á 
jefe  de  la  femiilia;  y  aquellas  cualidades  supieditadas  á  éstos 
defectos,  fueron  la  causa  de  todas  sus  desdichas  al  ocupar  el 
trono. 

Muchos  puntos  de  contacto  existían  entre  los  soberanos 
de  Francia  y  de  España  en  aquellos  tiempos. 

Carlos  I\  y  Luis  XYI  parecían  cortados  por  el  mismo  pa- 
trón. 


w 
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María  Luisa  j  María  Antonieta  solo  se  diferenciaban  en 
que  la  segunda  era  la  encamación  del  orgullo,  j  la  primera 
ú  orgnllo  de  la  encamación.  Las  dos  fueron  muy  amigas  y 
mantuvieron  una  correspondencia  mny  animada. 

Aunque  en  los  tiempos  de  Carlos  III  ño  habia  política  tal 
oomo  la  conocemos  hoy,  habia  envidias  y  ambiciones,  qne 
aonque  vienen  á  ser  lo  mismo,  todavía  no  lo  parecían. 

El  famoso  Grimaldi,  ministro  de  Carlos  UI,  designó  á  don 
José  Moñino,  después  conde  de  Floridablanca,  para  que  le 
reemplazase  en  el  mando. 

El  mal  efecto  que  habia  producido  en  el  país  el  Pacto  de  fa^ 
miliay  y  el  desgraciado  éxito  de  la  expedición  de  los  españo- 
les contra  los  argelinos,  obligaron  á  Grimaldi,  autor  de  am- 
bos sucesos,  á  retirarse  con  sus  honores. 

Un  reducido  partido  personal,  capitaneado  por  el  conde  de 
Aranda,  antiguo  ministro  de  Carlos  IIÍ,  esperó  recoger  el 
poder  de  las  manos  de  Grimaldi. 

Pero  Moñino,  que  habia  nacido  para  ser  ministro  de  Car- 
los ni,  obtuvo  el  favor  del  monarca,  y  el  partido  aragonés^ 
qne  asi  se  llamaba  por  ser  su  jefe  de  Aragón,  no  tuvo  más  re- 
medio que  devorar  su  derrota,  no  sin  hacer  una  sorda  oposi* 
cion  á  su  rival.  i 

Gracias  á  esto,  concibió  el  ministro  favorito  un  odio  irre- 
coDciliable  hacia  la  grandeza  de  España  que  formaba  en 
las  filas  de  sus  enemigos,  odio  que  dio  por  resultado  la  dero- 
gwon  de  mucho,  d»  ™s  privUegio,. 

Carlos  III  no  era  un  hombre  vulgar. 

Laa  intrigas  de  sus  cortesanos  en  contra  de  Floridablanca» 
se  estrellaron  en  su  carácter  enérgico,  en  su  firme  rec-< 
titud. 
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El  conde  de  Aranda  y  los  suyos  tuvieron  que  vivir  de  es- 
peranzasy  y  bascaron  la  amistad  del  príncipe  de  Astoñas. 

-*-Este  será  rey,  se  dijercm,  y  cultivando  su  voluntad  la 
ganaremos  en  el  dia  oportuno. 

Más  tarde,  cuando  ofrezca  el  retrato  completó  del  ilustre 
conde  de  Floridablanca ,  conoceremos  detalles  de  aquellas 
luchas  nacidas  de  la  envidia  y  la  ambición,  luchas  que  lle- 
garon hasta  el  crimen» 

Este  ministro,  á  pesar  de  las  apreciaciones  del  principe  de 
la  Paz,  contribuyó,  de  acuerdo  con  Carlos  III,  á  que  su  hijo 
heredase  el  trono  de  la  nación  más  próspera,  más  rica  y  más 
respetada  del  mundo. 


m, 


Carlos  IV  se  habla  enlazado  con  María  Luisa,  hija  del 
gran  duque  de  Parma,  y  esta  mujer,  en  cuyo  seno  se  agita- 
ban todas  las  pasiones  con  una  vehemencia  italiana,  le  do- 
minó desde  el  primer  momento. 

Es  necesario  que  empecemos  á  conocer  á  María  Luisa. 

Nacida  bajo  el  hermoso  cielo  italiano,  educada  en  el  reco- 
gimiento, en  la  más  austera  práctica  de  las  virtudes,  al  sen- 
tir en  su  alma  de  niña  lo  que  seria  su  alma  de  mujer,  debió 
horrorizarse  y  buscar  instintivamente  en  esa  hipocresía  que 
tan  fácilmente  se  aprende  en  los  palacios,  el  medio  de  ocultar 
con  la  modestia,  con  la  sencillez,  con  el  candor,  la  chispa  ar* 
diente  que  en  el  fondo  de  su  corazón  amenazaba  tornarse  en 
hoguera. 

Más  hermosa  que  bella,  y  aquí  por  bella  entiendo  esa  ^ 
Ueza  que  habla  al  alma,  que  inspira  goces  puros;  más  sensual 
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que  sensible,  el  estudio  que  hizo  desde  niña  para  que  nadie 
penetrara  el  misterio  de  su  esencia,  daba  por  restiltado  á  su 
fisonomía  un  encanto  indefinible. 

Figuraos  una  Yénus  con  la  expresión  del  ángel  de  la  ino* 
cencía. 

Al  unirse  oon  Carlos,  su  mirada  de  águila  escudrinó  ha»- 
ta  los  últimos  pliegues  del  corazón  de  su  marido,  y  le  domi- 
nó y  le  amo. 

Le  amó  con  ese  amor,  que  recuerda  la  historia  de  la  zoolo- 
gía, de  una  leona  á  un  perrillo  que  entró  en  su  jaula;  con  el 
amor  del  fiíerte  al  débil. 

Desde  el  primer  momento  se  dijo  María  Luisa: 

—Carlos  será  lo  que  yo  quiera  que  sea. 

Pero  sa  natural  penetración,  su  gran  talento,  le  hicierooi 
al  mima  tiempo  conocer*  que  si  podia  manejar  á  su  esposo^ 
no  era  taa  fácil  hacer  lo  mismo  con  su  suegro. 

Sí  Carlos  Ul  hubiera  podido  imaginar  que  andando  el  tiem- 
po, aquella  hija  solícita  que  le  daba  el  brazo  para  pasear  por 
los  jardines  de  la  Granja,  que  formaba  preciosos  ramilletes  de 
flores  para  ofrecérselos,  que  todos  los  dias  al  saludarle  y  al 
despedirse  de  él  besaba  su  mano  con  filial  respeto,  que  sa<* 
crificaba  su  personalidad,  la  de  su  marido  y  hasta  la  de  sus . 
hijos  á  las  indicaciones  más  leves  del  monarca,  en  vez  de  de^ 
dr  al  rey  á  su  ministro  como  le  dijo  un  din; 

—¡Felices  años  aguardan  á  los  españoles  bajo  el  reinado  de 
mi  hijo;  él  no  sabrá  adiquirir  más  de  lo  que  le  deje,  pero  sí 
conservarlo,  y  le  dejo  lo  bastante  para  que  él  y  su  esposa  ha- 
gan la  ventura  de  sus  vamUoe! 

Si  Carlos  III,  repito,  hubiera  podido  adivinar  que  el  tor- 
rente tanto  tiempo  comprimido  rompería  sus  diques  ^  que  la 

TODO  1.  H         , 
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chispa  tanto  tiempo  sofooada  prodaciria  un  horroroso  incen- 
dio; si  hubiera  podido  soñar  siquiera  que  María  Luisa,  man- 
chando el  tálamo  nupcial,  arrastraría  en  su  caida  á  toda  la 
nación,  j  destruiría  su  obra  sabia  y  laboriosamente  edifica- 
da, hubiera  sido  capaz  de  desheredar  á  su  hijo,  de  declarar  á 
la  nación  la  triste  alternativa  en  que  se  hallaba  de  ser  ma 
padre  ó  ser  mal  rey,  ó  mucho  me  equivoco  ó  hubiera  sido 
rey  antes  que  padre. 

IV. 

El  conde  de  Aranda,  que  al  perder  la  gracia  del  monarca 
fué  nombrado  embajador  en  Francia,  y  que  durante  su  es- 
tancia en  París  como  embajador  de  España  había  sido  gran 
amigo  de  Yoltaíre  y  había  bebido  en  las  fuentes  de  los  enci- 
clopedistas franceses,  padres  de  la  Revolución  de  las  revolu- 
ciones, era  un  hombre  de  mundo,  y  adivinó  el  secreto  que  con 
tanto  cuidado  encerraba  en  su  alma  la  princesa  de  Asturias. 

Procuró  descorrer  el  velo,  y  notó  que  la  ilustre  dama  era 
más  diplomática  que  él. 

Pero  María  Luisa  descubrió  entonces  que  el  conde  de  Aran- 
da á  pesar  de  la  mala  fama  que  tenia  en  palacio  por  su  ca- 
rácter violento,  era  por  su  ancha  manga,  un  ministro  macho 
mejor  que  el  anterior  Floridablanca,  sobre  todo  para  la  cor- 
te que  vislumbraba  cuando  trocase  su  modesto  título  de  prin- 
cesa de  Asturias  por  el  de  reina,  y  le  permitió  suponer  que 
cuando  fuese  elevado  al  trono  su  marido,  le  abandonarían  los 
negocios  de  Estado. 

El  conde  de  Aranda  habló  á  sus  amigos,  y  á  partir  Íb 
aquel  instante  comenzó  á  enseñorearse  con  su  enemigo  el 
ministro  de  Carlos  IIL 
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Refiérase  con  este  motivo  que,  una  tarde  al  salir  Florida^ 
blanca  de  la  real  cámara,  halló  en  uno  de  ios  salones  al  con- 
dedeAranda. 

Hallábase  cerca  de  un  balcón  de  los  que  dan  al  campo  del 
Moro. 

Empezaba  á  anochecer. 

—¿Qué  hacéis  aquí,  ^se&or  conde?  le  preguntó. 

—Aguardó  á  ver  cómo  se  pone  el  sol,  contestó  Aranda 
con  malicia. 

—El  sol  se  pone  todos  los  dias,  repuso  Floridablanca,  pero 
vuelve  á  salir  con  nuevo  brillo.  Por  lo  demás,  sabed,  amigo, 
que  los  que  buscan  la  noche  suelen  quedarse  á  oscuras. 

No  refiere  la  historia  que  contentase  nada  el  de  Aranda. 

Pero  tanto  peor  si  nada  dijo. 

Si  íqvo  que  tragarse  aquella  indirecta,  su  derrota  se  cam- 
biaría en  odio.  ^ 

Por  lo  demás,  un  rasgo  bastará  á  caracterizar  al  enemigo 
da  Floridablanca. 

Cuando  desempeñaba  las  funciones  de  secretario  del  des-^ 
pacho  en  compañia  de  Grimaldi,  no  solo  estaba  siempre  en 
pugna  con  su  colega,  sino  con  todos  los  funcionarios  que  an- 
daban á  su  lado. 

■ 

Era  aragonés  como  he  dicho^  y  decia  lo  que  sejatia  con  esa 
brusca  energía  que  caracteriza  á  los  aragoneses; 

Un  dia  delante  de  Carlos  III,  después  de  sostener  un  aca- 
lorado debate  con  Grimaldi,  "- 

—Sois,  le  dijo,  el  ministro  más  nttlo  del  múndo.^ 

No  contento  aun,  hablaba  de  la  Inquisición  y  de  los  curas,' 
casi  como  el  señor  Suñer  y  Capdevila. 

Antes  de  salir  para  la  embajada  de  Francia,  lo  cual  enton- 
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ees  se  oonsideraba  como  un  destierro,  le  dijo  el  my  al  final 
de  una  diseasion  algo  acalorada: 

—Eres  más  testarudo  que  una  muía  aragonesa. 

A  lo  que  replicó  el  conde: 

—Más  testaruda  es  la  Majestad  de  Carlos  lU. 

Pues  bien,  este  hombre  que  en  medio  de  su  terquedad  86 
creia  con  condiciones  para  gobernar  bien  á  España,  aspira- 
ba al  poder,  j  perdiendo  las  esperanzas  de  conquistarle  en 
vida  de  Carlos  III,  se  conformó  con  conseguirle  en  la  de 
Carlos  IV. 

Pero  el  rey  amaba  demasiado  á  su  hijo  y  oonocia  á  su  mi- 
nistro Floñdablanca,  lo  bastante  para  decirle  cuando  le  d\jo 
con  lágrimas  en  los  ojos,  cuando  á  principios  de  1788  le  pre- 
sentó su  dimisión: 

•^No  me  abandones  en  mis  últimos  dias;  quiero  dejarte  á 
mi  sucesor  como  una  manda. 

Los  enemigos  de  Floridablanoa  no  cesaban  de  oamhiHar 
intrigas  para  destruir  su  favor,  y  ya  veremos  más  twde  que 
recurrieron  á  la  sátira,  á  la  calumnia,  y  lo  que  es  aun  peor, 
al  punaL 

¿Capitaneaba  el  conde  de  Araoida  aquella  conjuración? 

Los  datos  más  fehacientes  demuestran  que  sí;  pero  no  le 
atribuyamos  toda  la  culpa,  ni  tampoco  los  medios  emplea- 
dos para  satisfieu^r  las  aspiraciones  de  los  intrigantes. 

Como  siempre  sucede,  el  punto  de  partida  de  todas  las 
murmuraciones  y  disgustos  de  que  era  victima  FloridablaDoa, 
eran  producto  de  un  corazón  y  de  una  imaginación  feme- 
niles. '  * 

Me  esplicaré. 
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El  conde  de  Aranda,  como  mitiiar  y  camo  político,  había 
dado  maestras  de  gran  valor  y  de  nn  talento  claro. 

Sa  carácter  era  violento  y  rudo; .  pero  sos  sentimientos 
verdaderamente  liberales^  le  hacian  ver  las  tinieblas  que  ro" 
deaban  á  su  época,  y  no  economizaba  sas  frases  duras  contra 
los  qne  por  fanatismo  ó  por  c&icjüo,  hacian  dé  la  religión 
una  idolatría  ó  un  comercio; 

Respecta  del  primero  de  los  puntos,  dice  D«  Modesto  La- 
faente  en  su  notable  historia,  al  bosquejar  la  situación  ^i 
q«^  se  hallaban  Floridablanca  y  Aranda: 

«Floridablanca,  jurisconsulto  y  nacido  en  el  estado  ll»ao, 
Anmda,  militar  y  aristócrata  <ie  ouna,  aun  ihás  que  de  eos- 
tofiík^;  ingenuo  éste  de  sobra  y  terco  en  demasía,  acos- 
io&brado  á  hacer  prevalecer  sus  dictám^oí^  y  propenso  á  irri- 
tarse cuando  no  eran  seguidos  ó  hallaban  alguna  oposiciosi; 
aqciel  reservado  y  más  ñexible,  aunque  no  muy  paciente  para 
lafirir  censuras  hechas  con  aspereza  ó  con  ^re  de  superiori- 
ridad;  ya  &si  su  larga  y  frecuente  correspondencia,  aa  oficial 
como  confídenoial,  en  concepto  de  ministro  de  Estado  el  uno, 
7  de  embajador  el  otro,  habíanse  cruzado  muchas  veces  en** 
>  tro  los  dos  palabras  y  frases,  ya  en  tono  serio,  ya  en  len- 
guaje semi-festivo,  bien  irónicas,  bien  agrias  ó  bien  á  las 
vdoes  hasta  ^séwtíeas,  y  por  más  que  la  política  y  la  corte- 
I  sania  acudieran  á  endulzarlas  con  algún  correctivo  expuesto 
I  en  flon  de  franqueza  que  modificara  su  acritud,  es  de  admi«- 
wque^ntre  dos  personajes  de  tal  calidad  y  ambos  punti- 
Uosos,  no  pararan  en  rompimiento.» 
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Respecto  á  sus  ideas  liberales  y  á  sus  deseos  en  favor  de 
la  ilustración,  la  mejor  prueba  que  puede  darse  es  el  conseja 
que  formula  en  una  de  sus  cartas  al  ministro  de  Carlos  m 
después  de  la  espnlsion  de  los  jesuítas. 

Partidario  de  que  se  les  concediera  licenda  para  regresar 
á  España  como  particulares,  deseaba  que  á  aquellos  indivi- 
duos de  la  Compañía  de  Jesús  dotados  de  talento  y  de  ins- 
trucción, los  emplease  el  rey  en  la  enseñanza  y  en  escribir 
fiobre  letras  y  ciencias,  no  oponiéndose  á  que  el  monarca  los 
favoreciese  nombrándolos  canónigos,  deanes  y  basta  obispos. 

.<: Enseñe  cada  cual  lo  que  quiera,  exclamaba,  sin  uftas  regla 
que  la  sujeción  al  dogma  permitido  por  la  Igleisia,  y  en  todo 
lo  demás  lo  que  su  talento  le  dictare,  aboliendo  los  ergote$ 
miserables...  En  no  hablando  mas  de  las  sentencias  que  nos 
han  corrompido  la  sangre,  ks  dienoias,'laár  letras  y  el  cora- 
zón puro,  y  todo  lo  que  hay  que  corromper,  se  verá  en  do- 
minicos, franciscanos,  carmelitas^  agustinos,  escolapios,  etc., 
un  ensanche  de  modo  de  pensar,  y  en  cada  comunidad  habrá 
de  todas  opiniones  sin  el  encono  sectario,  dándose  eada  ima- 
ginación el  sistema  de  opinión  mas  connatural  á  su  genio,  j 
no  se  hablará  mas  de  opiniones  jesuíticas,  sino  del  abate  N.^ 
hombre  instruido,  de^fray  N.,  célebre  escritor.  Haya  o«»ura8 
rígidas,  enhorabuena,  sobre  los  autores  sicut  caput  woHimitf 
pero  sin  el  embarazo  de  que  salga  un  regimiento  áe  capillas 
Ó  bonetes  en  su  defensa,  por  ser  la  sentencia  de  toda  la  orden.  > 

Pues  bien,  este  hombre  de  carácter,  de  generosos  senti-^ 
Biientos,  caballero  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  liberal, 
de  instrucción,  de  talento,  hubiera  permane^^ido  contento  en  «u 
embajada  de  París,  alternando  con  los  revolucionarios,  pre- 
senciando el  terrible  drama  que  empezabaá  desabollarse  ásoi^ 
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<]jas^  sin  ouidarse  para  nada  de  las  intrigas  que  pot  adularle 
fraguaban  sos  amigoe,  si  no  le  hubieran  ocurrido  dos  cosas. 
La  primera,  enviudar;  la  segunda,  volver  á  casarse. 
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Vivia  en  Madrid  una  doña  Twesa  de  Silva^  agraciada  se- 
i(va,  qad  habia  robado  al  conde  algunas  miradas  codi-^ 
ciosas. 

Un  dia  le  preguntó  éste: 

— jCaándo  se  casa  Yd.,  TeresitaS 

—Cuando  Yd.  enviude,  contestó  ella  con  mucho  desen- 
&do. 

Aquellas  palabras  no  pasaron  de  ser  uiia  broma. 

Ei  conde  de  Aranda  amaba  demasiado  á  su  esposa,  y  aun- 
que ñlóQcio  V  amiffo  de  Yoltaire,  era  incapaz  de  hacerle  la 
L  ¡«agmLnte  traición. 

Pero  partió  á  la  embajada  de  París,  allí'  se  quedó  viudo,  y 
al  cabo  de  un  año^  por  mera  curiosidad,  preguntó  á  un  ami-* 
go  en  la  posdata  de  una  carta,  si  Teresita  se  habia  casado  ó 
permanecía  doncella. 

La  joven  se  hallaba  aun  en  estado  de  merecer;  el  conde  le 
recordó  su  promesa,  envió  poderes,  y  doña  Teresa  de  Silva, 
convertida  por  obra  y  gracia  del  Santo  Sacramento  en  *  coh- 
desa  de  Aranda,  llegó  á  París  á  iluminar  con  el  vivo  y  ale- 
gre rayo  de  su  hermosura  la  varonil  vejez  del  militar  diplo- 
mático. -\ 

El  clifna  de  Paiis  filé  fatal  para  la  bella  española,  y  des- 
pués de  verla  sufirir,  no  tuvo  más  remedio  el  embajador  que 
Aviarla  á  España. 
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Pero  tan  á  sa  pesara  asta  ansenoia^  tanto^  temor  le  iss- 
piraba  está  separ&eioii»  que  Bolioit6  ser  relevado  de  ia  emfaar* 
jada;  y  reemplazado  por  el  oonde  de  Fernaa-*Nuñe£^  regresó 
á  Madrid  en  Octubre  de  1787. 

Sensible  en  extremo  debia  ser  para  él  ocupar  un  puesto  os- 
curo en  la  corte,  en  donde  habia  brillado  tanto,  y  no  sería 
seguramente  doña  Teresa,  su  esposa,  quien  menos  inñuyera 
en  su  ánimo  para  hacerle  desear  el  favor  de  que  disfruisdia 
Floridablanca. 

Las  tertulias  estaban  entonces  en  todo  su  ap<^eo,  y  en 
tres  ó  cuatro,  la  política  alternaba  con  los  miimets  y  los  jue- 
gos de  prendas. 

La  del  conde  era  de  marcada  oposición  al  primer  jni- 
nistro. 

De  oposición  era  también  á  éste  y  al  conde  de  Arandá  la 
del  gÍBoeral  conde  O^Reilty ,.  que  relevado  del  mando  de  An-- 
dalucia,  no  acertaba  á  vivir  como  un  simple  partíookr,  en 
una  corte  en  la  qne  tanta  influencia  y  ascendiente  habia 
tenido. 

Y  hé  aquí  por  qué  razón  decía  con  mucha  gracia  un  escri- 
tor contemporáneo: 

-^Tres  condes  hay  en  Madrid,  que  no  pueden  caber  juntos 
en  un  saco. 

De  las  tertulias  salieron  las  murmuraciones,  y  Apanda  ao 
perdonaba  ocasión  de  ¿saherir  á  su  rival. 
^  Un  decreto  fechado  el  16  de  Mayo  de  1788  designando  las 
personas  á  quienes  debia  darse  el  tratamiento  de  Excelencia, 
fué  el  pretesto^ara  que  la  oposición  se  desenmascarase. 

'  Declarábanse  iguales  en  honores  militares  por  dicho  de- 
creto á  todos  los  que  teman  el  tratamiento,  entero  de  Bxoe- 
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ientísiinos;  esto  no  pudo  sufrirlo  con  pacíeuQÍa  el  «onde  da 
Aranda,  y  elevó  ^  tey  nada  meno$  q\ie  dois  exposicionea  pa« 

m 

ra  que  derogara  dicho  decreto. . 

Como  siempre,  las  pequeñas  causas  prodaoian  grandes 
efectos. 

No  haciendo  easo  el  rey  de  dichas  representaciones,  se 
desencadena^  la  ira  contra  el  primer  ministro,  j  comenzó  á 
drcniar,  bajo  el  velo  del  anónimo,  una  amarga  sátira,  en  la 
que  al  mismo  tiempo  que  á  Flori^ablanca  sq  zahería  al  ilus- 
tre  Campomanes,  como  uno  de  los  jefes  ,del  partido  de  los 
golillas:  asi  llamaban  los  del  partido  aragonés  á  sus  rivales. 

La  sátira  es  un  documento  en  extremo  curioso;  reasume 
los  temas  de  la  murmuración  de  aquel  tiempo  en  las  tertu-- 
lias  políticas,  y  voy  á  anticipar  su  reproducción  al  retrato 
completo  del  gran  Floridablanca,  porque  en  esta  obra  han  de 
tener  cabida  todos  los  documentoii  íntimos,  todas  las  memo* 
rías  secretas,  todos  esos  datos  que  los  historiadores  serios 
desdeñan,  y  que,  sin  embargo,  por  ser  hijos  de  las  pasiones;» 
del  silencio  for;sado,  en  una  palabra,  de  la  debilidad  humana, 
caracterizan  mejor  que  nada  los  hombres  y  los  tiempos» 

La  sátira  á  que  aludo  se  titula  Conversación  curiosa  é  tns* 
trucíiva  que  pasó  entre  los  condes  de  Floridablanca  y  de  Campo-* 
'manes,  en  Julio  de  1788. 
Hela  aquí: 
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Carnpomóttes.— Pues  acordamos  el  otro  día  que  antes  de 
partir  vuestra  merced  para  San  Ildefonso,  nos  entretendría- 
mos con  muchas  especies  que  conviene  no  ignore  vuestra 
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merced  para  su  gobierno;  he  preferido  esta  hora  y  día,  en 
que  ni  Junta  de  Estado,  ni  correo  de  Italia,  ni  audiencia  de 
Embajadores  Se  complican;  lo  pregunté  al  amigo  Canosa  pa» 
ra  no  errarlo,  y  aquí  me  tiene  vuestra  merced  á  su  dispo- 
sición. 

Floridablanca. — Es  cierto  que  lo  deseaba;  pero  esta  per- 
manencia en  Madrid  es  tan  molesta,  que  por  más  que  me 
niegue  y  huya  el  cuerpo,  pasando  como  relámpago  por  las 
audiencias  que  me  aguardan,  no  me  alcanza  la  paciencia  aun 
para  lo  corta  que  es  la  temporada.  ¿Sabe  vuestra  merced  qae 
yo  he  de  comer  á  la  una  y  retirarme  á  descansar  un  rato? 

Sigúese  luego  la  vita  bóna  romana,  en  cuyo  tiempo,  solo 
veo  á  mis  confidentes  mas  finos,  que  me  cuentan  cuanto  pa- 
sa; sí  tengo  despacho,  preparo  tres  clases,  una  para  bien,  otra 
para  mal,  y  otra  ni  para  bien  ni  para  mal,  y  según  la  buena 
ó  mala  caza  del  rey,  que  es  el  termómetro  para  su  humor, 
le  emboco  su  dosis,  y  rara  vez  la  yerro,  para  que  cuele  á  mi 
modo. 

Unas  noches  gusta  de  mi  conversación  privada,  otras  de  la 
casa  de  mi  viuda  condesa*  que  me  mima  y  me  divierte  con 
las  barberillas  ü  otras  chuscas  que  busca  para  mi  placer,  y 
mi  hermano  Paco  también  se  las  pega  por  aquellas  piezas. 
Hay  nuestros  secretitos  de  lo  que  huele  y  oye,  y  le  encargo 
también  que  escudriñe.  Yo  la  dejo  que  haga  sus  trampas, 
porque  me  importa.  La  consiento  que  tenga  su  banca,  pero 
al  terminar  la  noche,  á  fin  de  que  ps^rezca  que  se  ocul- 
tan de  mí  los  ministros  extranjeros:  el  farfantón  de  su  astu- 
riano de  vuestra  merced  y  otros  bichos  se  quitan  el  pellejo; 
allá  se  las  hayan:  ande  yo  caliente  y  ríase  la  gente. 

Campomanes.^Pí.  propósito,  empecemos  por  el  recurso  del 
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Consejo,  que  este  pasó  á  vuiestra  merced  el  otro  día  sobre  el 
golpe  de  honor  en  palacio,  y  vuestra  merced  sabe  que  el  cuer- 
po lo  ha  practicado  sin  insistencia  mia,  opinando  en  pleno 
que,  por  estar  á  su  cabeza  corresponde  4  cualquiera  que  lo 
gobernase,  aunque  interino.  Su  hermano  de  vuestra  merced, 
gobernador  de  Indias,  está  comprendido,  y  aun  el  que  fuese 
decano  de  guerra.  ¿Cómo,  pues,  el  de  Castilla,  el  primero  de 
la  corona  y  el  único  que  consulta  al  rey  en  su  trono,  había  de 
«er  menos  que  los  otros? 

Flaridablanca. — Compañero,  el  de  guerra  en  sustancia  es 
el  gobernador  de  su  Consejo,  usando  de  aquel  nombre  por 
ser  el  rey  su  presidente.  Mi  hermano,  ya  vé  vuestra  merced 
que  lo  es  en  propiedad,  y  vuestra  merced  aun  ni  en  la 
Guia  ie  forasteros  aparece,  aunque  como  decano  gobierna  el 
Consejo.  Remediar  este  deslucimiento  que  repugna  el  Con* 
sejOf  hubiera  sido  muy  fácil  de  conseguir,  pues  en  pintán- 
doselo de  oro  y  azul  al  rey,  por  los  respetos  de  su  primer 
tribunal,  yo  hubiera  amasijado  su  espiritu  á  concederlo.  Pero 
esos  espadachines  de  soldados  han  venido  á  alborotarnos  por 
medio  de  nn  embajador,  porque  han  entendido  la  emboscada, 
bien  que  yo  no  me  los  presumía  tan  linces,  y  creia  que  la  úl- 
tima cláusula  del  decreto  haría  los  honores  á  las  clases  enun* 
ciadas  en  él.  Sin  embargo,  á  esos  bárbaros  de  tenientes  ge-^ 
nmdes  inflamados  de  la  excelencia^  viéndose  que  iban  á  que- 
dar con  ella  capada  han  protestado  contra  la  operación;  por  su 
^recurso  al  rey  en  cabeza  del  decano  de  sus  jefes,  se  ha  remo- 
^do  la  piscina,  pero  esto  mismo  se  ha  de  convertir  en  bien 
de  vuestra  merced,  porque  yo  le  declararé  la  propiedad  del 
Consejo,  para  no  aodar  en  pelillos.  Ahora  tiene  vuestra  mere- 
ced al  confesor  por  muy'suyu;  con  todo,  ponga  vuestra  mer- 
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ced  cuidado  en  no  abasar  del  banquillo,  en  gratitud  del  ser^^ 
vicio  que  le  haga  porque... 

Catnpomanes.-^Yo  seré  siempre  agradecido  á  vuestra  mer* 
céd,  y  saliendo  de  mis  bochornos  y  mis  necesidades,  pues 
tocaré  el  gusto  y  el  sueldo  de  la  propiedad,  verá  vuestra  mer- 
ced cuan  de  acuerdo  estaremos  en  todo;  por  lo  demás  ^  y  á 
decir  á  vuestra  merced  la  verdad,  no  se  han  engañado  las 
gentes  en  el  plaston  ó  pegote  de  los  honores  de  capitanes  ge* 
nerales  del  ejército,  debido  al  talento  de  vuestra  merced 
de  fino  romano;  no  venia  al  caso,  por  cierto,  para  ninguno 
de  los  iniciados,  y  menos  el  promediar  la  excelencia  en 
áiquellos  términos.  Sepa  vuestra  merced  que  le  atribuyen  to- 
da esta  bulla  por  haber  querido  que  cuando  su  cuña,da  y  su 
hermano  Paco  fuese  á  pasearse  por  las  provincias,  oyesen  el 
ruido  del  canon,  tuviesen  guardias  con  banderas  y  el  mayor 
obsequio  militar;  y  que  para  entrampar  esta  idea  tan  postiza 
para  un  comisionado  político,  fué  vuestra  merced  á  buscar 
la  mezcla  de  tantos  otros  que  se  inflarían,  y  á  sus' socios  de 
la  Junta  los  embaucó  con  la  parte  que  les  vtendria  á  tocar. 
Bien  que  la  vo2  común  de  las  tertulias,  es  que  vuestra  merced 
no  tocó  en  la  Juiíta  ^y  esto  como  conversación  suponiendo  la 
buena  disposición  del  amo),  sino  las  distinciones  do  palacio, 
empezando  por  decir  que  había  un  montón  de^ñgurilias,  que 
por  llamarse  príncipes,  grandes  ó  señoritos,  sin  mas  cieneíd 
'<\ne  la  de  hablar  de  muías  y  ningún  servicio  al  Estadoj^red- 
hian  el  golpe  de  honor,  y  con  él  se  levantaban  los  guardias 
de  Corps,  y  los  saludaban  por  ir  delante  6  detrás  de  uno  de 
k)s  ministros  de  su  majestad  como  cualquiera  otro  desconoció 
t)ó«  Con  un  Me^nas  tan  atle^  como  vtte^rtra  merced,  dije^ 
ron  todos  amen.  Pero,  en  fin,  icttál  será  'éí  paradero-  de  es^ 
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tos  dimes  y  diretes,  y  el  que  me  importa  del  Consejo  so« 
tre  todo?  / 

Floríd(d)lanoa.-^I)e]emos  aparte  mis  intenciones,  que  mien- 
tas yo  caüente  mi  silla  serin  las  de  hacer  una  olla  podrida 
eon[gente6  de  todas  clases^  y  sin  esto,  ni  vuestra  merced  ni  yo, 
ni  Questros  iguales  levantaríamos  ila  cara.  Diré,  pues,á  vues* 
ka  merced  que  el  duende  militar  tiene  para  tiempo,  porque 
le  olí  antes  del  despacho  de  mi  companero  el  carabinero,'  y 
preparé  á  su  majeétad,  diciéndole*  que  para  no  fastidiarse  la 
remitiese  desde  luego  á  la  Junta,  cuya  impai:cialidad  y  ante- 
cedentes en  la  materia  producirían  un  visto;  y  asi,  0I  buen  ca« 
ballero,  annque  hostigado  por  sus  granaderos,  bajó  las  orejas 
j^pQias  oyó  que  á  la  Junta.  Llevólo  á  esta  en  Aranjuez,  y  yo 
tamláen  sin  dar  tiempo  á  razones,  arranqué  el  expediente  á 
titalo  de  instruirme  para  mí  opinión,  lo  be  puesto  en  el  cesta 
dej  purgatorio;  yo  soy  ^uien: lleva  el  palo  de  la  danza  de 
noestra  co&adia;  cada  vez  que  la  Junta  entrare  con  materia*^ 
ks diferentes,  ios  otros  traerán  délos  suyos  nuevos.  Si  me 
recQerdi¿n  bI  ooBsabido,  diré  que  aquéllo  presente  es  lo  del 
cKa^  que  mas  adelante,  entre  San  Ildefonso  y  el  Escorial 
se  trampeará  el  tiempo.  A  la  vuelta  en  Madrid,  la  jor- 
nadUla  de  «Aranjuez,  las  navidades  y  las  visitas  harán  el  cal* 
00  gordo;  y  asi,  señores  mios,  para^  Fardo.    Eníreíania 
todos  se  cansarán  y  no  se  hablará  más  de  revoluoíen;  radi- 
cándose en  el  ínterin  las  novedades  del  decreto,  que  harán 
ñas  embarazosa  la  ¡retractación;  pero,  en  fln,  que  llegase  el 
tí^npo,  iria  mi  voto  particular  tan  paloteado  á  nueijtro  mo-? 
do,  que  yo  desafio  á  los  mooctagos  de  Guerra  y^  á  su  arci- 
prestre  de  extractarlo  y  convertirlo  de  modo  que  ni  {lun  pue- 
dw  €BitenLáerkK  >fil  iwlto  solo  del  i^djo  espantarla  al  rey^ 
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las  medias  palabras  del  ponente  le  disgostarian  m^  y  corta* 
ría  conformándose  con  lo  mandado. 

Considere  vuestra  merced  si  yo  lo  habría  preparado 
á  mi  modo  antes  de  aquel  despacho»  y  persuadido  de 
que  los  reales  decretos  vistos  y  examinados  á  mas  en  una 
suprema  Junta  de  su  propia  creación,  no  debian  revocar- 
se  por  cuatro  bachillerías  de  gentes  quisquillosas,  sien* 
do  su  majestad  el  dueño  absoluto  de  todo  honor  para  comu* 
nicarlo  á  quien  le  pareciese,  y  para  quitarlo  en  general  y  en 
particular,  según  su  libre  albedrio  y  voluntad.  Por  esta  vez, 
antes  que  yo,  han  de  perder  la  paciencia  los  gritones  y  déjela 
vuestra  merced  á  mi  cuidado;  ya  que  nos  hemos  reconcilia- 
dlo; y  yo  puedo  servir  á  vuesla*a  merced  y  4  sus  gentes  mejor 
que  ninguno;  dígame,  para  entretenernos  y  reir  uu  poco, 
¿sobre  que  otros  puntos  me  solfean? 

Campomanes. ^Rombre,  son  muohos,  y  ninguno  de  gusto* 
¿Sabe  vuestra  meroed  lo  que  es  un  pueblo  de  tanto  capital, 
tantos  hijos  de  sus  madres,  tantos  pretendientes  desconten- 
tos, tantas  carreras  diferentes,  tantos  ociosos  reunidos?  ¿Gó* 
mo  quieye  vuestra  merced  que  yo  le  ponga  de  un  mal  humor 
rematado,  cuando  se  me  ha  explicado  tan  favorable  á  mejo* 
rar  mi  suerte?  Vayase  vuestra  merced  informando  de  otros, 
y  reúna  su  diversidad  de  especies.  Si  en  alguna  me  pregun- 
tase, yo  le  diré  lo  que  sepa,  ó  sino,  me  informaré. 

Floridablanca.^-Aseguro  á  vuestra  merced,  Sr.  D.  Pedro, 
que  soy  un  hombre  muy  desgraciado  en  mis  hechuras;  ma- 
jaderos desagradecidos,  perezosos,  en  habiendo  agarrado  sus 
destinos;  yo  me  he  esforzado  en  desenterrar  á  mis  paisani- 
quios,  porque  los  creia  aptos  para  congeniar  con  la  vastidai 
y  travesura  de  mis  luces,  ó  á  lo  menos  adictos  á  su  patrón 
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compatriota;  mas  no  me  ha  dado  el  naipe  para  ello.  Pero  este 
catálogo  se  repasará  en  adelante.  Del  momento  es,  porque 
de  aquí  á  media  hora  he  de  subir  al  cuarto  del  rey  á  saber 
otras  cosas;  tengo  que  hablar  á  S.  M.  de  las  providencias  de- 
jadas á  ^u  gusto  en  los  nuevos  cortijos  de  Aranjuez,  asi  como 
de  las  frutas,  crema  y  plantíos  de  aquel  sitio;  sobre  los  fai- 
sanes, cabras  de  Angola  de  la  Casa  del  Campo;  sobre  las  tru- 
éz3  del  rio  de  San  Ildefonso;  sobre  la  casa  del  Escorial,  y 
particularmente  de  los  muchos  perdigones  que  encontrará 
esta  tarde  en  el  Retiro  (á  donde  va  después  de  Atocha),  por 
el  cuidado  y  esmero  de  su  intendente  mi  D.  Juan  Manuel. 
Deseo  pues,  que,  como  cuando  haciamos  pedimentos,  con 
muclios  y  por  qué ,  vuestra  merced  me  diga  lo  que  de  mi  se 
murmura,  y  al  ir  vuestra  merced  á  San  Ildefonso  para  la 
gala  de  San  Luis,  obtendrá  el  nombramiento  en  propiedad 
de  gobernador  del  Consejo.  Yo  le  responderé  entonces  con 
otros  tantos  y  por  qnés;  le  instruiré  bien  de  mis  ideas  para 
su  manejo,  y  que  se  arregle  á  ellas;  porque  si  vuestra  mere- 
ced lo  hiciera  diferentemente,  vuestra  merced  me  lo  pagaria. 
to  quisiera  perpetuar  los  ministerios  en  nuestra  ropa;  lo 
que  es  el  rey,  ya  cree  que  los  Bayetas  saben  más  que  los 
otros.  (1) 

Campomanes. — Voy  con  mucha  desconfianza  de  la  serení- 
dad  de  vuestra  merced  á  satisfacer  su  eficacia,  tomando  nues- 
tra rutina  de  y  porqué.  Se  dice  que  ningún  ministro  ha  se- 
ducido tanto  al  rey  como  vuestra  merced,  pue»  le  escucha 


(í)  Confuso  es  el  lenguaje  de  este  documento,  que  tiende  á  infamar  á 
FioridablaDca,  y  buena  paciencia  necesita  el  lector  para  descifrarlo,  pero  es 
ea  extremo  curioso  y  como  antigüedad  necesita  un  puesto  en  este  cuadro 
de  papeles  íntimos. 
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xjomo  á  nn  melifluo  San  Barnardo,  teaióadole  por  el  mayor 
poMüco  del  mundo,  y  sobre  todo,  por  el  cristiano  más  dasto 
y  escrapulosó.  Y  porque  todas  las  dichas,  y.otras  supuestas 
buenas  calidades  que  se  imaginan  en  vuestra  meroed  ae  le 
hm  afirmado  con  las  de  su  virtud,  piedad  y  religio/i,  auto- 
rizadas por  el  carteo  confidencial  que  vuestra  merced  con* 
serva  con  el  Santo  Padre  Pió  VI,  antes  cardenal  Bras- 
chi,  hechura  de  vuestra  mere&d,  su  padrinazgo  con  re** 
petidos  servicios,  que  puede  hacer  como  virey  de  E^- 
ña  y  no  le  regatea;  ya  llevó  la  grandeza  para  su  ca-»» 
pote,  aunque  éste  no  lo  sea  sino  por  la  sábana  de  abajo  de 
su  padre  Ooesti;  en  efecto,  mostrando  vuestra  merced  al  rey 
9tts  car  titas  cuando  es  del  caso,  y  ya  vienen  preparadas  cómo 
respuestas  á,  especies  anticipadas,  que  á  vuestra  meroed  con- 
venga aprovechar,  lo  tiene  á  vuestra  merced  S.  M.  por  un 
justo  y  beato  de  la  tierra;-  por  ejemplo,  una  en  que  habien- 
do vuestra  merced  murmurado  del  confesor,  deoia  su  Santi- 
dad ese  frailacho  ignorante;  desde  cuya  declaración  de  boca 
del  serenísimo  príncipe,  notó  S.  M.  que  le  era  monos  simpá- 
tico Fray  Joaquín,  y  así  lo  puse  vuestra  merced  á  los  piás 
tie  los  caballos,  y  cargó  con  todo  lo  más  útil-de  su  despacho 

< 

eclesiástico,  dejándole  los  báculos  para  disimular  su  fecho- 
ría. Y  porque  igual  zancandíUa  se  cuenta  que  armó  vues- 
tra merced  al  famoso  Pini,  haciendo  ver  al  rey  como  inter- 
ceptadas algunas  cartas  del  dicho,  en  que  se  correspondía 
oon  quejosos  de  todos  los  ramos  del  Estado.  Y  porque  el  cla- 
mor general  se  desata  contra  la  prepotencia  de  vuestra  mer- 
ced, y  las  ningunas  ó  raras  penas  que  se  dá  en  las  audien- 
cias, con  un  humor  desenfrenado  aun  en  las  pocas  que  rápi- 
damente acuerda.  Y  porque  la  vanidad  de  vuestra  merced  ■♦ 
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tanto  86  encambra^  que  vive  persuadido  de  que  se  lo  sabe  to^ 
do,  y  los  demás  son  nnoi  bm* oáv  T porque  lo  tífenén  á  vües- 
tra  merced  por  un  catanjiberá*  pólífi^,  moviendo  mil  espe- 
cies da  su  cabeza  «saltada^,"  7  ettaleíti^uiérá  6(íras  sin^ularei^ry 
qne  adopWmdolas  para  promoverlas  sib  máá  que  con  el  taái* 
doso  fin  de  haber  p^odido  ser  snyas,  sé  diga  en  todo  tiempo 
que  la  testa  de  vuestra  mérdód  €ffa  incoilínensurable,  y  ojalá 
que-aquel  hombron  vivieSé:  ♦' 

Y  parque  0a  cúafifta  á  justieift^de  todo  el  reino,  es  en  la  que 
mas  i^rietan  á  vuestra  m:6rced  la  ^liUa  con  pruebas  eviden- 
tes, pues  vuestra'  iner6ed''bíá  ábaítido  á  todos  Tos  tribunales, 
osando  éel  notábrC'  del  Rey  á  cada  paso,  sin  qué  haya 
más  decretóla  forma)e8'  dé  su  -  majestad  que  los  que  dima- 
Ban-del  ci^prichb^d(§'vfiestramei^6d  para  sostenerlo,  y  el  res- 
to todopof  ofldcW;  ín¿t&do  déScoftoéidb  para  óuerpos'permá- 
nenies  y  supremos^  sájelos  sold  á  lí¿  ley,  yá  la  recta  volun- ' 
tad  delPffacipe,  oóiíátando  én  ésta  por  *n  firma.  Ñó  hay 
maar^  qa^  vuestra  mdrcéd;  en^na  palabra,  nuestro  Conse- 
jo aisi  lo  aámíf a  ^eáidó  dlé  su  autoridad  ;^ refutación,  ni  tie- 
ne individuos  para  formar  tódiets  las  salas;  y  asi  (lo  ádíhira 
decaído  il9  lía  autoridad),  con  dos  6  tres  despachan  promis- 
cuamente  los  negocios  dé  una;  y  como  se  dice  que  no  hay 
peor  cuña  que  4a  del  misMO  palo,  asi  lo  tocamos  co¿  vuestra 
merced,  pues  son  todos  varapalos  y  oficios  dé  humillación. 
L(^  fiscátos  £íon  tos  lazarillos  de  vuestra  merced ,  y  según  su 
oráculo,  contradicen,  detienen  ó  despachad  bien  sus  traslados', 
con  su  cdm^sion  privativa  dé  propios'  y  arbitrios  del  reino. 
Time  vtL^tra  mereced  á  estos  ImjO  su  llave,  y  ellos  no  asisten 
al  Conseja,  ni  trabajan  para'él' en  sus  casas.  Es  dn  escándalo 
los  espedientes  dé  importancia  pública  que  tienen  adormeci- 

TOMO  1.  13 
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dos»  y  todos  los  tribunales  d^l  reino  soa  una  copia  del  de^ 
Castilla;  de  modo  que  vuestra  meroed  y  jo  b^acemos  el  calda 
gordo,  al  otro  conde  que  w»  precedió;  pues  aquellos  tiempos 
de  pureza  y  vigilancia,  recta  y  puntual  admijHstracion  de  jus-^ 
ticia  con  un  despacho  cus^tíoso,  no' j^e  quitan,  de  las  bocas  de^ 
nuestros  mismos  dependiente?  y  del  sin  número  de  interesa*^ 
dos.  Y  porque  la  cámara  §s  iin.desprecio  notorio,  ea  provisio- 
nes de  judicaturas,  corregimientos^  varas  y  prebendas  eqle-^ 
siásticas,  pues  vuestra  meirced/no  solo  se  sale  de  las  consul- 
tas para  favorecer  á  sus  paniaguados,  sinctqu'e  nos  emboca  la 
retahila  de  sus ,  resultas;  á/no  d9gafi8(rme>  creo  que  de  una. 
vez  basaron  á  la  cámara  hasta  sesenta  tie  las.  dichas  en  los^ 
espresados,  ramos,  con  una  mezcla  de  ^arribuirris  nunca  vista,, 
observándose  en  el  público  que  toda  esta  conflufion  y  tras- 
torno van  mas  que  corrientes  ea  el  despacho  de  vuestra  iner- 
c^d  de  Gracia  y  Justicia,  poorqne. con  la^ despótica  provisión 
tiene  á  sus  órdenes  todas  las  clases  del  reino,  y  todo  lo  detnás 
de  su  secretaria,  aunque  fu^se^muy  importante,  cae  en  la 
cueva  de  San  Patricio.  Y  porque  el  articulo  de  pensiones  i 
músicos,  i^ómicos,  danzantes,  aduladores  de  9a  gracia, se 
gradúa  muy  considerable,  gravando  la  renta  46  >conreos  y 
otros  fondos  ó  casas  de  la  dirección  de  vuestra  mi^rced,  com-^ 
prendido  el  canal  c^e  Murcia,  particularizándose  cosas  singu* 
lares  de  todo  lo  dicho.  Y  porque  en  todas  las  vejaciones  pi^e- 
sentes  del  reino,  como  también  en  las  ludias  de  su  amado  co*^ 

< 

lega  y  tocayo  difunto,  se  le  considera  á  vuestra  merced  la 
cobertera  de  todo  mal  ministerio,  estos  nuevos  impuestos,  la 
ruina  de  GaUcia,  despoblando^  para  Portugal,  el  escándala 
de  los  contrabandos  con  ^n.  progreso  ü^awlito  de  ^\[o^i]BÍ»Sr 
femias  de  la  tropa  que  los  persigne  para  enriqueoer  al  amigo 
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«iperiniendente  general  de  Rdatad,  oria  de  vuestra  merced; 
iodo  esto  oae  sobra  vneatras  oostíllas  por  ser  aquí  el  omni- 
poteaie  7  el  primer  ministro,  aunque  sin  el  nombre  y  sin  la 
responsabilidad^  pero  verdadero  en  la  sustancia,  cour  el  escu* 
do  de  la  Junta  suprema  del  Estado,  compuesta  de  un  atajo 
^  ovejitas  que  van  cene^rrando  por  donde  las  lleva  vuestra 
•merced,  su  pastor.   Y  porque  ea  Ib$  cortes  estrai^eras  no 
quiere  vuestra  merced  sino  aaciístanes,  y  lo  prueba  con  los 
•electos  de  vuestra  merced;,  Y  porque  tiene  en  espectacion  la  sa- 
üda  de  la  corte  de  su  residencia  de  uno  de  ellos,  el  famoso 
HerKta,  con  titulo  de  viajante,  que  nadie  duda,  hacia  acá, 
suponiendo  que  vuestra  merced  quiera  soltar  la  cai^a  con 
^1  tiempo  y  antes  del  nublado  que  pudiera  sobrevenir  cuan 
do  monos  se  aguarde,  para'  euya  operación .  tranquila  tie- 
ne vuestra  merced  pravdnida  la  cama<  de  Estado  á  Campo, 
^1  sugeitó  sobresaliente  que  sirve  á  S.  M.  en  la  carrera  diplo? 
mática,^  y  al  filósofo  Lema,  su  discípulo,  la  de  Gjracia  y  Jus- 
ticia, con  el  mérito  de^sar  un  togado  la  columna  del  Consejo 
de  dtierra,  y  *segun  este^  un  avechuoho  cuyos  hijos  adopti- 
vos enkarán  en  posesión  del  mayorazgo  de  vuestra  merced 
^y  le  serán  quitar-puntas  de  cuanto  pudiere  resolver  después, 
llevando  adelante  las  mismas,  prácticas^  ó  discipulándolas  á 
no  poder  mas,  y  vuestra  merced,  domo  haragán  y  ricote  en 
la  huerta.de  Murcia,' dirigirá  desde,  allí  á  sus  pasantes  y  ven- 
día, como  Valls,  desde  el.  Soto  de  Roma  á  sus  visitas  en 
Aranjuez,  dulce,  )&stivo,  elocuente,  idespótioo  en  sus  elcplica- 
cionesy  para  que  el  soberano  recuerde  á  quién  será  deudor  de 
los  golpes  de  autoridad  introducidos;  y  otros  presumen  que 
ann  parará  voefiára  merced  en;  icárdenal,  pues  dejó  en  Bx)ma 
ia  ienuirajde^iBu  coraisoa*  F  porgue  la  sangre  ilustre  (otro 


j 
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puntillo  chJBtoso  de  la  oración  Jüüebfo  de  su  padre  de  iraes-^ 
tra  merced)  repetido  «n  varias  fdectieatorias  de  obras  praaén- 
tadas  á  vuestra  mereed»  disputándosela  á  lo8  Gal  vas  de  /o- 
sé  II,  el  loco  de.las  Californias  j  Sonora)  no  es  menos  asan- 
te de  burla  y  mofa,  pues  se  cisca  en  la  presente  grandeza,  7 
quiere  adquirirla. por  sus  virtudes  y  milagros  para  su  bíer- 
mano  Francisco.  Y  porque  ei  berrillo  de  las  bulas  del  ex-^co* 
misario  general  Salinas,  y  mañas  de  vuestra  merced  para  su 
.obtención,  pase  y  goce,  tienen  en  agitación  á  la  frailería. del 
cordón.  Y  porque  la  sociedad  de  las  damas,  á  quienes  estaba 
reservado  el  golpe  de  gracia,  se  lo  ha  dado  vuestra  merced 
en  su  oficio  de  remisión  de  la  obrita  sobre  el  lujo,  respon- 
diéndole de  los  mas  políticos  ministros  y  estadistas. mas  úti- 
les al  reino.  Y  porque  de  sus  labores  de  vuestra  merced  para 

merecer  con  los  príncipes  se  refiere  que 

Floridablanca. — Acabe  vuestra  merced  on  Satanás,  sus 
tantos  y  porqués;  y  solo  le. diré  sobre  el  última  que  es  el  que 
menos  cuidado  me  darla,  pues  tengo  1  bien  en  mi  mano  el  que 
me  necesiten  para  un  todo»  Pero  el  subir  al' cuarto  de  su  ma- 
jestad me  estrecha,  y  quisiera  respirar  antes  unos  minutos, 
para  que  Canosa  me  alivie  con  algunas  gotas  de  un  licor  que 
lleva  siempre  á  la  mano  para  cuando  la  bilis,  los  (flatos  ó  las 
almorranas  se  me  exalten.  Se  ha  valido,  vuestra  merced  déla 
ocasión,  á.  titulo  de  amigo  reconciliado  para  injuriarme  y 
abatirme  con  tal  fárrago  y  variedad  de  especies,  que  ni  me- 
moria habría  para  retenerlas;  no  quiero  mas  coQ/.vusstra 
merced  semejantes  conversaciones:  estas  son  tan  fiscales,  que 
parece  que  aun  ejerce  vuestra  merced  el  oficio.  ^Y  quiere  ser 
gobernador  en  propiedad  no  habiendo  olvidada  sus  prind- 
pioé?  Todo  me  needsitqpaiCA  disimular  á  vuestra  merced  tan^ 
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io  am^jo  con  un  ministro  del  rey^  quamebeceiá  sn  majestad 
áMlaidotafiansBUiRnegne  vuestra  miepeediá  Dios  >que  mi  gran 
corazón  se  lo  ^vdsmByj  qu^  los  aires  dedá  Granja  sei?enen 
¡n^)bimQrAi^  pues  ai  no^  está  vuestra.márcédi  perdido  en  sns 

,  ÜWfp^  muy  penetrado  de  ver  á  vuestra 

I,  norced im inwiindo<M)nmigQ,  íácilitan  en^liafaerie  dichoso* 

leporjoagrior  mií^  parte  de  las  muchas  cosa^conque  carácter 

..jizuitájraeetrdr  merced  de  intolerable  y  de  fatal  en  su  minis^ 

•terift.(yAliora  oonyengo  con  la  voz  general  en  que^  después 

de  la  mala  alma  de  Galvez  y  la  no  toena  de  vuestra  merced, 

dfiBff^»  da  'Sw>^r¿paias  j  mogigaterias  «para. embaucar  al 

X!^f,4íBíifxxm  de  otras  infinitas  calidades,  en.que  {)arece  haber 

.  &4ft.fondi<loS'k)s>dQS  en  la  misma  turquesa^  suspira  la  naeion 

r-fp^W90L  h&ysi)m9B  abogados  en  ministerios  deLidespacho. 

Sí  911  Sam  Ilde£wQiso  jrenovásemosieata  conversación,  bien  po- 

dr^ii^  pr«K)indir  del  punto  de  la  perpetuidad  eniuuestra  ro^ 

p«*-Ya  no  lo  he  de  ser;  que  pasión  no  quita  conocimiento^ 

Abwr,  se&or  companero. 

Tocó  entonces  su  excelencia  la  campanilla,  y  entró  Cano-^ 
Altsüstado: 
^'^^ñor^dijo^  mi  venerado  jefe;  ^ué  tiene  vuestra  exce-^ 
i  lencia?  jQné  pícapo  me  k),  indispone? 


vm. 


Yi(:vra  mis  lectores  que  la  sátira,  más  ó  menos  picante,, 
aliste  desde^  jqia  hay  envidia. 

JU»  qu0ia0{bban  deileei!  es  injustísima;  pero  el  gran  VoK 
taire  deda: 
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^^Calamniad,  qae  algo  ^ueda. 

Y  en  efedx>^  que  las  apariendas  cüandé'menos,  debíairmi- 
pifar  ios  renglones  trascritos^  es  evidente. 

Pero  en  toda- la  sátü*a  se  descubre  Á  las  plaraa  <ei  6dib  qw 
los  militares  tenian  á  los  Bayetas,  golillas  6  abc^ados;  eiiicHi- 
tses,  como  ahora^  pugnaba  el  elemento  úiiUtarpdr  absorber  d 
mundo,  pero  Carlos  UI  y  sos  ministros  sabían  ponerlo  arraya* 

De  cualquier  modo  en  el  curioso,  aunque  calumniador  es- 
escrito que  acaban  de  ver  mis  lectores,  se  halla  ma  idda 
exacta  de  los  porvondllos  y  miserias  que  en  el  esfrecho  dr- 
culo  político  de  aquella  época  se  a^tabanr. 

Para  mayor  comprensión  dir.é  que  Canosa  era  el  Étyu&ie 
cámara  del  conde,  que  la  viuda,  en  cuya  casa  pasaba  algu- 
nas veladas  Floridablanca,  era  la  condesa  d!e  Benavente,  se- 
ñora anbiana  y  respetable,  que  el  golpe  de  hónc»r  día  un  sa- 
ludo con  que  los  guardias  de  palacio  honraban  á  los  altos 
personajes  de  la  corte,  que  el  carabinero  á  quieU  se  alude  era 
D.  Jerónimo  Caballero,  mas  tarde  ministro  de  la  Guerra,  j 
que  el  confesor  que  perdió  la  gracia  del  rey,  íuó  frsy  Joa- 
quín de  Eleta,  adicto  al  partido  aragonés. 

Por  lo  demás,  en  las  acusaciones  condensadas  por  Campo- 
manes,  estánu^onsígnadas  todas  las  hablülas  qtte  partían  de 
las  tertulias  en  donde  se  congregaban  sus  enemigos. 

La  aristocracia  se  hacia  eco  de  ellas:  el  pueblo,  á  pesar  de 
todo,  hacia  justicia  al  ministro. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  leia  con  avidez  la  sátíra-diá- 
logo'^  entreteníanse  las  damas  más  ilustres  en  copiar,  y  en 
hacer  copiar  á  hábiles  pendolistas  una  fábula,  qtte,  ¡cotia  es- 
trañal  había  compuesto  sin  intención  mateada  un  'província- 
no  aoiigo  de  Samaniego.  -'• 
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N  Pero  la  malicia  de  losenemigos  de  Floridablaaca  la  halló 
^  1I11J  apropósito  para  molestarle;  en  las  tertulias  se  celebró, 
j  el  primer  ministro^  hallándose  de  joriíada  en  la  Granja, 
ledMó  tres  copias  de  la  fábula,  y  en  la  letra  conocía  que  la 
mano  que  había  copiado  la  mten^onada  composición,  era  la 
blanca  j  perfumada  de  la  señora  doña  Teresa  de  Silva,  con-^ 
desa  de  Aranda. 

La  fábula  se  titulaba  El  Raposo,  y  quiero  que  la  conoecaí 
mis  lectores. 


BioB  asi: 


«De  im  león  poderoso 
ministro  priDoi[^  era  un  raposo; 
por  lo  sagaz  y  astuto, 
orgullo  como  el  hombre  tiene  el  bruto, 
y  asi,  de  su  privanza'  envanecido, 
trataba  con  orgullo  desmedido 
basta  á  los  pfsmo^  itigres  y  los  osos. 
Todos  los  anímales, 

grandes^  pequeños,  mansos  y  furiosos, 
eran  para  él  iguales; 
con  rigor  los  trataba  y  aspereza, 
7  despreciaba  fuerw^  y  grandeza. 
En  esto,  del  favor  una  mudanza 
caer  hizo  al  visir  de  la  privanza, 
y  apenas  del  señor  perdió  el  aprecio, 
objeto  fué  de  general  desprecio. 
Ajup  el  más  iafelice  le  acomete, 
y  los  grandes  del  reino  por  juguete, 
no  queriendo  tomarse  más  trabajo 
que  tal  cual  arañazo^de  ligero, 
como  por  agasajo; 

,  tal  .martirio  jüe  Rieron  y  tan.  fiero,  ■  . 
y  se  lo  continuaron  de  tal  suerte, 
que,  cargado  de  llagas  y  de  afrenta, 
vino  á  sufrir  la  muerte, 
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.  penosa  tanio  más  cuanto  más  leoU. 
¿Ponqué  para  estos  casos 
buscamos  en  los  brutos  ejemplares, 
si  de  iguales  fracasos 
nos  ofrecen  los  boml^res  centenares 
ouandt^ei  poder  osaran  coa  arfcesot 
¿Y  la  Soberbia  cesará  por  eso? 


IX. 


>    r 


El  resaltado  de  murmuraciones,  sátiras  y  fábulas,  fiié^<fi8^ 
gustar  á  Floridablanca,  que  era  en  extramo  rasceptible* 

A  González  Brabo  podían  haberltf'ido  con'bstai»  indirectas. 

Se  hubiera  reído,  hubiera  averiguado  el  nombre  del  autor 
ó  los  autores,  los  hubiera  enviado  á  Fernaudo  P^o,  y  asun- 
to concluido,  j 

El  conde  formuló  en  ün  eiténsó  y  luminoisó  líiemorial  to- 
dos  los  servicios  que  había  prestado  al  país,  y  pidió  al  rey 
que  le  relevase. 

Entonces  fué  cuando  Garlos  IH  pidió  que  no  k  abandona- 
ise,  en  los  sentidos  térmifiOá'  qué  han  vi^  mis  ieótores. 

Vencidos  de  este  modo  los  enemigos  del  primer  ministro, 
procesados  los  que  aparecían  como  autores  de  las  sátiras  ca- 
lumniosas, y  convencidos  los  aragoneses  de  queFloridablanca 
gozaba  del  favor  del  rey,  bttsfearon  al  principé  dé''  Asturias,  y 
ya  hemos  tenido  ocasión  de  conocer  que  María  Luisa,  su  es- 
posa, hizo  concebir  á  Aranda  y  á  sus  amigos  risueñas  espe- 
ranzas. 

Estas  esperanzas  pareifiian' prólimaáá  realizarse. 

El  rey  estaba  profundamente  afectado  con  la  marcha  de  la 
revolución  en  Francia. 
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Uníanse  á  este  disgusto  los  que  lé  daban  los  detractores  de 
su  ministro  favorito,  la  pena  que  sentía  al  ver  la  ingratitud 
de  su  hijo  D.  Fernando,  rey  de  Ñápeles,  la  muerte  de  su  hi- 
jo D.  Gabriel  á  los  veinte  años  de  edad,  y  todos  estos  pesa- 
res juntos  acabaron  con  su  espíritu. 

Sus  hijos  y  sus  ministros  consiguieron  que  regresase  á  Ma- 
drid desde  el  Escorial  el  dia  1/  de  Diciembre  de  1788;  y  á 
los  pocos  días  le  atacó  la  última  enfermedad. 

Dos  frases  del  gran  rey  he  de  recordar  aquí,  aunque  parez- 
ca prolijo  mi  relato. 

Al  preguntarle  el  patriarca  de  las  Indias  que  le  asistía  en 
los  últimos  momentos, 
—¿Perdona  V.  M.  á  sus  enemigos? 
— ¿í^ues  habia  de  aguardar  á  este  trance,  exclamó,  para 
perdcmarlos?  Todos  fueron  perdonados  en  el  acto  de  la  ofensa. 
Exhortábale  más  tarde  el  confesor  á  que  pidiese  á  San 
Isidro,  á  Santa  María  de  la  Cabeza  y  á  San  Diego  de  Alcalá, 
cuyas  reliquias  habían  sido  llevadas  procesionalmente  á  la 
regia  estancia,  exhortábale,  repito,  á  que  pidiese  á  aquellos 
santos  su  intercesión  para  obtener  de  Dios  la  salud  cor- 
poral. 

— Lo  que  deseo  y  pido,  respondió,  es  la  espiritual,  que  la 
del  cuerpo  y  todo  lo  de  este  mundo  me  importa  poco. 

En  la  noche  del  13  de  Diciembre  se  hallaban  en  tomo  del 
lecho  en  donde  agonizaba  Carlos  III,  su  ministro,  su  hijo  el 
príncipe  de  Asturias,  el  patriarca  y  otros  altos  dignatarios. 
El  rey  habló  á  su  hijo. 

—Se  acerca  el  último  instante  de  mi  vida,  le  dijo;  pero 
muero  tranquilo  porque  te  dejo  los  medios  de  hacer  la  felici- 
dad de  mis  buenos  vasallos:   cuida  de  conservar  en  toda  su 

TOlíOl.  ^  u 
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pureza  la  religión  cristiapay  sé  padre  cariñoso  y  justo  de  los 
españoles,  y  sobre  todo  de  los  pobres,  ampara  á  tus  herma-. 
nos  y  particularmente  de  mi  desgracUda  hija  María  Jose- 
fa (1).  Por  último,  te  pido,  añadió,  que  conserve»  á  tu  lado 
y  en  tu  mayor  confianza  á  mi  noble  amigo  el  conde  de  Fio- 
ridabl^ca,  i^onsejero  fiel,  hombre  probo,  ministro  hábil  y 
prudente  á  quien  España  debe  las  mejoras  más  importantes 
de  mi  reinado. 

.  Poco  después,  á  las  doce  y  cuarenta  minutos  del  14  de  Di- 
ciembre espiró  el  rey. 

La  última  súplica  del  padre  al  hijo,  destruyó  las  esperan- 
zas de  los  Arandistas;  pero  no  por  eso  desmayaron. 

¿Cuál  era  pues  la  situación  en  que  se  hallaba  España  al 
ocupar  el  trono  Carlos  IV? 

Esto  es  lo  que  veremos  si  ustedes  no  se  oponen,  en  el  ca- 
pitulo siguiente. 


(4)    La  primogénita  que  era  jorobada  y  murió  célibe. 


capítulo  y. 


Respuesta  á  una  pregunta. — Situación  de  España  al  heredar  el  tfono 
Carlos  IV. — Sus  primeros  actos  contados  por  un  testigo  ocular.— £1  prin- 
cipe de  Asturias.— Pronósticos.— Política  trascendental.— La  revolución 
francesa  .-El  refrán  de  la  barba.— Locuras  de  un  viejo.— El  amor  y  un 
cambio  de  ministerio. 

I. 


Ufl  escritor  inglés^  William  Coxe,  va  á  responder  de  una 
Bañera  diÑra  y  satisfactoria  á  la  pregunta  que  me  ha  servi- 
do para  acabar  el  anterior  artículo. 

<E1  pueblo  español,  dice,  debilitado,  envilecido  y  desdi- 
dado  ai  Sídvenimiento  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon, 
recuperó  en  los  últimos  tiempos  del  reinado  de  Garlos  ni,  él 
lugar  distinguido  que  merece  entre  las  naciones  de  Europa. 

»Un  ejército  de  más  de  cien  mil  hombres,  una*  marina 
como  nunca  la  habia  tenido  Espafia,  ni  en  k  época  de  la 
armada  invencible,  compuesta  de  setenta  navios  de  línea  y  un 
ivfimero  pronunciado  dé  buques  menores:  la  mcHiarquía  aun- 
que se  habia  visto  empegada  en  guerras  que  comprometían 
sus  posesiones  de  Ultramar,  señora  por  un  acaso  feliz  de 
todo  su  territorio,  después  de  la  paz  de  1773:  el  soberano 
gozando  de  ía  más  alta  consideración  personal  con  los  reyes 
de  Europa,  y  arbitro  de  las  contiendas  de  todos  por' sus  vir- 
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tudes,  por  su  edad  y  su  probidad:  la  Hacienda  en  un  estado 
bastante  próspero,  con  medios  poderosos  para  mejorar  todos 
los  ramos  de  la  administración  interior:'  abolidas  muchas  de 
las  trabas  que  oprimian  á  la  agricultura,  la  industria  y  el 
comercio:  la  autoridad  civil  no  esclavizada  por  el  poder  ecle- 
siástico, los  privilegios  de  la  corte  romana  notablemente  mo- 
dificados: las  prerogativas  del  poder  real  fijadas  y  definidas 
clara  y  terminantemente:  la  Inquisición  tan  atroz  y  cruel  en 
otro  tiempo,  flexible  ya  y  hasta  amedrantada  ante  el  poder  de 
la  corona:  las  ciencias  y  las  letras  honradas  recordando  los 
bellos  dias  de  la  literatura  del  siglo  xiv,  y  ofreciendo  en  al- 
gunas obras  que  producía,  un  modelo  de  esquisito  gusto, 
una  perfección  que  jamás  hablan  podido  alcanzar  los  más  de 
los  autores  antiguos:  las  artes  alentadas  con  la  protección  de 
nu  gobierno  bastante  ilustrado  para  conocer  cuanto  valen: 
finalmente,  una  perspectiva  de  poderío,  de  paz  y  felicidad  para 
los  pueblos  de  la  Península  á  la  sombra  de  un  poder  paternal 
y  tutelar. 

Tal  era  el  estado  floreciente  de  España  al  comenzar  el  año 
1789,  primero  del  reinado  de  Carlos  IV. 

La  administración  de  justicia,  gracias  á  la  iniciativa  de  tan 
eminentes  jurisconsultos  como  eran  Campomanes  y  Florida- 
blanca,  estaba  en  todo  su  esplendor;  el  trabsgo  se  hallaba 
respetado  y  favorecido,  el  Banco  de  San  Carlos  funcionaba 
con  éxito,  los  campos  de  Aragón  y  dé  Murcia  recibían  aboñ* 
dantos  aguas,  gracias  á  los.  canales  que  se  habían  llevado  á 
cabo  con  tanto  empuje  como  acierto,  la  agricultura  empezaba 
á  seguir  el  verdadero  camino  que  debía  pondncir  al  país  á  su 
prosperidad,  al  lado  del  regali^mo  que  se  presentaba  poten- 
te, nacía  como  una  fuente  de  riqueza  el  prineipio  deaamorti- 
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gador,  la  descentralización  legal  empezaba  á  destruir  los  ma- 
yorazgos y  vinculaciones,  las  semillas  de  la  ciencia  econó- 
mica ofrecían  opimos  frutos,  las  sociedades  de  Amigos  del 
País  se  establecían  y  leooperaban  al  progreso  general,  se  ha- 
bia  colonizado  la  Sierra-Morena,  y  esté  acto  marcaba  á  los 
gobiernos  españoles  que  debían  suceder  al  de  Floridablanca, 
cuál  era  el  medio  de  llegar  á  la  prosperidad,  medio  que  aun 
no  se  ha  realizado,  y  que.  consiste  en  el  aumento  de  la  po- 
blación rural  como  base  del  desenvolvimiento  de  la  agricul- 
tura; erejercicio  de  la  pintura,  de  la  escultura,  de  la  arqui- 
tectura y  del  grabado  fué  declarado  libre;  se  atesoraron  las 
joyas  artísticas  en  el  Museo  de  Pinturas;  se  orearon  el  Gabi- 
nete de  Historia  Natural,  el  Jardin  Botánico,  el  Observato- 
rio Astronómico,  el  Colegio  de  Medicina;  se  dieron  reglas  de 
polida;  la  oórte  se  hermoseó  estableciéndose  el  alumbrado 
¡Hiblíco,  y  eran  objeto  de  admiración  y  envidia  de  los  estran- 
jeros  las  filbricas  de  panas  y  otras  telas  de  algodón  en  Avila, 
'  la  de  curtidos  en  Sevilla,  la  de  espejos,  superiores  'á  los  ve- 
necianos, en  la  Granja,  las  de  sederías  de  Toledo  y  Murcia^ 
ae  declaró  Ubre  el  comercio  de  las  Indias;  se  construyeron  y 
iffreglaron  carreteras  y  puentes  en  toda  España;  se  estable- 
ció la  Compañía  de  Filipinas,  y  á  todo  esto  hay  que  añadir 
una  reforma  importantísioaa,  base  de  la  gobernación  del 
reino. 

Alado  á  la  creación  de  la  Junta  de  Estado,  que  en  aquellos 
tiempos  se  llamó  con  razón  Gobierno  del  señor  rey  D.  Cár-^ 
¡osIIL 

Los  ministros  no  se  reunían  para  tratar  de  los  asuntos  del 
g(^mo. 

El  primor  secretario  del  despacho  era  el  verdadero  minia- 
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trOy  y  los  demás  meros  directores  de  los  ramos  qae  oompren- 
dian  sus  ministerios. 

El  rey  era  absoluto,  y  sus  secretarios  no  tonian  la  impor-- 
tanda  que  les  ha  dado  el  sistoma  representativo. 

^ero  de  aquel  aislamiento  resaltaba  falta  de  cohesión  en 
la  marcha  política  y  administrativa. 

Floridablanca  dispaso  qae  los  secretarios  de  Estado,  Gra- 
cia  y  Justicia,  Guerra,. Hacienda,  Marina  é  Indias,  se  reu- 
niesen á  menudo  y  tratasen  en  Oonsejo  los  asuntos  gene*- 
rales. 

La  Jutita  de  Estado,  orgsmiaada  por  el  ilustrado  nttnistro 
era  un  alto  cuerpo  consultivo  y  moderador. 

Todo  esto  constítuia  la  perfección  administrativa  y  políti- 
ca dentro  del  sistema  absoluto. 

Natural  era  que  el  príncipe  de  Asturias,  poúvertido  en  rey 
em  una  edad  madura,  habiendo  asistido  á  los  consejos  de  M 
padre,  y  con  auxilio  de  un  ministro  como  Floridablanóa, 
encaminase  tan  magnifícos  recursos,  &  consolidar  ia  ventora 
del  pueblo  espafiol. 


n. 


Su  primer  ministro  le  decia  en  un  Memorial  un  año  des- 
pués: 

«Las  priinidias  del  gofaiemo  de  Y.  M^  nos  hacesi  eape/nr 
que  la  España  y  tsus  habitsmtoá  han  de  recoger  en  lo  veMte<^ 
ro  frutos  muy  colmados  de  felicidad  y  abundancia. 
'  »Desde  el  primer  día  en  que  tuvimos  el  dolor  de  perdei^  á 
nuestro  amado  y  difunto  rey,  me  explicó  V.  M.  sus  ardfeM- 
tes  deseos  de  colmar  y  aliviar  á  i^s  vasallos  por  todos  lo^ 
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medios^  posibles,  y  de  que  el  pueblo  de  Madrijd  empezase 
también  Á  experimentar  algunas  señales  del  amor  y  magni- 
fioeiK^a  4e  Y.  M. 

»A  estos  deseos,  que  fueron  apoyftdos,  de  las  tiej^as  insi- 
nuaciones de  lareina,  dignísima  esposa  d^  A^-  M.,  corre^pon- 
díy  proponiendo  en  la  exposioion  que  formé  por  escrito  la 
remisión  ó  perdón  de  atrasos  de  contribucioiíges;  la  paga  de 
deudas  de  su  augusto  padre,  declarando  ser  cargas  de  la  co- 
rona; la  satisfacción  de  las  demás  de  sus  predecesores  ppr ' 
medios  económicos  y  compatibles  con  las  cargas  del  Sst^do; 
la  suspensión  de  la  alcabala  del  pan  engrano,  y  la  bs^a, 
aanque  corta,  ád  pan  de  Madrid,  aegun  lo  que  podria^  per- 
mitir la  escasez  de  cosechas  de  cuatro  a&os,  la  carestía  gene^ 
ral,  laa  iuundaiciones  y  desgracias^  y  laa  epidemias  que  por  el 
mismo  tiempo  han  afligido  á  las  más  provincias  del  i?eíno  y 
encarecido  los  valores  de  todas  las  cosas. 

^Abrazó  Y.  M.  con  un  gozo  indecible  estos  pensamientos, 
j  dándoles  toda  la  perfección  que  necesitaban,  con  dict^en 
de  la  Junta  de  Estado,  cuyos  individuos  concurrieron  con 
sos  luces  y  experiencia,  se  expidieron  los  reales  decretos 
qae  se  han  public^o,  siendo  tanto  el  aplauso  y  gratitud  de 
los  buenos  y  fieles  subditos  de  Y.  M.,  como  son  altas  las  esK 
peranzas  que  forman  de  tan  felices  principios. 

>A  estas  disposiciones  se  agregan  otras  muy  importantes 
para  la  España  y  para  los  reinos  de  Indias,  que  Y.  M.  ha  to- 
mado; con  la  celebración  de  las  Cortes;  y  lo  acordado  en  ellas 
ha  hecho  ver  Y.  M.  la  unión  intima  que  hay  en  el  cuerpo  de 
monarquía  entre  la  cabeza  y  sus  miembros,  la  subordinación, 
amor  y  fidelidad  de  estos,  y  el  celo  de  todos  por  el  bien  ge^ 
.  neral. 
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»Para  los  negocios  exteriores  desde  los  primeros  dias  de  la 
exaltación  al  trono,  comunicó  Y.  M.  á  los  mayores  sobera- 
nos de  la  tierra  los  medios  de  conseguir  la  pacificación  ge- 
neral, para  la  que  hablan  consultado  al  difunto  rey. 

>E1  imperio  dé  Alemania,  el  de  Rusia,  la  Francia,  la  Pra- 
sia,  la  Inglaterra,  la  Suecia,  la  Dinamarca  y  la  misma  Puer- 
ta Otomana,  depositaban  su  confianza  en  el  monarca  espa- 
ñol, y  se  lo  participaban  en  el  triste  momento  en  que  estaba 
'  para  morir  ó  acababa  de  perder  la  vida.» 

Hé  aquí  trazados  con  fidelidad  y  concisión  los  primeros  ac- 
tos del  reinado  de  Carlos  IV. 

— ¡duiera  el  Omnipotente,  anadia  el  ministro,  bendecir  es- 
tas obras  de  Y.  M.^  y  la  pureza  y  rectitt^d  de  sus  intencio- 
nes, para  gloria  inmortal  de  su  persona  y  reinado,  y  de  la 
España  misma! 

m. 

Nq  podía  empezar  bajo  mejores  auspicios  el  reinado  de 
Carlos  IV. 

Al  amor  que  le  profesaban  sus  vasallos,  se  unian  las  dul- 
ces esperanzas  que  el  nacimiento  de  su  hijo  Femando,  ha- 
blan despertado  en  el  corazón  de  Ips  españoles. 

En  efecto,  el  angelito  que  debia  dar  tanta  guerra  á  Espa- 
ña, fué  saludado  con  frenético  entusiasmo  por  los  leales  sub- 
ditos del  mismo  Carlos  IIL 

Femando  nació  en  1784,  cuatro  años  antes  del  falleci- 
miento de  su  abuelo. 

Fué  el  primer  hijo  varón  que  la  muerte  no  arrebató  á  sus 
padres,  y  por  lo  tanto,  se  le  llamó  desde  luego  príncipe  de 
Asturias. 
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Es  verdad  que  el  niño  tenia  una  complexión  muy  delicada, 
que  se  criaba  enteco,  que  p^o^ia  destinado  á  qo  pasar  de  la 
infancia;  pero  los  odios  que  habia  inspirado  su  abuelo  á  los 

• 

jesuitas,  fueron  á  buscarle  á  si^  cuna;  allí  se  apoderaron  de 
su  alma  y  de  su  cuerpo,  3*^  convirtieron  en  esperanzas  y  en 
motivo  de  amor^  las  desventuras  del  niño  prí^cipe. 

Como  por  encanto  acudieron  á  la  corte  en  los  diasque 
siguieron  al  alumbramiento  de  María  Luisa,  multitud  do  adi- 
vinos, zahoris,  videntes,  etc.,  etc.,  y  .c$da  cual  formuló  stgt 
pronósticos,  augurios  y  adivinanzas  acerca  del  porvenir- que 
estaba  reservado  al  último  vastago  de  la  rama  de  los  3or- 
bones. 

Algunos  de  estos  documentos  corrieron  intpresos,  otros 
manuscritos.  j,-. 

Elfin  de  ellos  no  fué  otro  que,  h^er  ;la  oposición  á  Gar- 
los m.  En  una  de  las  profecías,  que  se  realizó  por.  más  señaá, 
se  censuraba  la  expulsioo  de  los  miembros  de  la  Qompafiia  de 
Jesús.  .   ' 

El  profeta  decia  entre  otras  cosas: 

—El  tierno  infante  llegará  á  ser  rey,  abrirá  las  puertas  de 
la  nacjton  á  loa  Jesuítas  y  )iará  dichosos  á  los  españoles. 

En  efecto,  los  famosos  discípulos  de  la  Mónita  secreta^  vie*» 
ron  en  él  la  encarnación  de  sus  esperanzas,  y  se  dedicaron  & 
labrarle  el  camino  que  debia  seguir. 

Desde  fuera  cún  sUs  escritos,  los  que  no  hablan  podido 
volver  á  España,  desde  dentro  perfectament9  enmascarados, 
los  que  renunciando  á  la  forma  no  hablan  remmciado  al  fon- 
do, trabajaron  para  arrojar  en  el  corazón  de  los  españoles  las 
semillas  del  amor  hacia  el  futuro  rey,  amor  que  debia  con^ 
vertirse  en  frenética  adoración  en  1808  y  en  1813. 

TOMO  1.  U 
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En  todas  las  clases ,  eu  todas  las  esferas  de  la  sociedad ,  se^ 
oían  dOBTersacíones  por  este  estilo : 

— Bien  estamos,  pero  aun  podíanlos  estar  mejor. 

— Qtíién  lo  duda. 

—Buenos  servicios  ha  prestado  Floridablanca  al  señor  rey 
D.  jCárlos  III;  pero  ya  es  viejo,  y  á  tiempos  nuevos  hombre» 
iMevos. 

i— Su  hijo,  nuestro  actual  rey,  no  hará  más  qué  seguir  al 
pié  de  la  letra  el  camino  trazado  por  su  padre. 
—Y  gracias  que  haga  eso. 

—Es  bueno... 

—Sí. 

—Ama  á  sus  subdito».  * 

— Pero  prefiere  la  caza  al  despacho  de  los  negocios: 

-^Stt  padw  le  obligaba  á  asistir  al  Consejo  y  álgd  liabrá 
alU-i^endido.  i 

—Poq0^bi^nb  podemos  esperar  dé  su  inCuriía,  yá  es  vi^o. 

— Por  fortuna,  el  príncipe  de  Asturias  es  una  esperanza.  * 

— Ese  sí  que  hará  nueirtra  ventura; 

— LosiprenóátiC'os  qué  hán^circulado,  lo  aseguran  así* 

— Por  lo  menos  el  amor  que   todos  le  Jírofésanios  es 
grande.     ^ 
'"  »— Y  merecido,  .     .  >  »  •       .      v 

— Endeblillo  anda. 

•^Mutfho...  pero  ya  verá  Vd.  cómo  Dios  le  salva.   > 

—Las  viégas  dicen  que  él  devolt^^eráá  la  rdigion  el  es^^len* 
dor  que  te  haí3(|Uitado  su  despreocupado  abuelo. 

'  Por  otra  parte,  las  gentes  de  palacio  se  veían  acosadas  por 
los  preguntones.         . 

— ¿Cómo  está  ^1  príncipe? 


t  ( I 


.1  •" 
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«-DdbiaD  ponerle  los  eyangelios  para  que  se  curante; 

*-*Si  le  enoomendasaQ^al  Cristo  del  Pardot^  otro  señaiM 
pelo*  . 

Así  atablaban  las  oomadres  y  algunas  de.  ellas  rezaban  to- 
dos los  .dias  un  Padre  nuestro  al  Snal  del  rosario,  para^  que 
el  pfrineipe  se  pusiera  robusto-  -  » 

Cuando  sabian^.tque  iba  áffalür  á  paseo,  se  agoipabaa  ks 
gentes. en  el  patio  grande  del  gran; Palacio  para  verle,  y  le 
bendecaaA  y  se  consideraban  felices  sihábian  bailado  eb  su 
rostro  infantil  siquiera  la  sombra  de  una  s(»irisa.         v  .'■ 

Como  era  natural^  estas  manifestaciones  de  sosf  fíeles  var 
salios  halagaban  á  los  rpyes.  :  •     /  ,/  í'    . 


< :    'I 


<  -  "  » 

La  prodamacion  de  Carlos  lY  se  vwiñoó  el  dia  17  rdo 
JBiierode  17891. :  .       ...        . 

<  £n  todaE^pMa  se  celebró  ediá  aeontectmiento .  ton  eLma» 
ycH*  J(^poci¿0^  5^ 'para  dar  unac  muestra  del  inmenso  jfúbilp  ig^Qe 
expmioentaba  la  ¿aekm,  se^süUcitó  -^  obtuvo  del  nuevo  qdqkk 
Itaiioa  qoe  en  aquel  fainto  dia  vistiese  la  óórtede  gala,  áípe^ 
sar  del  lotd  qüeaunilevaba  par  él  diñmto  i^y. 

;  Jto  puede  negarse  que  ahinsaban  á  Carlos  lY  los^  másf- no- 
Ues  y  generosos  deseos  en  &var  de  los  españoles;   ' 

/Creyeron  mochos  de  estos  que,  á  {jesar  de  las'súpliúai^  que 
en  Í0ft.¿ltimt>s momentos  le  habia  dirigido  su'pad»,'red»|pla- 
jwia  al  minisiroJBloiidafolabca^  y  i^i  es  muy'ci^to  quei  el  par- 
tido aragonés  deseaba  la  caida  del  primer  secretario  de  Eí^^ 
tl^,  tambieoa  la«8  que  la  gran;  mayoría  del  país  que  habia 
<aaistido^oon  cri^e&fte  ánterásTial  espectáculo  grattdit^sá  de  las 
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acertadas  medidas  tomadas  por  el.mÍQÍátpó  de  Carlos  III  para, 
brindar  dentro  del  derecho  antiguo,  dentro  de  la  tradición, 
dentro  del  absolutismo  todo  el  progreso,  todo  el  adelanto^ 
todo  el  bienestar  que  entraña  la  verdadera   civilización. 

Losqaehabian  visto  perecer  bajo  su  manólos  últimos  restos 
del  feudalismo  que  aun  conservaba  la  grandeza;  los  qud  habian 
descubierto  en  el  giro  que  hal^  dado  á  los  negocios  du  de- 
cidido empeño  por  establecer  un  justo  límite  entre  el  poder 
civil  y  el  poder  religioso,  arrancando  á  la  corte  romana  fue- 
ros y  privilegios  que  mermaban  las  regab'as  de  la  corona; 
los  que  observaban  su  constante  tendencia  á  cree^r  la  clase 
media,  destruyendo  el  infecundo  monopolio  de  la  propiedad 
por  medio  del  principio  desamortizador,  de  la  recta  aplica- 
ción de  la  justicia,  del  fomento  de  la  agricultura,  la  industria 
y  el  comercio ;  en  una  palabra,  los  que  le  habian  visto  cu- 
rar en  la  nación  las  herídas>que  el  Pacto  de^Lmüia,  ó  sean 
los  intereses  de  las  familias  reinantes,  habian  abierto  en  ella, 
ai  mismo  tiempo  qne  tritmiaba  la  pa2,^  si  leían  con  curiosi- 
dad y  hisusta  con  gústo^  obedeciendo  á  la  mísera,  ooztdícm 
humana,  las  diatribas,  las  sátiras  y  las  calumnias  que  la  en-^ 
vidia  dirigía  al  conde  de  Flcoddablanca;  no  por  eso  dejaban  dé 
rendir  culto  á  sus  altas  cualidades  de  hombre  de  Estado^  á  su 
acriaolado  patriotismo,  y  hé  aquí  por  qué  razón  al  ver  que^ 
Carlos  IV  cumplía  la  última  voluntad  de  su  padre^  al  ver  qoe 
conservaba  á  su  lado  al  ministro  de  aquel,  conñó  la  nación 
en  que  el  nuevo  monarca  completaría  la  obra,  de  suantece*^ 
sor,  que  tantos  días  de  glorias,  de  paz.y  desveniurat  le  había 
proporcionado. 

Pero  lo  que  para  la  mayoría  del  país  era  mi  motivo  da 
esperanza  y  satisfacción^  túm&te  en  desesperación  y  des^ 
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idimto  parales  qne  aguardaban  la  calda  de  Florídablancá^ 

Fácilmente  se  comprende  que  si  el  despecho  no  movió  al 
conde  de  Aranda  despuesíde  frustradas  sus  esperanzas,  áha^ 
cer  una  implacable  oposición  á  su  rival  debieron  escitarle  los 
enemigos  de  este,  no  contentos  con  la  que  le  hacian  en  la^ 
tertulias,  y  loslibelos  que  arrojaban  como  pasto  á  lámale-- 
dicéneia^ 

Estimaba  Cárlod  IV  á  Aranda,  y  María  Luisa  no  cesó  un 
solo  instante  desde  su  elevación  al  trono,  de  presentarle  á  los 
0}os  de  su  esposo  como  el  ministro  que  más  convenía  á  ^ú 
reinado;  pero  el  rey  amaba  y  respetaba  á  FlOridablanca,  y 
sobre  todo  ^coni3Íderaba  coibo  ún  deber  de  conciencia  cum- 
pla última  voluntadle  su  p^idre. 

Como  hemos  visto,  las  primeras  ínedídas  tomadas  por  el 
nuevo  rey^  realizaron  ím  esperanzas  <ie  los  españoles. 

Si  mis  lectores  pudieran  evocar  aquellos  tiempos  y  bir  las 
coiívefcBaoiones  eii  que  empleaban  sus  ódos  nuestros  respeta- 
bles abuelos^  iormuriaíi  una  idea  más  éompleta  del  espíritu 
deipaÉí,  que  laique  suelen  dar  los  libros  y  Memorias. 

V. 

Penxdfanme  que  yo  los  lleve  á  la  librería  de  Sánchez,  si- 
iÓEtaa  ea  las  antiguas  y  famosas  Covachuelas  que  habla 
tegfo  las  gradas  de  San  Fehpe,  en  bl  espacio  que  hoy  ocupa 
la  casa  de  Cordero,  y  que  una  vez  allí  les  proporcione  el 
medio  de  oír  á  los  doctos  varones,  que  poca  afectos  á  las  ha- 
UUlas:y .miunnuraoione^.  del  mentidero^  coínentaban  en'  sabro^ 
sos  coloquios  Los  actos  y  deseos  del  nuevo  rey. 

— ^^Qnién  duda  que  por  este  camina,  decia  un  admirador 
de  Campomanes  y  de  Floridabiánca,  con  lo  que  dicho  se  está. 
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que  era  UQfgran.  regaiüsta,  quién  ;doda  que.  EspaSa,^:  la  priind* 
ra  B^oÍQU  del  rnuodo  en  otra  tiempo  por  stts^  M^masy  'Va  á  ser- 
lo al  fin  y  ^l  oabo  ppr  su  ilustración  ? 

— BI  monopsolio.  del  comercio  de.  granea  ha  fia&ido  un  goU 
pedenmerte*  ,    ,i.  ,       ■*- 

—Tanto  peor  para losacaparador?» y logíeros,^ 

— Lo  que  es  ahora  con  los  puertos  francos  y  los  alniacencb 
q\ie  se  han  estahlecido  por  cuenta  del  gobiet^o,  podemoíi  es- 
tar segijíps  de  que  el^  hambre,  que  por  efiíctd  del  csrudo  )n^ 
vierno  y  la  niala  cosecha. de  este  aOoi {17^)^  aflige  i'  cifHSí 
nacionesf,  p.pei|as  haná  estragos  en  la  nue^ttia. 

r-Se  vé.ei*todo  el;  descorde  adelantar  y  >mjsjorar  la  ffltda- 
cion  del  país.  Ya  ven  Y^^  qué  bueíio«.  efectos  ptrodaoeil^ 
libertad  d^  la  &bjrj[e$oioB  y  del  4^mer(io.  .  ^' 

—Mientras  en  Frajicia  todo  aniena^a jrnibia ;  ^tqmi&rm*- 
recidos  par  la  p^z»  penjimoisi  á  la  ciencia  ;lapepfae»iosr.  de 
todo.  Anoche  he  a$ííbidQ.ique  el  toinistpo  de  Mat^ñaRJ).» ^'^ 
tonio  Yaldés,  que  Dios  guarde^.ba  disq^mestoiqve^iaaJ^n  4d 
Cádiz  .d^d  corbetas  al  tnatido  del ' jatrápida^  «^iá^Jtfa» 
laspina. 

— ¿Y  con  qué  objeto? 

—Con,  el  de  hacer  cartas  MdrügriScss  Jy  raaÉroi»iiaica6i  de 
las  costas  dii -América,  y  luego  jáe  las  islas  *  Mamhaa  ^  y  Füb*^ 
pinas;  de  esta  maaera  Idesoubriráa  nuévoé  i  caitainüs  >j  esirü- 
tiuecerán  á  la  patria  con  datoa  preciosisimoe;  < " 

— Y  no  hemos  ganadq  selo  en  ^sto;  en  fioco  üempotfgrB^ 
ciad¿  las  medidas. dictada*  por  el  rey  nuestro  saftot,  árqhiáá 
«s  sabido  aconseja  el  ilustre  Floridablanca^  sé  lian,  óortado 
abusos  y  escándalos  que  no  hace  mucho  pjreséaéiábániáta* 

— La  grandeza  está  qua^trihá/u    «      -   {y 
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—¿Por  qué  se  ha  pW)hibido  á  los  coches  que  corran  den-* 
tro  de  la  miidaíd?  Pues  deben  alegi^ari^  sus  duefios;  óon  eso  no 
atropellarán  á  nadie  y  tendrán  menos  cargos  de  conciencia, 
—Conservan  los  antiguos  resabios  y  aun  se  creen  reye- 
zuelos; pero  el  corregidor  los  ata  corto. 

—También  los  taberneros  y  los  empleados  se  quejan  de 
la  redacción  de  los  dias  de  fiesta. 

—Es  natural,  pero  en  cambio  los  alguaciles  y  cirujanos 
del  santo  Hospital  tienen  menos  que  hacer ,  y  los  espe- 
dientes corren  qcie  vuelan  en  las  oficinas. 

—Falta  híida  también  el  bando  contra  Iob  nlalciicientes, 
vkáoBOs  y  holgazaneé. 

—Al  pronto  se  rieron,  pero,  amigo,  los  alcaldes  lo  han  He*' 
wdoápnntst  de  lanza.  Profiere' un  hómbw  una  blasfemia, 
comete  algún  escándalo,  aitaéra  al  pudor,  quiñtie  diás  de  tra- 
bajos pübMeos  no  hay  qttien  sé  los  quite.  Y  si  el  pecador  es 
peladera,  i^  se*  hbra  ún  pasar  ótrdsí'tantos  dias  Miando  en  el 
Hospicio. 

—Antes -no 'Sé  pódiá  IP  píM*  hs  barrios  bajóssirir  que  las  pa- 
labrotas  de  los^  manólos  y  el  descoco  de  Isí  manólas  le  saca-- 
sen á ütto  élcolorHá  la^cáWay  pero  lo  que  es  áhorá  íii  afuñ  á 
los  carreteros  se  permite... 

-dallé  T3¿,  hótúbre,  ^ue'Wedos  días  presencié  tina  es- 
ofeaá.  Selé  ái&$66  á  tíü  mánchego  el  carro  en  uno  dé  los  ba- 
ches que  hay  enfrente  de  Nuestra  Señora  de  la  Stíledad,  y  el 
btieno  del  hombre  iba  é  edhar  por  aquella  boca' la  retahila, 
cuando  caten' Vdsl  qué  se  pl'eáentá  un  alguacil.  Debia  tener 
notítíá'del  bando; 'porque  verie  y^  empezar  á  pronnncíáf  con 
el  mismo  'aCéAto  ndnibíeé  de  saiítos  y  de  satitas  todo  fué 
uno;  y  al  preguntarle  un  compadre  pof  qué*  sef  habia  vuelto 
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tan  devoto,  «ande  Yd.,  contestó^  1^  muías  ya  mQ ^itienden^ 
y  el  golilla  también,  c¿q  lo  (jue  le  hago  rabiar  y  no  puede 
prenderme.  > 

— Este  ano  se  han  quitado.  Ipsaltarcito^  de  la  Crueite 
Mayo  que  eran  una  verdadera  socaliña. 

— Las  picaras  manólas  er^n  nni^,  tentaoion  y  un  estorbo. 

— En  fin,  hemos  ganado,  y  todo  hace  creer  que  España 
será  dentro  de  poca  un  paraiso.  . 

VI. 

Aumentó,  la  alegría  de  Jos  españoles  la  deteriainacioa  del 
rey  convocado  á  Cortes  y  señalando  el  dia^  23  de  SotiembiM  j 
para  el  pBconocímiento  y  jura  del  príncipe  de  A3túnas^  su  hijo. 

La  CQUvocatoria  produjo  una  agradable  sorpresa* 

Pedíase,  en  ella  á  los  diputados  que  acudiesen  con  poderes 
amplios,  no  solo  para  reconocer  al  nuevo  rey  y  jurar  á  sit: 
sucesor,  sino  para  ocuparse  en  el  examen  de  cuantos  asun- 
tos creyese  conveniente  tratar  y  resolver. 

Los  deseos  que  impulsaron  al  monarca  á  pedir  á  .los  pue- 
blos que  confiriesen  á  Iqs  diputados  poderes  tan  amplios,  hi- 
cieron creer  á  no  pocos  que  el  bondadoso  pionarca  tenía  sus 
puntas  de  hábil  político. 

Existía  una  ley,  conocida  en  la  historia  con  el  nombr^-de 
ley  Sálica,  por  la  cual  se  excluía  á  las  hembras  en  la  sucesión 
de  la  copona. 

En  aquella  ley  se  exigía  también  como  condición  á  los  he-    ; 
rederos  del.  tropo,  que  hubieran  nacido  en  "España. 

Ahora  bien,  Carlos  lY  había  nacido  en  Ñapóles,  y  sus  pri- 
meros hijos  varones  habían  muerto,  no  dando  muehas  espe-, 
ranzas  de  vida:  los  que  conservaba. 
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Por  estas  razones  necesitaba  destruir  una  ley,  en  nombre 
de  la  cual  podía  atacarse  su  legitimidad;  y  aunque  asi  no  íbe- 
ra, si  por  desgracia  sus  hijos  fallecian,  no  podia  legar  á  la 
in&nta,  sa  primogénita,  la  corona  de  España. 

Aon  habiá  más,  porque  han  de  saber  los  partidarios  que 
hoy  tiene  la  unión  ibérica,  que  esta  idea  no  es  de  su  patri- 
monio exclusivo. 

Ya  los  Reyes  Católicos  quisieron  realizarla,  y  Carlos  III  y 
Floridablanca  dieron  un  gran  paso  á  su  realización  com  el 
doble  enlace  de  la  infanta  doña  Carlota  con  el  principe  del 
Brasil,  D.  Juan,  y  el  del  infante  D.  Gabriel,  con  doña  Ma- 
riana de  Portugal. 

üárlQs  lY,  participando  de  los  deseos  de  su  padre,  pensó 
que  si  sus  hijos  Mlecian  y  lograba  destruir  la  ley  Sálica,  los 
hijos  de  la  princesa  del  Brasil,  infanta  de  España,  podían 
reanir  en  sus  sienes  las  coronas  de  los  dos  reinos. 

Estaban  en  el  secreto  de  estos  planes  el  rey,  Floridablan- 
ca y  el  conde  de  Campomanes,  que  en  su  calidad  de  presi- 
dente del  Consejo  debia  serlo  de  las  Cortes. 

Reunidos  los  prelados  elegidos  para  repres^tar  al  clero, 
los  grandes  de  España  y  los  títulos  de  Castilla  en  nombre  de 
la  nobleza,  y  los  diputados  de  las  ciudades  que  teman  voto  y 
representaban  al  pueblo,  juraron  en  el  monasterio  de  San 
Jerónimo  de  Madrid  como  príncipe  de  Asturias  á  Femando, 
que  aun  no  habia  cumplido  cinco  años. 

El  acto  se  yerificó  con  gran  pompa  y  solemnidad,  asistien- 
do  á  él  los  reyes,  los  in&ntes  y  toda  la  grandeza. 

Aquellas  Cortes  se  comprometieron  á  guardar  el  mayor 
secreto  acerca  de  sus  deliberaciones. 

C^pomanes  y  Floridablanca  ejercieron  desde  el  prin- 

TOMOl.  *6 
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cipio  tal  ascendiente  sobre  la  Asamblea,  que  consígaid- 
ron  que  restableciese  la  sucesión  regalar  á  la  corona,  de* 
rogando  el  Auto  acordado  en  ITIS,  ó  sea  la  ley  S&lica. 

Este  acuerdo  no  se  publicó  ni  promulgó  por  entonces :  al- 
tas consideraciones  obligaron  á  Carlos  IV  á  conservar  on  el 
misterio  aquella  importante  resolución. 

El  año  1789  habia  sido,  pues,  en  estremo  fecundo  para 
España,  y  todo  hacia  creer  que  la  paz  se  afianzarla,  que  el 
bienestar  se  estenderia  á  todas  las  clases,  cuando  el  primer 
sacudimiento  de  la  gran  revolución  francesa  hizo  temblar  á 
los  seculares  tronos  de  Europa. 

No  necesito  esforzarme  mucho  para  demostrar  el  efecto 
pue  producirian  en  la  corte  de  España  las  noticias  que  el  con- 
de de  Pernan-Nuñez,  nuestro  embajador  por  entonces,  en^ 
viaba  al  ministro  de  Estado. 

En  tiempo  de  Carlos  111,  gracias  al  desdichado  Poeto  de  fa-^ 
miliay  la  Francia,  en  odio  á  la  Inglaterra,  habia  favoreddo 
la  insurrección  de  las  colonias  norte-americanas,  y  lo  que  era 
peor,  habia  arrastrado  á  España  á  tomar  parte  en  aquella 
guerra  injusta  que  debia,  andando  el  tiempo,  re|)etirse  en  las 
Golonias  españolas  de  la  América  úxeridional. 

Luis  XVI  debia  ser  la  victima  propiciatoria  de  los  abu-* 
sos,  de  los  crímenes,  de  los  escándalos  que  llenaban  las 
p&g'mas  de  la  historia  de  sus  antecesores  Luis  XIV  y 
Luis  XV. 

El  espíritu  del  progreso  habia  creado  la  clase  media;  en 
sus  filas  habían  aparecido  los  filósofos,  los  reformadores,  1^ 
apóstoles  de  la. democracia,  y  la  revolución,  que  mas  tarde 
debia  aterrorizar  al  mundo,  iba  poco  á  poco  infiltrándose  en 
las  inteligencias  y  en  los  corazones  de  los  habitantes  .de 
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aquella  nacion>  qae  respiraba  el  aire  mefítico  de  una  corte 
completamente  prostituida. 

Luis  XYI  tenia  en  su  alma  el  sentimiento  de  la  justicia: 
hé  aquí  por  qué  razón  no  se  asustaba  de  las  atrevidas  ideas 
qite  continuamente  salían  á  luz  y  fascinaban  con  su  brillo  á 
las  embrutecidas  masas.  Pero  aun  contaba  la  monarquía  de 
derecho  divino,  aun  contaba  el  absolutismo  con  el  ejército, 
7  la  revolución  material  hubiera  tardado  aun  mucho  tiempo 
en  producirse  si  los  ejércitos  enviados  á  América  para  ayu-* 
dar  á  los  colonos  ingleses  á  emanciparse,  no  hubieran  asistido 
ú  espectáculo  del  nacimiento  de  la  república  americana,  sí 
el  noble  y  generoso  Lafayette  no  hubiera  conocido  y  admi- 
rado á  Wasinghton,  si  los  principios  de  la  Constitución  radi- 
calmente democrática  con  que  afianzó  aquel  pueblo  su  indé- 
peudencia,  no  hubieran  inoculado  en  los  soldados  franceses 
una  sangre  nueva,  un  espíritu  sinceramente  liberal. 

Las  corrientes  que  llegaban  del  Nuevo-mundo  debían  con- 
mover á  todos  los  pueblos,  convertidos  por  obra  y  gracia  del 
absolutismo  en  patrimonio  de  sus  reyes,  y  natural  era  que 
estos,  al  ver  las  desventuras  que  amenazaban  al  soberano  de 
Francia ,  recordasen  aquel  refrán  vulgar  que  nos  estimula 
i  remojar  nuestra  barba  cuando  vemos  que  afeitan  al  ve- 
orno. 

Instantáneamente  se  fijó  la  atención  del  mundo  en  el  gran 
drama  que  empezaba  á  desenvolverse  en  la  corte  de  Francia. 

Carlos  lY  se  estremeció  mas  que  ninguno. 

T  era  natural  que  esto  sucediese :  por  una  parte  los  ataques 
del  pueblo  se  dirigían  á  su  familia,  al  heredero  mas  directo 
de  Enrique  lY,  fundador  de  la  casa  de  Borbon;  por  otra  es- 
taban demasiado  próximas  Francia  y  España,  y  las  ideas  po- 
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dían  traspasar  los  Pirineos  y  repetirse  aquí  }asLCOiitínna£í  con- 
valsiones  de  allá. 

VI. 

Sin  embargo,  los  primeros  pasos  de  la  revolución  francesa 
no  parecieron  trascendentales  ni  al  rey  ni  á  su  ministro. 

¿Qué  sucedia? 

Se  hablan  convocado  los  Estados  generales,  existia  el  pro- 
yecto de  que  aquel  cuerpo  elaborase  una  Constitución  con 
las  ideas  mas  saujas  de  los  pensadores  de  aquel  tiempo, 
Luis  XVI  se  mostraba  inclinado  á  transigir  y  los  soberano» 
veian  con  recelo  estos  síntomas  de  debilidad. 

Syelles  había  lanzado  á  la  publicidad  este  breve  y  espresi- 
vo  interrogatorio: 

—¿Qué  es  el  estado  llano  ó  clase  media?  preguntaba. 

— Nada,  se  respondía. 

— ¿Y  qué  debiera  ser? 

—Todo. 

La  clase  media  resolvió  constituirse  en  Asamblea  nacional, 
y  este  acto  alarmó  á  las  naciones. 

Pero  los  reyes  y  sus  consejeros  no  podian  imaginar  que 
hubiese  en  los  vasallos  de  ninguna  nación  fuerza  bastante, 
no  ya  para  destruir,  sino  siquiera  para  amenguar  la  influen-- 
cia,  el  s^cendiente,  el  imperio  que  sobre  ellos  venian  ejer- 
ciendo. 

— Es  un  acto  de  insubordinación  que  será  prontamente 
reprimido,  se  decian  las  cortes  extranjeras. 
,  Pero  el  clero  poderoso  entonces  dobló  la  cabeza  ante  aqoel 
poder  inesperado  y  enérgico,  y  una  gran  parte  de  la  nobleza 
imitó  este  ejemplo. 


BN  ESPAÑA.*  125 

Luía  XVI  aconsejado  por  los  que  en  torno  suyo  defendían 
la  integridad  del  absolutismo,  cerró  el  palacio  donde  se 
rennia  la  Asan^blea. 

¡Inútil  esfuerzo!  Los  representantes  del  pueblo  se  reunie- 
ron en  el  Juego  de  Pelota,  y  allí  declararon  que,  dónde  quie* 
raque  se  reuniesen,  estarla  la  Asamblea  nacional. 

Todos  juraron  no  separarse  hasta  dar  una  Constitución 
á  la  Francia,  ofreciendo  al  mundo  un  espectáculo  gran- 
dioso. 

El  rey  tuvo  que  transigir  de  nuevo,  fué  á  la  Asamblea, 
habló  á  los  representantes,  les  eonñó  los  proyectos  que  abri^ 
gaba,  y  queriendo  arrancarles  una  sanción  indirecta  de  su. 
poder;  apenas  concluyó  su  discurso  anunció  que  la  sesión 
quedaba  terminada,  y  partió. 

La  nobleza  y  el  clero  siguieron  al  monarca;  los  represen- 
tantes del  pueblo  quedaron  reunidos  en  sesión. 

Al  verse  desobedecido,  envió  el  rey  á  uno  de  sus  cortesa- 
nos, y  éste  exclamó: 

—Señores:  ya  habéis  oido  las  órdenes  del  rey. 

Apenas  terminó  esta  frase  el  enviado  del  monarca,  se  le- 
vantó  uno  d^  los  representantes  del  pueblo  y  con  voz  esten- 
tórea: 

—Volved  á  decir  á  vuestro  amo,  exclamó,  que  estamos, 
aquí  por  la  voluntad  del  pueblo,  y  de  este  sitio  no  se  nos  ar- 
rancará sino  con  las  bayonetas. 

Una  salva  de  aplausos  saludó  al  orador. 

Era  Mirabeau  que,  como  dice  muy  bien  un  escritor  mo- 
<Í6mo,  en  aquel  instante  dio  á  conocer  á  la  Francia  un  ge- 
nio, al  mundo  una  revolución,  y  al  rey  la  suerte  que  le  esta* 
^  reservada. 
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Acto  contínno  pronmició  Syelles  con  solemnidad  estas  pa- 
labras: 

— Somos  lo  que  éramos  ayer,  deliberemos^ 

En  esta  sesión  ganó  sa  primera  batalla  la  Revolución. 
Luis  j^YI  se  contentó  con  deqir,  al  saber  lo  qne  habia  pa« 
sado: 

— ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  si  no  quieren  separarse,  que  no 
se  separen. 

^  Todos  estos  sucesos  se  comentaron  en  la  corte  de  Elspaña, 
y  obligaron  á  acelerar  á  Carlos  IV  los  trabajos  necesarios 
para  obtener  de  las  Cortes  que  debían  reunirse  eú  Setiembre, 
dos  acuerdos  que,  en  un  momento  de  peligro,  debían  ser  lo»  , 
puntales  de  su  trono* 

Floridablanca  estaba  profundamente  indignado. 

Él,  mesurado  siempre,  tranquilo,  sereno,  incapaz  de  apa- 
sionarse, partidario  acérrimo  del  absolutismo  de  los  reyes, 
por  mas  que  rechazara  la  tiranía,  vislumbraba  en  las  ten- 
dencias  del  pueblo  francés  á  conquistar  derechos,  elementos 
que  podían  constituir  un  poder  popular  en  frente  del  poder 
real;  perdió  los  estribos,  como  suele  decirse,  y  acaso,  acaso 
empujó  á  la  política  española  por  el  camino  de  su  perdición. 

En  aquellos  tiempos  en  que  el  mundo  no  marchaba  XK)n  la 
rapidez  eléctrica  de  hoy,  los  sucesos  de  Francia,  aunque  in- 
teresasen á  los  españoles,  no  podían  conmoverlos  ni  agitar" 
los  como  9i  hubieran  ocurrido  en  nuestra  époea. 

Hoy  Europa  forma  un  solo  cfuerpo,  cuya  cabeza  es  Alema- 
nia, y  cuyo  corazón  es  Francia. 

Las  vias  férreas,  los  hilos  telegráficos  constituyen  las  ar- 
terias y  los  nervios  de  ese  gran  cuerpo. 

Si  en  el  año  de  1789  la  Europa  hubiese  estado  unida  como 
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haj  por  6(9as  ramifieadones  tsanguineas  y  nerviosas,  la  rovo- 
lacion  pensada  por  Alemania  j  sentida  por  Francia,  esa  gran 
congestión  del  absolatismo  hubiera  producido  instantánea- 
mrate  ea  toda  Europa  la  muerte  de  los  reyes. 

Sobre  los  tronos  hechos  pedazos  se  había  levantado  la  re- 
{NÍblica,  y  el  gorro  frigio  hollado  hasta  entonces  por  la  co-* 
roña  real,  la  h^bia  visto  arrojada  en  el  suelo  salpicada  con 
la  sangre  de  las  victimas. 

España,  país  esencialmente  democrático,  el  primero  en 
nuestra  era,  que  habia  fundado  sus  gobiernos  en  la  sobera- 
nía nacional,  el  que  había  dado  á  los  pueblos  aquella  gran- 
diosa forma  para  reconocer  á  sus  reyes:  Nos^  qm  cada  uno  val- 
lemos tanto  como  vosy  y  todos  juntos  más  que  vos,  expresión 
perfecta  de  la  monarquía  democrática,  que  no  es  un  sueño 
como  muchos  pretenden,  puesto  que  ha  sido  realidad;  Espa- 
la que  si  se  dejó  arrebatar  sus  fueros,  y  aceptó  el  absolutis- 
mo  de  Carlos  Y,  porque  se  presentó  á  sus  ojos  con  ia  aureola 
de  la  gloria,  era  en  el  siglo  iivm  una  de  las  primeras  nacio- 
nes, aoaso  la  que  con  más^  energía  y  justicia  arrancaba  del 
protectorado-  teocrático  al  poder  real  para  dar  á  Dios  lo  que 
era  de  Dios  y  al  César  lo  que  era  del  César;  España,  en  fin, 
que  á  la  sazón  contaba  entre  sus  hijos  á  hombres  tan  ilustra- 
dos y  tan  afectos  á  la  preponderancia  dg  la  clase  media,  á  su 
enumdpacion  por  medio  del  trabajo,  del  talento  y  la  virtud, 
como  Campomanes,  Jovellanos,  Cabarrús  y  otros,  al  sentir 
el  estremecimiento  que  hubiera  producido  én  el  organismo 
de  Europa  la  revolución  de  Francia,  habría  desenterrado 
quizás  las  banderas  de  las  comunidades  de  Castilla  enterra- 
das  entre  el  polvo  y  la  sangre  de  Yillalar,  y  quien  sabe  si 
aplicando  al  progreso  el  heroísmo,  la  fuerza,  la  energía,  el 
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valor  que  desplegó  ludiando  contra  los  soldados  del  imperio 
francés,  habría  contribuido  á  detener  á  la  revolncicm  al  bor- 
de del  abismo  evitando  la  época  del  terror,  sueño  espantoso 
del  que  se  despertó  la  Francia  republicana  á  los  gritos  de  la 
sangrienta  y  gloriosa  dictadura  de  Napoleón,  con  lo  cual  ni 
Francia  ni  España  tendrían  en  el  día  nada  que  envidiar  á  las 
costumbres  políticas  de  Inglaterra,  costumbres  queí  constita* 
yen  á  esta  nación  en  el  modelo  de  los  gobiernos  represen- 
tativos. 

,  Pero  no  sucedió  asi. 
Los  Pirineos  eran  una  mucalla  impMietrable. 


VIL 


Las  noticias  de  los  sucesos  que  acaecían  en  Francia 
llegaban  tarde,  Mas  ya,  al  despacho  del  conde  de  Flori- 
dablanca,  y  cuando  desde  palacio  salían  para  llegar  á  las  to^ 
tullas,  á  las  gradas  de  San  Felipe,  ¿  las  librerías  y  á  los  pe* 
Inqueros,  gacetilla  de  aquella  época,  habían  perdido  todo  el 
interés  de  actualidad,  toda  la  fuerza,  razón  por  la  cual  po- 
dían los  buenos  y  leales  vasallos  del  señor  rey  D¿  Carlos  IV 
levantarse  temprano,  emplear  una  hora  en  que  el  pelaquero 
empolvase  su  cabeza^  oír  una  misa,  consagrarse  al  trabajo  ó 
las  visitas,  comer,  dormir  la  siesta,  refrescar  en  la  botilleria 
de  Canosa,  asistir  al  rosario  ó  pasar  la  tarde  en  el  corral  del 
Príncipe,  entretener  las  primeras  horas  de  la  noche  en  algu- 
na tertulia  jugando  á  prendas  y  sentenciándolas,  ó  cumplir 
sus  deberes  formando  parte  de  la  caritativa  ronda  de  pan  y 
huevo,  ó  cantando  saetas  en  la  fúnebre  y  nocturna  procesi<« 
del  pecado  mortal. 


j 
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{HermoBOS  tiempos  aquellos! 

¡Con  qné  calma,  con  qué  tranquilidad  pasabají  las  horas! 

Los  conventos  ofrecían  regalada  vida  lo  mismo  á  los  hom- 
bres laboriosos  qtle  á  los  holgazanes. 

Permíteme,  ¡oh  lector!  en  primer  lugar,  que  obedeciendo 
al  ^itusiasmo  que  en  mí  despierta  el  recuerdo  de  aquella 
paz,  me  atreva  á  tutearte,  y  después  dé  algún  colorido 
á  mi  relato,  refrescando  en  tu  imaginación  la  idea  de  aque- 
llas tiempos. 

La  misma  distancia  que  separaba  á  la  agitada  Francia  de 
la  pacíñca  España,  separaba  á  los  reyes  de  sus  subditos. 

El  monarca  y  su  augusta  familia  eran  sagrados.  Verlos 
salir  en  sus  coches,  tirados  por  rozagantes  muías,  para  dar 
un  paseo  por  la  Casa  de  campo  ó  los  jardines  del  Retiro,  sa- 
ber por  algún  lacayo  si  habían  pasado  buena  ó  mala  noche, 
tener  conocimiento  con  algún  montero  del  rey,  y  averiguar 
»  S.  M.  estaba  satisfechd  ó  no  de  su  casi  diaria  cacería,  acu^ 
^ir  á  despedir  á  las  reales  personan  cuando  marchaban  á 
Aranjuez  ó  la  .Granja,  ir  á  recibirlas  cuando  volvían,  rezar 
todas  las  noches  después  del  rosario  un  padre  nuestro  por 
los  reyes  y  sus  augustos  hijos  y  todos  los  príncipes  cristia* 
nos,  eran  otros  tantos  motivos  de  felicidad  que  no  conoce 
nuestra  generación. 

Los  mercaderes  tenían  un  protector  en  el  monarca,  las  in- 
dustrias  crecían  y  se  desarrollaban  al  calor  de  la  paz,  pocos 
^ran  los  que  no  podían  darse  diariamente  el  espectáculo  de 
una  de  aquellas  famosas  peluconas,  que  aun  hoy  tienen  el 
privilegio  de  alegrarnos  y  despiertan  en  nosotros  tal  cariño, 
que  difícilmente  dejamos  escapar  cuando  cae  en  nuestras 
inanes. 


TOMO  I. 
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¿Pero  qué  más?  Hasta  los  pobres  tenían  una  cocina  en  ca-^ 
da  convento. 

La  familia  era  una  reducción  del  gobierno  del  país. 

El  absolutismo  imperaba  en  el  hogar,  y  el  señor  padre^  y:: 
la  señora  madre  eran  verdaderos  autócratas;  á  los  veinte 
años  ó  poco  menos  abandonaba  el  niño  el  calzón  y  la  chaqué*- 
tita  con  gorgnera  y  se  le  permitía  que  se  acostase  á  la  hora 
de  los  hombres,  pero  todavía  no  se  consentía  hablar  sin  qoe^ 
se  le  preguntase.  A  los  venticinco  empezaba  á  salir  solo;  y  en 
cuanto  á  las  mujeres,  de  los  veinte  pasaban  y  todavía  las  ma- 
dres  las  repr^dian  en  público  cuando  alzaban  bs  ojos  del 
suelo,  y  las  mandaban  retirarse  si  por  acaso  en  su  preseubia 
anunciaba  que  fulanita  se  había  casado  con  menganito  al- 
gcín  imprudente,  escandaloso,  impío  y  hasta  mal  cristiana 
amigo  da  la  casa. 

Una  sociedad  cortada  por  este  patrón  y  en  la  que  todos  los> 
elementos  que  pudieran  agitarla  tenían  cuando  menos,  cel- 
das cómodas,  calientes  en  invierno  y  frescas  en  verano;  abun* 
dantas  refec^ríos  con  aquellos  famosos  sillones  de  cuero  j 
las  no  menos  famosas  cuerdas  que  servían  á  los  padres  gra- 
ves para  sentarse  ai  recalcandumj  ó  sea  con  todos  los  per- 
files del  sibaritisimo,  huertas  espaciosas  para  pasear,  ricas  bi^ 
bliotecas  para  instruirse,  influencia  y  chocolate  del  mejor  so- 
conusco en  las  casas  de  sus  penitentes,  una  sociedad  en  fia 
que  marchaba  á  paso  d^  carreta  y  creía  ciegamente  en  el 
acierto  de  sus  reyes,  no  podía  recibir  más  emoción  que  Lbl 
que  produjese  en  su  ánimo  la  emoción  de  su  rey;  y  aquí  tíe^ 
nen  ustedes  la  razón,  por  la  cual,  pudieron  el  monarca  y  sua 
ministros  creer  que  España  era  su  patrimonio  y  poner  á  to- 
da la  nación  en  la  balanza  de  sus  intereses  personales  al 
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^vep  los  problema3  que  á  cada  instante  la  avasalladora  re<- 
Tolacion  ofrecía  á  las  testas  coronadas  de  Europa*, 

Pero  aunque  en  la  generalidad  de  los  españoles  la  curio- 
sidad 7  el  interés  fa^en  pasivos,  no  sucedía  lo  mismo  ni  en 
la' secretaria  de  Sstado  ni  en  la  cámara  del  rey. 

Canosa,  el  viejo  ayuda  de  cámara  del  conde  de  Florida- 
blftnea,  temblaba  los  días  en  que  llegaba  el  correo  de 
^Francia. 

— ¿Qué  notioiai  vendrán  mañana?  exclama  Carlos  IV  con 
ansiedad  al  despedirse  de  su  ministro. 

Florídablanca  repetía  la  misma  exclamación  á  911  ayuda  de 
ornara,  y  el  bueno  de  Canosa,  que  tenia  m^ucba  confianza 
^son  m  amo, 

—Quiera  Dios,  murmuraba,  que  el  correo  de  gabinete  se 
haya  atascado  en  las  nieves  del  Guadarrama;  siquiera  asi 
tendremos  ocho  día?  de  respiro. 

Y  se  alejaba  refunfuñando. 

— {Picaros  franceses!  van  á  quitarnos  la  vida  á  pesa^ 
'dumbres. 

Pero  el  correo  U^aba,  y  el  conde  de  Florídablanca  se 
encerraba  en  su  despacho  con  D*  José  Anduaga  y  con  febril 
ansiedad  leía  los  despachos  y  las  notas  confidenciales  del 
eonde  de  Fernan*Nunez. 

VIH. 

has  noticias  eran  cada  día  peores:  los  revolucionarios  gaz- 
naban terreno  y  el  rey  perdía  por  momentos  sus  preroga- 
üvas»       1 

El  ministro  subía  á  la  cámara  del  rey,  y  María  Luisa  pro* 
imraba  salir  á  su  encuentro. 
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— ¿Qué  noticias  nos  traes  hoy,  conde?  le  preguntaba. 

— Malas,  muy  malas,  decia  con  acento  de  profando  dis^ 
"gusto.  Luis  XVI  se  pierde,  y  vá  á  perdernos  á  todos. 

María  Luisa  se  ponia  de  mal  humor,  tanto  más  enantes 
que  casi  siempre  llevaba  el  correo  para  ella  una  carta  de  su 
desventurada  amiga  María  Antonieta. 

Floridablanca  llegaba  al  aposento  del  rey,  á  donde  mu- 
chas  veces  asistían  para  saber  las  últimas  noticias  el  minis- 
tro de  la  Guerra  D.  Antonio  Yaldés,  y  el  de  Hacienda  don 
Pedro  Lerena. 

El  rey  leía  en  la  ñsonomia  de  Floridablanca  las  noticias 
que  le  llevaba,  y  después  de  saber  la  debilidad  de  Luis  XVI, 
L  manifestaciones  M  poeblo  en  favor  del  ministro  üfed^ 
y  del  duque  de  Orleans,  el  asalto  y  toma  de  la  Bastilla,  la 
separación  de  los  ministros  por  influencia  del  pueblo,  la  &mo- 
sa  frase  del  diputado  Bailly  al  presentar  al  rey  las  llaves  de 
la  ciudad  de  París,  cuando  se  determinó  ir  á  su  corte, — «son 
las  mismas,  le  dijo,  que  fueron  presentadas  á  Enrique  IV; 
aquel  buen  rey  conquistó  á  su  pueblo;  hoy  es  el  pueblo  quien 
conquista  á  su  rey:>— al  saber,  repito,  que  había  nombrado  á 
La&yette  comandante  de  la  guardia  nacional;  que  había  co* 
locado  en  su  sombrero  la  escarapela  tricolor;'  que  los  clubs  se 
agitaban;  que  empezaban  los  asesinatos  políticos;  que  se  ha- 
cia la  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  el  monarba  era 
cómplice  de  aquellos  atentados  á  la  tradición;  al  saber  todo 
Mto,  Carlos  IV  bajaba  la  cabeza  con  pesadumbre,  los  minis* 
tros  callaban,  y  solo  el  hasta  entonces  pacifico  ly  templa^ 
do  Floridablanca  prorrumpía  en  acerbas  exclamaciones,  y 
decia: 

— No  hay  remedio;  la  Europa  tiene  que  coaligarse  contra 
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6608  nüiserables:  tanto  hostigarán  nuestra  paciencia,  que  ai 
fin  7  al  cabo  tendremos  qne  ir  á  sujetarlos.  . 

Considere  el  ][ector  que  una  de  las  medidas  que  mas  habia 
aplaudida  España  en  Garlos  ÍV,  habia  sido  la  neutralidad 
ante  las  complicaciones  europeas  y  la  anulación  implícita 
del  Pacto  de  familia. 

Si  en  aquellas  circunstancias  tenia  que  renunciar  á  su  poli-^ 
tica  7  empeñarse  en  una  guerra,  jugaba  nada  menos  que  el 
prestigio  7  él  crédito  de  que  gozaba  entre  sus  vasallos. 

Pero  todo  hacia  creer  que  su  primer  ministro  le  empujaria^ 
por  aquella  pendiente. 

La  situación  de  Floridablanca  era  en  extremo  critica. 

Sus  enemigos  se  habian  desatado  contra  él. 

Les  machos  hombres  doctos  que  habia  en  España  veian 
en  los  primeros  actos  7  tendencias  de  la  revolución  france- 
sa, doctrinas  en  extremo  simpáticas,  algo  que  al  traspasar  los 
Pirineos  ó  infiltrarse  en  el  espíritu  español,  debia  reproducir 
una  especie  de  renacimiento  político,  7  no  eran  dios  los  que 
menos  desesperaban  al  ilustre  conde  por  las  opiniones  que 
emitían  acerca  de  la  justicia  ó  cuando  menos  de  la  belleza  dé 
Jos  principios  proclamados  por  la  revolución  en  su  primer  pe* 
riedo,  es  decir,  hasta  que  ca7Ó  sobre  sus  hombres  la  sangre 
inocente  de  Luis  XYI  7  de  Maria  Antonieta. 

Por  aquel  tiempo,  se  desataron  los  enemigos  de  Florida-* 
blanca  contra  ¿1  hasta  el  punto  de  publicar  una  horrible  Sá- 
tira, atacando  notiolo  sus  actos  sino  sus  intenciones,  7  á  la 
que  dieron  el  titulo  de  Confesión  del  conde  de  Floridablancaj 
copia  de  un  papel  que  se  cayó  de  la  manga  ál  padre  comisaria 
^tnerai  de  los  Franciscos^  vulgo  observantes. 

No  menos  intencipnada  fué  la  Carta  de  un  vecino  de  Fuen^ 
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carral  á  un  abogado  de  Madrid,  sobre^  el  libre  camercia  de  ids 
huevos. 

El  primero  de  estos  dos  documentos,  que  apareoerán  á  «| 
tiempo  en  este  museo,  llegó  á  manos  del  rey  el  día  12  da 
Mayo  de  1789  por  conducto  de  su  ayuda  de  cámara  D.  Car- 
los Ruta.  p 

Godoy ,  en  relaoionesi  amorosas  ya  con .  la  reina,  entregó 
¿  María  Luisa  otro  ejemplar. 

Fácilmente  se  comprende,  y  ]9.ucho  mcijor  lo  apr^eiaiáii 
mis  lectores  cuando  conozcan  el  taldocomento,  laindignacicm 
que  produciría /cn  Fioridablanca. 

Estos  ataques,  las  notici$i9  de  Francia,  la  guerra  sorda^  que 
le  hacían  los  nobles  capitaneados  por  el  conde  de  Aranda,  la 
,  conducta  torpe  y  desordenada  que  María  Luisa  empee«])a  á 
observar  con  sus  escandalosos  galanteos,  escitaron  la  bUi>  del 
sesudo  ministro,  y  al  preguntarle  un  dia  el  rey  muy  apurado» 

— ¿Qué  hacer  en  esta  situación? 

—Oponer  fuerza  á  la  fuerza,  oontestó;  debilitar  la  influen- 
cia de  la  Junta  de  Esteuio,  que  aunque  obra  mia,  conozco  hM- 
ta  qué  punto  es  un  límite  al  poder  absoluto  dd  Y.  M.;  em- 
plear toda  la  energía  para  obligar  á  callar  á  los  que  simpati- 
zan, con  los  revolucionarios ;  establecer  un  cordón  8anitarv> 
en  los  Pirineos  para  evitar  que  las  fatales  dootrínas  penetran 
en  España;  y  en  una  palabra,  hacer  que  Y.  M-  sea  absoUito 
dueño  de  los  destinos  de  España.  ' 

IX. 

No  disgustó  á  Carlos  lY  aquel  consejo. 

La  idea  de  robustecer  el  poder  que  ejercía,  debia  halagarku 

No  habla  llegado  Carlos  lY  á  ser  tan  celoso  de  la  preroga- 
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Uva  real  como  su  padre,  el  cual  tribataba  tal  respeto  á  la 
Majestad,  que  aunque  alguno  de  los  batidores  que*  precedían 
á  8u  carruaje  se  cayera  y  creyese  el  monarca  que  iban  á  pa- 
sar por  encima  de  ól  la^  rue4as  de  su  carruaje,  no  consentía 
á  sus  cocheros  que  detuviesen  las  muías,  por  creer  aquella 
detención  indecorosa  para  un  rey. 

Carlos  IV  no  llegaba  á  este  extremo,  pero  aunque  más 
humano,  amaba^  y  es  natural  que  amíase  al  absolutismo, 
siendo  él  el  encargado  de  aplicarle. 

La  actitud  de  Floridablanca  produjo  un  efecto  enteramen-* 
te  opuesto  al  que  se  prometía. 

Aranda ,  que  tanto  por  su  carácter  despreocupado  como 
y&t  8ú  óüo  ai  ministro,  sino  defendía,  disculpaba  ai  menos  á 
llim  Luisa,  se  mostraba  entusiasta  admirador  de  los  |iom- 
hres  Bneros  de  la  Francia. 

Ya  Teremo»  más  adelante  los  detalles  tan  interesantes 
comt>  misteriosos  hasta  ahora,  de  los  amores  entre  el  guardia 
de  Ck>rp8,  Manuel  Oodoy,  y  la  reina  María  Luiisa,  que  man- 
diratdo  el  trono,  sityieron  para  encumbrar  de  una  manera 
prodigiosa  al  &Yorito  de  k  reina. 

Tan  bien  urdida  estaba  la  intriga,  que  al  fin  y  al  cabo 
eayó  Floridablanca,  y  le  reemplazó  en  el  favor  del  rey  su 
aoftiguo  rival  y  enemigo,  el  conde  de  Aranda. 

|De  qué  medios  se  valieron  los  que  deseaban  ver  alejados 
del  paáet  á  Floridablanca  para  realizar  su  deseo? 

¿Qué  pasiones  se  agitaban  entonces  en  el  alcázar  de  los 
reyes? 

Hé  aquí  lo  que  constituye  acaso  lo  más  nuevo  y  más  inte- 
resante de  la  primera  parte  de  esta  obra,  razón  por  la  cual 
dfil>emos  ¿todicarle  un  capitulo  aislado. 


•\' 


ciPimo  Yi. 


Paréntesis.— Alg;anas  pinceladas  mis  para  completar  un  caadro.— Rfl 
To  I. — Floridablanca. — Sátiras. — ^Un  crimen. — ^El  ocaso  de  on  astro  fi 
co. — El  último  destello  de  ana  gran  inteligencia  y  de  an  baen  conai. 


I. 

Pero  antes  de  conocer  á  fondo  las  relaciones  qne  nied 
han  entre  la  reina  y  el  joven  guardia  de  Gorps;  antes  da^ 
funcionar  á  los  que  hablan  servido  de  mediailore?,  encohj 
ó  fomentaban  aquel  indigno  lazo;  antes  de  ver  los  wá 
qne  emplearon  para  jugar  con  el  respetable  conde  de  Aii 
da  y  hacerle  al  cabo  de  sus  años  y  de  sus  méritos  oáoi 
pasadizo  para  que  llegara  al  poder  el  amante  de  la  reina;! 
tes  de  descorrer  el  velo  de  todos  estos  misterios,  quiero  ij 
nir  para  el  primer  cuadro  de  mi  Galería  de  Ministros,  4 
rasgos  que  me  faltan  para  completar  la  fisonomía  de  Fkj 
dablanca.  I 

Correspóndele  un  puesto  en  esta  colección  de.  ri 
tos,  si  no  como  ministro,  puesto  que  solo  abraza  íbb  I^ 
ras  que  con  esta  calidad  aparecen  desde  1800  hasta  nnflA 
dias,  como  presidente  de  la  Junta  central  que  se  estaM 
en  Aranjuez  en  1808,  y  me  anticipo  á  completar  su  boífl 
jo,  tanto  porque  debe  ocupar  el  primer  lugar  entre  todoil 
consejeros  de  la  corona  que  le  han  sucedido,,  cuanto  poil 
los  principales  actos  de  su  vida  y  las  acerbas  sátiras  qaefrf 
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nra  él  se  desencadenaros,  corresponden  al  periodo  histórico 
[ue  voy  recordando  en  este  primer  libro. 

Por  la  misma  razón  no  me  extenderé  tanto  eñ  buscar  por- 
oenores  de  la  vida  intima  dé  este  personaje,  vida  intima  que 
meáe  decirse  fué  pública,  porque  toda  ella  la  consagró  al  es- 
adio  y  á  la  gobernación  del  Estado,  sin  que  le  quedase  en 
oda  ella,  y  eso  que  fué.  larga,  un  solo  momento  para  pensar 
á  casai*se. 


II. 


Nació  D.  José  Moñino  en  Murcia  el  año  1730,  de  una 
imilia  decente,  aunque  de  pocos  recursos,  pues  su  padre, 
Bcribano  de  profesión,  era  solo  conocido  por  su  honradez. 
L  Principió  sus  estudios  en  el  colegio  de  San  Fulgencio  de 
gfuella  ciudad,  y  habiendo  logrado  pasar  á  Salamanca,  con- 
iUyó  [allí  la  carrera  de  jurisprudencia;  vióse  por  mucho 
empo,  á  pesar  de  su  talento,  reducido  á  la  oscuridad,  sir- 
íeBdo  de  escribiente  en  la  secretaría  de  su  padre,  y  estuvo 
n  muy  decidido  á  seguir  esta  carrera. 
Su  laboriosidad  y  su  talento  vendieron  al  fin  su  mala  es- 
ella,  y  vio  realizados  sus  deseos,  llegando  á  ser  el  abogado 
las  acreditado  y  una  de  la3  personas  más  influyentes  de 
,  provincia.  , 

I^iicioso  Esquilache  de  sus  buenas  prendas,  le  llamó  á  Ma- 
•id  y  le  empleó  eñ  varias  comisiones  honrosas,  confirién- 
>le  al  fin  la  plaza  de  fiscal  del  Consejo,  destino  entonces 
í  mucha  consideración. 

£¡Bte  destino  pareció  al  joven  abogado  el  summum  de  la  fie- 
0(idad. 

TOMO  1.  4S 
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No  era  ambicioso;  amaba  la  ciencia  y  encontraba  ancho 
campo  para  obtener  de  su  deidad  el  galardón  que  ambicio- 
naba. 

Hay  hombres  objetivos  y  subjetivos;  es  decir,  hombres  po- 
seídos de  una  gran  vehemencia  que  buscan  las  situaciones  en 
que  pueden  lucir  su  talento  ó  realizar  sus  deseos,  y  hombres 
que  sin  las  circunstancias,  no  serian  nada,  vivirían  oscure- 
cidos y  no  dejarían  tras  sí  huella  alguna  en  la  historia  de 
la  humanidad. 

Floridablanca  formaba  en  las  fllas  de  los  últimos. 

Modesto  en  demasía,  defender  un  pleito  ante  un  tribmial 

fué  su  primer  sueño  dorado. 
Lo  defendió,  y  puesto  en  la  situación  crítica,  necesitando 

exhibir  el  tesoro  de  ciencia  que  habia  adquirido  con  un  cons- 
tante y  laborioso  estudio,  las  circunstancias  ¡le  obligaron  á 
hacer  una  defensa  brillantísima. 

Desde  entonces  ganó  fama  de  abogado,  y  su  segundo  sne- 
-ñ6  dorado  fué  venir  á  Madrid. 

Ya  sabemos  que  informado  de  su  talento  y  de  su  ilostra- 
cion  el  ministro  Esquilache,  le  elevó  á  uno  de  los  puestos  más 
brillantes  y  más  solicitados  del  foro. 

Allí  trató  Floridablanca  muy  de  cerca  á  Capomanes,  el 
Bacon  español,  como  le  llamaban  en  su  tiempo,  honra  y  glo- 
ria de  Asturias  y  el  primer  economista  de  su  época. 
*  Tenia  el  primero  al  tomar  posesión  de  su  destino  treinta  y 
.  ocho  años  y  puede  asegurarse  que  no  habia.  sido  nunca  jo- 
ven; por  lo  menos  no  habia  perdido  los  mejores  años  de  su 
vida  en  cultivar  ilusiones  para  hallar  desengaños. 

Aun  cuando  alguna  que  otra  vez  en  sus  mocedades  habia 
fijado  sus  ojos  en  alguna  hija  de  Eva,  habia  sido  siempra 


j 
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por  ana  parte  tan  corto  de  genio  y  por  otra  tan  dado  á  los 
estadios,  qae  las  impresiones  de  la  belleza  femenil  no  pasa- 
ban de  sas  ojos.  ' 

Las  primicias  de  sn  alma  fueron  para  la  ciencia. 

Campomanes,  fiscal  como  él  del  Consejo  de  Estado,  habia 
cumplido  ya  caarenta  y  tres  años. 

Los  dos  se  comprendían  perfectamente,  y  estimándose  en 
alto  grado,  trabajaban  á  por  ña  con  la  más  noble  emulación, 
celebrando  cada  cual  los  triañfos  del  otro. 

¡Qué  trabajos  tan  concienzudos,  qué  informes  tan  lumino- 
sos redactó  en  aquella  época  el  que  aun  no  era  conde  de  Flo- 
ndablanca,  ni  soñaba  siquiera  en  la  fortuna  que  le  esperaba. 

Los  más  notables  fueron  los  concernientes  á  presidios,  ga- 
nados trashumantes,  acopios  do  trigo  para  el  mercado  de 
Madrid,  nuevos  diezmos  en  Cataluña,  primicias  en  Aragón 
7  oi^nizacion  de  la  enseñanza  en  las  universidades. 

Cada  página  de  estas  aumentaba  su  crédito.  Hubiera  sin 
eiobargo  permanecido  toda  su  vida  en  aquel  puesto,  por  que 
no  ambicionaba  otro,  si  las  circunstancias...  ¡siempre  las  cir- 
cunstancias! no  le  hubieran,  proporcionado  una  situación  más 
de  lacir  su  talento* 

jii. 

.  No  necesito  recordar  á  mis  lectores  las  causas  y  los  efec- 
tos del  Éimoso  motín  de  Esquiláche. 

En  comedias,  en  romances,  en  novelas  y  en  cuantas  his- 
torias y  compendios  se  han  hecho  en  lo  que  va  de  siglo  han 
visto  ya  la  relación  de  aquel  alboroto  del  pueblo  de  Madrid 
porque  querían  quitarle  las  largas  capas  y  los  anchos  som* 
breros. 
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Saben  también  que  bajo  las  capas  se  ooaltabaa  ios  je- 
suítas. 

El  conde  de  Aranda,  á  la  sazón  presidente  del  Ck>nsejo  de 
Estado,  dispuso  que  se  hicieran  las  más  minuciosas  pesqui- 
sas para  averiguar  quiénes  eran  los  autores  de  aquella  se- 
dición. 

.Algunos  dias  después  se  repitieron  las  escenas  de  Madrid, 
en  Zaragoza  y  en  Cuenca. 

Moñino  fué  encargado  de  trasladarse  ¿  la  última  ciudad 
para  instruir  la  sumaria. 

Con  este  motivo  conoció  á  un  joven,  á  quien  i«*otegió  lae* 
go  mucho,  convirtiéndole  de  escribiente  en  ministro  de  Ha- 
cienda. 

Ferrer  d^  Rio,  que  ha  trazado  con  maestría  todas  las  fi- 
guras 7  detalles  del  gran  cuadro  que  condensa  en  la  Historia 
de  España  el  reinado  de  Carlos  lU,  dice,  que  necesitando 
Floridablanca  un  amanuense  para  los  trabaj  os  que  ke  pro- 
ponia  ejecutar  en  Cuenca,  encargó  que  le^^buscasen  un  bnet 
pendolista. 

Dos  se  le  presentaron.  * 

Llamábase  el  uno  Pedro  Julián  de  Titos,  y  el  otro  Pedro 
de  Lerena. 

El  primero  escribia  con  mas  gallardía  que  el  segundo,  pe- 
ro este  aventajaba  á  aquel  en  inteligencia. 

Floridablanca  le  eligió.  Tratándole  después  á  fondo  des- 
cubrió  su  talento,  ^estimó  su  carácter  y  dejándole  de  contador 
del  Real  Tesoro  en  Cuenca;  le  nombró  mas  tarde  Superinien* 
dente  del  canal  de  Murcia,  fué  á  la  expedición  de  Menorca  en 
calidad  de  Comifiario  Ordenador  ¡de  <Stuerra,  obtuvo  luego  el 
puesto  de  Asistente  de  Sevilla,  y  al  ñu  y  al  cabo  fué  ministro 
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de  Hadenda  y  le  honró  el  rey  con  el  titulo  de  conde. 

¡Todo  esto  en  veinte  años! 

Flmdablasca  desempeñó  admirablemente  su  cometido  en 
Cuenca,  y  poco  después  al  regresar  á  la  corte  le  proporción- 
Barón  sus  protectores  las  circunstancias,  la  ocasión  de  que 
el  rey  le  apreciara  en  lo  que  valia. 

Hé  aquí  lo  que  pasó. 

El  obispo  de  Cuenca  envió  una  carta  al  confesor  de  Cár-p* 
los  in  para  que  la  elevase  á  sus  manos. 

En  eUa  añrmaba  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en  sus  bie- 
nes, ultrajada  en  sus  ministros  y  atropellada  en  su  inmu- 


A  están  causas  atribuía  todos  los  males  que  pesaban  sobre 
la  namon  española. 

£1  rey  pidió  al  prelado  que  esplicara  con  entera  franqueza 
sus  aseveraciones,  y  a^i  lo  bino. 

£1  manifiesto  del  obispo  pasó  al  Consejo^  y  se  encargó  de 
examinarla  y  rebatirlo  el  fiscal  D.  José  Moñino. 

Bl  resultado  de  su  dictamen  fuá  obligar  al  prelado  á  que 
se  presentara  ante  el  Consejo  pleno  donde  fué  reprendi- 
do, y  recibió  la  ói*den  de  salir  de  Madrid  en  el  término 
de  veintiousitro  horas,  sin  permitirle  que  se  presentara  en 
Palaokx 

Poco  después  se  suscitaron  ruidosas  contestaciones  en- 
tre el  Papa  y  la  corte  de  Parma,  que  se  hallaba  muy  uni- 
da á  la  de  España,  por  ser  su  ^  soberano  hermano  de  Car- 
los ÜI. 

Esto  dio  motivo  á  nuestro  héroe  para  que  escribiese  y  pü- 
Uicase  su  célebre  representación  fiscal  sobre  el  Monitorio  de 
Parma^  imblieado  en<  Roma  en  30  de  Enero  de  1768,  el  cual 
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se  mandó  recoger  por  orden  del  rej,  á  petición  del  ñscal  del 
Consejo  de  Estado. 

Otra  nneva  obra,  no  suya  por  cierto,  aumentó  la  fama  y 
la  importancia  de  Floridablanca.  Trataba  de  la  misma  ma- 
teria, y  se  titulaba:  Juicio  impardal  sobre  la$  leíras  en  forma 
de  Breve f  que  ha  publicado  la  curia  romana^  etc.  Esta  produc- 
ción, parto  de  una  cabeza  demasiado  caliente,  fué  mal  reci- 
bida, á  pesar  de  la  prevención  de  la  corte  contra  Roma,  pues 
contenia  varias  proposiciones  atrevida»,  y  algunas  ivectivas 
demasiado  acerbas  contra  la  Santa  Sede. 

Mandóse  recoger  y  espurgar,  nombrándose  una  Junta  de 
cinco  obispos  y  arzobispos,  en  unión  del  fiscal  del  Consejo, 
para  que  suprimiesen  aquellas  y  dejasen  todo  lo  que  pudiera 
ser  útil.  Trabajó  en  esto  especialmente  Floridablanca,  por 
cuya  razón  se  le  atribuye  esta  obra,  que  se  publicó  en  un  to- 
mito  en  folio,  llegando  á  ser  bastante  raro. 

Mereció  esta  producción  que  algunos  prelados  la  conside- 
rasen como  espresion  de  las  doctrinas  de  la  Iglesáa  císpañola, 
por  la  parte  que  habian  tenido  en  ella  los  obispos  nombra- 
dos. Pero  el  clero  en  general  miró  con  repugnancia  aquel 
escrito,  y  el  nombre  de  Floridablanca  se  hizo  desde  «ntonces 
poco  grato  á  los  canonistas  designados  con  el  nombre  de 
papistas  ó  ultramontanos^  por  su  adhesión  á  la  Santa  Sede. 

Estas  ideas  y  doctrinas  de  Floridablanca  le  hicieron  creer 
til  más  apropósito  por  desempeñar  la  legación  de  Roma,  á 
donde  fué  enviado  el  ano  1772,  en  reemplazo  del  difunto  se- 
ñor Azpuru,  y  con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario. 
Habia  cambiado  ya  por  entonces  el  giro  de  los  negocios, 
pues  habiendo  entrado  en  la  cátedra  dé  San  Pedro  el  Papa 
Ganganelli  (Clemente  XIV)  el  año  1765,  mostró  el  espíritu 
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conciliador  de  que  8e  hallaba  animado  para  con  España,  y 
al  punto  se  zanjaron  las  desavenencias  amistosamente. 

Es  en  estremo  curiosa  la  relación  que  el  plenipotenciario 
envió  al  rey,  de  las  negociaciones  que  entabló  con  el  Sumo 
Pontífice. 


IV. 


Hé  aquí  cómo  daba  cuenta  al  ministro  O-rimaldi  de  su  pri- 
mera audiencia  con  el  Papá,  celebrada  el  dia  13  de  Junio 
de  1772:  . 

«Luego  que  me  presenté  á  Su  Santidad,  decia,  me  hizo  las 
demostraciones  más  espresí vas  de  amor  y  ternura  hacia  la 
persona  del  rey  y  su  amada  Éaimilia,  con  cuyo  motivo  entró 
en  largo  discurso  sobre  que  pensaba  ver  á  España  y  á  su  ahí « 
jado  (Carlos  Clemente,  primogénito  del  príncipe  de  Astu- 
rias). De  aquí  pasó  Su  Santidad  á  contarme  largamente  la 
causa  de  su  poca  afición  y  desavenencias  con  los  jesuítas, 
empezando  desde  que  tuvo  la  vocación  de  entrar  en  la  orden 
de  San  Francisco,  de  la  cual  en  cierto  modo  le  había  querido 
disuadir  su  confesor,  que  era  jesuíta. 

>Se  detuvo  en  muchas  menudencias,  que  seria  lai^o  refe- 
rir, y  vino  á  parar  en  que  por  el  año  de  1743  le  prepararon 
los  jesuítas  una  persecución  para  hacerle  salir  de  Roma,  y 
que  el  gran  papa  Benedicto  XIV  le  había  salvado  de  esta  tor* 
menta  haciéndole  contiultor  del  Santo  Oficio. 

>De  esta  y  otras  espedies,  que  vertió  Su  Santidad,  me  vali 
para  esponerle  con  bastante  eficacia  la  necesidad  que  había 
de  romper  el  lazo  que  unía  á  los  perseguidores  de  los  papas 
7 délas  testas  coroQadas;  añadí  que  estaba  admirado  de  la 
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detención  en  nn  punto  que,  con  ser  importante,  era  de  £&oil 
ejecución;  ponderé  la  utilidad  que  se  seguiría  á  la  Iglesia  y  á 
los  Estados  católicos,  los  inconvenientes  que  resultarían  de  lo 
contrario,  y  la  gloria  que  adquirirá  Su  Santidad  si  calmaba 
por  este  medio,  como  yo  creia,  todas  las  desavenencias  é  in- 
quietudes. 

>A  estas  persuasiones,  que  yo  hice  con  el  modo  mas  vigo- 
roso que  pude,  respondió  Su  Santidad  que  todo  requería  tiem- 
po, secreto  y  confianza. 

»Gon  este  motivo  se  me  quejó  de  que  se  hablan  divulgado 
muchas  cosas  que  se  deberían  haber  tenido  en  el  mayor  si- 
lencio. 

»Me  habló  de  las  conferencias  que  en  otro  tiempo  habían 
tenido  los  ministros  de  las  cortes  que  solicitaban  la  extin- 
ción, tan  públicas  y  frecuentes,  que  hablan  dado  causa  á 
muchos  discursos  perjudiGiaies;  me  enteró  en  la  causa  del  ve- 
nerable Palafox,  estrañando  la  detención  en  remitir  los  do- 
cumentos que  se  hablan  pedido;  quejóse  amargamente  del 
duque  de  Choisseul,  porque  en  el  tiempo  de  su  ministerio  tuvo 
una  explicación  con  el  señor  conde  de  Fuentes  y  con  el  Nun- 
cio, siendo  así  que  este  último  era  el  mayor  jesuíta  que  se 
conoda;  entró,  aunque  con  oscuridad,  en  algunas  especies  que 
me  hicieron  conocer  que  en  esta  corte  se  habían  dado  pasos 
para  deshacerse  de  dicho  duque  y  derribarle  del  ministerio, 
y  finalmente,  después  de  haberme  confesado  el  Papa  que  so- 
bre  este  punto  había  hecho  sus  ciertaá  rogativas  ó  depreca**- 
cienes,  me  dijo  que,  cuando  vino  la  noticia  de  la  caída  del 
duque  de  Choisseul,  había  levantado  los  ojos  al  cíelo  y  dicho: 
¡Gratias  agimus  Tibil 

>Cua]ido  hube  recogido  todas  estas  explicaciones,  represefl* 
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té  ¿  Sa  Santidad  qne  no  podia  entender  cuál  era  el  tiempo 
<qportano,  <iespa68  de  tanto  como  habia  pasado,  siendo  muy 
bastante  para  que  el  mando  entendiese  la  libertad  y  maduro 
eximen  conque  se  habia  procedido,  y  que  si  habia  alguna  di- 
ficoUad  creia  yo  se  podia  vencer,  siempre  que  se  manifestase 
(xm  la  mayor  reserva,  pues  sin  esta  franqueza  no  seria  fácil^ 
ll6gar  al  término. 

>Díjome  el  Papa  que  no  se  podía  ñar  de  nadie,  ni  a^n  da 
sos  domésticos. 

»Repliquéle  que  se  podia  fiar  del  rey  y  de  los;  ministros,  en 
quienes  habia  depositado  su  real  confianza^  y  que  asi  era  pre- 
ciso entrar  en  materia  y  comunicarse  laus  ideas,  siempre  que 

hubiese  algún  reparo>  que  yo  no  alcanzaba,  ni  en  la  sustan- 

(áa  ni  en  el  modo. 
>Al  esto  me  repitió  que  secreto  y  confianzaj  preguntándome 

si  me  hallaba  con  secretario  que  tuviese  estas  seguridades;  y 

habiéndole  dicho  que  si,  me  añadió:~<Está  bien,  pero  ahora 

no  quiero  entrar  en  detalles.  > 
>Por  el  juicio  que  entotnces  formé,  concebí  que  convenía 

^rovechar  aquel  momento  para  esplicarme  con  alguna  fran* 

queza. 
»DiJe  que  no  era  mi  ánimo  ni  tenia  por  justo  fatigarle  en, 

ffli  primera  audiencia;  pero  que  la  misma  conversación  áque 

éi  se  habia  dignado  excitarme,  habia  encadenado  las  esp 

pecies. 
»Sm  embargo,  le  expuse  con  vehemencia  que,  aunque  ya 

habia  sido  fiscal  y  conservaba  los  principios  que  habia  estu*-* 

diado,  saina  que  actualmente  era  un  ministro  que  debia  ta* 

ner  más  de  mediador,  que  amaba  la  paz  y  la  moderación^. 

qtie  en  beneficio  de  aquella  era  mi  opinión  que  debia  alguna 

TOMO  1.  1 9 
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vez  ceder  algo;  y  que  en  esto  conocería  qtte  deseaba  hablarle 
con  la  verdad  y  la  claridad  que  corresponde  á  un  hombre^ 
de  bien  y  religioso,  que  anhelaba  por  la  tranquilidad  y  la 
correspendencia  más  intima  de  su  corte  con  la  Santa  Sede^ 
pero  que  le  hacia  presente  que  el  rey,  mi  amo,  al  mismo 
tiempo  que  fera  un  principe  religiosíisimo  que  veneraba  á  Sa 
Santidad  como  padre  y  pastor,  y  le  amaba  tiernamente  por 
su  persona,  era  un  monarca  dotado  de  una  gran  fortaleza  en 
las  cosas  que  emprendia  después  de  haberlas  examinado  ma- . 
duramente,  como  sucedía  eh  el  negocio  actual;  que  era  igual- 
mente sincero  y  tan  amante  de  la  verdad  y  buena  fé  <)oma 
enemigo  de  la  doblez  y  el  engaño;  que,  mientras  no  tenía 
motivo  de  desconfiar^  se  prestaba  con  una  efusión  y  blandu- 
ra de  corazón  inimitables,  y  que,  por  el  contrario,  si  una 

« 

vez  llegaba  á  entrar  en  desconfianza,  porque  se  le  diese 
motivo  para  ello,  todo  estaba  perdido. 

> Aquí  me  habló  de  su  correspondencia  con  el  rey  de  Espa* 
ña,  y  creí  me  lo  dijo  como  para  darme  á  entender  que  esta- 
ban Su  Santidad  y  el  rey  enterados  reciprocamente  de  sus  in- 
tenciones. A  esto  le  espuse,  arreglándome  á  la  orden  de  23  de 
Junio,  que  había  leído  todas  las  cartas  de  que  me  hablaba  y 
que  tenía  muy  presente  su  contenido. 

>Bntonces  se  sorprendió  y  me  dijo,  que  deseaba  que  los  mi- 
nistros de  las  cortes  conservasen  el  concepto  de  sus  respec- 
tivos soberanos,  y  que  este  era  su  genio  y  costumbre. 

>Viéndole  yo  que  mudaba  la  especie,  y  recelando  si  acaso 
trataba  de  ponerme  en  aprensión,  elogió  su  benignidad;  pero^ 
le  manifesté  que  tenia  una  plenísima  seguridad  en  el  rey,  mi 
amo,  quien  sabia  muy  bien  la  fidelidad  y  el  amor  eoñ  que- 
siempre  le  había  servido,  y  que,  en  todo  caso,  en  tíontí- 
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uoandodel  mismo  modo^  en  oi%alqaier  parte  eataria  coii'-^    \ 
^teato^  mucho  m^  en*  el  retiro  en  que  me  había  criado  y  por 
«1  caal  yo  siempre  suspiraba. 

>Pedile  dia  £jo  para  audiencia,  como  acostumbraba  á  te- 

» 

nerla  con  los  ministros. da  Francia  y  Ñápeles. 

;»Díjome  que  lo  haría  después  que  saliese  de  unos  baños  que 
debería  tomar  por  una  especie  de  fuego  que  le  ha  salido  ea 
la  superficie  del  cuerpo;  y  para  comprobarlo^  tuvo  la  Rondad 
de  mostrarme  desnudos  los  brazos;  pero  qie  dijo  que  si  algo 
extraordinario  ocurría,  le  pidiera  audiencia  por  conducto  de  * 
Buontempi,  de  quien  me  hizo  elogios. 

>Dí  muchas  gracias  á  Su  Santidad  y  le  insinué  queden  otra 
audiencia  tendría  el  honor  de  presentarle  una  carta  ael  Con- 
cilio ]^OYÍncial  mejicano;  á  lo  que  me  respondió  que  en  pa* 
sando  los  baños,  y  me  replicó  con  un  ¡ya!  del  cvlbI  y  del 
g^9  colegí  que  estaba  enterado  del  fin  á  que  se  encaminaba 
4icha  carta,  aunque  yo  no  se  lo  había  explicado  todavía.  > 

Este  despacho  minucioso,  es  en  extremo  interesante  porque 
4a  á  conocer  á  un  mismo  tiempo  el  carácter  del  Pontífice  y 
Ael  embajador  español. 

Los  que  le  sucedieron  eran  leídos  con  avidez  por  Car-- 
los  lU,  -quien  descubría  en  todos  las  condiciones  especiales,  qL 
modo  de  ser  de  Moñino,  y  crecía  con  este  trato  indirecto  el 
afecto  que  le  profesaba. 


V. 


No  es  menos  curiosa  la  reseña  de  una  de  sus  últimas  au- 
diencias con  Clemente  XIV. 
Trascurrieron  algunos  días  después  del  en  que  celebró 
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SU  primera  conferencia  con  el  Sumo  Pontíflee,  dias  que  em^ 
pleó  en  conocer  y  entablar  relaciones  con  los  personajes  (jine 
le  rodeaban. 

V 

Gran  tino  necesitaba  el  diplomático  para  vencer  los  esco- 
llos de  aquel  mar  metafísico-religioso. 

Vean  ustedes  en  sus  despachos  como  vencía  las  dificul- 
tades. '''■'■' 
'  «Pasó  Su  Santidad,  decía  dando  cuenta  de  la  segunda  aú- 
fliencáa,  á  hablarme  de  los  corvinos  (así  llamaba  á  los  jesuí- 
tas), y  me  dijo,  con  igual  encargó  del  secreto,  que  iba  á  qui- 
tarles las  facultades  de  recibir  novicios  y  á  cortarles  los  sub^ 
sidios  que  recibían  de  la  Cámara  Apostólica  por  varios  me- 
dios, y  s^aladamente  por  el  de  que  para  manutención  de  los 
portugueses  había  señalado  su  antecesor,  quien  fué  más  ne- 
gro que  blanco;  añadiéndome  que  en  esto  seguía  los  pasos 
de  grandes  Papas,  como  Inocencio  XIII,  que  extendió  su  d^ 
creto  con  la  misma  prohibición  do  vestir  la  ropa;  pero  que 
le  sucedió  un  fraile  dominico  y  la  levantó. 

>Inmediatamente  dije  que  los  medios  paliativos  siempre 
producían  iguales  consecuencias,  y  que  mientras  no  se  resol- 
viese la  cura  radical  que  habían  propuesto  lo  soberanos^ 
se  vendría  á  parar  en  las  debilidades. 

>Me  respondió  el  Padre  Santo,  que  si  él  pudiese  hacer  lo 
que  los  reyes,  que  los  habían  arrojado  de  sus  dominios,  ten- 
dría el  caso  menos  dificultades;  pero  que,  habiéndose  de  que- 
dar con  ellos  dentro,  era  de  considerar  y  temer  el  gran  par- 
tido que  tenían  sus  amenazas,  acechanzas,  venenos  y  otras 
cosas. 

>Le  contesté  que  todo  se  debía  temer  hasta  que  diese  él  &!• 
timo  golpe;  pero  que  una  vez  dado,  inmediatamente  experí- 
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« 

mentaría  que  deWan  cesar  los  temores,  así  porque  faltaba  la 
causa  6  éí  agente  que  daba  impulso  á  toda  máquina,  como 
porqué'laimpresicta'del  mismo  golpe  sorprendía  y  akirdia, 
íomó  se  haWá  experimentado  en  España  con  la  expulsión. 

>A'  todo  esto,  añadí,  que  tendría  pronto  de  parte  de  S.  M, 
todos  los  auxilios  4ue  necesitase  para  hacerse  Respetar,  á  cuya 
promesa  me  respondió  que  estaba  pronto  á  la  muerte  y  á  to- 
do; qué  eütaá  cósala  órañ  como  las  labores  del  ñiosáico,  que 
se  compoüian  ^de  muchas  pieias,  y-  requerían'  tiempo  para 
ajustarse  todas;  que  le  dejase  hacer  y  qué  verla  las  resultas; 
que  su  modo  de  conducirse  era  iññy  disimulado,  sobre  que 
me  citó  varios  ejemplares;  y  así  que  nada  creyese  hasta  que 
tieáelás  consecuencias.      '  .         ^ 

'  »(3ott  la  mayor  sagacidad  que  pude,  signifiqué  á  SuSanti- 
dad  que  todo  estaba  *bifen,  como  no  hubiera  pasado  tanto 
fíeMpo,' W  cttáríléééááríaiÉnente  habia  de  introducir  lá'des- 
'Confianza  en  las 'éórteS i  como  eii  efecto  amenazaba  cada  día 
más  este  fatal  iñoili^ntío;  que  el:  rey  estrechaba  ahora  con 
tanta  más  razón,  cuanto  que  habiéndose  introducido  algunos 
jesuítas  en  Espáfiá,  había  motivos  para  conocer  que  comen-^ 
2aban  Sus  invasiones  ^  siendo  absollitamérite  pr^eci'so  cortar 

de  raiz  las  asechanzas '  » 

>A  pesar  del  fuego  de  que  aquí  me  acusan ,  dijo,  ninguno 
pensará  con  más  templaza,  mientras  vea  que  coú  ella  se  pue-. 
dé  salir  con  utilidad  y  decoro . 

¡►Yó,  en  .el  iiistante  que  Su  Beatitud  se  negó  á  oír  mis  es- 
pecies, Volví  el  papel  al  bolsillo  con  mucha  prontitud,  sin  há^ 
cerle  la  menor  instancia,  manifestando  eh  mi  esterior  seque- 
ílad^íel  tiisgusto  que  líie^ liabia  producido  la  repulsa. 
'    »Biitotíées '^1  Balitó  Pádre^  que  sin  duda  ló  conoció,  dijo 
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que  tenia  pensado  hacer  una  cosa,  á  la  cual  no  w  podrían 
ner  los  demás  principes,  y  S.  M.  quedari^t  sumantente  con- 
tento; pero  que  no  se  podia  ejecutar  sin  algún  tiempo.r 

>  A  esto  le  respondí,  que  con  esta  dilacicm  se.  anieyígaba  mu- 
0^0»  7  qa^  &1  rey  nada  le  'sosegari^  como  no  fuese,  la  ex* 
tinción  absoluta;  que  para  Sostenerla  cada  día  con  más  pre- 
mura, tenia  S.  M.  los  motivos  que  le  daba  la  continua  fer^ 
mentación  del  cuerpo  jesuítico,  y  que  no  pod^a  méxios  de  de- 
cirle que  habia  mucho  fuego  y  más  del  que  pensaba. 

> A  esta  expresión  me  dijo: 

— >Ya  le  echaré  un  poco  de  agua*.  .   , 

;^A  lo  que  le  respondí: 

— >Esta  agua  se  halla  cuatrocientas  leguas  dictante  del 
fuego,  y  así  no  puede  tener  actividad  para  apagarle,  ni  sa- 
bemos entre  tanto  lo  que  puede  suceder. 

— >Si  llegan  á  estinguirse  sin  bastax^^/precac^cipn,  me  rs- 
plicó  Su  Santidad,  habrá  que  temerlos  mas,  como  despecha* 
dos,  y  entre  tanto  estarán  quietos,  fluctuando  entre  el  t^mor 
y  la  esperanza. 

— >Nada  menos,  dije,  Santo  Padre,  porque  sacada  la  raii 
de  la  muela  se  acaba  el  dolor.  Vuestra  Santidad  me  crea  por 
las  entrañas  de  Jesucristo  y  mire  que  le  habU  un  hombre 
lleno  de  amor  por  la  paz;  y  sobre  todo,  añadí  en  tono  de 
confianza,  tema  Vuestra  Santidad  que  mi  corte  caiga  en  ht 
cuenta  en  que  han  caido  casi  todos  los  principes,  de  estín- 
guir  por  un  medio  indirecto  todas  las  órdenes  religiosas,  por- 
que, á  vuelta  de  ellos,  quedará  estinguida  la  Compañía. 

— »¿Cómo  es  eso  de  extinguir?  me  preguntó. 

— >No  permitiendo,  respondí,  en  sus  Estados á aquellos 
religiosos  que  no  renuncien  á  la  exención;  entonees  qf  oda- 
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rán  sujetos  á  los  oMspos;  ^r  mano  dd  estos  podrán  los  mo<^ 
Barcas  hacer  las  supresiones  y  reducciones  que  quieran  j 
conduzcan  é  lá  felicidad  del  Estado,  á  lo  cual  contribuirán 
gustosos  todos  los  obispos  afectos  7  justos...  Vuestra  Santi- 
dad debe  éabér  algo  de  esto,  no  solo  de  Yénecia  sino  de  otras 

—^Eáo»  quieren,  me  dijo,  los  jesuítas;  hacer  causa  común 
«on  todos,  y  sé  muy  bien  lo  quese  medita  en  varias  partes 
sobre'ótdénes  religioáas. 

— >Pues  si  Vuestra  Santidad  lo  sabe,  le  req)ondí,  poco  im- 
portará á  los  príncipes  que  la  causa  sea  general,  una  vez  que 
logren  ver  estinguidos  á  los  que  quieretf,  divididos,  reducidos 
y  sujetos  los  demás-  á  lo  qué  parezca  justo  y  conveniente, 
porque  la  Santa  Sede  éo  puede  romper  con  todos  los  prínci- 
pes cfttólicos,  y  en  está  parte  puede  recelarse  que  algún  dia 
estén  enteramente  unidos;  por  tanto  traigo  yo  ahora  á  Vues- 
tra Santidad  mis  apuntes  llenos  de  suavidad  y  templanza. 

— *>Ya  los  oiré,  me  dijo  entonces. 

— »No,  Santo  Padre,  le  añadí,  no  quiero  molestar  á  Vues* 
tra  Beatitud;  pero  le  pido  que  me  crea  y  medite  todas  las 
consecaencias. 

>Quedó  entonces  suspenso,  se  levantó  y  me  condujo  á  la. 
puerta,  encargándome  que  viese  laiá  fajas  destinadas  al  in- 
&nte,  con  lo  que  se  acabó  la  audiencia.>> 

El  Papa  filó  á  pasar  el  verano  á  su  casa  de  campo,  y  Fio- 
lídabianca  aguardó,  resuelto  á  poner  fin  á  las  negociaciones 
apefias  r^r^ase  á  Roma. 

Seria  curiosa  conocer  á  fondo  los  pasos  que  áe  dieron  para 
extinguir  á  los  jesuítas;  pero  bástenos  saber  que  el  embaja- 
dor logró  arrancar  al  Papa,  al  cabo  de  un  año,  el  Breve  di- 
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solviendo  la  Compañía,  br^^  que  ^are^ó.  demasiado  larg(^ 
á  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyela. 

Y  no  consiguió  solo  este. gran  trianfoi  si^o  que  habjLraydo 
£QiUecido  durante  sa  permanencia  en  Roma  el  Pap^  Cldmei^'- 
te  XIV,  logró  que  heredase  la  silla  de  San  PedrQ  Pió  VI,  el 
único  prelado  de  cuantos  se  hallaban  en  condiciones  de  aMfi^ 
rar  al  pontiñcado  capaz  de  sostener  los  ;ac«er<]^  da  f  u .  an- 
tecesor, que  dic]?io  sea  de  paso,  se  asuste^  tanto  de  sa  obra 
contra  los  jesuítas,  temió  de  tal  manera,  sus.  aDaenazas^  que 
muriii  de  .miedo  de  que  le  envenenasen. 

Carlos  III,  entusiasmado  con  su  representante,  le  ooo^rió 
el  titulo  de  conde  de  Floridablanca. 

Cualquiera  de  nuestros  políticos  después  de  conseguir  un 
éxito  tan  brillante,  después  de  obtener  del  jefe  d»  la  Iglena 
nada  menos  que  la  i anulación  de  los  jesuítas,  no.  se  habría 
creido  suficientemente  prei^iadp  sin  el  tíifdo  de  príncipe. 

Floridablanca  no  abrigaba  mas  ambición  que  la  de.  volver 
al  Consejo  de  Estado,  aunque  con  cédula  dd  pree&uneneias 
de  las  que  solían  darse  á  los  ministros  viejos  y  adbtapoAMu 

Sin  embargo,  su  destino  debía  cumplirse. 

VI. 

■  ■  * 

El  re;  tuvo  que  desprenderse  de  su  ministfo  Grima^ldi» 

Ya  indiqué  los  motivos  que  le  habían  hecho  antipático  &M 
tLstcion. 

Todos  creyeron  que  el  conde  de  Aranda,  antiguo  consejdM 
del  monarca,  sucedería  á  Grímaldi;  pero  éste^  que  twía  gtuk 
enemistad  con  Aranda,  oyó  las  indicaciones  de  D.  Ambrosio 
Campo,  oficial  primero  de  la  Secretaría  de« Estado; 

—El  rey,  dijo  Grímaldi  al  oficial  que  poseía  toda  su  óour  ^ 
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^flanza,  jus  ha  rogado  que  le  iisKÜque  la  persona  que  debe  re- 
-emplazarme.. 

—¿Y  en  quién  ha  pensado  S.  E.? 

—Hasta  ahora  en  nadie,  todos  soij  enemigos  miosy  y  como 
debo  partir  á  la  embajada  dQ  Roma...  / 

—¿Cree  V.  B.  que  el  coiide  de  Aranda  no  es  á  propósito?  . 

—Ese. menos,  que  nadie.  ' 

—Pues  no  conozco  á  alguno  qiiie.puedía.  remplazar  á  V.  E» 
á  no  ser  el  eonde  de  Floyidal?lAnca. 

—Exeelente  idea,  dijo  Grimaldi;  maaana  mísmQ  propon-^ 

« 

dré  sa  nombramiento  4  S. .  M.    . 

No  deseaba  otra  cosa  el  rey,  y  á  los  dos  dias  partió  nn  qor^ 
reo  de  gabinete  á  Roma  con  la  fausíta  noticia» 

Ya  indiqué  el  efecto  que  este  nombramiento  produjo  en  Ifl^ 
que  ei^raban  recoger  el  poder  de  manos  de  GñmaJdi. 

JSIlos  por  un  lado,  y  los  jesuitas  por  otro,  esgrimieroit  la 
plama  contra  el  nuevo  ministro. 

Una  Sátira  circuló  por  Madrid  con  profusión. 

Titulábase:  Junta  anual  de  la  sociedad  anti-hispana,  celebrada 
d  dia  de  Inocentes  de  1776,  y  fin  de  fiesta  en  el  cuarto  del  marquéi 
deGrimaldí. 

£n  ella  se  atacaba  rudamente  al  ministro  saliente  y  se  de-« 
üeaba  e»ta  estrofa  al  que  le  había  sucedido  en  el  mes  de.  Fe« 
brerode  1777. 

Figura  que  habla  Grimaldi  de  sus  adversarios,  y  dice: 

.  < 

j  Pero  no  les  salió  como  pensaban, 

porque  les  he  pegado  el  gran  petardo 
de.deshac)er.8qsiii4qciio2(s.^iQ^Tigas^        v 
poniendo  e^  mi  lugac  un  hombre  bajo, 
de  corazón  torcido  y  tan  perverso,' 
queiaparenta  candor  y  oAcabre  rayos. 
TOMO  1.  2a 
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De  estas  Sátiras  veremos  mnohas  porque  todos  los  miais-^ 
tros  han  tenido  muchos  y  encarnizados  enemigos^  y  yo  deseo- 
que  mis  lectores  oigan  á  sus  apologistas  y  á  sus  detractores 
para  que  sean  ellos  jueces. 

A  pesar  de  las  sátiras  y  calumnias,  la  mayoría  del  país 
aplaudió  el  nombramiento  de  Floridablanca,  y  hasta  el  mis- 
mo Aranda,  que  ya  habia  partido  á  la  embajada  de  París,- le 
escribió  dándole  la  enhorabuena. 

Las  primeras  medidas  del  nuevo  ministro  inspiparoa  á 
Aranda  un  párrafo  en  una  de  sus  cartas  á  Floridablanca^  que 
merece  citarse.  Da  una  idea  exacta  del  espíritu  de  la  época  y 
del  carácter  del  jefe  del  partido  aragonés. 

«Veo  que  vuesirá  excelencia,  le  deoia,  trata  los  negocios- 
don  habilidad  y  profundidad  de  que  carecían  cuantos  han  pa- 

ji 

sado  pof  mis  manos  desde  que  yo  llegué  á  esta  oórte  (Pariii)| 
mak>gránd(]M  varios  por  la  superficialidad  y  ligereza  oon  que 
venían  dispuestos,  y  por  el  poco  apego  á  la  patria  de  que  e» 
susceptible  el  que  no  puede  pronunciar  bien  las  palabras  cmr- 
no /cebolla  y  €^.>' 

Aludía  aquí  á  Grimaldi  y  á  los  anteriores  ministroB  ¿et 
rey,  que  por  ser  italianos  no  podían  pronunciar  correctamen«» 
te  nuestro  idioma.  Floridablanca  debía  su  fortuna  al  hom&re 
á  quien  Aranda  atacaba  tan  duramente ,  y  puso  término  á 
aquellas  alusiones  que  le  desagradaban. 


VIL 


La  primera  operación  de  Floridablanca  luego  que  subió  al 
ministerio^  fué  la  paz  con  Portugal,  para  la  cual  se  le  mostró 
muy  bien  dispuesta  aquella  oórte,  por  el  oportuno  descubrí- 
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miento  qae  hizo  Floridablanca  de  la  grosera  intriga  de  íami«^ 
lia^  trazada  por  Garvalho  para  colooar  en.  el  trono  al  princi-^ 
pe  del  Brasil. 

Verificóse,  paes,  la  paz  por  medio  de  un  arreglo  de  limites 
de  las  colonias  de  la  América  del  Sor^  ventajosas  para  Espa» 
lia;  y  poco  después  se  consolidó  por  medio  de  un  tratado  de 
oomeroio,  provechoso  á  los  dos  países,  que  faé  obra  maestra 
de  Floridablanca,  y  que  le  ganó  el  afecto  del  soberano  y  de 
la  nación. 

También  fueron  obra  suya  ios  dos  casamientos  que  se  hi- 
deron  en  1785,  entre  el  príncipe  del  Brasil,  D.  Juan,  con  la 
in&nta  doña  Carlota,  hija  de  Carlos  lY,  y  el  del  in&nte  don 
Gabriel,  con  lá  de  Portugal,  doña  Mariana. 

Coma  hemos  visto  en  los  anteriores  capítulos  toda  la  his* 
tona  dd  España  en  aquella  época,  condensa  la  política  de 
Floridablanca,  que  fué  alma  de  ella  hasta  fiítes  del  reinado  de 
Carlos  III.  Culpósele  con  mucha  acrimonia  por  los  desastres 
déla  guerra  británica  en  1779,  y  principalmente  por  elmal 
4s:ito  del  sitio  de  Gibraltar. 

Con  todo,  las  disposiciones  que  habia  tomado  eran  tales» 
que  ofredan  muy  diferentes  resultados,  y  Floridablanca,  al 
ver  dispersáis  nuestras  escuadras/ pudo  decir  como  FeM« 
pe  U,  que  no  las  habia  enviado  á  pelear  con  los  elementos. 
El  mismo  conde  de  Aranda  escribió  desde  Francia  antes 
de  declararse  la  guerra,  que  quizá  no  se  hsdlaria  jamás  oca- 
sión tan  oportuna  para  abatir  á  los  ingleses. 

Además,  el  tino  con  que  dispuso  la  conquista  de  Mahon, 
hace  honor  á  Floridablanca. 

Sostuvo  entonces  la  España  en  el  continente  y  en  sus  co«- 
lonias  seis  ejércitos  y  una  marina  brillante,  sin  más  quintas 
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que  las  ordinarias  y  las  milicias,  y  sin  prolongar  las  contri- 
buciones  extraordinarias  más  que  por  el  tiempo  qáe  dnró  lá 
guerra. 

.  En  seguida  volvió  á  florecer  el  comercio;  hizóse  por  pri- 
mera vez  un  tratado  con  el  sultán;  protegióse  á  las  artes  y  á 
la  industria,  y  se  llevaron  á  cabo  varios  proyectos  benéficos 
para  la  nación,  entre  los  que  merece  particular  memoria  el 
del  canal  de  Aragón. 

También  trató  de  llevar  á  cabo  los  de  Albacete  y  Loroa,  en 
que  se  hallaba  él  miiy  interesado,  y  que  circunstancias  par- 
ticulares le  imposibilitaron  realizar. 

A  pesar  de  eso  y  de  su  infatigable  laboriosidad,  no  logró 
acallar  los  resentimientos  de  sus  émulos. 

Adquirieron  estos  nuevo  brio  con  la  llegada  de  Aranda  da 
vuelta  de  su,  embajada  de  Paris. 

Tenia  que  ludmr  al  mismo  tiempo  con  el  ministro  de  Ha- 
cienda Gardothij  con  quien  tenia  serias  desavenencias. 

Logró  el  rey  al  ñn  reconciliar  á  entrambos,  y  para  dar  á 
esta  unión  más  estabilidad,  hizo  que  se  casara  un  sobrino  da 
Floridablanca  con  otra  de  Gardochi. 
.  Por  aquel  mismo  tiempo,  el  rey^  para  darle  una  prueba  d^ 
sil  benevolencia,  determinó  conferirle  la  gran  eriiz  de  su  ór* 
den  que  estaba  entonces  en  todo  su  esplendor. 

Negóse  Floridafalanca  á  recibirla,  como  lo  había  hecho 
también  al  encargarse  del  ministerio. 

Enfadóse  por  esta  vez  Carlos  IIÍ ,  pero  reponiéndose-  algoa 
tanto,  le  dijo  con  amabilidad: 

— ¿Qué  se  dirá  de  mi  si  no  premio  tus  servicips  hij^nendo  tru- 
hana tanto?  Es  preciso  que  la  aceptes^  siquiera  por  mi  buen 
jDombre. 
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Este  triunib  fiíé  ooatoso  al  ministro^  pues  poco  tiempo  des** 
pnes  se  atentó  contra  su  exi^acia,  dándole  un  veneno  cuyo» 
efectos  faeron  funestos,  pues  padeció  por  espacio  de  tres  años 
una  e^pecÍQ  de  languidez,  á  Jia  oaaJL  contribuía  IsLfalta  de  ali-' 
loeata  (apenas  tomaba  más  que. un  poco  de  arroz  con  le-^ 
cba),  y  su  lida  monótona  y  laboriosa. 

Cansado,  pu9s,  de  tantas  invectivas,  y  receloso  algún 
tanto  de  sus  émolos,  presentó  al  rey  una  exposición  sinceran* 
dose  de  los  cargos  que  se  le  haoian  y  pidiendo  su  relevo. 

Garlos  III^  que  estaba  bien  penetrado  de  au  talento  y  de 
su  rectitud,  contestó  á  su  demanda  como  ya  saben  mis  leo«« 
tores. 

Le  hemos  visto  asistir  á  los  últimos  momentos  de  Cár-^ 
loa  ni  y  continuar  al  frente  d§  los  negocios  en  el  reinado  de 
sahijo. 

Con  este  motivo  se  exacerbó  el  odio,  que  le  profesaban  sus 
enemigos,  y  á  la  Sátira  ó  diálogo  entre  él  y  Gampomanes, 
que  be  reproducido,  siguieron  otras  dos  que  acibararon  los 
¿itimos  días  de  su  vida. 

Figuraba  el  autor  de  la  primwa  que  el  conde  había  hecho 
una  confesión  general  de  sus  culpas,  y  que  el  papel  en  donde 
había  trazado  su  exám^en  de  conciencia  se  había  caído  de  la 
manga  de  su  confesor* 

La  Sátira  es  venenosa,  y  para  que  puedan  mis  lectores  co^ 
tejarla  con  las  infinitas  que  de  los  tiempos  modernos  ven-r 
dr&n  deí^ues,  voy  á  reproducir  algunos  de  sus  párrafos. 

VÍIL 

*  La.  Capia  de  un  p^e¡  qw  se  cayó  dfi  la  manga  al  padre  Co^ 
misario  aenerd  délos  franciscos,  mliía  observantes,  que  asi  se 
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titula,  es  un  docamento  raro  y  carioso,  por  mas  que  bajo 
su  ameno  estilo  ensene  sos  armas  la  tí!  óalamnia. 

Habla  Floridablanca  y  dice: 

«Procurando  tomar  de  corrido  el  con/Ueary  que  nimoa  sape^ 
me  acosaré  de  mi  profunda,  crasísima  y  yolnntaria  ignoran- 
cía  de  la  relativa  y  particular  posiciotí  de  las  óórtes  y  gabi- 
netes de  Ekiropa,  á  pesar  de  que  me  suponen  gratuitamente 
esta  inteligencia  y  habilidad  los  que  juzgan  d^  la  aptitud  pa- 
ra la  conservación  de  los  puestos. 

»Confesaré,  como  efecto  de  ignorancia  y  ningún  saber  en 
los  negocios  extranjeros,  ^  del  desprecio  que  me  deben  y  pa- 
gan los  que  conocen  mi  inferioridad  respecto  de  ellos,  la  pé- 
sima elección  de  ministros  y  demás  representantes  (no  se  en- 
tienda de  cómicos)  del  sobersuio  y  la  nación  en  las  demás 
cortes,  con  agravio  de  los  sugetos  aptos  del  Estado  y  peijoi- 
cios  que  se  sigu^i  de  semejantes  hechuras. 

^Confesaré  haber  merecido  yo  solo,  y  atraído  á  esta  sufiri* 
da  nadon,  el  odio  embozado  de  las  poderosas  c(h'tes  de  En*- 
ropa;  odio  que  se  manifestará  indefectiblemente  el  dia  mena) 
pensado,  aun  cuando  por  mi  culpa  no  queden  medios  para 
la  resistencia. 

>Diró  entre  dientes,  que  por  presunción  y  ciega  confianza 
en  la  escasa  luz  de  un  candil  de  guardilla,  sin  consultar  otras, 
he  seguido  á  costa  de  todos  mis  esfuerzos  la  mas  agria  y  tre- 
menda enemistad  de  las  mismas  naciones,  por  quien  ha  he*- 
cho  España  los  mas  viles  sacrificios ,  y  para  especificar  al 
confesor  este  punto,  trataré  de  Constantinopla,  Argel,  Lis- 
boa,  etc. 

>Ppocuraré  explicar,  si  puedo  entenderlo,  primero,  la  im- 
fiortancia  del  asalto  que,  al  parecer,  de  buena  fó  «e  me  ha 
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propuesto  tan  rostidas  veces  por  los  Estados-Unidos  de 
América  sobre  cierta  navegación,  cuyas  oonsecnencias  fata-^  . 
les  serán  irremediables  por  mi  ignorancia  y  desidia,  j  con-- 
vendré  asimiemo  en  qae  sin  temeridad  se  vaticina  de  mi  des* 
cuido  7  ninguna  previsioa  la  pérdida  de  las  mejores  provin^ 
dai  que  ocupan  hoy  los  españoles  en  aquel  continente. 

»Sabrá  mi  confesor  para  callarlo,  como  otros  lo  saben  para 
decirlo,  que  soy  y  he. sido  el  único  móvil,  fomentador  y  te-^ 
Mz  mantenedor  de  la  discordia  entre  los  dos  soberanos,  pa- 
dre é  hijo,  y  al  presente  de  uno  con  otro  hermano,  ofendida 
mi  altivez  natural,  cuando,. creciendo  de  punto  cónmiUa^ 
mamiento  al  ministerio,  pasé  de  Roma  á  Ñapóles,  para  des- 
pedirme, y  no  se  me  distinguió  <;omo  apetecia  mi  entumeci-' 
da  vanidad,  á  lo  cual  se  añadiercm  las  justas  y  amargas  que- 
jas que  la  reina  de  las  Dos  Sicilias  entonó  contra  mi  á  Paco 
en  Floreneia,  con  encargo  de  repetírmelas,  excitándose  mi 
vtttganza  personal  hasta  haeer  instrummtos  de  ella  lo  más 
sagrado  de  la  paterna  y  real  autoridad,  y  lo  más  desprecia^ 
ble  de  la  sociedad  civil  en  la  persona  de  un  prólogo  sin  nom-^ 
bre,  mn  estado,  sin  domicilio  y  sin  el  menor  derecho  á  las 
gracias  que  en  su  &vor  he^prostituido,  con  agravio  de  todas^ 
las  leyes,  V  la  intención  de  vulnerarlas  Wavia  cuando  vuek 
ya  repelido  y  le  propoi^  para  empleos  de  distinción  y  con- 
fiansa,  en  despique  de  la  decorosa  resistencia  de  la  ofendida 
rana,  asi  como  lo  hice  en  el  nombramiento  de  Casas  para  la 
embsgada  de  Yeneda,  pensando  encubrir  el  principal  fin  de 
hacer  volar  sin  pluma  al  inaplicado  Paco. 

>Será  preciso  cantar  dé  plano  y  confesar  que  es  pura  supo- 
ttdon  mi  desítreza  y  conocimieniQ  de  los  hilos  que  forman  al 
presente  la  trama  ptiitica  de  la  Europa  ilustrada,  fil  mora-* 
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ÜBta  no  sabrá  lo  que  el  geógrafo^  y  el  cbso  es  que  ya  no  s»  b 
puedo  enseñar;  pero  es  cierto  qae.por  no  Haber  esias  y  otras 
teosas,  al  freír  de  los  huevos,  ó  esta  monarquía  se  hallará  em^ 
peñada  (pobre  ya  lo  está  y  me  acusarle  4e  ello)  en  una  gaer*^ 
ra  £»taU  ó  sin  embargo  de  la  perádasian  ant  que  yo  estoy  j 
están  los  que  de  mi  se  fían,  de  que  de  todos,  cato;  pediremoi 
después  del  asno  muerto  la  cebada  al  rabo,  sin  que  disfra- 
te  España  (como  pudiera  pretenderlo)  ni  del  lugar  que  le  ca- 
bria para  el  peso  de  la  balanza  polftioa,  ni  de  las  ventajas  qoa 
otros  logren,  ni  del  influjo  para  impedir  el  exéeso  de  aque- 
Uas  ventajas.»  ^ 


IX. 


'  t 


Pasando  de  la  pohtiea  exterior  á  la  mterior,  daba  al  mi- 
nistro estos  vapuleos  la  Sátira  de  que  voy  dando  cuenta: 

«Como  una  de  las  más  atroces  culpas  que  por  el  abuso  de 
mi  autoridad  y  las  aparientúas,  con  las  cuales  he  sostenido 
la  falsa  opinión  de  mi  inteligencia  en  calificar  los  letrados, 
por  juzgarme  entre  ellos  el  más  sobreteliente,  espeoíácará 
con  apariencias  de  dolor  los  infinitos  y  nunca  bien  pondera- 
dos daños  que  sufre  con  ooultas  lágrimas  de  sahgra  la  na- 
ción, atropellada  con  injusticia  de  todos  los  tribunales^  sin 
que  el  Consejo  pueda  obrar  con  libertad,  según  isus  deseos, 
i^  perseguir  á  los  reos  que  yo  elijo,  mantengo  y  patrociao 
entre  otros  jueces,  por  conservar  y  mantener  mi  ilimitado  y 
despótico  poder. 

^No  puedo  desentenderm^  por  el  inminente  riesgo  délas 
tremendas  resultas  quéi  ismoi,  aunque  mi  confesor  no  las  al- 
cance, dé  la  destrucción  de  los  pósitos  ^del  reino  y  r^tas  de 
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propios  en  sus  pueblos^  siendo  la  pérdida  de  aqnellos  cuyos 
fondos  penden  de  mi  arbitro,  de  más  de  sesenta  millones  de 
reales  malversados,  ó  por  mi  complicidad,  ó  cuando  menos, 
por  mi  criminal  indulgencia  y  desidia  en  un  punto  en  que 
estriba  la  subsistencia  de  ]a  monarquía,  donde  ya  todo  res- 
pira hambres,  llantos  y  desolaciones. 

>Si  me  lo  permite  el  rubor  que  me  asalta  con  estrañas  fuer- 
«,  para  lograr  la  entrada  eo  mi  enoaUeoida  oonoienoia.  ar- 
ticularé  la  confesión  de  que  la  renta  de  correos  terrestres  y 
marítimos  que  manejo,  está  reducida  á  los  más  visibles  é  im- 
ponderables desperdicios,  tanto  e^  América  como  en  Euro- 
pa, con  grave  daño  del  Erario  y  del  comercio,  y  ocultaré,  si 
no  me  lo  preguntan,  que  con  treinta  naves,  entre  las  cuales 
no  pocas  llegan  á  cuatrocientas  toneladas,  se  hace  un  co- 
mercio fraudulento,  tanto  más  nocivo  cuanto  más  dilatado, 
7  no  sujeto  ni  aun  por  añagaza  á  la  menor  formalidad, 
pues  todas  las  tienen  eludidas  con  mi  autoridad  y  asistencia 
los  capitanes  de  las  embarcaciones,  que  saben  el  modo  de 
darme  gusto. 

»La  hedionda  materia  de  los  correos,  en  cuya  renta  se  va- 
cia d  producto  de  las  insulsas  Gacetas  y  otros,  me  obliga 
también  á  confesar  que,  como  si  este  ramo  no  fuese  del  Era- 
rio real,  he  invertido  sus  productos,  injustamente  aumenta- 
dos, en  objetos  de  mi  propia  desordenada  voluntad;  que  mu- 
chas sumas  se  han  arrojado  del  modo  que  yo  sé  y  no  todos 
ignoran,  y  que  con  descaro  y  osadía  la  más  sacrilega,  me  hi- 
ce de  rogar  en  vez  de  ofrecer  al  dueño  lo  que  habia  de  ser, 
sino  después  de  haber  yo  distribuido  y  querer  distribuir  lo 
ageno. 
»Aanque  confiese  por  menor  y  me  ensalcen  la  misericordia 
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para  que  espere  del  cielo  el  perdón  de  los  males  que  causa  el 
Banco  que  llaman  Nacional,  y  pudiera  serlo,  entre  cuyos  vi- 
cios no  es  de  los  más  indiferentes  el  de  haber  endulzado  el 
paladar  á  muchos,  acostumbrándolos  á  vender  sus  opiniones, 
palabras  y  pensamientos,  temo  que  no  puedan  perdonarme, 
ni  la  generación  presente  ni  la  futura,  la  no  siempre  oculta 
tenacidad  en  sostener  los  robos  que  comete  en  el  fondo  de 
este  establecimiento,  con  descaro  y  desprecio  público  de  los 
pacientes  españoles,  el  impostor  natOj  á  quien  tengo  asegura- 
da con  cohechos  mi  protección  desde  el  punto  que  supo  me- 
recerla. Puedo  procurar  que  mi  confesor  sea  mendicante,  y 
por  consecuencia  no  tenga  acciones  en  el  Banco,  ni  noticia 
de  otras  que  las  meritorias  para  salvarse;  pero  quien  quie- 
ra que  sea  el  que  me  oiga  en  confesión,  tendrá  las  orejas  lle- 
nas de  las  maquinaciones  escandalosas  del  audaz  cobarde  Ca- 
barrús,  que  con  sus  cómplices  y  el  apropio  de  los  caudales 
públicos,  inicuamente  empleados  para  personales  ventajas, 
no  solo  arruina  sordamente  á  los  vasallos  más  útiles,  sino 
que  con  el  torpe  y  criminal  monopolio  de  los  granos  y  otros 
frutos  de  primera  necesidad,  es  uno  de  los  primeros  causan- 
tes de  la  miseria  en  que  ños  hallamos,  con  temor  de  que  lle- 
gue muy  pronto  al  mayor  extremo.  También  estará  harto  de 
oir  mi  casuista  que  hay  un  cierto  juego  de  compra  y  venta 
de  acciones  para  provecho  de  algunos  con  quienes  me  huma- 
nizo; que  tengo  un  emisario  subalterno  recien  ganado  por  el 
empírico,  y  que  algunos  de  los  que  saben  en  España  donde 
les  aprieta  el  zapato,  como  otros  de  lejas  tierras,  han  puesto 
en  solfa  la  prueba  de  que  si  no  se  corta  el  mal  que  yo  oculto, 
comeremos  las  piedras  que  no  me  tiren,  y  aunque  quiera  es-  ^ 
cusarlo  todo,  valiéndome,  91  fuese  necesario,  de  la  misma  plu- 
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ma  del  embustero,  pues  soy  corta  pala,  y  en  materias  de  dine- 
ro solo  lo  que  me  importa  me  importa,  no  podré  defenderme 
de  las  sospechas  vehementes  de  haber  contrarestado  la  recta 
y  natural  opinión  del  monarca  difunto,  en  este  punto  como 
en  todos,  ni  escusarme  de  estar  procurando  con  toda  mi  as- 
tada escolar,  que  los  presentes  amos  se  entreguen  en  mis 
manos,  y  me  dejen  manejar  el  espantajo  del  crédito  públi- 
co, interesado  en  el  remedio  y  no  en  la  ocultación  del 
daño. 

»Solo  por  temor  de  un  cólico  hemorroidal  que  me  amenaza, 
para  consuelo  común  depositaré  en  el  estómago  de  un  fraile 
recien  camido  la  confesión  del  estado  en  que  tengo  los  decan- 
tados caminos,  puentes  y  posadas  del  reino.  Por  decreto  que 
dicté,  y  se  me  dirigió  con  fecha  de  ocho  de  Octubre  de  mil 
setecientos  setenta  y  ocho,  arranqué  con  desvergüenza  esta 
comisión  da  manos  del  pusilánime  ministro  (l),cuya  difama- 
ción, con  titulo  de  elogio,  ha  impreso  sin  licencia  un  char- 
latán (2),  y  no  obstante  los  auxilios  señalados  primitiva- 
mente en  el  aumento  del  precio  de  la  sal  y  otros,  con  la  fa- 
cultad que  me  dio  el  citado  decreto  para  disponer,  como  he 
dispuesto,  de  los  arbitrios  que  siempre  he  tenido  en  mi  ma- 
no, se  ha  logrado  que  por  donde  se  podia  transitar  (gracias 
á  la  naturaleza),  ya  no  se  transite  sin  riesgos  ó  rodeos,  mien- 
tras mis  sobrestantes  interrumpen  las  comunicaciones,  y 
solo  entienden  de  fingir  y  abultar  las  cuentas;  que  con  el 
innato  tino  que  jamás  he  perdido  en  la  elección  de  los  más 
ignorantes  y  asquerosos  instrumentos  de  mis  providencias, 
se  haya  conse  guido  que  ni  haya  paso  de  Cataluña  á  la  corte, 


(1)    Alude  á  Muzquiz,  ministro  de  Hacienda  anterior  á  Lerena. 
(a)    Jd.  á  Gabarrús. 
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ni  de  esta  á  Francia  ni  á  Portugal,  siquiera  porque  los  ex- 
tranjeros más  condecorados  que  vienen  por  fuerza  á  visitar- 
nos no  lean  desde  luego  el  prólogo  de  mis  malas  obras;  que 
haya  fondas  donde  no  hubiera  comestibles  si  hubiese  pasa- 
jeros; que  las  Gacetas  me  encubran  y  deleiten  con  la  falsa 
enumeración  de  las  varas  de  calzada  que  se  pagan  de  mi  or- 
den; que  en  cinco  años  se  concluyese  á  mi  vista  un  cuarto  de 
legua  desde  la  puerta  de  Alcalá  á  la  Venta,  y  que  por  ha- 
berme traqueado  en  tiempo  seco  yendo  del  Pardo  á  Torre- 
jon,  donde  me  encontré  solo  y  sin  comida,  haya  castigado  á 
esta  nación,  que  llama  descontentadiza,  haciéndola  pagar  y 
mirar  se  prefiera  á  todo  el  camino  á  uno  de  los  palacios  de 
Paco,  único  heredero  de  mis  virtudes.  El  todo,  sirviéndome 
para  que  las  inmensas  riquezas,  de  las  cuales  dispongo,  se 
oculten  en  las  zancas  de  tantos  escarabajos  peloteros,  sin  que 
se  pueda  probar  ni  negar  su  paradero. 

>E1  pecadillo  que  he  cometido  y  estoy  cometiendo  en  el 
brillante  proyecto  de  la  escayácion,  construcción  y  comuni- 
cación de  los  canales,  aun  sabiendo  que  no  podré  lavar  mis 
manchas  en  ellos,  tiene  una  cola  mas  larga  que  el  mayor  de 
los  que  se  concluyan.  Por  no  cansar  al  pobre  fraile,  le  remi- 
tiré á  las  memorias  de  la  puerca  historia  del  canal  que  otros 
intentaron  hacer  en  mi  amada  patria,  y  le  diré  por  mayor 
que  la  utilidad  de  los  gastos  y  demás  zarandajas  en  taléí 
obras  son  las  mismas,  y  con  los  mismos  vicios  y  delitos  que 
en  ios  caminos,  añadiéndole,  para  que  gradúe  la  enormidad 
de  la  culpa,  que  he  escogido  este  género  de  pasatiempo  por 
dos  motivos:  el  primero  y  mas  plausible  para  que  todas  las 
cornetas  de  la  fama  pregonen  en  Europa  que  soy  el  reden- 
tor, el  bienhechor,  el  defensor  é  ilustrador  y  al  protector  de 
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;  esta  huérfana  nación  de  secano;  j  «1  segundo,  no  menos  pe- 
gajoso^  porque  suministra  tan  cómodos  como  inagotables 
medios  de  acuñar  moneda  sin  metales,  siendo  el  volante 
(máquina  de  acuñar)  el  amigo  (1)  cuyo  nombre  callo  por  ser 
obsceno  en  francés  y  no  desconocido  en  las  demás  lenguas. 
Este  tal  desalmado  enredador  de  mis  enredos,  á  quien  quise 
<;a8ar  con  la  viuda  mi  amiga,  por  lo  qq,e  diré  de  rodillas 
Á  llega  el  caso,  merece  mi  confianza  y  la  desempeña  con  mi 
satis&ccion  y  la  suya,  negoció  los  signos  de  Estado  que 
multiplicó  con  engaños  y  ruina  del  Erario  público,  para  que 
la  acequia  imperial  sea  el  pozo  donde  se  oculten  en  agua  tur- 
bia tan  indignos  atentados. 

>I)e  la  Suprema  Junta  de  Estado  habré  de  decir  que  fué  pu- 
ra invención  mia,  en  que  estuve  maquinando  desde  que  me 
<5onven¿í  de  no  poder  quitar  al  difunto  rey  los  demás  secre- 
tarios y  quedar  solo,  ó  á  lo  menos  reducirlos  á  subalternos 
mies  para  mandarlo  todo  y  no  trabajar  nada.  Ponderar  mi 
trabajo  al  amo,  y  amenazarle  con  mi  retiro  después  de  ha- 
berle persuadido  de  que  lo  atendía  yo  todo  y  mejor  que  nadie, 
íné  la  primera  diligencia  para  lograr  mis  intentos  eñ  la  sus- 
tancia, ya  que  no  consiguiese  el  titulo  de  dictador.  Aquí  se- 
rá preciso  detenerme  con  mi  confesor  para  que  siga  la  fas- 
tra  de  mis  iniquidades.  Le  explicaré  como  hube  de  mudar 
de  vereda,  y  poner  la  mira  en  el  fruto  que  habia  de  lograr 
con  presentar  por  una  parte  al  soberano  mi  escrupulosidad, 
^n  no  hacerme  responsable  de  las  resultas  de  todos  los  negó- 
tíos,  aparentando  ventilarlos  entre  muchos,  y  por  otra  en- 
señar al  público  una  linterna  mágica,  con  la  cual  juzgue  que 


(4)    Alude  ir  tiüó  que  se  llamaba  D.  José  Condom.  ' 
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todas  sus  escenas  ocupan  muchas  manos  para  no  ser  yo  sola 
el  blanco  del  odio  que  han  merecido  mis  fechurías.  Diré  que 
este  conciliábulo  indefinible,  y  por  lo  menos  ilegal,  se  erigió 
para  poder  impune  y  libremente  diaponer  de  los  negocios  da 
todas  las  ¡secretarías  con  los  tribunales,  causas  y  nombra- 
mientos  que  dependen  de  ellas,  y  echando  la  garra  *al  cuella 
de  mis  pacíficos  y  poco  duchos  compañeros,  tiranizar  sin 
sombra  de  refugio  á  todos  los  que  respiran  y  persuaden  al 
Señor  que  se  decide  po^  la  pluralidad  déla  Junta,  cuando 
esta  (ó  por  tener  en  ella  dos  ag'radecidos  que  me  ayudan  á 
oficiar,  ó  porque  todos  los  asuntos  se  pueden  hacer  depender 
de  la  jurisprudencia,  y  tengo  un  letrado  para  no  ser  solo), 
queda  resumida  en  mi  única  y  despótica  autoridad.  Lo  que 
me  pesa  es  que  todos  me  entienden;  pero  también  de  esto 
debería  alegrarme,  porque  aun  me  dejan  hacer,  y  cuanto  más 
duro,  más  me  aseguro. 

>Cuando  confiese  los  depravados  intentos  que  precedieron  y 
concurríeron  á  la  formación  de  la  perniciosa  Jipata  llanjiacia 
de  Estado,  no  podré  ocultar  el  desacato  cometido  en  la  con- 
feccioií  y  publicación  de  ciertos  decretos  risiblemente  patéti- 
cos, en  los  cuales  hice  que  el  bondadoso  soberano,  mi  pupilo» 
firmase  el  acto  de  esclavitud  de  todos  sus' vasallos,  sujetándo- 
los á  mi  azote.  Los  pretestos^  que  á  nadie  sino  al  amo  engaña- 
ron, tiraban,  no  solo  á  cubrir  mi  ya  lograda  intención  de  rei- 
nar en  la  Junta  suprema,  sino  también  á  ocultar  los  medios 
con  que  ataba  otros  cabos.  Tenga  cachaza  mi  reverendísimo^ 
y  oiga.  El  marino,  ,(1)  cuyo  semblante  sin  fisonomía,  jamM 
anuncia  su  voluntad,  no  quería  otra  carga,  y  el  soberano,  que 


(4)    Alude  á  D.  Antonio  Yaldés,  á  la  sazón  ministro  de  Marina,, 
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gastaba  de  sn  paso  corto  y  sentado,  quería  imponérsela.  En 
este  caso,  cojo,  ¿y  qué  hago?  Propongo  repartir  el  peso,  po- 
niendo ana  parte  de  él  en  otra  caballería,  escojo  una  floja  y 
eansada  que  pudiese  andar  á  la  noria  en  mi  huerta,  y  ponién- 
dola acuestas  un  hacecito  de  paja,  no  mayor  que  para  el  des- 
ayuno de  ún  pollino,  la  hago  señalar  el  mismo  pienso  y  ame- 
«es  que  á  un  caballo  de  la  regalada,  quitóle  las  campanillas 
del  gobierno  del  Consejo  porque  no  me  ensordezca  también 
con  ellas,  y  las  pongo  á  un  rocín  de  mi  casa  destinado  á  pa-- 
drear,  logrando  de  este  modo  disponer  de  todos  los  secreta- 
ríos  por  medio  de  un  solo  Consejo,  que  dirijo  con  mi  influjo, 
y  tener  un  sacristán  de  lá  monstruosa  Junta,  como  ya  he  di- 
cho, y  á  vueltas  de  esto,  establezco  á  Paco  en  Madrid  con  la 
excelencia  de  los  embajadores,  que  no  ha  servido,  doy  gus- 
to á  su  engañada  y  arrepentida  suegra,  aprieto  los  ijares  al 
marino  para  que  tropiece  en  las  malezas  de  la  América,  que 
dejó  enmarañadas  con  mí  consentimiento  el  difunto  mala- 
gueño, sacrifico  mi  ambición  y  codicia,  mi  mah'gnidad,  y 
cargando  la  reial  flacíenda  en  un  millón  anual,  de  dos  suel- 
dos iañ  inútiles  como  lOs  que  los  cobran,  y  por  último  com-* 
plemento  de  mis  ideas,  me  hago  dueño  de  todo  en  esta  for- 
ma: Por  mí  predilecto  secretario  de  Gracia  y  Justicia,  lo  soy 
de  lo  civil  y  criminal  dó  la  península,  agobiando  con  cuida- 
dos, desaires,,  desprecios  y  pesares  al  pobre  decano,  que  si 
conociese  los  hoinbres,  y  me  hubiera  conocido  á  mi  como  co- 
noce los  negocios,  los  libros  y  las  leyes,  seria  el  primer  ma^ 
gistrado  de  la  Europa.  Por  mi  discípulo  Lema,  el  más  inso- 
lente, el  más  desbocado  animal  y  el  inás  indigno  de  la  con- 
^nza  pública,  como  merecedor  de  la  mía,  lo  soy  del  Consejo 
de  Guerra,  donde  se  cometen  las  mayores  tiranías  en  las 
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causas  relativas  al  ejjárcitQ  aiimado  y  extranjero,  sin  poder- 
las  remediar  mis  dos  zurrados  oompa&eros  militares^  y  por 
la  infame  y  no  arreglada  superintendenoia  de  policía,  dis* 
pon^o  de  la  libertad,  opresión  y  bienes  de  Jos  ciudadanos, 
atrepellando  todos  los  decretos  y  derechos  divinos  y  huma- 
nos, y  procediendo  con  mayores  nulidades  qne  las  que  hallo 
reprensibles  en  otro  tribunal. 

»Apropósito  de  esta  últiuia  especie,  tendrá  presente,  como 
pecado  mortal  reservado  al  Sumo  Pontífice,  á  quien  ofendo 
con  la  mano  derecha  halagándole  con  .la  izquierda,  que  he 
procurado,  y  en  mucha  parte  con^guido,  la  sujeción  del  tri- 
bunal de  la  Fó  á  mí  autoridad  privada,  aspirojido  esta  siem- 
pre á  la  total  independencia,  y  en  este  caso,  con  el^fin  de 
amedrentar  á  los  que  han  podido  pesquisar  mis  opinión^ 
religiosas.  Los  testimonios  que  me  condenan  son  las  provi- 
dencias directas  ó  indirectas,  encaminadas,  no  tanto  á  que  no 
haya  Inquisición,  cuanto  á  que  la  Inquisición  esté  en  mi  ma- 
no. La  oposición  á  los  regulares,  no  para  reducirlos  ni  ami- 
norarlos y  reformarlos  como  conviene,  laino  para  destruirlos 
y  disponer  de  sus  despojos,  con  solo  la  excepción  del  bajá  de 
los  franciscanos,  á  quien  recomienda  la  calidad  de  pariente, 
que  todo  para  mi  lo  arrastra.  La  protecion  á  los  escritores 
públicos,  propios  y  estraños,  cuyas  máximas  descubierta- 
mente heréticas,  no  se  sufrirían  ni  aun  en  los  Estados  qne 
más  pregonan  la  tolerancia,  por  ser  en  deprecio  de  la 
creencia  dominante.  Y  ñnalmente,  la  tiránica  hipocresía 
que  uso  eii  mis  acciones  y  discursos,  cuando  no  suelto  con 
mis  chistes  la  rienda  á  la  inclinación  de  no  sujetarme  ni  aun 
á  las  leyes  del  cielo. 

»Los  destiwros  de  tantos  infelices  que  incurren  por  neceai- 
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dad,  sednccion  ó  ignorancia  involuntaria  contra  las  confusas, 
contradictorias  y  sáempre  arbitrarias  leyes  del  contrabando; 
las  confiscaciones  de  los  bienes  que  se  arrebatan  sin  espe- 
ranza de  recobro  por  ser  para  el  qnepromueve  tantas  trope- 
lias;  el  allanamiento  ilegal  de  las  casas  de  los  ciudadanos 
enando  están  entregados  al  reposo,  y  la  ruina  de  tantas  fa- 
milias cuyas  madres  é  hijas  ^e  han  de  entregar  al  vicio  y  al 
desorden  por  altarles  el  amparo  de  maridos  y  hermanos, 
son  también  obra  de  mi  confusa  sesera.  Todo?  claman  con- 
tra el  Sr.  D.  Pedro  López  de  Lerena;  pero  mi  confesor  ha 
de  saber  que  yo  soy  el  autor  de  todos  los  males  que  le  atri- 
buyen. Es  verdad  que  puse  el  sello  al  desprecio  de  la  nación, 
y  en  particular  de  los  hombres  útiles  de  ella,  que  viven  re- 
tirados porque  son  buenos,  cuando  hice  volar  como  un  sa- 
cre á  Lerena  desde  Cuenca  al  ministerio  con  la  interinidad 
deí  de  Guerra,  trayendo  de  SeviUa  al  interino.  Es  verdad 
que  Pedro  tiene  poca  inteligencia,  pero  ól  lo  conoce  y  lo  di- 
ce con  mucha  modei^a>  y  yo  debia  saberlo  y  quise  que  fuese 
tan  obediente  á  mis  órdenes  como  poco  instruido.  Es  verdad 
que  le  enriquecen  los  comisos,  y  que  estos  se  han  aumentado 
con  las  persecución^  y  la  disparatada  subida  de  los  dere- 
chos, como  si  tuviésemos  lo  que  nos  hace  falta  y  pudiése- 
mos pasar  sin  ello;  pero  vuelvo  á  decir  y  debo  confesar,  que 
yo  he  dictado  y  mandado  al  pobre  Lerena  cnanto  ha  hecho; 
que  si  se  aprovecha  de  lo  que  le  toéa,  además  de  ser  culpa 
*  mia,  es  porque  nunca  he  pensado  en^  abolir  prácticas  lu- 
crativas para  los'  ministro?,  y  quise  pagar  con  el  dinero 
del  reino  lo  que  salió  en  oüro  tiempo  para  mi  socorro  del 
arca  de  doña  Juliana,  en  vez  de  reformar  el  tiránico  esta- 
blecimiento  solo  tolerado  en  Espft&a  de  que  seaível  Supek^in- 
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tendente  de  Hacienda  legislador,  jaez  y  parte  en  su  propia 
causa;  que  Lerena  no  roba  como  yo,  ni  supo  ni  pado  tener 
presente  en  la  invención  de  que  predicase  en  los  pulpitos  y 
confesonarios  del  reino  ser  pecado  el  contrabando»  burlán- 
dose de  la  religión  con  añadirle  precepto)^,  cuya  promulga- 
ción, generalmente  despreciada,  hará  dudar  de  los  que  traen 
uij  origen  mas  sagrado;  y  por  último,  que  el  aplicado  D.  Pe- 
dro con  sus  luces  naturales  y  un  corazón  mejor  que  el  mió, 
ha  conocido  lo  que  pierde  por  mis  consejos,  y  obra  como 
hombre  de  bien  desde  que  se  me  resiste  y  le  llamo  igno- 
rante. > 


X. 


Dejo  un  gran  claro  relativo  á  los  asuntos  de  Constantino* 
pía,  y  copio  lo  que  sigue  relativo  al  embajador  de  Francia: 

«Si  bien  es  cierto  que  la  corte  de  Francia  envió  á  esta  un 
embajador  aportuguesado  y  pagado  de  sí  con  la  vanidad  y 
opinión  de  gran  negociador  sin  merecerla;  si  bien  es  cierto 
que  no  ha  podido  sostwer  sus  créditos  mal  fundados  en  la 
ligereza  de  los  qiie  juzgan  por  las  Gacetas j  y  que  su  corte  co- 
metió un  error  grande  por  no  considerar  que  si  la  sirvió  bien 
en  Holanda,  fué  e^  tiempo  que  el  gabinete  de  Vorsalles  daba 
ley  á  las  Provincias  Unidas;  y  si  bien  pudo  ser  cierto  que  el 
tal  finchado  y  engreído  embajador  hubiese  anunciado  que 
venia  con  instrucciones  y  maña  para  descubrir  y  derribar 
mis  ruinosas  máquinas,  será  igualmmte  cierto  y  digno  da  la 
ira  del  mundo  entero  que,  por  no  sujetar  mis  pasiones  ni  en- 
frenar la  soberbia  y  venganza  que  me  dominan,  abo^é  de  la' 
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credulidad  del  difanto  soberano^  torciendo  su  ánimo  con  el 
único  dbjeto  dé  sopetear  al  embajador,  y  como  para  mortiñ- 
carle,  le  he  negado  cuanto  ha  propuesto  y  pedido,  con  justi- 
cia ó  sin  ella.  De  esto  se  han  seguido  recelos  y  quejas  entre 
las  dos  cortes,  siendo  la  Francia  la  agi^stviadá,  aunque  disimu- 
la hasta  mejor  ocasión,  persuadiéndome  dé  que  me  estima 
como  mediador  en  los  negocios  que  emprende  ó  trata,  para 
que  mi  propio  empeño  me  obligue  á  no  retardarle  los  auxi- 
lios estipulados  cuando  me  represente  que  se  halla  compro- 
metida por  mi  consejo.  El  embajador  no  es  el  que  convenia  á 
los  intereses  de  su  amo;  pero  aun  por  lo  mismo  debiera  yo 
haberle  acariciado  con  lástima  en  vez  de  tratarle  tan  indig- 
namente, que  tiembla  cuando  ha  de  hablarme,  por  lo  que 
tiene  que  reprimirse.  El  inglés," tratadista  de  comercio,  que 
tiene  peores  pulgas  y  está  ya  rebosando  de  enojo,  cansado 
con  los  pretestos  con  que  pienso  ocultar  la  oreja  larga  bajo 
lapiel  de  león,  volverá  la  espalda,  y  se  verán  los  efectos,  sin 
que  nadie  pueda  conciliar  mis  contradicciones.» 


XI. 


Hace  una  breve  pausa  que  dedica  á  las  cosas  de  Argel,  y 
como  recopilando,  añade: 

«Habiendo  desembanastado  del  basurero  de  mi  conciencia 
estas  frioleras,  que  voy.  escogiendo  para  cuando-  me  halle 
mejor*  dispuesto,  ¿qué  se  dirá  del  solemnísimo  trampantojo 
que  por  intrigacion  del  embustero  Lema  dispuse,  para  coger 
en  la  red,  como  pájaro  nuevo,  al  mejor  de  los  príncipes,  ha- 
ciéndole servir  de  instrumento  para  mi  pública  venganza  há- 
eia  unos  ouaaitos .  militares-  superiormente  graduados,  en 
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quienes,  no  ts^to  se  debía  castigar  la  ligereza  de  divertirse  á 
mi  costa,  cuanto  compadecer  la  veneración  que  dedican  al 
descifrado  ex*presidente,  á  quien  solo  &ltaba  perder  los  re- 
lumbrones que  le  vistió  la  ciega  neoesidad  para  que  todos  co- 
nociesen que  ea  escoria  lo  que  se  tuvo  por  oro  puro? 

»La  boda  de  la  inüsinta  doña  Carlota  Joaquina  se  hizo  por 
no  saber  yo  dónde  está  mi  mano  derecha:  acusaréme  de  este 
pecado,  si  antes  no  se  descubren  sus  resultas,  y  confesaré  que 
le  he  cometido  por  odio  &  los  franceses^  nacido  de  lo  que  me 
estorbó  en  Roma  el  cardenal  Bernis  con  la  madre  del  niño 
que  trae  los  gorros  colorados.  Además  de  esto,  la  corte  de 
Portugal  me  ha  parecido  ser  la  única  con  quien  poderlo  lu- 
cir, y  he  tenido  á  los  portugueses  por  unos  borregos,  en  vista 
de  lo  que  sufrieron  á  Pombal,  á  quien  he  querido  imitar  en 
su  tiránico  mando,  sin  adquirir  ni  sus  luces,  ni  su  actividad, 
ni  su  instrucción. 

>Si  en  España  nos  muriésemos  de  hambre  y  consistiese  en 
la  protección  que  yo  concedo  á  los  que  roban  y  se  enrique- 
cen con  mi  participación,  he  de  confesar  que  no  será  porque 
no  haya  cuidado  por  otra  parte  de  que  se  compre  trigo  en 
Marruecos,  y  sacando  el  dinero  efectivo,  para  ganar  eü  su 
salida  y  en  la  entrada  de  los  granos,  como  lo  aor editaron  con 
su  tanto  de  ganancias  mis  dos  ayudantes  ahijados,  Anduaga 
y  D.  Juan  Manuel,  cónsul  en  Tánger. 

»A  los  doce  años  de  mi  separación  de  la  princesa  romsoia 
hice  que  el  rey  difunto  fuese  su  compadre,  y  que  en  nuestra 
Gaceta  se  estampase  incontinenti;  atrevimiento  para  que  na- 
die en  Europa  dudase  de  mi  poder  en  el  ánimo  del  que  hu- 
biera sido  el  mejor  de  los  soberanos,  si  no  fuese  yo  eluaás 
detestable  de  los  ministros.  La  fecunda  y  nada  lerda  prin- 
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cesa  me  envía  ahora  un  mon^ignorinO)  cuya  edad  coincide 
con  el  tiempo  en  que  yo  negociaba  en  Roma,  porque  sabe 
que  el  rey  de  España  no  deja  morir  de  hambre  á  los  mios. 

:»Con  tal  de  que  no  me  obligue  á  lá  restitución,  aunque 
nunca  me  absuelva,  jalará  el  confesor  de  mis  unas  por  la 
extensión,  situación  y  calidad  de  los  terrenos,  magnificencia 
de  los  .edificios,  jardineet,  huertas  y  cercas  que  vo  poseo  en 
el  reino  de  Murcia,  mi  patria  (si  tiene  patria  el  que  nació 
eomo  Guzoian  de  Alfarache):  he  querido  hacer  á  costa  del 
reino  un  magnífico  puerto  en  el  de  Águilas,  cerca  de  mis  Es- 
tados; se  ha  hecho  á  costa  del  reino  un  camino  magnifico 
desde  Lorca  á  dicho  puerto;  está  mi  cuñado  Robles  dirigien- 
do las  obras,  y  pretestando  ser  públicas,  me  sirve  y  se  enri- 
quece, y  sobre  todo,  le  tengo  apartado  y  no  me  desaira,  Ais- 
aprobando  en  mis  barbas  y  en  presencia  de  mis  aduls^dores 
mis  empresas  y  discursos.  ¿Cuál  seria  su  censura  si  supiese 
que  en  su  ausencia  he  tenido  el  descaro  de  decir,  sin  necesi- 
dad, que  he  heredado  un  mayorazgo  después  de  ser  minis- 
tro,  ¿osando  torpemente  oir  L  «.arpaoionee  con  esta 
patraña,  y  con  preguntar  á  los  que  vienen  de  Murcia  si  han 
estado  en  Floridablanca. 

»No  filé  pecado  haber  nacido  sin  hacienda.  Fué  pecado  mi 
prematura  vanidad  cuando  estudiaba  las  leyes,  que  he  atro- 
pellado desde  que  soy  visir,  y  habiéndome  casado,  para  tener 
pan,  libros  y  casa,  con  la  luja: de  un  honrado  y  acomodado 
tahonero,  ocultar,  ootño  si  fuese  muy  desigual,  mi  casamien- 
to, y  ofender  á  los  que  me  sQiobrrian  con  su^  alianza,  persua- 
diéndoles que.  la  oealtasen^  eomo.  lo  hicieron  en  cuanto  fué 
posible* 

>Fisé  pecado radmijti^  una  dedú^atoria,  atestada  de  falseda  - 
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des  heréticas,  para  engañar  á  los  simples,  presentándoles  en 
letras  de  molde,  y  por  su  dinero,  mi  genealogía,  eñ  la  cual, 
después  de  leer  la  serie  de  qnince  abuelos  nobilísimos,  iltu- 
trisimos,  oxcelentisimos  y  distinguidísimos  por  su  sangre, 
hazañas,  empleos  y  dignidades,  las  primeras  del  reino  de 
quinientos  años  á  esta  parte,  sin  empezar  desde  el  diluvio, 
como  pudiera  haberlo  hecho,  según  dice  el  autor,  venal  y 
empalagosamente  lisonjero,  se  llegó  á  su  juicioso  y  humil- 
dísimo padre,  únio  conocido  por  sus  virtudes  cristianas  en- 
tre mis  soñados  y  fabulosos  ascendientes,  y  reduciéndose  su 
elogio  á  decir  que  casó  con  doña  Francisca  Redondo,  mi  ma- 
dre, ni  dice  que  su  excelencia  fué  ama  de  un  canónigo,  ni 
que  por  no  casar  con  ella  huyó  mi  padre  para  la  guerra, 
hasta  que  su  buena  conciencia  le  trajo  á  pagar  su  deuda,  ni 
autoriza  sus  noticias,  que  pudo  haber  hallado  en  el  licencia- 
do Francisco  Cáscales,  célebre  historiador  de  la  ciudad  y 
reino  de  Murcia,  si  el  tal  licenciado,  muy  prolijo  en  clasifi- 
car por  orden  alfabético  hasta  los  hidalguillos  originarios  de 
aquella  tierra,  y  emigrantes  á  ella  desde  otras,  hubiese  he- 
cho mención  de  mi  alcurnia,  profetizando  mi  venida  al  man- 
do como  la  del  Antecristo;  sin  embargo  de  estos  descuidos, 
he  premiado,  como  posesor  que  soy  de  estos  reinos,  al  autor 
Olivier  y  á  su  hijo,  y  el  alcalde  mi  paisano  lo  paga  sirvién- 
dome de  espía. 

>Fué  también  pecado  hacer  que  él  rey  faltase  á  una  pala- 
bra solemnemente  empeñada  como  sdberano,  cuando  ofreció 
no  gravar  ni  apropiarse  en  ninguna  manera  los  bienes  que 
quedaron  á  los  eclesiásticos  de  estos  reinos  después  de  las 
gracias  de  Excusado  y  otras  arrebatadas  en  Roma,  donde 
ya  mandé  yo  lo  que  se  ha  dé  conocer,  pudiendo  el  rey  hacer 
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por  sí  misnio  lo  que  convenga  á  las  temporalidades  de  sus  Es- 
tados. 

>No  desaprueban  los  sabios  políticos  que  andan  en  España 
á  sombra  de  tejado,  que  se  hayan  reducido  de  un  tercera 
parte  las  rentas  de  los  eclesiásticos. 

>Desapf  ueban  que  el  rey  quebrante  todas  las  promesas  por 
mi  culpa:  desaprueban  que,  cuando  en  toda  Europa  [miran 
como  exorbitantes  las  sumas  de  que  goza  la  Iglesia  en  estos 
dominios,  no  se  hayan  visto  con  el  crecido  importe  de  su  ter- 
cera parte,  desterradas  la  miseria  y  la  mendicidad;  estableci- 
das fábricas  de  materias  ordinarias,  y  propias  de  los  pueblos 
menores;  dotadas  las  doncellas  para  casar  con  labradores  ó  ar- 
tesanos; promovida  la  educación  de  los  niños  huérfanos  y  va- 
gos, etc.:  desaprueban  que  el  ma^nejo  de  la  tercera  parte  re- 
tenida, se  haya  puesto  en  manos  de  D.  Pedro  Joaquín  de  Mur- 
cia, y  que  siendo  este  un  clérigo  villano,  hipócrita,  soberbio, 
colérico  y  vano,  le  haya  ensalzado  para  que  no  la  pegue 
como  otros  muchos,  cargándoles  de  bienes,  solo-  por  haberle 
crecido  mi  amigo,  cuando  fué  pasante  espiritual  del  padre 
Comenge,  con  el  duque  de  Bójar:  desaprueban  que  al  suso- 
dicho  ponzoñoso  clérigo,  se  le  huyan  entre  los  dedos,  sin  fru- 
to, tantos  caudales,  y  piense  engañar  al  pública  poniendo  en 
Madrid,  donde  son  perniciosas,  algunas  fábricas  que  dirige 
para  su  provecho  su  secretario  D.  Luís  Puerta,  sacerdote 
escandaloso  y  descerrajado,  y  que  con  su  asistencia  se  ocupa 
el  Sr.  Murcia  en  entrar  |como  fabricados  en  sus  telares  los 
géneros  que  vienen  de  Francia  y  de  Valencia,  sin  pagar  de- 
rechos. 

>Fué  pecado  así  mismo,  estar  acechando  al  rey  nuevo  para 
cogerle  solo  y  pedirle  una  cincha  de  la  gran  cruz  para  Paco^ 
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no  pudiendo  mi  corazón  insadiabld  con  la  declaración  tácita 
de  haber  perdido  terreno  en  este  reinado,  si  viese  el  pueblo 
un  reparto  de  gracias  sin  que  alcanzasen  á  los  mios,  á  quie- 
nes después  he  dado  lo  que  todos  saben,  porque  todos  sepan 
que  hay  aun  fuerzas  en  mi  brazo. 

>Confieso  que  no  he  podido  digerir  el  decreto  que  s*e  puso  en 
la  Gaceta  en  aquella  ocasión,  y  que  no  pude  variarle  porque  le 
vieron  y  aprobaron  los  reyes,  y  conozco  qiie  los  que  no  son 
tontos  saben  que,  ó  no  debia  yo  llevar  la  cruz  que  renuncié, 
pues  solo  por  mi  renuncia  la  lleva  mi  hermano,  ó  debiéra- 
mos llevar  él  y  yo  la  mitad  de  una  banda  y  placa  cada  uno; 
pero  esto  se  pasa  y  se  olvida,  y  á  buena  cuenta  sabe  la  reina 
que  puedo  cogerla  las  vueltas  cuando  temo  sus  prudentes 
consejos  y  justas  oposiciones,' y  no  será  mucho  que  me  tema 
si  el  rey  continúa  creyendo  que  no  tiene  vasallo^  que  pue- 
dan ser  buenos  ministros  y  evitar  las  últimas  convulsiones  y 
ruina  de  la  monarquía. 

»Ya  sabe  la  reina  cómo  la  he  servido  cuando  no  tenia  para 
zapatos,  y  la  daba  importunos  consejos  en  vez  de  procurarla 
el  dinero  que  arrojo  cuando  me  sobra. 

»Yh  sabe  lo  que  hice  cuando  quiso  estrenar  el  coche  de  Du- 
ran, y  no  exponer  en  los  viajes  su  vida  y  la  de  sus  hijos  na- 
cidos y  por  nacer. 

»Otras  cosas  sabe  y  las  sufre;  pero  aun  no  sabe  lo  que  soy, 
porque  mientras  no  busque  á  quien  preguntárselo,  no  halla- 
rá quien  se  lo  diga.  Bien  se  ve  que  mi  contriccion  en  esta 
parte  es  muy  perfecta. 

>Es  pecado  (ya  me  olvidaba  de  notarlo),  haberme  jactado 
con  los  escogidos  que  me  oyen  disputar  después  que  he  dor- 
mido la  siesta,  diciéndoles  que  tengo  emprendidas  mad  de 
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^setenta  obras  páblicas,  y  que  habiéndome  librado  con  orden 
^lel  rey  veintiséis  millones,  sin  poder  yo  decir  (así  lo  asega- 
ro)  como  se  hace  este  milagro ,  que  es  lo  mismo  que  si  digese 
que  tengo  falseadas  las  llaves  de  todas  las  arcas  del  reino^ 
<¡oíao  es  la  verdad;  La  más  magnifica,  y  á  proporción  menos 
costosa  de  estas  obras  es  la  que  se  levanta  en  el  Prado;  pero 
también  será  la  mas  inútil  si  no  sirve  de  teatro  para  repre- 
sentar las  comedias  de  Girón,  que  me  divierten,  en  prueba  de 
lo  delicado  de  mi  gusto,  desde  que  vivia  en  Quiles  el  Tarta- 
joso, y  el  confesor  .Bravo  en  la  calle  de  la  Esperancilla,  sin 
tener  entre  los  tres  un  par  de  calzones  que  no  estuviesen  re- 
mendados. ¿Cómo  se  han  de  hallar  dignos  académicos  de  las 
ciencias,  cuando  jamás  he  proporcionado  un  pedazo  de  pan 
¿  un  hombre  hábil,  y  tengo  esclavizados  hasta  los  entendi- 
mientos sin  haber  dado  entrada  ni  querido  nunca  rozarme 
con  personas  de  luces  por  no  descubrir  la  hilaza?'         , 

^La  explicación  de  los  dañados  ñnes,  con  los  cuales  pres- 
cindiendo  de  mi  innata  propensión  de  sostener  toda  empresa 
injusta,  por  ostentar  el  poder,  solo  necesario  contra  la  ley  y 
la  razón,  procuro  y  consigo  el  triunfo  de  los  litigantes  y 
mas  delincuentes,  servirá  de  materia  con  otras  muchas  para 
los  apuntamientos  que  haré  en  otra  ocasión,  pues  en  esta  ya 
estoy  cansado  de  trabajar  en  mi  retrato.  Pero  teniendo  un 
^emplo  rédente  en  la  causa  justamente  esforzada  por  los 
interesados  en  la  buena  memoria  de  Guirior  contra  su  ca- 
lunmiador  Areche,  dignísimo  satélite  de  Gal  vez,  quiero  dar 
nna  muestrecita  de  mi  habilidad,  confesando  que,  además  de 
ser  interesado  á  fistvor  del  picaro,  por  habérselo  recomendado 
mi  virey  Flores  á  mi  hermano  Paco,  á  quien  prestó  dineros 
^notro  tiempo,  me  mueve  el  empeño  de  mi  amada  Mariqui- 
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ta  la  barbera,  de  quien  faó  visitador  y  feliz  amante  Arech^ 
antes  de  ir  á  América,  como  yo  soy  ahora  qne  pienso  en  es- 
cribirla ternezas  el  tiempo  que  debiera  ocupar  en  desenredaír 
los  negocios,  y  publico  mi  aflicción  promovida  por  la  inimi- 
table condesa  con  hacer  contador  del  Retiro  al  guadarnés 
D.  Ramón,  marido  de  mi  favorita.  > 


XU. 


¿Qué  les  va  pareciendo  á  ustedes  esta  sarta  de  descocadas 

acusaciones? 

El  estilo  de  la  sátira  no  es  elegante,  ni  siquiera  castiza^ 

pero  da  los  golpes  en  el  corazón. 
Concluyamos. 

>Es  pecado  (finalmente  por  ahora,  dice,)  y  origen  de  los  in- 
finitos errores,  robos  y  persecuciones,  injusticias  y  otros  ma- 
les, la  elección  constante  y  tenazmente  sostenida  de  los  más 
perversos,  despreciables,  oscuros  é  ignorantes  sugetos  em- 
pleados por  mí  en  el  reino.  Ejemplos  de  esto:  los  fiscal^  del 
Consejo,  c[ue  trabajan  mal  cuando  trabajan;  Campo  para  to- 
do, para  enredarlo  todo,  porque  con  su  amiga  me  enviaron 
á  Roma;  Lema,  qme  manda  solo  y  lleva  la  voz  en  el  Consejo 
de  Guerra,  está  premiado  por  sus  tropebas  con  la  cruz  de 
Carlos  el  Paciente j  y  con  las  facultades  de  juee  de  mostren- 
cos, vacantes  y  abintestatos,  con  cuyo  título  arrebata  la  ca- 
pa de  los  hombros  de  sus  legítimos  poseedores;  D.  José  Mi- 
guel Flores,  alcalde  de  corte,  después  señalado  con  una  sen- 
tencia impresa,  por  calumniador  y  otros  delitos  que  aun  re- 
pite; Normand,  que  ha  españolizado  su  apellido  y  se  hac& 
llamar  Normandez,  calderero  bearnés^  que  fué  paje  de  la  con- 
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<Í68a  de  Cancelada,  se  le  se&aló  con  la  cruz  de  la  orden,  y 
lile  ministro,  con  desaire  da  la  emperatriz  de  Rusia,  que  le 
trató  como  yo  merezco,  hasta  volverle  loco;  Ortuño,  soste- 
nido con  la  toga  de  ministro  de  los  correos,  no  ha  sido  más 
porque  me  ocupa  en  librarle  de  la  horca;  mi  sobrino  en 
Marruecos,  y  ahora  en  Toscana;  su  tio  el  fraile,  prelado  re- 
voltoso^ sin  saber  el  latín  de  la  misa;  Buligni  en  Constanti- 
nopla;  Despilly  en  Argel;  Zuchita,  natural  de  Córcega,  y  su 
<x)mpañero  Buggera  en  Túnez;  otro  aventurero  en  Trípoli; 
los  secretarillos  de  los  ministerios,  en  otras  cortes,  y  los  ofí- 
-ciales  de  las  secretarias  de  embajada,  que  son  el  placer  de 
la  de  Estado,  donde  ignoraron  quien  era  el  sultán  reinante^ 
cuando  se  hizo  el  tratado  con  la  Puerta;  Canosa,  estafador 
insolentísimo  con  los  que  no  le  pagan  el  permiso  de  acercar-» 
se  á  los  quicios  de  mis  puertas,  y  aun*  con  los  que  no  repiten 
é  menudo  las  ofrendas  para  aumentar,  ya  que  no  escuse  sus 
riquezas  robadas;  Crillon^  siempre  loco,  á  quien  se  ha  permi- 
tido ceder  el  Toisón  á  su  hijo,  que  es  lo  único  que  el  hijo  no 
desprecia  de  España;  Beltoga,  incapaz  de  escribir  ni  pro- 
nunciar una  frase  inteligible,  está  encargado  de  asuntos  im- 
portantes y  delicados,  que  le  dejo  trabajar  para  confusión  de 
tos  interesados  y  testimonio  público  de  que  lo  que  me  impor- 
ta no  ea  cultivar  la  viña,  sino  vendimiarla  con  mis  peones^ 
destrozándola  porque  no  la  vendimie  otro;  Lusarreta,  ayu- 
dante de  alabarderos,  después  de  haber  estado  sin  empleo  y 
^n  presidio  muchos  años  por  falsario,  malversador,  estirpa- 
áor  y  otras  causas  indecentes,  etc.,  etc. 

j^Entre  los  citados  mis  predilectores,  que  son  los  que  todos 
«conocen,  y  no  quiero  nombrar,  compondrían  muchas  legio- 
lies  de  rapíritus  impuros,  torpes,  malignos,  inmundos  y  per- 
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turbadores  ele  la  paz  del  reino:  debo  hacer  partioalar  men- 
ción de  los  oñcialitos  que  he  mandado  á  todas  las  secreta- 
rias del  despacho  y  especialmente  á  la  primera  de  Elstado^ 
con  cuyo  ambiente  se  trastornan  las  cabezas  de  los  «insectos 
que  toman  lugar  en  ella;  de  manera  que  ^  pocos  dias  de  posi- 
ción, ni  caben  por  las  puertas  ni  ven  á  sus  iguales,  ni  co- 
nocen superiores,  ni  tratan  con  atención  á  nadie,  ni  saben^ 
otro  .lenguaje  que  el  que  solo  los  esclavos  sufren,  des* 
quitándose  asi  del  desprecio  con  que  70  los  trato;  como  que 
los  saco  del  patio  de  la  comedia,  y  de  las  mesas  de  trucos  pa- 
ra colocarlos  á  poco  tiempo  en  los  primeros  empleos  y  digni^ 
dades  del  Estado.  Estas  y  otras  contradicciones  con  ciiertaff 
pinceladas  de  varios  colores  revueltos,  forman  la  horrorosa, 
pintura  de  mi  abominable  carácter.  Elijo  chuchumecos  siu 
examinar  si  saben  escribir,  y  aun  cuando  los  echo  de  mi  la- 
do, los  hago  embajadores  y  consejeros.  Quiero  hacerlos  em- 
bajadores y  consejeros,  y  los  trato  entre  tanto  con  el  mayor 
desprecio.  Los  trato  con  desprecio,  y  por  no  vencer  mi  pere- 
za, les  abandono  la  dirección  de  los  más  importantes  nego- 
cios, diciendo  ellos  lo  que  yo  firmo  á  ciegai^.  Les  ño  lo  más- 
importante,  y  no  les  permito  la  entrada  en  mi  despacho^ 
obligándolos  á  informarme  por  escrito  de  la  sustancia  que  sa- 
ben ó  quieren  sacar  de  los  expedientes,  en  cuya  ridicula  ocu«^ 
pación  se  pierde  el  tiempo.  Así  lo  malgasto  en  ridiculeces  y 
disipaciones,  y  el  que  ocupo  es  para  impedir  que  nadie  haga 
nada  con  t)tra  autoridad  que  la  ínia,  y  que  todo  venga  á  n^ 
manos.  Meto  la  mano  en  todas  las  secretarias  y  en  todos  I» 
tribunales,  y  á  los  que  despojo  de  sus  facultades  los  despido^ 
ponderando  mi  trabajo,  cuando  vienen  á  solicitar  mia  orácu" 
los.  Despacho  con  el  rey  en  todos  los  ramos  de  gobierno,  por 
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dominar  á  los  demás,  y  cuando  me  buscan  los  pretendientes 
agraviados,  me  irrito  y  ios  harto  de  insolencias;  señalo  dias 
pira  las  audiencias,  y  se  pasan  meses  sin  oír  á  nadie,  sino 
músicos^  tiranas  y  danzantes,  etc.,  etc. 

>Por  via  de  conversación,  antes  de  besar,  por  cumplimien* 
to,  la  manga  al  fraile,  le  pediré,  sin  ejemplar,  un  consejo 
que  me  libre,  si  puede  ser,  de  los  riesgos  que  temo,  y  para 
esto  diré  haber  reflexionado  muchas  veces,  en  mis  interva- 
los de  mansedumbre,  que  si  habiendo  maltratado  con  el  ges- 
to y  las  palabras  á  cuantos  se  presentan,  hubiesen  llegado 
entre  ellos  un  splo  hombre  dé  honra  de  los  infinitos  Mardo- 
queos,  que  prefieren  vivir  ocultos  y  desconocidos  en  la  esca- 
sez por  no  doblarme  la  rodilla,  hubiera  lavado  con  mi  san- 
gre, tiempo  hace,  la  ignominia  de  los  que  me  han  dejado 
crecer  las  alas,  pues  ni  puedo  dudar  que  aun  hay  españoles^ 
ni  negar  que,  á  no  ser  por  el  respeto  que  guardan  á  la  som- 
bra de  su  rey,  que  me  cobija,  ya  no  tendría  yo  aliento  para 
variar  y  multiplicar  sus  males. 

»Con  estas  y  otras  consideraciones  dispondré  el  ánimo  del 
confesor  á  permitirme  le  encargue,  sin  tanta  ofensa  de  su 
ministerio,  el  sigilo  de  mi  confesión,  y  el  cuidado  en  la  cus- 
todia de  Mtas  apuntaciones,  que  habré  de  dejarle  para  no  te«» 
ner  que  repetirlas  cuando  acuda  con  otras;  y  para  que  más 
bien  entienda  el  daño  que  me  causarla  la  menor  indiscreción 
ó  descuido  suyo,  no  le  ocultaré  que  si  le  tuviere,  no  faltaría 
quien  empezase  por  entregar  copias  á  los  reyes ,  en  cuyaa 
manos,  con  el  catgamento  de  haberlo  yo  confesado  ó  debido 
confesar,  ni  me  dejaría  escusa  ni  poder  para  perseguir  á  los 
promnlgadores,  además  que  con  tan  buenas  armas  se  debe- 
ría suponer  en  la  resolución  de  usarlas  contra  mi  la  entereza. 
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propia  de  ios  que  las  esgrimiesen  y  distribuyesen  en  España 
y  en  toda  Europa,  para  no  dejarme  seguridad  ni  aun  entre 
las  fieras^  y  si  yo  quisiere  repetir  pesquisas  para  descubrir 
los  copiantes,  hallaría  en  cada  casa  un  enemigo,  que  solo  se 
oculta  porque  todavía  espera  del  monarca. — Doce  de  Mayo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve. — Está  rubricado.» 


XUI. 


La  Sátira  concluye  con  este 

«RECUERDO  PARA  CONTINOAR  MI   EXAMEN. 

>Mis  hechos  en  cuenta  para  probar  que  siempre  he  tenido 
malignidad  y  nunca  aplicación  ni  amor  al  trabajo. 

>Operaciones  de  la  guerra  que  mantuve  con  el  difunto 
confesor,  obispo,  á  quien  me  opuse  con  mis  insidiosas  artes, 
dándole  mis  procedimientos  la  razón,  que  jamás  tuvo  con 
otros  de  su  ferocidad  supersticiosa. 

»Con  Pini  Ídem. 

>  Elección  de  espías,  que  por  hacer  conmigo  su  fortuna, 
satisfacen  su  venganza,  acusándome  como  perniciosos  á  los 
irreprensibles. 

>Ilegalidades  dictadas  en  causa  de  la  pérdida  del  navio 
San  Pedro  Alcántara^  por  sostener  los  temas  de  Gal  vez  y  el 
abatimiento  de  los  companeros  militares  que  no  me  sirven. 

>Trato  de  conveniencia  con  Galvez  y  su  familia»  ocultando 
las  inmensas  riquezas  que  han  quedado  á  la  viuda,  hermanos 
y  sobrinos,  en  pago  de  las  atrocidades  y  tiranías  con  que 
han  arruinado  y  hubieran  perdido  la  América. 
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>Desatinada  protección  á  los  tañantes  que  ofrecen  estable- 
cer fábricas  útiles  y  lucrativas  para  el  Estado. 

>Diiiero  que  se  arroja  con  este  objeto,  cuya  consecución 
es  imposible,  porque  ni  conozco  las  relaciones  del  reino  con 
otros  reinos,  ni  corrijo- los  errores  que  se  oponen  á  la  indus- 
tria nacional. 

>á1  conde  del  Asalto,  que  siempre  ha  sido  calabaza ,  le 
protejo,  porque  además  de  ser  cuñado  de  la  Chomba,  se 
me  ha  rendido  desde  que  vine  de  Roma,  me  ha  hospe- 
dado  en  Barcelona,  y  ha  hospedado  á  mi  hermano,  so- 
brinos y  recomendados.  Con  esto  se  me  debe  el  motín  de 
los  catalanes  y  se  me  deberán  las  resultas  que  tenga  en 
otra  parte. 

>Ideas  puestas  ya  en  práctica  para  que  en  breve  logre  mi 
qaerida  sobrina,  mujer  de  Jerónimo,  la  excelencia  que  de-  . 
sea,  pov  no  ser  menos  que  la  Marianita. 

^Las  carnes  de  la  sobrina  no  me  disgustan,  y  su  marido  lo 
cobra  en  títulos  y  sueldos,  cuando  su  hermano  D.  Miguel, 
que  es  uno  de  los  mejores  sugetos  del  reino,se  rie  de  mí  y  se 
avergüenza  de  tener  tales  relaciones. 

>Del  Seminario  de  Nobles  y  su  director,  el  insípido  ó  igno- 
rante Angosto. 

>Favor  que  logran  de  mí  y  de  los  pedantes  presumidos  de 
la  primera  Secretaría  tos  zánganos  de  la  literatura  nacional, 
á  título  de  apologistas,  probando  ellos  mismos  contra  lo  que 
dependen  y  robando  hasta  la  lengua  de  los  contrarios.  Apa- 
rento querer  libertad  de  la  prensa  y  mando  callar  á  los  que 
pudieran  ilustrarnos.  , 

>Tambiem.,.  pero  entra  uno  con  quien  he  de  tratar  de  una 
atrocidad  contra  la  reina,  y . . . > 
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Aqni  acaba  la  Sátira  aladiendo  á  las  rektcioiies  de  Maria 
Luisa  con  Godoy. 


XIV. 


Ya  han  visto  mis  lectores  que  no  hay  por  donde  coger  al 
bueno  de  Floridablanca. 

No  se  puede  negar  que  la  calumnia  es  parto  siempre  de 
una  fecunda  imaginación. 

Si  como  creo  ha  despertado  interés  el  retrato  que  voy  har- 
ciendo  de  uno  de  los  primeros  ministros  de  España,  confio 
en  que  mis  lectores 'perdonarán  que  me  extienda  mas  de  lo 
que  quisiera  en  la  descripción  de  esta  figura,  digna  de  estudio 
por  tantos  conceptos. 

La  Sátira  que  acaban  de  leer  llegó  como  indiqué  á  su  tiem- 
po á  manos  del  monarca  por  conducto  de  D.  Carlos  Ruta,  su 
ayuda  de  cámara,  y  á  las  de  la  reina  por  las  de  sa  favorito 
D.  Manuel  Godoy. 

El  efecto  que  el  escrito  produjo  en  los  augustos  persona- 
jes fué  enteramente  opuesto. 

Godoy,  que  acaso  aspiraba,  estimulado  por  su  delirante 
fortuna,  á  reemplazar  algún  dia  al  conde  de  Floridablanca, 
entregó  á  la  reina  el  escrito,  anunciándole  que  le  propor- 
cionaba sabrosa  y  entretenida  lectura. 

María  Luisa,  que  no  simpatizaba  con  el  primer  ministra, 
que  habia  oido  de  sus  alevosos  labios  algunas  indirectas  al 
acusar,  aunque  embozadamente,  sus  liviandades,  ó  al  ensal- 
zar las  virtudes  de  la  madre  de  familia,  saboreó,  en  efecto, 
las  indignas  acusaciones  de  que  era  objeto  aquel  para  ella  ' 
antipático  personaje,  y  su  único  deseo  fué  averiguar  quién 
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habia  sido  el  donoso  autor  de  aquella  divertida  Sátira,  deseo 
cuya  realización  encargó  inmediatamente  á  su  favorito. 

El  rey,  por  el  contrario,  se  indignó  profundamente,  por- 
que^  mejor  que  nadie,  sabia  basta  qué  punto  eran  falsas  las 
imputaciones  que  se  hacian  á  su  ilustre  consejero. 

Lo  primero  que  bizo  el  monarca  después  de  leer  el  escrito, 
fué  preguntar  á  su  ayuda  de  cámara  de  qué  manera  babia 
llegado  á  sus  manos. 

— Señor,  contestó  Ruta,  ese  documento  ba  llegado  bajo 
dos  sobres;  el  primero  á  mi  nombre,  el  segundo  al  de  Y.  M. 

— ¿Y  no  puedes  imaginar  quién  te  lo  babrá  enviado? 

— La  letra  me  es  enteramente  desconocida. 

—Sin  embargo,  cuando  ban  pensado  en  tí... 

—Nada  tiene  de  extraño,  señor,  si  se  considera  que  Y.  31. 
me  bonra  teniéndome  más  cerca  de  su  augusta  persona  que 
á  los  demás  servidores  de  Palacio. 

Esta  observación  calmó  el  conato  de  suspicacia  ddl  rey,  y 
se  limitó  á  mandar  á  su  ayuda  de  cámara  que  anunciase  á  la 
reina  sm  deseos  de  verla. 

María  Luisa,  que  dominaba  por  completo  á  su  esposo, 
acudió  á  su  llamamiento.    . 

El  rey  le  dio  parte  del  documento  que  acababa  de  leer. 

María  Luisa,  que  no  podia  indicar  cómo  babia  llegado  á  sus 
manos  la  otra  copia,  sin  sonrojarse,  hizo  que  se  sorprendía. 

— ¡Esto  es  una  iniquidad!  exclamó  el  rey. 

— Convendría  averiguar  lo  que  bay  de  cierto  en  esas  acu- 
saciones. 

—Lo  que  bay  de  cierto,  añadió  Carlos  IV,  es  que  Florida- 
blanca  tiene  enemigos,  y  que  quieren  sorprender  nuestra 
buena  fé. 

TOMO  1.  24 
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—Lo  peor  es,  insistió  la  reina,  que  van  ja  siendo  machos 
sus  adversarios-.,  y  no  es  eskaño;  va  siendo  viejo  y  el  vn^ 
quiete  gente  nueva. 

— Aunque  asi  sea^  yo  he  de  hacer  que  respeten  la  vobuH* 
tad  de  mi  señor  padre. 

María  Lúii^a  no  insistió. 

— Llamemos  á  Floridablanca,  dijo  »de  pronto;  que  él  nos 
explique... 

— Tienes  raxon,  contestó  el  rey. 

Y  mandó  llamar  inmediatamente  á  su  primer  ministro. 

Hallábase  este  á  la  sazón  en  su  despacho  descifrando  las 
notas  del  embajador  de  Francia,  y  acudió  presuroso  á  la  in- 
vitacion  de  S.  M. 

—Voy  á  hacerte  pasar  un  mal  rato,  le  dijo  el  rey. 

«—Ten  mucho  cuidado,  añadió  la  reina  con  malicia;  podrías 
excitarte  demasiado,  y  en  tu  edad  eso  seria  peHgroso. 

Sin  dsr  tiempo  al  ministro  para  que  formulase  alguna  ga- 
lantería, m  apresuró  el  rey  á  entregaprle  la  Sátira;  pero  mu- 
dando de  idea,  guardó  el  papel  al  tiempo  que  iba  á  cogerlo 
el  conde,  y  añadió: 

— En  este  escrito  te  calumnian  tus  enemigos  de  una  ma<-* 
ñera  inicua.  Es  necesario  avsriiguar  inmediatamente  quiénes 
son  los  actores  de  este  libelo,  y  no  dar  tregna  ni  descansó  á 
la  sustanciacion  de  la  causa,  hasta  que  parezcan  y  snfiran  di 
castigo  que  merezcan. 

Si  rey  entregó  el  documento  á  Floridablanca,  y  éste,  des- 
pués de  tomar  la  venia  de  SS.  MM.,  se  retiró  de  nuevo  á  su 
despacho,  y  en  la  tan  ambicionada  poltrona  apuró  de  un  «olo 
trago  todo  el  veneno  que  contenia  aquel  escrito  di£unante. 
Por  la  noche  volvió  á  ver  al  rey. 


EN    ESPAÑA.  *  187 

— Señor,  le  dijo,  V.  M.  ha  calificado  de  calunmias  las  ase- 
Teraoiones  del  libelo  que  mi»  enemigos  han  elevado  hasta  el 
trono  de  V.  M.:  esto  me  basta. 

— ^No,  se  apresuró  á  decir  la  reina,  que  deseaba  en  aqpe- 
]la  ocasión  el  escándalo.  £s  necesario  que  los  oaUunniadores 
sufran  la  pena  que  merecen. 

— ^B»  éi,  sí,  añadió  el  rey;  yo  te  lo  loajido,  yo  te  lo  exijo. 

—Mi  deber  es  cumplir  las  órdenes  de  V.  M. 

Acatando  la  voluntad  tan  terminantemente  expresada,  del 
rey,  envió  Floridablanca  al  Superintendente  de  policía  la  Sá* 
tira  y  las  cartas  que  habían  sido  dirigidas  á  D.  Carlos  Rute 
y  D.  Manuel  Grodóy,  para  que  entregasen  al  rey  y  á  la  reina 
Iw  copias  indicadas.  ;  ^ 

La  ultíma  fué  entregada  por  la  reina  á  su  esposo,  dicién- 
dola  que  Godoy  la  había  entregado  á  una  camarista. de  cuyas 
manos  la  había  recibido. 


XV. 


El  Superintendente  depolicia  puso  feh  jue'go  todos  los  me- 
dios con  que  contaba  para  descubrir  á  los  autores  de  la  Sáti- 
ra, y  es  curiosa  en  extremo  la  narración  de  las  pesquisas 
qve  llevó  á  cabo. 

El  Superintendente,  de  acuerdo  con  el  oficial  mayor  del 
parte  que  salía  diariamente  para  el  Real  sitio»  dispuso  que 
^eade,  las  ocho  de  la  mañana  a<^diesen  á  la  casa  de  Correos 
todos  los  días  tres  ó  cuatro  alguaciles»  con  el  encargo  de  ob- 
servar disimuladamepate  á  todos  los  que  arrojiasen  cartas  en 
el  buzón  especial  del  parte. 

En  la  habitaoipn  en  donde  se  recibían  estos  eaürtas  había 
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constantemente  un  oficial  de  Correos  encargado  de  cotejar  la 
letra  de  los  pliegos  ó  cartas  con  la  de  los  documentos  que 
servían  de  punto  de  partida  á  aquellas  investigaciones. 

Este  oficial  debia,  en  el  momento  en  que  hallase  seme- 
janza con  el  carácter  de  dichas  letras,  tocar  una  campanilla, 
7  al  oiría  debian  los  alguaciles  apoderarse  de  la  persona  que 
momentos  antes  de  oir  aquella  señal  convenida  hubiese  echa- 
do algún  pliego  en  el  buzón. 

Estas  pesquisas  empezaron  el  dia  20  de  Mayo,  pero  no 
dieron  resultado  hasta  el  dia  26  del  mismo  mes. 

A  las  nueve  y  veinte  minutos,  hallándose  en  la  oficina  del 
Parte  los  oficiales  D.  José  Fernandez  de  Villegas,  D.  Fran- 
cisco López  y  D.  José  Caltañazor,  en  compañía  del  escribano 
principal  de  la  Superintendencia  de  polida,  cayeron  á  xm 
mismo  tiempo  varias  cartas  en  la  espuerta  que  habia  al  pié 
del  buzón,  y  el  último  de  los  oficiales  nombrados  que  las  re- 
cogió, leyó  en  el  sobre  de  una: 

CUARTO  DEL  RBT  NUESTRO  S0ÑOR. 

A  D.  Carlos  Rutüy  jefe  de  la  guardarropa  de  S.  M. 

Parte. 

ARANJÜEZ. 

La  entregó  á  Villegas,  los  demás  presentes  se  agolparon  á 
leer  el  sobre  y  exclamaron  á  una: 

— ¡Esto,  esto  es  lo  que  buscamos! 

Con  gran  presteza  examinaron  las  otras  cartas  que  habian 
caido  al  mismo  tiempo  que  aquella,  y  vieron  que  de  las  otras 
tres,  pues  eran  cuatro,  una  iba  dirigida  al  Sr.  Ciorla  Amo, 
fondista;  otra  al  señor  marqués  de  Vallesantoro ,  y  otra  al 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Calagnini,  en  la  nunciatura. 


i 
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LiOs  cuatro  sobres  eran  de  la  misma  letra  y  estaban  cerra* 
dos  con  oblea  negra. 

Dos  minutos  tardaron  aquellos  cuatro  empleados  en  el  exa- 
men de  las  cartas,  razón  por  la  cual  no  creyeron  oportuno 
hacer  uso  de  la  campanilla. 

Natural  era  que  en  este  tiempo  se  hubiese  alejado  el  porta*» 
dor  de  las  cuatro  car^,  y  no  era  cosa  de  hacer  saber  al  pú- 
blico, prendiendo  á  un  inocente,  que  los  hombres  que  anda- 
ban cerca  del  buzón  no  eran  meros  curiosos,  sino  alguaciles» 
Hecogió  Villegas  las  cartas;  las  presentó  al  Superinten- 
dente; le  refirió  lo  que  habia  sucedido,  y  el  jefe  de  la  policía 
procedió  con  el  natural  sans  fa^on^  lo  mismo  en  aquellos 
que  estos  tiempos,  á  abrir  las  cartas. 

En  la  que  iba  dirigida  al  mwqués  de  Yallesantoro  halló 
otra  cerrada  con  sobre  á  D.  Oaspar  Paterno,  y  firmada  por 
un  D.  Vicente  Saluci. 

También  contenia  otra,  escrita  en  italiano  y  para  un  don 
I^icolás  Puccini,  la  dirigida  á  D.  Juan  Bautista  Galagnini. 

Laque  llevaba  el  sobre  á  D.  Carlos  Kuta,  con  tenia  un 
anónimo  en  el  que  se  aludia  á  las  averiguaciones  que  habían 
empezado  á  hacerse  para  descubrir  á  los  autot^s  de  la  Sátira 
xx)ntra  Floridablanca. 

Otro  anónimo  para  Godoy  llevaba  dentro  la  dirigida  al 
fondista  Gloria,  y  el  fin  de  este  anónimo,  como  el  que  se  en- 
viaba á  D.  Carlos  Ruta,  no  era  otro  que  el  de  desorientar  á 
la  justicia. 

El  revisor  de  letras  llamado  á  ejercer  su  profesión,  declaró 
que  hablan  sido  trazados  por  una  misma  mano,  aunque  que- 
riendo desfigurar  la  letra,  los  sobres  de  las  cartas  dirigidas  á 
Oodoy  y  á  Ruta,  y  los  de  las  cuatro  últimas.    • 
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Sob  «ID  o  \bo  t^Qtia  la  policía  en  sus  manos  para  lograr 
desenredar  la  madeja\ 

En  loa  aBÓnimos  se  pedia  al  favorita  de  la  reina  j  al  favo- 
rifto  del  rey  qae  contestasen  á  la  pregusta  que  les  hacian  de 
si  habian  entregado  ó  no  á  los  reyes  la  Sátira  contra  Flori** 
dablanóa,  de  este  modo  ingenioso. 

^  !^que  hubiese  entregado  el  documento  debia  poner  un 
pliego  blanco  en  un  sobre  y.  dirigirlo  á  O.  Silvestre  Siberi- 
na,  en  la  lista.  ""  ' 

El  que  no  lo  hubiese  entregado  haría'  lo  miámo/con  la  di- 
ferencia de  p(»iw  el  sobre  á  D.  Noberto  Novara,  también  eH 
la  lista. 

Es  decir,  que  podian  recibirse  las  dos  cartas  para  los  dos 
nombras  si^estos,  -si  Grodoy  ó  Rutd  habian  cumplido  ó  úo 
sa  enóargo»  ó  para  los  dos  si  el  ucio  lo  habia  cumplido  y  el 
otro  no. 

Por  este  hilo  era  muy  fácil  dar  con  el  Ovillo. 

Al  dia  siguiente  se  dispuso  que  se  éi)j3erra&$n  doB  pliegos 
blancos  en  *dos  sobres  á  nombre  de  D.  Silvestre  Siberino  el 
ono^  y  de  ,D.  líorberto  Novara  el  oítro. 
•   Ambos  Áombre&  se  £jarón  en  Ub  lisiftsw 

Parecerá  ocioso  después  de  esto  el.i^sJi^ajo  de  doblar  lo$ 
'plieg(»  y  escribir  los  sobras;  pero  nO>es'asi.  • 

La-  policía  debe  serininy  sa^^.  EL  objeto  era  qte  Ids  alh 
guacíles  pudiesen  observar  al  que  redamase  las  cartas,  y  se- 
guirle por  si  no  era  mas  que  un  agente  del  verdadero  cul- 
pable. 

El  Superintendente  encargó  á  los  alguaciles  que  Recate* 
sen  ésta  operación,  advirtiéndoles  que  se»  apoderasen  ddl  por- 
tador de  las  cartea  en  el  momento  que'  descubriesen  que  era 
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vigilado^  Ó  goapeohaflÍBn  los  Mpin  qaa  podía  esóapáráeles  de 
lasmanoor. 

Les  dio  otras  varías  órdenes^  advirtiéndoles  que  recaían 
sospechas  en  D.  Vicente  Saluda 

Desde  luego  mandó  á  nno  de  sns  agentes  que  no  perdiese 
de  viflta  á  este  señor. 

Este  agepte  vio  saiil-  á  Salüci  dé  n  casa  el  dia  28  de  Ma^ 
yo  á  las  diejs  de  la  mafiadiay  y  sigiiíáttdolt»  le  vio  entrar  e& 
Correos  y  leer  la  lista  del  Parte.     ^ 

Salió  de  Correos  y  síempm  acompasado  del  espía,  se  en- 
<»iauió  á  la  igleiBia  deSan  Felipe  el  Beal. 

Desde  la  i^esia,  en  doside.  estovo  pooo  tiempo^  ae  dirigió 
ala  casa  que  formaba  iaeaqmna  de  la  Cava  Baja  y  la  calla 
de  los  Tintes,  y  á  cosa  da  ka  onoe  anéaos  cvarto  emito  en  la 
del  marqués  deJ!kfanba«^ 

AHÍ  permaneeíó  haaia  la  uaa. 

Cftú  al  mismo  tiempo  que  el  eápA  seguía  la  pista  ai  Saln- 
d,  ¿andándose  en  sospedbu  qne  habían  llegado  ¿  Aran^aesfi 
enviaba  Carlos  lY  al  Superintendente  de  policía  tma  órdea 
pam  qne  aqnella  misma  noche  fuese  arreatado  D.  Yioedte» 
secuestrados  sns  papeles  y  detemdpa  ans  criados. 

A  cosa  de  las  ocho  se  personó  la  autorídad  en  la  casa  del 
prasusto  reo^á  ejecutar  «1  tal  mandato. 

Al  mismo  tiempo  entraba  el  maDqnés  de  Manca  á  visitar 
i  su  amigo  Salikcú 

Reconociendo  al  alcalde  encargado  de  prender  á  este: 

-*-iQué  viene  Yd.  á  hacer  por  aquí?  le  pregimfó. 

--Yengo,  le  contestó  él  alcalde,  ¿  oomplir  lín  penoso  de-** 
W,  y  siento  mucho  hallar  á  Yd.  en  estos  instantes. 

—Pues  para  que  no  lo  sienta  Yd.  m^e  marcho. 


192  LOS    MINISTROS 

Así  dija  el  marqués  y  se  alegó  rápidamente,  porque  sa 
conciencia  le  anunció  que  también  estaba  en  peligro. 


XVL 


El  alcalde  cumplió  su  cometido,  no  sin  notar  la  desespe- 
ración de  Salud;  le  condujo  á  la  cárcel  de  Corte,  y  dio  orden 
á  alguno  de  los  cordietes  para  que  prendiese  á  Justo  Yiyao  j 
á  Pedro  Méndez,  criados  de  Saluci* 

Aqbella  misma  noche  sufrieron  un  interrogatorio. 

Yiyao  dijo  que  la  noche  del  26  de  Mayo  (en  ^ue  se  echa- 
ron al  buzón  del  Parte  las  cartas  secuestradas),  estuvieron 
encerrados  el  marquesado  Manca  y  Saluci  en  casa  de  este, 
desde  el  anochecer  hasta  las  nueye. 

Añadió  que  en  su  juicio  pasaron  aquel  rato  escribiendo,  y 
que  dieron  orden  para  que  nadie  entrase  á  molestarles. 

Entrando  en  más  detalles,  añadió  que  habian  tomado  pa- 
ra refrescar  limonada,  y  que  después  de  cerrar  unas  cartas 
se  marcharon  juntos.] 

Instigado  por  el  juez,  declaró  que  su  compañero  Mendei 
le  dio  cuatro  cartas  jpara  que  las  echase  ^n  el  buzón  del  Par- 
te, y  que  las  echó. 

Preguntáronle  sí  sabia  á  quien  iban  dirigidas  las  cartas,  y 
contestó  que  deletreando  la  de  encima,  leyó  en  letra  muy 
grande  que  parecia  de  molde,  la  palabra  Nunciatura;  dijo 
también  que  las  cuatro  estaban  cerradas  con  oblea  negra, 
que  las  habia  echado  en  el  buzón  á  un  tiempo,  y  qae  al 
echarlas  notó  que  estaba  cerca  del  buzón  un  ciego  que  pedia 
limosna. 

Era  uno  de  los  alguaciles. 
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— 'jY  á  qué  hora,  echó  y3f.  las  cartas?  le  preguntó  el 
Juez.  .'!».,.' 

<— 'A  las  nueve  y  ouarta  y  poQos  mümtoe. 

— íY  ahtosino  había  Vd;  llevado  algu^^M  otras  al  Correo? 

-^Ccm  letras  grandes^  ho:  M  amo  poma  siempre  su  letra 
de  iodos  los  días  en  los  sobres* 

*-*¿Y  qué  gente  iba  á  ver  á.  menudo  á  su  amo  de  Yd.? 

— Solía  ir  diariamente  á  casa  D.  Jaan  del  Turco,  y  dos  ó 
tres  noches  antes  dé  la  del  26  estuvo  también  el  ntarquás  de 
Manca^  mandándome  mi  amó  después  ^ue  entró  que  no 
abriese  la  puerta  más  que  &  D.  Juan  del  Turce^  el  eual  llegó 
poco  después  y  se  encentó  con  mi  amo  y  el  marqués. 

-«*¿Y  qoá  iba  hacer  á  casa  de  su  amo.  de  Yd«  el  marqués 
de  Manca? 

— Yo  no  lo  sé;  lo  único  que  puedo  decir  á  V.  S.  es  que  en 
la  UDchd  en^ue  los  tres  se  encerraron,  llegó  el  míarqués  al 
anochecer,  poco  antes  que  mi  amo. — «No  está  &a.  casa,  le 
di|é.>-^€¡0(Hno  qué,  me  ^ntestó,  es  estrano!  .^.^  hablamos 
quedado  en  que  ál  oscurecer  debíamos  vernos  aquí  para  ha« 
cér  uñas  copias... >-**fi8taQdo  en  esto  llegó  mi  amo,  se  es-« 
cuso  y  ya  sabe  V.  S.  lo  demás. 

El  o1a?o  cariado  de  Saluci,  Pedro  Menddz,  un  pecó  más  ladi- 
no ó  acaso  más  afecto  á  su  amo,  deblaró  que  cuando  éste  y  el 
marqués  se  encentaban.  Uoloü  en  el  despapho^  mandaba  el 
marqués  á  los  criados  que  si  alguien  queria  ver  al  amo  le 
d^añ  qm  ñO  esjlaba  en  casa;  que  en  los  dos  meses,  que  ha- 
cia qiu9  estaba  á  su  servidio  solo  había  recibido,  di^ha  órdea 
dos  é  tres  veces,  y  la  última  habia  sido  en  la  noche  del  26  de^ 
Mayó. 

Con  rodee»  y  dudas  declaró  otras  mttchas  cosas  semejaut-, 

TOMO  1.  '  25 
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tes  á  las  que  había  declarado  Yiyao,  pero  proourando  perja- 
dicar  más  al  marqués  que  á  su  amo. 

Respecto  de  las  cartas  dijo,  que  Saluci  le  había  dejado  so-' 
bre  la  mesa  del  cuarto  dos  ó  treis  cartas  con  orden  de  que  las^ 
envíase  al  Correo  7  que  se  las  díó  sin  leer  los  sobres  á  su 
compañero. 

Declaró  asimismo  que  D.  Juan  del  Turco  era  íntimo  ami- 
go  de  su  amo. 

->«Tan  íntimo/ dijo,  que  casi  todos  los  días  comía  en  casa. 

Como  había  en  las  declaraciones  de  ambos  diferencia  acer- 
ca del  número  de  cartas  que  Yíyao  había  echado  al  Correo, 
se  procedió  á  un  careo,  del  que  resultó,  en  vista  de  las  señas 
que  dio  Viyao,  la  conformidad  entre  los  dos  sirvientes  de 
que  las  cartas  eran  cuatro  y  estaban  cerradas  oon  oblea 


negra. 


Natural  era  que  acto  continuo  fuese  interrogado  el  señor 
D.  Vicente  Saluci. 

Pero  era.Hombre  de  talento,  de  mundo,  y  se  necesitaban 
grandes  precauciones  para  estorbarle  que  hallase  nnimedio 
de  complicar  la  cuestión,  formando  una  madeja  difícil  de 
desenredar. 

Sorprendido  por  el  Alcalde  de  casa  y  corte  en  su  encierro 
se  mostró  indignado  por  la  conducta  que  observaban  con  él,^ 
y  declaró  que  era  inocente,  al  menos  á  los  ojos  de  su  con- 
ciencia. 

Pero  obligado  á  responder  al  interrogatorio,  dijo  que  la  tar- 
de del  martes  26  escribió  en  casa  de  D.  Antonio  Abanciní  cin- 
co cartas,  tres  para  el  Correo  y  dos  para  el  Parte,  dirigidas  es- 
tas con  cubierta  exterior  á  D.  Juan  Bautista  Calagnini  y  al 
marqués  de  Valiesantoro;  que  después  de  haberlas  escrito  se 
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faé  eon  ellas  á  an  casa,  á  las  nueve  menos  cuarto^  donde  las 
<XíTTÓ  con  oblea  negra;  qoe  para  no  equivocar  la  dirección 
de  ellas,  dio  las  tres  para  el  C!orreo  á  uno  de  sus  criados,  j 
«él  se  Uevó  las  dos  restantes  para  el  Parte,  en  cuyo  buzón  las 
echó  á  las  noeve  7  cuarto^  minutos  más  ó  méúos;  qne  al  ins* 
tante  que  acercó  la  mano  al  agujero  para  arrojarlas,  otro 
lunnbre  más  alto  echó  con  fnerza  las  cartas  que  tenia  en  la 
mano;  que  los  sobrescritos  de  las  tres  cartas  para  el  Correo 
eran  d^e  la  letra  y  carácter  cursiva  del  declarante,  pero  los 
de  las  ddl  Parte  la  tenian  un  poco  más  estudiada  y  detenida 
para  mayor  claridad,  como  acostumbraba  hacerlo  con  la9 
que  enviaba  por  aquel  conducto;  que  aunque  los  cartero» lle- 
vaban las  cartas  á  su  casa,  como  habia  sucedido  alguna  vez 
descuido  en  las  del  Parte,  solia  ir  á  ver  la  lista  cuando  espe- 
raba pronta  respuesta  y  no  la  tenia. 

Negó  que  el  marqués  de  Manca  hubiese  estado  en  su  casa 
en  todo  el  dia  y  noche  del  martes  de  aquel  mes,  y  dijo  que 
en  la  mañana  del  28  salió  de  su  casa  á  las  diez  7  cuarto,  y 
se  dirigió  á  ver  la  lista  por  si  tenia  contestación  á  las  cartas 
que  habia  echado  la  noche  del  martes  26;  que  después  pasó 
á  la  iglesia  de  San  Felipe  el  Real  á  oir  misa,  y  no  se  detu- 
vo, porqne  la  halló  en  un  altar  despnes  de  la  elevación»  Lúe» 
go  fué  á  ver  á  D.  José  Ibarra^  á  cuya  casa  no  subió  por  ha- 
ber encontrado  á  un  hombre  en  la  escalera,  que  le  dijo  que 
no  se  hallaba  en  ella.  En  seguida  se  dirigió  á  la  casa  del  maír- 
-qués  da  Manca,  en  donde  se  detuvo  un  rato,  poro  sin  hablar 
con  él^  por  haberle  encontrado  ocupado. 

De  resultas  de  estas  declaraciones  fué  preso  D.  Juan  del 
TurcOy  y  más  tarde  sufrió  la  misma  suerte  el  marqués  de 

M[anca. 
I 
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La  captura  de  estas  tres  personas  dio  á  ccmooer  la  parta^ 
qneen  ei  delito  habia  iemdo  otro  italiano  llamado  D.  Lnis- 

AuDque  los  caatro  negaron:  siemfire,  de  las  declaraciones^ 
de  sus^  servidores,  de  la  eozítinnidad  de  sos  visitas,  del  míste«- 
rio  deque  rodeaban  sub  actos,  resaltó' la  I  más  perfecta  con-^ 
viocíon  de  que  la  policía  tenia  en  su  poder  á  los  verdadeit» 
autores  del  libelo.  >     ' 

El  marqués  de  Manca  y  Sáiuci  eran  sin  duda  alcona  loa^ 
que  hafaian  concebido  la  idea  j  los  que  habían  es6riio  la  S¿^ 
ujca*  1 « '  ■  «  • .    ' 

Los  otros  doá  no  eran  más  qtte  sus  cómplices. 

« 

.  .  xvn.  .      • . 

Ahora  bi^n;  ¿qué  motivos  habían  impulsado  á  aquellos  dos 
hombres  á  atacar  de  una  manera  tan  inicua  al  conde  de 
Floridahlanca? 

El  primero,  oriundo  de  Cerdeña,  habia  ocupado  algunos 
puestos  diplomáticos;  pero  su  vida  aventurera,  su  sed  de  go« 
ees,  su  carácter  díscolo, '  habían  sida  en  extremo  antipáticos 
á  Carlos  in,  el  cual  se  enteró  de  su  conducta,  porque  habian- 
de  contraído  gandes  deludas  cuando  desempeñaba  un  esnpleo 
en  la  legación  de  Dinamanca,  tuvo  la  pretensión  de  que  el 
Tesoro. las  abonase,. 

CuaniiD  subió  al  poder 'Floridablanca,  era  segundo  intro-*    . 
ductor  de  embajadores,  habia  oido  enconñar  sü  "taleiktQ ,  y 
píoooró' protegerle. 

Cári|9s  III  no  ^ueria  que  le  hablasen  de  aquel  f  ancáootario. 

Atribuyó  sin  duda  á  Floridablanca  la  postergación. en  que 
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86  Y6ia,  y  desdé  aquel  mameiktOy  olvidando  antigos  beneficdoai^ 
filé  sil  máis^  enedPükado  enemigo. 

En  Jas  tort&liav  en  dxK&dd  se  murmuraba  del  Gobierna^ 
tocia  sa  ingenio  lanzando  hoorribles  pollas  al  primer  mi*« 
lustro.  , 

No  era  oreible;  i  pesar  de  todo,  que  se? atreviera  á  calum-^ 
niar  como  k>  hizo  al  ilustre  Floridablanca. 

D.  Vicente  Saluci  habia  traído  á  España  un  negocio  de 
iaterés;       '    '  -      •  •"  •■"•  •''-  • ' ''  -"' 

Negoeial)atfttesti<áidoá  déla 'fragata  T^ts^  apreisada  por 
corsarios  etip^oles en  k última  guerra  que  había  sostenido' 
Bapaña  contra  Inglátema^  '  *  • .    : ,         -  ^  , 

'  1^'Consejo^  Estado  deckró  buena  la  ^resa,  y  entonces 
SAuá^  (ftra  no  peráé^ltí  t&í(^  piiflió  algtna  Tndemjomcion^ 

Propaso  FloridaUanea  alréy  que  se  le  éediesen  varias  ac^ 
cienes  de  lee  ^tté  {kíéiéiá  k  real  fía^íeiiidúí  ení  la  Cómpafifa  de 
Klipin&s.      '   '  '•     *  "    '  í^-      i-    '      '    ^' 

Elmonarca,  qué  reinaba  y  gobernaba,'  se  negó  rcítanda-* 
mente  á  la  proposición  de  sb  ministro:' 

Les  otx^oe  dos  eran  buenos  vividores,  y  seb'añ  comer  á  me- 
nudo en  casa  de  Saluci  y  el  marqués  dé  Manca. 

¿Habían  obedééidü  ¿I  redactar  'aquel  infamatorio  escri^ 
to  á  la  pasión  política?  ¿Eran  instrumentos  del-  partido  arch^ 
gmés,  que  como  mis  lectores  recuerdan,  veían  con  profun-» 
do  disgusto  en  el  ministerio^  af  eónde  de  Floridablanca? 

Por  entonces  se  dijo  que  sí,  pero  no  es  creíble,  dado  el 
t$xitíer  dei  jefe  ^  aquel  p»rtídov  conde  de  Aratnáa,  que  iu- 
Üfísen  Twson  lee  que  ial4firmaban. 

Natural  es  qú^  ti  !rival  del  ilustré  ministro  experimentase 
€8a  inhumana  alegaría,  propia  de  la  deb^tdad  humana,  que 
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diente  ano  cuando  á  su  enemigo  le  acontece  algo  desagradap* 
ble;  acaso^como  todos  los  adversarios  de  Fioridablanca  leería 
con  fruición  las  calumnias  amontonadas  en  el  escrito;  pero 
yo  me  atreyeria  á  asegurar  que  la  Sátira  fué  obra  exclosÍYa 
de  los  más  ruines  pensamientos  de  Manca  y  de  Saluci. 

No  era,  siuicmbargo,  una  satk&coion  personal  laqoese 
proporcionaban  lanzando  tan  envenenados  dardos  al  mi* 
aistro. 

En  primer  lugar,  vengaban  uno  y  otro  sus  resentimientos, 
después  tenian  la  seguridad  de  herir  de  muerte  á  Florida- 
blanca  con  la  lectura  de  aquellas  calumnias,  y  «ábianí  por 
último,  que  al  atacarle  de  aquel  modo  halagaban  á  la  reina 
y  á  su  favorito,  y  hacian  méritos  para  con  el  conde  de  Aran- 
da  y  sus  parciales,  llamados  á  herbar  &  Florid^ihlan^ai  cuan- 
do esté  sucumbióse  á  manos  del  escándalo. 

Encarcelados  los  reos,  confvictos  aunqae  no  conjSésos,  tras- 
currió más  de  un  ano  sin  que  el  Consejo  de  Castilla  viese  j 
juzgase  la  causa  que  se  les  habia  formado. 

Parecerá  mucho  tiempo  á  mis  lectores,  sobre  todo  tra- 
tándose de  un  proceso  seguido  de  Real  orden,,  con  el  fin  de 
dejar  inmaculada  la  honra  de  su  primer  miaisb*o,  pero  en- 
tcmces  como  ahora  los  pleitos  y  las  flausas  eran  el  <»iento  de 
nunca  acabar. 

xvm. 

Por  más  que  sea  una  digresión,  para  amenizar  este  rela- 
to, y  para  que  se  consuelen  los  que  hoy  ven  pasar  a2os  y 
a&ost(in  que  la  justicia  dicte  fallos  en  los  pleitos  en  que  es- 
tán empeñados,  voy  á  regalar  á  mis  lectoires  una  £abttlit&  de 
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Juan  PaUo  Fomer^  escritor  que  florecía  en  los  tiempos  de 
qoe  Yoy  hablando,  la  ónal  si  no  viene  á  cuento  es  un  ligero 
desahogo  para  Yds.  y  para  mi. 
La  fi&bnia  se  titula  El  bokiUo  perdido j  j  dice  de  este  modo; 

Perdió  el  bolso  un  arriero 
Y  le  mandó  pregonar; 
hombre  sin  duda  sincero 
cuando  pensaba  encontrar 
de  aquel  modo,  8U  dinero. 

Dicenle,  ya  ha  parecido; 
pues  lá  justicia  ha  cogido 
con  él  á  quien  le  robó; 
mas  él  exclama  afligido, 
¡ahora  sí  que  se  perdió!... 

D^en  que  fué  grave  exceso, 
que  á  la  justicia  ofendía; 
pero  no  fué  nada  de  eso, 
que  el  buen  hombre  lo  diría 
por  las  costas  del  proceso. 

XIX. 

Pasaron  varios  siioesQs  y  entre  ellos  uno  muy  grave  q[ue 
4espues  referiré,  aptes  dei  •^oe  dictase  su  sentencia  el  tribu*? 
nal  encargado  de  h^cer  j  usticia. 

El  proceso  tomó' un  marcado  color  político,  y  dicho  se  es-^ 
tá  GOn  esto  que  los  jueces  tenían  necesidad  de  ir  con  niucho 
pulso  para  no  oir  la  voz  de  sus  pasiones. 

Al  cabo  de  diez  dias  de  acalorada  discusión  votaron  once 
oonsejeros  que  debian  ser  absueltos  los  acusados,,  y  trece  que 
debian  ser  condenados  á  varios  castigos. 

Hasta  el  dia  2á  da  Marza  de  1791  no  se  elevó  al  monarca 
la  consolta  del  Gonisejo. 

Carlos  IV  la  leyó  y  al  final  exclamó,  dirigiéndose  i  Fio-» 
ridablanca: 
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— No  me  parece  qae  ha  ei^(jU>  eLOoBsejo.  mu j  ji^povoaou 

— Puei  ni  aun  la  pena. que  imponeii  los.  nos^  ^o  'FJoii*- 
tdablanca,  ha  de  aprobar  vuestra  majestad;  esAamps  ml  So-» 
mana  Santa  y  así  hágalo  vuestra  majestad' peñr  Dios^  poesyo» 
que  soy  el  principal  agraciado,  se  lo  pido. 

A  instancias  suyas  se  limitó  el  tey  á  mandar  á  los  extran- 
jeros Saluci,  Timoni  y  Turco  que  saliesen  de  Espafia  en  el 
término  de  treinta  dias,  y  desterró  al  marqués  de  Manca  á  la 
taludad  que  el  designase,  con  tal  de  que  estuviese  á  treinta 
leguas  de  la  corte  y  sitios  reales.    > 

Celoso  de  su  honra  Flóridablanca,  redactó  anas  observa- 
dones  acerca  de. los  puntos  tratados  en  la  Sátira,  para  que 
las  tuvieran  presentes  los  jueces  que  debian  fallar  en  la 
causa. 

Quizás  este  trabajo  empequeñece  al  ilustre  hombre  de  Jus- 
tado, el  cual  á mis  ojos,  y  no  siá  los  de  Vds.^  pierde  algo 
contestando  una  por  una  á  las  acusaciones. 

¡Cualquiera  de  los  ministros  de.  la  época  aotnaltie  habría 
entretenido  en  sincerarse  tan  miiludosamente  como  lo  hóa 
el  conde  de  Flóridablanca!  Bdtíitos  humos  gastafa  hoy  les 
ministros. 

Sin  embargo,  él  lo  hizo,  y  hé  aquí  en  qué  términos  for- 
mulaba sus  observaciones  respecto  á  la  cuestión  de  su  naci- 
miento, de  sus  bienes  y  de  su  pretendido  matrimonio. 

<(Este  miníiftro,  dice  refiriendo  los  ataques  consignados  en 
la  Sátira,  ha  sido  un  ladrón,  supuesto  que  atribuye  el  furioso 
autor  á  sus  uñas  la  extensión,  sitieacion  y  calidad  de  los  tisr- 
renos,  magnificencia  de  los  jardines  y  edificios,  huertas  y  ' 
cercas  que  posee  el  conde  cerca  de  Murcia,  su  patiíüa. 

>Quien  lea.esto.  creerá  que  el  conde  ha  comprado,  adqaiñ* 


r 
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<dd  7  edificado  palacios  ó  Estados  tan  ricos  y  suntaosos  como 
paeden  serlo  los  del  rey. 

>Ei  conde  no  tiene  otros  edificios  principales  que  las  casas 
mcnladas  que  posee  por  muerte  de  su  padre,  que  las  mejoró 
j  reedificó  con  parte  del  valor  de  las  casas  y  almacenes  del 
-estanco  de  Madrid,  que  le  pertenecían  de  por  mitad  en  la 
calle  de  Válverde,  y  las  vendió  á  la  Real  Hacienda,  Ja  cual 
dio  por  ellas  de  trescientos  á  cuatrocientos  mil  reales. 

»E8Ío  consta  en  la  Secretaria  de  la  Superintendencia  gene- 
ral de  la  misma  Real  Hacienda,  que  entonces  ejercía  D.  Ber- 
nardo del  Burgo;  y  parte  de  aquel  precio  sirvió  también  para 
ayuda  á  los  gastos  del  conde  en  su  viaje  y  ministerio  de 
Roma,  para  el  que  su  padre  le  auxilió. 

»Desea  el  conde*que  todo  esto  se  averigüe  y  certifique  por 
dicha  escribanía. 

^Contiguas  á  las  casas  del  conde  en  Murcia  existían  otras 
vinouladas  que  amenazaban  ruina,  con  un  huerto  ó  jardin, 
j  no  pudiendo  reedificarlas  el  poseedor,  deseó  el  conde  agre- 
garlas á  las  suyas,  dando  recompensa  al  vínculo  á  que  per- 
tenecían; pero  aunque  se  expidió  para  ello  expediente  eñ  la 
Cámara,  estuvo  detenido  algunos  años  del  ministerio  del 
conde,  porque  este  no  quiso  dar  paso  alguno  para  que  se 
d^pachase,  porque  no  se  pensase  ni  por  sombra  que  era  un 
efecto  de  prepotencia  ó  superioridad  el  querer  adquirir  aque- 
llas casas,  y  de  condescendencia  forzada  de  su  poseedor. 

>Entretanto  cayéronse  enteramente  aquellas  casas,  y  ha- 
biendo representado  de  oficio  este  acaecimiento  el  Alcalde 
mayor  de  Murcia,  se  vino  á  rogar  al  conde  con  su  terreno  y 
^  del  huerto  á  censo,  y  lo  tomó  regulando  con  exceso  el  capi- 
tal de  su  valor,  por  el  bien  del  pobre  poseedor  del  vínculo. 

TOMO  1.  26 
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>Todo  esto  consta  en  la  Cámara,  y  esta  es  la  magnificen- 
cia de  los  terrenos,  edificios  y  jardines  adquiridos  por  el 
conde,  que  no  ha  hecho  más  en  el  sitio  de  aquellas  casas  cai- 
4as  que  concluir  su  derribo,  una  cerca  y  una  cochera. 

>E1  territorio  de  Floridablanca  lo  posee  el  conde  desde 
mucho  antes  de  ser  ministro,  como  otros  bienes  adquiridos^ 
con  parte  del  precio  de  los  vendidos  en  Madrid;  y  las  mejo- 
ras hechas  en  ellas  han  sido  con  parte  de  sus  productos  y 
con  la  venta  da  cuantas  alhajas  tenia  el  conde  de  las  que  no 
le  ha  quedado  ni  un  diamante. 

j!>Sin  embargo,  las  tales  mejoras  no  han  sido  tan  completas- 
que  no  se  esté  casi  cayendo  la  casa  principal  del  hereda- 
miento  de  la  Zarza^  que  pertenece  al  conde ,  asi  como  se 
cayeron  cuatro  años  há  las  de  Floridablanca,  que  se  reedifi- 
caron en  parte  con  la  miserable  cantidad  de  veinte  mil  rea* 
les  en  que  el  conde  se  empeñó.  Todo  consta  de  correspon- 
dencia y  documentos.  ¿A  qué  vendrá  ahora  la  insulsa  chp- 
carrería  de  si  el  conde  ha  dicho  ó  no  que  ha  heredado  un 
mayorazgo?  ¿A.  qué  vendrá  injuriar  á  un  cuñado  del  conde 
*  con  falsedades  pbr  las  obras  públicas  de  que  está  encargado! 
¿A  qué  vendrá  la  enorme  y  mordacísima  falsedad  de  que  el 
conde  estuvo  casado  con  la  hija  de  un  tahonero,  que  le  so- 
corrió, ocultándolo  con  ingratitud?  ¿De  dónde  ha  sacado  esta 
mentiron  el  furioso  autor,  ni  quién  fué  este  tahonero?  SI 
conde  ha  vivido  constantemente  en  las  parroquias  de  San 
Sebastian  y  San  Justo  de  Madrid,  ha  estado  en  Roma  y  re- 
sidido desde  niño  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Murcia» 
Búsquense  y  sépanse  por  los  libros  de  estas  parroquias  las 
partidas  de  este  fingido  casamiento;  sépase  también  por  la» 
personas  que  han  tratado  al  conde  desde  su  primera  edad» 
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Aunque  estos  embustes  y  falsedades  ninguna  conexión  ten- 
gan  con  ia  conducta  ministerial  del  conde  que  se  trata  de 
«casar,  siempre  manchan,  introducen  j  esparcen  el  des* 
precio  y  la  infamia  de  un  ministro,  inicuamente  maltrata- 
do, y  deben  precaverse  las  impresiones  que  haga  cualquier 
divulgación  de  que  el  conde  está  amenazado  por  el  furioso 
autor,  al  fin  de  su  papel. > 

Si  al  entrar  Floridablanca  en  estos  detalles  para  sincerar-* 
se,  empequeñece  un  poco,  por  otra  parte  es  de  admirar  la  ca- 
chaza y  laboriosidad  con  que  en  el  escrito  de  que  voy  ha- 
blando aplica  á  [cada  calumnia  el  correctivo. 

Pondré  término  á  este  episodio  con  la  contestación  que  dai 
i  la  versión  de  qiíe  la  madre  del  conde  fué  ama  de  un  canó- 
nigo, 7  de  que  su  padre  se  fué  huyendo  á  la  guerra  de  Sicilia 
por  no  casarse  con  ella,  aunque  después  cumplió  como  hom- 
bre arrepentido. 

—Cuando. el  padre  del  conde  se  faé  á  la  guerra,  dice,  ape- 
nas podría  tener  su  madre  diez  años;  con  que  es  bien  claro 
que  no  podria  haber  promesa  de  matrimonio.  La  madre  del 
conde  no  fné  ama  de  ningún  canónigo,  ni  podia  serlo  en 
aquella  edad;  lo  que  sí  faé  verdaderamente,  es  sobrina,  pri- 
ma y  tía  de  muchos  canónigos  y  dignidades,  y  es  posible  que 
el  ftirioso  autor,  oyendo  campanas  sin  saber  donde,  haya 
aprobado  el  sonido  falso  de  alguna  para  esta  especie  calum- 
niosa. Como  quiera,  se  ve  la  buena  gana  de  infamar  al  con- 
de por  todos  los  medios,  venga  ó  no  al  cuento  y  objeto  de 
^iticar  su  ministerio. 


^     I 
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XX. 


A  pesar  de  la  calma  qae  revela  el  tono  de  este  escrito,  á:^ 
pesar  de  la  serenidad  con  qae  se  presentaba  ante  las  perso* 
ñas  que  con  más  ó  ménoii  fruición  habían  saboreado,  lo  cier- 
to es  que  en  el  fondo  sufría  mucho  aquel  hombre  que  había 
sacrificado  en  aras  del  bien  público  y  en  servicio  de  su  rey  la. 
salud,  el  sosiego  y  la  fortuna. 

Por  lo  mismo  que  ocultaba  su  herida,  era  más  profunda^ 
y  la  irritaba  la  tempestad  que  se  desencadenaba  en  Francia, 
amenazando  con  sus  rayos  á  todas  las  naciones  de  Europa* 

La  situación  llegó  á  ser  horrible  para  el  gran  ministro  de^ 
Carlos  III  en  el  reinado  de  Carlos  IV. 

Por  una  parte  veíase  acosado  por  sus  envidiosos  enemigos^ 
que  se  desesperaban  al  verle  ocupar  durante  tantos  años  se- 
guidos el  primer  puesto  de  la  nación;  por  otra  su  salud  esta- 
ba quebrantada  á  causa  del  veneno  con  que  una  mano  aleve- 
y  misteriosa  había  querido  destruirle. 

Uñase  á  esto  la  persuasión  que  iba  adquiriendo  de  día  en 
dia  de  que  la  debilidad  de  Carlos  IV  y  la  vehemencia  y  li- 
viandad de  María  Luisa,  atraerían  sobre  España  las  calami- 
dades que  la  trabajaron,  y  se  comprenderá  que  á  pesar  de: 

■ 

sus  años,  de  su  carácter  templado,  de  su  recto  juicio,  acon- 
sejase al  rey  una  política  de  fuerza  respecto  de  los  revolucio- 
narios franceses. 

*  — 

Entrado  en  años  estaba  y  parecía  un  joven  ardoroso  al 
ocuparse  de  los  asuntos  de  Francia,  al  demostrar  al  rey  que 
era  preciso  evitar  con  la  fuerza  la  propagación  de  las  ideas 
disolventes  que  minaban  el  trono  de  Luís  XVI. 
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Para  calmar  sus  penas  escribió  el  rey  un  docomento  ates- 
tiguando los  señalados  servicios  que  habia  prestado  al  trono 
y  n^^dose  á  admitir  la  dimisión  que  le  presentó  Florida- 
blanca,  que  no  anhelaba  entonces  mas  que  un  honroso  y  so-- 
segado  retiro. 

Pero  para. aliviarle,  arregló  el  monarca  las  secretarias  del 
despacho,  y  de  este  modo  simplificó  los  negociados  que  de- 
pendían del  ministerio  de  Estado. 
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Yiva  satisfacción  causó  en  Floridablanca  esta  disminución 
de  trabajo,  pero  no  duró  mucho  su  contento. 

Hallábase  la  corte  en  Aranjuez. 

El  16  de  Junio  de  1790  Uegó  al  Real  sitio  un  curandero 
francés  que  habia  llamado  la  atención  en  Madrid  por  sus  es- 
centricidades. 

Mostrábase  entusiasta  partidario  de  la  revolución  de  su 
pais  y  censuraba  en  sus  conversaciones  á  los  ministros  espa- 
ñoles, y  sobre  todo  á  Floridablanca,  porque  interceptaban  las 
comentes  revolucionarias  que  debian  vivificar  á  España. 

El  dia  17  logró  entrar  en  Palacio,  y  acercándose  á  la  rei- 
na en  el  momento  en  que  salia  á  paseo,  le  tiró  del  vestido 
con  irreverencia. 

Yolvió  los  ojos  asustada  hacia  aquel  hombre  y  se  halló  con 
un  memorial  que  le  presentaba. 

Al  mismo  tiempo  dijo: 

— Es  necesario  que  V.  M.  me  escuche....  se  trata  de  sal* 
varal  país. 

Los  servidores  de  la  reina  le  alejaron. 
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Al  anochecer  se  presentó  en  la  antesala  del  despacho  dd 
iEoinistro  de  la  Guerra. 

—Quiero  ver  á  S.  E.,  dijo. 

—No  está,  contestó  el  ugier. 

— Le  esperaré. 

—Es  iilútil,  ecltá  pero  no  recibe  á  nadie.  ^ 

— A  mi  tendrá  que  recibirme. 

—Por  hoy  es  imposible. 

— Es  que  entraré  á  la  fuerza.. 

Tomáronle  por  loco  ó  desesperado  y  le  arrojaron  de  la  an- 
tesala. 

Aquella  noche  anduvo  errante  por  el  Real  Sitio. 

A  la  mañana  siguiente  entró  en  palacio,  dijo  que  era  ex- 
tranjero, pidió  permiso  para  ver  las  galerías  y  se  lo  conce- 
dieron. 

—Tengo  grandes  deseos  de  conocer  de  cerca  al  conde  de 
Floridablanca,  dijo  á  uno  de  los  conserjes. 

—Pues  eso  es  fícil. 

—¿Cómo? 

—Por  aquí  ha  de  pasar  dentro  de  poco. 

— ¿A  ver  al  rey? 

— Antes  entrará  hoy  en  la  cámara  de  S.  A.  el  Infante  don 
Antonio. 

— ¿Y  donde  está  su  cámara? 

— En  aquel  ángulo. 

—De  modo  que  colocándome  cerca  de  la  puerta  podré  sa- 
tisfacer mi  curiosidad. 

— Claro  que  sí. 

El  curandero  llamado  Juan  Pablo  Peret  fué  á situarse  c«r- 
ca  de  la  puerta  que  le  hablan  indicado,  mientras  que  el  con- 
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serje  dirigiéndose  á  uno  de  sus  compañeros  calificaba  de  fis- 
gones j  entrometidos  á  los  franceses.* 

A  las  diez  llegó  el  conde  de  Floridablanca  seguido  de  do& 
lacayos  y  se  dirigió  á  las  habitaciones  del  infante. 

Los  lacayos  se  adelantaron  para  empujar  la  mampara  y 
abrir  paso  á  su  amo. 

■ 

El  conde  se  adelantó  sin  reparar  en  el  francés  que  le  ace- 
chaba.. 

Al  llegar  al  dintel  de  la  puerta  oyó  una  voz  que  dijo: 

—¡Muere  traidor! 

T  al  mismo  tiempo  sintió  dos  puñaladas  en  la  espaldilla 
izquierda. 

El  asesino  iba  de  nuevo  á  herir  al  indefenso  ministro^ 
cuando  uno  de  los  lacayos  se  lanzó  sobre  Peret,  y  ie  arrojó 
al  suelo.  '    ^ 

El  úuQcés,  viéndose  perdido,  trató  de  matarse  con  el  puñal 
que  tenia  en  la  diestra,  pero  el  otro  lacayo  se  lo  estorbó,  y 
aunque  estaba  furioso  lograron  sujetarlo  al  mimo  tiempo  que 
pedían  auxilio. 

xxn. 

Fácilmente  se  comprende  la  alarma  que  el  suceso  produ- 
ciría en  Palacio,  en  la  población  después,  y  al  dia  siguiente 
en  Madrid. 

El  culpable  filé  preso. 

El  conde,  trasladado  á  la  Secretaría  de  Estado,  recibió  Io& 
mas  eficaces  auxilios,  y  poco  después  pudo  ser  trasladado  á  su 
casa,  á  donde  no  tardaron  en  llegar  dos  cirujanos  enviados 
por  los  reyes  para  que  le  asistieran. 
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Atribuyóse  el  acto  á  el  odio  que  los  revolneionarios  fran- 
ceses sentian  hacia  Florídablanca;  y  no  fiíltó  quien  dijera  qoa 
sos  enemigos  de  España  habian  comprado  el  brazo  de  aquel 
miserable  curandero. 

Lo  que  resultó  del  proceso  fué  que  el  tal  Peret  era  un 
monstruo  de  maldad,  y  que  aunque  nada  confesaba,  su  histo- 
ria y  su  carácter  hacian  presumir  que  si  no  habian  compra- 
do su  brazo,  por  lo  menos  le  habian  hecho  esperar  grandes 
fortunas  cuando  desapareciese  Floridablanoa. 

Este  había  aproximado  á  la  frontera  de  Cataluña  un  ejér- 
cito de  20,000  hombres,  estaba  preparado  de  acuerdo  con  d 
rey  para  evitar  cualquier  irrupción  revolucionaria  ó  para  &- 
vorecer  á  Luis  XVI  si  pedia  auxilio,  y  los  franceses,  que  as- 
piraban á  un  bello  ideal  que  habia  sido  realizado  en  España, 
porque  ana  gran  parte  de  las  ideas  de  la  revolución  francesa 
enterradas  en  YiUalar,  renacian  en  las  orillas  del  Sena,  los 
franceses,  repito,  que  se  inspiraban  en  aquellas  instituciones 
que  se.  llamaban  en  nuestro  país  Justicia  mayar  y  Comunida- 
des, sentian  que  España  se  levantara  como  un  obstáculo 
poderoso  en  frente  de  sus  aspiraciones. 

El  partido  capitaneado  por  Aranda  simpatizaba  con  los 
revolucionarios;  su  jefe  conocia  á  foñdó  los  elementos  con 
que  contaban  los  partidarios  de  la  doctrina  democrática;  du- 
rante su  permanencia  en  la  embajada  de  París,  habia  trata- 
do con  intimidad  á  los  filósofos  y  publicistas  que  habían  pre- 
parado la  revolución,  y  tanto  por  esto  como  porque  ponién- 
dose de  su  parte  hacia  la  oposición  á  Florídablanca,  apadri- 
naba a  los  franceses  residentes  en  la  Península,  aplaudia  los 
actos  de  valor  de  la  Asamblea  francesa  y  fomentaba  la  im- 

m 

popularidad  de  su  ríval. 
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Na4a  tieae  de  extraño  que  atribuyeran  machos  el  atenta- 
do á  si%estiones  de  los  que  aspiraban  á  heredar  al  primer 
ministro  de  Corles  I  Y. 

xxin.. 

El  efecto  que  produjo  en  la  corte  y  en  España  el  crimen 
que  he  referido^  fué  en  extremo  aatis&ctorio  para  Florida- 
blanca. 

Apenas  se  supo  en  Madrid  el  suceso,  corrieron  á  Aranjuez 
multitud  de  personajes  de  todas  clases  á  informarse  de  su 
estado,  á  ofrecerle  sus  servicios,  y  en  casi  todas  las  provin- 
cias, y  hasta  en  los  pueblos,  se  celebraron  misas  y  funciones 
religiosas  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  porque  le 
habia  librado  de  la  muerte. 

El  rey  concedió  cuatrocientos  ducados  de  pensión  á  cada 
imo  de  los  dos  lacayos  que  salvaron  al  conde  y  prendieron  al 
asesino. 

A  los  ocho  dias  quedó  el  herido  completamente  curado. 

El  reo  fué  trasladado  á  Madrid,  y  su  causa  se  vio  en  la 
sala  de  Alcaldes,  á  puerta  abierta. 

El  tribunal  condenó  á  Peret  á  morir  en  la  horca. 

—Mejor,  contestó  al  oir  su  sentencia;  con  eso  no  volveré 
á  ver  al  viejo  ministro. 

En  la  cárcel  se  habia  distinguido  por  su  indiferencia  y  su 
procacidad. 

En  la  capilla  escandalizó  á  los  curas  y  frailes  que  fueron 

á  auxiliarle. 

Negó  á  Dios  y  formuló  muchas  de  esas  ideas  que  hoy  sus- 
tentan los  materialistas. 
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Hubo  an  momento  en  el  qne  se  creyó  que  se  saspenderia 
la  ejecución  de  sn  sentencia. 

Los  reos  eran  ajusticiados  en  la  plaza  Major;  Peret  debia 
morir  en  la  horca  el  18  de  Agosto,  y  el  16  se  prendió  fuego 
á  las  casas  que  formaban  el  ángulo  de  dicha  plaza,  desde 
el  arco  que  da  á  la  calle  de  Toledo  hasta  los  portees  de 
Bringas. 

Pero  la  ejecución  no  se  aplazó. 

La  justicia,  acompañada  de  la  opinión  pública^  ansiaba 
que  el  culpable  expiase  su  delito. 

El  cadalso  se  levantó  por  la  primera  vez  en  la  plaza  de  la 
Cebada. 

Peret  fué,  pues,  el  primero  que  sufrió  aili  el  castigo  de  sus 
culpas. 

¡Pero  con  qué  entereza  llegó  al  patíbulo! 

Aquel  hombre  era  un  monstruo. 

Llegó  á  la  plaza'de  la  Cebada  en  el  paciente  borriquillo;  ai 
pasar  por  enmedio  de  dos  ñlas  de  horrorizados  curiosos,  mi- 
raba á  todos  con  cínica  desfachatez;  subió  al  tablado,  se  dejó 
poner  el  dogal  y  con  él  puesto  viendo  al  verdugo  que  se  de- 
tenia y  le  miraba  como  para  pedirle  perdón, 

— ¡Arre!  le  dijo,  estimulándole  á  cumplir  su  triste  oficio. 

Un  segundo  después  espiraba,  flotando  en  el  espacio  en  me* 
dio  del  horror  de  los  espectadores. 

Por  la  noche  fué  enterrado  cerca  del  arroyo  Abroñigal. 

XXIV. 

A  pesar  de  las  entusiastas  muestras  de  aprecio  que  recibió 
Floridablanca  de  los  soberanos  y  del  país  después  del  atenta- 
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do  de  que  había  sido  viotíma  y  de  las  calamnias  de  que  era 
blanco,  su  único  deseo  fué  retirarse  á  la  vida  privada. 

En  Flebrero  de  1791 ,  después  de  acrisolar  su  honra  los  tri- 
bunalesy  recibió  de  manos  del  monarca  el  Toisón  de  Oro. 

Poco  después  pedia  al  monarca  que  le  relevase  del  cargo 
que  desempeñaba. 

— «Si  he  trabajado,  le  decia,  V.  M.  lo  ha  visto,  y  si  mi 
salud  padece^  Y.  M.  lo  sabe;  sírvase  Y.  M.  acceder  á  mis 
ruegos  y  dejarme  en  un  honesto  retiro.  Sien  él  quiere  Y.  M. 
emplealrme  eu  algunos  trabajos  propios  de  mi  profesión  y  ex- 
periencia, allí  podré  hacerlo  con  mas  tranquilidad,  mas  tiem- 
po y  menos  riesgo  de  errar.  Pero,  señor,  líbreme  Y.  M.  de, 
la  inquietud  continua  de  los  negocios,  de  pensar  y  proponer 
personas  para  empleos,  dignidades,  gracias  y  honores,  de  la 
frecaente  ocasión  de  equivocar  el  concepto  en  estas  y  otras 
címs,  y  del  peligro  de  acabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en 
la  confusión  y  el  atropellamiento  que  me  rodea.» 

Estas  palabras,  expresión  del  desengaño  mas  acerbo,  son 
siempre  el  ñn  de  las  aspiraciones  de  los  que  han  gobernado 
los  pueblos. 

¡Cuántos  de  los  que  por  llegar  al  poder  hacen  sacrificio 
hasta  de  su  honra,  al  llegar  al  ocaso  de  su  vida  piensan  co- 
mo Floridablanca! 

Por  desgracia  suya  no  todos  pueden  escribir  como  él  sus 
sentimientos,  porque  temen  que  su  conciencia  les  mortifique 
en  la  soledad  inas  que  el  atropellamiento  y  la  confusión  de 
la  vida  pública. 

El  rey  no  accedió,  á  los  deseos  del  conde,  y  sin  embargo, 
poco  tiempo  después  le  exhoneró,  desterrándole  á  su  país 
joativo; 
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.    El  misterio  de  esta  determinación  dejará  de  serla  para  mis 
lectores  en  el  capitulo  próximo. 

Para  cnmplir  la  orden  del  monarca,  tuvo  Floridablanca 
que  pedir  prestado  á  su  mayordomo  Ganosa,  yeinie  onsms 
de  oro. 

¿Qué  decis  de  esto,  ministros  del  partido  moderado,  qí»B 
habéis  tenido  que  emigrar  para  no  sufrir  las  consecuencias 
de  la  venganza  del  pueblo  á  quien  habéis  oprimido? 

Pero  ya  sé  lo  que  diréis: 
—¡Floridablanca  fué  un  solemne  tonto! 
'    ¿No  es  eso? 

Pues  esa  frase  vuestra  es  su  mayor  elogio. 

XXV. 

I 

Reemplazado  Floridablanca  por  el  conde  de  Aranda,  gfta- 
cias  á  la  intriga  fraguada  por  la  reina,  su  amante  y  algunos 
otros  personajes  secundarios,  partió  el  ministro  caído  á 
su  pais. 

Su  heredero  se  encarnizó  con  él. 

El  dia  1 1  de  Julio  de  1792  estaba  tranquilamente  en  He- 
llin,  cuando  el  Corregidor  de  la  ciudad  y  un  Alcalde  de  corte 
se  presentaron  en  su  casa  á  las  tres  de  la  madrugada. 

Como  era  de  esperar,  le  sorprendieron  en  el  lecho. 

A  las  preguntas  que  dirigió  á  los  agentes  de  la  autorid^, 
solo  recibió  esta  respuesta: 

— Vístase  V.  E.  de  prisa,  y  síganos. 

Obedeció,  y  con  las  mayores  precauciones  y  como  si  fue- 
se un  criminal  le  condujeron  á  la  cindadela  de  Pamplona. 

Sus  enemigos  le  acusaban  de  haber  malversado  fondos,  por 
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io  que  le  formaron  causa  con  todas  las  regías  del  'arte. 
Al  mismo  tiempo  protegió  Aranda  á  los  que. le  habian  ca* 
luminiado. 
Pero  esté  ministro  terminó  pronto  su  triste  misión. 
Reemplazado  á  su  vez  por  el  favorito  de  la  reina,  Manuel 
Godoy,  cesaron  las  persecuciones  de  Floridablanca. 

Absnelto  y  triunfante  volvió  á  Murcia^  donde  vivió  tran- 
quilo y  sosegado,  haciendo  obras  de  caridad  y  siendo  el  am- 
paro de  sus  parienteeí. 

Allí  se  encontraba  el  año  1802,  cuando  la  rotura  del  céle- 
bre pantano,  que  causó  tantos  estragos  en  aquella  ciudad. 
Por  insinuación  suya  se  formó  una  Juntado  beneficencia  para 
socorrer  á  las  infelices  victimas  de  la  inundación,  y  se  le 
nombró  por  sus  paisanos  presidente  de  aquella  asociación. 

También  se  hallaba  en  Murcia  el  año  1808,  cuando  se  insta- 
ló el  24  de  mayo  una  Junta  compuesta  de  16  individuos,  para 
velar  por  la  seguridad  del  país;  y  entre  ellos  sobresalia  Flori- 
dablanca, á  pesar  de  su  edad  casi  octogenaria,  por  la  sabiduría 
de  sus  consejos ,  apreciados  entonces  al  ver  confirmados  por 
la  experiencia  sus  funestos  vaticinios  acerca  de  la  revolución 
fi'ancesa. 

Al  instalarse  en  Aranjuez  la  Junta  suprema  gubernativa 
del  reino  en  25  de  Setiembre  de  aquel  mismo  año,  fué  al  pun- 
to elegido  para  presidente  de  ella. 

Entretanto  la  Junta  central  se  habia  trasladado  á  Madrid; 
los  ejércitos  franceses  habian  pasado  el  Ebro ,  y  se  hallaban 
ya  en  los  puertos  de  Somosierra  á  vista  de  la  corte.  Los 
ministros  de  José  escribieron  una  carta  á  Floridablanca 
Cortándole  á  que  se  rindiese,  y  no  quisiese  con  una  intem- 
pestiva temeridad  exponer  la  corte  y  el  reino  á  mayores  males. 
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Lleno  de  indignación  la  presentó  á  la  Janta^  áficlaró  trai- 
dores á  los  que  la  habían  escrito  j  mandó  quemarla  por 
mano  del  verdugo.  Pero  los  momentos  eran  críticos^  y  asi 
después  de  dar  las  disposiciones  que  se  creyeron  oportunas 
para  la  defenaa  de  la  corte ,  enteramente  abandonada ,  se  di- 
solvió la  Junta  saliendo  de  Madrid  en  varias  direcciones  to« 
dos  sus  individuos.  • 

Floridablanca ,  que  habia  quedado  con  Jovellancw  y  otros 
cuatro  mas  para  despachar  los  negocios,  se  trasladó  con  ellos 
á  Badajoz. 


XXVI. 


Los  últimos  dias  de  Floridablanca  fueron  bien  amargos. 

Veía  á  los  franceses  apoderados  nuevamente  de  Madrid, 
dispersos  nuestros  ejércitos,  divididos  en  mezquinas  rencillas 
los  generales,  y  al  mismo  que  debia  proteger  á  la  Junta  Cen- 
tral haciendo  movimientos  inoportunos  para  dejarla  en  des- 
cubierto, obligándola  á  marchar  de  Badajoz  á  Sevilla. 

Su  entrada  en  esta  capital  fué  un  verdadero  triunfo:  todos 
Be  agolpaban  á  ver  al  hombre  célebre  y  de  gratos  recuerdos 
para  la  nación. 

Pero  no  era  ya,  dice  un  escritor  contemporáneo,  el  amigo 
de  Carlos  III,  el  que  Je  sugería  obras  grandiosas  y  levanta- 
ba la  España  á  un  grado  de  esplendor  desconocido,  era  ob 
anciano  casi  exánime,  agobiado  bajo  la  mano  del  tien^  J 
de  los  padecimientos,  devorado  por  dolores  y  disgustos  qw 
acibaraban  sus  últimos  dias. 


I 
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Poco    después  de  su  entrada  en  Sevilla  falleció  allí,  el 
dia  20  de  Biiembre  de  18(».  (A.*) 

La  consternación  y  el  dolor  que  causó  su  mnerte,  fueron 
mmensos. 

XXVII. 

Antes  de  morir  escribió  estas  lineas,  que  son  la  mejor  apo- 
logía de  su  honradez: 

tPuntos  que  pueden  servir  para  que  hagan  reflexiones  á  favor 
de  mi  conducta  mis  pobres  herederos,  sobrinos,  parientes  y 
amigos  y  á  quienes  no  dyo  otras  riquexas  que  las  del  buen 
nombre. 

^l.*"  Después  de  quince  años  de  ministerio,  no  se  habrán 
bailado  más  bienes,  que  los  que,  poco  más  ó  menos,  tenia 
cuando  entré  en  él,  y  algunas  deudas  más. 

>2/  Todos  mis  bienes  raices,  bajadas  cargas  y  pensiones 
de  censos,  apenas  llegan  á  veinte  •  mil  reales  de  vellón  al 
año,  y  esto  por  los  arrendamientos  judiciales  en  pública  su- 
basta, que  ha  hecho  la  justicia  durante  dos  años  de  mi  arres- 
to, y  por  la  administración  establecida  por  la  misma  justi- 
cia. En  estos  bienes  raices  se  comprenden  todos  los  adquiri- 
dos por  mi  antes  de  servir  al  rey,  como  los  de  Floridablan- 
ca  y  otros,  y  los  que  heredé  de  mis  padres,  como  la  casa 
principal,  otras  dos  pequeñas  y  unas  tierras.  Aun  de  los  pre- 
cios de  los  arrendamientos  hechos  antes  por  mi,  deben  mu- 


*  Al  final  del  tomo  insertaremos  las  notas  qae  halle  el  lector  marcadas 
coB  letras  en  el  texto.  Estas  notas  serán  comprobaciones,  datos  curiosos  y 
documentos  que  confirmen  las  opiniones  del  autor. 
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cha  parte  los  arrendadords^  por  lástima  que  me  haoiajiy  ha— 

* 

biéndole'!  perdonado  la  tercera  parte  de  sus  rentas* 

;>3/  Entre  ixufi  bienes  muebles  no  se  habrán  encpntrado 
diamantes,  ni  ninguna  alhaja  preciosa,  no  habiendo  podido 
hacerme  una  placa  ni  un  Toisón  de  brillantes.  Al  contrario, 
vendí  al  rey  cuantos  diamantes  tuve  adquiridos  por  los  tra- 
tados, por  el  matrimonio  del  Sr.  D.  Gabriel,  y  por  los  aeryi- 
cios  hechos  en  Roma,  de  orden  del  rey,  á  las  cortes  de  Ná-* 
poles,  Parma  y  Malta,  pues  no  adquirí  ni  admití  otros  rega- 
los; y  también  le  habia  vendido  á  la  Keal  Hacienda  el  retrau- 
to  que  me  tocó  en  el  último  tratado  con  Inglaterra,  á  caya 
cuenta  me  habia  entregado  el  conde  de  Lerena  sesenta  Biil 
reales,  que  todavía  se  deben^  para  ir  saliendo  de  I41  última 
jornada  que  hice  en  el  Escorial,  en  179 L  Solo  se  habrán  ha- 
llado entre  mis  muebles  algunos  cuadros,  libros  adquiridos 
en  cuarenta  años  de  carrera,  y  la  plata  que  hice,  á  costa  de 
mi  profesión,  de  suplementos  de  mi  padre,  y  de  mis  pocos 
diamantes  vendidos;  á  esto  se  reducen  mis  riquezas. 

»4.''  ]Sfo  tengo  ni  dejaré  á  mis  herederos  y  parientes  nin- 
guna merced  perpetua  de  la  corona,  que  produzca  un  mara- 
vedí de  renta,  y  solo  dejo  el  título,  libre  de  lanzas,  que  me 
concedió  el  difunto  rey,  sin  pretenderlo,  estando  en  Roma, 
por  mis  servicios  extraordinarios,  hechor  durante  mi  minis- 
terio en  aquella  corte.  Después  del  ministerio  de  Estado,  na- 
da he  recibido  sino  las  gracias  honoríficas  del  Toisón  y  gran 
cruz,  que  me  costaron  como  tres  mil  ducados  de  gastos  y 
propinas, 

»5.°  Los  servicios  que  he  hecho  antes  y  después  de  ser 
ministro  de  Estado,  se  refieren  en  la  exposición  principal 
que  hice  en  la  cindadela  de  Pamplona,  para  responder  á  los 
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^ee^goñ  que  se  me  hicieroa  sobre  los  canales  de  Aragón  y  Tans* 
te,  por  el  mes  de  Diciembre  de  1792;  y  también  se  reforma- 
ron algonos  en  representación  qné  hice  al  rey  Carlos  III,  por 
Octubre  de  1788,  para  qne  me  exhonorase  del  ministerio,  y  á 
S«  M.  reinante  Carlos  lY ,  en  1789,  para  lo  mismo;  aunque 
si  en  uno  ni  en  otro  papel  están  todos  los  servicios,  sino  los 
más  principales.  La  exposición  de  los  canales  debe  parar  en 
^  Consejo  ó  su  gobernador,  ó  en  el  pleito'  de  caudales  con- 
tra Condom,  y  las  otras  representaciones  deben  estar  en  el 
|deito  contra  el  marqués  de  Manca,  D.  Vicente  Saluci  y 
otros,  sobre  libelos  infamatorios. 

>6/  En  ninguno  de  los  cargos  que  se  me  han  hecho  so  • 
bre  canales  y  otras  cosas,  se  me  ha  imputado  la  menor 
Mta  de  fidelidad,  de  obediencia,  de  secreto,  de  atrepella- 
miento  de  nadie,  ni  de  haber  tenido  interés,  soborno,  rega- 
lo ni  adquisición  alguna  de  bienes  ni  derechos  justa  ni  injus- 
ia;  y  esto  en  tantos  anos  y  negociaciones  como  han  pasado 
por  mi  mano.  Cuando  mis  émulos,  que  han  escudriñado  to^ 
das  mis  operaciones  y  destruido  las  que  han  querido,  no  se 
han  atrevido  á  culparme  en  aquellos  puntos  esenciales  de  un 
ministro,  sin  duda  que  me  han  hallado  bien  limpio  de  toda 
mancha. 

>7.''  No  se  ha  hallado  ni  hallará  papeles  ni  corresponden-: 
cía  en  que  yo  haya  censurado  operación  alguna,  pública  ó 
privada,  de  los  reyes  ni  de  sus  ministros ,  ni  de  los  que  me 
eran  inferiores,  y  aun  los  borradores  que  he  trabajado,  ó  para 
defender  mis  dictámenes  ó  mi  conducta,  aeusada  y  calum- 
niada por  algunos  ambiciosos  émulos,  están  con  moderación 
«ristíana  cuando  se  encaminan  á  personas  especificas. 

»8/    Los  papeles  que  se  me  ha)>rán  hallado  que:  traten 

TOMO  1.  28 
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d^  cj4ticaa  ó  atJ8<)is.coiitra  algunos  oainiflitrQs  i(^  personas,  haa 
^HÍo  4^  iofi^ue  dd'órdeQ  d^t  rey,  observaban  lo.  que  paaab% 
^sk  Madrid  y  sitios,  ó  aiotónimos  que,  sin  descubrirse,  soe  ad« 
wtidu  eoxi  buena  ó  mala  intención:,  lo  que  sabíaa  ójpresi»- 
WÁ9Xki  si^^eontestacíon,  prevención  ni  noticia  de  mi  parto. 
,  >9/  Contra  nadie  he  intrigado  ni  hecho  cabala,  j  solo 
ki9  ^ieho  clanainente  y  con  modestia  á  los  reyes  lo  que  me  pa- 
r^j^yCiUiaüeido  me  creia: obligado  en  conciencia  y  hott9)r;y 
wxfx  esiion^ea  A  faabia  que  chocar  con  alguno,  era  sm  des* 
^rqirle  y  con  l^  suavidad  posible,  para  enmendarle  ó  ponera 
le  en  destino  en  que,  sin  causadle  perjuiqio  pudiese  ser  más 
útil  ó  menos  dañoso.  £1  rey  no  lo  negaría,  si  yo  me  hallase 
en  .el  caso  de  citarle  los  muchos  casos  de  esta  especie  que 
ha&  ocunrido  con  .  3«  M«  y.  su  augusto  padre;  y  alguna  ves 
fiíi  estimulado  de  S,  M.  mismo,  siendo  principe,  y  de  so 
augusta  esposa^  para  dar  destinos  á  personas  intrigantes  de 
carácter,  ftiera  de  loa  que  tenian,  y  esto  por  ver  el  tino, 
[   pausa  y  eacrúpulo  con  que  yo  me  detenía.)^ 

xxvm. 


t .  I 


No  ptudo*  escribir  más. 

Ahora  bien,  ¿qué  opinión  han  formado  Vds.  de  estehcnH 
tee  público?  .      ' 

P4ra  m\f  m  de  todaa  las  ¿guras,  que  voy  á  trazar  la  m¿i 
reapeiable.       i' 

.  Podr  .si  nio  badta  el  retrato  m0ral,roñrdeemo£^  su  busto,  oo* 
piándorlode  usa-estampa'  (B.)  en  la  %U6  híÉo  su  generadoA 
siitapoiéésis.    *'>  íiJ  •'.  ' 

El  iluaiarádo'  qaeriior  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio^  'le  ha  erí-^ 
gid^'tin  ipooJB£Dieato  reinroduoiendo  iodas^aw  okras  éit  un 
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iomode  los  que  forman  la  gran  Biblioteca  de  Autores  Espa- 
ñoles. (C.) 

No  veremos  en  el  tqascurso.de  esta  historia  ministros  co- 
mo Fioridablanca. 

Es  verdad,  qne  los  tiempos  hacen  á  los  hombres,  y  que  con 
nna  prensa  tan  activa  como  la  de  hoy,  con  ambiciones  tan 
audaces  y  poco  n^radas  como  ias  que  perturban  ,1a  ;n$trcha 
de  los  gobiernos  en  nuestra  época,  con  Parlamentos  como  los 
qae  hemos  visto  y  vemos  fancionar  en  nuestra  nación,  acaso 
no  hubiera  podido  luchar  y  vencer  un  hombre  del  carácter 
de  Floridablanca. 

Pero  de  todos  modos,  sírvanos  de  punto  de  comparación  y 
díganme  al  ñnal  de  este  libro  mis  lectores  si  un  ,par  de  mi- 
nistros como  él  para  los  69  años  que  llevamos  de  siglo  np 
kubiera  valido  más  que  los  innumerables  personajes,  cu  vos  re- 
batos íntimos  voy  á  escribir  á  continuación. 

■ 

XXIX. 

Poniendo  punto  á  este  larga  paréntesis,  que  me  ha  servi- 
do de  óvalo  para  ofrecer  el  venerable  y  simpático  rostro  de 
la  primera  figura  política  que  había  en  España  al  comenzar 
^  »glo  actual,  después  de  dar  una  idea  de  la  corte  de  Cir- 
ios IV,  voy  en  el  siguiente  libro  á  dar  más  colorido  al  cuadro 
trazando  en  medio  de  él  la  figura  del  Principe  de  la  Paz,  ro- 
deado de  los  que  fueron  ministros  con  éL 

Este  hombre  es  la  personificación  de  una  época^  de  la  épo- 
^  del  reinado  de  Carlos  IV. 

Animo,  que  como  diría  uno  de  esos  que  enseñan  á  las  ni- 
taras  y  á  los  soldados  el  mundo  nuevo  por  un  agujero,  aho- 
V  ra  viene  lo  bueno»  i  '  . 


i. 
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EL.  FAVORITO  DEL  MONARCA. 


CAPITULO  PRIMEBO. 


Reflexiones. — Un  hombre  que  es  una  mujer. — Un  vizconde  prevenido.— In- 
^  fancia  de  Godoy.— Una  bandolera,. — Medios  de  alcanzarla. — La  musa  de^ 
hambre.— La  ociosidad  de  una  reina. — Misterios  de  Palacio. —  El  arte  de 
hacer  fortuoa. — Donde  Terá  el  lector  que  el  amor  puede  hacer  el  papel  da 
electricidad  para  subir  rápidamente  de  soldado  á  general  y  de  pobre  dia-^ 
blo  á  Duque  y  grande  de  España. 


I. 


Habrán  dicho  mis  lectores: 

—Pues  señor,  este  español  que  no  cobra  del  presupueeto^ 
es  flaco  de  memoria.  Ha  terminado  el  primer  libro  de  la  pri- 
mera parte  de  su  obra,  y  ha  dejado  nada  menos  que  cuatro- 
preguntas  sin  respuesta. 

Así  parece  á  primera  vista,  pero  los  que  ya  saben,  aunqaer 
solo  sea  superficialmente,  lo  que  acaeció  en  España  descb 
que  el  bueno  de  Carlos  IV  se  desprendió  de  su  ministra  Flo- 
ridablanca,  hasta  que  la  revolución  fomentada  por  su  hijo  h^ 
obligó  á  abdicar,  responderán  desde  luego  á  la  pregunta: 


EN   BSPAÍ^A.  221 

— «^é  mflnencia  debía  ejercer  en  los  destinos  del  pais?;^ 

—Lsí  más  fonesta;  porque  caando  un  rey  delega  su  inteli«- 
gimda,  su  dignidad,  sa  honra  en  otro  hombre  á  quien  la  for- 
iona  cubre  los  ojos  con  su  venda,  lo  natural  es  que  este  fa«- 
Torecido  ser  le  arrastre  hasta  el  abismo. 

En  efecto  la  situación  de  Europa  era  difícil. 

La  revolución  francesa  ganaba  terreno. 

No  contenta  con  hacer  del  rey  de  los  franceses  un  simple 
mayordomo,  envalentonada,  provocaba  á  los  soberanos  de  las 
demás  naciones,  ostentaba  el  gorro  frigio,  y  preparaba  con 
el  reinado  del  terror  la  horrible  serie  de  crímenes  que  habían 
de  conmover  al  mundo  entero. 

]AhI  si  en  aquella  époc^  no  se  hubiera  obcecado  Florida-- 
blanca  y  no  hubiera  simpatizado  tanto  Aranda  con  los  re- 
volttcioiiarios;  si  el  rey  hubiera  tenido  tacto  y  su  esposa  no 
hühiersL  sido  esclava  de  sus  pasiones  voluptuosas;  si  en  vez 
de  confiar  el  timón  de  la  nave  del  Estado  en  medio  de  tan  des- 
hecho temporal  á  un  joven,  cuyos  méritos  se  reducían  á  ha- 
ber deshonrado  el  tálamo  nupcial  de  Carlos  IV,  hubiera  es-^ 
te  monarca  encomendado  la  salvación  de  España  á  un  Jove» 
llanos,  la  libertad  hubiera  renacido  en  nuestra  hermosa  pa- 
tria, y  en  vez  de  ser  nuestra  nación  odiada  por  los  revolu- 
donarios  franceses,  la  hubieran  venerado,  hallando  en  ella 
un  modelo  que  imitar. 

Y  ningún  rey  más  á  propósito  que  Carlos  IV  para  sopor* 
tar  este  cambio;  ningún  rey  más  á  propósito  para  ceder, 
para  transigir;  para  reconocer  los  santos  principios  de  líber^ 
tad,  igualdad  y  fraternidad  dentro  de  la  forma  histórica,  de  la 
forma  monárquica,  que  aquel  que  por  pereza  ó  por  bon- 
dad se  entregaba  por  completo  al  amante  de  su  mujer. 
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De  edad  bastante  para  que  no  le  desUujorbratia  el  útoao,  de 
^oostumbres  sencillas^  de  virtad^s  doméstteas^  «nheioi^  de 
ver  felices  á  sus  vasallos,  se  hubiera  oontoraiado  £&eilmMto 
oon  trocar  el  titulo  heredado  por  el  titulo  electivo* 

El  absolutismo  hubiera  muerto,  y  si  no  había  en  ^nuesim 
historia  páginas  como  la  del  2  de  Mayo,  en  cambio  habria- 
mos  seguido  de  cerca  á  la  Inglaterra,  y  no  habría  presencia- 
do nuestro  siglo  el  martirologio  político  del  reinado* de  Fer- 
nando y  11^  las  sublevaciones,  las  idas  y  venidas  de  los  ge^ 
biernosy  y  todas  las  qatamidades  que  hemos  sitfrido,  sufrimos 
y  sufriremos  hasta  que  Dios  quiera* 

Los  consejeros  de  Carlos  IV  le  empujaron  al  abismo. 

Pero  dada  la  indiferencia,  la  calma,  el  sosiego  con  que 
vivía  el  pueblo  español,  dado  su  amor  al  statu  quo^  jdadas  en 
ñn  sus  costumbres  sedentarias,  su  olvido  de  toda  noción dek 
libertad,  natural  era  que  entre  el  pueblo  y  el  rey  se  interpu- 
sieran los  que  debían' perderlos. 

De  lo  que  se  deduce,  que  al  comenzar  el  reinado  de  Car* 
los  IV  estaba  en  el  t>a//e,  el  famoso  viajero  de  que  habl¿  á  us- 
tedes al  principio,  y  avanzaba  rápidamente  al  arenal. 

Vamos  á  demostrarlo. 


II. 


Todos  los  publicistas  y  oradores  que  han  fijado  su  vista  en 
el  período  de  nuestra  historia  desde  el  año  1792  hasta  el 
de  1803,  atribuyen  á  un  hombre  la  causa,  de  la»  inmensas  des* 
venturas  que  en  los  catorce  años  indicados  pesaron  sobre  la 
patria. '  . 

Este  hombre  es  D.  Manuel  Godoy.  ' 
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En  efecto,  su  nombre  es  la  síntesis  de  esta  época. 

iPero  lea^  preciso  úo  «detmersa  mite  el  nombre  ni  ante  el 
hombre^  es  necesario  profundizar  más. 

Profundizando  daremos  la  razón  á  aquel  famoso  Alcalde, 
que  preguntaba  después  de  oir  referir  una  pendencia,  un 
suicidio,  un  suceso  desagradable  de  cualquier  género: 

— ¿Quien  es  ella? 

Desde  nuestna  niadre  Eva  bsasta  Sor  Pairodiiio,  buscad,. lo 
mismo  en  la  vida  privada  que  en  la  pública',  la  «ansa  gennina 
de  todos  los  suceios  que  eslabonados  constituyen  la  bistoría, 
7  yo  aseguro  que  detrás  de:  cada  latido  de  un  pigmeo  ó  de  un 
gigante  lialiarei&  eL  hermoso  rostro,  ó  los  espresivos  ojos,  el 
iargente  pecho  ó  los  lascivos  labios  de  una  mujer. 

Ese  hombre  que  llenó  todo  el  reinado  de  Carlos  lY ,  fué 
UDasnujer.  • 

entendámonos:  no  quiere  decir  esto  que  ni^fueyo  el  sexo 
del  Príncipe  de  la  Paz.  ¡Dios  me  libre  de  entrar  en  semejan- 
te nuto'/ííMW 

'  Quiere  deeir  pbra  7  simpláMnente  que  sin  una -mujer,  sin  la 
reina  María  Luisa,  Godoy  no  hubiera  sido  más  que  un' simple 
Guardia  de  Corps,  y  «caso  Eapaña  no  se  habría  aparecido  en 
8BBÍ08.  á  los  ojos^de  ^Napoleón  como  una  miserable  esclava. 
Biea  98  verdad  que  el  sueño  le  costó  caro  y  que  despierto 
se  le  volvió  la  esclava  señora. 

Pero  consolémonos  pensando  que  si  María  Luisa  nó  hu^ 
hiera 'tenido'l^asiooes  vehementes,'  acaso  laá  habría  tenido  ^u 
esposo,  y  por  aotmó  por  pasiva  hubiertí  sucedido  lo  mismo 
ó  algo  peor.  . .  •  • 

''Gonsb&poes  perdefironto^  qu&  en  dond^iisbof  u>hlícistas-y 
los  oradores  ven  un  hombre,  veo  yo  una  mujercjt  ^ ♦  "t  ^       ^ 
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Siempre  es  más  agradable. 

Los  lectores  verán  á  la  mujer  y  al  hombre,  y  asistirán  á  la 
novela  politico*amorosa  en  que  una  y  otro  fueron  prota- 
gonistas. 


III. 


Yo  sé  una  historia,  que  aunque  algo  más  moderna  que  la 
que  voy  narrando,  viene  á  cuento. 

Hace  diez  ó  doce  años  que  un  joven  andalns,  y  guapo  por 
más  sefias,  resolvió  trasformarse  en  hombre  político. 

Habia  estudiado  leyes,  tenia  un  título,  aunque  modesto,  y 
poseia  bastante  fortuna  para  vivir  en  la  córtey  pretender  p(ff 
todo  lo  alto. 

Pretender  por  todo  lo  alto  es  hacerse  periodista  ó  contar-* 
tulio  de  algún  personaje. 

La  receta  es  infalible. 

Después  de  haber  escrito  una  docena  de  artículos  oontmi* 
denies  y  de  un  par  de  desafíos,  en  el  primer  caso,  se  llega  á 
gobernador,  después  se  es  diputado  y  al  cabo  de  algún  tiem'-* 
po  se  acepta  el  sacriñcio  de  ser  ministro. 

En  el  segundo^  basta  con  dejarse  ganar  unas  cuantas  par- 
tidas de  ajedrez,  con  elogiar  la  belleza.de  la  deidad  que  fas- 
cina al  personaje,  ó  con  prestarle  una  cantidad  en  un  mo- 
mento oportuno. 

Pues  como  iba  diciendo,  el  joven  andaluz  se  decidió  á  ipcé^ 
tender  por  todo  lo  alto,  y  para  conseguir  sa  objeto  se,  fuó  á 
visitar  al  mejor  camisero  de  su  provincia. 

-^En  que  podemos  servirle,  señor  Vizconde,  le  preguntó 
el  comerciante. 
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— Neceáito  ropa  interior  de^lá  m&s  fina  y  elegante  que  us- 
ted fabrique. 

— Perfectamente. 

— Bien  bordada. 

— iBordada? 

— Si  señor;  es  necesario  que  fascine  á  los  que  la  vean. 

— ¿Va  Vd  á  veiptirse  con  ropa  interior? 

— Yo  me  entiendo...  usted  súrtame,  y  la  fama  le  expli- 
cará despues^mis  pensamientos. 

Un  mes  después  la  ropa  interior  del  Vizconde  era  el  objeto 
de  todas  las  conversaciones  en  G...  ¡Adips!  por  poco  nombro 
la  provincia. 

— ¡Pero,  hombre!  le  preguntó  un  amigo  íntimo;  ¿quieres  ex- 
plicarme qué  significa  ese  refinamiento  de  lujo  en  ropa  blanca! 

— Voy  á  Madrid:  hé  aquí  la  clave  del  misterio. 

— Sí,  pero  en  Madrid,  que  yo  »epa,  no  anda  la  gente  en 
paños  menores. 

— ¡Quién  sabe  la  fortuna  que  me  espera! 

— Pero... 

—Nada...  nada...  dentro  de  poco  me  envidiarán  todos  los 
españoles. 

Y  se  vino  á  Madrid  y  se  abonó  al  que  entonces  era  Teatro 
Real,  y  comenzó  á  mirar...  pero  sin  ver  logrados  sus  desig- 
nios. 

Dice  el  refrán  que  hombre  prevenido  vale  por  ciento. 

Los  refranes  no  son  infalibles. 

m 

Nuestra  andaluz  se  quedó  con  la  ropa  interior  sin  estrenar. 

En  cambio  otro  joven  estremeño  llegó  á  Madrid  más  de 
medio  siglo  antes  con  la  maleta  escuálida,  sin  esperanzas 
y  sin  deseos,  y  al  poco  tiempo  logró  lo  que  no  habia  podida 
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ni  soñar,  porque  es  eosa  prohada  que  en  cfiiaa  dura  no  se 
sueña. 

Este  joven  fué  D.  Manuel  Godoy. 

Basquémosle  en  el  seno  de  su  familia,  y  si  es  preciso  con- 
sultaremos á  los  espíritus  de  D.  Gil,  para  que  nos  descubran 
los  misterios  que  encontremos  al  pa90. 

IV. 

Antonio  Flores,  ese  malogrado  observador,  ese  narrador 
ameno,  ingenioso^  original  y  simpático,  ha  dejado  ár  la  pos- 
teridad su  nombre  en  una  obra  que  vivirá  eternamente. 

Aludo  á  su  célebre  Ayer^  hoy  y  mañana. 

Los  que  hayan  leido,  ¿q\^4  digo  leido?  los  que  hayan  sabo- 
reado la  primera  parte  de  su  preciosa,  colepcion  de  cuadros, 
comprenderán  mejor  las  figuras  que  voy  á  trazar. 

La  acción,  desgraciadameaite  histórica,  que  voy  á  repro- 
ducir para  solaz  de  mis  lectores  y  escarmiento  de  picaros, 
pasa  en  la  época  que  tan  minuciosa  como  donosamente  ha 
evocado  Flores. 

La  familia  existia  entonces  en  todo  su  apogeo,  reproda- 
ciéndose  en  cada  casa  pequeña  lo  que  pasaba  en  la  Casa 
Grande. 

El  principio  de  autoridad  funcionaba  en  toda  su  plenitud. 

La  hipocresía  andaba  por  el  mundo  vestida  de  humildad 
unas  veces,  de  modestia  otras ^  no  pocas  de  austeridad. 

Esto  tenia  mucho  de  malo,  pero  también  algo  de  bueno. 

Por  de  pronto  se  vivia  más  despacio,  y  entre  emoción  y 
emoción  podia  el  hombre  reponer  sus  fu^zas. 

En  primer  lugar  los  muchachos  mamaban  hasta  los  Ores, 
•  cuatro  y  cinco  años. 
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A  esta  edad  empezaban  á  balbucear  algunas  palabra». 

A  los  ocho  años  ya  podían  explicarse. 

A  los  doce  los  chicos  más  precoces,  leian  y  escribían. 

«Un  mocito,  dice  Antonio  Flores,  después  de  recordar  que 
la  palabra  joven  era  contrabando  en  aquellos  tiempos,  un 
mocito  de  quince  á  diez  y  seis  años,  se  levantaba  al  ser  de 
^  día,  besaba  la  mano  á  sus  señoras  padres,  se  santiguaba  en ' 
'su  presencia,  rezaba  de  rodillas  las  oraciones  de  la  maña- 
na y  se  ponía  á  repasar  una  fábula  que  había  estudiado  el 
día  anterior  y  que  debía  decir  de  memoria  antes  del  des- 
ayuno. 

>Mas  tarde  servia  de  devanadera  por  espacio  de  dos  horas 
á  su  señora  madre,  para  el  hilo  de  las  calcetas  de  su  señor 
padre;  tenía  deshoras  de  juegos  lícitos  con  sus  hermanos  y 
á  falta  de  estos  consigo  propio;  salía  á  paseo  con  su  señor 
padre  ios  domingos  y  días  de  ñesta,  al  anochecer  rezaba  el 
rosario  de  rodillas,  y  poco  después  se  iba  á  dormir.  > 

Sobre  poco  más  ó  menos  así  vivía  en  Badajoz  por  el  año 
de  1782  enmedío  de  una  modesta  y  honrada  familia  un  mocito 
de  quince  años,  á  quien  después  veremos  hecho  un  buen  mozoy 
más  tarde  un  mozo  de  provecho  j  y  al  fin  y  al  cabo  un  mozo 
aprovechado. 

Manuel,  que  así  se  llamaba,  era  el  hijo  segundo  de  aquella 
fisimilia  y  todavía  había  detrás  de  él  algunos  otros  de  ambos 
sexos. 

Una  arruinada  casa  solariega  en  Castuera  y  algunas  tier- 
ras, producían  al  jefe  de  aquella  numerosa  familia  los  mer 
dios  de  vivir,  pero  no  sin  bastante  estrechez.  . 

Y  eso  que  D.  José  dé  Godoy  descendía  de  maestrantes  de 
Santiago  jy  Calatrava,  y  doña  Marísi  Antonia  Al varez  de  Fa- 
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ría,  jera  oriunda  de  Portugal  y  perteneoia  ¿  una  de  las  £biqií- 
lias  más  ilustres  del  vecina  reino.      .     - 

Pero  ni  entonces  ni  ahora  las  ejecutorías  hacían  el  caldo 
gordo^  como  suele  decirse,  y  la  familia  que  he  presentado  á 
mis  lectores  vivia  con  tal  modestia,  que  hubiera  sido  fócil 
confundirla  con  la  pobreza. 

La  casa  en  que  vivian  los  dos  esposos  y  sus  hijos  era  de 
su  propiedad,  eso  sí;  pero  no  habia  mayorazgo,  ni  capellanía, 
ni  nada,  razón  por  la  cual  D.  José  y  doña  María  Antonia, 
teniendo  que  elegir  para  sus  hijos  entre  la  milida  de  Dios, 
la  del  Rey  y  la  del  diablo,  únicos  caminos  que  por  entonces 
se  abrían  á  la  juventud,  optaron  por  la  segunda. 

Diego  y  Manuel  fueron,  pues^  destinados  desde  ios  prime* 
ros  años  de  su  vida  á  la  carrera  militar. 

Su  padre  no  quiso  que  abandonasen  su  casa  y  á  su  vista 
recibieron  los  jóvenes  una  educación  superficial,  pero  apro- 
pósito  para  la  profesión  á  que  les  destinaban. 

Diego  tenia  tres  ó  cuatro  anos  más  que  su  hermano,  pero 
este  era  más  listo  que  aquel. 

También  le  aventajaba  en  belleza,  aunque  los  dos  ^un 
hermosos  como  dos  soles. 

Miento;  como  dos  lunas,  que  los  dos  eran  de  una  blancura 
nivea. 

El  cutis  de  Manuel  parecía  de  nácar. 

Así  es,  que  todos  los  vecinos  y  los  amigos  de  sus  padres 
se  embelesaban  contemplándole,  y  no  faltaba  quien  le  augu- 
rase buena  suerte. 

— Éste  muchacho,  decia  una  solterona  muy  remilgada 
que  visitaba  con  frecuencia  á  la -familia  de  Grodoy,  ha  de  te- 
ner mucho  partido  con  las  mujeres;  sobre  todo  cuando' vi 
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el  uniforme  con  la  bandolera,  porque  Yds.  le  harán  Oaardía 
de  Corps.  En  cuanto  alguna  (lama  de  la>  reina  le  vea»  capaz 
66  de  pedir  para  él  lawalonal.»  ¡Diosle  bendiga  y  le  pre- 
serve de  las  viruelas! 

Estas  salutaciones  las  repetía,  muy  á  menudo  la'  buena 
señora. 

V.  • 

Dotado  de  viva  imaginación,  Manuel  aprovechó  más  que  "^ 

su  hermano  la  enseñanza  que  recibía. 

Aunque  con  la  ligereza  de  la  mariposa,  libó  todas  las  flores 
de  la  ciencia  que  por  entonces  se  llamaba  moderna,  y  que 
ahora  se  ha  hecho  antigua. 

Las  matemáticas  y  las  humanidades  fueron  muy  de  su 
agrado. 

Travieso  era  el  muchacho  como  pocos,  pero  de  buena  ín- 
dole; sus  travesuras  eran  el  encanto  de  sus  papas. 

Simpático  en  extremo,  debia  á  las  simpatías  que  desperta- 
ba el  desarrollo  prematuro  de  pasiones  fatales. 

Sucede,  y  acaso  mis  lectores  habrán  fijado  su  atención  en 
este  hecho,  que  los  niños  verdaderamente  hermosos  son  obje- 
to de  continuas  ovaciones. 

Cómo  es  lícito,  aun  á  la  pudorosa  doncella  de  quince  abrii> 
les  besar  á  un  niño,  pudorosas  doncellas,  mujeres  hechas  y  de- 
red)ás,  en  una  palabra^  todas  las  hi^as  de  Eva  contemplan 
si  in&ntito,  se  recrean  en  su  belleza,  le  besuquean,  y  ¿qué 
suceded 

El  niño  se  hace  hombre,  recuerda  las  impre»onesde  la  in* 
&incia,  se  mira  al  espejo,  se  oree  un  D.  Juan  Tenorio,  y  al  ca- 
bo  de  algún  tiempo  puede^  exclamar  como  el  héroe  de  Zorrilla: 


230  LOS  MINISTROS 

Desde  la  princesa  altiva 
"^     á  la  que  pesca  en  ruin  barca, 
todo  mi  poder  lo  abarca 
si  en  oro  é  valor  estriba. 

Dos  años  antes  de  que  Manuel  cumpliera  diez  y  siete,  salló 
de  Badajoz  su  hermano  Diego  y  se  vino  á  Madrid  en  basca 
de  una  bandolera. 

Una  bandolera  era  el  bello  ideal  de  los  segundones  ó  de 
los  primogénitos  ^ue  no  eran  mayorazgos. 

Para  obtenerla  era  preciso  ingresar  en  el  Real  Cuerpo  de 
Guardias  de  Cor ps . 

Constaba  este  de  cuatro  compañías,  á  saber:  la  Flamenca^ 
la  Americana  j  la  Italiana  y  la  Española. 

Los  guardias,  que  tenian  el  tratamiento  de  CaballeroSy  la 
categcfria  de  oficiales  de  ejército  y  diez  reales  diarios  de^rete^ 
vestían  todos  un  mismo  uniforme:  solo  la  bandolera  era  la  que 
indicaba  á  qué  compañía  pertenecían. 

Los  de  la  compañía  Flamenca  la  llevaban  amarilla;  los  de 
la  Americana  morada;  los  de  la  Italiana  verde,  y  los  de  la 
Española  carmesí. 

/  Estos  colores  estaban  casados  en  todas  con  galones  de 
plata. 

La  profesión  de  Guardia  de  Corps  era  algo  más  alegre  que 
la  de  fraile,  pero  no  menos  socorrida. 

En  primer  lugar,  para  ingresar  en  el  Cuerpo  era  de  todo ' 
punto  necesaria  la  protección  de  alguna  camarista  ó  dama 
de  Ib  reina,  ó  lo  que  es  lo  mismo^  cuando  se  presentaba  un 
aspirante  en  el  cuarto  que  en  Palacio  ocupaba  alguna  de 
estas  señoronas,  se  entablaba  este  diálogo  entre  la  eamarista 
de  la  reina  y  la  camarista  deia  camarista: 

—¿Es  alguno  que  busca  bandolera^ 
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—Asi  me  lo  parece,  B^aora* 

— lY  qaé  tal  aspecto  tiene? 

.— ^Tfae  el  pelo  de  la  dehesa. 

— ¿PeFo  es  buen  moeo? 

— AJto  como  un  trinquete,  y  rollizo  como  un  jerónímov 

— Dile  que  pase. 

Y  el  aspirante  á  Cid  Campeadcx-,  entraba  temblado  aji  es- 
trado de  la  cortesana. 

Cuando  la  cajaiMiríata  respondía  á  la  primera  pregunta. de 
su  ama: 

— Por  bandolera  viene;  pero  habrá  que  mandar  haberle 
una  pequeña. 

— Dile  que  no  puedo  recibirle,'  exclamaba,  qu^  estoy  de 
guardia,  cualquier  ooísa,  y  cuando  vuelva  irepite  la  or^ion 
para  qae  se  aburra,  se  canse,  y  se  vuelva  á  su  pueUo  ó  se 
meta  á  fraile. 

De  donde  resulta,  qw  asi  como  cada  moldado  de  N^^oleon 
llevaba  en  la  mochila  un  bastón  de  mariscal,  cada  buen  mo^ 
zo  llevaba  en  stí  cara  una  bandolera  de  Guardia  de  Oorpsi 

María  Luisa  tenia  muy  recomendado  á  sus  servidoras  que 
no  le  hablasen  mas  que  en  favor  de  buenos  mozos.  ^ 

Aquella  soberana  adivinó  á  la  gran  duquesa  de  Gerols-- 
tein.    . 

Como  iba  diciendo ,  Diego  Godoy  se^  vino  á  Madrid  coa 
mía  carta  de, recomendación  paramuna  camarista,  y  al  pre^ 
sentarse  fué  recibido  obteniendo  la  bandolera. 

Había  entre  lo&  Guardias  jnncho  compañerismo. 

La  mayor  parte  de  ellos  vivian  en  el  cuartel  cada  uno  cqn 
sa  doméstico,  euanda  no  estaban  de  guardia  pasaban  el  rato 
jugando  ó  enamorando  á  doncellas  y  casadas,  y.  údvbq  dice 


23^  LOS   MINISTROS 

Flores:  <E1  Gaardia  de  Corps  onmpüa  su  cometido  coa  dar 
cuenta  á  su  amor  de  los  días  que  estaba  libre  y  de  loi  za- 
guanetes y  de  si  corría  príncipes  ó  reyes,  y  ella  Ib  pagaba 
pidiéndole  celos  de  alguna  camarista  6  moza  de  retrete,  y  á 
veces  de  la  patrona  y  hasta  del  caballo,  á  quien  decáa  que 
mimaba  mas  que  á  ella.  > 

£ra,  pues,  una  hermosa  y  regalada  vida  la  del  Guardia  de 
Corps, 

Entré  ellos  y  los  frailes  monopolizaban  todas  las  ventaras 
de  la  tierra. 

Escribía  Godoy  ásus  padres  una  vez  cada  mes  para  pe- 
dirles auxilios,  y  justificaba  su  petición  con  los  gastos  ex^ 
tradifdinarios  que  tettia  que  hacer  para  alternar  con  sus  com* 
pañeros,  hijos  todos  de  las  mejores  familias  del  reino. 

De  paso  referia  sus  impresiones  y  cada  carta  de  estas  ba- 
cía exclamar  á  Manuel: 

,    — Señores  padres ,  yo  quiero  ir  con  mi  hermano  á  buscar 
otra  bandolera. 

Este  era  su  sueño  dorado  y  al  fin  lo  realizó. 


VI. 


A  principios  del  año  1784,  después  de  recibir  la  bendidcm 
paterna,  graves  consejos  del  autor  de  sus  días,  y  algunos  re- 
galillos y  monedas  extraordinarias  de  su  madre,  saltérjde  Bar 
dajoz  caballera  en  nna  muía. 

Al  despedirse  de  sus  padres,  entre  triste  y  gozoso,  les 
dijo:  ■     '    ' 

—No  tengan  Vds.  cuidado,  yo  les  haré  felices. 

Y  partió. 
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La  primara  jornada  ávffé  hasta  Mórida,  la  id^gonda,  hasta 
TrajiUo;  á  ios  seis  .días  entró,  en  Mit^stoles.  ' 

Al  siguiente  faá  al  cuartel  da  Gruardias^  dio  un  abrazo  á 
im  hermano  y  se  hospedó  en  su  habitaoion. 

-njOcm  qne  vienes  ¿  bosoair  una  bandolera!  le  foregantó 
Diego. 

-nSi»  hombre. .  / 

— Sapongo  que  no  traerás  recomendaoiQa  para  mi  protec- 
tora, porque  ha  muerto.  -^  : 

— ^i  qie  he  procurado,  una  carta  para  una  dama  de  la 
prmc^ut  de  Asturias.  ^  ,\ 

— Laff  conozco  á  todas;  ¿cámo  se  llama? 

—La  Matallana. 

— Bs  projtectota  de  todo  el  CoeirpOy  y  aunque  ya  pasa  de 
ips  eoafanta,  todavía  le  gustan  los  galanteos;  pero  el  rey  es 
muy  severo»  7  ^n  Palacio  no  hay  por  ahora  nad^  qi^e  hacer, 
¿so  ser  guardias»    ^ 

Manuel  se  conformó  con  hacerlas,  y  se  dispuso  á  vj^i^  4 
la  que  debia  ser  su  protectora.  .  .   ! 

Tenia,  como  hó  dichoy  dies  y  siete,  anos,,  qra  bHo,  esbelto 
j,  su  rostro  de  una  belleza  angelical. 

Pero  no  era  más  que  un  capullo  que  o&ecia  la  me}or  rosa 
^elvei^eL 

.'La  Matallana  le  recibió,  ofreció  protégele,  y  le  protegió 
ten  efecto, 

Manuel  obtuvo  la  bandoleray  ingresó  en  la  compafiia  Etpa^ 
ñolüy  tuvo  su  cuarto  en  el  cuartel,  sus  diez  reales-diarips,  su 
'Criado,  y  se  creyó  con  todo  esto  el  más  feliz  de  los  m^ortáles. 

Sa  protectora  le  díó  algunos  consejos  para  preservarle  de 
an)0fio8  y  aventaras^  qu^e  podisln  ibalqgrar  etu-  pcx^venir « ^ 

TOMO  i.  20 
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^Ven^á Vil. i  térttté,  le  dijo <;on  lo* ojóSnítíy  tiéBtK». 

Manuel  comprendió  que  aqnellft  señora  le  miraba  con  id- 
masiadó  itiéerés,  y  proetiró  verla  lo  menos  posible. 

Aunque  rendía  oníto  á  la  belleza  femenil,  oon  íftás  éápaéi- 
dad  qvíésxx  hermano,  aspií'aba  A  hacéis  (nai^era,  y^  tema(  nata- 
ral  afición  al  estudio. 

Sin  tomar  gran  parte  en  las  francachelas^iitenttirad  y  jue- 
gos de  Áttñ  iiáína^adas,  empleaba  la  mayor  parte  del  tíempe 
en  la  lectura.  ' 

Hizo  gran  amistad  óon  dos  jóvefnes  hermanos  v  fi^fflfoeses: 
Carlos  y  Luis  Jouvert. 

Eran  muy  aplicados  y  trasmitieron  su  aplicación  á  Ma- 
nuel. ^     ' 

Loé  tres  iban  hiuy  amenndo  á  visitar  al  P.  Erguid,  reli- 
gioso de  la  orden  del  Espíritu  Santo,  míuy  célebre  en  afeiéilá 
época,  y  sin  ir  á  los  corrales  ni  á  las  corridas  de  toros,  ha- 
ciendo una  vida  de  colegial  más  que  de  Guardia  de  Corps, 
ipéttó  el  joven  estremeña  cuatro  aSos. 

En  este  tiempo  sufrió  grandes  apuros. 

Su  herfioano  Diego,  verdadero  Guantia  de Gorps,. triunfaba 
y  gastaba  lo  suyo,  lo  de  su  hermano,  lo  de  sus  padi^es,  y  to- 
davía andabn  siempre  á  la  cuarta  pregunta.    * 

En  honor  de  la  verdad,  no  era  el  único. 

TódíiviA  «^  conservan;  muy  estimadas  por  ci€irt<s  ^ii^ias 
décimas  inspiradas  por  la  musa  del  hambre  á  un  GuarcUay 
quien  no  contento  con  escríiiirias  las^vó  á  las  mano»  áe  la 
mina  M^ía  Luisa. 

Bitas  podt'án  dar  una  idea,  no  solo  de  lo  que  padecía  n 
autor;  sina^tqdos  los  <que  se  hallaban  en  su  caso,  y  Did^y 
Manuel  Godoy  podiao  haberlas  firmado  en  aqueMa  dpÓMi 
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VIL 


DeBpnes  de  manifestar  el  poeta-gaardia  qtie  no  tenia  bas- 
tante con  su  sueldo  y  que  á  cansa  de  esto  pádecia  hipo,  his- 
térico y  desmayos,  anadia: 


«Porque  es  tal  mi  economía 
y  tan  grande  mi  templanza^, 
que  solo  almuerzo,  esperaaza 
de  comer  al  medio  día. 
Dan  las  doce  ¡qué  agonía! 
entra  un  pillo  malandrin 
con  un  puchero  ruin 
tan  eterno  como  Dios, 
pues  ninguno  de  los  dos 
tienen  principio  ni  ñn. 

Redúcese  el  contenido 
á  tres  onzas  de  carnero, 
que  antes  que  entre  en  el  «puchero 
tres  aduanas  ha  corrido; 
pues  aunque  el  ajusite  ha  sido 
media  libra,  hay  que  notar 
que  el  que  vende  ha  de  robar, 
el  que  Qompra  y  el  que  g<M9a... 
son  tres  á  cabrar  la  sisa 
y  yo  soy  solo.á  p^gar.  * 

De  tocino  raedura 
<los  adarmes  mal  pesados; 
treinta  garbanzos  contados 
y  un  poquito  de  verdura, 
saliendo  de  esta  gordura 
un  caldo  tan  sustancial, 
que  en  una  urgencia  fatal 
puede  servir  al  intento 
de  materia  al  Sacramento 
en  la  pila  bautismal. 

ítem  más  una  libreta, 
pero  de  esta  ha  de  quedar 
4a  mitad  para  cenar; 
y  si  no  hay  nueva  receta, . 
yo  doblo  mi  servilleta 
hasta  el  nocturno  aparato, 
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en  que  tres  tajadas  cato, 
y  aunque  me  llegue  á  abrasar, 
nunca  me  atrevo  á  soplar 
porque  no  salten  del  plato. 

iComo  es  tan  corto  este  auxilia 
y  mi  estómago  tan  largo 
paso  la  noche  en  letargo 
^  ó  en  continuo  pervigilio; 

y  si  el  sueño  reconcilio 
con  mfs  ideas  Tebementes 
pensando  en  mil  diTeifentei^ 
descabelladas  chiripas, 
¡ayl  me  preguntan  las  tripas 
si  se  han  perdido  los  dientes* 

Aun  en  vestir  es  mayor 
mi  vigilante  deseo,  * 
y  nunca  llega  mi* aseo 
á  lo  que  asptra  mi  honor; 
bien  que  esto  no  es  lo  peor: 
en  la  marcha  más  completa 
no  necesito  maleta* 
ni  jamástomo  bagaje, 
.  porque  todo' mi  equipaje 
lo  meto  en  una  calceta. 

Guando' mi' estado  indigente' 
á  considerar  acierto, 
no  sé  cómo  no  me  he  muerto 
de  un  repentino  accidente; 
gracias  al  Omnipotente 
que  me  libra  de  dolores, 
por  los  continuos  clamores 
con  que  piden  cada  instante 
por  mi  salud  importante 
un  émjambre  de  acreedores. 

Así,  señora,  he  servido      " 
siete  años  con  el  amor 
que  me  sugiere  el  honor 
ilustre  con  que  he  nacido; 
he  trotado  y  he  corrido 
por  polvos,  piedras  y  lodos, 
mostrando  de  varios  modos  , 
mi  exactitud  é  interés, 
pues,  hasta  en  cobrar  el  préts 
soy  el  primero  de  todos.» 


I»  (" 


Esta  €8  k  Vera  efigie  da  lo  qtie  sucedía  á  los  que^  como  el 
poeta,  ó  sus  compañeros  Diego  y  Manuel  Góáojy  andaban  á 
la  cuarta  pregunta  y  á  veces  á  la  qnittta  y  laí  séóta. 

Pero  la  fortuna  es  veleidosa  y  se  complace  en  sorprender- 
nos á  cada  paso  mostrándonos  hoy  hecho  un  potentado  al 
que  ayer  vimos  aprisionado  en  los  brazos  de  la  miseria. 

¡Qué  de  capírichos  tiéhé! '  i 

Vfflw  - 

Sin^  más  lejos,  y  permitidme  para  esta  digresiop  que  dé 
un  salto  y  desde  el  año  1788'  me  venga  á  nuestros  días.  Si 
hace  diez  meses  les  hubieran  dichoá  Yds.: 

—•«El  general  Serrano  será  regente.  > 

— >Iío  gaste  Vd.  esas  biomas,  hubieran  exclamado  Vds.> 

£1  mismo  general  hubieifa  respondido  al  amigo  que'le  hu- 
biera asegurado  esta,  no  sé  si  llamarla  desgracia  d  fortuna: 

— c¡No  se  burle  Vd.,  hombre!  ¡Yo  regente! >       , 

Y  sin  embargo,  eaMíáo  parecía  en  Setiembre  del  año  pa- 
sado que  el  marqués  de  Novaliches  iba  á  ser  presidente  del 
Consejo  de  ministros  y  que  Serrano  y  compañeros  martilles 
iban  á  convertirse  en  canarios,  un  cdsco>d6  metralla  dedde 
la  cuestios^  entablada  en  el  puente  de  Alcolea  y  leí.  forttma 
levanta  al  último  y  pasa  por  encima  del  primero. 

Pero  en  este  cfiso  justiflca  el  vsdor  y  la  simpatía  el 
triunfo.  ^  •  '  : 

Lo  qttó  aun  admirará  ii  Marfori,  por  ejéíaplo,  e»  haber 
llegado  desde  la  modesta  hoi^t»ria^  en  donde  vio  la  luz,  hastigí 
la  intimidad  de  la  que  ha  sido  reina  deí  Espáfia. ; 

{Cosas  dé  ia  Vidal 
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Ls^  caruQ  ^%  &a<i9,f  fiomojáfic}^  i^qtrcil,.  aunqMíe  podeipos 
Wif^^v  qj99  t^unbiaa  e^t,  gorda. 
Pero  volvamos  á.  Go4oy . 


•  1  .  i 


1X,«     t' 
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El  año  1788  cumplió  Manuel  lo?  ywMííuií  años,  y  era  por 
su  estatura,  por  sus  formas,  por  sus  agraciadas  iacciones,  y 
por  el  hermoso  color  de  su  rjostro,  el  mejor  mozo  de  las  cua- 
tro compañías  de  Guardias. 

La  historia  no  adivina  á  los  persons^es  á  qui^iea  tiend  que 
eternizar;  se  apodera  de  ellos  desdq  el  momento  en  que  por 
alguno  de  sus  actos  interesan  al  público,  j  í^b.  pasaír  des- 
apercibido los  preciosos  detalles  de  sa  vid»  cuando  no  erau 
más  que  simples  mortales. 

Para  estos  casos  el  espiritismo,  no  tiener  precio. 

Verdad  es  que  no  faltan  testigos  á  quienes  interrogar;  yo 
he  logrado  conversar  hace  tres  ó  cuatro  años  con  tína  po- 
bre vieja  que  habia  tenido  la  dicha  de  nacer  en  Ora- 
nétula  y  el  honor  de  ofrecer  su  pedho  al  que  mis  tsarde  debia 
ser  una  gloria  de  España:  Elsparteeo.  Gracias  ái este  hallaz- 
go, sé  qtte  el  ilustre  caudillo  de  Ltíchana  mamaba  mucho  y 
aprisa,  y  otra  porción  de  cosas  port  el  estilo  dignas  de^  ser 
sabidas.      .      *• 

Pues,  bien,  si  hoy  invocásemos  el  espíritu  de  ToribAo  Mar- 
tillo, criado  ó  asistente  del  caballero  Guardia'Manuel  Go- 
4oy  en  el  añOil788,:y  le  preguntaseis W:  algunt^  pormenores 

de  la  vida  de  su  amo  por  aquel  tiempo,  no»  respondería: 

-—Era  la  pesadiUa,  de  los  padrajt^y  esposos  do  toc^  las  mu- 
jeres que  vivian  en  el  barrio  de  Aflijidós;  T^os  se  le  qusda- 
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ban  mirando  y  ai»  eosa.  sabiiki»  oaando  saliadel^  cü&i^l,  j 
pordffoaile  láel  €«iiide*rI>Qqiie>y  la  de  San  BerBáirdíno,  is&.di*- 
rigia  al  conrento  de  los  Mostenses,  ó  seguía  por  la  ealle  de 
la  InqTHsimoay^fai  da  la  Bola  hasta  Palacio;  los  balocmte  y 
las  re|as  estaban  llenos 'de  bijas  de  fiva^^qne  se:  recateaban 
eontenplaado  sn  harmosara.  £bista  Jas  .viejas  se  paraban  á 
mirarle,  y  decían:  «¡Dios  le  bendiga,  y  qné  buen- mozo!  Ben** 
dita  sea  la  medre  que  le  parió>  i 

—•¿Sacaría  gran  partido,  deeste  ascáidienibe  concisa  damas? 
pregnntariaáiufltedes,..  '•  .i    ^i      .. 

— «Nada  de  eso...  al  contrario,  respondeifiaidel  espirita  de 
Martillo;  era  muy  encogido,  y  apenas  se  atrevía  á  alzar  los 
ojos  delante  de  ellas;  no  quitf  e  decir  esto  que  no  estuviese 
enamorado  hasta  los  tuétanos  de  una  linda  persona  que  vi- 
vía en  la  palle  dalosdDos  Amigos.  ¡Pebrecillal  Nunca  me ¡ol- . 
vidaré  de  mi  se&ora  doñaSerafina. 

Era  hija  de  un  oidor,  hombre  de  edad  que  había  perdido  & 
su  espoea  hada  nmddos  -aSos,  razón  por  la  cual  la  nina  se 
había  cmdogm  madne.  Teníala  su  padre  metida  en  un  pu-^ 
ño^pero  nn  día  la  viá  nú  amo,  y  desde  entonces  se  pren-^ 
dó  de  ella^  Varianda  de  camino  ai  salir  ^A  cuartel  todos  loa 
dias.  *  •    ' 

No  pudiendo  hablarse  se  ese^ibian. 

Dofia  Senuñna  sabia  hácei^  garabatos,  aunque  su  padre  lo 
ignoraba,  porqfáé  una  mooitar  para  «er  bien  criada^  y"  tener 
lo  que  se  llama  una  buena  educamon,  lo  primero  que  neoest- 
taba  en  aquellos  Mees  tiempos  es^  no  saber  leer  ni  escribir; 

¡Cuántas  diabluras  hizo  mi  amo  para  ^oitraf  eh  la  cafsa^  y 
conversar  con  su  adrado  tormento!  Hasta,  me  encargó  á  mi 
que  cortejase  á  Ia  duafia  quintañona  que  la  guardaba.  ^ 


*. 
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Todo  faé  mútil;  el  ba0no>  d/ol  Oidor  se  enteró  de  los  amo* 
rios  de  sa  hija,  se  la  llevó  á  usi  coaveni»  j'fllli  marió  de 
pena  la  pobre  niña. 

JS^  prodoja  tanto '  dolor  á  ínt  amo,  qtle  darante  •  algm 
tiempo  ni  comió,  ni  bebió,  lo  cual  dicho  sea: de  paso,  faó  on 
gran  socorro,  porqae  sa  bolsa  andaba  entonces  demasiado  li-« 
gera  de  peso.  .       :     . 

Todos  sos  camaradas  le  daban  ya  por  mnertok 

Aiortanadamente  SS.  MM.  se  fiíeron  de  jomada  á  la  Oran* 
ja,  7  mi  amo  y  yo  hicimos  la  maleta,  y  acudimos  á  donde 
nos  llamaba  el  deber. 

'  •    :         X. 

\ 

Hasta  aqui  él  espirita  de  Martillo,  qne  para  lo  qne  vamos 
á  referir  á  renglón  seguido,  como  verán  mis  lectores,  no  ftO'* 
lo  no  hace  Mta,  sino  que  sobra  el  espíritu. 

:  Todavía  vivia-  el  baen  rey  Cários  Jll;  todavía  no  se  habia 
operado  en  María  Luisa,  al  monos  de  ima  manera  ostaosib^d 
la  trasíormacion  que  en  ^ila  notaron  oaantos  la  rodeaban, 
alicambíar  sa  modesta,  posición  de  princesa  de  Ast¿rias  por 
la  de  reina  de  las  Españas. 

El  embajador  que  la  oórte  de  Francia  tenia  acreditado  ^or 
aquel»  tiempo  en  la  de. Espada,  Mr^  Bourgoing,  h^  dejado  na 
civriose  libro  con  el  tí  talo  de  Cuadn  de  la  E$jmm  moderMf 
cuadro  que  para  nosotros  es  antiguo  ya,  pero  que  no  por  eso 
deja  de  ser  preí^ioso,  puesti»  que  ^1  diplomático  francés  oon^ 
9erva  en  él  la  verch  efigie,  de  España  en  aquella  época. 

.  Iü|[r.  Bourgoing^  en  la,  rápida-  reseña  que  hace  del  escaso 
atractivo  que  ofrecían,  los  Sitios  reales^  justifica. .ea^ih^ 
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modo  los  galanteos  a  que  las  cortesanas,  y  en  muchas  oca- 
sienes  las  reinas,  se  entregaban,  por  no  tener  que  hacer 
otra  cosa,  para  animar  su  ociosidad. 

«lia  residencia  de  la  corte  de  España  en  los  Sitios  reales, 
dice,  ofrece  poco  de  placentero.  No  hay  en  ella  ni  espectácu- 
los,  ni  funciones  públicas,  ni  grandes  reuniones,  á  no  ser  en 
los  dias  de  ceremonia.  Así  es  que  no  habitan  en  los  Sitios 
reales  mas  que  los  que  ^or  obligación  necesitan  estar  cerca 
de  los  reyes. 

Donde  más  se  nota  esta  falta  de  animación,  añade,  es  en 
laGranja.> 

María  Luisa,  sin  embargó,  deseaba  ir  al  Real  sitio  de  San 
ndefonsOy  porque  allí  era  en  donde  menos  se  aburría. 

ftesnelta  á  sacrificar  sus  inclinaciones  hasta  el  momento 
en  que  elevada  al  trono  pudiera  ser,  no  solo  soberana  de  los 
españoles,  sino  reina  absoluta  de  su  marido,  solía  durante  su 
permanencia  en  Madrid,  lo  mismo  que  en  las  jornadas  á  los 
Sitios  reales,  pasar  el  día  encerrada  en  sus  habitaciones  par- 
ticulares. 

Divertía  sus  largas  horas  de  ociosidad  con  la  música  y  la 
conversación. 

Rodeábanla  siempre  sus  camaristas,  y  á  solas  con  ellas 
desahogaba  algo  su  oprimido  corazón. 

María  Luisa  era  todo  pasión.  • 

Observándola  á  fondo,  estudiándola  en  todos  los  detalles^ 
de  su  vida,  se  comprendía  que  en  aquella  época  ¿n  que  vivia 
como  una.  hija  de  familia  contenida  por  la  severidad  de  Car- 
los Illy  búscase  en  la  música  la  expansión  que  necesitaba  su 
alma-  , 

Aquella  mujer,  todo  fuego,  necesitaba  hablar,  y  para  que 

TOMO  I.  31 
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SU  lenguaje  no  faese  inteligible,  bascaba  en  los  apasionados 
acentos  de  la  música  el  fresco  ambiente  qae  tan  necesario 
era  á  sa  abrasado  espirita. 

Entre  sas  camaristas  habia  dos  qae  cartidas  ya  en  las  lides 
amorosas  y  archi-doctoras  en  intrigas  palaciegas,  entretenian 
más  que  las  otras  á  su  angosta  ama,  contándole  aventaras 
de  los  Guardias  de  Corps  y  de  las  damas  de  la  corte. 

Llamábanse  estas  dos  amigas  intimas  de  la  reina  la  Mata- 
llana  y  la  Pizarro. 

La  primera,  como  he  dicho  antes ,  tenia  unos  cuarenta 
sfios,  pero  gracias  á  los  secretos  del  tocador,  secretos  que 
estoy  seguro  que  no  lo  fueron  ni  para  la  madre  Eva ;  y  á 
la  modista  francesa, — que  ya  por  entonces  las  modistas  fran- 
cesas privaban  en  España— tenia  todos  los  elementos  para 
cautivar  siquiera  fuera  por  poco  tiempo  á  uno  cualquiera  de 
los  buenos  mozos  que  se  presentaban  á  ella  muy  á  menudo  á 
solicitar  una  bandolei^a. 

La  Pizarro  tenia  menos  edad  que  la  Matallana. 

Era  morena,  de  ojos  negros,  rasgados,  chispeantes,  y  bas- 
taba fijar  una  mirada  en  sus  displicentes  labios,  para  com- 
prender cuántos  sacrificios  era  capaz  de  hacer  en  aras  del 
amor. 

Después  de  animar  á  María  Luisa  con  la  narración  de 
aquellas  aventuras,  solia  preguntarles  la  princesa  los  trapi- 
chóos de  los  guardias  que  estaban  de  servicio  ó  de  los  qne 
hablan  escoltado  su  carroza  la  tarde  anterior,  y  estas  con- 
versaciones la  deleitaban  en  extremo. 

Así  pasaba  el  tiempo,  y  aunque,  en  honor  de  la  verdad, 

María  Luisa  respetaba  á  su  padre  político  el  rey,  veia  con 
pena  que  se  retardaba  el  día  de  su  elevación  al  trono,  día  que  ' 


a'^ 


EN   BSPAÑA.  243 

debía  ser  para  su  corazón  oprimido/  lo  qué  para  el  torrente 
que  rompe  el  valladar  que  le  sujeta. 


XL 


£n  el  a&o  1788  se  mostró  más  animada  en  la  Grauja  que 
en  las  jornadas  anteriores. 

Salía  á  menudo  á  pasear  por  los  jardines,  y  hacia  menos 
caso  de  sus  hijos  que  hasta  entonces. 

¿Qué  significaba  aquel  cambio? 

Qae  veia  pasar  el  tiempo,  que  empezaba  á  notar  «n  su 
,  rostro  las  huellas  de  la  edad ,  y  que  ya  las  pasiones  tanto 
tiempo  sujetas  se  sublevaban  en  su  pecho. 

Nol5  la  Matallana  esta  buena  disposición  de  la  princesa,  y 
tanto  ella  como  las  demás  camaristas  lo  celebraron  infinito» 
Así  es  que  aprovechándose  de  esta  circunstancia  y  del  abatí- 
miento  en  que  se  hallaba  el  rey,  próximo,  ya  á  bajar  al  se- 
pulcro, convirtieron  la  Granja  en  un  semillero  de  intrigas 

amorosas. 

<■ 

La  Matallana,  que  como  recordará  el  lector,  había  sido  la 
protectora  de  Godoy,  hizo  todo  lo  posible  para  que  no  fijara 
la  reina  siis  ojos  en  el  apuesto  joven  á  quien  sin  duda  alguna 
sé  proponía  la  camarista  exigir  gratitud  por  su  protección. 

Pero  entre  todos  los  guardias,  el  mejor  mozo,  después  de 
nuestro  héroe,  era  Diego,  su  hermano.  . 

La  Matallana  le  eligió  desde  lluego  para  favorito  de  la  prín- 
cesa,  pensando  que  de  este  modo  contraería  nuevos  méritos 
ante  su  protegido. 

Las  otras  camaristas  siguieron  el  mismo  ejemplo,  y  cada 
caal  se  dedicó  á  favorecer  á  un  candidato. 


L.&J. 
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—¿Ha  visto  V.  A.,  decía  i^a,  á  los  guardiaB  que, iban 
ayer  de  escolta? 

— Sí,  por  cierto. 

—¿Y  no  reparó  V.  A.  en  uno  de  los  primeros? 

—¿Cómo  se  llama? 

— Fulano  de  Tal.  decia  la  camarista. 

— ¡Ahy  sí!  decia  la  princesa,  que  los  conocía  á  casi  todos 
de  nombre. 

-7¡Qué  buen  mozo  es! 

— En  efecto;  es  muy  guapo. 

— ¡Y  cómo  miraba  á  V.  A.! 

— Nos  quieren  mucho  todos,  contestaba  María  Luisa,  sin 
dar  su  brazo  á  torcer  todavía. 

» 

Mientras  sus  compañeras  protegían  á  unos  ú  otros,  la  Ma- 
tallana  buscó  otro  medio  de  interesar  á  María  Luisa. 

Habia  circulado  entre  los  guardias  y  los  cortesanos  la  no- 
ticia de  que  Diego  de  Godoy  se  había  enamorado  perdida- 
meníje  de  la  hija  "de  un  tejedor  de  Segovia. 

La  Matallana  fué  la  primera  que  contó  á  la  reina  este  sa-. 
ceso,  aprovechando  la  ocasión  para  ponderar  la  gallardía  del 
guardia. 

La  noticia  era  cierta. 

Die^o  aprovechaba  todos  los  momentos  de  libertad  para  ir 
á  Segovia  á  visitar  á  aquella  joven,  á  quien  sus  padres  tuvie- 
ron que  alejar  de  la  ciudad,  porque  estaba  mal  visto  que  un 
Guardia  de  Corps  visítase  la  casa  de  un  modesto  menestral. 

Por  más  que  hizo  él  no  pudo  averiguar  el  paradero  de  la 
joven. 

Ninguna  situación  más  interesante  que  la  suya  para  lia- 
mar  la  atención  de  la  princesa.  ,.. 
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La  M^ts^lana  llegó  un. día  ^  decir  á  Mf^ri^  Luisa; 

— Hé  ahí  un  kon^bre,  que  ha  asegurado  que  ningmw^  ipu- 
jer  será  c^tpiaz  de  hacerleí  olvidar  á  su  bella  tejedora. 

Alguno  de  mis  lectores  que  no  tenga  noción  de  lo  que  pa^^ 
en  los  palacios,  extrañará  sin  duda  él  e;npeno..  que  mostraba 
la  Matallana  por  desgpertar,  en  el  corazón  de  ja.  princesa  de 
Asturias  interés  en  favor  de  Diego. Godoy. 

— Es  inverosín;iil,  exclamará  y  ínucho  más  si  es  filósofo  de 
aldea,  que  una  mujer  con  pretensiones  d^,  l^ella  haga  lo  que 
la  Matallana  h^acia, 

Pero  la  camarista  no  obraba  solo  impulsada  por  el  de^eo 
de  arrastrar  á  ^xn,  ama  por  la  senda  del  crimen. 

En  Palacio  todo  se  hace  por  algo,  y  la  Matallana,  que  sa* 
bia  que  muy  en  breve  seria  reina  la  que  entonces  era  prin- 
cesa de  Asturias,  halag^a  sus  pasiones  y  fomentaba  su3  de- 
büidades  p^a,  apod^^ra^se  por  completo  de  su  voluntad  y  te- 
ner una  gran  influencia,  lo  que  equivalía  á  tener  una  gran 

fortuna. 

Pero  no  era  capaz  de  concebir  por  sí  sola  estos  proyectos, 

porque  no  había  muchas  princesas  de  los  Ursinos  por  en  - 

toncos:  esto  es,  mujeres  de  travesura  política. 

Obedecía  al  obrar  de  aquel  modo  á  las  ji^sinuacíones  de  un 
secretario  oficioso,  que  por  lujo  tenia. 

Este  secretario  era  ya  hombre  de  treinta  y  ocho  á  cuaren- 
ta años,  y  aunque  era  un  leguleyo  cortado  por  el  antiguo 
patrón^  y  aunque  no  habia  quie^  le  aventajase  en  conocer 
las  triquiñuelas  de  la  curia,  en  enredar  los  pleitos  y  en  em- 
brollar  las  cosas,  no  habia  hecho  gran  fortuna,  ó  por  lo  mé- 
nos  no  habia  realizado  sus  aspiraciones,  cuando  se  le  ocurrió 
la  ide^i  de  presentarse  á  la  camarista  de  la  princesa  de  4^- 
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túrias,  y  después  de  hacerle  grandes  elogios  por  sa  belleza  y 
sa  talento,  le  suplicó  poco  menos  qae  de  rodillas  que  le  per- 
mitiese ser  sa  amanuense  cuando  tuviese  necesidad  de  alga* 
na  pluma. 

No  tenia  el  secretario  nada  de  guapo,  al  contrarío.  De  pe- 
queña estatura,  de  ojos  níicroscópicos  j  de  brillo  siniestro^ 
rechoncho  él,  con  algo  en  su  figura  del  sapo,  del  mono  y  de 
la  lechuza,  servia  mas  para  espantar  á  los  niños,-  que  para 
enamorar  á  una  mujer. 

Pero  estas  circunstancias  le  favorecían  en  el  cargo  á  que 
aspiraba,  porque  de  esta  manera  podiá  la  Matallana  tener  un 
secretario,  sin  dar  lugar  á  las  hablillas  que  hubieran  circu- 
lado, si  en  vez  de  ser  talludito  y  feo^  hubiera  sido  joven  y 
guapo. 

No  olviden  los  lectores  á  este  personaje  que  les  presento. 
Poco  después  fué  ministro  y  ministro  poderoso,  mas  podero- 
so si  cabe  que  el  príncipe  de  la  Paz. 

Llamábase  D.  José  Antonio  Caballero. 

Aunque  solo  veía  de  tarde  en  tarde  á  la  camarista ,  no  iba 
uña  vez  á  visitarla  sin  que  obtuviese  algún  aumento  en  sa 
fortuna. 

Ella  le  recomendó  al  ministro  Lerena  y  obtuvo  primera 
un  modesto  empleo  en  el  ministerio  de  Hacienda ,  poco  des- 
pués pasó  con  un  ascenso  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia^ 
y  fué  elevándose  como  veremos  á  su  tiempo. 

La  Matallana  conoció  que  pocos  le  ganaban  á  urdir  intri- 
gas  y  le  cobró  gran  amistad. 

— Desengáñese  Yd.,  señora,  le  decía  muy  á  menudo  Ca- 
ballero; si  Vd.  quiere  y  escucha  mis  indicaciones^  cuando  la 
princesa  de  Asturias  subaaltronoseráVd.  la  verdadera  reina. 
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T  hé  aquí  por  qué  obedeciendo  á  los  consejos  de  Caballe- 
ro procuraba  hacer  el  papel  de  serpiente  con  María  Luisa^  y 
daba  el  de  manzana  á  Diego  Godoy. 

— Si  logra  Vd.,  decia  Caballero,  que  la  princesa  le  acepte 
como  amante,  Vd.  tiene  que  ser  por  fuerza  confidente  de 
esos  amores. 

En  todos  los  palacios  hay  reptiles  como  este  de  que  voy 
hablando,  que  emponzoñan  cuanto  tocan.  , 


xn. 


La  Matallana  logró  después  de  Qiuchas  batallas  preparar- 
lo todo  para  el  triunfo. 

Al  fin  se  interesó  María  I^uisa  por  Diego  Godoy,  y  la  Ma- 
tallana dispuso  cautelosamente  para  que  el  guardia  tuviese 
una  entrevista  con  la  princesa,  un  dia  en  el  que  aquel  debia 
estar  de  servicio  cerca  de  su  habitación. 

De  aquí  que  algunos  de  los  muchos  que  han  escrito  episo- 
dios de  la  historia  del  reinado  de  Carlos  IV,  hayan  asegu- 
rado que  el  primer  amante,  de  la  reina  fué  Diego  Godoy ,  pe- 
ro no  es  cierto;  uo  es  más  ni  menos  que  una  suposición. 

Diego  fué  llamado  por  la  Matallana,  y  esta  señora  le 
anunció  que  S.  A.  enterada  de  la  pena  que  sufría  por  ha- 
ber perdido  á  su  bella  tejedoifa,  se  proponía  recomendarle  al 
rey  para  que  le  ascendiese  en  su  carrera  á  ver  si  de  este  mo- 
do conseguía  ofrecerle  algún  consuelo. 

— Debe  Yd.,  exclamaba,  dar  las  gracias  á  S.  A.  cuando 
U^ue  la  ocasión,  y  sobre  todo,  añadió  confidencialmente, 
,mucho  tacto  y  mucho  ingejiio  que  la  fortuna  no  busca  mu- 
chas veces  á  los  hombres. 
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Por  mucha  pena  que  tuviera  el  Guat^diá,  la  perspectiva  de 
mejorar  de  suerte  le  agradaba  en  extremo. 

No  debía  entrar  de  servicio  hasta  el  dia  siguiente,  y  por 
la  tarde  tocó  á  sú  hermano  Manuel  ir  de  escolta  con  la  prin- 
cesa y  sus  hijos. 

Su  esposo,  como  todas  las  tardes,  acompañó' á  su  padre 
Carlos  III  á  la  cacería. 

La  reina  fué  por  el  camino  de  Segovia. 

Al  volver  á  todo  escape  se  desbocó  el  caballo  que  montaba 
Manuel  Godoy. 

La  princesa  lo  notó,  y  lanzó  un  grito. 

— ¿Ouiéá  es  ése  Guardia?  preguntó  indicando  al  que  sufría 
aquella  desgracia.  . 

El  caballerizo  manifestó  á  S.  A.  que  el  Guardia  se  llama- 
ba Godoy. 

Esto  aumentó  el  interés  de  María  Luisa. 

— Que  acudan  á  socorrerle,  dijo. 

Asi  lo  hicieron  otros  camaradas  suyos,  y  la  princesa  no 
tardó  en  tranquilizarse. 

El  caballo  arrojó  al  ginete,  pero  sin  causarle  más  que  lige- 
ras contusiones,  razón  por  la  ctíal  pudo  presentarse  á  la  prin- 
cesa, qtie  mandó  parar  el  carruaje,  y  darle  las  gracias  por  el 
interés  que  le  habia  demostrado. 

'  En  aquel  momento  sucedió  á  María  Luisa  lo  que  habia 
sucedido  á  todas  las  mujeres  que  hablan  ñjádo  sus  ojos  en 
Manuel  Godoy:  quedó  fascinada. 

Recogido  el  caballo,  quei  se  detuvo  coflao  sucede  siétopre 
apenas  arrojó  al  ginete;  volvió  á  ^montar  en   él  Godoy  y 
aquella  noche  se  habló  en  la  Granja  de  la  caida  del  joven ' 
Guardia. 
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Aunque  había  caído  echado,  pue4e  decirse  que  cayó  de  pié. 

Mana  Luisa  contó  á  su  esposo  el  suceso  manifestándole  la 
pena  que  sentía  por  el  pobre  Guardia,  y  atribuyéndolo  todo 
á  un  capricho  suyo,  puesto  que  si  no  hubiera  dado  la  orden 
de  ir  á  escape,  decía  ella,  no  hubiera  ocurrido  aquella  des- 
ventura. 

Los  guardias  dieron  la  enhorabuena  á  Godoy. 

—¿Por  qué?  preguntó  este. 

— Porque  ha  fijado  en  tí  sus  ojos  la  ¡MTÍnoesa.   • 

— Y  eso,  ¿qué  importa? 

—Ya  verás  como  te  protege.    ' 

Por  la  primera  vez  pensó  entonces  Godoy,  olvidándose  de 
su  Serafina,  que  tenia  en  su  persona  elementos  para  inspirar 
amor  á  una  princesa,  y  después  de  una  noche  de  insomnio 
acompañada  de  las  más  dulces  ilusiones  resolvió  no  solo  de- 
jarse querer,  sino  hacer  algo  para  que.  le  quisieran. 

La  Matallaua  que  conocía  á  su  ama,  se  dijo  aquella  noche. 

— Manuel  ha  caído,  pero  Diego  es  el  que  ha  recibido  el 
golpe. 

En  efecto,  así  sucedió. 


xm. 


María  Luisa  tenia  un  gran  talento. 
-  Hizo  creer  á  Diego  Godoy  que  aceptaría  sus  galanterías 
y  cuando  el  joven  se  consideraba  próximo  á  la  mayor  de  sus 
fortunas,  María  Luisa  buscó  á  su  esposo  y  le  pidió  que  man- 
dase desterrar  á  aquel  Guardia  que  se  había  atrevido  á  mi- 
rarla de  una  manera  algo  irrespetuosa. 

Carlos  rV  agradeció  é  María  Luisa  aquella  prueba!  de 
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fidelidad  y  de  amor,  y  veinticuatro  horas  después  recibia 
Diego  la  órdeu  de  partir  inmediatamente  á  Extremadura. 

— Ya  estás  satisfecha,  dijo  Carlos  á  María  Luisa.  Ya  ^está 
Godoy  lejos  del  Real  Sitio. 

— ¡Godoy!  exclamó  la  princesa  ñngiendo  asombro. 

— Sí;  el  Guardia  que  te  ha^  ofendido. 

— Ignoraba  su  nombre;  pero  ahora  que  le  oigo  me  figuro 
que  debe  ser  hermano  del  pobre  joven  cuyo  caballo  se  des- 
bocó hace  algunos  días. 

—Tal  vez. 

— ¡Oh!  si  es  así  sentiría  en  extremo  su  desgracia.  Peroao, 
añadió,  que  él  sufra  el  castigo  que  merece,  y  en  cambio  am- 
pararemos á  su  hermano  que  es  un^  vasallo  fiel. 

Para  urdir  intrigas  de  este  género,  no  hay  cómelas 
mujeres. 

No  me  es  dado  seguir  adelante  por  la  resbaladiza  pendien- 
te en  que  he  colocado  á  Manuel  Godoy. 

La  historia  más  intima  de  aquella  época  de  su  vida,  solo 
dice  que  toda  la  corte  fijó  sus  ojos  en  el  joven  Guardia. 

Yo  bien  quisiera  informar  al  curioso  lector  de  los  detalles 
más  íntimos  de  aquel  favoritismo  inesperado;  pero  el  papel 
es  demasiado  blanco,  los  ojos  de  mis  lectores  demasiado  pu- 
dorosos, y  mi  pluma,  aunque  alegre,  circunspecta  y  respe- 
tuosa. 

Solo  diré  que  la  Matallana  llamó  un  dia  á  su  cuarto  á  Ma- 
nuel Godoy: 

— Su  alteza  la  Princesa  de  Asturias,  le  dijo,  ha  sabido  qod 
es  hermano  de  Vd.  el  Guardia  á  quien  S.  M.  ha  desterrado, 
y  lo  ha  sentido  mucho,  porque  se  interesa  vivamente  pc^ 
Vd...  Así  es  que  yo  he  pensado  que  debía  Vd.  verla  p^ra 
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darle  las  gracias,  y  pedirle  que  interceda  con  el  s^or  rey 
D.  Carlos  in,  en.  favor  de  su  hermano  de  Vd. 

Siguió  el  consejo  Godoy ,  y  obtuvo  la  promesa  de  que  lo 
más  pronto  posible  volvería  Diego  á  la  corte. 

Por  entonces,  y  siguiendo  siempre  la  Matallana  los  con- 
sejos de  Cs^ballero,  insinuó  á  Godoy  que  la  princesa  hablaba 
mucho  de  él  con  sus  camaristas,  lo  cual  indicaba  qije  desea- 
ba favorecerle. 

~Yo  soy  su  íntima  confidente,  anadia;  no  tiene  para  mí 
ningún  secreto,  y  sé  que  es  tan  vehemente,  tan  apasionada, 
tan  constante  cuando  experimenta  su  alma  un  afecto  cual- 
quiera, que  si  es  Vd-  discreto  y  acierta  á  manifestarle  como 
es  debido  su  lealtad,  podrá  Yd.  hacer  carrera. 


XIV. 


Godoy  pensó  mucho  durante  aquellos  dias. 

Sus  enemigos  le  han  negado  talento  y  corazón. 

Una  cosa  es  culpar  sus  escándalos,  y  otra  desconocer  £us 
cualidades. 

Dotado  de  una  viva  imaginación,  más  acostumbrado  en  la 
vida  á  los  goces  materiales  que  á  los  del  alma,  porque  solo 
el  amor  de  Serafina  habia  herido  la  cuerda  sensible  de  su 
corazón,  dejándola  muerta  con  el  dolor  que  experimentó  al 
perder  para  siempre'  aquella  dulcísima  esperanza;  con  todos 
los  elementos  para  alcanzar  los  dones  que  le  otorgó  la  fortu- 
na; porque  desengañémonos,  en  el  mundo  no  sucede  más 
qne  lo  que  tiene  razón  de  ser;  natural  era  que  las  ovaciones 
de  que  su  belleza  le  hacia  objeto,  que  el  roce  con  las  perso- 
nas más  distinguidas  de  la  corte,  que  la  atmósfera  en  que 
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vivia  en  Palacio,  le  estimulasen  á  desear  medros  en  au  car- 
rera. 

Él  mismo  en  sus  Memorias^  que  ya  conoceremos,  confiesa 
que  su  rápida  y  brillante  fortuna,  le  sorprendió  como  á  to- 
dos, y  acaso  más  que  á  todos,  pero  declara,  y  es  preciso 
creerle  bajo  su  palabra,  que  aspiraba  á  ser  algo  más  que 
Guardia  de  Corps. 

La  carrera  militar  le  entusiasmaba ;  España  estaba  acos- 
tumbrada á  sostener  guerras  de  cuando  en  cuando;  la  situa- 
ción de  Europa  amenazaba  á  todas  las  naciones  con  una  in- 
ttíTminable  serie  de  conflictos;  nada  de  extraño  tiene  que  so- 
ñase con  una  faja  de  general. 

Quien  tal  hiciere  en  nuestros  tiempos  pasaría  á  los  ojos  de 
los  políticos  por  una  medianía;  pero  entonces  una  faja  era  el 
colmo  de  la  felicidad  para  un  soldado. 

Como  habia  leido  la  historia,  sabia  Manuel  que  la  reina 
Mariana  habia  elevado  hasta  el^tálamo  regio  á  su  secretario 
Valenzuela. 

Aunque  no  hubiera  leido  la  historia,  con  solo  habitar  el 
cuartel  de  los  Guardias  de  Corps,  hubiera  podido  tener  noti- 
cia de  este  dato. 

Cerca  del  edificio,  un  poco  más  allá  del  palacio  de  Liña, 
hay  una  casa  que  se  llama  la  Casa  del  duende.     ^ 

—¿Y  por  qué  le  han  dado  ese  nombre?  preguntaría  Godoy. 

— Porque  vivió  en  ella  el  duende j  le  contestaría  algún  ve- 
cino de  los  más  antiguos  del  barrio. 

— ¿Y  quién  era  ese  duende? 

— Valenzuela,  el  amante  de  la  reina  doña  Mariana. 

— ¡Hola!  diria  Godoy  para  su  casaca;  ¡con  que  las  reiaas 
se  permiten  esas  debilidades! 
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Elsta  observación,  oonvertida  en  semilk,  pudo  muy  bien 
retoñaren  su  espíritu,  cuando  después  de  caerse,  se  levantó 
tanto  en  el  ánimo  de  María  Luisa,  que  si  aun  no  era  reina, 
era  princesa  de  Asturias,  y  por  lo  tanto  estaba  en  puerta,  co- 
mo dicen  los  jugadores. 

Lo  probable  es  que  al  saber  el  interés  que  María  Luisa  se 
tomaba  por  él,  debió  tener  consigo  mismo  este  diálogo: 

— Manuel,  la  fortuna  te  abre  las  puertas  de  su  dorado  al- 
cázar. Eres  joven,  buen  mozo,  puedes^  con  el  favor  de  la 
princesa,  llegar  algún  dia  á  general. 

— jY  si  te  destierran  como  á  tu  hermano? 

— ^Entonces  se  pierde  la  jugada. 

— ^Las  mujeres  son  veleidosas. 

— Según  los  hombres  con  quien  tratan. 

— Pero  siguiendo  ese  camino,  tienes  que  renunciar  á  los 
goces  purísimos  de  la  familia,  á  las  ilusiones  de  la  juven- 
tnd...  en  la  córtese  gasta  todft,  y  lo  primero  que  perece  es 
el  corazón. 

— Sea  yo  rico  y  prospere  en  mi  carrera,  y  lo  demás  me 
importa  un  bledo. 


XV. 


En  estos  y  otros  diálogos,  hijos  de  continuas  cavilaciones, 
debió  aguzar  su  ingenio  Manuel,  y  resolvió  lanzarse  en  bra- 
zos del  torbellino  que  le  empujaba- 

A  juzgar  por  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  desde  el  mo- 
mento en  que  empezaron  á  hablar  los  palaciegos  del  interés 
que  el  joven  guardia  inspiraba  á  María  Luisa,  Godoy  debió 
proponerse  un  plan  y  llevarlo  á  cabo  con  una  perseverancia 
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7  un  talento,  fatales  al  país,  pero  no  por  eso  menos  sorpren- 
dentes. 

En  mi  opinión,  se  propuso  hacer  el  amor  á  la  princesa  con 
todas  las  reglas  del  arte:  esto  es,  se  propuso  dedicar  una 
temporadita  á  miradas,  suspiros,  ¡amor  platónico! > 

Después  ju^ó  oportuno  ahondar  bien  las  raices  de  aquel 
afecto,  y  convertir  el  capricho  pasajero  en  vehemente  pasión. 

Bascad  en  la  historia  de  las  pasiones  de  las  reinas  del 
mundo  un  &voritismo  de  veinte  años  y  no  le  encontrareis. 

Hubo,  sí,  alternativas  en  las  relaciones  de  Godoy  y  Ma- 
na Luisa:  ya  las  veremos  á  su  tiempo;  pero  lo  cierto  es  que 
desde  el  verano  de  I788  hasta  el  verano  de  1808,  más  aun, 
h^ta  la  muerte  en  Roma  de  la  reina,  Godoy  fué  su  íntimo 
amigo,  y  lo  más  grande  es  que  lo  fué  también  de  su  augusto 
esposo. 

Sean  Vds.  imparciales  y  díganme  si  no  es  preciso  un  gran 
talento,  una  inspirada  habilidad  para  dejar  al  mundo  este 
ejemplo,  que  aunque  malo,  lo  es . 

Godoy  se  trazó  un  plan,  como  digo,  y  lo  realizó  |con  per- 
severancia. . 

Eor  de  pronto  exhibió  ante- Carlos  IV  los  actos  de  su  vida 
en  Madrid  desde  que  ingresó  en  el  Cuerpo,  sus  veladas  estu- 
diosas con  los  hermanos  Jouvert,  sus  visitas  continuas  al 
P.  Enguid,  su  conducta  intachable,  su  alejamiento  del  jue- 
go; y  al  paso  que  se  hacia  estimar  del  bondadoso  marido  por 
estas  virtudes  privadas,  miraba  con  ternura  y  respeto  á  la 
^^j^^,  y  cautivaba  poco  á  poco  su  alma  confiando  al  tiempo 
la  misión  de  vencer  las  dificultades  que  su  ejemplar  conduc- 
ta oponían,  á  lo  que,  de  lo  contrario,  hubiera  sido  en  María 
Luisa  un  pasajero  capricho. 
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Carlos  ni  murió  y  heredó  el  trono  su  hijo. 

Después  de  ascender  Godoy  en  su  carrera,  obtuvo  el  em- 
pleo de  gentil-hombre  de  la  reina;  pero  sus  triunfos  no  le 
deslumhraron  y  per^sistió  en  su  plan  de  hacerse  amar  del  rey 
más  aun  que  de  la  reina. 

IJsta  llegó  á  adorarle. 

La  corte  no  podia  menos  de  conocer  la  pasión  que  sentía 
hacia  él;  porque  no  habiañesta  á  la  que  no  fuese  invitado, 
ni  placer  que  no  compartieran  con  él  los  reyes. 

Dije  antes  que  María  Luisa  se  propuso  dominar  á  su  espo- 
so y  lo  consiguió. 

Misterio  impenetrable  es  el  que  oírece  al  historiador  la  pa- 
ciencia ó  la  ignorancia  de  Carlos  lY . 

No  comprender  en  veinte  años  que  su  protegido,  que  el 
hombre  á  quien  idolatraba  era  el  autor  de  su  deshonra,  pa- 
rece  un  fenómeno,  una  aberración. 

¡Cómo  explicarnos  este  arcano! 

Mejor  es  dejarlo  asi,  por  ahora  al  menos,  porque  en  me- 
dio de  todo,  aquel  rey  fatal  para  el  pais  por  su  debilidad  ins- 
pira lástima. 

Cuatro  años  bastaron  á  Manuel  Godoy  para  llegar  á  gene* 
ral,  duque  y  primer  mmistro. 

La  causa  del  njilagro  la  sabemos;  vamos  á  conocer  los 
efectos» 


CAPITULO  H. 


Godoy,  Carlos  IV  y  María  Luisa,  pintados  coa  sal  y  pimienta  por  un  escri- 
tor moderno.— Cavilaciones  útiles. — Explicación  de  un  enigma. — Un  caba- 
llero, una  señora  y  la  filosofía.— >Donde  el  autor  justifica  sus  crueles  in- 
discreciones.— Una  zancadilla. — Efectos  que  produjo  en  España  la  eleva* 
cion  á  primer  ministro  del  favorito  de  la  reina. 


I. 


Antes  de  pasar  adelante,  vean  ustedes  la  pintara  que  de 
Grodoy,  Carlos  IV  y  María  Luisa  hace  en  sus  Tirios  y  Tro-- 
yanos  Miguel  Agustín  Príncipe. 

«Erase,  dice,  un  Carlos  lY  que  era  rey,  una  María  Luisa 
que  era  reina,  y  un  D.  Manuel  Godoy,  favorito  de  ambos^ 
que  era  más  que  la  reina  y  que  el  rey. 

»Manolito,  en  sus  primeros  comienzos,  era  un  Manuel 
como  cualquiera  otro;  y  creciendo  después  en  edad,  fué  un. 
Manuel  como  otro  cualquiera.  Su  fisimilia  era  noble,  pero 
oscura;  ó  para  decirlo  mejor,  era  más  oscura  que  noble.  Su 
madre  le  parió  en  Badajoz,  y  él  sin  embargo  nació  en  Ma- 
drid, mediando  muy  notable  diferencia  entre  ser  parido^  y 
nacer.  Como  engendrado  y  dado  á  luz,  fué  Godoy  obra  de 
sus  padres:  hechura  de  los  reyes  después,  fué  un  ser,  una 
existencia,  un  algo,  por  obra  y  gracia  de  estos  solamente^ 
Ahí  tenéis  la  razón  y  el  por  qué  de  la  diferencia  de  arriba. 

^Los  biógrafos  de  nuestro  valido  han  dicho  casi  todos  que 
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^imieaba  muy  bien  la  guitarra,  y  que  era  un  soberbio  toea- 
dor  de  boleras,  de  tiranas,  de  polos  y  fandangos.  Él  ha  di* 
cho  después,  desmintiéndolos,  que  ni  siquiera  entendía  la 
jota.  Nosotros  convenimos  con  su  aserto,  pero  es  solo  en  lo 
que  toca  á  la  música,  que  en  lo  demás  yalia  mucho.  A  los 
días  y  seis  de  su  edad  había  aprendido  gramática;  tenia  una 
tintura  de  latín,  rumiaba  un  poco  la  lógica,  no  era  del  todo 
zote  en  matemáticas,  y  sabia  montar  á  caballo.  ¡Excelente 
€ruardia  de  Corps!  Con  eso  y  con  su  bella  figura,  tenia  lo 
bastante,  y  aun  más,  para  hacer  fortuna  en  la  corte. 

Dejad  de  los  estudios  la  molestia: 
para  agradar  á  una  bonita  dama 
basta  con  ser  una  bonita  bestia. 

»María  Luisa,  como  tal  María,  no  tenia  nada  de  bella;  pe- 
ro como  reina  era  linda,  era  buena  alhaja  en  verdad.  Dotada 
de  talento  y  penetración,  era  á  veces  más  viva  de  lo  justo,  y 
el  coTsapa  vencía  á  la  cabeza,  y  no  la  dejaba  ver  claro.  En- 
tre sus  caprichos  de  hembra,  era  uno,  y  no  el  menos  pro- 
nunciado, tener  afición  á  los  animalíUos;  y  entre  sus  antojos 
de  reina,  satisfacer  su  gusto  á  toda  costa.  Nnestro  Godoy 
llegó  á  buen  tiempo.  La  historia  dice  que  la  vio  y  que  fué 
visto,  y  que  él  vio  en  ella  toda  una  mujer,  y  ella  en  él  un 
hombre  completo.  Cabalmente  la  monarquía  se  hallaba  en- 
tonces &lia  de  hombres,  y  ahí  veréis  si  era  grano  de  anís 
ser  contado  Godoy  en  este  núúiero. 

»Gárlos  lY  que  estaba  agua  al  cuello  con  el  zascandil  de 
Floridablanca,  y  con  el  muy  pelele  de  Aranda,  necesitaba 
un  genio  para  gobernar;  y  escusado  es  decir  la  sorpresa 
que  produciría  en  su  alma  el  gran  descubrimiento  de  su  es* 
posa. 
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•«-«¿Con  que  es  tan  guapo  mozo  Manolita?  Pues  txaáib»*— 
le,  mujer,  traémele,  que  quiero  conocerá  ese  muchacho.  > 

>¡Qué  buen  rey,  y  qué  pobre  hombre! 

»Eft  efecto;  Godoy  fué  traido,  y  fué  tal  su  despejo  en  la  en.^ 
trevista,  que  no  hubo  mas  que  pedir.  La  conversación  giró 
toda  sobre  la  trifulca  de  Francia,  y  allí  fué  el  lucirse  Ma- 
nuel, declamando  contra  la  gente  perdida  que  quería  subir** 
sele  á  las  barbas,  nada  menos  que  á  Luis  XYI. 

<-^<¡Qué  principios  tan  sanos,  María  Luisa!  ¡Qué  buea 
juicio  en  cabeza  tan  joven!  diria  Carlos  IV.  Nada,  nada.^.» 
hagámosle  duque,  y  después  vendrá  lo  demás.» 

»Manolito  subió  como  la  espuma,  y  se  hizo  burbujas  cual 
ella ;  siendo  tantos  los  honores  y  títulos  con  que  poquita 
á  poco  se  le  fué  agraciando ,  que  con  solo  reunir  los  diplo- 
masy  habia  carga  paca  abrumar  á  un  mulo:  Duque  de  la  AI* 
cudi^;  secretario  de  Estado;  señor  del  Soto  de  Roma,  y  del 
Estado  de  Aibalá;  Grande  de  España  de  primera  clase;  re-^ 
gidor  perpetuo  de  Madrid,  Santiago,  Cádiz,  Málaga  y  Eci- 
Ja;  Veinticuatro  de  Sevilla;  Caballero  del  Toisón  de  oro;  se* 
cretario  de  la  reina,  con  ejercicio;  Gran  cruz  de  Carlos  IH; 
ídem  de  la  orden  de  Cristo,  y  de  la  religión  de  San  Juan; 
Comendador  de  Valencia  del  Ventoso,  Rivera  y  Aceuchal, 
en  la  de  Santiago;  Consejero  de  Estado;  Superintendente  ge* 
nwal  de.  Correos  y  caminos;  protector  de  la  Academia  de 
Nobles  Artes,  y  de  los  gabinetes  de  Historia  natural.  Jardín 
botánico^  Laboratorio  químico,  y  Observatcxrio  astronómico; 
Gentil-hombre  de  cámara,  con  ejercicio;  Capitán  general  di 
los  re^esejéícitos,  y  generalísimo  después;  Inspector  y.sarh. 
gento  may4»r  de  Guardias  de  Corps;  Protector  del  comeroÍQ; 
Príncipe  de  la  Paz;  Almirante  de  España  é  Indias,  con  el-^tear 
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iamiento  de  alteza...  i<{\xé  se  yo  las  mercedes  y  diabluras  que 
reyes  y  do  reyes' hicieron  con  él?  Y  todo,  como  dice  TorenOy 
por  una  privanza  fandada  en  la  profanación  del  tálamo  real; 
pero  ostas  son  palabras  mayores,  y  yo,  por  mi  parte,  me 
guardaré  muy  bien  de  proferirlas. 

;^Esto  á  un  lado,  el  gobierno  de  Manuel  marchaba  á  las  mil 

maravillas.  Lo  primero  que  hizo  fué  atufarse  con  la  Francia 

Tevolucionaria,  lo  que  nada  tenia  de  extraño,  y  quererse 

tragar  Á  los  franceses,  lo  cual  era  ya  harina  de  otro  costal» 

El  conde  de  Aranda  le  dijo  que  no  se  metiese  en  dibujos,  y 

¿1  le  contestó  desterrándole,  para  ahorrarse  razones  inútiles» 

Los  franceses  entretanto  comentaron  á  amoscarse  también, 

y  aquí  te  pego  un  chirlo,  allá  jin  cachete,  por  poco  no  hay 

una  del  diantre.  Vistas  las  orejas  al  lobo,  cayó  dé  su  asno 

Oodoy,  y  entabló  la  paz  con  Francia.  Agradecido  el  rey  á 

ños  servicios  como  hombre  de  Estado,  y  como  mantenedor 

ie  la  guerra,  creyó  deber  pagarle  con  epigramas,  y  sin  en» 

comendarse  á  Dios  ni  al  diablo,  le  dio  el  título,  apodo  ó  lo 

que  sea,  de  Principe  de  la  Paz.> 

II. 

V 

Hasta  aquí  el  humorístico  escritor,  que  dicho  sea  de  paso, 
no  se  muestra  nada  benévolo  con  el  favorito. 

Mucho  hay  de  verdad  en  el  fondo  de  lo  que  dice ,  pero  no 
puedo  monos  de  ampliar  la  narración  de  los  sucesos,  con- 
densados  en  las  festivas  líneas  trascritas,  detallando  los 
pormenores  de  la  intriga,  que  dio  por  resultado ,  primero  la 
^da  de  Pioridablanca,  después  la  de  Aranda,  y  con  ella  la 
•elevación  al  ministerio  del  que  ya  era  duque  de  Alcudia. 
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A  medida  que  Godoy  estrechaba  los  lazos  que  le  imiaa 
coa  la  reina^  á  medida  que  ganaba  teireao  en  su  corazón^ 
crecían  sus  ambiciones. 

Por  de  pronto  se  le  vio  ocupar  un  puesto  en  la  servidam<- 
bre  de  los  reyes.    « 

La  más  insignificante  ocasión  de  alegría  para  la  corte,  el 
cumpleaños  de  algún  infante,  los  dias  del  rey,  los  de  la  rei- 
na, servían  de  protesto  para  dar  un  ascenso  en  su  carrera 
Ddilitar  al  valido,  para  condecorarle  ó  para  regalarle  bri* 
Uantes  y  alhajas,  que  iban  formando  su  riquísima  eoleccion 
de  joyas,  eoleccion  que  llegó  á  ser  una  de  las.  primeras  del 
mundo. 

Pero  no  bastaba  todo  esto  á  Godoy. 

La  ambición  protegida  por  la  fortuna  es  insaciable. 

¿Cómo  no  presumir  que  en  los  momentos  de  espansion  y 
de  intimidad  ofrecería  Manuel  á  su  amada,  como  el  comple- 
mento de  su  felicidad,  la  situación  que  iba  creándose  en  el 
seno  de  la  rógia  familia? 

¿Quién  mejor  que  él  podía  guiar  la  nave  del  Estado? 

Fuese  por  realizar  estos  planes,  ó  no,  lo  cierto  es  que  Ma-» 
ría  Luisa  empezó  á  hacer  una  tenaz  oposición  á  Floridablan- 
ca,  quien  á  su  vez  en  mas  de  una  ocasión  lanzó  terpibles, 
aunque  indirectas  acusaciones  á  la  reina. 

Ya  hemos  visto  que  Godoy  se  encargó  de  elevar  á  las  ma- 
nos de  María  Luisa  la  copia  de  la  Sátira,  que  contra  el  pri* 
mer  ministro  escribieron  sus  enemigos. 

Existia,  pues,  una  lucha  sorda;  los  que  anhelaban  el  bien 
de  la  patria  vituperaban  la  conducta  de  la  reina  y  de  su  fe- 
vorito;  los  que  aspiraban  á  medrar  favorecían  aquellos  amo* 
ríos  criminales. 
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-  — Péro^  jy  el  rey?  volverá  i  exclamar  el  lector,  era  ciegos 
ecmsentia  sa  de^Kmra,  ¿cómo  colmaba  de  favores  al  galán 
de  BU  esposa?  .  v 

<A1  tocar  este  ponto  donde  mis  enemigos  han  hallado  tan*» 
ta  anchura  para  herirme,  dice  Godoy  en  sus  Memorias^  de 
nada  estc^  más  lejos  que  de  pretender  fondar  sobre  previos 
merecimientos  de  mi  parte  el  alto  grado  de  £Btvor  con  que  en 
pocos  años  me  vi  alzado.  No  es  tampoco  mi  intención  ofre- 
cer aqui  ejemplos  á  millares  de  personas  que  llegaron  al  po^ 
der  sin  tener  en  su  favor  títulos  ó  servicios  anteriores  que 
justificaran  su  elección  ó  que  al  menos  la  disculpasen.  Harto 
están  llenas  las  historias  de  estos  casos,  y  harto  han  visto 
después  mis  amados  compatriotas  sin  que  necesite  yo  nom- 
brar personas.  Solo  diré,  y  esto  me  basta,  que  yo  no  fui  lla- 
mado al  £avor  y  al  valimiento  de  mis  reyes  para  servir  de* 
signios  ni  encargarme  de  empeños  hostiles  á  mi  patria,  que 
d  rey  Carlos  no  me  buscó  para  oprimirla  ni  para  ponerme 
al  frente  de  bandos  y  partidos,  y  que  en  verdad  ya  que  mi 
edad  joven  presentara  en  un  principio  tan  reducidos  funda  ^ 
mentes  para  la  altura  en  que  fui  puesto,  todo  el  largo  dis* 
corso  de  mis  años  posteriores,  fué  un  continuo  esfuer^^o  de 
mi  parte  para  no  mostrarme  indigno  de  ella. 

>En  cuanto  á  la  razón,  añade  y  llamo  la  atención  de  mis 
lectores  sobre  este  punto,  en  cuanto  á  la  razón  que  pudo  de- 
cidir el  ánimo  de  aquel  monarca  para  ponerme  al  frente  del 
Estado  é  investirme  tan  de  lleno  con  su  confianza,  cualquier 
historiador  de  conciencia  delicada  que  ignorase  este  secreto, 
temería  errar  dando  iiñportancia  y  voga  á  las  especies  derra* 
madas  en  el  vulgo,  visto  que  por  ellas  no  era  dable  explicar 
tan  grave  confianza  de  la  fparte  de  un  rey,  que  no  care- 
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cía  de  instraccioiiy  ni  de  experienoia,  ni  de  bai^n/MStido. 

Este  historiador,  recorriendo  la  vida  de  Cirios  lY  hasta 
su  muerte,  en  concepto  de  Q-odoy  no  podria  menos  de  de- 
cirse: 

— >La  privanza  y  estimación  que  disfrutó  aquel  ministra 
fué  constante,  sin  ninguna  alternativa  de  las  machas  qae 
traen  consigo  los  caprichos  de  los  príncipes,  las  intrigas  de 
los  palacios,  las  pasiones  innobles,  las  inclinaciones  pasajer* 
ras  del  corazón  humano,  del  cansancio  de  las  personas.  Los 
dos  esposos  reales ,  de  una  misma  conformidad,  le  enlaza- 
ron á  su  familia  y  le  dieron  por  compañera  una  nieta  da 
Luis  XIV. 

»Cuantos  medios  tuvieron,  otros  tantos  emplearon  para 
honrarle,  y  el  aprecio  que  le  mostraron,  no  tan  solo  fué  igual, 

sino  que  Carlos  IV  sobrepujó  á  su  esposa  en  darle  prueba» 
de  su  afecto.  Una  amistad  tan' llena,  tan  sostenida,  tan  igual 
y  tan  rara  en  los  palacios  de  los  reyes,  debió  tener  otros  mo- 
tivos y  cimientos  menos  vagos  y  movedizos  de  lo  que  han  di- 
cho las  fábulas  del  vulgo.  El  rey  Carlos  le  mantuvo  su  esti- 
mación hasta  el  fin  de  su  vida  coa  todas  las  señales  de  un 
amor  entrañable,  y  le  llamó  de  palabra  y  por  escrito,  siendo 
un  monarca,  su  amigo  verdadero,  y  lo  que  es  más,  su  amigo 
único. 

»Ni  los  sucesos  prósperos  entibiaron  esta  amistad,  ni  la 
quebrantaron  los  adversos.  Al  que  mientras  reinaba  le  amó 
tanto,  perdida  la  corona  aun  le  amó  con  más  fuerza,  le  miró 
como  una  víctima  de  la  lealtad  á  su  persona  y  guardó  á  sit 
lado  como  un  arrimo  y  un  consuelo  de  sus  penas. 

»Tal  constancia,  tal  consecuencia  en  amar  á  aquel  minia- 
tro  prueba  mucho  en  favor  suyo;  pero,  ¿cuál  fué  el  motiiro 
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de  elegirle  en  im  principio  cuando  empegaba  apenas  la  car- 
rera de  su  Yida?> 


UL 


Asi  haoe  hablar  Godoy  á  tiii  historiador  impareral,  y  yo, 
que  por  tal  me  tengo,  declaro  que  no  me  explico  por  más  que 
quiera  este  misterio. 

Porque  pónganse  Yds.  m  la  razón  y  digan:  ¿Cómo  es  po- 
fflble  qne  en  veinte  años  no  se  entere  un  marido  de  que  el 
hombre  á  quien  ama  como  á  su  mejor  amigo  es  el  amanie  de 
su  mujer?  ¿Cómo  es  posible  que  un  amor  clandestino  dure 
veinte  años  en  una  corte,  en  un*  palacio,  y  con  una  reina? 

Aquí  neceaitefrtamoá  del  auxilio  de  los  espíritus  para  salir 
de  dudas;  pero  como  el  asunto  de  que  se  trata  no  tiene  nada 
de  espiritual,  no  nos  queda  más  recurso  que  echarnos  á  na- 
dar en  el  proceloso  mar  de  las  congeturas. 

El  rey  tenia  cuarenta  y  ocho  años:  su  esposa,  treinta. 

Garlos  habia  heredado  de  su  padre  la  castidad. 

Escritores  contemporáneos  suyos  dicen  que  se  ruborizaba 
como  un  jóveí^  de  quince  ó  diez  y  seis  cuando  alguna  cama- 
rista de  las.  más  eulebronas  le  echaba  un  piropo  de  esos  que 
oyen  los  reyes  á  todas  horas. 

Otra  cimlidad  habia  heredado  también  del  auior  de  sus 
dias:  la  de  ser  esclavo  de  la  costumbre. 

No  llevaba  su  amor  al  método  tan  lejos  como  el  bueno  de 
Carlos  III,  pero  era  bonachón,  tomaba  cariño  á  las  personas, 
á  les  animales,  á'los  o1]jetos,  en  cuanto  los  veia  con  gustos 
unmeBsegiúdo. 

Si  se  tienen  presentes  su  castidad  ptímero,  su  constancia 
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en  las  afecciones  y  su  carácter  padficQ ,  cómodo,  peresKm^, 
quizás  sea  posible  comprender  el  misterio  de  n  condacta 
asistir  al  espectácalo  de  ano  de  los  infinitos  fenómenos  qne 
el  corazón  humano  ofrece  al  hombre  observador. 

Yo  he  conocido  á  un  caballero  muy  cristiano,  hombre  de 
bien  á  carta  cabal,  rico,  buen  mozo;  pero  máa  d«do  á  la  «d— 
miración  del  arte  que  á  la  de  la  naturalesa. 

Este  señor  tenia  una  señora. 

Era  algo  más  joven  que  él  y  muy  vehemente. 

Tan  vehemente,  qne  su  marido  tenia  qae  decirle  muy  á 
menndo: 

— Modera  tus  ímpetus,  mujer. 

La  filosofía  sirve  de  mucho. 

Algunos  años  después  decian  al  marido  lo»  am%08  intünos: 

—¿Pero  D.  Fulano,  Yd.  no  nota  la  intiaitidad  que  tiene  sa 
señora  de  V4*  con  su  pasante? 

— Ya  lo  noto. 

—¿Y  qué  dice  Vd.  á  eso?... 

— Amigo  mió,  nada;  los  médicos  dicen  que  si  qmero  coa- 
servar  sana  y  robusta  á  mi  costilla  debo  tener  filosofía. 

Cuando  yo  pienso  en  los  amores  de  María  I^úaa  y  de  Go- 
doy  y  veo  al  lado  del  galán  y  la  dama  la  figura  del  barba^ 
pienso  en  el  caballero  de  la  filosofía. 

En  mi  concepto,  el  rey  tomó  cariño  á  Godoy  porque  era 
simpático  y  poseía  el  don  de  hacerse  amar;  vio  raí  él  un  jo- 
ven de  talento,  de  imaginación;  creyó  que  podría  educarle 
para  su  uso,  y  si  llegó  á  saber,  como  debió  saberlo,  que  era 
el  amante  de  su  esposa,  pensó  sin  dada  que  dadas  las  pasio- 
nes de  aquella,  mis  valia  tenerla  sujeta  en  aquel  laso  que 
impulsarla  á  cambiar  de  galán  cada  semana. 
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Todo  esio  es  indigno;  en  un  palacio,  trabándose  de  augus- 
tas personas,  parece  aun  más  ignominioso;  pero  la  historia 
de  la  humanidad  está  llena  de  páginas  como  esta. 

Parecerá  cruel  de  mi  parte  sacar  á  relucir  estas  miserias, 
pero  no  lo  es.  , 

Stftoi  datos  de  la  historia  son  grandes  ejemplos,  útiles  en- 
sMfiansas.  '  « 

Los  reyes  hacen  á  los  pueblos  y  los  pueblos  hacen  á  lq3 
reyes. 

Si  un  pueblo  es  noble,  digno,  trabajador^  honrado,  aun- 
que su  rey  se  halle  dominado  por  los  peores  instintos,  será 
bueno. 
El  pueblo  será  el  valladar  que  le  contenga. 
Lo  mismo  sucede  con  los  pueblos  respecto  de  sus  reyes. 
Pero  en  la  época  de  la  historia  de  España  á  que  me  refie- 
ro, el  pueblo  que  veia  llegar  á  Cádiz  y  Vigo,  á  Santander  y 
¿  Barcelona  multitud  de  navios  cargados  de  oro;  que  vivia 
feliz  enmedio  de  la  ignorancia  á  que  el  intransigente  y 
egoista  espíritu  de  la  teocracia  le  había  arrastrado,  que  en- 
cubría las  pasiones  qué  le  inspiraba  la  ociosidad  con  aquella 
máiscara  de  hipocresía,  que  justificaba  su  pereza  haciendo 
nuiles  á  aquellos  de  sus  miembros  más  inútileS|  que  sabia 
que  la  sopa  de  los  conventos  no  habia  de  faltarle,  que  aban- 
donaba por  último  al  rey  ó  á  sus  favoritos  el  cuidado  de  su 
suerte,  aquel  pueblo  que  bajo  las  patriarcales  costumbres  se 
hallaba  sumido  en  la  abyección,  debia  sufrir  un  castigo,  y 
ese  castigo  fué  Carlos  IV,  fué  María  Luisa,  fué  Godoy. 

E!stas  tres  fatídicas  figuras  de  nuestra  historia  debían  tam- 
bién hallar  su-  merecido,  y  lo  hallaron. 
Observad  bien  los  actos  dó  los  reyes,  la  suerte  de  los  pue- 
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blosy  y  veréis  siempre  sobre  aquellos  j  estos  á  Ja  Provídim-- 
cía,  á  la  Providencia  que  es  justa,  que  no  dega  sin  correctiro 
al  crimen,  sin  galardón  á  la  virtud. 

Hé  aquí  por  qué  rázon,  aunque  parezca  crueldad  la  minu- 
ciosa relación,  el  indiscreto  registro  que  voy  haciendo  de 
una  época  la  más  trascendental  de  la  historia  contemporá- 
nea, no  lo  es,  toda  vez  que  obedece  al  deseo  de  enseñar  á  los 
pueblos  con  el  ejemplo  áfi  ayer,  el  medio  de  no  caw  mañaiía 
en  la  más  odiosa  y  miserable  de  las  abdicaciones. 

Y  pues  ya  es  tiempo,  espliquemos  la  intriga  que  dio  por  re- 
sultado la  subida  al  poder  de  Alanuel  Godoy. 


IV. 


Los  rápidos  progresos  de  la  revolución  francesa  tenían 
asustado  á  Carlos  lY. 

Hemos  visto  á  su  ministro  Floridablanca  exasperarse  cada 
vez  que  recibía  el  correo  de  /Francia,  prorumpir  en  denues- 
tos contra  los  revolucionarios,  olvidarse  de  la  prudencia,  sen- 
satez  y  templanza  que  hablan  sido  hasta  entonces  sus  prínci*^ 
pales  dotes,  y  obrar  impulsado  por  los  rumores  que  sentía 
en  su  alma,  por  pasiones  no  propias  de  su  carácter,  como  si 
en  aquellas  circustancias  no  hubiera  sido  necesario  para  Es* 
paña  un  gran  tacto,  una  inmensa  habilidad  diplomática,  pa- 
ra contener  las  corrientes  que  atravesando  el  Pirineo  venían 
á  arrojar  á  nuestra  patria  las  semillas  de  un  levantamiento 
universal.     , 

En  vano  oponía  su  altiva  soberbia  Maria  Antonieta  al 
oleaje  de  la  plebe;  en  medio  de  aquellas  aterradoras  olas  que 
amenazaban  el  trono  secular  de  la  Francia,  por  más  que 
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hasta  entonces  sé  hobiéian  detenida  i*  sus  pies,  como  se  de- 

tienen  las  del  m^r  en  los  limites  brazados  por  la  mano  de  la 

Providencia,  iban  envueltas  ideas  justas,  equitativas;  en  una 

falabra^  be^ó  aquBila  hirvieiito  espuma  se  hallaban  los  prin* 

cilios  salvadores  de  la  sociedad  moderna/ y  hé  aqoí  por  qué 

razón  habia  de  triunfar  la  revolución,  quedando  las  ideas  al 

desaparecer  las  exageraciones  de  la  plebe. 
En  vano,  repito,  empleaba  la  desdichada  reina  todo  su 

prestigio,  todo  su  aseendiente  sobre  los  militares  franceses, 

para  excitarlos  en  favor  de  su  causa. 

Las  distinciones  que  les  dispensaba,  los  agasajos  que  les 
hacia,  irritaban  al  desencadenado  pueblo  que,  ai  tenor  noti- 
cia del  banquete  realista  de  Versalles,  gritaba:  <¡No  hay 
pan,  á  las  armas! >>,  se  dirigió  capitaneado  por  el  célebre 
MaiUard,  con  picas,  hachas,  cuchillos  y  carabinas,  hacia  el 
m&mo  VersaUes,  «videncia  de  los  reyi. 

El  pueblo  no  habia  perdido  entonces  todavía  su  amor  al 
rey;  pero  ya  los  republicanos  minaban  con  sus  discursos  el 
trono,  y  todo  hacia  creer  que  el  desgraciado  Luis  XYI  seria 
su  víctima. 

El  rey  aceptó  la  Constitución  que  le  impuso  la  Asamblea. 

Al  saberlo  Floridablanea, 

— ^Está  perdida  la  causa  de  todos  los  reyes  d»  íluropa,  di- 
jo á  Carlos  IV. 

Un  hombre  tan  pusilánime  como  el  rey,  debia  esperimen- 
tar  un  profundo  disgusto  al  oir  aquellas  palabras  en  los  la- 
bios de  su  primer  ministro. 

Poco  después  se  levantaron  prepotentes  en  Francia  aque- 
llos dos  grandes  (lartidos  que  se  disputaron  la  presa:  los  gi- 
roYidinos  y  los  jacobinos. 
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No  tardaron  lasrO^siios  en  doaimar  á  do»  furimerof. 

La  AsamUea  abolló  los  títulos  de'  aeñoor  7  mkjeaiaá  qoé 
se  daba»  al  r^.    ;  .  *  '1  1 

Luis  XVI  acefiító  esta  nueva  bomillaiNios,  j  Iq  quB  m  aaa 
peor,  mal  aconsejado,  inteató  huir  de  Franciay;ain  qooi^^ 
grara  al  consumar  este  acto  más  que  empeorar  sa  sueste, 
porque  su  estancia  desde  entonces  en  las  TuUerias  fué  una 
verdadera  prisión. 


V. 


Impulsado  Carlos  lY  por  su  ministro,  acudió  en  auxilio 
de  su  pariente  Luis  XYI,  unido  con  los  soberanos  de  la  casa 
de  Borbon. 

Todos  los  principes  de  esta  dinastía  firmaron  una  declara- 
ción, en  la  que  entre  otras  cosas  decian:  «Declaramos  que 
justamente  indignados  de  los  atropellamientos  cometidos 
contra  S.  M.  cristianísima^  no  menos  que  del  cautiverio  en 
que  está  hace  diez  y  ocho  meses,  de  la  injusticia  con  que 
los  príncipes  de  la  sangre,  hermanos  ^el  rey,  son  despojados 
de  todas  sus  prerogativas  y  distinciones,  de  la  afectación 
chocante  que  habia  quitado  las  armas  de  nuestra  casa  de  la 
bandera  nacional,  y,  por  último,  de  los  insultos  que  los  fac- 
ciosos hacen  todos  los  dias  á  su  reina  y  á  la  familia  real,  no 
consentiremos  que  el  solio  de  los  Borbónes  continóe  espaes- 
to  á  los  mismos  ultrajes  por  más  tiempo,  porque  no  solamen- 
te amenazan  la  fidelidad  de  la  nación  francesa,  sino  que  s(Hi 
tanto  más  intolerables,  cuanto  que  nacen  del  mismo  princi- 
pio que  ha  destruido  el  orden  público  del  reino,  y  causado 
las  turbulencias,  miserias  y  males  de  la  anarquía.;^ 


Asimismo  declararc^^  q,n^  bí  bajo  coAlqmeF  pr0t$BLto,  ad  oor 
jueliaD  iiueirofii '  átemeos  coni^ra  I90  perdónela  realas,  seria 
castrada  ejemplaroaei^te  la  ciudad  que  fi^^so  calpable  de 
ello»  haciendo  responsables  can  9^  cabeza  á  loa  qm  pudien* 
do  estarlos  no. log  9 vitasea^^ 

E$faL  declaración,  y  la  ofínclacta  obseívada  por  el  ministro 
de  Carlos  lY  respecto  de  Francia,  despertó  un  odio  vivisimo 
en  lo$  reyolacionarios  contra  el  conde  de;Floridablanca. 

Ya  bemos  visto  á  un  francés  herirle  con  ánimo  de  matarle 
en  el  Real  sitio  de  Araojuez. 

Floridablanca  estableció  en  la  frontera  de  Francia  una  po- 
licia  activa  que  le  enteraba  de  las  maquinaciones  de  las  auto- 
ridades  revolucionarias,  para  eStender  en  España  la  influen- 
cia de  la  revolución. 

Al  mismo  tiempo  esa  policía  tenía  la  misión  de  impedir 
que  los  republicanos  franceses  introdujesen  y  propagasen  en 
el  roino»  por  medio  de  agentes,  libros  ó  papeles  sediciosos, 
sus  doctrinas  democráticas. 


VI. 


Es  en  extremo  curioso  y  explica  la  actitud  intranquila  del 
primer  ministro  de  Estado,  uno  de  los  muchos  despachos 
que  los  agentes,  de  policía  situados  en  la  frontera  le  dirigió, 
y  conserva  la  historia  de  aquel  tiempo  como  una  verdadera 
curiosidad. 

Dice  asi : 

<Iias  noticias  de  la  frontera  de  estos  cuatro  últjimos  cor- 
reos, le  decia,  confirman  uniformemente  los  esfuerzx)s  que 
hacen  en  toda  ella  los  franceses  pjstra  introducirnos  los  pa- 


270  hO&  MINISTROS 

peles  sediciosos  de  que  he  dado  cuenta  en  mis  partes  an* 
teriores  ^  habiéndolo  conseguido  en  Af  agón  con  el  titcfbdo 
Gaira^  que  es  uno  de  los  más  perversos.'— *  Añaden  ^  que  ha- 
biendo venido  con  esta  comisión  de'sde  París  á  la  frontera  dé 
España  Mr.  Roberts  Fierre^  ha  estado  en  los  pueblos  ptincipa^ 
Íes  del  Pirineo  Occidenta!,  de  donde  llegó  á  Perpifian  el 
<lia  2  de  Noviembre,  dejándose  en  casa  de  su  antiguo  amigó 
Mr.  Gilis,  quien  ha  descubierto  á  mi  corresponsal,  bajo  mil 
misterios,  que  ha  «visto  en  poder  de  aíquel  letras  de  grandes 
cantidades  contra  casas  de  Barcelona  y  Manresa,  y  machas 
cartas  de  Zaragoza,  Jaca,  Pamplona  y  San  Sebastian.  Qae 
trae  cartas  para  Madrid  y  otras  ciudades  de  España  de  qué  él 
no  se  acuerda,  á  donde  escribe  mucho  y  recibe  respuestas  ba- 
jo de  sobres  diferentes.  Que  ha  visto  en  su  equipaje  los  Fue- 
ros de  Vizcaya,  de  Navarra  y  Aragón  y  las  Constitaciones 
de  Cataluña.  Que  el  tal  Roberts  es  de  la  familia  del  famoso 
Pierre  Damiens  que  intentó  asesinar  á  Luis  XV.  Que  desde 
'que  llegó  á  Perpifian  le  cortejan  mucho  los  individuos  del 
gobierno,  y  que  fiados  en  la  amistad  de  Mr.  Gilis,  se  ha 
alabado,  aunque  con  misterio,  que  antes  de  volver  á  París 
dejará  sembrada  la  semilla  de  la  discordia  en  España.  A  este 
fin  ha  dispuesto  luego  que  ha  llegado  á  Perpiña%  se  traduz- 
ca la  Constitución  francesa  en  catalán,  cuya  obra  han  em- 
pezada MM.  Verdier  y  Gispert,  de  que  ha  visto  mi  corres- 
ponsal un  fragmento.  Ha  anunciado  que  espera  dentro*  de 
pocos  dias  á  Mr.  Taban  de  Saint-Etienne  que  viene  de 
París  á  ayudar  sus  ideas,  para  lo  cual  trae  grandes  fondos  I 
á  la  vista,  pues  de  estos  esÓierzos  me  creo  en  la  obligación 
de  dar  una  prueba  de  mi  reconocimiento  por  4ás  repetidas 
honras  que  me  hacen  SS.  MM.,  y  aprovechando  la  oportu- 
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nidad  dQ  teqer  que  ir  yo  preoiwtm0nte  á  Baircdlana  á  levaii* 
tar  mi  casa,  recoger  mis  papeles,  etc.,  etc.,  pasaré  por  «^. 
resto  de  la  frontera  que  no  he  visiio  para  examinar  su  esta- 
do^ sas  relaciones  con  los  vecinos,  las  ideas  que  por  allí  cor- 
ren, etc.;  y  sobre  todo  dejaré  establecido  corre^ppnsalesi  se- 
cretos por  el  mismo  término. que  lo.hice  «n  Cataluña,  y  de 
coya  yisi^  han  rebultado  tan  grandes  bene$<;áos  y  reunioA 
de  noticias,  pues  no  dan  un  solo  paso  los  franceses  por  aque<*, 
lia  parte  que  yo  no  lo  sepa,  y  lo  mismo  espero  que  sucedía 
con  lo  que  falta,  hecha  esta  diligencia,  que  es  obrs^  de  quin- 
ce días*— Con  este  trabajo  solo  aspiro  á  que  SS.  MM.  y  vue- 
cencia,^ se  persuadan  de  mi  celo  y  amor  al  real  servicio  en 
una  materia  tan  delicada,  en  la  qu^  á  no  haber  sido  por  la 
previsión  de  Y.  E.  desde  el  principio,  estaría  todo  el  reino 
inundado  de  papeles  y  agentes  sediciosps,  con^  se  sabe  que.se. 
hallan  los  demás  reinos  de  Europa  que  descuidaron  esta  pre- 
caución, y  ahora  conociendo  su.  yerro  siguen,  aunque  tard^ 
el  ejemplo  de  Y.  E.  > 


Vil.. 


Estas  noticias  aturdían  más  y  más  al  ministro,  quien  per-, 
dio  los  estribos,  como  suele  decirse,  al  saber  que  Luis  XYI 
habia  sido  arrestado  en  Yarennes. 

Acto  continuo  dirigió  á  la  Asamblea  nacional  una  not^,. 
en  la.  que  después  de  exhortar  á  los  franceses  á  que  conside- 
rasen la  fugaMe  la  familia  real  como  efecto  de  una  necesidad 
imperiosa  para  ponerse  ¿"salvo  de  los  insultos  de  que  era 
objeto,  insultos  que  no  lograban  reprimir  ni  la  Asamblea  ni 
la  municipalidad,  ponderaba  el  interés  que  por  su  pariente  y 
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aliado  tMiia  Carlos  lY^te^iiiiím&do  su  escrito  oon  frftses  que 
envolvían  amenazas* 

La  Asambliea  francesa  recibió  aquella  úot^jbyó  sa  led;a- 
ra  y  la  saludó  con  el  mayor  desprecio. 
•  Su  lectura,  dice  un  historiador,  produjo  una  coatnocion 
general,  desagradable  y  funesta,  siendo  recibida  por  unos  con 
indignación,  por  otros  con  despreció,  y  por  otros  coii  sardb- 
tica  risa. 

La  Asamblea,  sin  hacer  casio  ñi  de  las  súplicas,  ni  de  lás 
amenazas,  declaró  que  pasaba  á  otro  asunto. 

Continuó  el  primer  ministro  de  Carlos  IV  dirigiéndose  á 
la  Asamblea  francesa  de  una  manera  amenazadora,  protes- 
tando unas  veces,  siempre  en  nombre  del  soberano,  contra 
los  medios  de  que  se  había  valido  para  hacer  acatar  la 
Constitución  á  Luis  XVI,  quejándose  con  indignación  oüw 
de  los^nsultos  que  la  prensa  francesa  dirigía  á  todos  los  so- 
beranos, y  especialmente  á  los  de  España. 

Pero  la  Asamblea  oia  con  provocativo  desprecio  todos  es- 
tos alardes  de  poderío,  y  la  Francia  se  vengaba  de  las  acusa- 
ciones del  ministro  español  enviándole  de  cuando  en  cuando 
obras  como  Lps  crímenes  de  los  reyes  y  reinas  de  Franciaj  La 
Francia  librCf  Los  derechos  y  los  deberes  del  hombre j  y  otra  por- 
ción de  libros  por  el  estilo,  perfectamente  traducidos  al  €»- 
pañol,  los  «uales,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  la  policía  de 
Ploridablanca,  entraban  en  España  y  eran  buscados  y  leídos 
con  avidez  por  aquellos  á  quienes  se  prohibía  su  lectura. 

Las  relaciones  entre  la  Francia  constitucional  y  la  España 
absolutista  llegaron  á  ser  en  extremo  tirantes. 

El  gobierno  francés  envió  para  que  le  representara  eü  Ma- 
drid á  Mr.  Bourgoing,  y  este  hábil  diplomático  vino  con  la 
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mimon  de  exhortar  á  Garlos  IV  á  qae  no  exasperase  con  sa 
Kx>ndacta  los  partídc»  extremos  de  Francia,  á  que  no  se  mal- 
qmstase  con  el  partido  constitucional  de  aquel  país,  y  á  que 
no  echara  combustible  á  la  hoguera,  porque  si  tal  hacia,  no 
solo  aumentarla  el  peligro  que  amenazaba  ,ya  al  trono  de 
Francia,  sino  que  llegaría  la  suerte  de  este  á  la  de  otros  mu- 
chos tronos  de  Europa. 

Las  palabras  de  Mr.  Bourgoing,  comentadas  y  apoyadas 
por  la  reina,  quien  al  efecto  había  recibido  instrucciones  de 
im  amante,  pusieron  al  bueno  de  Cáríos  IV  en  un  conñicto. 

Floridablanca  le  estimulaba  á  defender  la  causa  de 
Luis  XVI,  que  era  la  causa  de  todos  los  reyes  legítimos,  le 
estimulaba  si  era  preciso  á  emplear  toda  su  fuerza  y  todos 
sus  recorbos  en  contener  la  marcha  de  la  revolución  fran- 
cesa, 60  sofocar  sus  gritos  y  en  mostrarse  intransigente  con 
ella. 

Pero  en  frente  de  Floridablanca,  capitaneado  por  su  anti- 
guo rival  el  conde  de  Aranda,  se  levantaba  un  partido,  que 
sí  no  simpatizaba  con  todos  los  excesos  de  la  plebe,  ola  con 
gusto  las  doctrinas  proclamadas  en  la  Asamblea  constitucio- 
nal l^islativa  por  los  girondinos,  doctrinas  conservadoras  y 
liberales  que  dejaban  vislumbrar  á  las  personas  doctas  é  ins- 
truidas de  España  los  adelantos  de  la  ciencia  política  en  el 

fflglo  XIX.  ^ 

Menester  era  no  estar  tan  obcecado  como  Floridablanca 
lo  estaba,  para  no  aconsejar  di  rey  una  neutralidad  salva- 
dora. 

España,  tan  trabajada  por  las^  guerras  á  que  había  dado 
origen  el  Pacto  de  familia,  tenia  marcado  en  aquellas  cir-^ 
•constancias  el  papel  que  debia  representar. 

TOüO  1.  IS 
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Una  neutralidad  digna,  una  actitad  serena^  nda  sapacacica 
completa  de  la  casa  de  Luis  XVI,  hubiera  dado  fuersa  al 
gobierno  español  para  resistir  el  golpe  con  que  la  guillotina, 
del  terror  debia  conmover  á  todas  las  cortes  de  Europa  al 
caer  sobre  la  débil  é  inocente  cabeza  del  mártir  Luis  XYl^ 
que  expiaba,  sin  haberlos  conocido,  los  crímenes  y  los  abu- 
sos que  constituyen  la  historia  de  sus  antecesores. 


VIIL 


El  conde  de  Aranda  estaba  en  buena  inteligencia  con  Ma- 
ría Luisa. 

Esta,  en  todo  el  apogeo  de  sus  amores  con  Godoy ,  desea— 
ba  que  una  nueva  guerra  no  viniese  á  agitar  la  pacífica  vida^ 
que  disfrutaban  los  españoles,  ni  á  imponer  nuevos  sacrifi-* 
cios  á  la  nación,  y  queria  esto  porque  era  muy  feliz,  ó  al: 
menos  soñaba  que  lo  era,  y  nada  más  terrible  para  ella  que^ 
oir  quejarse  á  su  esposo,  por  ejemplo,  de  las  desdichas  de  la 
patria  entre  un  dulce  coloquio  de  su  amante  ó  la  esperanza 
de  una  cita  con  él. 

Si  á  esto  se  une  que  la  severidad  de  Floridablanca  era  en 
medio  de  la  alegría  de  la  reina  la  única  sombra  que  empa-- 
naba  el  diáfano  azul  del  cíqIo  que  tenia  por  horizonte,  se 
comprenderla  fácilmente  que  calificando  en  todos  ocasiones 
de  exagerados  los  temores  del  ministro  y  de  poco  acertadas^ 
las  medidas  que  tomaba  respecto  de  los  actos  que  por  enton** 
ees  tenían  el  privilegio  de  llamar  la  atención  del  mundo  en- 
tero, aprovechase  todas  las  circunstancias  propicias  para 
aconsejar  á  su  esposo  que  no  oyese  los  consejos  de  su  mi-^ 
nistro,  porque  podían  perderle. 


¡ Ah!  si  me  faera  dado  recordar  aquí  los  interesantes  diá- 
logos que  tenian  lugar  entre'  la  I^atallana  y  su  secretario 
Caballero,  entre  María  Luisa  y  Godoy,  que  entonces  era  ya 
«u  secretario  y  ostentaba  el  título  de  duque,  aunq\]e  aun  na 
habia  cumplido  los  veinticinco  años,  entre  la  reina  y  el  rey^ 
4SÍ  pudiera  reproducirlos  todos,  veríamos  los  móviles  que 
alentaban  á  cada  cual. 

Pero  haré  de  ellos  una  relación  sucinta . 

Oodoy,  halagado  por  la  fortuna,  e^cperimentaba  respecto 
de  los  grados,  condecoraciones  y  empleos,- lo  que  le  pasa  al 
hidrópico  con  el  agua :  nada  le  contentaba ,  nada  le  satis*- 
lacia. 

Aun  no  habia  cumplido  veinticinco  anos ,  como  acabo  de 
decir,  y  ya  aspiraba  nada  menos  que  á  ocupar  el  alto  puesto 
de  primer  ministro,  puesto  que  ocupaba  el  venerable  Flori- 
dablanca  y  que  hasta  entonces  solo  habían  ocupado  hom- 
bres doctos,  encanecidos  en  el  saber,  de  una  rectitud  á  toda 
prueba,  de  gran  severidad  de  costumbres. 

Pero  como  no  habia  deseo  suyo  que  no  halagase  á  María 
Luisa,  la  más  sencilla  indicación  bastó  á  la  reina  para  desear 
con  su  natural  vehemencia  que  reemplazase  su  amante  al 
conde  de  Floridablanca. 

Aupque  Godoy  habia  rogado  muchas  veces  á  María  Luisa 
que  no  tuviese  condanzas  ni  con  la  Matallana  ]|í  con  la  Pi- 
-zarro,  sus  camaristas  favoritas,  la  reina  no  podía  prescindir 
de  tratarlas  con  intimidad,  primero  porque  conocían  sus  se- 
cretos y  podían  vengarse  de  sus  desaires,  después  porque  sa 
^Ima  fogosa  y  apasionada  siempre  necesitaba  espansion. 
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IX. 


Un  dia,  hallándose  la  córiie  bajo  la  presión  de  los  belieosos^ 
deseos  de  Floridablanca,  decía  la  Matallana  á  la  reina: 

— Si  S.  M.  el  rey  escacha  los  consejos  del  golilla ,  tristes- 
días  nos  esperan.  Yo  creo  que  ese  hombre  ha  perdido  los  pa- 
peles. 

— Lo  mismo  pienso  yo,  dijo  la  reina;  j  por  mi  parte,  esti- 
mando en  lo  que  v&lemsas  servicios,  accedería  á  sus  ruegoa. 
Quiere  que  se  le  releve  del  servicio,  el  rey  se  obstina  en  coa- 
servarle;  hé  aquí  lo  que  no  apruebo;  por  mi  parte  le  susti*- 
tniriá. 

— ¿Con  quién?  se  atrevió  á  preguntar  la  Matallana.  . 

-^Los  viejos  tienen  machas  aprensiones,  dijo  la  reina. 

—¿Sabe  V.  M.,  añadió  la  camarista,  que  ó  me  equivoco^ 
mucho  ó  haria  un  gran  ministro  el  duque  de  Alcudia? 

— Yo  lo  creo,  contestó  María  Luisa, 

— ¿Y  por  qué  no  lo  es? 

La  reina  bajó  los  ojos. 

— Si  V.  M.  quisiera,  continuó  la  Matallana,  seria  fácil 
que  reemplazara  al  conde. 

— ¿De  qué  modo? 

— En  este  momento  no  lo  sé;  pero  mañana  podría  traer 
un  plan  perfectamente  combinado  á  V.  M. 

La  Matallana  contaba  con  el  ingenio  de  su  secretario. 

—Trae  meló,  aunque  solo  sea  para  distraerme  un  rato,  dyo- 
la  reina. 

Aquella  noche  buscó  la  Matallana  á  Godoy  y  le  dijo: 

— Aunque  V.  E.  es  un  ingrato,  yo  no  soy  rencorosa.  Des- 
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de  ahora  felicito  á  Y.  E.,  porque  estoy  segara  de  que  no 
pasará  mucho  tiempo  sin  que  sea  Y.  E.  el  primer  ministro 
del  reino. 

—No  diré  yo  que  no,  contestó  Godoy,  que  ambicionaba 
aquel  puesto. 


X. 


La  Matallana  consultó  á  Caballero^  y  de  aquella  consulta 
surgió  la  intriga  que  realizó  los  deseos  de  la  reina  y  de 
Oodoy. 

La  Matallana  presentó  al  dia  siguiente  á  María  Luisa  una 

nota  que  contenia  varias  indicaciones. 

En  ella  se  estimulaba  á  la  reina  á  que  en  vista  de  las  com- 
plicaciones que  ofrecía  la  conducta  de  Floridablanca,  aconse- 
jase al  rey  para  que  llamase  á  los  hombres  más  iúiportantes, 
y  los  consultase  acerca  de  la  política  que  debería  seguir  res- 
pecto de  Francia  en  aquellos  críticos  momentos. 

Al  mismo  tiempo  se  presen  taba  al  conde  de  Aranda  como 
la  persona  que  debería  reemplazar  á  Floridablanca,  tanto 
porque  siendo  su  enemigo  capital  observaría  una  conducta 
enteramente  opuesta  á  la  suya^  cuanto  porque  relacionado 
como  estaba  con  los  hombres  más  influyentes  do  la  revolu- 
ción francesa,  podría  poner  fín  á  las  complicacioiMBs. 

Aranda  tenia  un  carácter  díscolo.  Chocarían  sus  costum- 
bres con  las  del  rey,  los  sucesos  no  tardarían  en  dar  lagar  á 
su  icaida,  y  anulado  Floridablanca  por  él,  quedaba  el  rey  en 
libertad  de  nombrar  su  primer  ministro  al  duque  de  Alcudia, 
quien  para  conseguir  este  favor»  debería  desde  luego  conver- 
sar con  el  rey  siei^pre  que  tuviera  ocasión  para  acreditar 
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^    cerca  de  áa  persona  ra  inteligencia,  éa  tacib^  sU  eoorgia  y  va 


lealtad. 


XL 


Pareció  excelente  el  plan  á  María  Lnisa,  y  Caballero,  p^r 
insinuación  de  la  Matallana^  recibió  un  ascenso  en  su  carre- 
ra, pasando  al  Consejo  de  Estado. 

María  Luisa  logró  que  Carlos  IV  llamaae  á  su  real  cámara 
algunos  personajes  para  consultarles  acerca  del  partido  que 
debería  tomar  en  vista  de  los  progresos  que  hacia  la  reyoLa- 
cion  francesa. 

De  que  estaba  de  acuerdo  con  Godoy  no  hay  duda  alguna; 
el  conde  de  Aranda  ha  dejado  dicho  en  un  documento,  que 
Oodoy  le  escribió  cuatro  dias  antes  de  la  salida  de  Florida- 
blanca  ,  encargándole  que  se  presentase  en  Aranjuez  á  los 
reyes. 

Hízolo  asi,  expuso  con  franqueza  ante  el  soberano  su 
modo  de  pensar,  y  como  se  mostró  no  solo  partidario  de  la 
paz  con  Francia,  sino  hasta  amigo  de  los  hombres  templa- 
dos de  la  revolución,  y  como  esta  política  era  la  que  más 
<x)nvenia  al  carácter  tranquilo  y  cómodo  de  Carlos  IV,  antes 
de  despedirse  de  él  le  anunció  el  monarca  su  resolución  de 
conferirle  el  cargo  de  ministro  de  Estado. 

Con  su  natural  franqueza,  dijo  Aranda: 

— Para  aceptar  el  puesto  que  V.  M.  se  digna  confiarme, 
€XÍjo  dos  condiciones:  primera,  que  se  me  conserve  el  em- 
pleo que  tengo  en  la  carrera  militar;  y  la  segunda,  la  de  que 
V.  M.  restablezca  el  Consejo  de  Estado. 

Tan  bien  se.  manejaron  todos  los  que  se  reunieron  para 
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6ch«r  la  zancadilla  k  Floridablanoa  que,  á  pesar  de  todos 
sos  flervieios  j  de  la  verdadera  amistad  que  el  rey  le  profe- 
saba,  consiguieron  que  el  monarca,  no  solo  le  reemplazara^ 
8Íao  que  le  exonerase. 

Ta  saben  mis  lectores  de  qué  manera  tan  encarnizada  per* 
siguió  el  nuevo  ministro  á  su  antecesor. 

Sus  primeros  actos  políticos  fueron  reconqper  como  re- 
presentante de  la  Asamblea  nacional  francesa  á  Mr.  de 
Bourgog. 

Contribuyó  á  esto  una  carta  autógrafa  de  Luis  XVI,  en 
que  encarecía  á  Carlos  IV  la  sinceridad  con  que  se  habia  ad- 
herido á  la  nueva  Constitución  de  la  monarquía,  y  la  nece- 
sidad de  paz  general  en  Europa,  sin  lo  cual  no  podia  respon- 
der de  la  tranquilidad  interior  de  la  Francia,  ni  de  la  con  - 
servadon  de  su  corona. 

Nuestras  relaciones  con  Francia  dejaron  de  ser  tan  tiran- 
tes como  lo  hablan  sido,  y  la  reina  y  su  amante  pudieron  es- 
perar tranquilamente  el  desenlace  de  la  intriga  que  tan  há- 
bilmente hablan  urdido. 

Acaso  menos  preocupado  el  ministro  de  satisfacer  sus  ru- 
mores personales,  hubiera  podido  aprovechar  toda  su  in- 
fluencia CQn  la  Asamblea  nacional  de  Francia,  para  evitar 
las  catástrofes  que  tan  rápidamente  se  suscitaron  en  el  vera- 
no de  1792. 

El  ^  de  Julio  el  palacio  de  las  TuUerías  y  la  cámara  del 
rey  fueron  invadidos  por  los  descamisados,  quienes  obliga- 
ron al  monarca  á  ponerse  el  gorro  frigio,  y  á  la  reina  á 
que  adornase  con  aquel  símbolo  de  la  república  al  Delfin. 

A  este  suceso  siguió  la  llegada  de  los  marselleses  á  París, 
7  las  sangrientas  escenas  'de  los  Campos  Elíseos. 
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El  10  de  Agosto  tuvo  lagar  la  horrible  matanza  en  pala- 
cio, la  lacha  en  el  salón  de  la  Asamblea  y  la  promulgación 
de  nn  decreto  convocando  una  Convención  nacional. 

A  esto  siguió  el  saqueo  de  palacio,  el  incendio,  el  establea- 
miento  de  un  tribunal  extraordinario  para  juzgar  á  los  de- 
fensores del  rey,  el  estímulo  al  desenfreno  y  la  venganza  per 
Marat,  Robespierre  y  los  jacobinos,  los  asesinatos  de  bs 
amigos  de  la  familia  real,  y  todos  aquellos  espantosos  críine* 
nes  que  mancharon  y  envilecieron  la  mas  grandiosa  de  lai 
revoluciones  del  mundo. 


XII. 


El  20  de  Setiembre  se  reunió  la  Convención,  y  el  primero 
de  sus  actos  fué  decretar  la  abolición  de  la  monarquía  y  A 
establecimiento  de  la  república  en  Francia. 

La  familia  real  fuá  encerrada  en  la  torre  del  Temple. 

La  Convención  decretó  que  debia  formarse  causa  al  rey  y 
sentenciarle. 

Luis  XVI  es  separado  de  su  familia  y  conducido  á  la  bar- 
ra como  un  reo  vulgar. 

El  tiempo  que  le  dan  para  que  entable  su  defensa  apenas 
basta  para  ordenar  los  documentos  que  necesita. 

Todos  estos  inusitados  actos,  alarman  á  la  Europa  y  pro- 
ducen en  la  corte  de  España  profunda  sensación. 

Hasta  el  conde  de  Aranda,  adicto  á  la  revolución,  se  indig* 

nó  en  presencia  de  los  excesos  cometidos  por  los  republica- 

'  nos,  temió  las  consecuencias  que  podían  producir  en  España, 

y  obedeciendo  á  sus  sentimientos  monárquicos  y  á  su  amor 

á  la'patria,  reunió  el  Consejo  de  Estado  y  sometió  á  su  deli- 
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beradion  la  aoiítad  que  debería  presentar  España  en  tan  di- 
fíciles circunstancias. 

¿Deberemos  acudir  en  auxilio  del  soberano  francés,  pre- 
guntaba, y  libertar  á  su  familia  de  las  vejaciones  de  que  es 
obfeto? 

¿Convendría  que  nos  coaligásemos  con  los  soberanos  ex- 
tranjeros? 

¿Podría  perjudicamos  una  actitud  belicosa,  dando  motivo 
á  la  Inglaterra  para  intentar  algo  contra  nosotros  en  Ul- 
tramar? 

¿No  seria  indecoroso  que  España  se  mostrase  indiferente 
al  riesgo  en  que  está  de  verse  privada  del  derecho  de  suce- 
sión á  la  herencia  de  la  monarquía  francesa? 

Estas  y  otras  preguntas  por  el  estilo  hizo  el  prímet  minis- 
tro al  Consejo  de  Estado,  y  no  hubo  un  solo  consejero  que 
no  considerara  como  nü  caso  de  honra  tomar  parte  en  la 
coalición  que  contra  la  Francia  republicana  formaban  rápida- 
mente  la,  patenoias  extranjera,. 

A  pesar  de  haber  vencido  Aranda  á  su  rival  Floridablan- 
ca  por  oponer  ideas  de  paz  á  los  ardientes  deseos  de  suscitar 
la  guerra  de  aquel  ministro,  llegó  á  creer  por  un  momento 
que  la  guerra  era  inevitable,  pero  no  tardó  en  reconocer  que 
lo  menos  peligroso  y  mas  conveniente  era  mantener  entre 
ambas  naciones  una  perfecta  neutralidad. 

Comunicó  instrucciones  en  este  sentido  al  agente  diplo- 
mático que  tenia  España  en  París,  y  el  ministro  de  negocios 
extranjeros  de  la  república,  Mr.  Lebrun,  accedió  á  la  pro- 
puesta de  neutralidad,  pero  excitando  ál  gobierno  español  á 
qne  reconociese  inmediatamente  la  república  francesa. 
Esto  era  demasiado  faerte;  exigir  de  la  España  ó  de  su  so- 
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beranoy  que  por  entonoes  el  r^y  era  la  nación,  exigir  quera- 
conociese  la  república,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  qne.saiiQÍaMse 
la  abolición  de  la  monarquía,  los  atropellos  cometidos  cqu  las 
personas  reales,  la  i^ominiosa  condición  á  que  habían  con- 
dena:do  al  heredero  de  San  Luis,  erap  edir  demasiado,  y  aun- 
que la  ley  de  las  circunstancias  influye  poderosamente  en  el 
modo  de  ser,  mas  aun  en  los  reyes  que  en  los  simplj9s  ciuda- 
danos, Aranda  no  se  mostró  dispuesto  á  acceder  á  Ips  deseos 
de  la  república. 


xni. 


Mientras  estos  sucesos  tenian  lugar,  la  reina,  profana- 
mente impresionada  con  las  desventuras  de  su  amiga  María 
Antonieta  y  apasionada  al  mismo  tiempo  de  Manuel  Otoáoji 
llegó  á  creer  que  el  único  hombre  que  en  aquella  deshecha 
tempestad  podía  salvarlos  era  su  favorito,  y  tanto  ella  con^o 
Godoy,  que  por  su  posición  tenía  cerca  multitud  de  adulado- 
res, hicieron  lo  posible  para  inspirar  á  la  opinión  pública  la 
idea  de  que  ni  Floridablanca  ni  Aranda,  por  ser  hombres.4d 
edad  y  apegados  á  sus  a&^as  ideas,  podían  hacer  frente  ¿las 
complicaciones  que  amenazaban  al  trono,  y  mientras  tralt^- 
jan  la  opinión  enaste  sentido,  María  Luisa  acosaba  á  sn^ 
poso  y  le  obligaba  á  que  en  ausencia  de  su  primer  ministro 
recibiese  á.Godoy,  le  oyese  y  apreciase  en  lo  que  valiaii  sus 
indicaciones. 

El  rey  accedióla  este  deseo,  porque  por  entoncea  apreo^- 
ba  ya  mucho  al  antigua  Guardia  de  Corps,^  áquien  su  ififx^' 
flcenciá  había  convertido  en  duque  de  Alcudia. . 

Durante  algunos  días  se  habló  en  las  gradas  de  San  Felí- 
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pU  y  én  todos  lóñ  oircak>B  de  la  c^rte  de  las  exigendas  que 
teniáli  los  repuMioanos  áet  Frandui,  obUgando  á  Carlos  IV 
ár  que  reooáodese  la  rd^tdica. 

Con  este  motivo  émp&zó  á  dibujarse  el  pueblo  del  Dos  de 
Maya. 

La  Gaceta  daba  noticias  de  las  desventuras  de  los  reyes  de 
Francia,  j  el  pueblo,  que  adoraba  la  monarquía,  no  podía 
menos  de  conmoverse  al  sabei^  las  desdichas  de  los  soberanos 
prisioneros,  terminando  sus  diálogos  y  reflexiones  con  hor- 
ribles censuras  para  los  terroristas  y  amenazas  que  podían 
iiíftuir  en  fiívoi"  de  la  guerra  contra  los  inflexibles  jueces  de 
Luis  XVI. 

Preparada  de  este  modo  la  opinión,  tuvieron  buen  cuida* 
do  los  amigos  de  Godoy  de  ocultar  la  respuesta  que  dio  el 
conde  de  Aranda  al  embajador  francés  Mr«  de  Bourgoing. 

Este,  con  un  lenguaje  altanero  y  hasta  amenazador,  re- 
eordó  al  ministro  de  Carlos  IV  que  la  Francia  contaba  con 
muchos  miles  de  bayonetas,  y  le  dijo,  que  nó  cabiendo  tanta 
gente  dentro  de  Francia,  podría  suceder  que  para  estar  más 
anchos  traspasarán  sus  limita. 

— Si  tal  llegare  á  suceder,  contestó  vivamente  irritado  el 
conde  de  Aranda,  aunque  soy  el  primer  capitán  general  del 
ejército  español,  pediría  á  mi  rey,  no  el  mando,  si  no  un 
tambor  para  reclutar  gente  que  me  siguiera,  y  entonces  ve- 
riamos  cómo  se  atropellaban  los  hogares  patrios,  los  cuerpos 
7  los  corazones  de  una  nación  valiente,  bastante  numerosa 
para  hacer  frente  á  la  más  atrevida  y  poblada. 

Aunque  se  procuró  que  no  saliese  del  despacho  del  minis- 
terio de  Esiado  esta  respuesta,  que  indicaba  la  actitud  enér- 
gica y  dmidida  del  conde  de  Aranda^  temieron  los  que  anda* 
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baa  bascando,  ocasión  para  echarle  Ja  rancadilla,  que  alggcm 
acto  ostensible  en  coojtra.d^  Jos  franceses  le  alcanzaaa  l{^|i9^ 
pularidad  que  h^bia  empezado  .á  perder,  y  Maria  Luisa  9|)U-^ 
gó  á  Carlos  IV  á  que  lo  reemplazase  por  Qoioj* 

El  dia  15  de  Noviembre  fuá  llamado  á  Palacio  el  conde 
de  Aranda. 


XIV^ 


El  rey  y  la  reina  le  recibieron  con  Ipis  mayores  atencio- 
nes, y  Carlos  IV,  instigado  por  una  mirada  de  Maria  Luisa, 

— Estoy  agradecido  á  tus  servicios,  le  dijo,  pero  por  la 
misma  razón,  y  teniendo  en  cuenta  tu  avanzada  edad»  para 
evitarte  los  disgustos  que  proporciona  [diariamente  el  cai^ 
que  desempeñas,  he  resuelto  que  puedas  retirarte  á  desean-, 
sar  de  tan  arduas  tareas. 

Tan  brusca  á  inesperada  resolución,  recordó  á  Aranda  las 
intrigas  que  se  fraguaban  en  tomo  suyo,  y  despidiéndose  de 
los  reyes,  solo  se  limitó  á  decirles: 

— Doy  gracias  á  vuestras  ms^estades  por  la  señalada  merced 
que  me  hacen.  No  debia  esperar  otra  cosa  de  su  rectitud  y 
justicia. 

Se  retiró  á  su  casa,  á  donde  no  tardó  en  llegar  D.  Antonio 
Valdés ,  ministro  de  Marina ,  y  le  comunicó  que  había  c^ar 
do  en  el  desempeño  interino  del  ministerio  de  Estado,  si  bidn 
era  voluntad  de  sus  majestades  que  conservase  todos  sus  ho- 
nores y  el  sueldo  de  decano  del  Consejo. 

No  tardó  en  cundir  la  notida  de  que  el  duque  de  Alcudia 
era  el  que  reemplazaba  al  conde  de  Aranda,  é  instintivamen- 
te oyó  el  pueblo  con  pesadumbre  este  acontecimiento. 
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Cuatro  años  habían  bastado  al  joven,  que  apenas  era  aun 
mayor  de  edad,  para  llegar  al  primer  puerto  de  la  nación* 
-  £¡8ia  escandalosa  gimnasia  poHtíea  tenia  que  indignar  por 
fiíarza  á  nuestros  honrados  j  rutinarios  abuelos,  acostum- 
brados á  saber  que  el  buen  camino  es  largo  siempre,  j  que 
solo  por  atajos  peligrosos  se  U^ga  antes  al  ñn. 

Hé  aquí  como  el  mismo  agraciado,  después  de  confesar  en 
esta  ocasión  Ii^pócritamente  que  ptasó  algún  tiempo  sin  esplir 
carse  el  motivo  de  su  elevación,  la  esplica  al  cabo. 


XV. 


«SI  rey  Carlos  y  la  reina  Maria  Luisa,  exclama,  como  era 

Batural  que  sucediese,  recibieron  y  recibian  impresiones  las 

más  vivas  y  profundas  de  las  turbaciones  que  ofrecia  la  Fran- 

era,  y  de  los  espantosos  apuros  y  desgracias  del  buen  rey 

Luis  XVI,  de  la  reina  Maria  Antonieta  y  su  infeliz  familia. 

Atentos  siempre  á  los  sucesos,  toda  aquella  larga  serie  de 
aflicciones  ó  infortunios  porque  fueron  pasando  sus  parientes, 

la  atribuyeron  en  gran  parte  (y  por  cierto  no  se  engañaban), 
á  los  varios  ministros  de  aquel  príncipe,  mal  servido  y  de 
tantas  maneras  traqueado  por  las  influencias  contrarias,  in- 
teresadas  y  siniestras  de  su  corte.  La  vecindad  de  los  dos 
reinos  le  hacia  temer  á  toda  hora  que  aquel  incendio  se  co- 
municase á  sus  Estados,  volvian  sus  ojos  alrededor,  les  falta* 
ba  la  confianza  de  si  mismos,  y  no  hallaban  donde  fijarla;  de- 
seaban luces,  y  temian  los  engaños;  apetecian  virtudes,  y  te- 

■ 

mian  los  caprichos  de  la  vanidad  y  el.  amor  propio;  los  peli- 
gros se  aumentaban,  y  oian  las  amenazas  que  partian  de  la 
Francia  sobre,  toda  Europa.  Yo  no  haré  aquí  la  apologia  ni 
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lá  censura  dd  estás  perplegidades  que  oprimian  sus  áuimos; 
cue&tósolo  un  hecho  verdadero;  afligidos  é  inciertos  etí'stli^ 
resoluciones,  concibieron  lá  idea  de  procurarse  un:  homBrey 
hacerse  en  él  un  amigo  incorruptible,  obra  sola  de  süs^má- 
ños,  que  unido  estrechamente  a  sus  personas  y  a  sucasa, 

•  r 

fuese  con  ellos  uno  mismo,  y  velase  por  ellos  y  sü  reino  de 
lina  manera  indefectible;  Admitido  á  la  familiaridad  de  los 
reales  esposos,  si  me  oyeron  discurrir  algunais  veéés,  si  óre^ 
yeron  que  yo  entendía  alguna  cosa  de  los  debates  de  aquél 
tiempo,  si  juzgaron  favorablemente  de  mi  lealtad,  y  si  pu- 
dieron persuadirse,  ¡harta  desgracia  mia!  de  haber  hecho 
en  mi  persona  el  hallazgo  que  deseaban,  de  este  error  ó  de 
éste  acierto  mi  ambición  no  fué  la  causa;  no  que  áiAíme 
faltase  el  deseo  de  ser  algo,  pero  mis  ideas  se  limitaban  i 
prosperar  en  la  milicia,  y  aun  en  esto,  y  sin  calar  sus  inten- 
ciones (bien  puede  ser  creído),  recibí  con  temor  loa  favores 
y  las  gracias,  las  más  de  ellas  no  pretendidas  ni  buscadas,  de 
que  fui  objeto  en  pocos  años. 

»Mientras  tanto  crecían  las  turbulencias  de  la  Francia  y  se 
amontonaban  los  peligros.  A  un  ministro  perplejj  y  tímido 
hasta  el  exceso,  el  conde  de  Ploridablanca,  le  sucedió  un  an* 
ciano  por  el  otro  extremo,  que  de  nada  se  diarmaba,  el  con» 
de  de  Aranda.  tino  y  otro  le  causaron  espanto  al  rey;  el 
primero,  por  indeciso;  el  segundo,  por  confiado;  y  hé  aquí  ya 
los  insultos  y  amenazas  que  partían  de  la  tribuna  francesa, 
sin  ningún  disimulo  ni  recato;  el  reinado  abolido,  lat  rep6- 
blica  instalada,  sus  agentes  diplomáticos  exigiendo  y  comu- 
nicando  con  rudeza  nunca  vista  los  erikayos  de  ihvásiofieá  y 
propagandaj  realizados  en  otras  partes,  y  el  rey  de  Franela^ 
con  BU  familia  entera,  el  jefe  de  la  casa  que  reinaba  éil  B«' 
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paQ«i  ^  vía  torre  y  oercaiio  á  ser  juzgado!  ¿pc^nde  Qstá  la 
,pf:9^ÍQQ?  jDóude  el  mpdo  de  huir  los  deseaos  iptexqrs^bl^s 
é.q\ie  el  hombre  está  scyeto?  ¡Ba  la  hora  del  peligro,  pu^ndo 
^Q  hiqkbia  bienes^  sino  m^es,  j  terrores,  y  asombros,  y  huv- 
4imÍ6atoS|  y  torbellinos,  y  humareda  y  volpanes  reventando, 
me  vi  puesto,  Dios  mió,  al,  timón  del  Estado  !> 

•  .1 

X,VI. 

M  hecho  es  que  se  apoderó  del  timón;  y  hé  aquí  también 
la  situación  en  que,  á  juzgar  por  lo  que  dijo  en  sus  Memo- 
rias muchos  años  después,  se  hallaba  el  país  en  aquellos  mo- 
lientos. 

«Los  recursos  materiales  de  la  España,  dice,  habrían  sido 
inmensos^  si  los  hubieran  entendido  los,  gobiernos  preceden- 
tes, menos  dominados  por  antiguáis  preocupaciones,  y  me- 
nos temerosos  de  las  reformas  esenciales  y  de  las  grandes 
medidas  que  la  agricultura^  el  cultivo  de  las  artes,  el  co- 
mercio^ la  navegación  y  los  fecundos  dominios  de  la  monar- 
quía exigian  de  tiempo  antiguo.  La  riqueza  era  grande,  pe- 
ro mal  distribuida,  equivalia  á  pobreza  verdadera,  porq.ue 
las  n^a^as.  eran  pobres  y,  carecian  de  medios  para  arribar  á 
mejor  suerte.  La  propiedad  estaba  en  pocas  manos,  lo  me- 
jor de  ella  en  manos  muert^is.  La  industria  de  las,  artes  se 
liallaba  casi  toda  censuada  éntrelas  9lases  pqbres  y.tP^^P^ 
yas;  y  aun  el  comercio  mismo  era  mirado  como  impropio 
de  las  castas  n9bles.  Los  empleos»  del  Estado  y  de  la  Ig,lesia 
aran  el. grande  objeto, preferente  de  la  codicia  universal,  ma- 
la si^^rte,  de  ambición  qu9  descendía  U^^ta  las.  clases  úi|erjío- 
res,  donde  la^  mis  de  las  fao^lias  ^ajetándos^  &  epQnpip/as 
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y  privaciones  estrémadas,  cónsnmian  sus  ahorros^  en  dar  al 
menos  á  alguno  de  sus  hijos  la  carrera  de  legista  ó*  teólogo. 
Este  modo  de  industria  para  buscar  fortuna,  producía  cape- 
Uañes  por  millares,  inundaba  los  claustros,'  llenaba  él  foro 
de  abogados,  de  escribanos  y  de  toda  suerte  -de  curiales  y 
agentes  de  justicia,  sin  contar  el  gran  número  de  preten- 
dientes y  empleados,  todos  á  vivir  del  peculio  del  gobierno 
y  á  recrecer  la  masa  improductiva.  Habia  riquezas  y  había 
fortunas  colosales,  pero  las  mas  de  ellas  sin  ningún  empleo^ 
atesoradas  en  los  cofres,  temerosas  del  fisco,  sin  espirita  de 
vida,  salvo  á  fundar  sus  dueños  con  alguna  parte  de  ellas, 
vínculos,  mayorazgos,  patronatos  y  memorias  piadosas,  que 
era  aumentar  la  mano  muerta.  El  amor  de  la  patria  se  ex- 
plicaba de  este  modo,  falto  de  más  luces  y  de  leyes  favora- 
rabies;  pero  amor  de  patria  en  su  intención  y  en  su  elemen- 
to, el  más  puro,  el  más  noble  y  más  ardiente  de  la  tierra.  A 
este  gran  principio  de  conservación  se  anadia  el  sentimiento 
y  el  espíritu  religioso,  fecundísimo  entonces  en  virtudes  so- 
ciales y  domésticas,  fuerte  y  poderoso  en  favor  de  la  patria^ 
cuando  los  dos  principios  se  ponían  de  acuerdo  y  caminaban 
convergentes. 

>Es{as  dos  virtudes  de  los  españoles  fueron  todo  mi  alien- 
to y  esperanza  cuando  tomé  las  riendas  del  gobierno.  Los 
peligros  que  ofrecía  la  Francia  eran  patentes,  la  guerra  casi 
cierta,  y  sin  embargo  casi  nada  se  hallaba  preparado  entre 
nosotros.  Se  habian  hecho  caminar  á  la  frontera  algunos  re- 
gimientos, muchos  de  ellos  en  cuadro,  se  figuró  un  cordón 
en  los  puntos  más  expuestos  que  ofrecían  los  Pirineos,  y  se 
añadió  alguna  fuerza  á  las  plazas  fronterizas.  Todo  el  gran 
cuidado  de  los  dos  últimos  ministros  qiie  me  precedieron,  faé 
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oeuliar  á  la  nación  el  estadd  de  Francia:  la  Gaceta  estavo 
muda  por  tres  aSos  sobre  los» negocios  de  aquel  reinó,  se 
^desplegó  un  gran  celo  para  impedir  toda  entrada  de  libros  y 
papeles,  se  adoptaron -medidas  rigorosas  en  las  correspon- 
d^acias  del  comercio;  se  veló  en  todas  partes  sobre  las  ense- 
ñanzas y  los  hombres  de  letras,  y  se  hizo  alto  y  retroceso 
en  las  pocas  reformas  comenzadas  en  dias  mejores.  Hé  aquí 
todo  lo  que  fué  dispuesto  mientras  se  resolvia  la  gran  cues-- 
tion  de  la  paz  ó  de  la  guerra.  Los  misterios  del  gobierno,  y 
las  noticias  sueltas  y  escondidas  que  circulaban  en  £spa&a, 
las  mas  veces  inexactas  y  agravadas  de  boca  en  boca,  au* 
mentaban  el  cuidado  y  el  temor  de  los  pueblos.» 

XVII. 

InaÍBÍe  después  en  presentarse  como  un  mártir ,  como  un 
infeliz  á  quien  hay  que  agradecer,  y  no  poco,  que  aceptase  el 
^sacrificio  de  ser  ministro. 

Después  de  oir  hablar  á  Godoy  en  un  tono  tan  compungi- 
do como  el  que  emplea,  según  han  visto  mis  lectores  al 
contar  en  qué  situación  se  encargó  del  papel  de  timonel,  dan 
ganas  de  haber  vivido  en  su  tiempo,  de  haberse  acercado 
á  S.  E.  y  de  haberle  dicho: 

— ^No  se  moleste  Yd.,  amigo;  no  sufra,  no  padezca  de  ese 
modo.  Deje  Vd.  el  puesto  que  ha  usurpado,  y  enmudeciendo 
la  voz  del  escándalo,  ahorrará  Yd.  la  vergüenza  á  una 
reina,  el  oprobio  á  un  rey  y  la  ruina  á  una  nación. 

Porque  Godoy  y  la  reina,  y  la  reina  y  Godoy,  fueron  la 
causa  de  todas  las  desdichas  que  desde  su  elevación  al  poder 
cayeron  como  una  plaga  sobre  España;  sin  que  al  pensar  de 
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^ta  manera  le  niegue  yo  talento  y  hmn  deseoí  como  sus  de- 
tracioree» 

Nada  de  eso. 

Godoy  era  mofso  lísto^  y  al  verse  eDoumbrado,  tanto  por 
acallar  la  voz  de  su  conciencia,  como  por  alcanzar  U  gloria 
que  fik)Saba  para  su  nombre,  hubiera  deseado  hacer  el  \mi^ 

Ignoraba  que  con  lodo  solo  puede  hacerse  barro,  qw  d 
crimen  no  ha  engendrado  jamás  la  virtud,  y  que  los  grandes 
pee  idos  sufren  grandes  expiaciones. 

De  todos  modos,  la  verdad  es  que  al  encargarse  Godoy  dsi 
mando,  al  presentarse  ostensiblemente  á  los  ojos  de  Espaaa 
y  de  Europa,  como  el  favorito  de  la  reina  y  el  niño  mimado 
del  rey,  los  mares  que  la  nave  del  Estado  iba  á  surcar  para 
llegar  al  puerto,  estaban  erizados  de  escollos. 

Un  poeta  de  aquel  tiempo,  Melendez  Yaldés,  hizo  en  ana 
de  sus  brillantes  odas  hablar  á  España,  y  sus  inspirados  ver- 
sos completarán  la  idea  de  la  situación  en  que  se  hallaba 
nuestra  patria  cuando  Godoy  se  encargó  de  dirigirla. 

Hé  aqui  lo  que  decia  la  nación  en  cuyos  reinos,  según  la 
memorable  frase  de  Felipe  II,  jamás  se  ponia  el  sol: 

Dominé  un  tiempo,  y  con  excelso  vuelo 
crucé  desde  la  aurora  basta  el  ocaso; 
mis  ínclitos  pendones 
llevé,  y  mi  nombre  al  conlrapuesto  suelo, 
de  un  Nuevo  Mundo  á  Europa  abriendo  el  paso. 
Respeto  mis  leones 

fueron,  y  miedo  á  indómitas  naciones; 
mis  bijos  á  los  cielos  se  encumbraron, 
ó  leyes  me  dictaron 
que  Témis  celebró  y  admiró  el  mundo. 

No  fui  por  tanto  más  feliz;  llevarme 
de  estéril  gloria  á  peregrinas  gentes, 
me  dejé;  di  mi  fruto, 
vi  la  espada  y  la  muerte  devorarme. 
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£t  «rror  coü  mil  formas  dtferentes 

cubrid  de  negro  luto 

la  luz  de  mi  saber;  un  vil  tríbulo 

á  cien  fantasmas  vanos 

jofrecí  ilusa,  que  aun  iQÍrar  no  osaba, 

y  de  señora,  esclaya 

labré  mis  grillos  con  mis  propias  toanos. 

La  pintura  es  exacta,  y  está  hecha  de  mano  maestra. 

a 

xvm. 

Aranda  conooiót  aunqae  tarde,  que  había  sido  juguete  de 
la  ambición  del  galán  de  la  reina;  pero  se  había  empelada 
<ak  hacer  lo  posibie  para  vencer  las  complicaciones^  j  a<$eptó 
la  posición  honorífica  en  que  le  dejó  el  decreto  del  monarca, 
relevándole  del  cargo  de  ministro  de  Estado. 

Godoj  ocupó  triunfante  aquela  silla,  honrada  por  loa  Gaiv 
vajales  y  Patiños,  los  Grimaldis  y  los  Floridablancas. 

Todos  fueron  para  él  plácemes  y  felicitaciones  en  la  corte» 

Formóse  en  tomo  suyo  ese  círculo  de  parásitos,  de  adula- 
dores que  iesteja  al  que  se  eleva  después  de  abandonar  al 
caído. 

La  Matallana  y  la  Piíarro  le  recordaron  íncidentalmente 
'Cuanto  habían  contribuido  á  su  triunfo. 

Las  demás  camaristas  le  felicitaban  y  le  sonreian. 

Pero  que  más,  hasta  los  generales  encanecidos  en  la  guer- 
ra, aquellos  heroicos  veteranos  que  le  habían  visto  llegar  á 
les  altos  grados  de  la  milicia  con  la  espada  inmaculada,  los 
nobles  que  le  habían  visto  elevarse  á  la  categoría  de  grande 
de  España,  y  ostentar  un  título  de  duque  igual  al  que  ellos 
debían  á  los  méritos,  proezas  y  heroicidades  de  sus  antepa- 
sados, sonreían  al  mancebo  de  veinticinco  primaveras  que. 
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gracias  á  sus  gracias,  habia  obionido  todas  las  ^rocíos  posi — 
bles  en  la  corte. 

Indigna  y  subleva  esta  conducta  de  los  cortesanos^ 

Figuraos  al  noble  duque  ó  al  bizari^o  general  que  deben  en- 
la  corte  un  elevado  puesto,  el  primero  á  su  origen,  el  segim- 
do  á  su  valor;  figuráoslos  en  presencia  de  un  joven  que  llega, 
de  una  provincia  y  les  presenta  una  carta  de  recomendación». 

¡Cion  qué  arrogancia  le  recaben! 

¡Con  qué  desden  le  tratan! 
'  Ni  se  levantan,  ni  le  mandan  sentarse,  ni  se  dignan  mi- 
rarle; en  una  palabra,  s^  dan  tono  con  él. 

Pero  que  el  joven  logre  hallar  en  su  camino  á  una  reina 
lúbrica,  que  consiga  despertar  en  sus  sentidos  deseos  crimt^ 
nales,  y  veréis  á  los  arrogantes  señores  bajar  la  frente  aate  - 
«1  hijo  de  la  fortuna,  ante  el  que  mancha  la  honra  del  so- 
berano. 

Entonces  todo  cambia...  ¡cuánta  miseria! 

M  valido  puede  satisfacer  las  ambiciones  personales  de  ca- 
da cual,  y  como  los  grandes  señores  las  tienen,  le  necesitan^ 
¡vaya  si  le  necesitan! 

Bien  es  verdad  que  las  debilidades  humanas  han  sido 
siempre  explotadas  por  los  hábiles;  y  en  cuanto  á  debilida- 
des no  hay  quien  las  tenga  en  tan  gran  número  como  los 
-que  viven  en  la  esfera  del  lujo  y  de  los  goces  materiales. 
.  Me  acuerdo,  y  sirva  esto  de  muestra,  para  dar  una  idea  : 
de  lo  que  luego  ha  de  venir,  que  no  hace  muchosvaños,  duran- 
te el  mando  de  un  gabinete  moderado,  quiso  un  embajador, 
nuevo  en  España,  convidar  á  un  sarao  á  los  ministros. 

—Ponga  Vd.  una  invitación,  dijo  á  su  secretario,  para  el: 
presidente  del  Consejo  y  señora. 
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-Imposible. 
■iPor  qué? 

-Porque  el  señor  presidente  no  tiene  seSoraJ 
-¿Pues  no  es  casado? 
i;  pero  vive  separado  de  sn  esposa. 

— Pnes  pong;a  Vd.  otra  para  el  ministro  de  la  Gobernación 
7  señora. 

— Tampoco  puede  ser. 

— ¿Cómo  que  no? 

— Se  encuentran  en  el  mismo  caso. 

Lo  propio. sucedió  con  todos  los  ministros^  excepto  el  do 
Fomento* 

Pero  apenas  acababa  el  secretario  de  extender  el  billete 
para  el  ministro  y  su  señora,  entró  un  personaje  amigo  del 
embajador. 

— ¿Saben  Vds.  la  última  noticia  de  hoy?  dijo. 

— ¿Cuál  es?  le  preguntaron. 

— Que  el  ministro  de  Fomento  se  separa  de  su  esposa. 

— Pues  ¿cómo? 

— >La  ha  encontrado  en  amorosos  coloquios  con  su  secreta-^ 
tario  particular. 

— Entonces^  rompa  Yd.  la  papeleta,  dijo  el  embajador, 
pensando  del  Consejo  de  ministros  lo  que  pueden  Vds.  figu- 
rarse. * 

No  sucede  esto  siempre,  pero  en  las  alias  esferas  las  pa-* 
filones  andan  desencadenadas,  y  lo  que  niega  un  magnate  al 
ao/ciano  desvalido  y  andrajoso  que  le  pide  justicia,  lo  Conce- 
de á  la  mirada  voluptuosa  de  la  Mesalina  que  le  cautiva,, 
aunque  k  exija  una  injusticia* 

Por  eso  declaran  oesante  á  quien  yo  conod: 
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— La  cuestión  es  irse  derecho  al  bulto. 

— ¿Y  cuál  es  el  bulto?  le  preguntaron. 

— ¡Tomal  la  querida  del  ministro. 

— ¿Y  si  no  la  tiene? 

— Entonces  á  su  ayuda  de  cámara  ó  á  su  cocinero..  Es  in— 
&lible:  con  estos  se  gasta  méu)s  y  se  llega  más  pronto  á  1& 
posesión  de  la  credencial. 


XIX. 


Volviendo  á  Godoy,  añadiré  que  aai  como  en  ln  oórte  fué 
generalmente  aclamado,  en  el  pueblo  fué  objeto  de  acerbas 
diatribas. 

El  que  meno*),  decía  de  él  que  no  sabia  leer  ni  escribir. 

Un  barbero  exclamó  al  saber  que  Godoy  era  el  amo  del 
«otarro: 

— También  yo  puedo  serlo  algún  dia. 

—¡Tú! 

— ¡Vaya! 

—Y  jcómo? 

— ¿No  dicen  que  lo  debe  todo  á  la  gracia  con  que  rasca  el 
condenado  la  vihuela?  Pues  lo  que  es  á  eso  no  me  gana,  ni  á 
oantar  la  Tirana  ni  las  Ooejuelas...  con  que  ya  ves  si  puedo 
prometerme  descalzarle  algún  dia. 

Otros  atribuían  su  elevación  á  su  mérito  comd  flautista. 

En  esto  no  iban  tan  descaminados,  aunque  él  asegura  en 
sus  Memorias  que  jamás  tocó  flauta,  ni  pito,  ni  guitaorra,  ni 
violin. 

En  las  gradas^  en  las  librerías,  en  los  locutorios  de  los 
<K)nventos,  en  todas  partes  produjo  malísjmo  e&oto  que  un 
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joven  casi  barbilampiño,  pues  como  era  tan  guapo  y  tan 
blanco^  apenas  representaba  veinte  años,  tomase  á  su  cargo 
las  riendas  del  gobierno,  precisamente  cuando  la  tempestad 
de  fuera  amenazaba,  y  li^  6iitii(fi(Dt.iÍLÍi9rior  era  desesperadi- 
11a,  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  metálico. 

La  neutralidad  respecto  de  Francia  estaba  aceptada  en 
principio,  y  esto  era  para  Garlos  IV  una  verdadera  abdi- 
cación. 

Si  Godoy  ai  ocupar  la  silla  del  ministerio  hubiera  destruí- 
do  este  pacto  entre  la  España  monárquica  y  la  Francia  re- 
publicana; si  hubiera  dicho  al  país: 

— He  llegado  á  este  puesto  por  un  camino  vergonzoso, 
pero  quiero  alcanzar  el  perdón  de  esta  culpa.  Soy  joven, 
tengo  bríos,  arde  en  mi  pecho  el  patriotismo,  los  terroristas 
^fueron  derramar  la  sangre  de  un  rey,  acudamos  al  desva- 
lido ,  defendiéndole  mostremos  nuestro  poder,  y  destruyen- 
do á  los  monstruos  revolucionarios  respetemos  las  ideas  sa- 
nas que  palpitan  en  el  seno  de  la  revolución. 

Si  Qoáoy  hubiera  hablado  este  lenguaje,  es  segurp  que  la 
opinión  habiiera  hecho  con  él  lo  que  con  Lot  hicieron  sus 
hijos;  habría  echado  un  velo  sobre  su  pasado  y  hubiera  es- 
perado de  él  la  salvación. 

Pero  reemplazó  á  Aranda,  y  al  pronto  no  hizo  otra  cosa 
que  seguir  el  camino  que  aquel  le  dejaba  trazado. 

H¿  aquí  por  qué  la  murmuración  se  cebó  en  él;  hé  aquí 
por  qué  su  triunfo  filé  saludado  por  los  hombres  sensatas 
como  un  presagio  de  grandes  males;  por  el  vulgo  como  la 
apoteosia  del  vicio. 


diPlTllLO  IIL 


Donde  Grodoy  empieza  á  desplegar  sus  alas  caatíTando  á  los  reyes. — ^üa  día* 
logo  eutre  el  duque  de  Alcudia  y  el  conde  de  Araoda. — ^Tiempo  perdido. — 
Los  grandes  demagogos  de  la  revolución  francesa.— De  cómo  cuando  se 
reúnen  los  diplomáticos  para  tratar  la  paz,  sale  la  guerra  de  sus  conversa- 
ciones.—Lucba  de  España  con  la  Francia  republicana. — Donde  el  duqae 
se  convierte  en  principe. 


I. 


La  primera  medida  que  aconsejó  Godoy  al  rey,  fué  qae  i 
terpusiera  sa  mediación  en  favor  de  la  familia  real  de  Fian^ 
cia,  que  aguardaba  en  las  prisiones  del  Temple  el  fidlo  de 
8US  jueces. 

Carlos  lY  adoptó  este  consejo  con  lágrimas  de  alegría. 

—Ese  es  el  mejor  medio,  le  dijo,  de  servir  al  desdichado 
Luis  XYI  sin  menoscabar  la  honra  de  España^  Pedir  por  un 
desvalido  es  noble  y  generoso. 

— Creedlo,  señor,  anadió  Godoy,  nuestra  neutralidad,  por 
más  que  sea  un  sacrificio,  es  decorosa. 

— Tienes  razón...  pues  nada...  nada,  emprende  la  negocia* 
cion;  y  volviéndose  á  la  reina  cuando  salió  el  ministro,  este 
muchacho,  añadió,  es  una  alhaja,  todo  se  lo  encuentra  he— 
oho,  es  tan  espeditivo...  hemos  hallado  en  él  lo  que  neoesi» 
tábamos. 

— ^Así  es,  contestó  María  Luisa  bajando  los  ojos. 
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Inmediatamente  escribió  Godoy  al  embajador  de  España 
^n  Londres  noticiándole  la  resolución  del  rey,  y  encargan»- 
dolé  qne  la  trasmitiese  á  Mr.  Pitt,  jefe  del  gabinete  británi- 
co, á  fin  de  estimularle  á  secundar  los  deseos  del  monarca 
español. 

En  cuanto  á  las  gestiones  que  debia  practicar  en  París^ 
fueron  de  otra  manera. 

— ¿De  qué  se  trata?  pensó  el  novel  ministro;  de  ablandar 
corazones  empedernidos,  de  inspirar  piedad  eit  favor  de 
Luis  XVI  á  los  convencionales.  Pues  lo  primero  que  hay 
^ue  hacer  es  ganar..,  su  bolsa* 

T  acto  continuo  autorizó  al  embajador  de  París  para  gas- 
tar, no  tres  millones,  como  supone  un  historiador,  ni  tam- 
poco doce,  como  refieren  otros,  sino  la  cantidad  que  fuese 
necesaria  para  salvar  al  pobre  rey  y  á  su  familia, 

—Y  esto  lo  he  dispuesto  así,  dijo  á  Carlos  IV  al  noticiarle 
su  resolución,  no  solo  por  piedad  y  nobleza,  sino  también 
por  economizar  dinero  al  Tesoro. 

— jCómó  es  eso?...  preguntó  el  rey.  ¡Ahorrar  gastando! 

— Sí;  porque  de  este  modo  evitaremos  la  guerra  que  im— 
•  pondría  los  mayores  sacrificios. 

—Decididamente,  dijo  el  rey  á  la  reina  cuando  estuvieron 
«oíos,  este  Godoy  vale  un  Perú. 

— No  lo  sabes  tú  bien,  contestó  su  augusta  costilla. 


II. 


Después  de  indicar  los  medios  clandestinos  que  los  agen- 
tes españoles  podrían  emplear  en  Francia  para  conmover  á 
los  jueces  de  Luis  XVI,  envió  iñStrwBciones  al  embajador  pa- 
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ra  estipular  poco  á  poco,  según  fuese  necesario,  dándole  figt— 
cultades  para  reconocer  al  gobierno  francés. 

Si  esto  no  bastaba,  le  autorizaba  á  interponer  la  mediacíon^ 
de  España  con  las  potencias  que  combatían  á  la  Repúblieaí 
francesa,  á  fin  de  mantener  la  paz  universal. 

Si  aun  no  era  esto  bastante,  le  permitía  consentir  en  la  ab- 
dicación de  Luis  XVI  y  en  garantizar  la  conducta  pacifica 
de  este  monarca,  después  de  sufrir  la  usurpación,  dando  en 
último  caso  rehenes  que  respondiesen  de  su  fó. 

Puestos  en  ejecución  estos  planes  con  la  mayor  premtira, 
celebró  Godoy  una  nueva  conferencia  con  Carlos  IV,  dan  - 
dolé  cuenta  de  todo  lo  que  habla  hecho. 

La  verdad  es  que  el  rey  le  oyó  embobado. 

— ¡Todo  eso  es  magníficol  exclamaba  á  cada  paso  inter- 
rumpiéndole. 

— V.  M.  me  colma  de  bondades,  dijo  Godoy,  pero  es  tan 
trascendental  y  tan  peligroso  mi  proyecto,  que  desearla  so- 
meterle al  examen  del  Consejo  de  Estado. 

— Consiento  en  ello,  seguro  de  que  todos  los  consejeros, 
aplaudirán  tu  plan.  De  este  modo  les  probaré  que  no  me  he 
equivocado  al  confiarte  la  dirección   de  los  negocios  pú- ' 
blicos. 

— Puede  V.  M.  consultar  al  conde  de  Aranda. 

— Así  lo  haré,  para  que  te  aprecie  en  loque  vales. 

Carlos  IV  llamó  al  conde,  le  refirió  como  cosa  resuelta  el 
proyecto  de  intervención  en  favor  de  Luis  XVI,  y  le  encar- 
gó que  le  auxiliase  en  tan  noble  tarea. 

El  conde  ocultó  su  verdadera  impresión  al  rey,  pero  era 
muy  vehemente,  muy  franco. 

Por  los  respetos  debidos  á  la  majestad ,  dio  á  Carlos  IV 
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«Luestras  de  aprobar  el  pensamiexito  de  Godoy;  pero  pasando 
inmediatamente  al  despacho  del  novel  mitiistro ,  se  propuso 
impedir,  si  era  posible,  la  realización  de  sus  planes. 


III.. 


Entre  los  dos  rivales  no  declarados  aún ,  se  entabló  el  si- 
guiente diálogo: 

— No  sé,  dijo  Aranda,  si  llegaré  á  buen  tiempo;  el  rey  me 
•acaba  de  contar  la  resolución  que  ha  adoptado  con  la  mira  de 
salvar  al  infeliz  monarca  Luis  XVI;  yo  no  le  he  dicho  nada 
«n  contra  de  esta  idea;  la  encuentro  grande  y  generosa; 
pero,  entre  nosotros,  ¿ha  pensado  Yd^  bien  despacio  este  ne- 
gocio? 

— Las  circunstancias,  le  respondió  Godoy,  no  dan  bastan- 
te tiempo  pai:a  pensar  despacio.  Sin  embargo,  me  han  do- 
minado dos  ideas  que  no  se  apartan  de  mi  espíritu:  la  situa- 
ción del  rey  de  Francia  y  el  decoro  del  nuestro. 

— ¿Pero  y  si  el  rey  es  desairado?  replicó  el  conde. 

— Todo  vituperio  recaerá  sobre  ellos  y  la  historia  hará 
Justicia. 

— ¡Oh!  la  opinión  del  mundo,  exclamó  el  conde,  hace  jus- 
ticia mas  que  por  los  actos,  por  el  éxito  bueno  ó  malo  que 
estos  han  tenido.  Si  los  pasos  que  Yd.  intenta,  guiado  solo 
por  su  corazón,  llegaran  á  malograrse,  como  es  posible,  no 
faltará  quien  diga  que  el  ministro  español  consultó  la  poesía 
mas  que  la  historia. 

Esto  picó  á  Godoy;  pero  el  conde  era  anciano  respetable^ 
y  se  limitó  á  responderle: 

— Pues  sepa  Vd.  que  la  medida  que  he  adoptado  la  he  en- 
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centrado  en  la  historia :  en  caso  idéntíoo  <xm  eA.  prase&te  fat 
Holanda  envió  á  Inglaterra  epibajadores  para  interoedsr  por- 
el  desgraciado  Carlos  Estuardo* 

— Eso  es  muy  cierto,  dijo  el  conde;  ¿pero  logró  su  objeto, 
fué  escuchado  por  los  revolucionarios  ingleses? 

— No  por  cierto,  dijo  Godoy,  pero  tampoco  perdió  nada 
aquella  acción  de  su  justo  aprecio. 

— Mas,  suponiendo  que  se  logre  un  buen  éxito,  ¿ha  pre- 
visto Vd.  los  compromisos  que  podria  traernos  un  rey  y  un 
hijo  suyo  heredero,  de  cuya  resignación  á  la  pérdida  de  una 
corona,  quedarla  por  garante  el  rey  de  España? 

— Peor  es  dejar  que  muera  en  un  suplicio:  fuera  de  que, 
conocida  cotno  lo  es  la  suavidad  y  la  moderación  de  su  ca* 
rácter,  no  creo  yo,  si  alcanzamos  á  salvarle,  que  la  idea  de 
reinar  atormente  más  su  espíritu.  Aun  mudadas  las  circaos- 
tandas,  sus  enemigos  le  han  ofendido  y  humillado  de  tal 
modo,  que  su  abdicación  es  necesaria  en  todo  evento  por  fa- 
vorable que  este  fuese.  En  cuanto  al  Delftu,  es  un  niño  toda- 
vía:  hasta  que  tenga  edad ,  { quién  sabe  lo  que  dará  de  si  la 
Francia!...  Mas  si,  en  fin,  perdiese  la  corona,  se  acordará  de 
que  esta  pérdida  fué  el  precio  y  el  rescate  de  la  vida  de  sos 
padres. 

—Pero  los  hermanos  del  rey,  ¿no  tendrán  motivos  para 
quejarse? 

— Sus  hermanos  le  han  perdido  y  no  merecen  considera- 
ción alguna. 

— ¿Y  qué  harán,  añadió,  los  demás  gabinetes? 

— Respetarán,  contestó  el  joven  ministro,  las  transacciones 
que  hayan  sido  acordadas,  ó  guerrearán  contra  la  Francia..^ 
como  quieran. 
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^¡Y  entretanto^  exclamó  el  <sonde^  aquel  bnen  rej  podrá 
un  prÍAÍonero  entre  nosotros! 

— Aquel  buen  rey ,  á  no  dudarlo,  cumplirá  fielmente  los 
tratados  que  le  hayan  salvado  del  suplicio;  sus  virtudes  cris- 
tianas no  me  dejan  temer  nada.  Y  después  de  esto,  en  la 
rara  situación  que  presenta  la  Francia,  debemos  dejar  algo 
al  porvenir  de  los  sucesos,  y  elegir  de  dos  estremos  el  que 
sea  más  humano  y  nos  gane  más  honra. 

-<-Bien,  dijo  el  conde;  más  volvamos  el  tapiz  del  otro  la- 
do; ¿si  es  desairado  el  rey,  qué  es  lo  que  hará  España¿  ¿Se 
podrá  evitar  la  guerra  sí  Carlos  lY  es  desairado? 

—Por  evitarla  entran  también  en  mis  ideas  prácticas  es- 
tos oficios.  Si  el  rey  de  Francia  Uega  á  morir  en  un  cadalso, 
la  guerra  será  efecto  inevitable,  no  solo  para  vengar  tan  es- 
eandaloso  atentado ,  sino  mucho  más  para  atacar  á  un  ene* 
migo  que  amenaza  la  subversión  de  los  Estados  existentes. 
La  cabeza  del  monarca  francés  será  el  guante  arrojado  á  los 
demás  monarcas.  Aun  no  ha  llegado  el  caso  de  este  terrible 
compromiso;  vea  Yd.,  sin  embargo,  cuan  cerca  de  él  estamos. 

Y  le  mostró  el  decreto  de  19  de  Noviembre,  en  que  la  Con- 
vención nacional  prometía  socorro  y  protección  á  todos  los 
pueblos  que  desearan  derribar  sus  antiguos  gobiernos. 

«-¿Qué  habrá  que  hacer,  anadió ,  si  cometen  esos  hombres 
el  postrer  crimen,  realizan  sus  amenazas,  y  se  arrojan  á  bus- 
car  cómplices  en  las  demás  naciones? 

— Los  escollos  son  grandes  de  ambos  lados,  dijo  entonces 
el  conde;  las  ideas  de  Yd.  son  generosas,  y  morales  sobre  to- 
do; pero  conviene  no  olvidar  que  muchas  veces  lo  que  en 
moral  es  bueno,  en  polüioa  es  dañoso. 

—Por  k)  que  haoe  á  mi,  contestó  Oodoy,  yo  le  asegura 
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á  Yd.  que  jamás,  en  caanto  pueda,  aparbiré  la  moral  de  la 
política,  ni  seré  un  Maquiavelo.  Por  lo  que  se  refiere  al  caso 
actual,  juzgo  que  estos  dos  consejeros  están.ya  de  acuerdo» 

El  conde  de  Aranda  no  pudo  menos  de  mirar  de  hito  en 
iiito  á  un  joven  que  hablaba  de  moral,  después  de  haber  He* 
^ado  al  alto  puesto  que  ocupaba  por  la  senda  de  las  más  as» 
<;andalosas  inmoi-alidades. 

Le  miró  como  diciéndole:  <¡Qué  tupé  tiene  Yd.,  hombre!;^ 
pero  no  se  lo  dijo,  porque  todavía  el  arte  dé  la  peluquería  no 
había  proporcionado  esta  frase  al  idioma  castellano.    ^ 

Lo  único  que  hizo  fué  separarse  de  él  pronunciando  ^tas 
palabras: 

— El  tiempo  dará  la  razón  á  quien  la  tenga. 

«Desde  aquel  dia,  escribe  Godoy  en  sus  Memorias^  el  conde 
^e  mostró  siempre,  no  diré  mi  rival  porque  no  se  crea  que 
^s  vanagloria,  pero  lo  que  fué  peor,  mi  enemigo  manifiesto.» 


lY. 


Godoy  contó  á  los  reyes  su  entrevista  con  Aranda,  y  oyó 
-de  nuevo  plácemes  y  alabanzas  de  los  augustos  labios. 

Desgraciadamente  sus  pocos  años,  su  escasa  esperiencia, 
y  lo  que  aun  era  peor,  la  efervescencia  de  las  pasiones  en 
aquellos  momentos,  debían  hacer  inútil  la  negociación. 

En  vano  se  esperó  que  la  Inglaterra  uniese  sus  edaerzon 
á  los  de  España;  en  vano  los  agentes  de  Godoy  trabajaban 
ablandando  corazones  unos,  inspirando  piedad  otros  en  los 
convencionales. 

Lo  único  que  se  consiguió  fué  que  España  asomase  la  ca- 
ra en  aquel  gran  escenario,  que  tenia  el  privilegio  de  atraer- 
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se  todas  las  miradas  del  mundor,  pero  para  hacer  un  papel . 
irifitemente  ridicnlo.  < 

El  ciudadano  Lebrum,  ministro  de  negocios  extranjeros^ 
eoyió  á  la  Convención  una  noiÁ  de  los  deseos  que  abrigaba 
el  rey  católico  en  favor  de  Luis  XVI. 

Estos  deseos  fueron  conocidos  por  los  convencionales,  al 
dia  siguiente  de  haber  bido  á  los  defensores  del  desdichado 
monarca.  , 

Leyéronse  ante  la  Asamblea  algunos  documentos  relati- 
vos á  las  negociaciones  de  nuestro  gobierno  con  el  francés; 
en  ellos  se  doraba  la  pildora,  diciendo  que  no  era  Carlos  IV 
solo  quien  quería  salvar  á  Luis  XVI,  sino  la  nación  españo- 
la; se  hablaba  de  la  gloria  de  la  Francia,  y  no  faltó  quien 
conmovido  se  dispusiese  á  abogar  en  favor  de  la  solución  de 
Oodoy^  cuando  se  levantó  el  convencional  Thuriot: 

— ¡Lejos  de  nosotros,  dijo,  lejos  las  influencias  de  los  reyesl 
No  suframos  en  modo  alguno  que  los  ministros  ^e  las  cor- 
tes extranjeras  formen  aquí  un  Congreso  para  intimarnos  la 
voluntad  de  los  bandidos  coronados.  ¿Seria  que  el  déspota 
castellano  osase  amenazarnos? 

Una  voz  le  interrumpió  diciendo: 

— ^Ni  una  sola  palabra  ha  sido  dicha  en  son  de  amenaza. 

Pero  Thuriot,  con  su  mi;*ada  de  serpiente  dirigida  y  cla- 
vada sobre  el  lugar  donde  la  voz  habia  sonado, 

— No,  repitió  con  un  tono  irónico;  no,  ni  una  sola  palabra 
de  amenaza  para  aquellos  que  no  quieren  ver  ni  entender  las 
ideas  combinadas  por  el  crimen  y  la  maldad  contra  la  inde- 
pendencia de  la  patria.  ¿Se  querría  formar  un  Congreso  de 
testas  coronadas  para  juzgar  al  ex -rey  y  juzgamos  á  nos- 
otros? Seamos  grandes,  seamos  fuertes  bajo  el  escudo  de  la 


304  LOS  MINISTROS 

ley;  deshagfamos  y  reohaeemos  esas  reales  intrigas. ••  Tal  ves 
el  rey  de  España  no  ha  perdido  la  esperanza  de  reinar  sobrd 
nosotros,  extingaida  que  podria  ser  esta  rama  de  sn  familia 
qne  tenia  la  corona  de  Francia.  La  Constitaoion  no  ha  didio 
nada  sobre  sns  pretendidos  derechos^  y  aunqne  el  reinado 
está  abolido,  él  sin  dada  se  alimenta*  todavía  de  estas  ilosio- 
nes,  y  ha  probado  á  mandarnos. 

La  intercesión  de  Carlos  IV  en  favor  de  sn  desdichado  pa- 
riente faé  desechada. 


V. 


Por  primera  vez  de  tal  caso  en  los  anales  de  la  historia^ 
los  frenéticos  dominadores  de  la  Francia,  unos  por  eatosias- 
mo,  otros  por  ambición,  otros  por  codicia  y  otros  por  mal- 
dad innata,  concibieron  la  idea  de  cambiar  la  faz  del  maado 
con  el  alcázar  de  la  república,  predicado  por  rescriptos  y 
sostenido  por  las  armas. 

Tal  fné  el  delirio  y  tal  fué  el  calculó  que  llevó  al  rey  de  los 
franceses  al  suplicio. 

De  la  multitud  de  los  discursos  que  probaron  esta  verdad  , 
en  los  debates  tanto  del  proceso  de  Luis  XVÍ,  como  en  los 
dias  de  torbellino  que  siguieron  á  su  muerte,  citaré  sok)  al  - 
gunas  frases: 

Del  convencional  Manuel:  cDaos  prisa  ^  ciudadanos, .  á 
pronunciar  una  sentencia  (la  del  rey)  que  consumará  la  ago- 
nía de  los  reyes.  ¿Por  ventura  no  oís  todos  los  pueblos  que 
comienzan  ya  á  despertarse?» 

De  Chenier:  «Herid,  haced  caer  esa  cabeza,  mientras  qw 
del  Nwte  al  Mediodía  vuestros  ejércitos  victoriosos  purifican 
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el  suelo  qne  la  tiranía  manchaba;  mientras  que  la  campana 
de  la  libertad  suena  en  toda  Europa  la  primera  hora  de  las 
naciones  y  la  postrera  de  los  reyes.» 

_         » 

De  Thibandeau:  «Juzguemos  prontamente  al  culpable;  el 
cadalso  de  un  rey  perjuro  sea  el  cimiento  que  se  ponga  á  la 
república  universal  de  los  pueblos  de  la  Europa.» 

De  Robespierre:  «Que  la  pena  de  muerte  sea  aplicada  al 
tirano  de  mi  patria  y  al  reinado  en  persona. » 

Del  sacerdote  Gregoire:  «Los  reyes  viven  en  la  absurda 
máxima  de  que  tienen  su  corona  de  Dios  y  de  su  espada.  Y 
bien,  los  pueblos  listos  con  nosotros  para  pulverizar  á  esos 
mó]^truos,  van  á  probar  que  su  libertad  es  de  Dios  y  de  sus 
sables.» 

De  Seconde:  <Por  la  salud  de  mi  patria  y  por  la  libertad 
del  mundo  voto  yo  la  muerte.» 

De  Robert:  <Harto  tiempo  los  reyes  han  juzgado  á  las  na- 
ciones: llegó  el  dia  en  que  las  naciones  juzgarán  á  los  re- 
yes.> 

De  Barreré,  hablando  de  la  mediación  de  la  España: 
<¿Quá  os  trae  en  este  instante?  Nada  más  que  conjeturas  é 
ilusiones  diplomáticas...  No  olvidéis,  ciudadanos,  vuestra 
hermosa  misión,  que  es  la  de  hacer  revoluciones  en  todas  las 
potencias.  Nuestros  pasos  deben  salir  de  los  caminos  (jue  ha 
trillado  la  vieja  diplomacia.  A  nosotros  nos  toca  abrir  otros 
conductos  para  entendernos  con  los  pueblos  y  fundar  un  de- 
recho  de  gentes  todo  nuevo. » 

<Se  necesita  (dijo  por  su  parte  Cambon  vivamente  aplau- 
dido) que  nos  declaremos  poder  revolucionario  en  los  países 
donde  entremos.  Es  inútil  ya  disfrazamos,  los  tiranos  saben 
bien  lo  que  queremos;  proclamémoslo  altamente,  puesto  que 
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lo  adivinan  y  que  la  justicia  de  nuestros  designios  puede  ser 
confesada.  Se  necesita  que  donde  quiera  que  entren  nuestros 
generales  sea  proclamada  la  soberanía  del  pueblo;  la  áboH- 
cion  de  la  feudalidad,  de  los  diezmos  y  de  todos  los  abusos; 
que  todas  las  antiguas  autoridades  sean  disueltas;  que  se 
formen  administraciones  nuevas,  locales  ó  interinas,  bajo  la 
dirección  de  nuestros  generales;  que  estas  administraciones 
nuevas  gobiernen  el  país  y  consulten  los  medibs  de  formar 
convenciones  nacionales  que  decidan  de  su  suerte;  que  al 
instante  los  bienes  de  nuestros  enemigos,  vale  decir  los  bie- 
nes de  los  nobles,  de  los  clérigos,  de  las  comunidades  legas 
ó  religiosas,  de  las  iglesias,  etc.,  sean  secuestrados  y  se 
pongan  bajo  la  salvaguardia  de  la  nación  francesa  para  su- 
jetar á  cuenta  las  administraciones  locales,  y  que  sirvan  de 
gajes  para  los  gastos  de  la  guerra  de  que  deben  pagar  su  par- 
te los  pueblos  libertados.  Después  de  la  campana  se  requiere 
entrar  en  cuentas:  si  hubiese  recibido  la  república  en  sumi- 
nistros más  de  aquello  que  le  toque  pagará  el  excedente,  y  si 
•  hubiere  sido  menos  pagará  lo  que  falte.  Se  necesita  que 
nuestros  asignados  que  han  sido  establecidos  sobré  la  íiueva 
distribución;  de  la  propiedad,  sean  también  recibidos  en  los 
países  que  ocupemos,  y  que  su  curso  se  extienda  con  los 
principios  que  los  han  fundado;  que  el  poder  ejecutivo  envié 
comisarios  para  entenderse  con  los  gobiernos  interinos,  fra- 
ternizar con  ellos,  llevar  las  cuentas  de  la  república  y  eje- 
cutar el  secuestro  decretado. 

»No  haya  medio-revoluciones  sino  revoluciones  enteras,  ana- 
dia Camboñ:  todo  pueblo  que  no  quiera  lo  que  aquí  propone- 
mos, será  nuestro  enemigo,  y  como  tal  merecerá  que  le  tra- 
temos. ¡Paz  y  fraternidad  á  todos  los  amigos  de  la  libertad! 
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jGaerra  á  los  raines  p$a*tidarios  del  despotismo!  ¡Guerra  á  los 
palacios,  paz  a  las  cabanas!  > 


VIL 


¿Qué  les  parece  á  Vds.  como  se  explicaban  los  señores  re- 
volucionarios franceses? 

Los  nuestros  de  hoy  son  á  su  lado  tortas  y  pan  pintado. 

A  las  palabras  q^e  acabo  de  citar  debia  seguir  la  muerte 
de  Luis  XVI,  el  reinado  del  terror  y  la  coalición  de  la  Euro- 
pa contra  los  sanguinarios  verdugos  del  monarca. 

Luis  XVI  expió  en  el  patíbulo  su  debilidad  propia  y  los 
abusos  de  sus  antecesores. 

La  corte  de  España  se  horrorizó. 

El  pueblo  español,  bueno  siempre  y  siempre  generoso,  se 
indignó  contra  los  verdugos. 

Dominado  por  el  dolor  de  los  reyes  y  por  la  presión  del 
pueblo,  hizo  Godoy  firmar  á  Carlos  IV  una  nota  para  el  em- 
bíijador  de  Francia  en  España,  rompiendo  todas  las  negó- 
daciones  entabladas  para  el  reconocimiento  de  la  repú- 
blica. 

•  >        < 

En  aquellos  momentos  estaba  poco  menos  qne  atortolado 
el  novel  ministro. 

El  embajador  de  Francia  quiso  celebrar  una  conferencia 
oficiosa  con  él. 

Godoy  se  la  concedió. 

Mr.  de  Bourgoing,  al  presentarse  al  ministro  de  Estado,  le 
mostró  las  órdenes  de  su  gobierno  mandándole  pedir  sus  pa- 
saportes si  el  gobierno  español  se  negaba  á  reconocer  al 
francés. 
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Hé  aquí  lo  que  hablaron  en  aquella  importante  entrevistar 

— Usted  verá,  dijo  el  embajador  á  Godoy,  que  después  de 
la  respuesta  que  me  ha  sido  dirigida,  yo  traspaso  las  instruc- 
ciones de  mi  gobierno  promoviendo  esta  conferencia,  si  bien 
yo  la  habia  pedido  por  mí  solo  como  medio  amigable  y  ofi- 
cioso entre  nosotros  para  estar  de  acuerdo,  si  la  fortuna  de 
las  dos  nacioijes  pudiera  procurarnos  la  ventaja  de  evitar  su 
rompimiento. 

— Ni  yo  tampoco,  contestó  Godoy,  podria  admitir  nuestra 
entrevista  de  otra  suerte,  puesto  que  rehusada  por  dos  veces 
la  respuesta  de  la  Francia  á  la  mediación  amigable  y  benó- 
vola  del  rey  de  las  Espaüas,  despreciada  esta  y  desechada 
con^dictprios'y  amenazas,  me  seria  imposible  oir  propuesta 
alguna  del  gobierno  francés,  que  no  fuese  precedida  de  la 
reparación  de  tal  ofensa. 

— Y  bien,  dijo  Mr.  Bourgoing;  pues  que  entramos  en  ma- 
teria, y  hablamos  los  dos  solos  como  amigos,  yo  reconozco 
con  dolor  ese  agravio  que  deshonra  únicamente  á  aquellos 
que  le  han  hecho.  Pero  esos  hombre  lo  son  hoy  todo,  y  ma- 
ñana tal  vez  no  serán  nada.  ¿Qué  necesidad  tiene  España  de 
precipitar  los  sucesos? 

— No;  la  España  no  precipita  nada,  repuso  Godoy;  la 
España  se  prepara  como  conviene  á  su  poder  y  su  grandeza^ 
que  los  que  gobiernan  hoy  la  Francia  han  mirado  con  des- 
precio. Puesta  en  la  actitud  que  conviene  .á  una  gran  nación 
agraviada,  pero  cuerda  en  sus  resoluciones,  y  segura  de  sí 
misma;  no  será  la  España  todavía  quien  provoque  la  guerra. 
Para  aumentar  nuestra  justicia,  el  odio  y  la  iniciativa  de  la 
agresión  los  dejamos  nosotros  á  la  Francia.  Dé  la  Francia  la 
señal,  y  nos  hallará  biea  dispuestos.  En  cuanto  á  la  duración 
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de  esos  hombres  del  mal,  yo  tampoco  creo  que  sea  muy  lar- 
ga; mas  podrá^  durar  lo  bastante  para  agitar  la  Europa  y 
arruinar  á  muchos  Estados. 

— ¡Pese,  dijo  Mr.  Bourgoing,  al  orgullo  insensato  de  los 
que  cometieron  la  imprudencia  de  invadir  al  peor  tiempo  el 
suelo  de  Francia,  y  de  exaltar  las  pasiones  de  un  pueblo 
amenazado  con  el  hierro  y  con  el  yugo!  Si  sus  armas  no  al- 
canzaron á  reducir  la  Francia  á  servidumbre,  obtuvieron  no 
obstante,  sin  pensarlo,  el  duro  triunfo  de  despeñarla  en  la 
anarquía. 

— Pero  hablemos  francamente,  replicó  el  ministro;  la  re- 
volución francesa  descubrió  desde  el  principio  su  tendencia  á 
turbar  las  naciones  por  la  inspiración  de  sus  doctrinas.  La 
alarma  general  procedió  de  ella,  de  sus  clubs,  de  sus  faccio- 
nes, de  su  manía  particular  de  hacer  prosélitos  y  extenderse 
por  el  mundo.  Cada  potencia  tenia,  á  lo  monos,  igual  dere- 
cho que  la  Francia  para  defender  su  forma  de  gobierno.  ¿Ba  • 
jo  qué'  poder  ó  qué  misión  de  Dios  ó  de  los  hombres  se  in- 
tentó turbar  la  paz  de  la  tierra,  predicando  la  insurrec- 
ción de  las  naciones?  ¿Quién  no  debe  preveer  que  los  gobier- 
nos atacados  en  las  bases  políticas  de  su  existencia,  recurri- 
rían á  las  armas?  En  la  tribuna  misma  de  la  Convención,  no 
hace  mucho  tiempo  que  Buzol,  miembro  de  ella,  republicano 
acérrimo,  pero  que  entendía  la  política,  les  decia  á  sus  cole- 
gas: €Lo$  reyes  quieren  nuestra  ruinaj  porque  nosotros  impru- 
dentes intentamos  lasuya.>  Sea  cual  fuere  el  exceso  que  haya 
habido  en  esta  lucha,  de  una  ó  de  otra,  parte,  la  primera 
agresión  ó  sea  el  primer  error,  procedió  de  la  Francia;  y  la 
triste  realidad  del  momento  presente  es  esta  que  tocamos, 
que  la  subversión  de  los  antiguos  gobiernos  ha  sido  decreta- 
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da  por  la  Convención  francesa,  7  está  á  la  orden  del  día, 
se  ejecuta  en  todas  partes  donde  le  es  dado  realizarla, 
semejante  riesgo  la  ley  común  de  las  naciones  les  da  á  to 
el  derecho  de  reunirse  contra  el  poder  irregular  y  turbulen- 
to que  pretende  trastornarlas. 

— ¡Hé  aquí,  pues,  la  coalición,  exclamó  Mr.  Bourgoing, 
defendida  por  España!  Pero  yo  pregunto  con  igual  tono  de 
franqueza:  ¿son  tan  limpias  las  intenciones  que  podrían  mo- 
ver á  otros  gobiernos  como  lo  serian  las  de  España?  ¿No  en- 
tra en  ellas  ningún  motivo  de  intereses  y  de  ambiciones  dis- 
frazadas? ¿Gustarla  la  España  ver  formarse  una  liga  que  in- 
tentase desmembrar  á  su  antigua  aliada? 

—No  permita  Dios,  respondió  Godoy ,  que  la  Francia  llegue 
á  verse  reducida  á  tal  desgracia,  sino  que  la  Francia  «e  repor- 
te,  que  reforme  su  política'  y  respete  á  las  naciones.  Des- 
membrada la  Francia  perderla  la  Europa  su  equilibrio;  ¿más 
porque  aquella  no  perezca  ni  esta  pierda  su  equilibrio,  será 
mejor  que  la  Europa  sea  revuelta  y  devastada  y  sometida 
por  la  Francia? 

— Pero  juzguemos  sin  calor,  replicó  Mr.  Bourgoing;  sea 
cual  fuere  la  apariencia  alarmante  de  los  decretos  y  medidas 
que  la  Convención  ha  proclamado,  su  verdadero  objeto,  á  lo 
menos,  en  su  intención,  son  tan  solo  sus  enemigos.  ¿Piensa 
usted  que  llegue  nunca  á  tal  extremo  con  la  España? 

—¿Y  dónde  está  la  muestra,  preguntó  el  ministro,  de  que 
el  gobierno  actual  de  la  Francia  no  haga  entrar  en  sus  cálca- 
los la  invasión  y  el  trastorno  de  su  antigua  aliada?  Empeñado 
en  una  guerra  que  por  instantes  debia  extenderse  y  agravar- 
íse  en  contra  suya,  la  España  le  alargó  la  mano  y  le  ofreció 
noblemente  las  únicas  medidas  de  salud  bajo  las  cuales  pedia 


BN  ESPAÑA.  311 

iiaber  zanjado  la  paz* universal  con  grande  gloria  de  la  Fran- 
cia. ¿Caál  ha  sido  la  correspondencia  sino  el  desprecio^  los 
instiltos,  el  sarcasmo  y  la  amenaza?  ¿Qué  decia  parrér^  poco 
hace  en  la  Convención  recibiendo  vitores  y  aplausos?  Hé 
aqni  sus  palabras  y  sus  frases,  grande  aviso  para  noso- 
tros: 
« Atin  cuando  ofreciera  la  España  ser  nuestra  aliada  y  comba^ 
i  tir  por  nosotros,  ¿sepodria  contar  con  la  alianza  de  un  despoíís- 
!  mo  de  diez  y  ocho  siglos  y  una  repüblica  naciente?  ¿Podria  ha* 
ber  entre  nosotros  unidad  de  miras  y  principios?...  No  olvideisy 
ciudcukmosj  vuestra  hermosa  misión^  que  es  la  de  hacer  rovolucio* 
nes  en  todas  las  potencias.:^  Vea  Vd.,  Mi:.  Bourgoing,  de  qué 
modo  se  prefiere  en  Francia  destruir  la  España,  á  ser  su  ami- 
¡    ga  y  aüada.  Y  si  aun  quiere  Yd.  hechos  consiguientes  á  estos 
propósitos  alevosos,  en  aquel  bufete,,  anadió  señalando  la 

'i  '  '^ 

:  magnifica  mesa  en  donde  despachaba,  podrá  Yd.  ver  la  muí- 
titud  de  legajos  que  comprueban  tan  gran  maldad^  Todos  ellos 
están  compuestos  de  invitaciones,  de  proclamas  y  de  planes 
horrorosos  que  se  envian  á  España  en  todas  direcciones,  su- 
giriendo la  rebelión  á  esta  nación  leal,  para  la  cual  sus  re- 
yes son  un  objeto  de  veneración  como  las  cosas  santas  y  di- 
vinas. Note  YdJ  también,  y  en  teniendo  ocasión  hágalo  sa- 
ber á  su  gobierno,  que  donde  quiera  se  reciben  estos  instru- 
mentos incendiarios,  la  lealtad  española  los  envia  en  dere- 
chura á  su  monarca,  aclamando  la  guerra  y  ofreciendo  sus 
vidas  y  las  de  sus  hijos  y  cuanto  tienen  y  disfrutan  para 
defender  la  monarquía.  ¿Nos  podrá  la  Francia  oponer  seme- 
jantes quejas  á  las  nuestras?  . 

— Pero  tales  escritos  y  proyectos,  dijo  Mr.  Bourgoing,  no 
son  obra  del  gobierno  francés,  sfino  de  los  clubs  quo  desgra- 


I 


312  LOS   MINISTROS 

ciadamente  se  han  formado  y  extendido  sobre  todo  el  suelo 
de  la  Francia. 

—A  Vd.  le  toca  ciertamente,  repuso  Godoy,  disculpar  á  su 
gobierno;  mas  no  podrá  negar  que  cuanto  se  propone  en  Pa- 
rís y  se  ejecuta  en  las  Juntas  populares,  otro  tanto  ó  lo  to- 
lera, ó  lo  autoriza,  ó  lo  proclama.  Los  famosos  decretos 
de  19  de  Noviembre  y  de  15  de  Diciembre,  únicos  en  la  his- 
toria política  de  las  naciones,  y  cuanto  de  presente  se  está 
haciendo  ó  ya  se  hizo,  deja  ver  con  evidencia  que  los  clubs 
dominan  en  la  Convención  por  la  violencia,  y  que  los  más 
de  sus  miembros,  entre  quienes  hay  sin  duda  muchos  hom- 
bres moderados,  se  resignan  y  se  encorvan,  bien  ó  mal  de 
su  grado,  bajo  la  espantosa  oclocracia  que  gobierna  hoy  dia 
en  Francia.  ¿Qué  garantía  se  podrá  hallar  al  presente,  pa- 
ra vivir  en  paz  y  amistad  con  un  gobierno  dirigido  y  do- 
minado por  las  facciones  populares,  aunque  el  mismo  go- 
bierno, de. lo  cual  está  lejos,  quisiera  darla?  No,  la  España  es 
un  objeto  de  codicia  sobre  el  cual  se  está  viendo  arder  la  sa- 
ña y  la  ambición  de  la  república  francesa. 

— Yo  no  veo  tan  negras  las  cosas  respondió.  Mr.  Bour- 
going. 

— Vamos,  pues,  replicó  Godoy  á  una  prueba  sin  respuesta. 
¿Cuál  es  la  intención  que  prevalece  en  el  gobierno  francés 
con  respecto  á  la  España?  Ofendida  esta  y  su  honor  compro- 
metido, se  escusa  justamente  á  proseguir  un  tratado  que  des- 
pués de  los  sucesos  ocurridos  seria  un  acto  ignominioso  y  la 
haría  tragar  la  infamia.  En  tal  estado,  ni  aun  la  apariencia 
de  una  satisfacción  ha  sido  dada  al  rey  de  España,  ni  una 
frase  siquiera  de  entre  aquellos  conceptos  vanos,  pero  lison- 
jeros á  lo  menos  que  acostumbra  la  diplomacia,  ha  si  Jo  pro- 
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niindiada.  Y  de  aquí  agravio  sobre  agravio,  ^e  requiere  y  pe 
a^ienaza  si  la  España  se  resiste  á  devorar  su  injuria,  á  des- 
nudarse de  su  luto  y  á  Armar  de  buen  ánimo  sobre  el  cadá- 
ver ensangrentado  de  un  rey,  jefe  de  la  familia  de  sus  reyes 
la  aprobación  de  ése  atentado  del  gobierno  de  la  Francia. 
|Qué  otra  cosa  seria,  Mr.  Bourgoing,  pocos  dias  después  de 
este  horrible  suceso  que  ha  llenado  toda  la  Europa  de  aflic- 
ción y  de  escándalo,  realizar  ese  tratado  que  se  pide?  ¿Qué 
diría  todo  el  mundo  de  nosotros?  Exigir'  tales  cosas,  ¿no  es 
querer  obligarnos  á  una  afrenta?  Y  pretenderlo  así,  ¿no  equi- 
vale á  querer  la  guerra? 

—Mas,  tal  es  en  política,  contestó  Mr.  Bourgoing,  la  ne« 
.  cesidad  en  que  el  gobierno  de  la  Francia  se  halla  hoy  día 
constituido.  Amenazado  en  tantas  partes  y  temeroso  de  las 
quejas  de  la  España,  se  vé  obligado  á  asegurarse. 

—No  son  tales  los  medios  que  aprueba  el  uso  de  los  pue- 
blos civilizados,  dijo  Godoy;  se  corre  un  riesgo  si  es  preciso, 
antes  de  obligar  á  nadie  á  deshonrarse.  Para  todas  las  co- 
sas hay  término  y  medida  y  ocasión  oportuna;  el  tiempo 
cura  los  males  y  provee  al  olvido,  y  atempera  los  ánimos, 
Bastárale  á  la  Francia  la  cordura  de  la  E!spaña,  que  aun  en 
tales  circunstancias,  tan  quejosa  cuál  debe  estarlo  de  la 
Francia,  no  ha  despedido  á'su  enviado.  El  gobierno  francés 
y  los  que  no  conozcan  la  España,  interpretarán  como  flaque- 
za el  habernos  abstenido  de  este  paso;  pero  los  que  conozcan 
nuestro  carácter  harán  justicia  á  la  templanza  que  hemos 
observado.  Si  el  gobierno  francés  tuviera  entrañas,  ¡cuánto 
podría  esperarse  y  hacerse  todavía  en  favor  de  la  paz,  pron- 
ta aun  cercana  cual  se  halla  de  ausentarse  por  largo  tiempo 
de  la  Europa. 

TOMO  I.  40 
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-—Pero  en  ña,  hable  Yd.,  dijo  Mr.  Boiirgolng.  ¿Cuáles 
serian  las  oondíciones  que  propondría  España  para  entrar  de 
nuevo  en  negociaciones  amistosas  con  la  Francia? 

—Una  sola  nos  bastaría,  respondió  Godoy,  una  sola  nos 
bastaría  ciertamente,  y  bastaría  á  la  Europa,  á  saber 
que  el  gobierno  de  la  Francia,  sacudido  el  yugo  de  la  £etc-* 
cion  atroz  que  lo  encadena,  entrase  francamente  en  las  vías 
regulares  que  consagra  la  ley  común  de  todos  los  Bstadoa. 
Prueba  de  entrar  en  ellas  serian  estas  dos  cosas:  la  primera, 
pues  de  lo  pasado  no  hay  remedio,  que  la  Francia  se  aviniera 
á  tratar  sobre  la  suerte  de  los  desdichados  y  augustos  presost 
que  aun  están  gimiendo  sin  ningún  consuelo  en  el  Temple; 
la  segunda,  que  revocase  todos  los  decretos  que  autorizan  esa 
innoble  cruzada  de  subversión  con  que  agita  los  pueblos,  re- 
primiese la  anarquía  de  las  facciones,  y  que  fuese  apartada, 
en  observancia  del  derecho  común,  y  por  convenio  recípro- 
co de  la  Francia  y  de  las  demás  naciones  de  Europa,  toda 
guerra  de  doctrinas  y  principios,  salvo  luego  á  la  Francia 
gobernarse  como  quiera  ó  como  pueda;  ¿sería  esto  pedir 
mucho? 

—¡Cómo  desearía  yo  por  el  bien  de  mi  patria  cuanto  Vd. 
propone!  respondió  Mr.  Bourgoing  dando  un  gran  suspiro. 
Así  sucederá  pronto  ó  tarde,  yo  lo  espero,  siguió  diciendo; 
pero  en  los  momentos  presentes,  dicho  sea  entre  nosotros, 
con  grande  pena  mia,  no  hay  persuacion  humana  que  pudie- 
ra^hacerles  admisibles  tales  condiciones  tan  loables  y  tan 
justas,  ni  quien  osara  proponerlas  entre  los  que  hoy  mandan! 

—Usted  ve  en  esto  que  la  España  es  buena  amiga...  aSadió 
el  novel  ministro;  y  pues  Vd.  es  tan  franco  y  tan  since- 
ro, yo  lo  seré  íguahnente.  El  gobierno  español  es  libre  toda- 
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^a  en  cnanio  á  hacer  la  gaerra  ó  abstenerse  de  ella;  dueño 
todavía  de  ligarse  ó  no  ligarse  con  las  potencias  que  están 
en  guerra  con  la  Francia.  En  el  Consejo  del  rey  hay  algu- 
no, Vd.  lo  sabe  y  le  conoce,  que  propone  con  empeño,  y  que 
la  cree  adoptable,  la  medida  de  la  neutralidad  armada  con 
respecto  á  la  Francia  y  á  las  demás  potencias.  ¿Qué  diría  Vd. 
ú  propusiese  la  España  tal  medida,  bajo  la  palabra  real  de 
sa  monarca,  nunca  desmentida,  después  de  tantas  pruebas 
de  amistad  y  buena  fé  que  tiene  dadas  á  la  Francia? 

— Que  el  gobierno  francés,  respondió  Mr,  Bourgoing,  no 
admite  más  partido  que  la  neutralidad  y  el  desarme  recipro- 
co, tal  cual  se  estipula  en  las  dos  notas  admitidas  por  la 
Francia,  bajo  la  reserva  de  mantener  gaarniciones  suficien- 
tes en  sus  puertos  inmediatos  á  la  raya.  Mis  instrucciones 
son  precisas,  terminantes,  sin  dejar  lagar  á  otro  partido.  En 
los  riesgos  que  amenazan  á  la  Francia,  su  gobierno  no  se  ña 
de  palabras.  La  guerra  es  infalible  si  la  España  no  desarma. 

— ^Y  bien,  dijo  Godoy,  la  España  está  justificada. 

La  conversación  terminó  de  este  modo. 

Después  de  esto,  abandonada  la  política,  hablaron  los  dos 
personajes  como  hombres  que  se  apreciaban  mutuamente, 
que  congeniaban  en  ideas  de  pundonor  y  de  justicia,  y  de- 
bían separarse. 

Mr.  Bourgoing  pidió  sus  pasaportes,  y  en  23  de  Febrero 
partió  de  España  para  Francia. 

VIL 

Ya  habrán  notado  mis  lectores  que  el  bueno  de  Godoy  no 
se  explicaba  del  todo  mal,  y  que  si  tenian  razón  los  que  mur- 
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muraban  de  él,  los  que  le  acosaban  de  haber  subido  al  poder 
por^'las  gradas  de  la  vergüenza  de  los  reyes,  son  injustos 
los  que  le  niegan  despejo  natural,  talento,  los  que  presumen 
que  solo  su  excelente  palmito  y  su  habilidad  para  cantar  co- 
plas y  rasguear  en  la  guitarra  fueron  sus  exclusivos  méritos. 

Rotas  las  negociaciones,  alejado  el  embajador  francés,  la 
Convención  fué  la  primera  en  arrojar  el  guante. 

No  tardó,  pues,  en  formular  los  motivos  que  tenia  para 
ponerse  en  lucha  abierta  con  España. 

<Las  intrigas  de  la  corte  de  San  James,  dijo  la  Conven- 
>cion  en  un  célebre  documento,  han  triunfado  en  Madrid,  y 
>el  nuncio  del  Papa  ha  añlado  los  puñales  del  fanatismo  en 
»los  Estados  del  rey  católico  La  conclusión  fué  la  siguen- 
te:  <Se  necesita  obrar,  y  que  los  Bórbones  desaparezcan  de 
>un  trono  que  usurparon  con  los  brazos  y  los  tesoros  de 
:»nuestros  padres.  Sea  llevada  la  libertad  al  clima  más  bello 
»y  al  pueblo  más  magnánimo  de  la  Europa.» 

■ 

Hé  aquí,  en  suma,  los  agravios  en  que  fundó  la  Conven- 
ción su  declaración  de  guerra: 

<Que  desde  el  14  de  Julio  de  1789  el  gobierno  español  ha- 
bla ultrajado  la  soberanía  del  pueblo  francés,  refiriendo 
constantemente  á  Luis  XYI  el  titulo  de  soberano  en  los  actos 
diplomáticos; 

Que  por  una  cédula  de  20  de  Julio  de  1791,  el  rey  de  Es- 
paña habfa  gravado  con  multiplicadas  vejaciones  á  los  fran- 
ceses residentes  en  sus  reinos,  obligándoles  á  renunciar  á  su 
patria; 

Que  en  la  rebelión  de  los  negros  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, los  españoles  los  hablan  &vorecido  vendiéndoles  pro- 
visiones y  artículos  de  guerra,  como  también  que  habian 
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^ntr^ado  á  los  negros  HUiohos  refogiados  franceses  que 
fioLdron  luego  asesinados  |K>r  aquellos; 

Que  de«paes  del  10  de  Agosto  de  1792.9  el  gobierno  espa- 
fiol  mandó  retirarse  de  París  á  su  embajador,  no  queriendo 
reconocer  el  consejo  ejecutivo  provisorio; 

Que  después  de  instalada  laConvencion,  no  había  querido 
s^uir  la  correspondencia  acostumbrada  entre  los  dos  Es- 
tados; 

Que  habia  rehusado  reconocer  al  embajador  de  la  república 
francesa;  , 

Que  en  vez  de  haber  dado  á  la  Francia  el  contingente  de 
los  auxilios  estipulados  por  los  tratados  de  alianza,  se  habían 
hecho  armamentos  de  mar  y  tierra,  sin  otro  objeto  presumi- 
ble que  combatir  á  la  Francia  y  ligarse  con  las  potencias 
enemigas  de  esta; 

Que  el  armamento  marítimo  que  hacia  la  España  fué  des- 
figurado  para  con  la  Francia,  como  un  efecto  de  los  recelos 
que  se  tenían  de  la  Inglaterra,  siendo  así  que  en  la  realidad 
el  gobierno  español  estaba  negociando  con  aquella  potencia; 

Que  se  enviaban  tropas  á  la  frontera  de  Francia; 

Que  se  daba  amparo  y  socorros  á  los  emigrados; 

Que  los  armamentos  se  continuaban  y  que  se  dirigían  á  la 
frontera  fuerzas  numerosas  de  artillería; 

Que  el  rey  de  España  habia  mostrado  adhesión  a  Luis  XVIj 
y  habia  dejado  traslucir  un  designio  formal  de  sostenerle; 

Que  recibida  la  noticia  del  suplicio  de  Luís  XVI,  el  rey  de 
EiSpaña  había  ultrajado  á  la  república  suspendiendo  sus  co- 
municaciones con  el  embajador  francés ; 

Que  el  gabinete  español  había  rehusado  la  admisión  de  las 
dos  notas  oficiales  del  Consejo  ejecutivo  provisorio^  despa- 
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<)hadas  en  4  de  Enero  en  respaette  á  las  de  17  de  Diciembre 
anterior  presentadas  por  la  Ei^>a&a,  y  que  de  consi^ienie 
se  había  negado  á  empeñarse  en  guardar  una  estricta  neu- 
tralidad acompañada  del  desarme; 

Que  se  habia  notado  una  extraordinaria  intimidad  del  ga* 
bínete  español  con  el  inglés,  á  pesar  de  que  la  república  hu- 
biese declarado  la  guerra  á  la  Gran-Bretaña; 

Que  el  rey  de  España  toleraba  que  se  predicase  en  los  pul- 
pitos contra  los  principios  adoptados  en  Francia; 

Que  el  gobierno  español  habia  tolerado  que  los  franceses 
fuesen  perseguidos  por  el  pueblo; 

Y  que  en  fin,  todos  estos  agravios  reunidos  componían 
verdaderos  actos  de  hostilidad  y  de  coalición  con  las  poten- 
cias beligerantes,  equivaliendo  á  una  guerra  declarada.  > 


VIII. 


España  por  su  parte  no  tardó  en  contestar  á  aquella  pro- 
vocación. 

Godoy  redactó,  firmó  el  rey,  y  publicó  la  Gaceta  esta 
declaración: 

«Entre  los  principales  objetos  á  que  he  atendido  desde  mi 
»exaltacion  al  trono,  he  mirado  como  meramente  importan- 
>te  el  de  procurar  mantener  por  mi  parte  la  tranquilidad  de 
»Europa,  en  lo  cual  contribuyendo  al  bien  general  de  la 
>humanidad,  he  dado  una  prueba  particular  á  mis  fieles  y 
>amados  vasallos,  de  la  paternal  vigilancia  con  que  me  em*- 
>pleo  en  todo  lo  que  puede  contribuir  á  la  felicidad  que  tanta 
»les  deseo,  y  á  que  les  hace  tan  acreedore0  su  acendrada 
>lealtad,  no  menos  que  su  carácter  noble  y  generoso. 
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»E3  tan  notoria  la  moderación  con  que  he  prqcedidp  con 
9la  Francia  desde  el  punto  en  qae  se  manifestaron  en  ella  loa 
>princ¡pios  de  desorden,  de  impiedad  j  de  aikarfl^ía  que  han 
»aido  causa  dalas  tnrhacic^nes  que  están. agitando  y  aniqui- 
>]ando  á  aquellos  habitantes  que  seria  sapérflao  el  probarlo, 
^Bastará,  pues,  ceñirme  alo  ocurrido  en  estos  últimos  meses, 
>sm  hacer  mención  de  los  horrendos  j  multiplicados  acaeci- 
amientes  que  deseo  apartar  de  mi  imaginación  y  de  la  de 
>mis  amados^  vasallos,  aunque  indicaré  el  mas  atroz  de  ellos 
»por  ser  indisf^eüisable.  Mis  p^in«(ipales  miras,  se  reducían  á 
>descubrir  si  seria  dable  reducir  Llx  Francia  4  un  partido 
>nacional  que  detuviese  su  desmesurada  ambición,  evitando 
»ttna  guerra  general  en  la  Europa^  y  á  procurar  con$eguir  á  lo 
>menos  la  libertad  del  rey  cristianísimo,  Luis  XVI  y  de  suaugus* 
>ia  familia^  presos  en  una  torre,  y  eccpuestos  diariamente  á  los 
^mayores  insultos  y  peligros.  Paraconseguir  estos  finest  fin  üliles 
>á  ¡a  quietud  universal,  tan  conformes  á  las  leyes  de  humani" 
>dad,  tan  correspondiente  á  las  obligaciones  que  imponen  los  vin- 
»cttIo5  de  la  sangre,  y  tan  debidos  al  mantenimiento  del  lustre  de 
ikla  corona,  cedí  á  las  reiteradas  instancias  del  ministro  fran- 
js^cés,  haciendo  estender  dos  notas  en  que  se  estipulaba  la  neu- 
>traUdad  y  el  retiro  reciproco  de  tropas. 

>Cuando  parecía  consiguiente  á  lo  que  se  habia  tratado 
:»que  las  admitiesen  ambas,  mudaron  la  del  retiro  de  tropas, 
>proponiendo  dejar  parte  de  las  suyas  en  las  cercanías  de 
>Bayona,  con  el  especioso  protesto  de  temer  alguna  invasión 
>de  los  ingleses;  pero  en  realidad  para  sacar  el  partido  que 
>les  conviniese,  marteniéndose  en  un  estado  temible  y  dis-r 
>pendioso  para  nosotros  por  la  necesidad  en  que  quedaria- 
>mos  de  dejar  algunas  fuerzas  iguales  en  nuestras  fronteras» 
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>si  no  queríamos  exponernos  á  tma  sorpresa  dé  gentes  indis- 
»ciplinadas  y  desobedientes.  Tampoco  se  descuidaron  en  ha- 
>bl£^*  repetida  y  frecnentemente  (en  la  misma  nota)  en  nombre 
)>áe  la  república  francesa j  7  en  esto  llevaban  el  ¿n  de  que  la 
»reconociésemos  por  el  hecho  mismo  de  admitir  aquel'  docu- 
>mento.  Habia  mandado  yo  que^  al  presentar  en  París  las 
>notas  extendidas  aquí,  se  hiciesen  los  más  eñcaces^ofícios 
»en  favor  del  rey  Luis  XYI  y  de  su  desgraciada  familia;  y  si 
>no  mandé  fuese  condición  precisa  de  la  neutralidad  y  desarme 
>el  mejorar  la  suerte  de  aquellos  principes^  fué  temiendo  empeo- 
>rar  asi  la  causa  en  cuyo  feliz  éxito  tom^iba  tan  vivo  y  debido 
^interés.  Pero  estaba  convencido  de  que  sin  una  completa 
>mala  fé  del  ministro  de  Francia,  no  podia  este  dejar  de  ver 
>que  recomendación  é  interposición  tan  fuerte,  hecha  al 
> mismo  tiempo  de  entregar  las  notas,  tenia  con  ellas  una 
^conexión  tácita  tan  intima,  que  hablan  de  conocer,  no  era 
>dable  determinar  lo  uno  si  se  prescidia  de  lo  otro,  y  que  el 
»no  expresarle  era  puro  efecto  de  delicadeza  y  de  miramiento  para 
»que  haciéndolo  así  valer  el  ministerio  francés  con  los  par- 
>tidos  en  que  estaba  y  está  dividida  la  Francia,  tuviese  mas 
^facilidad  de  efectuar  el  bien  á  que  debíamos  creer  se  hallaría 
>propicio.  Su  mala  fé  se  manifestó  desde  luego,  pues  al  paso 
>que  se  desentendía  de  la  recomendación  é  interposición  de 
>su  soberano  que  está  al  frente  de  una  nación  grande  y  gene- 
»rosa,  instaba  para  que  se  admitiesen  las  notas  alteradas, 
^acompañando  cada*  instante  con  amagos  de  que  si  no  se 
^admitían  se  retiraría  de  aquí  la  persona  encargada  de  tra- 
>tar  sus  negocios. 

»Mientras  continuaban  estas  instancias  mezcladas  con  ame- 
>naza8  estaban  cometiendo  el  crael  é  inaudito  asesinato  de  su 
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MoberanOy  y  ouando  mi  corazón  y  el  de  todos  los  españoles 
Imllabaiioprimidos,  horrorusados  é  indignados  de  tan  atroz 
I9  aun  intentaban  contínnar  sus  negociaciones,  no  ya 
M^oramenie,  greyenda  probable  foesen  admitidas,  sino  pa- 
>ra  ultrajar  mi  bonor  y  de  mis  vasallos;  pues  bien  conoeiao 
>qae  cada  instancia  en  tales  circunstancias,  era  una  especie 
>de  ironia  y  una  mo£G^  á  que  no  podia  darse  oidos  sin  faltar  á 
>la  dignidad  y  al  decoro.  Pidió  pasaportes  el  encargado  de 
>8iis  negocios;  dierónsele;  al  mismo  tiempo  estaba  apresando 
>Qn  buque  francés  á  otro  español  en  las  costas  de  Cataluña, 
>pe]r  lo  cual  mandó  el  comandante  general  la  represalia,  y 

.  >casi  contemporáneamente  llegaron  noticias  de  que  hacian 
>otra8  presas,  y  de  que  en  Marsella  y  demás  puertos  de 

.  ^Franda,  detenían  y  embargaban  á  nuestras  embarcaciones. 
i^Finalmente,  el  dia  7  del  corriente,  nos  declararon  la  guer- 
>ra  que  nos  estaban  haciendo  (aun  sin  haberla  publicado) 
>por  lo  menos  desde  el  dia  26  de  Febrero,  pues  esta  es  la  fe- 
úcha de  la  patente  de  corso  contra  nuestras  naves  de  guerra 
>y  de  comercio,  y  de  los  demás  papeles  que  se  hallaron  en 
>poder  del  corsario  francés  el  ZorrOy  capitán  Jtuxn  Bautista 
>Lalanne,  cuando  le  represó  nuestro  bergantín  el  Ligero^  al 
>mando  del  teniente  de  navio  D.  Juan  de  Dios  Copete,  con  un 
»buque  español  cargado  de  pólvora,  que  se  llevaba. 

>En  consecuencia  de  tal  conducta,  y  de  las  hostilidades 
^empezadas  por  parte  de  la  Francia,  aun  antes  de  declarár- 
onos la  guerra,  he  expedido  todas  las  órdenes  convenientes 
>á  fin  de  detener;,  rechazar  y  acometer  al  enemigo  por  mar  ó 
>por  tierra,  según  las  ocasiones  se  presenten;  y  he  resuelta 
»j  mando  que  desde  luego  se  publique  en  esta  Corte  la 
>guerra  contra  la  Francia,  sus  posesiones  y  habitantes,  y  que 
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>se  comuni^uon  á  todas  las  partea  de  mis  dooünios  iasproñri^ 
»deiicia3  qoe  e^rrespondien  y  ooBduacan  á  k  defisma  éé  eil(» 
>y  de  mis  vasallos,  y  á  la  ofeasa  del  enemigo.  Tandráae  en>^ 
>te»dido  en  el  Consejo  para  su  campUmiento  en  la  parta  qae^ 
»le  tooa*  En  Aranjnez  k^Sáe  Mareo  de  1793.t^Al  conda  át^ 
4a  Cañada. 

Los  españoles  somos  may  calieates  de  tíasoos  y  las  declara- 
ciones del  rey  i»*odnjeron  gran  efecto  en  las  masas«^ 

La  opinión  pública  se  pronunció  por  la  guerra  hasta  en-h» 
clases  inferiores.  Los  donativos  patrióticos  que  p(»r  espacio- 
da  mas  de  dos  años  se  estuvieron  hacieíado,  grande  ejempk^ 
histórico  sin  igual  en  los  pueblos  modernos,  ofrecían  multi- 
tud de  nombres  de  jornaleros,  de  menestrales,  de  migeres  y 
aun  de  mendigos,  pues  fué  visto  que  hasta  los  ciegos  d:e  Ifat- 
drid  y  de  otros  pueblos  que  yivian  de  sus  coplas  y  romances,, 
no  contentos  de  cantar  la  guerra  como  los  bardos,  desataren^ 
sus  pobres  y  honestas  bolsas  é  hicieron  donativos  que  ha- 
brían honrado  á  mas  da  un  rico.  Los  individuos  que  no  ie^ 
nian  dinero  daban  géneros  y  efectos  de  su  comercio  ó  de  su 
industria;  los  que  notenian  nada,  ofrecían  sus  personas  y  pe* 
dían  ser  alistados. 

Los  ayuntamientos  del  reino  que,  por  ser  los  mas  de  ellos 
electivos,  representaban  altamente  la  opinión  general,  riva* 
lazaban  entre  sí  de  una  manera  asombrosa  en  procurar  re- 
cursos pecuniarios,  y  en  los  alistamientos  voluntarios  de  los 
mozos  de  sus  respectivos  distritos.  Un  gran  número  de  suge* 
tos  ofrecieron  sus  riquezas  y  sus  personas  juntamente;  ¡las 
viudas  mismas  presentaban  á  sus  hijos!  Baste  decir,  acerca  de 
esta  devoción  y  de  este  impulso  general  de  lealtad,  de  patrio- 
tismo, y  de  instinto  también  conservador,  que  no  hubo  ne- 
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r  sorteos,  y  qae  el  eyéreito  se  poso  en  pió  c 
ge«te. prometida  y  volimtaria. 


IX. 


• 


Menester  es  deor  en  honor  de  la  verdad^  que  también  el 
rey^  atttes  de  la  dedaracioade  gnerra  por  parte  de  la  Fran- 
.^eía,  había  mandado  salir  de  sos  dominios  en  el  término  de 
tres  días  á  todos  los  ñranceses  no  domiciliados,  ea  ellos,  con 
preYfeneiones  hairto  rigorosas  y  fuertes  para  la  ejecución  de 
^esia  medida.  Por  lo  demás,  es  para  nosotros  indudable  que 
•esta  guerra  contra  la  Financia  fuese  ó  no  oonveniente,  (de  lo 
oual  juagaremos  despues)/era  entonoea  popularísima  en  Es- 
pana»  desdé  antes  de  la  declaración,  desde  el  mes  de  Febre* 
rOf  viéndola  ya  ^enir^  tr  todo  aquel  año  y  el  siguiente  las 
-Gacetas  salioüi  llenas  y  atestadas  de  ofertas  y  dcMiatívíos  yo* 
luntario3  para  la  guerra.  Y  noibolo  se  poso  en  pié  ün  ejército 
.  reapetable  y  compuesto  todo  de  gente  voluntaria^  sin  necesidad 
4e  hacer  ningún  sorteo,  sino  que  dinero,  armas,  vestuario, 
municiones,  caballos,  provisiones,  efectos  y  útiles  de  todas 
<^iases,  cuanto  podia  necesitarse  para  sostener  una  larga  cam- 
pana, todo  salió  de  estas  donaciones  gratuitas  que  á  compe-- 
tencia  se  apresuraban  á  ofrecer  los  españoles  de  todos  los 
estados  y  categorías.  Prelados  y  títulos,  corporaciones  ecle- 
siásticas y  civiles,  ricos  y  pobres,  jóvenes  y  ancianos,  viudas 
y  doncellas,  todos  sin  distinción,  según  sus  fortunas,  su  esta- 
do,  sus  condiciones  y  sus  fuerzas,  rivalizaron  en  desprendi- 
naieirto  7  psitriotidoio,  llevando  al  altar  de  la  patria  la  o&en- 
^  de  su  capital  ó  de  su  persona,  del  fruto  de  sus  tierras  ó 
4e  la  habilidad  de  sus  manos. 
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«Todas  las  bolsas  fberon  abiertas,  todos  los  bracos  se  ófire^ 
ciaron,  dice  tin  escritor  francés  (por  cierto  nada  amigo  del 
ministro  espaftoL)  La  nación  española  sapero  á  cnanto  en 
las  demás  épocas  de  la  historia  moderna  se  ha  contado  en 
matoria  de  ofrendas  hechas  por  el  patriotismo  de  los  pueblos 
á  los  gobiernos  qne  han  bascado  su  apoyo.» 

Formáronse  inmediatamento  tres  cnerpos  de  ejéróto,  ana 
en  la  frontera  de  Gnípúseoay  Navarra,  al  mando  de  D.  Ven- 
tara Caro;  otro  en  la  de  Aragón,  á  las  órdenes  del  principe 
de  Castolfranco,  j  el  torcero  en  las  de  Catalana,  que  se  con- 
fió al  bizarro  general  D.  Antonio  Ricardos.  Los  dos  prime- 
ros habian  de  estar  á  la  de£rasiva.  El  último  era  el  qne  había 
de  penetrar  en  Francia  por  el  Rosellon;  plan  atrevido,  por 
lo  mismo  qne  era  la  parto  qae  tonian  más  defendida  los  fran- 
ceses, protegidos  por  la  plaza  de  Belleyarde,  por  el  castíilo 
de  los  Baños,  Collioare  y  Portvendres,  y  por  la  línea  del 
Tech.  Pero  por  la  propia  razón  convenia  prevenir  ana  inva- 
sión francesa  en  EspsAa  por  aquella  parte;  era  también  más 
fácil  sorprender  al  enemigo,  qne  no  podia  esperar  verse 
acometido  por  aquel  lado,  y  ofrecía  además  esta  empresa  la 
ventaja  de  dar  la  mano  á  la  expedición  naval  qae  se  proyec- 
taba enviar  al  Mediterráneo  para  impulsar  y  aprovechar  las 
disposiciones  hostiles  de  las  poblaciones  marítimas  francesas 
contra  los  excesos  de  la  república. 


X. 


Por  via  de  paréntesis  pondré  una  anécdota,  que  es  una  in* 
directa  en  toda  r^la. 
El  lector  comprenderá  á  quien  ae  refiere. 
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<Iba  ima  vez  tm  ^idam  por  cierta  calle  tan  retorcida  j 
larga  como' estrecha.  Los  vecinos  de  la  una  acera  se  habían 
«oüvenido  en  jeringar  á  los  que  pasasen  por  la  otra,  y  los  de 
ésta  ordenaron  otro  tanto  contra  los  que  anduviesen  por 
aquella.  Dias  de  Carnaval  son  sin  ley,  y  era  Carnaval  aquel 
dia.  Hó  aquiy  pues,  á  mi  hombre  en  un  apuro  de  los  que  dis- 
curre el  demonio,  y  hele  cambiar  de  lado  á  cada  instante^ 
'Sin  evitar  jeringazos  por  eso.  Aturdido  con  tanta  hostilidad, 
ocurrióle  lífta  idea  de  pronto,  y  ñió  proseguir  su  camino  por 
un  terreno  al  parecer  neutral^  es  decir,  por  en  medio  de  la 
calle,  á  igual  distancia  de  xma  y  otra  acera.— ¿Esas  tenemos? 
dijeron  los  de  los  telescopios;  pues  por  Dios  que  no  ha  de  va- 
l6rle  la  resolución  adoptada.  Y  diciendo  y  haciendo  descar- 
garon todos  á  una,  siendo  tan  espantosa  la  rociada,  que  tras 
ianzarle  todo  lo  de  adentro,  enviarpq  sobre  él  los  muy  bri- 
bcmes  hasta  las  jeringas  y  todo.  > 

Ahí  veréis  si  hay  peligro,  lectores,  en  ser  neutrales  los 
gobiernos  débiles.  Si  alguna  vez  sois  ministros  y  os  veis  en 
el  caso  en  cuestión,  cuenta  con  olvidar  esta  fabuiilla. 


XI. 


\  olvamos  á  reanudar  los  hechos  dando  una  breve  idea  de 
lo  que  fué  aquella  campaña. 

He  dicho  que  el  país  en  masa  se  ofreció  al  gobierno. 

Ante  la  patria  olvidó  el  pueUo  al  favorito. 

Bien  eran  necesarios  al  gobierno  tales  auxilios  para  la  ter- 
rible contienda  qué  se  i»*eparaba,  la  cual  le  cogia  poco  menos 
que  desprevenido.  Aunque  el  reinado  de  Carlos  UI  habia  ádo 
bastante  próspwo^  las  guerras  imprudentes  que  sé  suscitaron 
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tenían  al  Erario  falto  de  reconos.  Déla  escasea  hatóei  oaaída 
la  necesidad  de  hacer  economlaa,.  jr  como  el  Pacto  de  familia 
hacia  de  la  Francia  una  potencia  amigaij  Poütsgal  era  i  la 
sazón  de  escaso  poder,  el  ejór<áto  y  todo  oaanto  ó  él  es  reía* 
tÍYO  se  hallaba  completamente  descuidado,  no  esJitmdo 
apenas  treinta  y  seis  mil  homhres  de  tropa.de.  lÍQea»  ni  te^ 
niendo  la  caballería  los  caballos  saftoientes^  ni  losalmacM/es 
pertrechos,  ni  las  fábricas  de  armas  las  necesarias  para  or- 
ganizar un  mediano  euerpo  de  i^ército,  ni  los  parque^  cc^^ 
nes;  en  una  palabra,  escaseaba  todo,,  menos  navios;  pues  en. 
aquella  época  contaba  la  armada  española  ochenta  de  linea, 
de  los  cuales  sesenta  estaban  en  sitoaoion  de  entrar  en  comr 
bate  á  la  primera  señal;  fuerza,  marítima,  que  era  sin  dispn* 
ta  demasiado  crecida  para  los  medios  que.  .h^bia  entonces  de 
armarla  y  tripularla,  y  de  ninguna  utilidad  cuando  ae  il^  á 
tener  por  amiga  y  aliada  k  Inglaterra  jun^  oon  la^  de^aás 
potencias  de  Europa  y  por  enemiga  á  Franda,  caiyo  poder 
en  los  mares  por  la  emigración  de  la  oficialidad  de  w  anti* 
gua  marina,  compuesta  casi  toda  de  la  nobleza,  y  por  otras 
circunstancias  hijas  de  aquellos  tiempos  borrascosos  se  halla- 
ba en  la  mayor  decadencia.  También  las  fuerzas  terrestres 
de  la  Francia  eran  escasas  á  la  sazón,  y  las  pocas  que  podia 
disponer  se  reconcentraban  en  el  Norte,  ya  para  hacer 
frente  á  una  invasión  temible,  ya  para  mantener  la  Flandes 
austríaca  que  acababan  de  conquistar.  Pero  iba  despertán- 
dose en  la  nación  firandesa  él  poderoso  entusiasmó  que,  al 
ver  la  gloria,  la  independencia  y  la  integridad  del  ierritoria 
en  grave  peligro,  precipitó  al  pueblo  ¿  desesperadas  esfuer- 
zos y  le  valió  una  sérto  dé  los  más  envidiables  triunfos. 
Declarada  la  guerra,  habia  de  extenderse  por  toda  'la  l&iea 


de  ke  PinoeOí^y  j  patra  cubrirla  sd  hallaban  ya  acaütonados 
alii  alguno»' Yieigfaikietitoss  pero  tati  pocoe  é  iticomplGtos,  que 
muchos  de  ellos  eran  meros  cuadros,  con  los  cuales  se  había 
formado  ufiafáérza  á  manera  de*  éürdob  que,  según  expre- 
sión de  un  historiador,  lAv.  Doche2,  por  la  calidad  y  núme- 
ro de  las  tropas,  mas  q[ue  para  otra  cosa^  parecían  á  propósi- 
to para  estorbar  la  entrada  á  los  libros  y  periódicos  france- 
ses, ó  á  lo  sumo  á  los  inofensivos  caminantes. 

Pero  puestas  en  pié  las  MiMcias  provinciales,  y  agregados 
á  los  cuerpos  los  voluntarios,  el'é|árcito  espafloí,  sino  creci- 
do, llegó  á  ser  respetable. 

Diqpiásose  que  por  la  parte  de  Guipúzcoa  y  Navarra,  de 

qvinoe  á  diez  y  ocho  mil  hombres  de  tropa  de  línea  y  mili«- 
<¿as  pi0vinoiales  entrasen  en  campaña,  penetrando  en  el  ter- 
ritorio francés. sin  desviarse  de  la  frontera,  y  que  la  invasión 
formal  se  hióieaé  por  ^1  Resellen,  á  cuyo  intento  se  formó 
un  cuerpo  de  Veinticuatro  mil  hombres  en  Cataluña,  al  man- 
do del  general  Ricardos,  táctico  con  crédito  de  hábil  y  expe- 
rimentado, de  la  escuela  á  la  sason  dominaniíe  en  Europa. 

Habiase  afurobado  este  plan  de  operaciones  en  un  consejo 
de  generales  celebrado  en  Madrid,  suponiéndose  que  la  invü* 
síon  de  la  Frauda  por  el  Rosellon  tenia  la  ventaja  de  haber 
alU  varias  plasas  fuertes  que  ganar  y  en  que  apoyarse,  espe- 
cialmente la  de  Perpdñan,  y  además  la  de  que  estaban  veci- 
nos algunos  distritos  de  la  Francia,  donde  los  parciales  dé  la 
derribada  monarquía  eran  numerosos  y  ejercían  grande  in- 
fluencia, habiéndose  declarado  contra  su  gobierno  republi- 
cano, haciendo  causa  común  con  los  invasores.  Acaso  Espa- 
lia, aunque  obrando  con  más  desinterés  que  otras  potencias, 
pretendía  imitarlas  en  su  proyecto  de  desmembrar  á  Fran- 
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<^ia  toinan<Jo  para  si  el  RoselloD)  dominio  aiitigao.  de  la  mo* 
nai'qaia  aragonesa  y  de  la  espaSola  hasta  el  reinado  de  Fer 
Upe  IV. 

En  breves  (íias  el  gobierno,  auxiliado  por  el  impeta  popa* 
lar 9  lo  tavo  todo  dispuesto;  tropas,  pertre^os,  proyisiones; 
de  forma,  que  aunque  al  retirarse  de  España  el  enviado  de 
Francia  en  Marso  había  visto  i  Cataluña  casi  sin  tropas, 
poco  menos  que  desmantelada  á  Gerona  y  abierta  del  todo  á 
Figueras,  los  españoles  se  ptresentaron  ya  con  algunas  fuer- 
zas  en  los  Pirineos  antes  que  los  franceses,  cogiéndoles  des- 
prevenidos. 

En  el  15  de  Abril,  Ricardos,  con  heroico  arrojo,  pasando 
la  frontera,  desembocó  de  los  Pirineos  al  Rosellon  con  solos 
cuatro  mil  hombres,  cayó  sobre  las  partidas  firanceBas  des-* 
parramadas  por  los  valleside  Tech  y  de  Tet,  desbarató  á 
cuantos  intentaron  hacerle  frente,  y  esparció  el  terror  por 
aquella  comarca  hasta  las  puertas  del  mismo  Perpiñan,  de- 
jando en  menos  de  quince  dias  ocupada  toda  la  Cerdaña 
francesa  delante  de  Puigcerdá,  pero  con  tan  escasas  tropas 
tuvo  que  detenerse  á  esperar  bis  otras  divisiones. 

Los  franceses,  aprovechándose  de  esta  circunstancia,  re- 
<u)ncentraron  sus  fuerzas,  y  el  18  de  Mayo  empeñaron  la  re- 
ñida batalla  de  Masdeu,  batalla  que  cubrió  de  gloria  al  ejér» 
cito  españolw  En  esta  acción^  ganada  contra  fuerzas  muy  sa- 
periores,  los  franceses,  después  de  perder  los  tres  campos 
atrincherados  que  hablan  formado  para  cubrir  á  Perpiñan, 
abandonaron  su  artillería,  sus  maniciónes  j  demás  pertrs^ 
chos  de  boca  y  guerra. 

El  ejército  español,  que  habia  andado  cinco  leguas  antes 
<iel  ataque  y  peleado  diez  y  seis  horas,  careciendo  de  muías 
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para  conducir  la'  artílleiía  enemiga,  la  arrastraron  á  brazo 
y  aun  caminaron  dos  leguas  para  llegar  al  campo  de  Baülau 
donde  el  generad  Ricardos  dio  la  orden  de  hacer  alto. 

Esta  primera  batalla  causó  tal  turbación  en  Perpinan,  que 
sos  baterías  bicibrcm  \fu^o  contra  las  mismas  tropas  fran- 
cesas que  se  i^tíraban  á  la  plaza. 

Vencidos  y  dispersados,  los  franceses  abandonaron  el  cam- 
po  al  general  Ricardos,  el  cual,  retrocediendo  con  sus  tropas, 
puBO  sitio  á  Bellegarde  y  á  los  Baños,  haciéndose  dueño  de 
ambas  fortalezas  antes  de  terminar  el  mes  de  Junio.  Por  un 
exceso  de  prudencia,  el  general  español  no  se  aventuró  á  lle- 
var adelante  sus  conquistas,  renunciando  de  este  modo  al 

r 

apoyo  que  le  hubieran  prestado  los  franceses  partidarios  de 
la  monarquía  que  se  habían  levantado  contra  la  república  en 
el  departamento  de  la  Lozere,  uno  de  los  más  meridionales 
de  Francia.  . 


XII. 


Durante  los  primeros  dias  de  Julio  siguió  alcanzando  cor- 
tas ventajas,  pero  el  17  del  mismo  mes,  en  una  encarnizada 
refriega,  quedó  vencido.  La  Francia  en  aquellos  momentos 
atravesaba  una  de  las  mayores  crisis,  pero  como  suele  acon- 
tecer con  las  graves  dolencias,  acometida  de  un  indescripti- 
ble frenedi  hacia  esfuerzos  sobrehumanos  para  librarse  de  la 
muerte  que  la  amenazaba.  Invadida  por  todas  partes,  rebe- 
lándose contra  el  gobierno  varias  provincias  occidentales 
próximas  al  ütoral  en  nombre  del  rey  y  de  la  religión,  con 
otros  levantamientos  á  favor  de  la  misma  causa  en  los  de^- 
partamentos  del  Mediodía;  agitada  en  su  seno  por  bandos  y 

TOMO  I.  ií 
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proclamas  incendiarias;  paleando  entre  sí  los  parciales  de  la 
repi^blica;  armada  contra  el  partido  dominante  la  ciudad  de 
Lyon,  la  segunda  de  Francia;  corriendo  á  mares  en  los  ca- 
dalsos la  sangre  de  los  vencidos  de  las  parcialidades  diver- 
sas 7  entre  si  contrarias;  los  que  en  Paris  dominaban  y  en 
la  mayor  parte  de  las  provincias  eran  obedecidos  con  la 
autoridad  mis  despótica,  si  bien  coo  doctrinas  destructoras 
de  toda  obediencia,  acreditando  á  la  par  heroico  valor  y  es* 
quisito  tino,  lanzaron  sobre  sus  enemigos  numerosas  turbas 
de  soldados  bisónos  mandados  por  generales  sin  experiencia, 
en  quienes  suplieron  el  valor,  el  número  y  la  natural  dispo- 
,sicion  de  los  franceses  para  la  guerra  la  falta  de  otros  requi- 
sitos reputados  como  necesarios  para  la  victoria. 

No  obstante  los  triunfos  de  los  españoles  en  el  Rosellon, 
tenianpoca  importancia  para  el  gobierno  francés,  preocupado 
á  la  sazón  por  superiores  peligros;  sin  embargo,  mandó  sobre 
él  un  crecido  número  de  tropas  al  mando  del  general  Dago- 
bert,  que  alcanzó  alguna  aunque  levas  ventajas  en  laCerdaña* 

No  por  eso  se  desalentó  Ricardos  que  continuaba  manió- 
•brando  en  las  cercanías  de  Perpinan,  aunque  sin  poner  sitio 
á  la  plaza.  Después  de  haberlo  intentado  con  adversa  fortuna, 
se  vio  obligado  á. retroceder,  y  situándose  en  una  posición 
ventajosa  esperó  que  en  ella  le  atacasen  los  franceses. 

En  22  de  Setiembre  de  1793  tuvo  lugar  la  batalla  de  las 
Trullas,  en  la  que  quedaron  victoriosos  los  españoles,  per- 
diendo los  franceses  seis  mil  hombres,  entre  ellos  el  general 
Dagobert  que  los  mandaba. 

Esta  acción  faé  la  mas  importante  de  las  pocas  favorables 
á  España  en  aquella  guerra,  y  excitó  la  mayor  admiración, 
digna  de  ella  sin  disputa,  aunque  no  pasó  de  ser  una  refriega 
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entre  fuerzas  escasas^  de  pocact  consecaencias  y  no  comparad- 
ble  á  las  grandes  batallas  de  fines  del  siglo  pasado  y  pricípios 
d^  presente^  de  algunas  de  las  cuales  fué  España  teatro  en 
lid  mucho  mas  reñida  y  gloriosa. 


xni. 


El  ejército  francés  tuvo  la  fortuna  de  haber  recibido  un 
refuerzo  de  quince  mil  hombres  en  la  noche  que  siguió  al 
desastre  de  Trullas.  Con  este  socorro  fué  posible  contener  la 
dispersión  de  las  tropas  desbandadas  en  los  montes,  y  tomar 
en  ellos,  el  flanco  izquierda  del  ejército  español. 

El  general  Ricardos  encontrándose  entonces  con  fuerzas 
superiores  hizo  retirar  su  campo  al  Boulon.  Esta  operación 
estratégica  fué  practicada  sin  el  menor  obstáculo,  conservan- 
do su  posición  en  Trullas  hasta  el  3P  de  Setiembre.  Después 
de  establecidas  otra  vez  nuestras  tropas  en  el  campo  del 
Boulon,  sostuvieron  gloriosamente  tres  ataques  generales  y 
once  combates  particulares,  á  cual  mas  encarnizados. 

Veinticuatro  dias  pasaron  sin  descansar  un  solo  instante, 
consiguiendo  frustrar  los  reiterados  esfuerzos  del  general 
francés.  Desesperado  este  de  superar  de  dia  la  táctica  y  las 
admirables  previsiones  del  Ricardos,  intentó  un  ataque  gene- 
ral por  seis  puntos  diferentes  en  la  noche  del  14  al  15  de  Oc- 
tubre.  Tiempo  y  valor  perdidos  por  parte  de  los  franceses:  la 
victoria  faé  nuestra.  ¿Qué  importaba  la  noche?  El  general 
Ricardos  combatía  con  un  enemigo  práctico  en  el  arte  de  la 
guerra,  y  poniéndose  en  lugar  suyo,  adivinaba  lo  que  aquel 
Jharia  combatiendo  en  regla  y  prevenía  todos  los  casos. 

No  hay  palabras  con  que  elogiar  la  pericia,  la  sangre  fria 
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yol  acierto  que  desplegó  Bicardc^  en. aquella  memorable* 
jornada,  y  seria  imposible  referir  las  mil  hazañas  de  noestro 
ejército  en  aquella  gran  defensa.  He  aquí  una  sola  para 
muestra. 

El  esforzado  coronel  D.  Francisco  Taranco  defendia  la  im- 
portante  batería  del  Plá  del  Rey  contra  una  columna  de  seis 
mil  hombres,  todos  veteranos  que  acababan  de  llegar  de  la 
Lorena  y  de  la  «legión  de  Mosella,  El  general  Tnrreau  los  ani- 
maba con  su  voz:  Taranco  tenia  apenas  mil  quinientos  hom- 
bres. Sin  embargo,  con  estas  fuerzas  redxazó  siete  ataques 
consecutivos;  perdió  y  recobró  tres  veces  la  batería ;  se  de- 
fendió hora  y  media  al  arma  blanca,  y  perdida  otra  vez  la 
batería  cerca  de  la  madrugada,  continuó  hostilizando  al  ene- 
migo con  solo  seiscientos  hombres.  Si  hubiera  amanecido 
más  temprano,  el  general  Turreau  habría  visto  aquel  peque* 
ño  número  de  valientes,  allí  mismo  donde  creía  que  le  hacia 
frente  una  columna  formidable.  Finalmente,  cuando  apunta- 
ba el  dia  llegó  á  Taranco  un  refuerzo  de  trescientos  hom* 
bres,  y  con  ellos  y  los  seiscientos  bravos  que  le  quedaban, 
carga  á  la  bayoneta  á  los  franceses,  hace  un  horrible  estra- 
go, y  el  general  francés  cede  y  se  retira,  dejando  en  poder 
de  los  españoles  ciento  treinta  y  siete  prisioneros.  La  matan- 
za fué  horrorosa;  tantas  victimas  sucumbieron  en  aquella 
jornada,  que  la  batería  del  Plá  del  Rey  perdió  su  antiguo 
nombre  desde  aquella  triste  noche,  y  tomó  el  de  La  Sangre. 
Estos  hechos  y  otros  mil  cubrieron  de  gloria  al  ejército  es- 
pañol. 

El  general  Turreau,  después  de  una  larga  serie  de  tentati- 
vas y  de  combates  malogrados,  cuyo  principal  designio 
era  arrebatar  al  ejército  español  la  importante  posición 
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de  Ceret,  presintiendo  un  ataque  general  por  mar  y  tierra 
que  preparaba  el  general  Ricardos,  se  persuadió  de  haber 
hallado  el  momento  favorable  de  impedirlo  y  realizar  sus  es- 
peranzas. 

Se  propuso  poner  en  práctica  su  proyecto,  por  haber  so- 
brevemdo  un  espantoso  temporal  que  hizo  fracasar  la  expe- 
dición marítima  de  Ricardos,  y  dejó  á  los  ejércitos  españo- 
les, faltos  de  todos  los  recursos  y  sin  otro  medio  de  comuni- 
cación ni  de  retirada  en  caso  necesasio  que  el  puente  de  Ce- 
ret, harto  expuesto  en  aquellos  momentos;  y  lo  peor  de  to- 
do, dominado  enteramente  por  las  baterías  enemigas.  En 
tai  confiicto,  el  general  Ricardos  resolvió  atacarlos ,  y  man- 
dó salir  con  este  objeto  al  conde  de  la  Union  con  tres  colum- 
nas compuestas  de  lo  más  selecto  de  sus  tropas,  encargando 
á  los  portug'ueses  que  defendiesen  los  tres  puestos  del  gran 
redacto,  del  puente  y  de  la  villa  de  Ceret. 

El  enemigo,  al  notar  los  movimientos  de  las  tropas  espa- 
pañolas,  se  arrojó  al  reducto  apoderándose  de  él,  porque  los 
portugueses  se  dispersaron  al  primer  ataque.  La  fortuna  qui- 
so que  el  conde  de  la  Union,  en  la  mitad  de  su  camino,  se 
encontrase  atajado  por  un  arroyo  intransitable,  que  le  obligó 
á  retroceder,  y  sabedor  de  la  ventaja  que  acababa  de  lograr 
el  enemigo,  corrió  en  su  persecución,  le  desalojó  del  reduc-* 
to,  y  reforzado  con  los  mismos  que  hablan  logrado  reponer- 
se y  que  acudieron  á  remediar  su  falta,  se  hizo  dueño  de  la 
importante  posición  de  San  Ferreol,  cuya  posesión  asegura- 
ba la  de  Ceret,  y  dejaba  espeditos  los  caminos.  Con  aquella 
acciott  lavaron  los  portugueses  su  pecado  de  aquel  dia,  y  des- 
de entonces  pudieron  descansar  tranquilamente  las  tropas. 


I 
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XIV. 


Después  de  estos  desastres,  los  franceses  se  vieron  obliga* 
dos  á  abandonar  sus  campamentos  atrincherados,  artillería 
y  bagajes,  y  á  encerrarse  en  Perpiñan,  buscando  defensa  en 
sus  murallas.  Los  españoles  establecieron  entonces  sus  cuar- 
teles de  invierno  en  el  territorio  francés,  que  hablan  ocupado 
después  de  una  gloriosa  campaña. 

Por  la  frontera  de  Guipúzcoa  y  Navarra  hablan  sido  mucho 
menos  importantes  las  operaciones  de  la  guerra,  pero  en  to^ 
das  partes  se  hablan  seguido  en  territorio  francés,  sin  que  pi- 
sasen el  español  los  enemigos. 

Por  fin  en  el  límite  occidental  del  teatro  de  la  guerra,  ó 
sea  el  ala  izquierda  de  los  españoles,  pasaron  estos  el  Bida- 
soa,  y  tomando  las  posiciones  de  Wirinta,  las  mantuvieron 
contra  sus  contrarios. 


XV. 


Hubo  algunas  acciones  brillantes,  entre  ellas  el  ataque  y 
toma  de  Castillo-Piñon  por  el  lado  de  Navarra,  posición  que 
miraba  casi  como  inespugnable,  y  cuya  conquista  se  debió 
principalmente  al  valor  del  intrépido  y  entendido  general 
Caro,  que  atormentado  de  la  gota  se  hizo  conducir  en  anas 
parihuelas  hasta  el  pié  de  las  trincheras. 

Cuéntase  que  la  esposa  del  general  Caro^  no  queriendo 
perderle  de  vista  en  los  combates,  se  situaba  siempre  ea  al- 
guna de  las  baterías  con  el  anteojo  en  la  mano  observando 
todos  sus  movimientos,  expuesta  á  verle  perecer  á  cada  ins- 
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tante,  sin  que  el  faego  de  los  cañones  ni  el  estampido  de  las 
bombas  que  solian  reventar  cerca  de  ella,  la  perturbaran  ni 
distrajeran,  ni  hicieran  temblar  siquiera  el  anteojo  en  mn 
manos. 


XVI. 


La  expedición  marítima  no  faé  tan  afortunada. 

Al  mando  del  célebre  teniente' general  D.  Juan  dé  Lánga- 
ra, fué  enviada  primero  á  las  costas  del  Rosellon  para  pres- 
tar auxilio  á  las  operaciones  del  ejército  de  Ricardos  j  des- 
pués recibió  orden  de  trasladarse  á  Tolón. 

Esta  ciudad,  lo  mismo  que  Lyon  y  Marsella,  se  habia  de- 
clarado en  abierta  hostilidad  al  gobierno  de  la  Convención, 
en  odio  á  los  excesos  dé  los  montañeses  j  jacobinos,  y  al  rei- 
nado de  terror  y  de  sangre  que  tiranizaba  la  Francia.  Los 
toloneses;  antes  que  someterse  á  los  comisarios  convenció- 
nales  que  los  acosaban  con  un  cuerpo  de  tropas  precedidas 
de  la  horrorosa  guillotina,  prefirieron  entregar  su  puerto  y 
ciudad  á  las  potencias  aliadas,  concertándose  con  el  almiran- 
te inglés  Hood  que  bloqueaba  el  puerto,  y  pactando  restable- 
cer en  la  ciudad  la  monarquía  proclamando  á  Luis  XYII. 
Como  auxiliar  de  la  eiscuadra  británica,  y  por  reclamación 
de  su  almirante,  le  fué  enviada  la  flota  española  de  Lángara, 
en  unión  con  la  que  habia  llevado  de  Cartagena  D.  Federico 
Gravina,  componiéndose  asi  la  escuadra  española  de  diez  y 
seis  navios  de  línea,  cinco  fragatas  y  algunos  bergantines. 
Ricardos  envió  también  cuatro  batallones  del  ejército  del  Ro- 
sellon,. los  navios  franceses  fueron  desarenados,  y  el  gobierno 
de  Tolón  quedó  en  poder  de  los  jefes  aliados.  Fuerzas  ñapo- 
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litanas  j  sardas  habían  acudido  también,  componiendo  en 
todas  una  guarnición  de  diez  j  seis  mil  hombres.  Nada  sin 
embargo  aterró  á  ios  fogosos  republicanos.  En  guerra  por 
parte  con  las  grandes  potencias  de  Europa;  viva  y  ardiente 
la  terrible  y  sangrienta  lucha  de  la  Vendee;  ocupado  por  un 
ejército  español  parte  de  su  territorio  del  lado  del  Pirineo; 
insurreccionado  el  Mediodía  de  la  Francia  y  rebeladas  pobla- 
ciones y  países  de  la  importancia  de  Lyon  y  Marsella,  Tolón 
y  Burdeos,  á  todo  supo  acudir  el  gobierno  de  la  Convención, 
con  aquel  alistamiento  en  masa  y  aquellas  gigantescas  me- 
didas, y  aquellos  esfuerzos  heroicos  que  fueron  entonces  y 
serán  perpetuamente  objeto  de  admiración.  Presentando  en 
campaña  un  millón  de  hombres  á  la  vez,  derrota  á  los  in- 
gleses en  Hondtschoote,  vence  en  Watignies  á  los  alemanes, 
arroja  á  austríacos  y  prusianos  de  la  lineas  de  Wissembaeg, 
lanza  á  los  piamontes  mas  allá  de  los  Alpes,  destruye  dos  ve- 
ces á  los  vendeanos,  sitia  y  toma  á  Lyon,  aterrando  al  mun- 
do con  aquellos  terribles  decretos  de  fuego  y  sangre,  y  un 
ejército  republicano  es  destinado  á  atacar  y  someter  á  Tolón. 
.  Difícilmente  habrían  podido  las  tropas  de  la  república  re- 
cobrar por  entonces  aquella  plaza,  si  dos  circunstancias, 
que  no  eran  de  calcular,  no  les  hubieran  favorecido.  Una  faé 
la  desacertada  política  del  almirante  inglés,  que  entre  otros 
errores  cometió  el  de  negarse  á  que  el  conde  de  Provenza  vi- 
niera á  Tolón  en  calidad  de  regente,  como  los  toloneses  y  es- 
pañoles le  reclamaban  y  pedían,  y  el  de  arrogarse  una  supe- 
rioridad odiosa  y  ¿asta  sospechosa  á  sus  aliados.  Otra  fuá  la 
del  plan  de  ataque  de  un  joven  oñcial  de  la  artillería  fraúce- 
sa,  que  con  aquella  idea- feliz  adoptada  y  llevada  á  ejecución^ 
comenzó  á  acreditar  el  gran  talento  que  había  de  darle  la 
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I  fama  inmortal  en  el  mando;  este  joven  oficial  era  Napoleón 
Bonaparte,  natural  de  Córcega,  isla  recientemente  agregada 
al  territorio  de  la  Francia;  no  nos  incamben  los  pormenores 
del  sitio,  ataques  y  reconquista  de  Tolón  por  las  armas  de  la 

I  república,  pero  cumple  á  la  honra  de  España  que  conste  el 
diferente  comportamiento  de  ingleses  y  españoles  en  la  de- 

[      sastresa  evacuación  de  aquella  plaza. 

I  Hé  aquí  lo  que  sobre  el  particofar  escribió  y  publicó  poco 
después  un  escritor  francés: 

< Antes  de  retirarse  los  ingleses,  dice,  resolvieron  quemar 
el  arsenal,  los  astilleros  y  los  navios  que  no  podian  llevarse, 
y  el  18  y  el  19  de  Diciembre  de  1793,  sin  decir  una  palabra 
d  almirante  e^añolj  sin  anunciar  siquiera  ala  población  com- 
pometida  que  iban  á  entregarla  á  los  vencedores  montañe- 
ses, dieron  orden  para  evacuarla. 

^Hicieron  con  tal  celeridad  la  evacuación  que  dos  mil  es- 
pañoles avisados  muy  tarde  y  que  se  hallaron  fuera  de  los 
muros,  solo  se  salvaron  por  milegro. 

<A1  fin  se  dio  orden  de  incendiar  el  arsenal,  y  de  repente 
se  vieron  veinte  navios  ó  fragatas  ardiendo  en  medio  de  la 
rada,  llenando  de  46se8peracion  á  los  infelices  habitantes  de 
la  población  y  de  indignación  á  los  republicanos,  que  veian 
perecer  la  escuadra  sin  poder  salvarla. 

<Mas  de  veinte  mil  personas,  entre  hombres,  mujeres,  an- 
cianos y  niños,  cargados  con  lo  mas  precioso  que  tenian 
acudieron  al  muelle,  y  tendiendo  sus  brazos  hacia  las  escua- 
dras imploraron  su  auxilio  para  librarse  del  ejército  vic- 
torioso. 

<Ni  una  sola  chalupa  se  presentaba  en  el  mar  para  socor* 
rer  á  estos  imprudentes  franceses  que  habian  depositado  su 
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confianza  en  extranjeros,  entregándoles  el  primer  puerto  de 
su  patria. 

«Sin  embargo,  el  almirante  Lángara,  mas  humano,  mand6 
echar  al  mar  las  lanclias  y  recibir  á  bordo  de  las  embarca- 
ciones españolas  á  todos  los  refugiados  que  cupiesen  en 
ellas. 

«El  almirante  Hood  se  vio  precisado  á  imitar  este  ejemplo,, 
y  no  pudiendo  permanecer  mas  tiempo  insensible  á  las  im- 
precaciones  que  contra  él  se  lanzaban,  ordenó,  aunque  muy 
tarde,  que  fueran  admitidos  á  bordo  de  sus  navios  los  tolone  - 
ses.  Precipitáronse  furiosos  en  las  lanchas  aquellos  infelices, 
y  en  medio  de  la  confusión  cayeron  algunos  al  mar  y  otros^ 
quedaron  separados  de  sus  familias.  AlU  habia  madres  que 
buscaban  á  sus  hijos,  esposos  ó  padres  andando  por  el  mue- 
lle al  resplandor  siniestro  del  incendio....» 

Tal  es  el  cuadro  que  traza  Mr.  Thiers  de  aquel  terrible 
episodio,  y  lo  he  reproducido  porque  en  medio  del  horror 
aparecen  los  españoles  grandes  y  generosos,  grandeza  y  ge- 
nerosidad  que  son  un  distintivo  de  nuestro  pueblo,  y  que  prue- 
ban una  vez  mas  cuánto  partido  podrían  sacar  de  cualidades 
tan  plausibles  los  encargados  de  dirigirle  y  gobernarle. 

No  se  contentaron  con  esto  nuestros  compatriotas;  quisie- 
ron dar  á  los  ingleses  una  lección  de  fortaleza,  y  resolvieron 
formar  en  retaguardia  para  ser  los  últimos  que  salieran  del 
punto  sin  aban<i<)nar  un  enfermo  ni  un  herido. 

Los  regimientos  de  Córdoba  y  Mallorca  fueron  los  postre- 
ros que  se  embarcaron,  y  el  mayor  general  D.  José  Ago  lo 
hizo  cuando  ya  no  quedaba  ni  un  soldado  en  tierra. 

El  ejército  republicano  repitió  en  Tolón  las  devastadoras 
escenas  de  Lyon  y  de  la  Vendee. 
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Lángara  pilso  fin  á  la  campaña  del  93,  retirándose  á  Car- 
tagena. 

La  Francia  perdió  su  faerza  marítima  en  el  Mediterráneo. 

Gomo  han  tenido  ocasión  de  ver  mis  lectores ,  la  campa- 
na fné  favorable  á  las  armas  españolas. 

En  honor  de  la  verdad,  y  para  decir  algo  de  uij  personaje 
muy  importante  en  esta  historia,  y  ya  casi  olvidado,  debo 
manifestar  que  durante  la  guerra  se  distinguió  Diego  Go- 
*doy,  ganando  una  gran  parte  de  los  grados  y  honores  que 
consiguió,  como  si  hubiera  sido  un  simple  mortal,  esto  es, 
•como  si  no  hubiera  tenido  el  padre  alcalde,  ó  sea  el  herma- 
no favorito  de  la  reina. 

En  la  famosa  batalla  de  Trullas,  con  solo  dos  regimientos 
<ie  caballería,  media  brigada  de  carabineros  y  unas  pocas 
compañías  de  infantería,  combatió  contra  fuerzas  dobles,  hi- 
zo prisionera  á  una  columna,  y  luchando  cuerpo  á  cuerpo 
<50n  el  general  Dagobert,  decidió  la  victoria. 

Manuel  Godoy  no  olvidaba  que  debia  á  su  hermano  su 
buena  suerte,  y  le  encumbraba  con  el  mayor  gusto. 

En  el  año  93  era  ya  uno  de  los  generales  más  impor- 
tantes. 

Bien  es  verdad  que  el  favorito  tampoco  se  quedaba  atrás. 
SS.  MM.  le  habian  hecho  nada  menos  que  capitán  general 
de  los  ejércitos  españoles. 

El  bondadoso  Carlos  IV  rubricó  el  decreto,  que  decia  así: 

«En  consideración  á  las  distinguidas  circunstancias  del 
duque  de  la  Alcudia,  á  los  importantes  y  particulares  servi- 
<5Íos  que  ha  contraído  y  actualmente  contrae,  y  á  lo  satisfe- 
cho que  me  hallo  del  acierto  con  que  desempeña  el  empleo 

r 

<le  mi  primer  secretario  de  Estado,  y  los  demás  encargos 
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que  tiene  á  su  cuidado,  he  venido  en  promoverle  á  capitán 
general  de  mis  ejércitos.» 

Este  decreto  fué  glosado  por  la  maledicencia. 

Un  papel  impreso  circuló  en  el  que  aparecía  con  estas  va- 
riantes: 

«En  consideración  á  lo  buen  mozo  que  es  el  duque  de  la  Al- 
cudia, á  los  importantes  y  particulares  servicios  que  ha  con- 
traído y  sigue  contrayendo  con  mi  augusta  esposa^  y  á  lo  sa- 
tisfecho que  me  hallo  del  acierto  con  que  desempeña  mis  ven- 
ces en  todo  y  por  todo...^  etc.» 

Esta  nueva  gracia  debida  á  sus  gracias,  produjo  un  efecto 
deplorable  en  el  ejército. 

—¡Capitán  general  un  hombre  que  nunca  se  ha  batido! 
decían  les  veteranos. 

— Vergüenza  dá  ser  militaren  vista  de  ese  escándalo,  ana- 
dian los  más  desesperados. 

Otros  soltaban  pullas  nada  caritativas  contra  el  rey  y  la 
reina;  pero  el  capitán  general  lucia  su  riquísimo  basten  de 
mando,  regalo  de  María  Luisa,  seguía  atesorando  joyas,  y 
hacia  las  delicias  de  SS.  MM. 

Pero  volvamos  los  ojos  á  la  historia,  haciendo  antes  nna 
digresión. 

Es  cosa  probada  que  la  poca  duración'  de  los  ministerios 
aumenta,  y  desarrolla,  y  multiplica  y  fracciona  los  partidos. 

Mi  bello  ideal  seria  que  los  ministros  durasen  en  sus 
puestos  lo  menos  veinte  años,  que  no  pudieran  abandonar 
la  poltrona  á  no  ser  para  ir  á  presidio,  ó  para  ser  llevados  á 

la  última  morada. 

De  esta  manera  solo  de  veinte  ^n  veinte  años  seriamos  po- 
litices una  temporadita,  para  estirar  la  inteligencia  un  poco 
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como  se  estiran  las  piernaa  después  de  haber  pasado  un  día 
viajando  en  carro  de  violin. 

Una  larga  esperiencia»  una  continua  observación  me  han 
demostrado  ciertas  verdades^  que  yo  espongo  humildemente 
á  la  consideración  de  mis  lectores. 

La  política  es  un  traje  4e  lujo  con  que  los  hombres  han 
vestido  sus  pasiones  y  sus  debilidades,  sus  caprichos  y  sus 
miserias,  para  que  puedan  alternar  en  sociedad. 

Los  derechos  políticos  son  una  torre  de  Babel:  cada  cual 
habla  en  ella  su  idioma,  y  ninguno  se  entiende. 

De  estas  dos  definiciones,  resulta,  en  mi  concepto,  que  los 
pueblos  menos  dados  á  la  política  son  los  más  felices;  que  los 
ciudadanos  que  no  se  preocupan  para  nada  de  los  derechoa 
políticos,  son  los  más  dichosos. 

Pedid  á  los  gobiernos  la  libertad  económica,  pedidles  el 
respeto  de  los  derechos  naturales,  la  igualdad  ante  la  ley^ 
no  os  dejéis  arrebatar  el  derecho  de  inñuir  en  la  gestión  ad- 
ministrativa  del  país,  velad  por  el  respeto  de  los  intereses 
morales  y  materiales  que  afectan  á  vuestra,  vida,  á  la  de 
vuestra  familia,  escatimad  los  sacrificios  pecuniarios,  influid 
para  que  los  hombres  políticos  no  se  coman  medio  presu- 
puesto, y  veréis  qué  venturosos  sois. 

No  por  eso  deja  de  andar  el  mundo. 

SI  en  el  siglo  xix  no  hubiera  habido  como  en  el  xviii 
Hias  que  media  docena  de  primeros  ministros,  en  vez  de  es» 
tar  como  estamos  tendríamos 

Duplicada  la  población. 

Canalizados  los  rios, 

Cruzado  el  pais  de  vias  férreas  y  de  hilos  telegráficos. 

La  riqueza  se  habría  aumentado. 
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Y  por  último,  ahorraría  la  nación  muchos  millones  de  loi 
qae  se  emplean  en  cesantías  y  sueldos  á  los  que  se  han  su- 
blevado en  el  ejército,  y  á  los  que  con  sus  votos  han  dado 
^1  triunfo  á  unos  ú  otros  partidos. 

Todas  estas  reflexiones  me  sirven  para  demostrar,  que  el 
punto  departida  de  nuestras  desdichas  está  en  la  debilidad 
amorosa  de  María  Luisa. 

Ella  y  sb  esposo  elevando  á  Godoy  sobre  dos  victimas 
propiciatorias,  Floridablanca  y  Aranda,  engendró  dos  par- 
tidos. 

La  gente  templada,  de  severas  costumbres,  de  recto  juicio 
lamentaron  la  ingratitud  de  los  reyes  para  con  el  antiguo 
ministro  de  su  padre. 

Los  amigos  de  Aranda  iniciaron  una  oposición  sistemática 
contra  Godoy,  y  durante  la  campaña  fueron  los  enemigos 
mas  temibles  que  tuvo  enfrente. 

La  política  no  tiene  entrañas,  y  hasta  habia  quien  celebra- 
re los  descalabros  de  los  españoles,  por  que  influían  en  me- 
noscabo de  Godoy. 

Como  he  dicho,  la  suerte  fué  propicia. 

En  el  invierno  cesaron  las  hostilidades. 

Los  ejércitos  se  retiraron  á^. descansar,  á  reponer  sus  fuer- 
zas. 

Tanto  para  proporcionarse  el  goce  de  presidir  á  los  mái^ 
veteranos  y  distinguidos  generales,  como  para  oir  su  conse- 
jo, hizo  Godoy  que  el  rey  los  llamase  á  la  corte,  á  ñu  de  con^ 
certar  los  planes  de  la  próxima- campaña. 

La  reunión  se  celebró,  y  acordadas  las  medidas  que  deb» 
ran  tomarse,  se  sometieron  á  la  deliberación  del  Consejo  di 
Estado. 
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El  conde  de  Aranda  se  dispaso  á  dar  la  batalla  á  su  joven 
TÍval  con  este  motivo. 

La  sesión  en  que  le  arrojó  el  guante  fué  solemne. 

Carlos  lY  se  hallaba  presente. 
I     Aranda  leyó  un  discurso  encaminado  á  demostrar  que  la 
guerra  con  Francia  era  injusta»  impolítica,  ruinosa,  superior 
á  las  fuerzas  del  país,  y  lo  que  es  más,  envolvía  el  peligro  de 
la  monarquía. 

Estas  aseveraciones  pusieron  en  guardia  á  Godoy. 

Todos  oian  con  asombro  al  conde  de  Aranda. 

Godoy  se  mordía  los  labios,  pero  escuchaba  con  paciencia» 

— <  Si  llega  el  dia,  exclamaba  cerca  ya  del  fin  de  su  dis- 
curso el  anciano,  el  dia  que  yo  me  temo,  de  una  ó  más  de- 
fecciones, ó  de  una  ó  más  desgracias  decisivas  en  el  Norte 
de  la  Europa,  la  España,  sola  de  este  lado,  tendrá  que  pe- 
\e^  contra  una  fuerza  inmensa  que  caería  sobre  ella  de  re- 
pente, y  en  tan  grave  conflicto,  salvo  esperar  en  los  mila- 
gros estupendos  del  apóstol  Santiago,  nadie  podría  impedir 
que  fuese  hollada  y  conquistada  por  la  Francia.  Yo  conozco 
]a  Francia,  yo  he  visto  alU  la  fuerza  que  las  nuevas  ideas 
*  engendraban  tiempo  hace  en  las  cabezas,  yo  conozco  el  ar- 
dor francés,  y  lo  digo  y  lo  presagio  bien  á  pesar  mío:  si  con 
tiempo^  cual  lo  es  ahora,  no  se  previenen  estos  riesgos^ 
apartándonos  de  la  liga,  y  ajustando,  al  presente  que  nues- 
tras armas  aun  conservan  la  fortuna  de  su  parte,  una  paz 
ventajosa,  llegará  el  dia,  y  quizá  no  está  lejos,  en  que  los 
caballos  franceses,  beberán  en  las  fuentes  del  Prado.  Mis 
anuncios  no  son  lisonjas;  se  podrá  argüir  que  tengo  en  poco 
el  valor  nacional,  ¿mas  por  qué  ponerlo  á  prueba  de  empre- 
sas temerarias  que  rayarían  en  lo  imposible?  Yale  mas  la 
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verdad  y  la  pradencia  que  una  loca  arrogancia,  si  el  valor 
«olo  no  es  bastante  para  vencer  un  enemigo  poderoso  y  dea-* 
pechado.  ¡Ojalá  que  mis  anuncios,  en  lugar  de  afligir  el  co- 
razón del  augusto  monarca,  á  quien  mi  lealtad  es  deudora 
de  mi  larga  esperiencia  en  el  servicio  de  tres  reyes,  valgan, 
como  yo  deseo,  para  evitarle  los  peligros  que  amenazan  á  la 
Europa!  ¡Y  ojali  las  dos  naciones,  depuesta  la  querella  de 
personas  y  principios  que  se  opone  á  sus  más  altos  intereses, 
vuelvan  á  ser  amigas  y  á  renovar  los  lazos  de  su  antigua 
alianza! » 

>Tal  fué  en  sustancia,  dice  Godoy  en  sus  Memorias,  el  dic- 
tamen del  fervoroso  conde,  en  cuanto  alcanza  su  memoria. 
No  dirá  nadie  que  he  procurado  rebajarle.  Las  ideas  y  el  fon- 
do del  discurso  todo  es  suyo:  en  cuanto  al  orden  de  ellas  y  á 
la  urbanidad  del  estilo,  confesaré  llanamente  que  unos  y 
otros  he  procurado  mejorarlos  por  temor  de  que  alguno  ima- 
ginara que  habia  intentado  degradarlos.  > 

<  Carlos  IV,  prosigue  el  novel  ministro,  escuchó  aquel  dic- 
tamen sin  dar  muestras  de  alterarse.  Toda  el  brillo  de  la  ma- 
jestad resplandecía  en  sus  ojos  con  una  luz  serena,  veíase 
al  rey  más  que  al  hombre  en  su  noble  y  templada  compos- 
tura. A  más  de  un  consejero  hizo  temblar  el  arrojo  del  conde: 
cada  cual,  y  yo  el  primero,  habrían  querido  evitar  aquel  de- 
bate sobre  el  escabroso  terreno  en  que  el  caluroso  anciano  le 
habia  puesto;  más  el  rey  quiso  que  yo  hablase:  los  demás 
consejeros  respiraron  un  momento. 

>Mi  primer  cuidado  fué  endulzar  la  penosa  impresión  que 
debian  haber  causado  las  doctrinas  del  conde,  poco  oidas, 
ó  por  mejor  decir,  nunca  osadas  á  mostrarse  en  los  bancos 
del  Consejó.  Absolutas  y  terminantes,  cual  el  conde  las  ha— 
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bia  sentado,  mi  deber  era  impugnarlas;  la  manera  de  hacer- 
lo que  yo  tuve,  fué  esplicarlas  y  buscarles  mejor  sentido.  Por 
fortuna  en  cuanto  á  la  paz,  mis  ideas  se  acercaban  á  las  su- 
yas, yo  la  quería  igualmente;  la  diferencia  estaba  solo  en 
que  el  conde  de  Aranda  la  quería  en  el  instante,  y  que  yo 
deseaba  tiempo  apto  para  ver  de  entablarla  con  garantías 
seguras  por  parte  de  la  Francia,  y  con  motivos  bien  funda- 
dos, sin  que  fuese  una  deserción  de  la  unión  contraída  con 
las  demás  potencias,  sin  que  pareciese  una  infamia.  De  esta 
suerte  llegué  á  esperar  que  con  mejor  aviso,  conocidas  mis 
intenciones  por  el  conde,  se  explicaría  después  con  más  cor- 
dura,  y  calmaría  el  enojo  que  debian  haber  causado  sus 
ideas  y  sus  palabras  mal  templadas. 

>So8teniendo  su  [opinión  con  modestia,  contemplando  su 
amor  propio,  y  acercándome  á  sus  ideas  cuanto  era  dable, 
le  di  pruebas  de  mi  respeto  á  sus  cabellos  blancos.  Si  se 
ci:eyó  desairado  porque  triunfaron  mis  razones ,  mi  manera 
de  presentarlas  no  debió  ofenderle.» 

Hé  aqui  algunos  fragmentos  de  la  respuesta  que  dio  Go- 
doy  á  Aranda  en  aquella  solemne  sesión,  cuyos  efectos  fue- 
ron trascendentales. 

— «Si  en  algún  lugar,  dijo,  pueden  ser  tratadas  con  liber- 
tad Jas  teorías  de  gobierno,  es  sin  duda  an  este  sitio,  en  el 
que  no  hay  cuidado  de  que  la  discusión  ocasione  escándalo. 
Para  buscar  la  verdad  y  conseguir  el  acierto,  conviene  siem- 
pre agitar  la  cuestión  que  se  ventila^  produciendo  en  cada 
extremo  sin  ninguna  reserva  toda  clase  de  argumentos,  cua- 
lesquiera que  fueren;  el  pensamiento  propio  y  el  ageno,  lo 
que  juzga  uno  mismo  y  lo  que  ha  oido  de  los  otros.  De  esta 
suerte  la  discusión  es  sincera,  ofrece  luz  completa  y  se  llega 

TOMO   1.  4  i 


346  LOS  MINiSTROS 

más  fácilmente  á  concordar  las  opiniones,  porqne  vista  la 
cuestión  bajo  todos  sos  aspectos,  la  verdad  aparece.  Yo  de- 
seo la  paz,  la  he  bascado,  j  no  puede  dudarse  de  que  España 
la  necesita;  pero  no  es  culpa  mia  si  la  necesidad  de  la  guerra 
es  superior  á  la  de  la  paz.  La  guerra  es  necesaria. 

>He  dicho  necesaria^  añadió,  y  esto  equivale  á  decir  que  es 
justüj  porque  ninguna  guerra  es  necesaria  sin  ser  justa.  La 
nación  en  masa,  remedando  la  voluntad  del  augusto  monar- 
ca, sancionó  mi  creencia.  Además,  España  no  estará  nunca 
sola  ni  para  luchar  con  la  Francia,  ni  para  transigir  con  ella, 
según  lo  exijan  los  sucesos,  j  aunque  la  fortuna  nos  fuese 
adversa,  no  por  eso  sucumbiremos,  porque  España  pelea  por 
su  rey,  por  su  religión,  por  sus  hogares,  y  no  hay  ejemplo 
de  que  haya  sido  hoyado  impunemente  su  territorio. 

>Ha  hablado  el  ilustre  conde  de  la  neutralidad  armada. 
Siento  disentir  de  su  opinión. 

>La  neutralidad  armada,  en  nuestra  situación  actual,  no  es 
Otra  cosa  que  la  guerra,  y  la  guerra  á  dos  manos. 

>La  Inglaterra,  superior  en  mucho  en  los  mares  á  las  de- 
más naciones,  no  respeta  las  leyes  sagradas  de  la  neutrali- 
dad, ya  sea  armada  ó  ya  pacifica.  La  Inglaterra  sabe  bien 
que  la  imparcialidad  y  las  miras  conciliadoras  de  nuestro 
gabinete  son  sinceras;  pero  la  Inglaterra  ha  adoptado  como 
una  especie  de  axioma  que  no  estar  con  ella  es  estar  en  con- 
tra suya,  y  repudia  toda  amistad  que  sea  común  con  su 
enemigo.  No  respetando  la  razón  ni  la  justicia,  ¿respetará 
nuestras  inferiores  en  los  mares? 

»Sea  cual  fuere  nuestra  actitud,  siendo  poco  ó  nada  lo  que 
podria  temer  de  nosotros  en  los  mares,  mientras  convenga  & 
sus  designios  nos  hará  la  guerra  disfrazada,  como  al  presente 


EN   ESPAÑA.  347 

la  está  haciendo,  sin  romper  abiertamente  cuanto  le  dure 
la  esperanza  de  inducirnos  á  cambiar  nuestro  sistema  de  po- 
lítica, mas  tan  pronto  como  la  pierda  enteramente^  nos  hará 
la  guerra  manifiesta.  Guerra  disimulada  ó  guerra  manifiesta, 
temo  yo  más  de  la  primera,  porque  si  apartamos  la  vista  y 
prescindimos  de  ella,  nuestro  honor  no  está  bien  puesto,  ni 
se  salva  ningún  peligro,  ni  podremos  evitar  los  compromi- 
sos que  intente  ponernos  por  su  astusia  ó  por  su  audacia.  Si 
pretendemos  rebatirla  con  la  fuerza,  desde  el  dia  que  lo  in- 
tentemos es  la  guerra  manifiesta,  y  se  acabó  el  ser  neutra- 
les. La  neutralidad  armada  requiere  fuerzas  superiores,  ó  á 
lo  menos  iguales  á  las  que  puedan  emplear  contra  ella  las 
potencias  guerreantes:  si  las  fuerzas  son  inferiores,  la  neu- 
tralidad armada  no  es  más  que  una  ilusión,  una  quimera  pa* 
ra  excitar  la  risa  y  el  desprecio.  Hé  aquí  por  qué  razón  me 
atrevo  á  combatir  las  opiniones  del  respetable  decano  del 
Consejo.» 

.  Asi  habló  con  tono  magistral  y  desmedida  audacia  el  mi- 
nistro novel,  y  al  oirle  no  pudo  contenerse  el  conde  de 
Aranda. 

Hubo,  sin  embargo,  algunos  minutos  de  silencio. 

La  situación  era  solemne. 

Garlos  lY  en  su  paz  ordinaria,  con  semblante  apacible, 
sin  mostrar  ningún  ceño,  cuando  terminé  mi  discurso  diri- 
gió la  vista  al  conde  como  en  ademan  de  aguardar  que  re- 
plicase. « 

Entre  los  consejeros  no  hubo  nadie  que  no  mirase  aquel 
momento  como  una  buena  coyuntura  para  repartir  la  acer- 
bidad que  habia  mostrado  en  su  lenguaje. 

Pero  sucedió  lo  contrario,  pues  con  un  tono  de  despecho 
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que  ni  estaba  bien  con  su  edad,  ni  con  la  augusta  dignidad 
del  monarca,  pronunció  estas  palabras: 

— «Yo,  señor,  no  hallo  nada  que  añadir  ni  que  quitar  á  lo 
que  tengo  expuesto  por  escrito  y  de  palabra.  Me  seria  muy 
fácil  responder  á  las  razones,  no  tan  sólidas  como  agrada- 
bles, que  han  sido  presentadas  en  favor  de  la  guerra  por  el 
joven  ministro;  ¿más  á  qué  fin?  Cuanto  añadiese  seria  inú- 
til; V.  M.  ha  dado  señales  nada  equívocas  de  aprobar  cuanto 
ha  dicho  su  ministro;  ¿quién  se  atreverá  á  desagradar  á 
V.  M.  discurriendo  en  contrario?» 

Un  consejero  quiso  hablar,  y  sin  duda  fué  su  intención 
contener  aquel  lance  desesperado;  pero  el  rey  alzó  el  Conse- 
jo, diciendo: 

— <Basta  ya  por  hoy.> 

Se  levantó  y  con  paso  acelerado  se  dirigió  á  su  cuarto  por 
enmedío  de  los  circunstantes. 

Al  pasar  junto  al  conde  probó  este  á  decir  alguna  cosa,  siu 
duda  alguna  escusa. 

La  respuesta  de  Carlos  IV  fué  breve  y  expresiva. 

— «Con  mi  padre  fuiste  terco  y  atrevido,  le  dijo,  pero  no 
llegaste  á  insultarle  en  su  Consejo  como  á  mí.» 

Así  terminó  aquella  sesión  en  que  se  discutió  el  porvenir 
de  la  nación  española. 

Fué  tan  trascendental  como  he  indicado  antes,  que  he 
creído  conveniente  dar  cuenta  detallada  de  ella. 

No  faltan  autores  que  la  }^an  narrado  de  otro  modo. 

Los  historiadores  no  pueden  prescindir  muchas  veces  de 
las  pasiones,  odios  y  miserias,  y  en  sus  obras  se  revelan  es- 
tos sentimientos. 
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Hó  aquí  cómo  uno  de  los  enemigos  de  Godoy  refiere  el 
episodio  capital  de  la  sesión  aquella. 
.  «Concluida  la  lectura  del  discurso  del  conde  de  Aranda» 
dice,  se  volvió  el  duque  de  la  Alcudia  al  rey  y  le  dijo: 

—«Señor,  este  es  un  papel  que  merece  castigo,  y  al  autor 
de  él  se  le  debe  formar  causa,  y  nombrar  jueces  que  le  con- 
denen,  asi  á  él  como  á  varias  otras  personas  que  forman  so- 
ciedades y  adoptan  ideas  contrarias  al  servicio  de  Y.  M.,  lo 
cual  es  un  escándalo.  > 

El  conde  de  Aranda,  no  monos  sorprendido  de  agresión 
tan  inesperada,  respondió: 

—«El  respeto  á  la  persona  del  rey  moderará  mis  palabras; 
qae  á  no  hallarse  aquí  S.  M.,  yo  sabría  cómo  contestar  á  se- 
mejantes expresiones.  > 

Y  levantó  la  mano  derecha  con  el  puño  cerrado  en  ade- 
man que  anunciaba  intención  de  combate  personal. 

—< Espóngaseme,  añadió,  los  errores  que  tiene  ese  sentir, 
ya  políticos,  ya  militares,  y  procuraré  dar  mis  razones,  ó  re- 
tractaré mis  asertos  cuando  oyere  otras  que  estén  mejor  fun- 
dadas que  las  mias.  > 

Replicó  el  duque  de  Alcudia  con  varias  espresiones  alusi- 
vas á  que  el  conde  de  Aranda  estaba  contagiado  de  los  prin- 
cipios modernos,  y  era  partidario  de  la  revolución. 

El  conde  respondió: 

— «Señor  duque,  es  muy  de  estrañar  por  cierto  que  igno- 
re V.  E.  los  servicios  militares  que  tengo  hechos  á  la  coro- 
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na,  en  los  cuales  he  derramado  varias  veces  mi  sangre  por 
mis  reyes.  > 

Y  enumeró  otros  servicios,  y  añadió: 

<Es  de  estrañar  que  sin  atender  á  mi  edad,  tres  veces  ma* 
yor  que  la  de  Y.  E.,  no  tenga  más  comedimiento  en  hablar 
delante  de  S.  M.,  y  demás  personas^^que  aquí  se  hallan.  > 

E  inclinando  la  cabeza  al  rey  con  sumisión,  terminó  di- 
ciendo: 

—«Señor,  el  respeto  que  debo  á  V.  M.,  me  contieno 

A  lo  que  contestó  el  duque  de  la  Alcudia: 

— <Es  verdad  que  tengo  veintiséis  años  no  más,  pero  tra- 
bajo catorce  horas  cada  día,  cosa  que  nadie  ha  hecho;  duer- 
mo cuatro,  y  fuera  de  las  de  comer,  no  dejo  de  atender  á 
cnanto  ocurre.» 

D.  Jerónimo  Caballero,  dijo  al  rey: 

—-«Señor,  convendría  que  lo  que  acaba  de  pasar  quedase 
sepultado  dentro  del  Consejo,  guardando  todos  el  secreto  á 
que  estamos  obligados. > 

Sigue  Muriel  refiriendo  algunas  circunstancias  de  esta  po- 
lémica, y  dice  que  como  el  duque  de  la  Alcudia  volviera  á 
repetir  lo  del  proceso,  el  de  Aranda  encarándose  á  él,  le  dijo: 

— «Señor  duque,  sabría  yo  someterme  á  todo  proceso  coa 
serenidad.  Fuera  de  este  procedimiento  judiciaí  (presentan- 
do el  puño  como  anteriormente  y  llevándolo  primero  á  la 
frente  y  después  al  corazón)  todavía  tengo,  aunque  viejo,  co- 
razón, cabeza  y  puños  para  lo  que  pueda  ofrecerse. » 

Después  cuenta  el  autor  de  quien  tomo  esta  versión,  lo 
que  brevemente  expusieron  varios  consejeros  sobre  el  objeto 
de  la  sesión,  que  el  rey  se  levantó,  que  la  sesión  acabó  á  las 
doce  y  media,  y  que  á  la  hora  ya  se  intimó  al  conde  de 
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Aranda  la  orden  para  su  destierro  á  Jaén,  para  lo  cnal  esta- 
ba ya  preparado  y  esperándole  un  carruaje. 

Bn  efecto  Aranda  faé  desterrado»  Godoy  obtnyo  un  nuevo 
triunfo,  y  la  campaña  continuó. 

Breves  líneas  dedicaré  á  reseñar  los  principales  sucesos 
de  esta  segunda  parte^  de  la  guerra  de  España  con  la  repú" 
blica  francesa. 

Fué  bien  desastrosa  por  cierto. 

El  general  Ricardos  murió  antes  de  que  comenzase. 

Le  sucedió  el  general  O'Reilly,  y  falleció  también  en  el 
camino  cuando  se  dirigía  á  tomar  el  mando  del  ejército. 

El  conde  de  la  Union  fué  el  encargado  de  dirigir  las  tro- 
pas, y  aunque  los  soldados  españoles  demostraron  un  valor 
á  toda  prueba  é  hicieron  heroicidades»  defendiendo  plazas 
qne  sitiaba  el  enemigo  con  verdadero  encarnizamiento^  lo 
cierto  es  que  las  tropas  francesas  llegaron  hasta  á  apoderar- 
se de  San  Sebastian. 

Los  apuros  que  pasaba  la  corte  de  España,  y  particular- 
mente Godoy,  eran  grandes. 

Los  enemigos  de  la  guerra  le  motejaban,  y  solo  la  influen- 
cia que  ejercían,  él  sobre  María  Luisa  y  María  Luisa  sobre 
el  rey,  era  el  punto  de  apoyo  sobre  el  que  descansaba  la  for« 
tana  del  ministro  que,  dicho  sea  de  paso  y  en  honor  de  la 
verdad,  hacia  todo  lo  posible  para  justificar  los  favores  de  los 
reyes,  que  disfrutaba. 

Cada  descalabro  de  los  que  sufría  el  ejército  español  cons- 
ternaba á  los  soberanos. 

— ^Qué  hacer,  Manuel?  decia  muy  afligido  Carlos  lY  á  su 
ministro. 

— ^Redoblar  la  energía,  contestaba  éste. 
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Sin  atreverse  el  rey  á  manifestar  sus  deseos  de  paz,  la  de* 
seaba  con  vehemencia. 

Si  hubiera  sido  Godoj  un  hábil  general  ó  un  entendido  po  - 
Utico,  se  habria  limitado  á  estar  á  la  defensiva. 

En  primer  lugar  la  situación  de  la  república  francesa  acon- 
sejaba esta  conducta. 

Robespierre,  convertido  en  dictador,  perdía  terreno  por 
momentos. 

El  terror  exigía  una  reacción. 

Los  verdugos  debian  tener  una  indigestión  de  sangre. 

La  coalición  europea  contra  la  Francia,  obligaba  á  esta  á 
buscar  un  punto  de  apoyo. 

Este  punto  de  apoyo  era  España. 

Si  la  república  no  podia  hallar  una  aliada  en  la  monarquía 

« 

española,  al  menos  necesitaba  que  permaneciese  en  una  acti- 
tud neutral. 


XVIIL 


Por  eso,  á  pesar  de  sus  triunfos  y  aprovechándose  de  ellos 
en  la  primavera  de  17^5,  se  apresuró  el  gobierno  francés  á 
enviar  á  España  á  Mr.  de  Bourgoing  para  que  entablase  ne- 
gociaciones de  paz. 

Este  diplomático  celebró  una  conferencia  secreta  con  su 
antiguo  amigo  Godoy. 

Le  conocía  mucho  y  buscó  sus  flacos. 

— Francia  y  España,  le  dijo,  no  pueden  ser  enemigas;  la 
naturaleza  ha  querido  que  sean  hermanas  gemelas.  La  res- 
tauracion  es  imposible.  La  revolución,  después  de  la  locura. 
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^atra  en  el  periodo  de  la  razón;  ¿quién  sabe  á  dónde  llegará? 
IBA  hombre  que  en  España  pudiera  plantear  pacifíoamente 
las  doctrinas  sanas  de  la  revolución  francesa,  alcanzaría  una 
gloria  imperecedera.  Sea  Vd.  ese  hombre.  Por  de  pronto,  yo 
ofrezco  á  Vd.  la  paz  en  nombre  de  mi  gobierno. 

Aceptando  esta  proposición,  llevaba  Godoj  la  calma  al  co- 
razón de  los  monarcas. 

Por  otra  parte,  la  situación  del  país  era  en  estremo  lamen- 
table. 

El  Tesoro  estaba  exhausto. 

Godoy  aceptó  la  paz  en  principio,  y  nombró  plenipoten- 
<^iario  de  España  para  formular  el  tratado  al  diplomático 
D.  Domingo  Iriarte. 

Las  negociaciones  tuvieron  por  resultado  la  paz  de  Basilea. 

El  tratado  se  ñrmó  el  2  de  Julio. 

España  perdió  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, ó  lo  que  es  igual,  perdió  un  cuidado. 

A  pesar  de  esto,  la  paz  fué  acogida  con  entusiasmo  por  to- 
^o  el  mundo. 

— Es  preciso  recompensar  á  Manuel,  dijo  Carlos  IV  á  Ma- 
ría Luisa. 

— jY  cómo? 

— ¡Ya  es  duque  y  capitán  general!' 

— Pues  hagámosle  principe. 

— ¡Príncipe  de  la  Paz! 

— ^^¡Eso  es!  Has  estado  inspirado. 

Dos  dias  después  apareció  en  la  Gaceta  esta  nueva  gracia. 

La  paz  se  indigestó  entonces  al  pueblo. 

Godoy  recibió,  sin  embargo,  los  plácemes  de  todos  los 
aduladores  de  la  corte. 

TOMO  I.  4S 
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Entre  tanto  Floridablanca  yacía  osoorecido  en  Marcia^  y 
Aranda  desterrado  ext  ana  de  sus  posesiones  de  Epila. 

España,  convertida  en  patrimonio  del  amante  de  María- 
Luisa,  iba  ¿  ser  jugada  á,  una  oarta,  como  si  fuera  una  de 
las  famosas  peluconas  que  tan  en  boga  andaban  en  aqueL 
tiempo. 


I  < 


I 


CiMTIJL»  IV. 


t: 


Ia>  que  cosió  á  España  que  Godoy  se  llamase  Príncipe  de  la  Paz.— Elementos 
€[ue.  ^i<To  pitrá  adquirir  eterna  gloria  V  hacier  la  felicidad  del  pais.-rCoiiBe- 
jos  de  Cabarrús.—Escándalos  en  la  corte. — El  Principe  de  Asturias  enfer- 
mo.-^La  Virgao  de  la  Paloma.— Otra  edición  de  D.  Juan  Teooriou^ Donde 
Caballero  hace  el  papel  de  culebra.— La  Msrtallana,  la  Pizarra  y  otro  buen 
mozo.— Pan  y  toros.— Traspiés  del  favorito. 


L 


Por  supuesto  que  la  solterona  de  Badajoz,  deoia  á  todos 
ios  qae  querían  escucharla: 

— Me  salí  con  la  mía.  Profetieé  que  Manolito  seria  mosso 
de  provecho,  y  ya  lo  ven  Vds*,  es  casi  tanto  como  el  rey  de 
^^¡spafta^* 

No  se  equivocaba. 

!B1  pobre  Guardia  de  Corpa  vivía  como  mn  |n!dncipe. 

So.  guarda-ropa  hubiera  deslumhrado  al  emperador  de 
-la  China,  que  es  el  monarca  más  fastuoso  del  mundo. 

En  cnanto  á  joyas  era  digno  émulo  del  marqués  de  la  En- 
^^lada. 

Vivía  en  el  palacio  de  Doña  María  de  Molina,  con  más 
fausto  q«e¡  el  rey,  y  España  entera  estaba  persuadida  de  que 
woA  sonrisa  de  Godoy  valia  más  que  una  promesa  de  Car- 
ies IV. 

Cuando  SS»  MM.  le  elevaron  á  1$.. categoría  de  principe, 
loff  ecüpalioles  esperímentaron  una  gran  sorpresa. 
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Ningún  rey  hasta  entonces  había  llevado  tan  lejos  su  Ion— 
gaminidad. 

El  país  consideró  entonces  cnanto  le  costaba  la  fortuna  de* 
Qodoy,  é  hizo  estas  tristes  enet^t 

En  1793  gastó  la  nación  708  millones. 

En  1794  llegó  á  gastar  946. 

En  1795,  el  año  de  la  paz,  1029. 

El  título  de  principe,  que  tan  dichoso  hizo  al  favorito  de^ 
la  reina,  costó  á  la  desgraciada  España  un  déficit  de  znás; 
de  1269  millones. 

"    Y  cuando  el  rey  se  asustaba  en  presencia  de  esta  cifra,  ex- 
clamaba Godoy: 

— Várela  llenará  ese  vacío. 

Várela  era  su  ministro  de  Hacienda. 

Contando  con  un  ejército  obediente  y  vigoroso,  nada  más 
fácil  que  ser  un  buen  ministro  de  Hacienda. 

— ^Hace  falta  dinwo,  dice  el  presupuesto. 

— No  import§i...  A  ver,  que  vayan  cuatro  soldados  y  uH' 
cabo  á  casa  de  cada  contribuyente,  que  le  saquen  todo  el  di- 
nero que  tengan,  y  negocio  concluido. 

Esta  receta  fué  la  que  empleó  el  zhinistro  de  Hacienda  de 

■ 

Godoy. 


II. 


Para  cubrir  el  déficit  encontró  los  siguientes  arbitrios: 
Contrató  un  empréstito  de  seis  millones  de  florines  en  Ho* 

lauda,  que  produjo  líquidos  48  millones  de  reales. 
Aumentó  el  ptecio  del  papel  sellado,  é  hizo  estenkivod  sai» 

usos  á  los  tribunales  eclesiásticos,  inclusos  los  de  la  In- 
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qnisicíop»  por  cuyo. medio  obtuvo  más  de  7  millones  de 

Recargó  los  impaestos  de  la  sal  y  el  tabaco. 

Descontó  una  parie  de  sa  sueldo  á  los  empleados. 

Impuso  un  tanto  por  ciento  sobre  las  encomiendas  de  San 
Juan,  órdenes  militares  y  cruces  pensionadas  de  Cáelos  III. 

Decretó  un  subsidio  extraordiziario  de  36  millones  de 
reales,  por  una  ves,  sobre  las  rentas  eclesiásticas  de  Espana« 

Contrató  otro  emprósUto  para  saldar  los  créditos  del  rei- 
nado de  Felipe  V. 

,  Expidió  una  circular  á  los  obispos  y  cabildos,  para  que  re- 
mitiesen á  las  casas  de  moneda  la  plata  y  oro  sobrantes  de 
sus  iglesias. 

Tomó  un  préstamo  de  240  millones  al  5  por  100. 

Y  por  último,  creó  tres  series  de  vales:  una  de  16  millo- 
nes de  pesos,  otra  de  ilj  y  otra  de  301 

El  país  se llénóde  vales,  y  con  decir  ^ue  hasta  fueron  sati- 
rizados pw  los  poetas,  está  dicho  ^do. 

Noseparó  aquí  el  ministro,  que  dicho  sea  de  paso,  entusias- 
maba á  Gódoy/ porgué  como  él  decía,  era  capaz  de  convertir 
en  paluconas  las  piedras  de  la  calle. 

El  famoso  Várela  trató  de  estinguir  y  amortizar  los  vales 
por  los  ingeniosos  medios  que  para  su*  edificación  va  á  ver  el 
curioso  lector.        * 

Impuso  el  10  por  100  sobre  el  producto  anual  de  los  fon* 
dos  de  propios  y  arbitrios. 

Se  aplicó  los  denchcs  de  indulto  sobré  la  e^raccion  esdu- 
aiva  de  pesos,  de  antiguo  concedida  al  Banco  de  San  Carlos^ 

Aumentó  el  subsidio  eclesiástico^  para  lo  cual  obtuvo  un 
ImVe  del  Pdntífice. 
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Impuso  una  oántribucion  ^éxttMftdiatíiA  tómportLt  dóbf^ 

■ 

las  rentas  procedentes  de  arrendamientos  de  tierras,  fi&CM^ 
<;ensos9  derechos  iitol^,  jiafisdiccioMiés,  etc. 

Aplicó  al  Tesoro  el  prodüeto  d^  las  vacaAtes  de  todas  las 
<lignidaáes  y.  benefimos  ecleslásticíos  por  el'  tiempo  que  filóse 
necesario. 

Exigió  un  15  por  100  de  todos  los  bienes  raices  y  dei^hos 
reales  que  por  cualquier  titulo  adquirieran  las  maños  muéfr* 
tas;  7  otro  15  por  100  sobre  bs  bienes  que  se  destinaisfon 
á  vinculaciones,  aunque  fuese  por  via  de  agregación  'ó  iñe- 
jora  de  tercio  y  quinto. 


IIL 


Además,  propuso  al  Rey  para  allegarse  recursos,  á  saben 

Que  los  militares  y  los  eclesiásticos,  como  los'  empleados 
lie  Hacienda,  pagaran  la  renta  de  medio  afto  del  destino  que 
ise  les  confiara. 
Que  se  abonasen  derechos  por  ios  títulos  firmados  «oü  la 
Real  estampilla. 

Que  se  estableciese^  una  contribución  sobre  lós  bienes  raí- 
ces, caudales  y  alhiajas  que  se  heredaraii  por  fallecimiento; 
otra  sobre  los  objetos  de  lajo,  como  carruajes,  caballeé  da 
regalo,  mesas  de  traeos,  teatros,  casas  dé  diversiones,  etó.^  j 
sobre  los  bosques  vedados  de  comunidades  y  partieuiíLres. 

¿A  que  van  Yds.  á  oanonisar  á  Figuerdta  después  da  saber 
^to? 

Pues  aun  proponía  mas. 

Aconsejaba  al  Rey  que  impusiese  una  oontribuciob  á'  las 
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personas  de  ambos  sexos  que  abrazasen  el  estado  religiosa 
y  clérigos  qufli  se  ordenaran.     ' 

Propaso  también  que  se  ri&ran  (donosa  idea)  algnnos  tí- 
tulos de  Castilla. 

£a3n,  aquello  eraeolocaé  ¿ios  ciudadanos  entre  cobrado <» 
res  de  impuesto,  •    . 

No  se  podia  dar  ub  paso  sin  encontrar  un  pedigüeño. 

¡Bendita  situación! 

Y  sin  embargo,  aquel  pueblo  sufría,  y  solo  hallaba  desaho- 
go censurando  al  primer  ministro,  á  quien  atribula  la  causa 
de  sus  desdichas. 

No  se  le  ocurria  en  medio  de  aiis  desventuras  pensar  siquie- 
ra en  arrojar  del  trono  al  imbécil  Carlos  IV  y  á  su  desdi- 
chada consorte, .  , 

El  pueblo  español  ha  sido  siempre  leal. 

Si  en  este  siglo  se  ha  agitado^  es  por  que  manos  hábiles  le 
hanmioyido. 

Con  él  hubiera  podido  Godoy,  en  aquella  época,  habor  de-» 
Tuelto  á  España  su  pasada  grandeza. 

Un  hambre  que  desde  el  humilde  dormitorio  del  cuartel 
de  losGuai^diaS  de  Corps  babia  U^ádo  á  habitar  un  sunJAio^ 
80  palacio^  el  simple  mortal  que  se  había  convertido  en  prin* 
oípe  menos,  cegado  por  el  faláo  oropel^  menos  dominado  por 
las  pasiones,  con  más  amor  á  la  humanidad,  con  más  patrio^ 
tismo,  con.  más  talento,  hubiera  podido  apraveohapse  de  Ms 
circonstancias,  hubiera  podido  emplear  su  prestigio,  su  in- 
floMoia.en  palacio,  la  ndoesidad  quid  tenia-Francia  de^la 
joeittralidad  de  Bspaña^  y  difundiendo  la  verdadera  ilustra-: 
cion,  desarrollando  la  riqueza,  colonizando  á  España,  eub- 
dividiendo  la  projáédad^  destruyendo  las  vinbulaciones  y  ma- 
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yorazgos,  en  una  palabra,  practicando  las  doctrinas  de  eco- 
nomistas tan  notables  como  Cabarrús  y  Gampomanes,  hu- 
bieran conseguido  respeto  para  la  nación  del  Imperio  fran- 
cés, hubiera  separado  el  espíritu  de  venganza  del  corazón  de 
Fernando  VII  y  el  siglo  xix,  siglo  de  horror  y  de  lucha,  hu- 
biera sido  un  siglo  de  ventura  y  civilización. 

Loa  goces  materiales  que  le  rodeaban  embotaron  su  inte- 
ligencia. 


IV. 


No  faltó,  sin  embargo,  una  voz  que  le  hablase,  una  luz 
que  le  guiase  en  su  camino. 

Gabarras,  hombre  de  superior  inteligencia,  gran  conoce- 
dor de  la  ciencia  y  la  práctica  política,  dirigió  á  Godoy  una 
carta  llena  de  buenos  consejos. 

¿Queréis  saber,  le  preguntaba,  el  origen  de  todas  las  so- 
ciedades? 

Y  le  explicaba  de  este  modo : 

«Un  hombre  pasa,  por  ejemplo,  á  la  parte  más  inculta  de 
la  América  septentrional,  escoge  un  terreno,  le  descuaja;  su 
mujer  y  sus  hijos  le  ayudan,  y  toman  por  su  trabajo  pose- 
sión de  aquella  tierra:  vea  Vd.  nacer  el  derecho  de  pro- 
piedad. 

>A  cierta  distancia  otras  familias  hacen  lo  mismo  y  ad- 
quieren los  mismos  derechos. 

>Ninguna  de  estas  familias  debe  nada  á  las  otras^  sino 
aquellos  afectos  de  humanidad  con  que  se  unen  los  individuos 
de  una  misme  especie. 

>Al  cabo  de  algún  tiempo  los  salvajes  destruyen  su  labor^ 
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arrebatan  su  subsistencia,  incendian  su  choza  y  matan  á  su 
¿ijo  ¿  á  su  mujer. 

»Este  accidente  acaecido  A  una  familiai  amenaza  á  todas 
las  demás,  y  comprenden  la  necesidad  de  reunirse  para  que 
todos  juntos  protejan  la  seguridad  y  la  propiedad  de  cada 
^OBo:  tal  es  aun,  tal  fué,  y  será  siempre  el  pacto  social;  se  di- 
rige á  protejer  la  seguridad  y  la  propiedad  individual,  y  por 
consiguiente,  la  sociedad  nada  puede  contra  estos  derechos 
que  lá  son  anteriores:  ellos  fueron  el  objeto,  la  sociedad  no 
iaé  mas  que  el  medio,  y  esta  ces9  con  el  mero  hecho  de  que- 
brantarse aquellos. 

>Siga  Vd.  el  progreso  de  esta  sociedad,  anadia  en  su  epis- 
t(¿a  al  ministro,  y  verá  todos  los  contrayentes  deliberar  y 
v(^r  lo  que  conviene  á  todos,  y  no  ser  otra  cosa  las  leyes 
•que  la  espresion  de  aquel  interés  común:  la  ley  no  crea  este 
interés,  le  declara;  y  este  carácter  es  tan  esencial  en  ella,  que 
la  mayor  parte  de  nuestros  reglamentos  inútiles  ó  contrarios 
.al  interés  común,  son  claras  injusticias. 

»En  vano  con  el  profundo  olvido  del  origen  y  del  fin  de  las 
«)ciedades  políticas,  los  magistrados  se  creyeron  y  llamaron 
legisladores:  las  verdaderas  leyes,  las  únicas  que  lo  son, 
porque  expresan  la  voluntad  y  el  interés  general,  no  ftieron 
obra  suya,  y  no  hicieron  más  que  traducir  ó  repetir  los  pre- 
oeptos  de  moral  universal,  que  por  una  sucesión  no  inter- 
rumpida dimanan  de  los  romanos,  de  los  griegos,  de  loa 
•egipcios,  de  los  magos,  y  del  primitivo  origen  de  las  •  so- 
ciedades. 

»Todas  sus  demás  leyes,  ó  glosa  inútil  de  aquellos  preceptos 
ó  contradicción  atroz  de  ellos;  si  obra*de  las  pasiones  y  del 
<»pridio,  carecen  de  los  atributos  que  caracterizan  la  ley,  7 
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de  consiguiente  llegan  por  medio  de  la  inejecución,  del  des- 
precio y  del  olvido  á  amontonarse  en  nuestros  polvorosos 
archivos ,  agobiando  y  arruinando  á  la  humanidad ,  sienda 
asi  qué  las  verdaderas  leyes  bastaban  á  consdlar  y  á  de- 
fender. 

»Desde  entonces  cesó  aquella  f  eunion  tan  preciosa  en  que 
fie  fundaba  el  mecanismo  admirable  del  pacto  social;  ya  es* 
tuvieron  discordes  la  voluntad,  el  interés  y  la  fuerza  común: 
la  sociedad,  formada  para  unir  los  hombres,  los  dividió  y 

« 

encendió  entre  ellos  una  guerra  más  cruel  que  las  rencillas 
pasajeras  que  se  proponía  evitar;  el  magistrado  mandó  lo 
que  no  convenia  al  mayor  número,  y  este  procuró  no  obe- 
decer: lucharon  sucesivamente  la  astucia  y  la  violencia;  á 
veces  la  fuerza  que  daban  al  gobierno  las  pasiones  acaricia-* 
das  por  él  en  daño  del  interés  común,  oprimió  y  contuvo  al 
mayor 'número;  otras,  éste,  después  de  haberse  defendido 
con  su  inercia  y  la  inobservancia  de  lo  que  le  dañaba,  opuso 
la  fuerza  superior  que  siempre  conservó  á  aquellas  fuerzas 
parciales,  y  trastornándolo  todo  en  su  espantosa  reacción 
destruyó  gobiernos  y  magistrados,  practicó  los  excesos  qae 
se  proponía  reprimir,  y  atropello  en  el  furor  de  su  venganza 
aquellos  mismos  derechos,  cuya  reintegración  solicitaba: 
más  frecuentemente  aún,  y  en  medio  de  la  apatía  general  y 
de  la  resistencia  sorda  que  el  mayor  número  oponia  al  me^ 
ñor,  el  malvado  intrépido  é  inpaciente  reclamó  el  estado  de- 
naturaleza  en  medio  de  unas  sociedades  cuyos  paotos  veía 
quebrantados,  y  este  enemigo  común  causó  ya  menos  asom- 
bro y  horror:  halló  asilo,  protectores,  lástima;  y  el  sabio, 
mismo,  al  considerar  el  origen  y  la  disculpa  de  sus  delitos^ 
no  pronunció  la  sentencia  sin  compasión  y  estremecimiento. 
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»La  destraeicm  de  la^  sociedades  políticas,  ó  la  anarqaia 
mas  ó  menos  completa  de  todas  ell^s,  nace  pues  de  haber 
usurpado  el  interés  partix)ular,  ,U  expresión  de  la  voluntad 
comnn;  pero  este  error  era  demasiado  grosero  para  introdu- 
cirse deima  ves;  y  asi  vemos,  en  medio  del  trastorno  causado' 
por  la  conquista,  Concilios,  Senados,  Cortes,  Parlamentos,, 
conservar  4  lo  menos  la  imagen  de  una  verdadera  legislación. 

>Pero  esta  imagen  era  engañosa;  porque  la  diferencia  entre 
conquistadores  y  conquistados,  entre  nobles  y  plebeyos,  entre 
ciudades  y  lugares,  desterrando  la  representación  igual  de  la 
sociodad,  ya  que  por  demasiado  numerosa  no  podia  asistir  á 
las  deliberaciones  toda  entera,  sustituyeron  la  voluntad  y  el 
interés  de  tal  clase  al  interés  y  á  la  voluntad  general. 

>Por  fin,  aun  aquellos  Congresos  se  componían  de  hombres 
valientes,  ^aguerridos,  y  que  acostumbrados  al  ejercicio  de 
Jas  armas  conservaban  el  acento  varonil  de  la  franqueza  y  Ik 
verdad:  estos  hombres  tenian  como  propietarios  intereses  co- 
munes con  el  resto  de  la  nación,  y  defendían  la  propiedad  ge- 
neral con  la  suya,  siempre  que  no  fuesen  incompatibles.  So- 
bre todo,  la  publicidad  de  sus  deliberaciones,  la  necesidad  de 
conservar  la  opinión  de  un  pueblo  que  habla  de  ser  instru- 
mento de  su  gloria  en  los  combates,  todo  podia  hacer  esperar 
que  las  Cdrtes  atendiesen  alguna  vez  al  interés  y  á  la  volun- 
t^^d  común. 

^¿Pero  qué  hubo  de  suceder ,  cuando  alterando  aun  mas 
aquella  débil  y  engañosa  imágen.del  origen  y  de  los  atributos 
de  la  ley,  se  cometió  su  formación,  su  promulgación,  su  apli- 
cación y  su  ejecución  á  un  cuerpo  permanente;  y  por  consi- 
gaiente  impune;  á  un  cuerpo  comptiesto  de  hombres  casi  todos 
án  propiedad,  y  por  lo  mismo  enemigos  de  9IU:  enteramente 
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separados  por  su  profesión  sedentaria,  y  por  sos  estadios  abs 
tractos  de  los  conocimientos  prácticos  indispensables  para  la» 
legislación,  que  truecan  y  equivocan  continuamente  las  in*^ 
compatibles  funciones  que  les  están  cometidas,  gobernando^ 
con  formas  judiciales,  juzgando  por  miras  de  gobierno,  é 
imterpretando  las  leyes,  que  equivale  á  hacer  otras  cuando 
se  trata  de  aplicar  las  que  existen?  En  fln,  para  que  nadar 
faltase  á  este  cuerpo  monstruoso,  los  magistrados  nombrados 
por  el  favor,  y  expuestos  á  ser  destituidos  por  la  arbitrario-* 
dad,  solo  pudieron  concurrir  á  la  legislación  para  pro&nar 
este  nombre  y  consagrar  en  él  la  pasión  ó  el  error  del  dia.» 


V. 


La  pintura  no  puede  ser  mas  exacta,  ni  mas  elocuente  la 
lección. 

Haciendo  historia  continuaba: 

«Todo  se  perdió,  cuando  dominados  de  pasiones  pueriles 
ires  hombres  acostumbrados  á  alegar  y  á  juzgar  no  qui- 
sieron prescindir  en  el  colmo  del  poder  de  este  hábito  predi- 
lecto de  su  juventud,  y  hechos  secretarios  del  despacho  pre- 
tendieron rectificar  en  virtud  de  sus  conocimientos  personales 
los  dictámenes  y  las  sentencias  de  los  tribunales,  ejerciendo 
con  el  nombre  del  rey  la  formación  de  leyes  y  su  aplicación. 

>La  muerte  ha  sustraído  los  dos  primeros  ministros,  auto- 
res de  este  trastorno,  al  efecto  inevitable  de  su  imprudencia. 

»E1  tercero  ha  vivido  bastante  para  sufrirlo  en  todo  so 
rigor:  tal  es  el  estado  en  que  Vd.  ha  encontrado  la  monarquía. 
Sentemos,  pues,  que  el  unido  medio  de  perpetuar  y  asegu- 
rar las  monarquías  es  el  reconciliarlas  con  el  interés  y  la  vo- 
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lontad  general,  ó  con  el  objeto  del  pacto  social;  y  á  la  ver- 
dad, ¿se  podo  creer  sin  violencia  qne  los  inconyenientes  de 
hacer  hereditaria  la  suprema  magistratura  cedían  á  los  in- 
convenientes mayores  de  las  elecciones? 

»£&i;e  hombre  (se  dijo  entonces),  seguro  ya  de  su  subsisten- 
>cia  y  de  la  de  sus  hijos,  no  se  distraerá  de  las  funciones  im- 
>portantes  que  le  encargamos:  no  tendrá  ningún  interés  dis- 
>tinto  del  nuestro;  antes  bien  cuanto  mejor  esposo  ó  mejor 
>padre  sea,  tanto  mas  se  interesará  en  la  prosperidad  de  un 
>Estado  que  puede  mirar  como  el  patrimonio  de  su  famiUa: 
>^  qué  mejor  garantía  pudiéramos  tener  de  su  fidelidad  que 
>una  conveniencia  suya  tan  patente  y  tan  duradera?  Sus 
>equivocaciones  serian  su  ruina,  y  sus  injusticias  un  verda- 
>dero  suicidio:  por  lo  menos  nada  omitirá  para  evitar  ambos 
>estremos,  y  reunirá  siempre  toda  la  instrucción  posible  para 
>no  desconocer  y  no  ofender  la  voluntad  y  el  interés  general.» 

^Sentado,  pues,  que  los  reyes  tienen  el  mayor  interés  en 
no  equivocarse,  es  evidente  que  solo  se  trata  de  organizar 
bien  los  medios  de  evitarles  toda  equivocación:  y  estoy  se- 
gnro  que  esta  ha  sido,  es  y  será  siempre  su  voluntad;  y  así 
nada  habría  que  vencer  si  los  ministros,  mas  engañados 
iodavia  que  los  reyes,  no  hubieran  ocultado  con  el  intérée  de 
estos  el  que  ellos  se  persuadían  tener. 

VI. 

>Usted,  amigo  mió,  añadía  entrando  de  lleno  en  su  objeto 
el  ministro,  esté  Vd.  seguro  de  que  si  esta  carta  llegase  á  la 
posteridad,  bastaría  para  el  elogio  de  Vd.,  porque  mi  fran- 
queza será  la  prueba  más  irrefragable  de  la  confianza  y 
aprecio  que  Vd.  inspira. 
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»Co]isdrvar  el  poder  de  aae&i&iar  j  i^ruinar  á  los  dem&s^ 
€<>n  la  probabilidad  icubinente  de  ser  arrainado  j  asesinadQ; 
á  ésto  se  reduce  la  decantada  autoridad  de  los  ministros;  y 
valga  la  verdad,  su  equivocación  es  todavía  menos  diaealpa- 
ble  que  la  de  los  re^es. 

»A1  cabo  la  perpetuidad  ó  sucesión  hereditaria  en  estos,  la 
inviolabilidad  pocas  veces  quebrantada  de  su  persona^  todo 
ha  podido  hacerlos  olvidar  de  unos  riesgos  lejanos  y  contí- 
gentes,  pero  los  ministros  hijos  del  favor,  y  expuestos  á  to- 
das sus  vicisitudes,  los  ministros  vasallos,  y  como  tales  man- 
comunados con  los  demás  en  el  cumplimiento  del  pacto  so- 
<3ial,  ¿por  dónde  podrá  convenirles  la  arbitrariedad  que  le 
quebranta? 

>¿Qué  fruición  les  proporcionará  esta  que  equivalga  á  los 
golpes  con  que  los  amenaza? 

>Quiero  que  la  muerte  sustraiga  su  persona  á  la  inconstan- 
cia de  la  suerte;  pero  por  ventura  ¿no  son  hijos,  padres,  pa- 
rientes y  amigos? 

>Todas  estas  relaciones  suyas  ¿no  quedan  expuestas  á  los 
errores  que  aumentaron  y  fomentaron? 

>¿I^o  las  tratarán  por  el  mismo  sistema  de  injusticia  que 
^llos  no  destruyeron? 

»¿No  alcanzarán  á  sus  propiedades  las  funestas  consecuen- 
cias de  las  guerras  injustas,  de  las  contribuciones  insoporta- 
bles, y  de  la  prodigalidad  y  desorden  á  que  ellos  dieron 

ocasión? 
»He  citado  á  Vd.  el  ejemplo  de  uno  de  sus  antecesores: 

piense  Vd.  en  sí  mismo,  y  tenga  vs^lor  para  figurarse  por  un 

instante,  que  destituido  de  repente  se  le  arresta  sin  cuerpo  de 

delito,  sin  acusador,  y  sin  ninguno  de  aquellos  requisitos 
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con  que  las  verdaderas  leyes  quisieron  proteger  la  s^nridad 
iadiTidaal:  el  saoesor  de  Vd.,  y  por  consiguiente  jstu  enemigo^ 
tiende  la  vista  alrededor  de  sí  en  busca  de  ttn  magistrado 
servil  que  se  encargue  de  dar  las  apariencias  de  la  justicia 
á  la  violación  más  monstruosa  de  ella:  desde  entonces  acabd 
para  Yd.  la  protección  de  la  sociedad:  ni  su  inocencia  ni  la 
rectitud  del  rey,  nada  alcanza:  sus  papeles  serán  registrados 
sin  distinción  de  ¿pocas,  de  asuntos  ó  de  relacionas;  sus  pa- 
rientes, sus  amigos  y  sus  criados  perseguidos;  nadie  escucha- 
rá su  voz;  el  ministro,  el  oñcial  de  su  secretaria  escogido  por 
predilección,  y  el  juez  confidente  de  ambos,  serán  exclusi^ 
vamente  arbitros  de  su  suerte:  el  terror  reconcentrará  el 

• 

agradecimiento  en  unos,  la  adulación  alentará  la  maledicen- 
cia en  otros;  f  si  sus  enemigos  no  tienen  toda  la  energía  del 
delito,  y  no  emplean  el  veneno  y  el  puñal,  vea  Yd.  prolon^- 
garse  ó  concluir  su  vida  en  las  agonías  de  la  desesperación, 
sin  merecer  una  lágrima,  sin  conservar  una  esperanza,  y 
con  la  idea  (más  cruel  que  la  muerte  misma)  de  dejar  man^ 
ciliada  una  reputación  que  debían  hacer  ilustre  su  beneficen- 
cia y  sus  buenas  intenciones. 

>Dios  no  permita,  amigo  mió,  qué  se  realice  nunca  esta  su- 
posición. Dios  no  quiera  que  estas  verdades  necesiten  que  tan 
horrible  situación  se  verifique  en  Yd.  para  que  las  conozca. 
Si  tal  sueediera  ¡cuan  ddorosamente  se  acordaría  Yd.  de  mit 
¡Con  qué  vigorosa  indignación  invocaría  la  veganza  del  cielo 
7  de  los  hombres  contra  este  atropellamiento  de  toda  justi- 
cia, contra  esta  anarquía  más  cruel  mil  veces  que  l^s  íieraa 
de  que  el  hombre  quiso  libertarse  cuando  dobló  la  primera 
vez  la  cerviz  bajo  el  yugo  social! 

»Asi  es,  que  los  ministros  tienen  aun  mas  interés  que  los 
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principes  en  un  orden  estable  y  justo  que  haga  prosperar  sus 

propÍ€(dades,  y  que  defienda  sus  personas  y  su  familia  de  toda 
arbitrariedad;  y  este  interés  no  solo  alcanza  á  los  buenos 
ministros,  sino  también  á  los  malos. 

>Las  leyes  nunca  fueron  tan  crueles  como  las  pasiones;  y 
es  un  hecho  que  los  facinerosos,  á  los  cuales  se  aplican  toda» 
vía  estas  leyes,  padecen  mucho  menos  que  cualquiera  víctima 
de  una  secretaría.  > 


VIL 


Cabarrús  parecía  adivinar  el  porvenir  del  personaje  á  quien 
dirigía  sus  observaciones. 

Enciérrase  en  las  lineas  que  acabo  de  trascribir  todo  la 
filosofía  política:  Godoy  leyó  los  consejos,  tendió  su  mano  al 
consejero,  pero  se  durmió  sobre  sus  laureles. 

Por  eso  al  despertar  halló  en  su  camino  la  mas  espantosa 
de  las  expiaciones. 

Es  verdad  que  ^e  hallaba  animado  del  mejor  espíritu  en 
favor  de  la  civilización,  que  protegía  á  los  hombres  ilustrados 
y  estimulaba  á  los  laboriosos;  pero,  debajo  de  esta  capa  y  de 
la  otra  con  que  el  esplendor  de  su  posición  le  cubria,  ¡cuán- 
ta miseria! 

Si  nuestros  venerables  abuelos  hubieran  tenido  periódicos; 
si  hubieran  visto  como  hoy  se  ven  los  actos  de  los  personajes 
de  las  Cortes,  escandalizados  hubieran  hecho  una  revolu- 
ción en  nombre  de  la  moralidad. 

Todas  las  mañanas  al  despertarse  recibía  Godoy  un  mag- 
nifico ramo  de  flores,  en  el  que  la  combinación  de  colores  le 
tiablaba  de  los  planes  amorosos  de  la  mna. 
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¡Y  María  Luisa  era  ya  una  mujer  de  treinta  y  ocho  anos  y 
tenia  hijos! 

¡Esto  es  lo  horrible! 

En  la  juventud,  sino  se  perdonan,  se.esousan  eiettos  ex- 
travíos» 

La  imagihacioín  aviva  el  fuego  de  las  pasiones,  y  una  vez 
encendido  el  combustible,  el  tren  marcha. 

Si  no  hay  moderador,  vuela,  descarrila  y  se  despeña. 

Pero  en  María  Luisa  no  faabia  estas  circunstancias  ate- 
nuantes 

Esposa  de  un  bendito,  madre,  y  madre  y  con  una  hija  que 
ya  podia  aprender  en  su  escuela,  reina  de  una  nación  que 
veneraba  á  sips  reyes,  rica  y  Miz,  solo  un  refinamiento  de 
vicio  esplica  la  conducta  que  observaba. 

No  faltará  quien  diga: 

— ¿No  amó  á  Godoy  desde  1788  hasta  su  muerte?  Y  si  fué 
asi,  ¿no  pudo  obedecer  á  un  sentimiento  arraigado  en  su  al- 
ma? Los  .matrimonios  de  los  reyes  se  fraguan  en  elliorno  de 
la  política;  ¿qué  extraño  es  que  una  reina,  después  de  unida 
á  un  hombre  por  la  política,  se  deje  unir  á  otro  por  el  amor? 

Los  modernos  filósofos,  los  flamantes  moralistas,  tienen 
anchas  tragaderas,  y  pasarían  muy  bien  estas  debilidades. 

Pero  ni  tampoco  esta  escusa  podia  alegar  la  esposa  de 
Carlos  IV. 

Godoy  era  su  amante,  le  amaba,  sí,  porque  le  dio  infinitas 
pruebas  de  su  amor;  pero  sus  camaristas  y  confidentes,  la 
Matallana  y  la  Pizarro,  favorecían  otros  muchos  caprichos 
pasajeros  de  su  soberana. 

'T  lo  que  es  Godoy,  en  vez  de  resentirse,  se  alegraba  de  es- 
tas intermitencias  que  le  permitía  transformar  su  corazón 

TOMO  1.  47 
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en  mariposa,  y  libar  ^1  amor  en  todas  las  flores  que  hallaba 
en  el  eterno  jardin  en  qne  vivia. 

Porque  Godoj  no  participaba  de  la  pasión  qne  hicia  él 
sentía  María  Laisa. 

Joven,  hermoso,  lleno  de  imaginación,  ardiente  como  la 
arena  del  desierto,  no  podia  templar  sa  sed  én  las  aguas  de 
un  lago:  necesitaba  el  bullidor  y  brillante  manantial  de  cris- 
talina fuente. 


VIIL 


Por  otra  parte  tenia  que  pagar  el  tributo^  al  verdadero 
amor.  » 

Habia  en  Madrid  por  entonces  una  joven,  cuya  peregrina, 
hermosura  era  la  admiración,  no  solo  de  los  hombres,  «ino 
de  las  mujeres. 

Hija  de  una  honrada  familia,  vivia  modestamente;  pero  no 
tardó  en  preocupar  la  imaginación  de  todos  los  galanes. 

Llamábase  Pepita  Tudó. 

El  que  escribe  estas  lineas  ha  tenido  el  gusto  de  visitarla 
no  hace  nmchos  meses,  y  puede  asegurar  que  todavía  lleva 
con  gloria  sus  noventa  y  dos  anos. 

En  sus  facciones,  plegadas  por  el  tiempo,  se  adivina  aon 
la  mágica  belleza  de  su  juventud. 

Pepita  Tudó  despertó  un  vejiemente  deseo  en  d  duque  de 

Alcudia- 

El  favorito  de  lo  reina  creia  poseer  una  varita  mágica  en 
8u  rostro  y  en  su  fortuna. 
.  Intentó  dejar  reducido  su  deseo  á  los  límites  de  un  capri- 
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cho,  y  la  ineaperada  reaíatejicía  que  halló,  eonvirtió  el  capri- 
cho en  empeño. 

El  empeño  ae  tornó  en  amor. 

-r-Yo  podré  ser  su  esposa  de  Vd.,  dijo  Pepita  *al  ministro, 
nanea  bú  manceba. 

Dotada  de  gran  talento,  en  sos  conversaciones  dejaba  adi- 
vinar  á  Grodoy  el  tesoro  de  afectos  que  encerraba  en  su 
alma. 

Aprovechando  un  periodo  de  tribulación  de  María  Luisa, 
86  casó  Godoy  en  secreto  con  Pepita  Tndó. 

Y  ¡cosa  extraña!  la  qne  úo  quiso  sucumbir  al  capricho, 
después  de  unida  con  el  favorito  de  la  reina,  después  de  reci- 
Mr,  aunque  en  secreto,  la  bendición  nupcial,  tranquila  su 
conciencia,  no  vaciló  en  presentarse  como  su  querida  á  los 
C90S  del  mundo. 

£1  casamiento  se  verificó  con  el  mayor  sigilo. 

Los  esposos  se  separaron,  y  cada  cual  habitó  en  su  casa. 

Ni  la  reina  ni  sus  confidentes  se  enteraron  de  este  suceso. 

Hé  aquí  por  qué. 


IX. 


El  principe  de  Asturias,  la  esperanza  de  España,  se  cria- 
ba muy  enfermizo. 

La  única  distracción  del  angelito  era  matar  los  inocentes 
pajarillos  que  le  daban  para  que  jugase* 

Hacia  con  ellos  mil  diabluras. 

Uno  de  sus*  historiadores  asíegura  que  se  complacía  en  sa- 
carles los  ojos. 

Esto  es  creíble,  porque  más  tarde  hizo  con  los  hombres  lo 
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mismo  sobre  poco  más  ó  ménos^  qtie  había  hecho  con  los  ^^ 
pájaros. 

Paes  bien,  el  niño  se  vio  atacado  de  una  terrible  enferine- 
dad,  el  escorbuto. 

Los  médicos  aseguraron  que  la  ciencia  nada  podía  hacer 
para  salvarle,  y  la  reina  se  acordó  de  que  era  madre. 

Más  de  cuarenta  días  pasó  sin  separarse  del  lecho  de  su 
hijo. 

Apenas  comía,  descansaba  al  lado  de  la  cuna  del  prínci- 
pe, y  contaba  sus  latidos,  temiendo  á  cada  instante  recoger 
su  último  aliento. 

¡Entonces  volvió  sus  ojos  al  cíelo! 

Desesperada  ante  la  impotencia  de  la  ciencia,  oyó  la  nar- 
ración de  una  cura  milagrosa. 

Uñ  caballerizo  había  sabido  que  en  el  portal  de  ifna  mo- 
desta casa  de  la  calle  de  la  Paloma,  frente  de  la  de  la  Vento- 
sa, en  la  parroquia  de  San  Andrés,  y  cerca  de  la  plaza  de  la 
Cebada,  había  una  imagen  de  la  Virgen  de  la  Soledad. 

Una  joven  llamada  Isabel  Tintero,  la  había  adquirido  de 
un'  modo  original. 

En  un  corral  perteneciente  á  un  antiguo  convento  de  mon- 
jas, entre  haces  de  leña,  un  matador  de  reses  halló  un  cua- 
dro muy  estropeado. 

Proponíase  encender  fuego,  aprovechó  el  marco  y  arrojó 
el  lienzo. 

Unos  chicuelos  se  apoderaron  de  él,  atáronle  á  una  caña^ 
y  á  guisa  de  bandera  le  pasearon  en  triunfo. 

Isabel  dio  cuafa*o  cuartos  á  los  chicos,  y  estos,  creyendo 
hacer  un  buen  negocio,  le  entregaron  la  imagen. 

La  Virgen  de  la  Paloma  fué  desde  entonces  objeto  de  un 
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oulto^  qae  ha  iilo  creciendo  hasta.,^el  punto  de  haber  llegado 
&  ser  la  patrona  del  pueblo  de  Madrid. 

La  &ma  de  los  milagros  que  había  hecho,  inspiró  al  caba- 
llerizo el  deseo  de  encomendarse  á  ella. 

9 

Su  cura  fué  instantánea. 

La  reina  tuvo  noticia  de  aquel  milagro,  se  encomendó  con 
«1  mayor  fervor  á  la  Virgen,  le  ofreció  á  su  hijo,  y  el  niño, 
que  hacia  ya  más  de  ocho  días  que  estaba  en  un  sopor  cuya 
terminación,  según  los  médicos,  debía  ser  la  muerte,  salvó 
aquel  trance,  entró  en  una  franca  reacción,  recuperó  sus 
fuerzas,  sus  megillas  se  colorearon,  llamó  á  su  madre,  y  esta 
cayendo  de  rodillas  dio  con  toda  su  alma  gracias  á  la  Reina 

* 

de  los  ángeles  por  el  nuevo  milagro. 

La  noticia  cundió  rápidamente  por  Madrid. 

La  &ma  que  ya  tenia  la  imagen  milagrpsa,  se  aomontó 
considerablemente. 

De  todos  los  barrios  de  Madrid  acudió  gente  á  la  calle  de 
la  Paloma,  para  dar  gracias  á  la  Virgen  por  haber  libra- 
do de  la  muerte  al  tierno  niño,  que  era  esperanza  de  los  es- 
pañoles. . 

La  convalecencia  del  principe  fué  rápida. 

SS.  MM.  ofrecieron  ir  en  procesión  á  visitar  el  humil- 
de porta)  en  donde  veneraban  los  fieles  la  imagen  de  la 
Virgen,  y  cumplieron  esta  promesa  con  gran  solemnidad. 

La  piadosa  Isabel  Tintero  obtuvo  de  los  reyes  el  permi- 
so para  erigir  con  las  limosnas  un  templo  á  la  Virgen  de 
la  Paloma,  y  la  administración  vitalicia  dó  todos  los  donati- 
vos de  la  piedad. 

Además  enviaron  una  magnífica  lámpara  de  plata,  que 
debía  arder  constantemente  delante  dé  la  imagen,  y  como 
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ofrenda,  el  trajecito  que  llevó  el  príncipe  al  visitar  con  sus 
padres  á  la  Virgen  despiiés  de  su  completa  curación. 


X. 


La  alegría  renació  en  la  corte,  y  con  la  alegría  volvieron 
los  escándalos. 

Caballero,  gracias  á  su  carácter  intrigante,  y  á  su  intima 
amistad  con  la  Matallana,  había  logrado  nno  de  los  mejores 
empleos  en  el  Consejo  de  Estado. 

No  bastaba  esto  á  satisfacer  su  ambición;  aspiraba  á  oca- 
par  el  puesto  de  ministro,  y  como  era  un  ignorante,  buscó 
en  la  parte  más  intransigente  del  clero  la  protección  que 
necesitaba  para  encumbrarse,  asegurando  que  perseguiría  á 
los  regalistas  y  á  todas  las  personas  que  por  su  ilustración 
y  sus  ideas  podrían  contribuir  á  destruir  el  oscurantismo, 
que  tanto  agradaba  á  aquel  clero  monopolizador  y  des- 
pótico. 

Presentado  á  Godoy,  no  tardó  este  en  descubrir  en  Caba- 
llero la  maldad  que  encerraba  en  su  raquítico  cuerpo;  pero 
conocía  sus  secretos,  sabía  que  habia  contribuido  á  su  eleva- 
ción, y  le  consideraba  como  un  obstáculo  insuperable,  toda 
vez  que  una  venganza  de  su  parte  era.  más  temible  que  la  de 
sus  demás  enemigos. 

El  fué  el  primero  que  averiguó  el  casamiento  secreto  de 
Godoy. 

Comunicó  su  descubrimiento  á  la  Matallana,  y  esta  no 
tardó  en  trasmitir  la  noticia  á  la  reina. 
María  Luisa  se  indignó. 
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En  el  primer  arrebato  resolvió  producir  la  caida  de  Godoy. 

Pero  le  amaba  y  aplacó  su  ftlror. 

— Quiero  vengarme  de  él,  se  dijo,  pero  lentamente  y  sin 
perderle  de  vista. 

En  su  primera  entrevista  se  mostró  reservada. 

Godoy  comprei;idió  lo  que  pasaba  y  se  hizo  el  desentendido. 

Por  despecho  se  entregó  con  más  desenfreno  que  nunca  á 
los  galanteos. 

Necesitando  además  tener  cerca  de  si  á  su  rival,  procuró 
que  se  la  presentasen  y  k  nombró  su  camarista. 

Pepita  Tudó  aceptó  el  cargo  para  vigilar  mas  de  cerca  á 
«a  esposo. 

Entonces  fué  coando  la  corte  se  convirtió  en  una  familia 
de  gitanos. 

Todos  los  dias  habia  saraos^  cacerías^  partidas  de  campo. 

Los  amantes  se  endosaban  el  amor,  y  era  preciso  ser  un 
babieca  como  lo  era  el  bueno  de  Carlos  IV,  para  no  com- 
prender que  aquellos  estravíos  serian  tarde  ó  temprano  casti- 
gados por  la  Providencia. 

El  mal  ejemplo  se  comunicaba  á  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad. 

La  manolería  se  desbordaba,  y  los  escándalos  se  repetian 
hasta  en  las  calles. 

Godoy  hacia  algo  desde  su  altura  en  favor  de  las  letras  y 
las  artes,  del  comercio  y  la  industria:  ocasión  tendremos  de 
conocer  sus  actos;  pero  los  aplausos  que  por  esto  merecia, 
se  convertían  en  vituperio  de  las  personas  sensatas  y  mora- 
les, que  no  podian  ver  con  calma  y  sin  temor  por  el  porve- 
nir las  degradantes  escenas  que  en  la  corte  tenian  lugar. 
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XL 


Caballero  aconsejó  á  la  Matallana. 

— Godoy,  le  dijo,  no  se  doblega  á  nneska  voluntad,  la  rei- 
na está  encaprichada  con  él,  y  mientras  él  disfrate  de  su 
confianza,  nada  haremos. 

— Paes  es  difícil  desarraigar  la  pasión  de  María  Luisa, 
contestó  la  camarista. 

— El  pueblo  no  le  quiere,  le  detesta. 

— Harto  lo  sabe:  por  eso  emprende  obras  en  su  casa,  com- 
pra muebles  y  paga  con  la  riqueza  los  servicios;  por  eso  pro- 
tege á  los  poetas  y  á  los  pintores;  por  eso  ha  pensionado  á 
Moratin  para  que  viaje  y  estudie. 

— No  importa,  es  necesario  separarle  de  lá  reina. 

— ¿Y  de  qué  modo? 

— Buscando  otro  buen  mozo  que  tenga  más  talento  que 
él  y  ambición. 

— Eso  es  difícil. 

— Para  Vd.  no.  Crea  Vd.  qué  si  logramos  hacerle  perder 
la  gracia  de  María  Luisa,  y  sustituirle  con  otro  que  no  sea 
ministro,  somos  Vd.  y  yo  los  reyes  de  España. 

— Se  obstina  Vd.  en  ser  ministro. 

— For  el  bien  del  país  nada  más. 

*— Pues  se  buscará  el  sustituto. 

Precisamente  la  Pizarro  lo  facilitó  á  su  amiga  y  companera. 

El  buen  mozo  pareció,  y  mas  tarde  veremos  los  efectos 
que  en  la  política  española  produjo  su  agraciada  figura. 

Por  de  pronto  baste  decir  que  España  llegó  al  último  gra* 
do  de  abyección. 
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Napoleón  pudo  muy  bien  creer  entonces  que  nos  sojuzga- 
i:ia  fácilmente. 

El  pueblo  se  contentaba  con  ienerpan  y  toros. 

Llegó  la  degradación  á  tal  extremo,  que  Jovellanos,  según 
tinos,  y  según  obros,  un  amigo  de  este  ilustre  patricio,  escri- 
bió y  publicó  un  opúsculo,  en  el  que  4  un  mismo  tiempo  re- 
trataba y  castigaba  la  abyección  de  los  españoles. 

La  sátira  más  fina  y  más  sangrienta  le  inspiró,  y  como  es 
raro,  voy  á  reproducir  algunos  de  sus  párrafos  más  notables. 


xn. 


«Todas  las  naciones  del  mundo,  decia,  siguiendo  los  pasos 
'de  la  naturaleza,  han  sido  en  su  niñez  débiles,  eñ  su  pubertad 
ignorantes,  en  su  juventud  guerreras,  en  su  virilidad  filóso- 
fas, en  su  vejez  legistas,  y  en  su  decrepitud  supersticiosas  y 
tiranas. 

>Ninguna  en  sus  principios  ha  evitado  el  ser  presa  de  otra 
más  fuerte;  ninguna  ha  dejado  de  aprender  de  los  mismos 
bárbaros  que  la  han  invadido;  ninguna  se  ha  descuidado  en 
tomar  las  armas  para  defender  su  libertad  cuando  ha  logrado^ 
-conocerla;  ninguna  ha  omitido  el  cultivo  de  las  ciencias  ape- 
nas se  ha  visto  librea  ninguna  ha  escapado  de  la  manía  de  ser 
legisladora  universal  en  el  mundo  en  que  se  ha  considerado 
en  posesión  de  la  ciencia,  y  ninguna  ha  evitado  la  supersti- 
ción desde  el  momento  en  que  ha  tenido  muchas  leyes. 

>Estas  verdades,  comprobadas  por  la  historia  de  todos  los 
siglos  y  algunos  libros  que  habían  llegado  á  mis  manos,  sin 
duda  escritos  por  los  enemigos  de  nuestras  glorias,  me  ha- 
bían hecho  creer  que  nuestra  España  estaba  ya  muy  próxima 
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á  los  horrores  del  sepulcro;  pero  mi  venida  á  Madrid,  sacán- 
dome felizmente  de  la  equivocación  en  que  vivia,  me  ha  he- 
cho ver  en  ella  el  espectáculo  más  asombroso  que  se  ha  pre- 
sentado en  el  universo,  á  saber:  todos  los  periodos  de  la  vida- 
racional  á  un  mismo  tiempo,  y  en  el  más  alto  grado  de  per- 
fección. > 


XIII. 


^  eán  Vds.  con  qué  delicadeza  sacude  el  polvo  á  nuestra 
madre  patria  de  la  última  década  del  siglo  xvm. 

<Ha  ofrecido  á  mi  vista,' dice,  una  España  niña  y  débil,  sin 
población,  sin  industria,  sin  riqueza,  sin  espíritu  patriótico* 
y  aun  sin  gobierno  conocido. 

>Unos  campos  yermos  y  sin  cultivo; 

»Unos  hombres  sucios  y  desaplicados; 

>Unos  pueblos  miserables  y  sumergidos  en  sus  ruinas; 

>Unos  ciudadanos  meros  inquilinos  de  su  ciudad; 

^Y  una  Constitución,  que  más  bien  puede  llamarse  un  bati- 
burrillo confuso  de  todas  las  constituciones. 

>Me  ha  presentado  una  España  muchacha,  sin  instruc- 
ción y  sin  conocimientos;  un  vulgo  bestial;  una  nobleza  que: 
hace  gala  de  la  ignorancia;  unas  escuelas  sin  principios;  unas^ 
universidades  fíeles  depositarlas  de  las  preocupaciones  de 
los  siglos  bárbaros;  unos  doctores  del  siglo  x,  y  unos  pre- 
mios destinados  á  los  subditos  del  emperador  Justiniano  y 
del  papa  Gregorio  IX. 

»Me  ha  ofrecido  una  España  joven  y  al  parecer  llena  de 
espíritu  marcial,  de  fuego  y  fortaleza;  un  cuerpo  de  oflcialea 
generales  para  mandar  todos  los  ejércitos  del  mundo,  y  que 
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«i  á  proporción  tuviera  soldados,  pudiera  conquistar  todas  las 
regiones  del  universo;  una  multitud  de  regimientos,  que  aun- 
que faltos  de  gente,  están  aguerridos  en  las  fatigas  militares 
-de  rizarse  el  cabello,  blanquear  con  harina  el  uniforme,  ar- 
reglar los  pasos  al  compás  de  las  contradanzas,  gastar  pól- 
vora en  salvas  en  las  praderas  y  servir  á  la  opresión  de  sus 
mismos  conciudanos;  una  marina  pertrechada  de  costosos 
navios,  que  si  no  pueden  salir  del  puerto  por  falta  de  marine- 
ros, á  lo  menos  pueden  surtir  al  Oriente  de  grandes  y  finísi- 
mas pieles  de  ratas,  de  que  abundan;  unas  fortifícacionesy 
que  hasta  en  los  jardines  de  recreo  horrorizan  á  los  mismos 
patricios  que  las  consideran  como  mausoleos  de  la  libertad 
civü,  y  unas  orquestas  bélicas  capaces  de  afeminar  á  los  más 
rígidos  espartanos.  > 

Parece  que  el  autor  de  este  opúsculo  escribía  para  el  año 
de  1869. 


XIV. 


<Me  ha  mostrado,  continúa,  una  España  viril,  sabia,  reli- 
.  giosa  y  profesora  de  todas  las  ciencias. 

;&La  ciudad  Metrópoli  tiene  más  templos  que  casas,  más 
-sacerdotes  que  seglares  y  más  aras  que  cocinas. 

^  »Hasta  en  los  sucios  portales,  hasta  en  las  infames  taber- 
nas se  ven  retablitos  de  papel,  pepitorias  de  cera,  pilitas  de 
agua  bendita  y  lámparas  religiosas. 

>No  se  dá  paso  sin  que  no  se  encuentre  una  cofradía,  una 

procesión  ó  rosario  cantado;  por  todas  partes  resuenan  los 

chillidos  de  los  sopranos,  los  rebuznos  de  los  sochantres  y  la 

^5rarabía  délos  músicos,  entreteniendo  las  almas  devotas  cott 
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villancicos,  gozos  y  arietas  db  una  composición  tan  s¿ría  y* 
unos  conceptos  tan  elevados,  que  sin  entenderlos  nadie  |ha— 
cen  reir  á  todos. 

>Hasta  los  más  recónditos  y  venerables  misterios  de  la 
religión  se  cantan  por  ciegos  á  las  puertas  de  los  Bodegones, 
al  agradable  y  majestuoso  compás  de  la  guitarra. 

»No  hay  esquinazo  que  no  se  empapele  con  noticias  de  no-> 
venarlos,  ni  en  que  dejen  de  venderse  relaciones  de  milagros, 
tan  creíbles  como  las  trasformaciones  de  Ovidio. 


XV. 


»Las  ciencias  sagradas,  aquellas  divinas  ciencias  cuyo  cul- 
tivo hizo  sudar  á  los  padres  de  la  Iglesia,  se  han  hecho  tan 
familiares,  que  apenas  hay  ordenadillo  desbarbado  que  no  se 
encarame  á  enseñarlas  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo. 

>E1  delicadísimo  ministerio  de  la  predicación,  que  por  par- 
ticular privilegio  se  permitió  á  un  Pan  tero,  5  un  Orígenes, 
hoy  es  permitido  á  un  invito  episcopoy  á  cualquier  frailezuelo 
que  lo  toma  por  oticio  mercenario. 

>Las  Escrituras  santas,  incorruptibles  cimientos  de  la  re- 
ligión, son  manoseadas  por  simples  gramáticos,  que  cada 
dia  nos  la  da¿  en  castellano  de  una  manera  tan  nueva,  que 
no  las  conoce  la  madre  que  las  parió. 

>Las  lenguas  extranjeras  se  aprenden  cuando  se  ignora  la 
/engua  patria,  y  por  los  libros  franceses  se  traducen  los  es- 
critos de  los  hebreos. 

)>La  ñlosofía  se  ha  simplificado  con  las  artificiosas  abstrac- 
ciones de  Aristóteles,  y  descargándola  de  la  pesada  observa— 
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cáoú  de  la  naturaleza,  se  la  ha  hecho  escla^ra  del  ergo  y  del 
sofisma. 

>La  moral,  que  fué  la  formadora  de  los  Platones,  los  Só- 
crates, los  Demósienes,  los  Cicerones,  los  Plutarcos  y  los 
Sénecas,  solo  sirve  entre  nosotros  á  tiüturar  levemente  á  los 
que,  dejando  de  ser  filósofos,  se  han  de  meter  á  procesistas 
y  llegan  á  legisladores. 

>E1  derecho  natural  se  reputa  por  inútil  y  aun  nocivo. 

>E1  derecho  patrio  se  estudia  por  la  legislación  de  una 
nación  que  ya  no  existe* 

>La  poesía  es  despreciada  como  una  espresion  de  locura,^ 
7  la  oratoria  como  pasatiempo  de  la  ociosidad. 

>Nuestros  predicadores  y  nuestros  abogados  han  descu- 
bierto el  inestimable  tesoro  de  ser  letrados  sin  cultivar  las 
letras,  y  vender  caras  las  más  insulsas  arengas  y  pajosos 
informes. 

>Las  obras  con  que  cada  dia  nos  enriquecen  estos  sabios 
nos  harén  sin  duda  notables  en  los  siglos  venideros. 

>Sus  sermonarios  y  sus  papeles  en  derecho  servirán  de 
envoltorio  de  pimienta  y  espedas,  y  no  dejarán  de  ser  útiles 
á  los  cartoncistas  y  boticarios. 


XVI. 


>£1  venerable  nombre  áe  .teólogo  apenas  se  concedía  en 
la  antigüedad,  hasta  que  las  largas  vigilias,  continuadas  ta- 
reas y  profundas  meditaciones  hablan  blanqueado  el  cabello 
j  arrugado  el  rostro;  pero  en  elnlia  se  logra  aun  sin  apun- 
tar la  baria,  y  sin  más  trabajo  que  arrastrar  bayetas  seis  ó 


382  LOS    MINISTROS 

siete  a^os  en  una  universidad,  y  haber  ejeroítadp  el  pulmón 
en  disputas  pueriles  sobre  bagatelas  despreciables. 

>Un  jurisperito  creia  ^tenas  que  no  se  formaba  sin  el  so— 
qorro  de  todas  las  ciencias,  sin  el  perfecto  conocimiento  del 
oorazon  humano,  y  sin  la  observación  infatigable  de  la  ley 
eterna;  y  un  jurisperito  lo  vó  España  formado,  con  unos  mi- 
serables  principios  de  lógica,  con  un  superficial  del  Vinio,  y 
con  unos  cuantos  años  de  instrucción  en  los  errores  forenses 
y  en  las  iniquidades  de  los  pleitos. 

»En  la  medicina,  no  tenemos  que  envidiar  á  ninguno;  te— 
nemos  quien  nos  sangre,  nos  purgue  y  nos  mate  tan  perfec- 
tamente como  los  mejores  verdugos  del  universo. 

»La  riqueza  de  nuestros  boticarios  es  una  prueba  de  la  sa- 
biduría de  nuestros  médicos,  y  de  su  propensión  al  arte  ja— 
ropístico  y  á  la  ciencia  recetaria  y  curandera. 

>Las  matemáticas  las  estudiamos  poco,  porque  sirven  pa— ^ 
ra  poco,  y  reduciendo  á  demostración  todas  sus  proposicio- 
nes, no  dejan  campo  al  entendimiento  sublime  para  hacer  lo 
blanco  negro  y  lo  negro  blanco, 

>E1  comercio,  que  los  estranjeros  ponderan  con  razón, 
como  canal  de  las  riquezas  de  un  Estado,  tiene  sus  {frincipios, 
pero  nosotros  no  necesitamos  quelv*arnos  la  cabeza  eni 
aprenderlos,  pues  les  basta  á  nuestros  mercaderes  saber  que 
lo  que  vale  cuatro  deben  venderlo  por  seis,  y  prestar  dinero 
sobre  prenda  pretoria  al  seis  por  ciento  cada  mes,  y  esto  ana 
los  más  religiosos  y  justificados  en  el  concepto  de  sus  anta-^ 
gonistas.> 

En  esto  estamos  nosotros  un  poco  más  adelantados. 


EN   ESPAÑA.  383 


XVIL 


«Me  ha  mostrado,  anadia,  una  España  vieja  y  regañona^ 
brotando  leyes  por  todas  las  coyunturas.  El  cuerpo  de  un 
maldito  derecho,  engendrado  en  el  tiempo  mas  corrompido 
del  imperio  romano,  para  servir  á  la  monarquía  mas  despó- 
tica y  llena  de  confusión  qne  han  conocido  los  siglos;^  el  có- 
digo de  Justiniano  concluido  de  retales  y  caprichos  de  los 
jurisconsultos,  y  la  compilación  de  Graciano  llena  de  decre- 
tales falsas  y  cánones  apócrifos,  sacaron  á  luz  nuestras  Par- 
tidas y  abrieron  las  puertas  á  las  mas  ridiculas  cavilaciones 
de  los  leguleyos. 

:»Nnestra  Recopilación,  nuestros  autos  acordados,  nuestros 
modos  de  enjuiciar,  todos  toman  de  aquí  su  origen*. 

>La  legislación  castellana  reconoce  por  cuna  el  siglo  mas 
ignorante  y  turbulento:  siglo  en  que  la  espada  y  la  lanza  eran 
la  suprema  ley,  y  en  que  el  hombre  que  no  tenia  pujanza 
para  envasar  tres  ó  cuatro  de  una  estocada,  era  tenido  por 
infame,  villano  y  casi  bestia:,  siglo  en  que  los  obispos  man- 
daban ejércitos,  y  en  vez  de  ovejas  educaban  lobos  y  leopar- 
dos; siglo  en  que  los  silbidos  (}el  pastor  estaban  convertidos 
en  bramidos  de  tigre,  y  en  que  el  chispazo  de  una  excomu- 
nión encendía  la  voraz  hoguera  de  una  guerra  civil  y  sangui- 
naria; siglo  en  que  la  moda  del  derecho  feudal  traia  los  vasa- 
llos de  mano  en  mano  como  pelota,  é  iba  introduciendo  en- 
tre los  hombres  la  misma  variedad  de  castas  que  entre  los  ca- 
ballos y  perros:  siglo  en  fin,  que  no  conocía  mas  derecho  que 
la  fuerza  ni  mas  autoridad  que  el  poder. 

>En  esta  infeliz  cuna  se  adormerció,*3r  en  los  reinados  mas 
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•Galamitosos  y  violentos  andavo  vacilaado  hasta  que  el  gran 
Felipe  U,  el  Escurialense^  la  sacó  de  entre  pañales  y  la  poso 
andaderas,  de  qne  jamás  saldrá  • 

XVIII. 

<Me  ha  mostrado  una  España  decrépita  y  supersticiosa» 
que  pretende  encadenar  hasta  las  almas  y  los  entendimien- 
tos. La  ignorancia  ha  engendrado  siempre  la  superstición, 
asi  como  la  soberbia  la  incredulidad.  Eatre  nosotros  ha  estan- 
do por  muchos  siglos  en  un  miserable  abandono  el  estadio 
de  las  Santas  Escrituras,  que  son  las  fuentes  y  el  cimiento 
de  nuestra  creencia. 

>Las  antigüedades  eclesiásticas  han  yacido  bajo  la  lápida 
de  las  decretales  y  de  los  abusos  furtivamente  introducidos; 
las  decisiones  de  la  curia  y  las  opiniones  particulares  haa 
corrido  parejas  con  las  verdades  dogmáticas  ó  incontrover- 
tibles. 

»En  cuanto  atañe  á  la  Iglesia,  se  ha  tenido  por  incompe- 
tente el  tribunal  de  la  razón,  y  se  ha  tratado  de  herético  to- 
do aquello  que  no  se  acomoda  con  las  máximas  de  Roma. 
La  demasiada  libertad  en  escribir  de  los  extranjeros  ha  hecho 
que  nosotros  hayamos  sido  en  leer  esclavos.  El  culpable  des- 
precie con  que  han  tratado  los  protestantes  la  disciplina 
dogmática  de  la  Iglesia,  nos  ha  determinado  á  venerar  los 
mas  perjudiciales  abusos  de  los  siglos  bárbaros. 

>E1  rebaño  de  los  ñeles  ha  sido  apacentado  por  rabadanes, 
introducidos  sin  autoridad  de  los  pastores  que  el  Espirita 
Santo  puso  para  seguirle,  y  la  sal  de  la  doctrina  y  de  la  ca- 
ridad se  ha  repartido  al  pueblo  católico  por  coadjutores  de 
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les  párrocos^  á  quienes  incambe  el  saber  lo  que  se  ha  de  dar 
á  cada  una. 

>Millares  dé  obispos  ha  visto  España,  que  muy  cargados 
de  decretales  y  fórmulas  forenses,  jamás  han  cumplido  el  ob- 
jeto de  su  mision^que  no  fué  otro  que  predicar  el  Evangelio 
á  todo  el  mundo,  dirigiendo  á  los  hombres  por  la  vía  de  la 
paz,  7  no  la  de  los  pleitos.  El  influjo  frailesco  ha  hecho  pasar 
por  verdades  reveladas  los  sueños  y  delirios  de  algunas  sim- 
ples mujeres  y  mentecatos  hombres,  desfigurando  el  eterno 
edificio  del  Evangelio  con  mil  supercherías. 

»La  moral  cristiana  se  ha  presentado  bajo  distintos  aspec- 
tos, y  siendo  uno  el  camino  del  cielo  ya  jnos  lo  han  pintado 
llano,  ya  difícil  y  ya  inaccesible. 

>La  sencillez  de  la  palabra  de  Dios  se  ha  oscurecido  con 
les  artificiosos  comentarios  de  los  hombres. 

)>Aquello  que  dijo  el  Señor  para  que  todos  lo  entendiesen^ 
se  ha  creído  que  apenas  uno  ú  otro  doctor  lo  puede  entender, 
y  dando  tormento  á  las  espresiones  mas  claras,  se  las  ha  he- 
cho servir  hasta  erigir  sobre  ellas  el  ídolo  de  la  tiranía;  mi- 
llones de  santurrones  apócrifos  han  llenado  el  mundo  de  pa- 
trañas ridiculas,  milagros  increíbles,  y  de  visiones  que  con- 
tradicen á  la  soberana  majestad  de  nuestro  gran  Dios:  en 
ella  vemos  á  Cristo  alumbrando  con  un  candil  para  que  eche 
mía  monja  el  pan  al  horno;  tirando  naranjitas  á  otra  desde 
ei  Sagrario;  probando  las  ollas  de  una  cocina,  y  jugando  con 
un  fraile  hasta  serle  importuno;  en  ellas  vemos  un  leguito 
reuniendo  milagrosamente  una  botella  quebrada  y  cuartillo 
de  vino  derramado,  sin  mas  fin  que  consolar  á  un  mancebo  á 
qaien  se  le  cayó  al  salir  de  la  taberna;  á  otro  convirtiendo 
nxkBB  cubas  de  agua  en  vino  para  beber  la  comunidad,  y  á 
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otro  resacítando  un  polliaejo  que  había  nacido  maerto,  por- 
que no  lo  sintiese  una  hermana  de  la  orden;  en  ellas  vemos 
un  hombre  muerto  de  muchos  años  conservar  la  lengua  viva 
hasta  confesar  sus  culpas;  á  otro  tirarse  de  un  balcón,  y  caer 
sin  incomodidad  á  la  calle  por  ir  al  rosario,  y  un  voraz  in- 
cendio apagarse  de  rúente,  sin  mas  que  arrojar  un  escapular 
río  de  estameña;  en  ella  vemos  á  la  Virgen  María  sacar  sa 
virginal  pecho  para  dar  leche  á  un  monje;  los  ángeles  en 
hábito  de  frailes  cantar  maitines  porque  en  el  convento  dor- 
mían, y  los  santos  mas  humildes  degollando  á  los  que  no 
eran  afectos  á  su  religión. 

>Los  pintores  imbuidos  de  estas  supercherías  han  repre- 
sentado en  sus  tablas  estos  títeres  espiritaales,  y  el  pueblo 
idólatra  les  han  tributado  una  supersticiosa  adoración. 

»La  Iglesia  ha  trabajado  de  continuo  en  desterrar  de  los  ñe« 
les  la  preocupación  de  atribuir  virtud  particulur  á  las  imáge- 
nes, y  los  eclesiásticos  no  han  cesado  de  establecerlas.  Una 
imagen  de  Cristo  ó  de  la  Virgen  se  vé  en  un  rincón  descui- 
dada, sucia  y  sin  culto,  al  paso  que  otras  se  ostentan  en  cos- 
tosos retablos,  y  no  se  muestran  sino  con  muchas  ceremonia&í 
y  gran  suntuosidad. 

;^La  religión  la  vemos  reducida  á  meras  exterioridades,  y 
muy  pagados  de  nuestras  cofradías,  apenas  tenemos  ideas 
de  la  caridad  fraternal;  tenemos  por  defecto  el  no  concurrir 
con  limosna  á  una  obra  de  piedad,  y  no  escrupulizamos  de 
retener  lo  que  es  suyo  á  nuestros  acreedores;  confesamos  to- 
dos los  meses,  y  permanecemos  en  los  vicios  toda  &ue9tra 
vida;  somos  cristianos  en  el  nombre,  y  peores  que  gentiles 
en  nuestras  costumbres;  en  ñn,  tememos  más  el  oscQro  pala* 
bozo  déla  Inquisición,  que  el  tremendo  juicio  de  Jesucristo, ..» 


BN  ESPAÑA.  387 


XIX. 


Hasta  aquí  llegan  los  cargos,  pero  como  si  la  sátira  no  fue- 
ra  bastante  eficaz,  cambia  el  autor  de  tono  y  llevando  su  buen 
humor  por  otro  camino, 

«  «Pero,  ¿qué  es  esto?  esclama.  ¿Cómo  he  convertido  mi  ofi« 
cío  de  panegirista  en  el  de  censor  rigido?--No,  pueblo  mió, 
ao;  no  es  mi  fin  el  ponerte  colorado,  si  no  demostrar  que 
nnestraBspaña  es  á  nn mismo  tiempo  nifia,  muchacha,  joven, 
vieja  j  decrépita,  teniendo  las  propiedades  de  cada  uno  de 
estos  períodos  de  la  vida  civil.  Conozco  tu  mérito  j  en  este 
augusto  anfiteatro  donde  solo  celebra  sus  Asambleas  el  pue* 
blo  español  (1)  estoy  viendo  tu  buen  gusto  y  tu  delicadeza. 

»Las  fiestas  de  toros  son  los  eslabones  de  nuestra  sociedad, 
él  pábulo  de  nuestro  amoü  patrio  y  ios  talleres  de  nuestras 
costumbres  políticas. 

3»Estas  fiestas  que  nos  caracterizan  y  nos  hacen  singulares 
entre  todas  las  naciones  de  la  tierra,  abrazan  cuantos  objetos 
i^fradables  é  instructivos  se  pueden  desear;  templan  nuestra 
<K)dicia  fogosa,  ilustran  nuestros  entendimientos  delicados, 
dulcifican  nuestra  inclinación  á  la  humanidad,  divierten 
nuestra  educación  laboriasa  y  nos  preparan  á  las  acciones 
generosas  y  magnánimas.  > 

«¿Quién  podrá  dudar  de  la  sabiduría  del  gobierno,  que  pa- 
ra apagar  en  la  plebe  todo  espíritu  de  sedición  la  reúne  en 
el  higar  más  apto  para  todo  desorden?  ¿Quién  dejará  de  con- 


(4)    Este  opúsculo  lo  leyó  su  autor  en  la  Plaza  Mayor,  sitio  en  que  por 
entonces  tenían  lugar  las  corridas  de  toros. 
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cebir  ideas  sublimes  de  nuestros  nobles,  afanados  en  propor- 
cionar estos  bárbaros  espectáculos,  honrar  á  los  toreros,  pre- 
miar la  desesperación  y  la  locura  y  proteger  á  porfía  á  los 
hombres  más  soeces  de  la  república?  ¿Quién  no  se  inflamará 
al  presenciar  el  valor  atolondrado  de  un  Romero  (D)  un 
Costillares  y  un  Pepe-Hillo  con  otros  héroes  del  matadero 
sevillano,  que  entrando  en  lid  con  un  toro  lo  pasan  dé  una 
estocada  desde  los  cuernos  á  la  cola?  ¿Quién  no  se  deleitará, 
con  la  concurrencia  de  un  gentio  innumerable,  mezclados  Im 
dos  sexos  con  ningún  recato,  la  tabernera  con  la  grande  de 
España,  el  barbero  con  el  duque,  la  meretriz  con  la  beata,  y 
el  seglar  con  el  sacerdote;  donde  se  presentan  el  lujo,  la  di- 
solución, la  desvergüenza,  el  libertinaje,  el  atrevimiento,  la 
estupidez,  la  truhanería,  y  en  fin,  todos  los  vicios  que  alean  k 
la  humanidad,  como  en  el  solio  de  su  poder?  Donde  el  lasci- 
vo  petimetre  hace  fuego  á  la  incauta  doncella  con  gestos  ia-^ 
decorosos  y  espresiones  mal  sonantes ;  donde  el  vil  casado 
permite  á  su  esposa  el  deshonroso  lado  de^  oortejo;  donde  el 
4^rudo  majo  hace  alarde  de  la  insolencia;  donde  él  sudo  cÜBr 
pero  prefiera  frases  más  sucias  que  su  misma  persona;  áon^ 
de  la  desgarrada  manóla  hace  gala  de  la  impudencia;  donde 
el  continuo  griterío  aturde  la  cabeza  más  Uen  oüganizada; 
donde  las  apreturas,  los  empujones,  el  calor  y  el  polvo  y  el 
asiento  incomodan  hasta  sofocar,  y  donde  se  esparcen  por  el 
infestado  .viento,  los  olores  del  tabaco  y  el  vino.  ¿Quién  no 
conocerá  los  innumerables  beneficios  de  estas  fiestas?  (E) 

De  exprofeso  he  reproducido  esta  pintura  para  que  en  ella 
se  destaquen  y  puedan  verlas  á  su  gusto  mis  lectores,  las  fi- 
guras de  María  Luisa  y  de  su  favorito,  digno  coronamiento 
de  tan  deleznable  cuadro. 
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{ Ab!  la  >dtfigraola  ^  *Espa&a  data  de  aquella  épooa» 
Ii9$  eBiiafioles^liabían  sido  diohosds  á  pesar  de  laagaerras^ 
durante  los  reinados  de  Felipe  Y^  de  Fernando  VI  y  de  C¿r- 
losIIL 

El  pueblo  y  él  rey  vivían  entreohainente  ilnidos. 

£1  pneblo  veía  en  su  soberano  una  gran  institución  semi- 
divina. 

£1  sobeifano  veia  en  la  nación,  su  casa,  en  los  subditos  á 
sms  hi|08« 

Los  efl^MtfioIes  carecían  de  derechos  políticos  escritos,  pero 
los  tenían  en  sus  costumbres. 

El  respeto  á  la  autoridad,  el  amor  al  orden  eran  sus  anco* 
ras  salvadoras  de  aquella  sociedad. 

El  trabajador  trabajaba. 

Su  única  precaución  eran  las  leyes  que  tendían  al  desen- 
volvimiento de  kt  vida  económica. 

La  democracia  estaba  en  todaíi  partes,  en  el  trono,  en  la 
grandessa,  en  hs  masas. 

No  se  oonooia  la  palabra  autonomía;  pero  dentro  de  la  ley 
cada  cual  era  duefio  de  si  mismo. 

Nadie  podía  sospechar  que  habiendo  nacñdo  labrador,  pu- 
diera llegar  á  ser  ministro  por  sólo  hablar  oomo  un  papagallo. 

Sí  con  los  adelantos  modernos  no  hubiera  venido  la  políti- 
ca á  ser  el  aire  que  respiramos,  los  pulmones  de  los  españo- 
les serian  más  fuertes. 

Carlos  rV  pudo  muy  bien  etítar  los  sucesos  culAiinantes 
del  9Ígb  XIX. 

La  Providencia,  que  es  justa,  castigó  el  orgullo  de  María 
Antonieta  y  la  debilidad  de  Luís  XYI,  y  dio  con  este  castigo 
un  gran  ejemplo  á  los  soberanos  del  mundo» 
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El  pueblo  que  con  pan  y  toros  se  mosfí^ba  contei^  y  con- 
sentía los  escándalos  de  la  corte,  débia  isufrir  íódas  las  con- 
vulsiones que  ha  pasado  en  le  que  vá  de  siglo. 

Y  si  la  esperiencia  le  hubiera  amaestrado,  menos  md. 

Acaso  antes  de  terminar  esta  obra  pueda  decir  á  mis  lec- 
tores si  ha  aprovechado  ó  no  las  elocuentes  lecciones  del 
pasado. 

Volvamos  á  Godoy,  cuyo  retrato  voy  haciendo  con  más 
detenimiento  de  lo  que  quisiera;  pero  es  preciso,  puesto  que 
su  nombre  y  su  historia  son  Ja  síntesis  del  desastroso  reina* 
do  de  Carlos  IV. 


XX. 


La  revolución  francesa  avanzaba  en  su  marcha. 

Los  terroristas  hablan  sido  vencidos. 

Barras,  sacando  de  la  pobreza  y  el  abandono  al  oficial  de 
artilleria  Napoleón  Bonaparte,  logró  que  so  fijaran  en  él  las 
miradas  de  la  Francia  y  que  los  amantes  del  orden  se  sintie- 
sen anilnados  por  la  esperanza. 

No  se  ocultó  á  Godoy  que  la  Francia  con  la  nueva  vida  que 
le  habia  dado  la  revolución,  estaba  llamada  á  pesar  grande- 
mente en  los  destinos  de  la  Europa: 

La  alianza  de  España  con  Francia  después  de  ajustada  la 
paz  de  Basilea  fué  su  único  deseo. 

¿Quién  sabe  si  soñaba  entonces  tocar  el  límite  de  la  gran- 
deza  humana? 

Be  cualquier  modo,  la  triste  verdad  es  que  con  la  paz  de 
Basilea,  unió  la  España  al  ckno  de  triunfo  ¡de  la  revolacion 
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fi^'BBceía  y  á  partir  dd  aquel  instante  lógica  fiíé  la  ruina  de 
nnestra  patria. 

Desde  laego  la  Francia  impulsó  al  favorito  á  declarar  la 
gnerra  á  la  Inglaterra,  7  esta  lucha  fué  desastrosa  para  nues- 
tra marina. 

En  vano  formulaban  censuras  todas  las  personas  sórias;  en 
Vano  Gampoman^s^  Jovellanos  y  otros  hombres  ilustres 
marcaban  con  sus  luminosos  escritos  y  sus  elocuentes  indi-^ 
oaciones  los  peligros  que  habia  en  el  mar  proceloso  que  sur- 
caba la  nave  del  Estado*  * 

Godoy  seguia  impertérrito  su  marcha,  compartía  su  tiem- 
po entre  los  jQegocio9  y  losgalanteos,  y  sostenía  una  animada 
lucha  intima  con  María  Luisa  y  Pepita  Tudó. 


XXL 


He  dicho  antes  que  el  edificio  de  su  fortuna  fundada  sobre 

deleznables  cimientos  estaba  siempre  á  punto  de  desplomarse. 

Caballero,  no  contenta  con  sus  medros,  apremiaba  á  la  Ma- 
iallana  para  que  inspirase  á  la  reina  nuevas  pasiones. 

Por  aquel  tiempo  regrosó  á  Madrid,  después  de  haber  dado 
la  vuelta  al  mundo,  el  célebre  marino  Malaspina. 

Hoy  no  produce  en  nosotros  gran  efecto  el  que  ha  hecho 
esta  proeza:  en  aquella  época  un  hombre  que  habia  dado  la 
Yuelta  al  mundo  parecía  un  ser  sobre  natural  y  era  necesa- 
riamente objeto  del  más  vivo  interés,  de  la  más  inquieta  cu- 
riosidad.' 

Como  era  natural,  deseó  ser  presentado  ¿i  los  reyes  para 
ofrecerlos  algunas  de  las  infinitas  curiosidades  que  habia 

iraido  de  su  viaje. 
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*  Lleyado  ¿  la  presencia  de  Carlos  I¥  leiiimt6édtd:para  que 
asistiera  por  la  noche  á  la  tertalia  de  PalaciOr 

Bl  man&o  aeadió. 

Sa  bella  ñgnra,  su  historia  lieaa  á9  aventuraf  hoVélesoas, 
la  idea  de  que  habia  visitado  todas  las  regiones  d^l  globo , 
ammentaban  su  prestigio.  ^  ' 

Las  damas  de  la  corte  rodeaban  á  la  reina,  y  Oodoy,  que 
asiétia  á  la  recepción,  notó  que  María  Luisa  se  había  engala- 
nado masque  ob'ap  veces. 

Malaspina  fué  el  héroe  de  la  flesta. 

Elrey  le  dirigió  verías  preguntas,  la  reina  hi20  otro  tan- 
to, y  el  maríno  contestó  4  todas  con  esa  noble  franqueza,  <K>n 
ese  despejo  y  desen&tdo  propio  de  los  hombres,  que  sin  dejar 
de  ser  modestos  reconocen  su  superioridad,  siquiera  sea  mo- 
mentánea, sobre  los  que  les  escuchan. 

— Es  necesario  premiar  á  ese  marino,  dijo  María  Luisa  á 
Godoy. 

-—Si  V.  M.  lo  ordena  se  le  premiará^  contestó  el  favorito; 
pero  no  creo  que  quede  satisfecho  del  premio. 


XXIL 


La  reunión  terminó;  y  la  Matallana  y  la  Pizarro  de  mar 
tuo  acuerdo  comenzaron  á  hacer  grandes  elogios  del  marino 
delante  de  la  reina. 

Por  de  pronto  le  contaron  que  las  damas  más  ilustres  de 
corte  se  lo  disputaban. 

Esto  picó  el  amor  propio  de  aquella  mujer,  víctima  des- 
graciada de  sus  pasiones. 
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'  A  faerza  de  instancias  por  parte  de  sus  oamarístas,  deter- 
'  .loiinó  que  hubiera  un  baile  en  Palacio. 

La  primera  contradanza  debia  bailarla  con  Málas^ina» 

Godoy  temia  una  escelente  policía  cerca  de  la  teíá^. 

Sapo  por  la  tardeció  que  pasaba  y  se  encaminó  inmediata* 
«nente  á  la  cámara  del  rey. 

— Señor,  le  dijo,  es  necesario  que  salga  inmediatamente 
^lesterrado  de  España  el  marino  Malaspina. 

—¿Por  qné  razón?  preguntó  asustado  el  monarca. 

— Asi  lo  exige  el  interés  del  Estado. 

— Esplícate. 

—Vuestra  Majestad  no  ignora  que  la  política  codcíliadora 
•^ue  venimos  practicando ,  nos  ha  creado  algunos  enemigos 
enke  los  descontentos. 

—Pero  Malaspina... 

— Teniendo  en  cuenta  su  prestigio  y  conociendo  su  ambi- 
ción, le  han  buscado,  le  han  prometido,  si  les  presta  su  ayu- 
da, después  de  derrocarme,  influir  con  Y.  M.  para  que  me 
reemplace,  y  esta  noche  en  el  baile  de  Palacio  deben  quedar 
de  acuerdo. 

—¿Pero  estás  seguro? 

— Segurísimo. 

— En  ese  caso  será  preciso  desterrarle...  pero  esta  medi- 
da se  sabrá  y  habrá  escándalo. 

— Dígnese  V.  M.  firmar  esta  orden,  añadió  Godoy  presen- 
tando al  monarca  un  decreto  que  habia  mandado  estender,  y 
yo  me  encargo  de  que  se  atribuya  su  falta  en  el  baile  á  una 
indisposición. 

El  rey  firmó,  y  dando  un  golpecito  en  el  hombro  á  Gódoy, 
<M)mo  acostumbraba, 
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«—Eres  siempre  él  rnismo^  ^(^íjo;  aoüvOy  vigilante. •••  (Ohí 
contigo  no  hay  miedo  de  que  turben  nuestro  reposo  sorpr^saf 
desagradables. 

—Si  y.  M.  lo  estima  oonveniente,  añadió  el  tfómado  mi- 
nistro, que  la  reina  no  se  entere  hasta  tnánana  de  esta  me- 
dida violenta;  es  tan  impresionable !  que  ante  la  idea  del. 
peligro  que  afortunadamente  acabamos  de  evitar,  pasaría 
mal  rato  y  no  disfrutarla  de  los  placeres  que  de  seguro  I^ 
brindará  la  fiesta  de  esta  noche. 

— Que  bueno  eres,  Manuel;  que  precavido  y  que  interés  ta 
tomas  con  nosotros....  ¡no  sé  con  qué  pagarte! 

— ¡Ah!  señor,  añadió  el  ministro  besando  humildemente  la 
mano  del  monarca;  son  tantas  las  mercedes  que  debo  ¿  la 
munificencia  de  vuestras  majestades,  que  mi  vida  es  mise- 
rable ofrenda,  no  ya  para  pagarlas,  que  esto  ya  es  imposible^ 
si  no  para  agradecerlas  como  debo. 

xxin. 

Embobado  y  contento  quedó  Carlos  IV* 

Radiante  de  gozo  salió  de  la  real  cámara  el  favorito» 

Aquella  misma  tarde  envió  al  anochecer  dos  G-uardias  de 
toda  su  confianza  á  casa  de  Malaspina. 

Ataviábase  éste  con  el  mayor  cuidado,  cuando  se  vio  sor- 
prendido por  tan  inesperada  visita. 

Los  Guardias  le  mostraron  el  decreto.    . 

•^Tenemos  orden,  dijo  uno  de  ellos,  de  llevaros  arrestada 
al  cuartel,  y  aunque  con  sentimiento,  nos  vemos  en  la  dora 
precisión  de  cumplirla. 

El  marino  abandonó  sus  galas,  se  vistió  mas  modestam^^ 
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te,  como  cnmplia  á  su  condición  de  prisionero,  y^sídió  acom- 
p&fia^  (ie  los  Guardiasi ' 

Entró  sigilosamente  en  el  cuartel,  descansó  una  hora,  y  al 
cabo  de  dste  tiempo-entró  nn  oficial. 

—En  la  puerta  nos  espera  un  carruaje,  le  dijo;  tengo  or- 
den de  llevaros  aloastiilo  de  San  Antón  de 'la  Corona,  en 
donde  recibirá  Vd.  esplicacion  de  estas  medidas. 

Malaspina  comprendió  desde  luego  la  jugada. 

La  Matallaiía  y  la  Pizarro  le  habían  dado  instruosiones; 
por  un  momento  se  habia  figurado  que  alcanzando  la- girada 
de  la  reina  humillaría  al  altivo  favorito. 

Pero  era  hombre  de  mundo  y  sabia  que  en  el  juego  se  pier- 
de ó  se  gana. 

Aquella  vez  le  tocó  perder  y  se  resignó. 

Obedeciendo  al  oficial  bajó  á  la  puerta  del  cuartel,  subió 
al  coche  que  le  esperaba,  y  encendiendo  un  cigarro,  dijo  con 
calma  estoica: 

—Este  es  el  mundo:  á  estas  horas  me  proponía  yo  bailar 
una  contradanza  en  Palacio,  y  en  vez  de  una  contradanza 
hallo  una  marcha  forzada....  ¡adelante  y  divertamos  el  ca- 
mino! 

Casi  al  mismo  tiempo  salió  para  los  Toribios  de  Sevilla  on 
<dérigo  muy  aficionado  á  la  marina,  el  P.  Gil  y  Lemus,  con- 
fidente y  amigo  de  Malaspina,  hombre  de  gran  talento,  que 
«nas-tarde  fué  ministro  de  Marina,  y  que  podia  divulgar  las 
causas  de  la  prisión  y  destierro  de  su  amigo. 

Godoy,  ricamente  engalanado,  se  paaeaba  en  su  gabinete. 

Cuando  le  avisaron  que  Malaspina  y  el  P.  Gil  haWan  sa- 
lido ya  para  sus  respectivos  destinos,  mostró  una  viva  ssAíb- 
íaecion,  y  bajando  hasta  el  peristilo  de  su  egregia  morada. 
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— ¡A  Palacio!  dijo  al  cochero. 

Diez  minutos  después  entraba  radiaáte  da  alegprüa  m  lom 
salones  del  real  Alcázar. 

Todo  el  mundo  estranaba  que  á  pesar '  de  lo  avanzado  de^ 
la  hora  no  hubiese  empezade  el  baile. 

Godoy  saludó  respetuosamente  al  monarca^  y  acetcáadose^ 
á  la  reina, 

— ¿Quiere  V.  M.,  le  dijo>  honrar  al  último  de  eras  vasallo»: 
7  al  primero  de  sus  admiradores,  concediéndole  la  primera, 
contradanza? 

— ¡Imposiblel 

•—No  tanto  como  V.  M.  cree. 

— He  concedido  ya  ese  honor.... 

—A  un  desagradecido,  interrumpió  Godoy. 

—¿Tu  sabes? 

— Sé  que  el  afortunado  mortal  á  quien  Y.  M.  iba  hacer- 
esta  no3he  el  más  afortunado  de  los  mortales^  no  vendrá. 

—¿Qué  dices? 

^Que  no  vendrá. 

— Esplícate,  anadió  la  reina  con  impaciencia. 

— Era  un  conspirador,  y  el  primer  secretario  de  Estado^ 
cuya  deber  primero  es  velar  poí  sus  reyes  y  por  su  patria^ 
ha  obtenido  del  rey,  que  Dios  guarde,  el  decreto  de  destier- 
ro; pero  yo  le  reemplazaré. 

— Manuel,  dijo  la  reina  bajando  la  voz...  habia  querida 
probar  una  vez  más  tu  afecto. 

Vencida  de  este  modo,  declaró  á  Godoy  quiénes  habían 
sido  sos  consejeras. 

Al  día  siguiente,  salió  desterrada  de  Madrid  la  Matallana. 

Caballero  se  presentó  inmediatamente  á  Godoy,  le  contd 
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midias  hisionos  seeretas  de  «a  ^ottetorlay  y  le  dio  á  enten- 
éor  que  era  oMJor  para  amigo  qtie  para  enemigo. 
Esto  le  valió  un  ascenso* 

XXIV. 

La  corte  se  enteró  de  lo  que  había  pasado,  y  no  &ltaron 
eortesanos  que  creyesen .  amenazado  de  ana  nueva  veleidad 
de  la  reina,  al  favorito. 

-^Yo  les  demostraré  qne  se  equivocan,  pensó  Godoy. 

He  aqni  lo  que  hizo  para  disipar  aquella  creencia  que  me-^ 
noseababa  su  prestigio. 

Cuando  estuvo  enfermo  el  principe  de  Asturias  hicieron 
loB  reyes  el  voto  de  ir  á  Sevilla  á  visitar  el  cuerpo  de 
San  Fernando. 

Godoy,  enterado  de  ios  propósitos  más  íntimos  de  los  re- 
yes, los  manifestó  que  había  llegado  una  ocasión  favorable 
para  que  salieran  de  Madrid  é  cumplir  su  promesa. 

Les  demostró  que  la  situación  de  los  asuntos  del  Estado 
les  permitiría  dos  ó  tres  meses  de  solaz  y  SS.  MM.  dispu- 
nesron  salir  de  Madrid  el  día  4  de  Enero  de  1796. 

^^Dna  gracia  pediría  á  Y.  M.,  dijo  Godoy  á  los  reyes. 

-^iCuál,  Manuel?  preguntó  Carlos  IV. 

«—Temo  abusar  de  la  bondad  de  YV .  MM. 

— ^Ya  sabes  que  te  queremos  como  á  un  hijo. 

-^Pués  bien,  como  seria  conveniente  que  YY.  MM*  visita- 
ran las  provincias  en  donde  más  amor  les  prc^esen  los  vasa- 
llos, yo  me  atrevo  á  rogarles  que  honren  con  su  presencia 
mi  cnudad  natal.  En  Badajoz,  donde  he  podido  hacer  mucho 
bien  en  nombre  de  YY.  MM.,  hallarán  vasallos  leaies  y  en- 
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tnsiastas.  Ademi^s^  los  príndupw  dal  Brasil*  podrán  visü&r  á: 
VV.  MM.  y  esto  sari  <mny  con^Temente^  para  mantaidr  bctt^ 
ñas  relaciones  con  Portugal.  y» 

La  idea  fué  aceptada,  y  todo  se  dispuso  para  que  la  corte 
se  trasladase  á  Badajoz. 

Godoy  logró  lo  que  quería,  que  era  aposentar  á  los  reyes 
en  la  en  otro  tiempo  humilde  casa  de  sus  padres. 

El  oro  es  una  varita  mágica;  y  con  ella  trasforanó  en  pala-^ 
cío  la  pobre  morada  que  albergó  su  niñez.  ^ 

En  ella  entraron  SS.  MM*  el  dia  18  de  Enero,  y  Godoy 
después  de  haber  ostentado  ante  los  cortesanos  ^UYálimiento, 
se  enseñoreó  con  sus  paisanos  hospedando  en  su  casa  á  los 
monarcas. , 

El  rey  y  la  reina  que  amaban  á  Godoy,  se  complacían  ea 
vivir  bajo  aquel  techo  que  habia  cobijado  á  snfiavorito,  y  los 
entusiasmados  extremeños  creian  soñar  al  ver  á  su  pabana 
dar  el  brazo  á  la  reina  y  conversar  con  ella  de  igual  á  igual. 

Los  príncipes  del  Brasil  acudieron  á  visitar  á  los  reyes  da 
España. 

Godoy  los  hospedó  también. 

Al  abandonar  aquella  viviendo  un  mes  después,  ma&dó 
Godoy  poner  en  la  puerta <le  su  cásalas  cadenas  con  que  loa 
nobles  solian  adornar  sus  casas,  después  de  haber  hospedado 
en  ellas  á  sus  soberanos,  honor  que  estimaban  en  más  que 
las  riquezas. 

De  Badajoz  fueron  los  reyes  á  Sevilla,  y  después  da  visitar 
el  puerto  de  Cádiz  regresaron  por  la  Mandia. 

El  favorito  se  dio  en  este  viaje  un  tono  asiático. 

Con  esta  aureola  volvió  á  su  puesto  á  continuar  labrando 
nuestra  ruina. 


KN    ESPAÑA.  399 


XXV. 


La  esperíMcia  le  había  eoBeñado  á  buscar  para  todos  sus 
actos  editor  responsabld.  ' 

Por  regia  general  elegía  al  Consejo  de  Estado  para  désem-» 
penar  este  papel. 

-  Verdad  es  que  Inglaterra  hacia  todo  lo  posible .  para  de- 
bilitar por  una  parte  ¿  nuesftra  nación  y  ofenderla  en  sji 
honra;  verdad  es  qne  condenaba  la  conducta  observada  por 
^1  gobierno  español  respecto  de  la  república  francesa,  .objeto 
entonces  del  tnlio  de  todas  las  naciones  de  Europa;  pero  la 
prudencia  debió  aconsejar  á  Oodoy  una  neutralidad  que  hu- 
biera sido  un  dique  á  los  rencores  de  la  Gran  Bretaña  y  á  las 
ambiciosas  pretensiones  del  gran  hombre,  que  por  entonces 
empezaba  á  influir  en  los  destinos  del  mundo. 

El  natural  instinto  hacia  ver  á  Godoy  que  np  estaban  de 
acaerdo  su  conveniencia  y  la  del  país;  pero  confiaba  siempre 
en  sn  buena  fortuna  sin  pensar  que  uniendo  de  esta  suerte  al 
destino  de  la  nación  al  suyo  propio,  la  arrastraría  en  su  caída 
el  ineludible  día  de  la  expiación. 

Pero  para  salvar  su  responsabilidad,  buscaba  los  dictáme- 
nes del  Consejo. 

Los  consejeros  eran  su  hechura  ó  los  habia  ganado  con 
sos  dádivas. 

Sus  discusiones  y  sus  informa  eran  un  simulacro,  una  co- 
media. 

Oodoy  presentó  á  este  alto  Cuerpo  la  cuestión  bajo  la  for- 
ma de  estas  consultas: 

1.'    jLa  situación  de  la  Europa  y  la  conducta  de  la  Fran- 
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cia  para  con  España,  después  de  ajustada  la  paz  de  Baailea, 
han  ofrecido  algún  motivo  para  desistir  de  las  ideas  pacificas 
adoptadas  con  la  república  francesa? 

2/  ¿El  temor  de  una  guerra  maritimai.  de  qu^  la  monar- 
quía española  se  encuentra  amenazada  por  la  Inglaterra,  po<* 
dria  ser  una  razón  que  obligase  á  la  fisptóa  á  declarar  la 
guerra  nuevamente  á  la  república? 

3/  Suponiendo  que  la  guerra  con  ta  Gran  Bretaña  ñiefle 
inevitable,  ¿deberá  adoptársela  alknza  con  la  república  fran* 
cesa? 

Y  4/  ¿Adoptada  la  alianza,  en  qué  tómednos  convendría 
ajustaría?  ¿Deberá  limitarse  pura  y  simplemente  á  un  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  la  Inglaterra,  ó^debe* 
rá  renovarse  entre  las  dos  naciones,  la  pwte  esencialdel  ao* 
tiguo  Pacto  de  familia? 

No  puede  negarse  que  estas  preguntas  estabab  formuladas 
con  gran  habilidad. 

En  ellas  podia  adivinar  el  Consejo  los  deseos  del  primer 
ministro. 

Estos  deseos  no  eran  suyos,  eran  de  Mr  Perignor,  embár 
jador  de  la  república  cerca  de  la  corte  de  Españai 

XXVL 

■ 

El  Consejo ,  después  de  deliberar  pro  fórmula^  aceptó  las 
proposiciones  de  Godoy  y  el  desastroso  tratado  que  enlaMiba 
una  monarquía  y  una  república ,  que  asociaba  á  la  vieilima 
con  el  verdugo,  fdé  firmado  con  todas  las  foimalidades  en  eL 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso. 

¡Lamentable  obcecación!  - 
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Con  ella  jugó  Eppaña  toda  la  gloria,  todo  bl  prestigio  que 
le  habían  conquistado  Cobn,  Pizarro,  Hernán  Cortés,  y  los 
demás  descubridores  y  conquistadores  del  Nuevo  Mundo;  con 
joUb.  destruyó. la  laboriosí^  y  admirable  obra  de  Cários  III, 
creador  de  la  marina  española,  que  competía  con  h  Británica 
y  era  superior  á  la  francesa,;  con  ella  nos  trajo  la,guerra,  la 
peste  y  el  hambre;  con  ella,  en  fin,  las  convulsiones  del  si- 
glo XIX,  el  desprestigio  del  poder  y  el  aniquilamiento  de  las 
fuerzas  vivas  de  la  nación. 

Al  tratado  siguió  la  declaración  de  la  guerra. 

A  la  declaración  de  Is^  guerra  siguieron  algunos  desastres 
marítimos,  siendo  el  mayor  el  del  cabo  de  San  Vicente. 

Después  de  un  combate  reñidísimo  apresaron  los  ijQgleses 
cuatro  navios  españoles. 

Pero  mientras  las  provincias  marítimas  «ufrian;  mientras 
los  ingleses  procuraban  apoderarse  por  sorpresa  de  las  islas 
Canarias;  mientras  el  ilustre  marino  Mazarredp  defendía  la 
honra  de  España,  Godoy,  encenagado  en  el  vicio  y  metido 
de  lleno  en  las  intrigas  de  la  diplomacia,  tan  pronto  parecía 
dispuesto  á  secundar  las  intenciones  de  la  Francia,  como  á 
-romper  los  pactos  hechos  con  aquella  nación. 

Él  y  María  Luisa  adulaban  al  nuevo  poder,  que  con  el 
nombre  de  Directorio  regia  los  destinos  de  la  Francia,  des- 
cubrían en  el  perturbador  de  la  Italia,  en  el  gran  Napoleón, 
nn  verdadero  gigante,  y  la  reina  y  su  amante  estaban  pron- 
tos á  sacrificar  su  decoro  ante  aquel  poder;  ella,  para  que  su 
hermano  el  duque  de  Parma  sacase  ventaja  en  el  nuevo  arre- 
glo del  mapa  de  Italia;  él,  para  aumentar  sus  condecoracio- 
nes, títulos  y  riquezas. 

El  rey  cazaba  por  las  tardes;  si  la  cacería  era  buena,  lo 
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veía  todo  de  color  de  rosa;  si  era  mala,  sacedla  lo  contrarío. 

No  por  eso  cesaban  los  saraos  en  Palacio  y  los  escándalos 
en  la  corte. 

En  resumen,  Godoj  había  llegado  á  creerse  daefio  de  Es- 
paña, y  convirtiéndola  en  juguete  de  sus  ambiciones  y  de  sus 
veleidades,  la  exterminaba  por  momentos. 

XXVIL 

La  oposición  que  se  levantó  contra  él  fué  tan  grande,  que 
hasta  se  elevaron  exposiciones  al  rey  pidiéndole  su  desti- 
tución. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  le  formó  causa,  acusándole  de 
mal  católico,  de  adúltero  y  de  bigamo. 

Como  era  natural,  el  proceso  no  pasó  adelante  y  la  Inqui- 
sición ganó  un  enemigo,  que  mermó  en  gran  parte  su  omní- 
modo poder. 

Para  acallar  las  murmuraciones,  y  al  mismo  tiempo  para 
formar  en  torno  suyo  un  coro  de  admiradores,  se  dedicó  á 
protejer  á  los  literatos,  á  los  artistas,  á  los  industriales. 

Aconsejado  por  Oabarrús,  que  influía  bastante  en  su  áni- 
mo, llamó  á  su  lado  á  Jovellanos  y  á  Saavedra ,  eminentes 
patricios  acreditados  por  su  talento,  su  saber  y  su  moralidad, 
puso  al  primero  al  frente  de  la  Secretaría  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  al  segundo  al  frente  de  la  de  Hacienda. 

xxvm. 

En  el  próximo  capitulo  examinaré  al  por  me&or  y  oon 
datos  cariosos  todos  los  detalles  de  su  política  interior. 
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Para  concluir  éste,  debo  decir  que  la  fnerza  de  la  opinión 
llegó  al  fin  y  al  cabo  á  producir  sn  caida. 

Carlos  lY  halló  un  dia  entre  la  servilleta,  al  sentarse  á  co- 
mer, una  carta  anónima  en  la  que  leyó  estas  lineas: 

«Manuel  Godoy  ¿eshonra  á  Y.  M.  Es  el  amante  de  Ja  rei- 
na. Obsérvele  Y.  M.  y  se  convencerá  de  que  es  cierto.» 

£1  rey  mostró  á  María  Luisa  aquel  papel. 

—Lee  y  calla,  I4  dijo;  después  hablaremos. 

La  comida  fué  breve  y  triste. 

La  reina  se  retiró  á  su  habitación  y  escribió  á  Gk>doy  una 
esquela  en  la  que  le  decia: 

«Carlos  lo  ha  descubierto  todo.  Es  necesario  que  no  nos 
veamos  en  algún  tiempo,  y  que  aceptes  todas  las  pruebas 
que  te  imponga  para  que  se  convenza  de  que  nos  han  ca- 
lumniado. > 

Inmediatamente  entregó  á  la  Pizarro  aquella  esquela,  pa  - 
ra  que  la  entregase  en  propia  mano  á  Godoy. 

La  Pizarro  tenia  en  aquel  momento  cita  con  un  joven  oñ* 
cial  de  Guardias  que  la  galanteaba,  y  conñó  el  billete  á  una 
doncella  de  toda  su  confianza. 

Esta  criada  estaba  ganada  por  Caballero,  y  le  entregó  la 
carta. 

Caballero  sonrie  con  aire  de  triunfo. 

— Di  á  tu  ama  que  has  entregado  la  carta  á  un  lacayo  del 
prindpe:  yo  me  encargo  de  hacerla  llegar  á  sus  manos. 

El  taimado  Caballero  la  guardó. 

Carlos  lY  fué  á  su  ordinaria  cacería. 

Maria  Luisa  pasó  toda  la  tarde  en  su  aposento. 
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Al  regresar  de  la  Casa  de  campo,  fué  el  rey  á  la  habita- 
ción de  su  esposa. 

— María,  le  dijo;  he  reflexionado  mucho,  y  me  he  con- 
vencido de  que  el  papel  que  he  hallado  al  sentarme  á  la  me- 
sa, es  una  infame  calumnia.  No,  tú  eres  incapaz  de  engañar- 
me,  y  Manuel  también  le  amamos  como  á  un  hijo,  y  los 
maliciosos  atribuyen  á  este  cariño  fines  culpables.  Pero  de 
todos  modos  es  preciso  sellar  los  labios  de  la  calumnia. 

—Tal  es  mi  deseo,  amado  esposo  mió. 

— Para  lograrlo,  se  me  ha  ocurrido  un  inedio. 

— Yo  lo  he  buscado  sin  encontrarlo,  y  esto  me  ha  hecho 
sufrir  muchísimo. 

— Cálmate,  esposa  mia,  y  escucha  mi  proyecto. 

—¿Cuál  es? 

— Enlazar  á  Qodoy  con  nuestra  familia,  por  medio  de  un 
matrimonio  con  la  hija  de  mi  hermano  el  infante  D.  Luis. 

María  Lui  sa  palideció . 

La  proposición  de  Carlos  IV  era  una  prueba;  si  no'  la  apo- 
yaba, podía  excitar  sospechas;  y  si  la  aceptaba,  sufría  en  su 
amor  propio. 

Pero  de  pronto  recordó  que  aquel  casamiento  pondría  & 
Godoy  en  el  caso  de  acatar  la  voluntad  del  rey,  y  acatándola 
tenia  que  invalidar  su  enlace  con  Pepita  Tudó. 

Reponiéndose,  aseguró  á  su  esposo  que  aquella  era  la  me- 
jor solución  que  podía  haber  hallado  para  disipar  por  com- 
pleto sus  dudas,  y  premiar  al  mismo  tiempo  á  su  leal  ser- 
vidor. 
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Qodoy  fué  por  la  noche  á  Palacio. 

— Ven  mañana  temprano^  le  dijo  el  rey;  tengo  que  hablar- 
.  te  de  asuntos  importantes. 

JLia  reina,  aprovechando  un  momento  oportuno, 

— Accede  á  todo  lo  que  te  proponga  Garlos,  le  dijo. 

Una  y  otra  advertentencia  le  hicieron  pasar  la  noche  en 
agitado  insonmio  al  favorito. 

Al  dia  siguiente  á  las  nueve  se  hallaba  ya  en  la  cámara 
del  rey.  , 

— Estoy  á  las  órdenes  de  V.  M.,  dijo  el  ministro. 

— Bien,  Manuel,  bien;  asi  me  gusta. 

— Confieso  que  estqy  impaciente... 

— Por  saber  de  lo  que  se  trata...  ¿no  es  eso? 

— Sí,  señor. 

— ¡Ohl  vas  á  sorprenderte...  Has  de  saber,  Manuel,  que 
te  han  calumniado. 

— Lo  que  es  eso  no  me  coge  de  nuevas.  V  V.  MM.  me  fa- 
vorecen demasiado  para  que  la  envidia  no  cebe  sus  uñas  en 
mi  reputación. 

— No  tengas  cuidado...  yo  he  hallado  el  medio  de  confun- 
dir á  los  calumniadores. 

— ¿Pero  cuál  es  la  calumnia? 

— ^Mira  y  asómbrate,  dijo  el  rey  á  Godoy  mostrándole  el 
papel  que  habia  hallado  entre  su  servilleta  al  sentarse  á  la 
mesa  el  dia  anterior. 
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XXXL 


Godoj  pasó  los  ojos  por  aquellas  Ii&ea3,  y  olvidándose  del 
par^ye  en  que  estaba,  prorrumpió  en  denoesios* 

—¡Miserables!  ¡Cobardes!  ¡Asesinos!  exolamé.  ^Manchar 
de  esta  manera  la  inmaculada  pureza  de  mi  reina  j  señora^ 
turbar  el  reposo  de  mi  señor  y  rey!  ¡Oh!  Yo  sabré  quiénes 
son  los  culpables  yios  castigaré. 

—Cálmate,  Manuel,  cálmate... 

— ¿Vuestra  Majestad  no  habrá  creido?... 

— No,  y  mil  veces  no;  pero  aunque  he  hecho  justicia  á  la 
virtud  de  mi  muy  amada  esposa  y  á  tu  honradez  y  lealtad, 
es  necesario  acallar  las  murmuraciones,  detnostrar  4  los  ca- 
lumniadores  que  lo  son. 

— Sí,  sí;  es  preciso. 

— Manuel,  tu  posición,  tu  edad  y  las  circunstancias  que 
te  rodean  hacen  indispensable  que  tomes  estado,  y  yo  desea 
darte  una  esposa  que  te  enlace  á  mi  propia  familia. 

Godoy  tuvo  que  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  no  dejar 
traslucir  su  turbación. 

— ¿Qué  opinas  de  mi  plan?  le  preguntó  el  monarca  miran  - 
dolé  de  hito  en  hito. 

— Que  V.  M.  es  para  mí  una  Providencia» 

— De  este  modo,  Manuel,  después  de  darte  una  cariñosa  y 
digna  compañera,  sellaremos  el  labio  de  los  caluomiadores, 
porque  al  saber  tu  enlace  se  dirán:  «No,  no  es  posible  que 
los  reyes  consintieran  en  darle  entrada  en  su  familia  si  fue- 
ran ciertas  las  murmuraciones.  > 

— ¿Y  podré  saber,  señor,  quién  es  la  digna  compañera  que 
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«n  sa  alta  sabidaria  y  acendrado  cari&o  hacia  mi  me  destina? 
— ¿Por  quá  no?  Es  mi  sobrina,  la  hija  de  mi  hermano  el 

infante  D.  Luis. 

Godoy  dobló  la  rodilla,  y  besando  la  mano  del  rey, 

— Permitidme,  señor,  le  dijo,  que  os  manifieste  de  este 

modo  mi  inmensa  gratitud. 

XXXIL 

Garlos  IV  quedó  plenamente  convencido  de  la  inocencia  de 
Godoy. 

¡Pobre  monarca! 

Pero  no,  el  rey  no  era  tan  digno  de  lástima. 

Plisad  los  que  envidies  por  un  instante  la  fortnna  de  aqnel 
hombre  que  desde  la  pobreza  había  llegado  al  mas  alto  pues- 
to de  la  nación;  de  aquel  hombre,  que  á  los  veintiocho  ó  trein- 
ta años  habla  acumulado  riquezas,  títulos,  honores;  pensad  en 
el  tormento  que  sufrirla. 

Enamorado  de  Pepita  Tudó,  casado  con  ella  en  secreto, 
Tinido  á  la  reina  por  lazos  inmorales,  y  viéndose  obligado  á 
acallar  la  voz  de  su  conciencia  para  llevar  ante  el  ara  á  o<3ra 
mnjer. 

¿No  os  parece  inmenso  su  martirio? 

Figuráosle  en  sus  lujosísimos  salones,  ó  en  su  aristocrático 
despacho,  ó  sentado  á  su  espléndida  mesa,  ó  en  el  mullido 
lecho  entre  finísimas  sábanas  de  holanda,  y  notad  en  sus  ojos 
la  fiebre  que  le  devora. 

Siempre  espuesto  á  ser  descubierto,  amenazado  por  el  es* 
cándalo. 

¡La  Providencia  es  justa! 
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Todas  las  f(»rtutia8  qa&  se  cimenian  en  el  lodo  inmundo 
de  las  pasiones,  tienen  estas  amagáis. 

El  humilde  ciudadano  que  cumple  sus  deberes^  que  crea, 
una  familia,  que  encuentra  en  su  trabajo  honrado  los  medios 
de  atender  á  sus,  obligaciones,  es  infinitamente  mas  feliz  qae 
el  magnate  que  se  ve  amenazado  de  continuo  por  la  calumnia, 
por  la  envidia,  y  lo  que  es  aun  peor,  por  la  expiación. 

.  XXXIII. 

La  boda  de  Godoy  con  la  infanta  se  verificó  coii  gt*an 
pompa. 

Pepita  Tudó  tuvo  necesidad  de  abandonar  la  corte  por  al- 
gún tiempo. 

La  reina,  obligada  por  las  circunstancias  á  perder  la  inti  - 
midad  que  tenia  con  su  favorito,  le  reemplazó  con  otro  Guar- 
dia de  Corps  llamado  Mallo,  buen  mozo  también,  al  que 
nombró  mayordomo  de  semana. 

«   La  tempestad  que  formó  la  opinión  contra  el  ministro  au- 
mentó su  intensidad. 

No  bastando  á  calmar  la  irritación  la  entrada  en  el  gobier- 
no de  Jovellanós  y  Saavedra,  se  agitaron  los  enemigos  del 
principe  de  la  Paz,  lograron  despertar  la  duda  en  el  ánimo 
del  rey,  y  el  ministro  universal,  el  valido  envidiado  cayó  en 
medio  de  la  alegría  de  todos  los  españoles. 

El  dia  28  de  Marzo  de  1798  publicó  la  Gaceta  este  decreto: 

«Atendiendo alas  reiteradas  súplicas  que  me  habéis  he- 
cho, así  de  palabra  como  por  escrito,  para  que  os  eximiese  de 
los  empleos  de  Secretario  de  Estado  y  de  Sargento  Mayor  de 
mis  Reales  Guardias  de  Corps,  he  venido  en  acceder  á  vues^ 
tres  reiteradas  instancias^  eximiéndoos  de  dichos  dos  em- 
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pieos  y  nombrando  interinamente  á  D.  Francisco  Saavedra 
para  el  primero,  y  para  el  segando  al  marqués  de  Ruchena» 
á  los  que  podréis  entregar  lo  que  á  cada  uno  corresponda,  que- 
dando vos  con  todos  los  honores,  sueldos,  emolumentos  y 
entradas  que  en  el  dia  tenéis,  asegurándoos  que  estoy  muy 
satisfecho  del  celo,  amor  y  acierto  con  que  habéis  desempe-^ 
nado  todo  lo  que  ha  corrido  bajo  vuestro  mando:  y  que  os 
estaré  sumamente  agradecido  mientras  viva,  y  que  en  todas 
ocasiones  os  daré  pruebas  nada  e^ivocas  de  mi  gratitud  á 
vuestros  singulares  servicios.  Aranjuez  y  Marzo  28  de  1798* 
— Carlos. — Al  Príncipe  de  la  Paz.> 

XXXIV. 

He  copiado  este  documento  porque  quizás  no  ha  suscrito 
cito  igual  Aingun  rey  para  deshacerse  de  un  primer  ministro. 

Godoy  le  redactó  y  el  rey  le  firmó. 

Carlos  IV  tenia  miedo,  sin  esplicarse  la  causa,  á  su  IMa- 
nuel. 

Este  aceptó  el  retiro  porque  le  convenia  en  aquellas  cir- 
cunstancias. 

Necesitaba  destruir  la  red  en  que  le  tenian  encerrado  sus 
tres  mujeres;  necesitaba  volver  á  conquistar  el  afecto  de  Ma- 
ría Luisa;  necesitaba,  en  fin,  apartarse  por  algún  tiempo  de 
las  miradas  de  todo  el  mundo. 

Por  eso  obligó  al  rey  á  publicar  un  decreto  tan  satisfacto- 
rio para  él. 

Preciso  es  pasar  ahora  una  rápido  revista  á  los  actos  de  su 
política  interior,  y  averiguar  las  verdaderas  causas  que  obli- 
garon á  Carlos  IV  á  acceder  á  las  reiteradas  súplicas  de  su  fa- 
vorito. 

TOMO   1.  52 


CAPITULO  Y. 


Actos  gubernativos  del  Princi(>e  de  la  Paz. — Su  protección  á  las  letras  y  las 
artes.— Su  musa. — Equilibrios.— Causas  verdaderas  que  determinaron  al 
rey  á  darle  pasaporte. 


I. 


He  trazado  los  actos  principales  de  la  política  exterior  del 

■ 

joven  é  inexperto  ministro  de  Estado,  he  descorrido  el  vela 
para  mostrar  á  mis  lectores  las  interioridades  de  su  vida 
privada. 

Para  ser  justos  hay  que  poner  lo  bueno  al  lado  de  lo 
malo. 

Godoy  subió  al  poder  por  medios  deshonrosos. 

Desde  el  alto  puesto  que  debió  á  las  pasiones  de  una  reina 
desdichada,  arriesgó  la  paz  de  España  en  ese  j  uego  de  las 
naciones  que  se  llama  diplomacia. 

Como  hombre,  como  ministro  de  Estado,  fué  una  cala- 
midad. 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  respecto  de  su  conducta  en  el 
interior. 

España  debió  algo,  bastante  á  su  clara  inteligencia,  á  su 
amor,  á  la  gloria,  y  esta  deuda  voy  á  pagársela  yo  en  breves 
lineas. 

Es  preciso  que  nos  convenzamos  de  una  verdad  que  es  un 
axioma. 
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Ko  sucede  en  el  mundo  más  que  lo  que  tiene  razón  de  ser. 

Llega  un  hombre  desde  la  nada  á  la  fortuna  ó  al  poderío. 

— ¡Injusticia  palpable!  exclama  la  opinión. 

— ¡Cómo!  dice  uno...  ¡banquero  Juan!...  Un  pobre  diablo 
á  quien  he  visto  durante  muchos  años  salir  todos  los  dias  á 
buscar  leña  al  monte  y  volver  á  venderla. 

¡La  suerte  es  ciega! 

— ¡Ministro  Pedro!  añade  otro.  ¡El  hijo  de  un  miserable 
maestro  de  escuela  de  una  aldea!  ¡Mentira  parece! 

— Pues  no  señor,  digo  yo,  en  el  mundo  no  sucede  más 
que  lo  que  tiene  razón  de  ser.  Así  es  que  cuando  veo  al  leña* 
dor  convertido  en  banquero,  y  al  mísero  aldeano  en  minis- 
tro: «Cuando  han  llegado  á  tal  altura,  me  digo,  es  porque 
algui^a  fuerza  los  ha  elevado.^  Y  esta  fuerza  es  la  que  hay 
que  buscar. 


n. 


Grodoy  estaba  dotado  de  un  claro  talento;  debia  aceptar 
para  sostenerse  todas  las  proposiciones  que  le  hicieran  los 
^ne  anhelaban  el  progreso  y  la  civilización  de  su  patria. 

Sus  ideas  políticas  eran  en  extremo  sensatas. 

La  ambición  malogró  sus  designios;  pero  aunque  le  acu<« 
tsamos  por  ambicioso,  hay  que  apreciarle  como  pensador  y 
hasta  como  ñlósofo. 

Si  en  esta  ocasión,  valiéndonos  del  método  adoptado  por 
D.  Gil,  evocáramos  su  espíritu  y  le  preguntáramos  cuáles 
^ran  sus  principios  y  creencias  en  hñ  altas  cuestiones  poli- 
ticas,  nos  responderla  de  este  modo: 

— El  primero  y  el  mejor  de  todos  los  gobiernos  ha  sido 
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siempre,  en  mi  opinión,  la  monarquía  hereditaria,  constitoí-^ 
da  por  las  leyes,  sujeta  á  ellas  y  encaminada  al  bien  por  los 
consejos  nacionales.  En  esta  forma  de  gobierno  Jebe  prepon- 
derar el  principio  monárquico,  sin  lo  cual  no  es  monarquía^ 
sino  república.  Mi  receta  es  pues  esta:  Poca  democracia, 
como  las  medicinas  heroicas  que  se  mezclan  para  la  confec- 
ción de  un  cordial  generoso;  otra  dosis  igual  do  aristocracia 
y  una  dosis  monárquica  bien  fuerte  atemperada  por  en- 
trambas. 

Y  desarrollando  estos  principios  dignos  de  estimación, 
hnbiera  continuado  su  discurso  en  esta  forma: 

— En  las  antiguas  C<5rtes  de  Castilla,  á  escepcion  del  im- 
puesto, que  era  votado  libremente,  los  tres  brazos  no  tenían 
más  derecho  que  el  de  exposición  y  peticiones,  acerca  de  las 
cuales  resolvia  el  monarca.  Yo  he  creido  siempre  que  de  to- 
das las  combinaciones  políticas  en  lo  relativo  á  la  constitución 
del  poder,  ninguna  es  más  apropósito  para  España  que  esta 
forma  ya  probada  de  muchos  siglos;  que  bastaba  esta  forma 
mejor  pulida  si  se  quiere,  y  más  perfeccionada  por  el  gusta 
del  tiempo;  y  que  cualquiera  otra  más  popular  ó  aristocrática 
podria  dañar  á  la  libertad,  pervertirla  ó  arruinarla.  Combi- 
nada así  la  acción  ¿el  poder  soberano  ordenador,  libre  el  Go- 
bierno en  su  ejercicio  bajo  la  pauta  de  las  leyes,  ó  indepen- 
diente de  igual  modo  el  poder  judicial,  la  libertad  civil  bien 
definida,  y  hecha  la  distinción  de  los  derechos  en  el  orden  ci- 
vil y  en  el  orden  político,  los  primeros  comunes  y  unos  mis- 
mos para  todas  las  clases  é  individuos,  los  segundos  condi- 
cionales, pero  abiertos  y  posibles  para  todos  bajo  las  garan- 
tías estimadas  por  la  ley  política,  yo  habría  añadido  todavía 
un  poder  conservador. 
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Las  modernas  instiiaoiones  han  descuidado  mucho  el  sagra* 
do  principio  de  la  estabilidad  9  condición  eminente  y  esencial 
en  toda  clase  de  gobierno,  sin  la  cual  todos  los  bienes  y  dere* 
ches  son  precarios^  principio  al  cual  no  basta  que  se  dé  por 
sabido  ó  que  se  encuentre  proclamado ,  si  las  leyes  no  le  pre-» 
4si6rvan  fuertemente  de  los  ataques  de  la  ambición  humana. 

Este  grave  poder  tan  importante  podria  haberse  atribuido. 
en  España  al  Supremo  Consejo  de  Castilla,  Cuerpo  antiguo  y 
venerable  consagrado  por  los  siglos,  que  era  mirado  por 
nosotros  como  el  postrer  reparo  que  quedaba  de  los  antiguos 
fueros  castellanos. 

¿Con  qué  podia  haber  sido  reemplazado? 

Yo  le  habría  conservado  fundándole  sobre  bases  seguras, 
elevándole  á  alturas  inaccesibles  á  todos  los  embates,  con  sus 
miembros  inamovibles,  con  las  condiciones  de  su  elección 
minuciosamente  determinada  por  las  leyes. 

Destinados  á  esta  especie  de  Areópago,  y  convertidas  sus 
plazas  en  el  limite  de  las  altas  dignidades  del  Estado,  les  ha** 
"bria  sido  impuesto  el  gran,  cargo  de  conservar  intactas,  con 
el  trono  de  sus  reyes,  las  instituciones  de  su  patria,  sin  poder 
aspirar  á  más  honores,  ni  á  otros  cargos,  ni  á  más  premios, 
ni  á  más  grandeza,  ni  á  más  gloria. 

Sus  funciones  más  esenciales  habrían  sido  registrar  y  pro- 
mulgar todas  las  leyes,  velar  por  su  observancia  y  [declarar 
y  cohibir  todos  los  actos  ilegales  de  los  demás  poderes,  sin 
escepcion  alguna. 

ni. 

Asi  se  esplicaria  el  espíritu  de  Manuel  Godoy  si  hoy  le 
evocásemos,  porque  en  vida  estas  fueron  sus  ideas. 
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Sean  Vds.  desapasionados;  olviden  por  nn  momento  los 
deplorables  medios  que  le  habían  servido  para  llegar  al  po- 
der; olviden  asimismo  su  desacertada  conducta  política  ínter- 
nacional,  y  con  la  mano  en  el  pecho  díganme  Yds.  41  no  eran 
excelentes  sua/loctrínas. 

— ¡Pero  eso  es  el  absolutismo!  exclamarán  algunos. 

Le  nom  ne  fait  rien  á  la  chosse,  dice  un  adagio  francés. 

Tanto  me  importa  que  llamen  Vds.  absolutismo  á  esta  ar- 
monía gradual,  razonada,  ñlosófíca,  equitativa  y  y  salvado- 
ra, como  que  la  definan  Yds.  con  el  nombre  de  libertad. 

Yo  la  llamo  así. 

En  cambio,  llamo  tiranía  á  esa  igualdad  política,  que  pro  - 
duciendo  una  aparente  nivelación  natural  de  los  ciudadanos, 
crea  un  verdadero  desnivel  intelectual  y  moral,  é  introduce, 
no  ya  en  las  instituciores,  sino  en  la  vida,  en  las  costumbres 
de  los  pueblos,  honda,  fatal  y  desastrosa  perturbación. 

Pero  hay  algo  superior  al  político,  y  este  algo  es  el 
hombre. 

Yo  hago  á  todos  los  que  aspiran  á  dirigir  las  riendas  del 
Estado  la  justicia  de  suponer  que  les  animan  las  mejores  in- 
tenciones, los  más  nobles  sentimientos,  los  deseos  más  ha- 
manos  y  patrióticos. 

Yo  los  creo  dispuestos  á  arrostrar  los  mayores  sacrificios. 

Pero,  ¿en  qué  consiste  que  se  olvidan  de  todos  sus  propó- 
sitos apenas  ocupan  la  dorada  poltrona?  ¿En  qué  consiste  que 
no  realizan  sus  proyectos?  ¿Qué  fuerza  superior  los  encadena 
á  la  inacción? 

Misterios  son  estos  que  tendremos  ocasión  de  descifrar, 
porque  la  larga  esperiencia  nos  enseña  que  entre  el  aspiran* 
te  á  ministro  y  el  ministro  hay  un  abismo. 
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Si  no  bastase  la  exposición  de  principios  qne  hemos  visto 
hacer  á  Godoy,  para  justificar  su  penetración,  su  talento  y 
sos  excelentes  doctrinas,  bastarían  estas  observaciones  que 
apunta  en  sus  Memorias: 

<En  el  nublado  horrible  que  ofrecía  la  Francia  y  que  ofre-» 
da  la  Europa,  ¿quién  de  sana  mente,  exclama,  hubiera  po- 
dido aconsejarme  lanzar  la  nave  del  Estado  en  medio  de  las 
tormentas,  y  poner  á  la  ventura  de  aquel  tiempo  disparata- 
do los  destinos  de  la  patria?» 

Entre  las  palabras  y  las  obras  de  Godoy  hay  un  mundo. 

¡Qué  ceguedad  es  la  suya! 

Sabia,  cuál  era  el  peligro,  estaba  en  él,  sufría  sus  conse- 
cuencias, y  sin  embargo  no  lo  veia. 

¿Quién  duda  que  lanzó  la  nave  del  Estado  en  medio  de  las 
tormentas? 

Y  sin  embargo,  anadia  estas  grandes  verdades: 

«Todas  las  instituciones  del  mundo,  la^  más  sabias  y  más 
útiles  que  se  prueben  hallándose  los  pueblos  en  la  agitación 
en  que  por  entonces  vivía  España,  perecerán  ciertamente 
por  que  todos  los  derechos  del  mundo  que  les  sean  prometí- 
dos  en  lo  futuro,  no  darán  paz  para  el  momento  y  tal  vez 
nunca  á  los  que  susbsistian  por  obra  y  gracia  de  los  abusos. 

tjViva  el  rey  absoluto^  absoluíismo  y  muera  la  nación!  son 
dos  gritos  escandalosos  que  se  oyeron  en  España,  pero  gri- 
tos que  no  me  admiran  y  que  sin  duda  eran  sinceros,  por  que 
aquellos  que  articulaban  estos  clamores  tan  atroces,  tradu- 
cían con  ellos  esta  idea  que  era  sinónima:  <jViva  el  poder  ba-^ 
jo  el  cual  cómo  y  aseguro  mi  susbsistenciat  ¡Muera  el  poder  bajo 
el  cual  pierdo  enteramente  todos  mis  medios  de  susbsistencia!> 

«Pan  y  luces,  que  traen  el  pan,  y  preparan  los  tiempos:  hé 
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aquí  todo  lo  que  yo  dije  y  me  propuse  cu^indo  vi  tantas  des- 
dichas y  miserias  desde  el  alto  puesto  á  donde  subí  por  mí 
desgracia.» 

Las  intenciones,  como  ven  mis  lectores,  eran  buenas  y  en 
estremo  plausibles* 

Las  obras...  aun  las  estamos  viendo,   como  dice  el  vulga-* 
rísimo  refrán,  <de  aquellos  polvos  vienen  estos  lodos. > 


t  • 


IV. 


España,  cuando  llegó  Godoy  al  poder,  adoraba  ásus  reyes 
y  no  los  discutía;  los  españoles  vi vian  confiados  y  apenas  se 
preocupaban  de  la  cosa  pública. 

Todo  se  lo  daban  hecho  y  podia  vivir  tranquila. 

Nuestros  abuelos  llegaban  sanos  á  los  setenta  y  ochenta 
años,  porque  no  se  hablan  agotado  en  esa  lucha  que  hoy 
sostenemos. 

El  hijo  del  menestral,  aspiraba  á  heredar  la  parroquia  de 
su  padre. 

Hoy  solo  se  conforma  si  logra  colocar  su  pereza,  su  inep- 
titud ó  su  incuria  en  alguna  oficina  del  Estado. 

Y  no  ^e  diga  que  el  poder  era  aristocrático  entonces;  na- 
^a  de  eso. 

Si  ha  habido  monarquías  populares,  España  ha  sido  cuna 
y  ejemplo  de  ellas. 

El  rey  y  el  pueblo  estaban  estrechamente  unidos;  y  el 
pueblo  lloraba  con  María  Luisa  'cuando  acordándose  de  qae 
era  madre,  velaba  junto  á  la  cuna  de  su  hijo  moribundo  j 
acudía  por  las  tardes  á  saber  cuándo  llegaba  Carlos  IV  de  la 
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casa,  si  había  cazado  mucho,  y  todos  los  detalles  referentes 
á  la  familia  real  le  preocupaban. 

Si  en  vez  de  dar  la  mano  á  la  rupública  francesa,  hubiera 
Godoy  colocado  al  pueblo  español  frente  á  los  terroristas  en 
ima  actitud  digna,  levantada;  si  hubiera  halagado  su  amor 
propio,  mostrándole  como  un  modelo  de  iporigeracion  y  de 
virtudes  cívicas  en  presencia  de  aquellos  bebedores  de  san- 
gre, no  se  habría  alegrado  del  advenedizo  ministro,  para  caer 
en  la  ominosa  y  desesperada  dominación  de  Fernando  VE, 
y  España  en  este  siglo  de  convulsiones  habria  sido  un  ejem- 
plo y  un  valladar. 


V. 


He  dicho  que  en  la  administracjpn  interior  del  reino  fué 
Godoy  más  afortunado,  y  voy  á  demostrarlo. 

En  primer  lugar,  no  tocó  á  las  antiguas  y  venerandas  le- 
ydS:  bastáronle  para  sostener  el  orden  los  jueces  ordinarios 
y  las  fórmulas  legales.^ 

Refiriéndose  á  esto,  exclama  en  sus  Memorias: 

<rDigan  mis  enemigos  y  publíquenlo,  si  es  que  hallaron  en 
los  dias  de  mi  gobierno  los  poderes  escepcionales,  los  proce- 
sos ilegales,  Us  odiosas  prevenciones,  las  condenaciones,  los 
destierros,  los  suplicios,  con  que  dueños  después  del  mando 
afligieron  á  la  España  y  la  infamaron  esparcidos  sus  hijos 
por  el  mundo  con  la  nota  que  les  fué  impuesta  de  rebel- 
des ó  traidores.  No,  en  mis  dias  no  reinaron  los  delatores; 
las  familias  no  temblaron  ni  por  la  vida  ni  por  la  libertad  de 
sus  padres,  de  sus  esposos,  de  sus  hijos,  de  sus  amigos  y  sus 
deudos;  no  hubo  rigores  ni  perdió  la  patria  ninguno  de  sus 
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hijos  que  podían  ^evle  útiles.  Lasprisiones.no  contenían  en- 
tonces en  sus  muros  sino  malhechores,  vagos  y  hombres 
perdidos.  Si  alguien  se  desmandaba  en  opiniones  peligrosas, 
recibía  advertencias  del  Gobierno,  y  sabia  que  era  observado 
en  su  conducta.  De  las  personas  de  talento  que  podían  te- 
merse,  procuraba  yo  formar  otros  tantos  amigos  del  Gobier- 
no empleándolos  en  donde  no  fueran  peligrosos.  Hallándose 
atendidos,  los  que  mal  mirados  por  el  poder,  perseguidos  ó 
molestados  habrían  compuesto  entre  nosotros  una  masa  de 
descontentos,  favorecidos,  adoptados  en  su  servicio,  esparci- 
dos en  el  reino  sin  contacto  entre  sí,  pendientes  del  Gobier- 
no que  les  abría  sus  brazos  y  los  ponía  en  carrera  de  honor 
y  de  intereses,  en  vez  de  serle  hostiles  trabajaban  por  soste- 
nerle. ¿Quién  me  encontró  jamás  temeroso  ni  enemigo  de 
las  luces?  Lejos  de  apartarlas,  procuraba  yo  encenderlas  y 
buscar  su  claridad,  precaviendo  sus  explosiones.  Las  amó 
constantemente,  y  para  no  temerlas,  procuró  hacerlas  alia- 
das del  Gobierno.  En  vez  de  perseguir,  libertaba  á  los  perse- 
guidos (1).  No  podía  ver  al  mérito  oprimido,  y  á  todas  horas 
le  tendía  una  mano  amiga.  > 

VL 

Estas  confesiones  de  Godoy  son  exactas. 

Cabarrús,  Jobellanos,  Olavide  (F),  Melendez  Valdés,  Mo- 
ratín  y  otra  porción  de  talentos  que  bajo  una  ü  otra  forma 
brillaron  en  aquel  tiempo,  fueron  generosamente  protegidos 
por  Godoy. 


(4)    Uno  de  sus  primeros  actos  al  subir  al  poder,  fué  levantar. el  destierro 
al  conde  de  Floridablanca. 
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La  instrucción  pública  fué  objeto  especial  de  su  cuidado. 

Abandonada  estaba,  y  lo  que  hizo  Godoy  en  este  ramo  es 
uno  de  los  títulos  que  puede  presentar  á  la  consideración  de 
la  imparcial  critica  de  toda  su  histbria  política. 

Oigámosle  esplícar  sus  ideas  y  sus  actos  en  este  sentido: 

«A  mi  llegada  al  ministerio,  dice,  hallé  cerradas  puertas, 
ventanas  y  respiraderos  por  el  miedo  á  las  luces,  á  quien  se 
atribuyeron  los  sucesos  espantosos  de  Francia.  Fjoíidablan- 
ca,  ayudado  por  muchos,  trabajó  en  favor  de  ellas  en  los  dias 
serenos,  pero  las  trató  como  enemigo  cuando  llegó  á  creer- 
las peligrosas  y  culpables.  ' 

>La  carrera  de  las  reformas,  emprendida  medio  siglo  antes 
con  próspera  fortuna,  hizo  larga  parada  y  aun  retrocedió 
muchos  pasos.  ^ 

>Se  cohibió  la  imprenta  con  rigor  extremado,  el  gobierno 
adoptó  un  silencio  temeroso,  y  este  mismo  silencio  fué  im- 
puesto á  todo  el  reino. 

»Todos  los  diarios,  aun  aquellos  que  se  ocupaban  solamen- 
te en  asuntos  de  letras  ó  de  artes,  desde  el  año  de  1791,  fue- 
ron suprimidos  en  la  corte  y  en  todas  las  provincias. 

>La  Gaceta  hablaba  menos  de  los  sucesos  de  la  Francia 
que  podría  haberse  hablado  de  la  China. 

>No  paró  en  esto  solo,  porque  acrecidos  los  temores  del 
gobierno,  todos  los  directores  de  las  sociedades  patrióticas  re- 
.  cibieron  órdenes  secretas  de  aflojar  las  tareas  y  de  evitaMas 
discusiones  en  asuntos  de  economía  política;  las  universida- 
des y  colegios,  de  ceñir  la  enseñanza  á  los  renglones  más 
precisos;  los  jefes  de  provincia,  de  disolver  toda  Academia 
voluntaria,  y  de  celar  estrechamente  las  antiguas  que  exis- 
tiesen bajo  el  amparo  de  las  leyes. 
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x>Tal  pareció  España  entonces  por  dos  años  largos,  como 
un  claustro  de  rígida  observancia* 

^TodOy  hasta  el  celo  mismo  y  el  amor  de  la  patria,  era  te* 
mido  por  la  corte. 

»Esta  política  y  este  extremo  de  desconfianza,  con  un  pue- 
blo como  España,  me  pareció  un  error,  sobre  infundado,  in- 
justo y  peligroso. 

>Fuóme  einpero  necesario  más  espacio  del  que  yo  creyera 
para  deshacer  las  impresiones  que  en  el  ánimo  de  Carlos  IV 
habían  obrado  tos  terrores  de  Floridablanca. 

>La  lealtad  española,  tan  altamente  pronunciada  cuando 
estalló  la  guerra  con  la  Francia,  me  ayudó  á  disipar  aquella 
niebla. 

»Paso  á  paso,  sin  hacer  yo  alarde  de  ningún  cambio  de 
política,  levanté  el  entredicho  que  sufrían  las  luces. 

>Liejos  de  oprimir  la  enseñanza,  procuré  darle  anchura;  le- 
jos  de  impedir  las  reuniones  que  mantenían  el  patriotismo  y 
ejercitaban  los  talentos  en  común  provecho,  las  volví  á  la 
vida  y  les  di  estímulo;  lejos  de  temer  los  libros  y  la  impren- 
ta, les  dejé  todo  el  campo  que  permitían  las  leyes  y  que  era 
dable  en  aquel  tiempo. 

' » Yo  logré  en  aquellos  años  ver  abrirse  las  puertas  á  los 
buenos  estudios  en  los  mismos  cuerpos  que  años  antes  les 
oponían  barreras,  invencibles  al  gobierno  mismo. 

)>El  plan  de  estudios  del  Consejo  de  Castilla,  resistido  lar- 
go tiempo  con  fiereza  por  el  viejo  peripato,  recibió  una  aco- 
gida favorable  en  todas  partes:  las  universidades  y  colegios 
dieron  en  fin  entrada  á  las  sólidas  enseñanzas  y  empezaron 
un  nuevo  siglo. 

>Los  programas,  las  tesis,  los  cuadernos  de  conclusiones 
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y  certámenes  de  aquel  tiempo,  olvidados  tal  vez  hoy  diay 
cubiertos  de  polvo  en  nuestras  bibliotecas,  darán  fé  de  lo  que 
digo- 

>E1  ministerio  de  mi  cargo  se  vio  lleno  de  estas  muestras 
del  vuelo  casi  repentino  que  tomaron  las  ideas  por  la  mejora 
de  los  estudios:  yo  querría  tenerlas  juntas  y  ofrecer  á  mis 
lectores  para  prueba  algunas  de  ellas. 

>Hablaró  de  una  sola  que  bastará  por  muchas. 

)>Por  aquellos  años  que  refiero,  uno  de  los  exc^lentes  pro- 
fesores de  filosofía,  de  metemáticas  y  de  física  moderna  que 
86  formaron  en  la  Universidad  literaria  de  Granada ,  fué 
don  Narciso  Heredia,  hoy  marqués  de  Heredia,  conde  de 
Ofalia. 

>Yo  me  acuerdo  todavía  de  un  cuaderno  impreso,  obra 
saya,  prospecto  razonado  de  las  ciencias  filosóficas  que  sos- 
tuvieron sus  discípulos  por  tres  dias  consecutivos  con  gene- 
ral aplauso. 

>Este  cuaderno  era  un  resumen  de  los  conocimientos  más 
selectos  y  n^s  puros  de  filosofía  moderna,  sin  excepción  de 
ningún  ramo. 

>Existe  el  libro,  y  se  puede  decir  en  honra  suya,  que  las 
primeras  academias  de  la  Europa  aun  hoy  dia  le  darían  sus 
so&ágios. 

>Y  otro  tanto  fué  digno  de  alabanza  aquel  escrito  por  la 
religión  de  su  doctrina,  sin  omitirse  en  él  por  esto  idea  al- 
guna esencial  y  los  altos  conocimientos  que  ofrecía  nuestro 
siglo. 

>¡Cuando  hizo  este  trabajo  tenia  apenas  veinte  y  tres  años! 

>¿Faé  este  un  caso  especial,  único  en  aquel  tiempo? 
'  >!No,  todos  los  cuerpos  enseñante^,  con  muy  raras  excep- 
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cionesy  emularon  unos  con  otros  para  mejorar  los  estudios 
y  regenerar  sus  escuelas. 

>  Aun  de  los  Seminarios  eclesiásticos,  donde  apenas  se  en- 
señaba el  famoso  Goudin  tan  arraigado  en  nuestras  aulas, 
una  poca  liturgia  y  una  pobre  teología  escolástica  hubo  mu- 
chos que  adoptaron  por  entero  las  nuevas  enseñanzas,  lo& 
nuevos  libros  y  los  nuevos  métodos. 

»í)iné  íuas:  que  este  impulso  y  esta  Boga  de  las  luces  pe- 
netró en  no  pocos  claustros  religiosos,  y  que  Locke,  Condi- 
Uac,  Descartes,  Newton  y  otros  sabios  de  gran  cuenta,  inva- 
dieron los  bancos  y  ocuparon  las  cátedras  donde  reinaba  aun, 
con  todo  su  cortejo  y  con  todas  sus  armas,  la  Edad  media. 

»¿Cómo  alcancé  estos  triunfos? 

>¿Los  logró  por  el  mando  y  el  imperio? 

>No;  la  fuerza  de  inercia  habria  hecho  vanos,  como  antes, 
todos  los  mandatos;  ni  tampoco  se  me  ocultaba  que  aquello 
que  es  forzado  no  es  bueno  ni  durable. 

>Con  togas,  con  prebendas  y 'con  mitras  hice  yo  aquel  mi- 
lagi^o;  que  con  tal  manera  de  ordenar  persuadiendo  y  pre- 
miando, no  hoy  poder  en  el  mundo  que  se  resista  á  los  go- 
biernos. 

»Esto  modo  de  manejarme  para  el  aumento  de  mi  patria,  me 
dio  por  enemiga  toda  la  gente  perezosa  y  rezagada  que  esta- 
ba en  posesión  de  reinar  ella  sola  y  combatir  los  adelantos; 
pero  yo,  que  me  hallaba  en  la  edad  generosa  que  busca  el 
bien  sin  tener  cuenta  de  si  propia,  no  temí  aquella  masa  de 
enemigos,  que,  acrecida  después  y  acaudillada  por  mano  po- 
derosa, logró  echarme  á  los  pies  de  los  caballos! 

€¡  Cuánto  podría  añadir  de  los  largos  servicios  que  hice  yo 
á  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes!  Servicios  olvidados,  pe- 
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ro  servicios  fóciles  de  recordarse,  de  que  aun  viven  tantos 
testigos,  de  que  aun  quedan  tantas  reliquias  y  señales.  Tan 
solo  con  que  se  examinen  los  archivos  de  los  pueblos,  se  ha- 
llará que  están  llenos  de  providencias,  de  ordenanzas  y  de 
reales  provisiones,  esforzadas  más  que  nunca  en  aquel  tiem- 
po, para  llevar  á  cabo  en  todo  el  reino  la  enseñanza  prima-^ 
ría,  noble  y  ñel  cuidado  para  el  cual  habria  bastado  la  soli- 
citud constante  y  especial  que  mostró  eneito  el  piadoso 
Carlos  IV. 

;»6ajo  ningún  reinado  fueron  multiplicadas  á  tal  grado  es- 
tas escuelas,  ni  en  ninguno  se  trató  tanto  de  perfeccionarlas 
y  aumentar  sus  ventajas. 

>Del  mismo  modo  que  en  la  corte,  todas  las  capitales  tuvie- 
ron academias  de  maestros  donde  se  estableciesen  y  arraiga- 
sen las  mejoras  de  este  ramo.  ¡Qué  no  trabajó  el  Gobierno! 
¡Qué  no  trabajó  el  Consejo!  ¡Qué  no  trabajaron  las  sociedades 
patrióticas!  ¿No  habrá  alguno  que  se  acuerde  de  este  grande 
movimiento  que  se  vio  en  España  á  favor  de  la  enseñanza 
de  las  clases  generales?  Véanse  las  actas,  los  programas,  las 
memorias,  los  discursos,  los  premios  y  las  tareas  continuas 
de  aquellas  sociedades,  impulsadas  por  el  gobierno,  vueltas 
á  su  entera  confianza,  depositarlas  fieles  de  sus  pensamien- 
tos y  proyectos,  órganos  ciertos  y  seguros,  para  ser  oidas, 
de  las  necesidades  de  los  pueblos,  verdadera  semejanza  de 
Cortes  provinciales,  que  tal  nombré  pedia  dárseles^  brazos 
nobles  y  populares  del  poder  monárquico  para  derramar  las 
luces,  promover  la  industria,  desterrar  preocupaciones,  mo- 
rigerar los  pueblos  y  trazar  los  caminos  de  la  fortuna  pública, 

»Bajo  tales  atribuciones,  sin  ningún  coto  ni  embarazo,  tra- 
bajaron aquellos  cuerpos  en  mi  tiempo. 
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>Ningana  capital  careció  de  estos  focos  laminosos  y  bené- 
ficos. 

>No  tan  solo  los  extendí  á  todas  ellas,  mas  agrandé  su  ac- 
ción y  su  influencia,  y  les  añadí  filiaciones  en  los  pueblos  in- 
teriores. 

»Para  nadie  que  amó  su  patria,  faltó  medio  de  servirla  en 
estos  cuerpos. 

>Me  hallé  taif  lejos  de  temerlos,  que  al  contrario,  enton- 
oes  como  ahora,  tuve  siempre  la  persuasión  de  que  esta  suer- 
te de  reuniones  legales,  honrosas  y  amigables,  que  allegaban 
sin  distinción  ni  privilegio  todas  las  clases  instruidas,  da- 
ban franca  salida,  inocente  y  fructuosa,  á  la  ambición  de  fi- 
gurar y  lucir  cada  una  sus  talentos,  apartando  la  tentación  de 
las  reuniones  clandestinas. 

> Allí  tenían  aplauso  y  allí  encontraban  un  camino  para  as- 
pirar al  favor  público  y  al  favor  del  Gobierno :  allí  era 
dado  ejercitar  por  todos  medios  la  pasión  de  la  patria. 

>Los  efectos  correspondían  llenamente. 

>Las  colecciones  de  memorias,  de  discursos,  de  proyectos 
y  de  empresas  de  estos  cuerpos  patrióticos  en  todo  el  tiempo 
de  mi  mando,  forman  ellas  solas  todavía  una  rica  Biblio- 
teca Nacional,  donde  al  lado  de  las  teprías  y  los  principios 
generales,  reinan  sus  aplicaciones  al  estado  industrial,  á  las 
necesidades  y  al  instinto  particular  de  los  diversos  pueblos  y 
provincias. 

»Todas  estas  tareas  veían  la  luz,  yo  amaba  la  verdad,  yo  la 
buscaba  en  estas  discusiones;  nada  les  fué  vedado  á  aquellos 
cuerpos  que  pudiese  alumbrar  los  deseos  generosos  y  since- 
ros del  monarca  en  favor  de  su  pueblo. 

»Las  verdades  fuertes,  guardada  solo  la  moderación  que  re- 
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quiere  el  decoro  y  la  gravedad  del  fiástema  monárquico,  no 
desagradabttu  al  poder  en  aquel  tiempo. 

^Yo  mismov  por  el  año  de  1 795,  mal  que  á  muchos  les  pesa- 
se j  que  con  tesón  desesperado  lo  hubiesen  resistido,  hice  im- 
•primir  y  publicar  el  informe  de  la  ley  agraria  dado  al  Consejo 
de  Castilla  por  la  Sociedad  Matritense,  obra  toda  de  su  opi- 
nión unánime  y  la  redacción  de  Jovellanos. 

>Este  papel  fué  escrito  y  presentado  un  año  antes,  en  los 
dias  mismos  mas  sombríos  de  la  guerra  con  Francia. 

»D6la  variedad  de  Institutos  especiales  para  cultivo  de  las 
letras  y  las  artes  no  hablaré,  por  ser  tantos  los  que  en  aque- 
lla época  fueron  vistos  nacer  y  prosperar  por  todas  partes  en 
el  reino. 

»De  estos  erigió  los  unos  el  Gobierno  donde  quiera  que  el 
servicio  de  las  armas,  la  nevegacion,  el  comercio  ó  la  indus- 
tria reclamaban  con  mayor  urgencia  luces  y  operarios;  otros 
fueron  la  obra  de  las  sociedades  económicas;  otros  los  abrió 
el  celo  de  individuos  particulares  y  la  saludable  emulación 
que  se  despertó  en  los  pueblos  de  adquirirse  y  fomentar 
aquellos  ramos  de  cultura. » 
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Hasta  aquí  el  mismo  ministro  que,  en  esta  parte  de  sus 
confesiones,  es  verídico. 

Larga  tarea  seria  trazar  aquí  el  número  de  libros  que, 
autores  pensionados  ó  protegidos  de  otro  modo  dieron  á  luz 
en  aquella  época. 

Godoy  creó  un  periódico  que  llegó  á  ser  un  verdadero  mo- 
nnniento,  El  Semanario  de  agricultura  y  artes^  dirigido  por  el 
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célebre  literato  é  intimo  amigo  de  Moratin,  D.  Jaan  Melón. 

Aludiendo  á  esta  publicación  y  á  los  adelantos  debidoa  al 
ministro,  escribió  el  poeta  Melendez  Yaldés  una  oda,  de  la 
que,  para  ser  justo,  tengo  que  reproducir  algunos  frag- 
mentos. 

He  censurado  á  Godoy,  aun  tendré  nuevas  ocasiones  de 
anatematizar  su  conducta.  Por  lo  mismo  no  debo  escatimar- 

« 

le  los  aplausos  que  le  debe  la  posteridad,  y  los  que  en  vida 
merecía  á  sus  contemporáneos. 


vm. 


Hé  aquí  como  hablaba  el  vate  al  Príncipe  de  la  Paz: 

jQué  ven  mis  ojos!  al  augusto  Carlos, 
y  á  vos,  señor,  desde  su  trono  excelso^ 
del  desvalido  labrador  la  suerte 
con  lágrimas  mirar;  y  hasta  la  esteva 
bajando  honrada,  en  su  feliz  alivio 
con  atención  solícita  ocuparos. 
¡Qué!  ;A  la  ignorancia  desidiosa  os  veo 
querer  lanzar  de  los  humildes  lares, 
do  abrigada  hasta  aquí,  tantas  fatigas^ 
desvelos  tantos  disipando  ciega» 
sus  infelices  víctimas  arrastra 
de  la  indigencia  al  criminal  abisnlol 

Ya  á  vuestro  mando  poderoso  corren 
las  luces,  la  enseñanza:  tiembla  y  gime 
azorado  el  error;  de  espigas  de  oro 
la  madre  España  coronada  encumbra 
su  frente  venerable;  y  cual  un  tiempo, 
sobre  el  orbe  domina  triunfadora. 
Gozad,  señor,  de  la  sublime  vista 
de  tan  gloriosa  perspectiva:  afable 
tended  los  ojos,  contemplad  el  pueblo, 
el  pueblo  inmenso  que  encorvado  gime 
con  sus  afanes  y  sudor  creando, 
tutelar  numen,  las  doradas  mieses 
en  que  el  estado  su  sustento  libra. 
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miradlo,  oidlo  celebrar  gozoso 
el  día  que  le  dais;  alzar  las  manos 
á  vos  y  al  trono,  y  demandar  al  cielo 
para  Carlos  y  vos  sus  bendiciones. 

Hecha  después  nna  vivísima  pintura  de  los  afanes  y  tra- 
bajos del  labrador,  y  hablando  de  los  grillos  que  le  pone  la 
pobreza  y  la  miseria,  segoia  de  esta  suerte: 

Rompedlos  vos,  y  le  veréis  que  alegre 
corre  á  la  esteva  y  al  afán:  que  tierno 
la  mano  besa  que  sil  bien  procura. 
Instruidle,  alentad)e,(y  la  abundacia 
sus  trojes  colmará:  nuevas  semillas, 
nuevos  abonos,  instrumentos  nuevos 
á  servirle  vendrán:  las  misteriosas 
ciencias  el  pan  le  pagarán  que  cria 
para  el  sustento  de  sus  nobles  hijos. 
No  será,  no,  la  profesión  primera 
del  hombre  y  la  mas  santa,  que  honró  un  dia 
Ínclitos  consulares  y  altos  reyes, 
y  aun  sonar  pudo  en  el  divino  labio 
del  Samo  Autor  en  el  Edén  dichoso, 
ruda  y  mofada  en  su  ignorancia  ciega. 

Entraba  después  en  el  grande  y  filosófico  pensamiento  de 
la  moralidad  religiosa  que  habría  de  producir  la  instrucción 
de  aquella  clase  interesante,  diciendo: 

El  labrador  que  po^  instinto  es  bueno 
lo  será  por  razoñ;  y  el  vicio  en  vano 
querrá  doblar  su  corazón  sencillo. 
Será  su  religión  mas  ilustrada, 
y  el  que  ora  bajo  el  esplendente  cielo 
abrumado  de  afán,  siente  y  no  admira, 
cual  el  buey  lento  que  su  arado  arrastra, 
el  activo  poder  que  le  circunda, 
de  su  hacedor  la  diestra  protectora 
ostentada  do  quier,  ya  en  el  milagro 
de  la  germinación,  ya  de  las  flores 
'  en  el  ámbar  vital,  ó  el  raudo  viento* 
En  el  enero  rígido,  en  la  calma 
del  fresco  otoño,  en  la  sonante  lluvia. 
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en  la  nieve  fecuada,  en  todo,  en  todo 
podrá  instruido,  levantar  la  frente 
llena  de  gozo  á  su  inefable  dueño, 
ver  en  sus  obras  su  bondad  inmensa 
y  en  ellas  adorarle  religioso. 


IX. 


No  faltaban  á  Godoy  consegeros  que  le  estimulaban  á  cor- 
tar el  vuelo  á  aquel  movimiento  científico,  literario  y  artís- 
tico; pero  él  les  respondía  como  Moisés: 

— «¡Oh!  quién  me  diera  que  en  Israel  todos  profetizasen.» 

Cierto  es  que  al  lado  de  los  pocos  libros  buenos,  salian  á 
luz  infinitos  malos,  pero  Godoy  decía: 

— cLos  buenos  quedarán,  los  demás  morirán  en  el  olvido, 
y  mientras  tanto  los  fabricantes  de  papel,  los  impresores  y 
libreros  habrán  hecho  su  negocio.» 

Se  le  olvidó  citar  á  los  tenderos  de  comestibles. 

Pero  los  consejeros  que  le  impulsaban  á  difundir  las  luces 
en  España,  influian  más  en  su  ánimo,  y  puede  asegurarse 
que  Melendez  Valdés  fué  su  musa. 

Todo  un  plan  de  gpobierno  le  trazó  en  las  estrofas  que  voy 
á  citar. 

Sus  doctrinas  hacen  su  elogio  y  el  de  Godoy  por  haberlas 
seguido  en  gran  parte. 

Al  mismo  tiempo  prueban  la  libertad  de  discurrir  y  de 
escribir  que  se  gozaba  en  matóla  de  reformas  y  mejoras. 

Hé  aquí,  apropósito  de  los  viejos  establecimientos  de  ense- 
ñanza, lo  que  se  atrevió  á  decir  Melendez: 

Las  casas  del  saber,  reliquias  tristes 
de  la  gótica  edad,  mal  sostenidas 
en  la  inconstancia  de  las  nuevas  lejes 
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con  que  en  vano  apoyadas  titubean/ 
piden  alta  atención:  crea  de  nuevo 
sus  venerandas  aulas:  nada^  ncula 
harás  sólido  en  ellas,  si  mantienes 
una  columna ^  un  pedestal^  un  arco 
de  esa  su  antigua  gótica  rudeza. 

Hablando  luego  de  la  magistratura,  se  explicó  de  este 
modo: 

\  Torna  después  los  penetrantes  ojos 

á  los  templos  dé  Temis;  y  si  en  ellos 
vieres  acaso  la  ignorancia  intrusa 
por  el  ciego  favor;  si  el  celo,  tibio, 
si  desmayada  la  virtud,  los  labios 
no  osaren  desplegar,  en  vil  ultraje 
el  ignorante,  de  rubor  eubierto, 
caiga;  y  tú,  Elpino,  de  la  santa  Astrea 
ministro  incorruptible,  cabe  el  trono 
sé  apoyo  firme  de  la  toga  hispana. 

No  se  queda  aquí  Melendez  ni  se  acorta,  sino  pide  tam- 
bién reformas. en  el  clero: 

Mientras,  tu  celo  y  tu  atención  imploran 
los  ministros  del  templo  y  la  inefable 
divina  religión...  ¡oh!  ¡cuánto!  ¡cuánto 
,    aquí  hallarás  también...!  pero  su  augusto 
vek>  no  es  dado  levantar:  tú  solo 
con  respetosa  diestra  alzarlo  puede$^  , 

y  entrar  con  pié  seguro  al  santuario. 
Vé,  en  él,  gemir  ai  mísero^^olono, 
^      y  al  común  padre  demandar  rendido 
el  pan,  querido  amigo,  que  tu  puedes 
darle,  de  Dios  imagen  en  el  suelo. 
Vé  su  pálida  faz;  llorar  en  torno 
vé  á  sus  hijuelos  y  á  su  casta  esposa, 
la  carga  vé  con  que  espirando  anhela, 
misera  carga,  que  la  suerte  iníóua 
echó  sobre^sus  hombros  infelices, 
mientra  el  magnate,  con  desden  sobétbiOy 
rie  insensible  á  su  indigencia,  y  nada 
en  lujo  escandaloso  y  torpes  vicios. 
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X. 


Tales  cosas  se  escribían  y  se  decían  en  los  primeros  meses 
de  1794,  no  en  retiro  j  debajo  de  los  techos  por  temor  del 
castigo,  sino  libremente  y  dirigiéndose  al  gobierno. 

El  mismo  Melendez,  después  de  describir  un  auto  de  fé^ 
refiriéndose  al  Santo  OficiOi  decía: 

¡Ay!  iqiie  toma  la  insana 
ambición  su  disfraz,  y  ardiente  irrita 
su  rabia  asoladora  y  sus  furoresl 
¡La  cuadrilla  inhumana  ^ 

cuál  vagal...  jQué  encendido 
el  rostro,  y  qué  clamoresl 
¡Cómo  á  abrasar,  á  devastar  se  incitaJ 
¡Y  en  tremendo  ruido 
corre  vibrando  la  sonante  llama, 
y  al  Dios  de  paz  en  sus  horrores  yama! 

Por  si  no  es  bastante  lo  indicado,  terminaré  esta  serie  de 
reflexiones  y  elogios  con  el  fragmento  de  una  oda  de  Mora- 
tín  á  Godoy,  que  dice  así: 

SI  poder  po  en  violencia  se  asegura, 
9i  el  horror  del  suplicio  le  sostiene, 
^  ni  armados  escuadrones; 

pues  donde  amor  faltó,  la  fuerza  es  vana. 
Tú  lo  sabes,  señor,  y  en  tus  acciones 
ejemplo  das.  Tú  la  virtud  oscura, 
tú  la  inocencia  amparas.  Si  olvidado 
el  mérito  se  vio,  tú  le  coronas: 
las  letras  á  tu  sombra  florecieron, 
ti  celo  aplaudes^  el  error  perdonas, 
Y  el  premio  á  tus  aciertos  recibiste 
en  placer  interior  que  el  alma  siente. 
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XI. 


Pero  á  pesar  de  todofe  los  esfaerzos  hechos  por  el  minis- 
tro, la  maledicencia  por  nn  lado,  y  la  justicia  por  otro  indig- 
nada de  los  medios  que  le  habian  elevado  al  poder,  y  de  la 
conducta  privada  que  observaba,  oscurecían  sus  méritos  ante 
la  nación,  y  ésta  le  obligaba  á  hacer  equilibros  para  librarse 
de  la  caida. 

Ck)mo  hemos  visto  ya,  la  opinión  triunfó  y  el  valido  cayó. 

La  verdadera  causa  de  su  caida  fué  la  nueva  pasión  de  Ma- 
ría Luisa  por  el  guardia  de  Corps  Mallo,  y  la  indignación 
del  rey  al  saber  que  G-odoy  había  llamado  al  poder  á  Jove- 
llanos  para  formar  un  Directorio  ejecutivo. 

Pero  esta  desgracia  del  valido  debía  ser  pasajera. 

Su  influencia  estaba  muy  arraigada. ' 


capítulo  n 


Keorganizacion  de  un  ministerio.— Lo  que  hablaba  la  opinión. — Retba- 
To  2 /'.—Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.— Una  vida  ejemplar. — ^Donde 
se  prueba  una  vez  más  que  cada  pueblo  consigue  lo  que  merece. 


I. 


Los  favores  de  la  fortana  no  son  eternos. 

La  privanza  y  el  poderío  de  Gk)doy  tocaban  ya  su  término. 

Y  el  instinto  de  conservación  que  es  ley  natural  de  todo 
ser  viviente,  realiza  milagros  en  esos  hombres  á  quienes  la 
suerte  depara  altas  y  brillantes  posiciones. 

Por  eso  Godoy  en  quien  rivalizaban  una  inteligencia  le- 
vantada y  un  carácter  simpático,  con  una  ambición  desmedida 
y  una  astucia  política  reconocida,  comprendió  muy  bien  que 
su  fortuna  se  eclipsaba,  y  apeló  á  cuantos  medios  le  sugería 
su  criterio  par^  conjurar  la  tormenta,  que  ante  sus  ojos  se 
ofrecía  como  un  fantasma  horrible,  como  un  sueño  nefando. 

No  es  para  mi  problema  la  discusión  que  sostienen  los  au- 
tores sobre  si  el  llamamiento  que  Godoy  hizo  á  los  consejos 
de  la  corona  de  dos  hombres  eminentes  obedecía  á  inspl* 
raciones  propias  ó  agenas,  por  que  si  bien  es  eierto  que  Ga- 
barras influyó  en  su  ánimo  para  modicar  el  gabinete,  su 
conciencia  le  decia  muy  elocuentemente  que  era  preciso  lle- 
var [nuevost^elementos  para  dar  savia  y  vida  á  aquella  situa- 
ción difícil,  laboriosa  é  impopular. 


EN  ESPAÑA.  433 

Por  ignorante  y  abyecto  que  se  encuentre  un  pueblo,  hay 
:siempre  en  él  un  fondo  de  buen  sentido,  que  le  hace  compren* 
der  instintivamente  la  significación  de  los  grandes  aconteci- 
mientos en  que  se  ve  interesado.  Así  es  que  si  el  pueblo  de 
pan  y  toros  media  un  nivel  muy  bajo  de  ilustración,  no  por 
eso  cerraba  los  ojos  á  toda  luz  y  desconocia  lo  evidente  cuan- 
do la  luz  y  la  evidencia  le  afectaban.  No  debe  pues  estra- 
ñarnos  que  al  ver  en  el  gobierno  dos  hombres  de  grandes 
dotes,  de  inteligencia  y  moralidad,  se  congratulase  de  seme- 
jante suceso,  que  tanto  podia  influir  en  la  suerte  y  en  la  re- 
generación de  la  patria.  Los  hombres  eran  D.  Francisco 
Saavedra  y  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  llamado  el 
primero  para  el  ministerio  de  Hacienda  y  el  segundo  para. el 
de  Gracia  y  Justicia,  como  he  dicho  antes. 

Sin  que  neguemos  la  alta  importancia  y  las  relevantes  do- 
tes que  adornaban  al  primero,  no  podemos  menos  de  recono- 
cer la  superioridad  del  Segundo,  hombre  de  erudición  esten- 
sa, de  espíritu  filosófico,  de  conocimientos  profundos,  y  ex-^ 
perto  en  el  terreno  de  la  literatura  como  en  la  ciencia  del 
jurisconsulto. 


II. 


La  importante  modificación  ministerial  dio  pábulo  á  la 
•crítica,  y  los  amigos  y  los  adversarios  del  príncipe  de  la  Paz 
discutian  sobre  las  causas  que  la  habían  determinado. 

— No  puede  negarse,  decían  los  unos,  el  tacto  político  de 
Godoy;  ha  sabido  apreciar  las  virtudes  y  los  merecimientos 
de  esos  grandes  hombres,  y  al  llamarlos  á  los  consejos  de  la 
•corona  ha  prestado  un  servicio  inmenso  á  la  patria. 
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— Presagió  ya  su  fin,  contestaban  los  otros;  ha  compren— 
'  didd  aunque  tarde  que  su  gobierno  est&  desprestigiadoi  que- 
no  puede  sostenerse  en  el  poder,  y  procura  allegar  elemen- 
tos  que  lo  defiendan  ante  la  opinión  pública  ya  que  él  sabe 
conservar  la  privanza. 

Las  apreciaciones  podrían  encontrarse,  pero  el  hecho  de  la 
modificación,  ó  mejor  dicho,  déla  regeneración  del  gobierno 
con  la  entrada  en  él  'de  esos  dos  hombres  de  tan  alto  re- 
nombre y  de  tan  limpia  fama,  fué  reconocida  umversalmen- 
te como  una  gran  conquista,  como  un  medio  providencial 
para  purificar  la  atmósfera  política,  tan  contaminada  por  las- 
aspiraciones  egoístas  y  por  los  móviles  mas  ruines  y  bas- 
tardos. 

Es  tan  importante  la  figura  política  de  Jovellanos,  tan 
elevada  su  inteligencia,  tan  recto  su  juicio,  tan  noble  su  co- 
razón, tan  inflexible  su  conciencia  y  tan  raras  y  brillantes 
sus  cualidades,  que  es  preciso  estudiarlos  detalladamente  pa- 
ra que  sirva  de  provechosa  enseñanza  en  la  historia. 


III. 


Nació  Jovellanosfen  la  culta  y  elegante  villa  de  Gijon  el 
dia  5  de  Enero  de  1744. 

Gijon  es  la  población  más  bella  de  Asturias  y  la  más  im- 
portante por  su  industria  y  comercio. 

Los  nombres  de  bautismo  de  Jovellanos,  fueron  Baltasar,. 
Melchor,  Gaspar,  ó  sean  los  de  los  reyes  Magos,  además 
del  nombre  de  María  que  también  le  añadieron,  pero  el  de 
Gaspar  es  el  que  prevaleció  en  su  infancia,  el  que  adoptó  pa- 
ra su  firma,  el  que  le  acompañó  en  su  reputación. 


D.    GASPAR   MELCHOR    DE    JOVELLANOS. 
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Era  D.  Francisco  Gregorio  Jovellanos,  padre  de  Gaspar^ 
regidor  y  alférez  mayor  de  la  villa  de  Gijon,  hijo  del  ilustra 
caballero  de  Asturias  D.  András  Jovellanos,  hombre  da 
gran  talento  y  de  vasta  ilostracion,  al/par  que  fácil  poeta^ 
<;aalidades  realzadas  por  grandes  virtudes  cívicas  y  privadas^ 
•celoso  atalaya  de  aquel  municipio,  tanto  en  lá  defensa  de  sus 
franquicias  como  en  el  fomento  de  sus  intereses  materiales. 

Nueve  fueron  los  hijos  de  D.  Francisco  Gregorio  Jovella- 
nos,  siendo  cinco  lo^  varones.  El  hermano  mayor  falleció  á 
una  edad  temprana.  El  segundó,  D.  Alonso,  era  oficial  de  la 
armada,  de  imaginación  viva  y  brillante  y  de  profundidad  ma.* 
temática,  circunstancias  que  no  le  impidieron  sobresalir  tan- 
to  en  el  vlolin,  que  llegó  á  ser  uno  de  los  primeros  violinis- 
tas de  su  época. 

El  tercero,  D.  Francisco  de  Paula,  fué  un  ilustrado  capi- 
tán de  navio,  caballero  y  comendador  de  la  orden  de  Santia- 
go, también  muy  erudito  en  las  ciencias  físicas-matemáticas 
y  poeta  muy  espontáneo.  El  cuarto  hermano  era  D.  Gaspar 
y  el  quinto  D.  Gregorio,  muy  instruido  en  las  matemáticas 
y  marino  de  profesión.  Las  hermanas  fueron  mujeres  favo* 
recidás  por  la  naturaleza  y  se  distinguieron  por  su  belleza, 
por  su  talento  y  sus  virtudes.  Y  lo  que  sorprendia  á  cuantos 
^conocieron  á  aquella  familia  tan  privilegiada,  era  el  conside- 
rar cómo  con  un  modesto  mayorazgo  y  una  ferrería  insignifi- 
cante habia  dado  unas  carreras  de  tanto  brillo  á  sus  hijos  y 
nnas  colocaciones  tan  ventajosas  á  sus  hijas,  casándolas  con 
hombres  de  ilustre  cuna  y  de  fortuna  considerable.  Pero  esa 
^esplicación  que  no  se  encuentra  en  causas  natuirales,  en  la 
<»pacidad,  como  dicen  los  descreídos,  se  encuentra  en  la 
Providencia,  que  vela  constantemente  y  con  solicitud  pa* 
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terual  por  aquellos  seres  piadosos  que  elevan  su  corazón  al- 
cielo  y  á  ¿1  demandan  sa  gracia. 

Aquellos  ilustres  y  honrados  padres,  no  se  sobrecogieron^ 
6n  presencia  del  problema  que  hablan  de  resolver,  para  dar 
carreras  á  sus  hijos  y  maridos  dignos  á  sus  hija0. 

Destinaron  desde  luego  á  la  niarinaá  los  4os  hijos  mayo* 
res,  y  creyeron  que  las  dotes  de  carácter  de  D.  Gaspar  le  in** 
diñarían  á  la  carrera  eclesiástica. 

Dedicáronle^  pues,  al  estudio  de  la  lengua  latina;  y  cuando» 
lo  hubo  concluido  le  enviaron  á  cursar  filosofía  á  la  Univer-* 
sidad  de  Oviedo,  en  cuyo  estudio  sobresalió  grandemente  é 
hizo  vislumbrar  las  grandes  cualidades  que  más  tarde  le 
hablan  de  alcanzar  alto  renombre. 

Al  cumplir  los  trece  años  de  edad,  le  confirió  la  primera 
tonsura  el  reverendo  obispo  de  la  diócesis,  para  que  pudiera^ 
obtener  en  beneficio  simple  en  San  Bartolomé  de  Nava,  en  la 
misma  provincia. 

Estudió  la  ciencia  del  Derecho  en  la  Universidad  de  Avi- 
la  y  en  el  palacio  del  célebre  prelado  D.  Romualdo  Velar- 
de,  que  fué  una  verdadera  escuela  de  varones  sabios  y  pru- 
dentes. Recibió  los  grados  de  bachiller  y  licenciado  en  \^j^ 
en  dicha  Universidad  y  en  la  de  Osma;  pero  como  el  prela- 
do que  le  dirigía  con«>ciese  profundamente  su  talento  y  m 
virtud,  le  protegió  de  una  manera  muy  señalada  á  fin  de  qu& 
aquel  genio  previlegiado  pudiese  alumbrar  con  su  brillante 
luz,  y  para  realizar  su  noble  propósito  le  trasladó  á  La  Uni- 
versidaéde  Alcalá,  centro  entonces  de  la  ciencia  del  Derecha 
y  escuela  renombrada  de  filosofía  y  letras. 
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IV. 


Efeiivamente;  la  Universidad  de  Alcalá  era  el  gran  palen- 
que donde  Jovellanos  había  de  acreditar  su  talento  de  hom« 
l>re,  y  confirmar  las  grandes  esperanzas  que  hiciera  concebir 
en  las  pruebas  de  su  infancia. 

Al  terminar  el  primer  año  en  la  Universidad  de  Alcalá^ 
no  pudo  resistir  el  deseo  que  le  manifestara  su  familia  de 
que  se  trasladase  á  su  país  para  pasar  con  ella  una  tempo  - 
rada,  ya  que  hacia  ocho  años  que  no  le  había  visto.  Ce- 
dió de  buen  grado  á  instancias  tan  afectuosas,  y  no  se  ii- 
.  mito  á  pasar  el  tiempo  entregado  á  los  dulces  placeres  de 
la  ñunilia,  sino  que  como  hombre  observador,  analítico  y 
de  corazón  generoso,  estudió  detenidamente  la  situación  de 
su  porvenir  como  estadista  profundo,  que  no  se  detiene  so- 
lamente en  la  superficie  y  en  los  contornos  de  los  países,  que 
examina  á  fondo  las  sociedades,  y  fijó  sus  consideraciones 
sóbrela  topografía,  enterándose  mjinuciosacnente  desús  mon- 
tañas, desús  ríos,  de  sus  productos  y  de  todos  los  elementos 
de  riqueza  que  entraña  el  país  que  tanto  cautivaba  sus  sim- 
pattas,  au  como  de  las  necesidades  de  la  instrucción  y  del 
proletariado  á  ios  que  más  tarde  había  de  atender  cum- 
pijamente* 

Ni  las  gratae  emociones  que  embargaran  su  espíritu  en  el 
80110  de  aa  fisimilia,  ni  el  estudio  de  su  país  borraron  ni  ate- 
nuaron sus  grandes  conocimientos  en  la  ciencia  del  Derecho, 
conocimi^to  que  lució  grandemente  en  los  ejercicios  á  una 
cátedra  de  Cánones  de  la  Universidad  de  Alcalá,  pátedra  que 
hubiera  obtenido  si  no  se  viera  obligado  á  salir  de  aquella 
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t^iadad  para  practicar  informaciones  sobre  pruebas  para  el 
ingreso  de  varios  colegiales. 

Posteriormente  intentó  hacer  oposición  ala  canongia  doc* 
toral  de  Tay ,  pero  al  detenerse  en  la  corte  para  proporcio- 
narse  cartas  de  recomendación,  procuraron  8Us  primos  los 
marqueses  de  Casa-Tremañes  disuadirle  de  esa  idea  é  incli*^ 
narlé  á  la  carrera  de  la  toga,  para  la  cual  le  creian  con  cuali* 
dades  muy  especiales,  y  en  la  que  por  un  presentimiento 
misterioso,  pero  seguro,  le  juzgaban  capaz  de  prestar  emi- 
nentes servicios  á  su  patria. 

Era  tan  benévolo  y  complaciente  el  carácter  de  Jovella- 
nos,  y  era  tal  su  docilidad  que  aun  cuando  se  sentía  inclina-- 
do  á  la  carrera  eclesiástica  por  su  vocación  y  por  sos 
costumbres,  sin  embargo  pesaron  tanto  en  su  áqimo  las  pa* 
labras  y  los  consejos  de  personas  que  le  eran  tan  queridas,  j 
muy  particularmente  el  preceptor  de  Arias  de  Saavedra,  que 
desistió  de  su  propósito  y  abandonó  su  empresa. 

El  ingreso  en  la  carrera  judicial  no  era  entonces  patri- 
monio del  favoritismo.  Y  sin  bien  es  cierto  que  se  teman 
muy  en  cuenta  el  talento,  la  aplicación,  la  integridad  y  las 
demás  cualidades  que  reunian  los  colegiales  mayores,  sin 
embargo  no  eran  bastantes  para  obtener  una  toga.  El  rey 
consultaba  á  la  Cámara  de  Castilla  y  se  inspiraba  en  el  dicta* 
men  de  tan  respetable  corporación.  Y  aunque  los  mefoci- 
mientes  de  Jovellanos  eran  tan  reconocidos  y  era  sabida  la 
protección  que  le  dispensaba  el  Sumiller,  no  consiguió  ser 
nombrado  en  la  primera  consulta,  pero  lo  fué  en  la  segoa-^ 
da,  siendo  nombrado  Alcalde  de  la  Quadra  de  la  Real  Aea- 
<lemia  de  Sevilla,  por  despacho  de  31  de  Octubre  de  1767. 


EN   ESPAÑA.  439 


V. 


1 

El  cargo  qne  iba  á  desempeñar  era  muy  honoriñcOy  pero 
mo  disfrutaba  de  sueldo  entero,  y  su  familia  no  podia  auxi- 
liarle en  los  gastos  que  habia  de  hacer  para  proveerse  de  li- 
bros, para  trasladarse  á  Sevilla  y  para  sostenerse  con  el 
decoro  que  exigia  su  posición.  Pero  la  Providencia  que  es 
próvida  en  sus  planes,  y  que  tan  señaladamente  protegía  á 
Jovellanos,  le  deparó  un  segundo  padre  que  le  prestase  todo 
el  amparo  que  requería  la  situación  de  aquel  brillante  y  mo- 
desto joven.  Ese  padre  fué  Arias  de  Saavedra. 

Al  despedirse  del  conde  de  Aranda,  que  era  presidente  del 
Consejo,  oyó  de  sus  labios  estas  palabras: 

— <¿Con  que  Vd.  estará  ya  prevenido  de  su  blondo  pelu- 
con  para  encasquetársele  como  los  demás  golillas?  Pues,  no 
señor;  no  se  corte  Vd.  el  pelo,  yo  se  lo  mando.  Hago  que  se 
le  ricen  en  la  espalda  como  á  los  ministros  del  Parlamentóle 
París,  y  comience  á  desterrar  tales  zaleas  que  en  nada  con- 
tribuyen al  decoro  y  dignidad  de  la  toga.»  Este  detalle  des- 
cubre el  carácter  del  conde  de  Aranda  y  explica  el  hecho 
de  que  Jovellanos  fuese  el  primer  togado  que  se  presentó  en 
el  tribunal  sin  peluca,  provocando  la  critica  de  la  gente 
vulgar,  que  le  creia  autor  de  aquella  novedad  y  le  juzgaba 
de  un  modo  hasta  equivocado  por  el  cumplimiento  de  una 
orden  verbal  de  Aranda. 

Hé  aquí  como  describe  la  figura  y  el  carácter  de  Jovelia- 
noSy  su  amigo  y  condiscípulo  Cea  Bermudez.  <Era,  pues,  de 
estatura  proporcionada,  más  alto  que  bajo,  cuerpo  airoso. 
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cabeza  erguida,  blanco  y  rojo,  ojos  vivo^,  piernas  y  brazos 
bien  hechos,  pjés  y  manos  como  de  dama,  y  pisaba  firme  y 
decorosamente  por  naturaleza,  aunque  algunos  creían  que 
por  afectación.  Era  limpio  y  aseado  en  el  vestir,  sobrio  en  el 
comer  y  beber,  atento  y  comedido  en  el  trato  familiar,  al 
que  arrastraba  con  voz  agradable  y  bien  modulada  y  coa 
una  elegante  persuasión,  todas  la^^  personas  de  ambos  sexos 
que  le  procuraban;  y  si  alguna  vez  se  distingue  con  el  bello  se- 
xo era  con  las  damas  de  lustre,  talento  y  educación,  pero  ja<- 
más  con  las  necias  y  de  mala  conducta.  Sobre  todo  era  gene- 
roso, magnífico  y  aun  pródigo  en  sus  cortas  facultades;  re- 
ligioso sin  preocupación,  ingenuo  y  sencillo,  amante  de  la 
verdad,  del  orden  y  de  la  justicia,  firme  en  sus  relaciones, 
pero  siempre  suave  y  benigno  con  los  desvalidos;  *  constante 
en  la  amistad,  agradecido  á  sus  bienhechores,  incansable  en 
el  estudio,  y  duro  y  fuerte  para  el  trabajo.» 

Era  tan  analitico  el  espíritu  de  Jovellanos,  y  tan  marca- 
dos su  afición  á  la  de  estadística,  que  hasta  en  los  menores  de- 
tsiilesde  su  vida  se  descubre  su  verdadero  carácter.  En  el  via- 
je á  Sevilla  no  perdia  el  tiempo,  porque  se  enteraba  del  cul- 
tivo de  los  países  que  atravesaba,  así  como  de  la  industria, 
del  comercio  y  de  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad 
humana,  revelando  en  su  curiosidad  filosófica  la  afición  al 
estudio  de  la  ciencia  económica,  en  la  que  más  tarde  había 
de  conquistar  señalados  triunfos. 

Al  tomar  posesión  de  su  cargo  no  se  le  ocultaban  las  dift-* 
cuitades  que  ofrece  la  aplicación  de  las  teorías  á  la  práctica, 
y  por  más  que  fuese  consumado  en  la  ciencia  del  Derecho, 
se  asesoró  del  respetable  marqués  de  San  Bartolomé,  miais« 
tro  antiguo  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  y  jubilado  por  sa 
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avanzada  edad,  en  todos  los  asuntos  forenses  que  estaba  lia- 
mado  á  resolver. 


VI. 


En  el  mismo  año  y  el  dia  20  de  Diciembre,  empezó  á  dis<- 
•frutar  del  sueldo  entero,  y  en  26  da  Febrero  de  1774  ascen- 
dió al  cargo  de  oidor.  Muy  experto  ya  en  el  despacho  de  los 

asuntos  civiles,  era  nuevo  en  los  que  se  referían  al  gobierno; 
pero  muy  pronto  conoció  el  carácter  y  las  tendencias  de  la 
administración  púbüca,  y  dio  un  nuevo  sesgo  á  sus  estudios. 
Así  es  que  en  la  introducción  á  un  magnífico  Discurso  que 
escribió  por  los  años  de  1796  sobre  la  economía  civil,  dijo: 

<(De  la  obligación  con  que  nace  todo  hombre  de  concurrir 
al  bien  de  sus  semejantes  nace  la  de  consagrar  sus  luces  á  este 
gran  objeto,  y  ella  ha  dirigido  la  elección  de  mis  estudios 
desde  que  estuvo  en  mi  mano.  En  mi  niñez  y  primera  juven- 
tud hube  de  seguir  los  métodos  establecidos  en  las  escuelas 
públicas,  y  los  que  conoce  estos  métodos  saben  que  for- 
zosamente habré  malogrado  en  ellos  mucho  tiempo.  Desti- 
nado muy  temprano  á  un  ministerio  público,  no  fué  menos 
forzoso  cultivar  con  igual  desperdicio  la  ciencia  consagrada 
á  él;  porque  el  desengaño  de  la  inutilidad  de  la  jurispruden- 
cia no  puede  venir  sino  de  su  mismo  estudio.» 

<E1  es  el  que  fatigando  la  razón  la  despierta,  la  hace  salir 
de  sus  intribados  laberintos,  convenciéndola  de  que  el  conoci- 
miento de  nuestras  leyes  y  el  arte  !de  aplicarlas  á  los  nego- 
cios de  la  vida,  ó  de  regularlos  en  falta  de  ellas  por  los  prin- 
cipios de  la  justicia  natural,  que  es  el  único  objeto  del  ju- 
risconsulto, lall^kva  directamente  hacia  ellos.  A  este  desenga* 
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fio  sigue  naturalmente  <)tro  debida  li&mbien  al  másmd  es^ 
tudio.  Cuanto  se  ha  reunido  en  él  se  dirige  solamente  á 
dirimir  las  contenciones  particulares  según  leyes,  y  nunca 
á  formar  leyes  para  dirigir  las  contenciones.  Sin  embargo, 
una  nación  que  cultiva,  trabaja,  comercia,  navega,  que  re- 

•     •        •  ■ 

forma  sus  antiguas  instituciones  y  levanta  otras  nuevas;  una 
nación  que  se  ilustra,  que  trata  de  méjor^ár  su  sisteiña  polí- 
tico, necesita  todos  los  dias  de  nuevas  leyóíf,  y  la  ciencia  der 
que  «e  deben  tomar  sus  principios,  y  el  arte  de  hacedas  ao*- 
gun  ellas,,  son  del  todo  forasteros  á  nuestra  común  ji!ins{ra^ 
dencia.» 

jBn  esas  elocuentes  y  profundas  frases  vislumlH*ó  J[ovella-^ 
nos  los  inmensos  horizontes  de  la  ciencia  del  trabajo,  y  de- 
mostl'ó  la  importancia  de  un  estudio  que.no  solo  entonces  si- 
no aun  en  nuestros  dias,  está  desdeñado  por  los  hombres  sa«^ 
perficiales,  y  por  lo  que  no  ven  las  grandes  armonias  del 
mundo  de  la  actividad  y  del  interés  personal^  de  ese  resorte 
poderoso  que  es  el  germen  del  progareso  y  de  la  civilización* 

El  convencimiento  de  esas  verdades  dio,  como  JovdUanbs 
dice  en  el  mismo  Discurso,  á  sus  estudies  una  dirección  más 
determinada,  porque  estando  adornado  de  los  grandes  y  ái^ 
versos  conocimientos  que  requiere  la  ciencia  de  la  legisla- 
ción, hubo  dé  reconocer  muy  luego  lo  indispensable  que  le 
era  el  de  la  economía  civil  ó  política:  por  que  tocando  á  eá- 
ta  ciencia  la  indagación  de  las  fuentes  de  la  pública'^  propie- 
dad y  de  los  medios  de  franquear  y  difundir  sus  benéficos 
raudales,  ella  es  la  que  debe  consultarse  continuamente  para 
derogación  de  las  leyes  inútiles  ó  perniciosas^  y  para  la  for- 
mación de  las  necesarias  y  convenientes. 
Ella  por  consiguiente  debe  formar  el  primer  objeto  de  los 
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estudios  del  magistrado,  para  que  consultado  por  el  gobier«» 
no  9  pueda  iluatrarle  presentándole  los  medios  de  labrar  la 
fólieidad  del  E&tado. 

Con  las  ideas  de  Joyellianos  y  con  sus  tendencias  económi^ 
cas,  fácilmente  se  comprende  ei  importante  papel  que  desem- 
pefiariá  eíi  el  cargo  que  ejercía  en  Sevilla,  porque  los  es- 
pedientes que  en  él  se  vetitülaban  se  referían  á  esa  delicada 
j  desconocida  materia. 

Y  lo  que  á  primera  vista  parece  antagónico  é  inconciliable, 
'  es  que  un  hombre  acostumbrado  á  esos  estudios  pudiese  de- 
dicarse con  entusiasmo  á  la  poesía.  Sin  embargo^  en  los  dSas 
feriados,  qué  por  entonces  eran  muy  frecuentes,  ^e  consa- 
graba á  este  ramo  literario. 

Sevilla  faé  para  Joyellanos  un  pueblo  lleno  de  encantos» 
AlU  vio  premiados  sus  desvelos  al  entrar  en  la  magistratura; 
*alli  se  colmaron  su^s  deseos  de  aplicar  sus  grandes  conocí «- 
mientos;  allí  pudo  profundizar  las  doctrinas,  económicas; 
a^Uí,  en  fin,  dióá  sus  estudios  la  (dirección  que  con  venia  á  sus 
aspiraciones  y  á  los  destinos  á  que  la  Providencia  le  llama- 
ba» Las  simpatías  que  gozaba  en  aquella  ciudad  eran  vehe- 
mentes y  universales.  El  amor  y  el  respeto  que  saben  ins- 
pirar los  hombres  de  talento  y  de  virtud,  lo  había  conquis- 
tado en  todas  las  clase^  de  la  sociedad.  Así  es  que  su  casa,  á 
la  vez  que  era  ñrecuentada  por  los  magnates  y  por  los  sabios, 
estaba  siempre  abierta  para  ios  humildes  artistas  y  modestog 
obreros  á  quienes  disypensaba  una  gran  protección.  No  debe, 
pues,  causar  estrañeza  el  que  la  noticia  de  haberle  UQm^ 
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brado  el  rey  Alcalde  de  su  casa  y  corte,  fuese  recibida  con 
gran  sentimiento  por  un  pueblo  que  en  él  veia  al  padre,  al 
amigo,  al  sabio,  al  protector  y  al  hombre  de  prendas  más 
privilegiadas  y  de  corazón  magnánimo  y  generoso. 

Los  hombres  de  las  dotes  de  Jovellanos  pasan  por  todas 
partes  derramando  el  bien  y  siendo  los  apóstoles  [de  la  ver- 
dad y  los  propagandistas  de  la  justicia. 


VIIL 


Tres  meses  permaneció  Jovellanos  en ,  Sevilla  después  de 
su  nombramiento,  y  al  abandonar  aquella  ciudad  derramó 
abundantes  lágrimas,  lágrimas  que  significaban  el  dolor  que 
le  producian  las  afecciones  que  dejaba  y  el  presentimiento 
de  que  no  volverla  á  disfrutar  dias  más  tranquilos  y  dicho- 
sos de  los  que  en  ella  habia  pasado. 

Cuando  llegó  á  la  corte  fué  visitado  por  muchas  y  muy 
distinguidas  personas,  entre  las  cuales  pueden  contarse  sus- 
primos  los  marqueses  de  Valdecarsana,  los  condes  de  Mora,* 
los  de  Fonclan,  el  marqués  de  Escalona  y  el  duque  de  Al- 
modovar,  quienes  en  la  venida  de  Jovellanos  celebraban  más 
que  su  ascenso  la  satisfacción  de  verle  y  de  tratarle. 

La  Academia  de  la  Historia,  á  instancia  de  su  director  se- 
ñor Campomanes,  nombró  á  Jovellanos  individuo  supernu- 
merario en  16  de  Abril  de  1779. 

Es  también  muy  notable  la  Memoria  que  sobre  diversiones 
públicas  escribió  en  virtud  de  una  orden  del  Consejo  de  Cas- 
tilla de  L'  de  Junio  de  1786. 

Las  comisiones  del  Consejo  no  eran  simpáticas  al  carácter 
de  Jovellanos,  porque  el  ocuparse  en  repesar  los  comestí- 
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l)Ies,  en  asistir  á  los  incendios  y  en  averiguar  delitos  torpes, 
era  enojoso  para  sti  carácter,  y  comprendiendo  sus  parientes 
la  violencia  que  se  hacia  para  desempeñar  su  cometido^  ges- 
tionaron activamente  y  por  fin  consiguieron  que  se  le  trasla<* 
dase  á  una  plaza  del  Consejo  de  las  Ordenes  para  la  que  fué 
nombrado  en  25  de  1780. 

La  Academia  de  San  Fernando,  en  el  momento  que  tuvo 
noticia  del  nuevo  cargo  de  JoveUanos,  le  elegió  en  4  de  Ju«t 
nio  de  a^uel  año  para  su  individuo  de  honor,  en  cuya  Junta 
]general,  con  motivo  de  la  adjudicación  de  premios,  pronun- 
ció aquel  elocuente  discurso  que  tanta  impresión  causó  entre 
la  concurrencia^  y  que  con  verdadero  aprecio  [recuerdan  los 
amantes  de  las  bellas  [artes. 

7  por  último,  la  Academia  Española  de  la  lengua  castellaT 
na  le  nombró  académico  supernumerario  en  24  de  Julio 
de  1781J 

Jovellanos  se  encontraba  muy  satisfecho  en  el  Consejo  de 
las  Ordenes,  y  una  de  las  primeras  y  principales  comisiones 
que  desempeñó  fué  visitar  el  convento  de  jSan  Marcos  de 
León  en  20  de  Marzo  de  1782  y  autorizar  con  su  presencia 
la  elección  de  Prior,  con  cuyo  motivo  y  por  las  circunstan- 
cias de  encontrarse  acompañado  de  su  hermano,  prójimo  á 
su  país  y  el  estar  para  comenzarse  [el  camino  de  Oviedo  á 
Gijon,  se  decidió  á  visitar  su  patria,  de  la  que  faltaba  des-- 
de  1768. 

Así  que  llegó  á  Oviedo,  mostró  al  regente  de  la  Audiencia 
y  á  la  diputación  del  Principado  la  real  orden  que  le  autori- 
zaba para  emprender  aquella  obra,  con  el  objeto  de  que  le 
prestasen  los  auxilios  convenientes. 

Valiéronse  del  arquitecto  más  acreditado,  bajo  cuya  di-. 
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reccion  y  consejo  se  firmaron  los  pJanos  y  sa  hicieron  los 
presupuestos  del  camino,  y  no  salió  d^su  país  sin  verlo  cor 
monzado  en  sus  dos^estremos  de  Oviedo  y  Gijon  el  día  18  de 
Setiembre  de  1782. 

Un  hombre  como  Jovellauos*  tan  entregado  á  los  estadios 
económicos  y  tan  entusiasta  de  su  patria,  no  podia  m^nos  de 
interesarse  grandemente  por  sus  prosperidad  material,  y 
con  ese  objeto  leyó  en  la  Sociedad  de  Amigos  del  pais  un  elo- 
cuente discurso  que  fué  muy  celebrado. 

En  ese  discurso  se  exortaba  á  que  se  abriese  una  susari--* 
cien  voluntaría  para  enviar  dos  jóvenes  á  estudiar  las  maier 
tnátícas  y  la  física  en  el  colegio  de  Yerg;ara. 

El  proyecto  era  magnifico  y  se  acogió  coU  entusiasmo^  pero 
la  salida  de  Jovellanos  para  la  corte  enfrió  á  los  suscritores 
y  desgraciadamente  no  tuvo  efecto  por  entonces. 

De  Oviedo  se  trasladó  á  Covadonga,  cuyas  ruinas  impr^ 
sionaron  vivamente  su  ánimo,  excitando  su  deseo  de  reedi- 
ficar aquel  santuario 

'  Visitó  después,  ó  me^or  dicho,  estudió  el  origen  de  los  t¡ps 
y  sus  oenfluencias  con  fos  vaUes,  la  costa,  los  puertos  y  tp»- 
do  en  fin  lo  que  sobre  la  topografía  dO)  un  país  es  del  domi- 
nio del  estadista. 

A  pesar  de  que  los  trabegoa  que  le  ocupaban  eran  serios  y 
profundos,  recordaba  con  placer  las  obfas  literarias  que  había 
producido  en  Sevilla,  y  muy  particularmente  su  tragedia  e\ 
Pelayo  que  compuso  el  mo  de  1769  y  que  no  entregaba  á  los 
actores  si  no  la  veia  puesta  en  escana.  Y  las  instaiicias  de  al- 
gunos amigos  le  decidieron  á  representarla,  juntamente  con 
la  comedia  El  delincuente  honrada^ 


I 
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IX. 


Después  de  seis  meses  de  ausencia  regresó  á  Madrid  y  se 
entregó  afeúiosamente  á  sus  tareas.  Al  cargo  que  desempe- 
laba en  el  Consejo^  se  le  agregó  el  de  superintendexkte  de  los 
tesoros  de  las  Órdenes  de  Calatrava  y  Alcántara  que  el  rey  le 
confirió  en  9  de  Noriembre  de  aquel  año,  y  al  poco  tiempo 
fué  nombrado  ministro  de  la  Real  Junta  de  comercio,  mone^ 
da  y  minas. 

Ocurrió  en  aquel  año  el  doble  alumbramiento  de  la  prin- 
cesa de  Asturias,  que  dio  á  luz  dos  infantes  gemelos.  Y  con 
cBie  motÍYO  se  celebraron  grandes  fiestas  y  se  enviaron  á  los 
monarcas  felicitaciones  entusiastas^  tocando  á  Jovellados  re- 
dactar la  que  presentó  la  Academia  Española,  documento 
que  fué  leido  con  aplausoen  el  seno  de  la  misma  y  que  puede 
pasar  como  modelo  en  sa  género. 

Blra  tal  la  popularidad  de  Jovellanos  y  tan  alto  el  aprecio 
en  queje  tenian  cuantos  le  trataban,  que  en  todas  las  esferas 
donde  era  conocido  le  respetaban  y  querían  sinceramente. 

Pero  esa  misma  popularidad  da  que  tan  justamente  goza*-* 
bay  los  hoflores  y  pruebas  de  alta  consideración  que  recibía, 
siempre  despertaron  la  emulación  y  la  envidia  de  mucbos, 
contribuyendo  grandemente  á  excitar  rivalidades  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  nombrado  presidente  de  la  Junta  crea< 
da  de  orden  del  rey  para  premiar  las  obras  dramáticas  que 
se  presentasen  al  concurso  abierto  con  el  fin  de  representarse 
en  los  teatros  de  Madrid  durante  las  fiestas  que  se  prepa- 

» 

raban* 
El  carácter  de  Jovellanos,  sencillo  al  par  q.e  grave,  era 
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muy  compatible  con  las  diversiones  honestas  y  muy  en  par-* 
ticular  con  los  entretenimientos  literarios. 

En  el  año  de  1786,  escribió  y  publicó  en  El  Censor  dos  ía* 
mosas  Sátiras. 

Discutióse  por  entonces  sobre  si  conyenia  que  los  senores^ 
socios  acudiesen  á  las  juntas,  y  sostuvo  elocuentemente  la 
afirmativa,  contra  la  opinión  sustentada  por  Cabarrús. 

En  el  año  de  1787,  redactó  el  'célebre  Informe  sobre  la  ley 
Agraria^  y  en  el  mismo  año  fuá  nombrado  por  el  rey  para 
presidir  las  juntas  de  la  Compañía  de  Seguros  terrestres  que 
se  trataba  de  crear  en  la  corte. 

Y  aunque  eran  tantos  y  tan  importantes  los  negocios  que 
le  embargaban,  se  dedicó  con  particular  empeño  i  escribir  las 
biografías  de  D.  Ventura  Rodríguez  y  de  Carlos  III  que  le  ha* 
bia  encargado  la  Sociedad.  Al  leer  el  primero  de  estos  traba- 
jos admiró  á  la  concurrencia,  tanto  por  la  forma  en  que  iastaba 
redactado,  como^  por  las  curiosas  á  importantes  notas  que  le 
acompañaban,  notas  que  arrojaron  gran  luz  por  que  descubrie- 
ron el  origen  de  la  arquitectura  gótica.  El  segundo,  que  era 
también  una  obra  digna  de  su  pluma,  le  leyó  en  junta  plena 
causando  un  brillante  éxito. 


X. 


A&noso  Jovellanos  por  mejorar  el  estudio  de  los  Frey- 
les  de  las  órdenes  militares,  promovió  varios  espedientes  en 
el  Consejo  de  las  órdenes  y  preparó  un  plan  de  estudios  para 
el  colegio  imperial  de  Calatrava  en  Salamanca,  que  obtuvo 
la  aprobación  del  Consejo  y  fué  propuesto  por  él  mismo  para 
que  lo  planteasen  bajo  su  dirección  personal. 
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Hasta  el  ministerio  de  Marina,  que  era  ano  délos  depar- 
tamentos del  gobierno  que  menos  analogía  tenia  con  la  car- 
rera de  Jovellanos,  quiso  utilizar  sus  conocimientos  y  su  ele- 
vada capacidad,  al  encargarle  que  se  trasladase  á  Asturias 
para  que  estudiase  las  minas  de  carbón  de  aquel  país  y  diese 
m,  dictamen  acerca  del  estado  en  que  se  encontraban,  propo- 
niendo los  medios  que  á  su  juicio  fuesen  más  oportunos  para 
desarrollar  el  comercio  interior  y  esterior  de  aquel  mi- 
neral. 

Agradecido  Jovellanos  á  la  confianza  que  se  le  dispensa- 
ba, se  comprometió  á  desempeñáis  tan  honrosas  comisiones  y 
salió  de^Madrid  para  Salamanca  el  dia  5  de  Abril  de  1790. 

Poco  tiempo  necesitó  para  desempeñar  su  cometido  en  Sa- 
lamanca, y  hubiese  salido  inmediatamente  para  Asturias  si 
no  supiera  que  el  conde  de  Cabarrús  estaba  arrestado  en  Ma- 
drid. Al  tener  tal  noticia,  pidió  permiso  al  ministro  de  Mari- 
na para  volver  á  la  corte  con  el  objeto  de  informar  reserva- 
damente al  Tribunal  de  las  Órdenes  sobre  puntos  del  mayor 
interés. 

A  su  llegada  le  salió  al  encuentro  su  amigo  el  Sr.  Cean 
Bermudez,  quien  le  dijo  que  serian  inútiles  y  peligrosas  todas 
las  gestiones  que  hiciera  para  salvar  á  Cabarrús ,  porque  la 
calumnia  había  trabajado  terriblemente  contra  él. 

A  pesar  de  los  discretos  consejos  del  Sr.  Cean,  no  de- 
sistió de  su  intento,  sino  que  por  el  contrario  entró  en  Ma- 
drid lleno  de  indignación,  y  al  poco  rato  de  encontrarse 
en  su  casa  recibió  una  real  órd^n  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  que  decia  así:  <Habiendo  llegado  á  noticia  del  rey 
que  sin  su  precedente  real  permiso,  y  sin  haber  dado  antes 
cuenta  del  estado  de  los  encargos  á  que  fué  destinado  á  Sa- 

TOMO  I.  57 
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lainanca  se  ha  restituido  Y.  S.  á  e^ta  corte,  me  manda 
S.  M.  prevenir  á  V.  S.  que  inmediatamente  se  restituya  & 
aquella  ciudad,  poniéndose  en  camino  luego^  luego.» 

Con  la  misma  fecha  y  en  el  momento  mismo  de  haber  re* 
dbido  dicha  orden,  contestó  lo  siguiente:  <a:Excmo  Sr.:  A  mi 
regreso  á  esta  corte,  cuyo  objeto  fué  dar  cuenta  al  Consejo 
de  la  comisión  que  desempeñé  en  Salamanca,  precedió  el 
real  permiso,  de  que  acompañó  copia.  Yo  estoy  pronto  á 
obedecer  á  S.  M.;  pero  pues  me  tiene  mandado  en  la  orden 
citada  pase  á  desempeñar  las  comisiones  de  Asturias,  y  está 
ya  concluida  la  de  Salamanca,  espero  que  Y.  S.  lo  haga 
presente  á  S.  M.,  y  que  en  consecuencia  me  comunique  sa 
última  real  resolución.» 

La  impresión  que  esta  contestación  hizo  en  los  reyes,  de- 
bió ser  profunda  y  dio  lugar  á  la  orden  siguiente: 

<Habiendo  dadp  cuenta  al  rey  del  papel  que  me  dirigió 
Y.  S,,  con  fecha  de  ayer,  enterado  S.  M.  de  lo  espuesto  por 
Y.  S.  me  ha  mandado  prevenirle,  como  lo  ejecuto,  que  sa 
real  voluntad  es  que  evacué  Y.  S.  con  la  prontitud  posible 
en  el  Consejo  de  las  Órdenes  los  asuntos  que  le  obligaron  á 
venir  de  Salamanca  á  esta  corte,  y  que  inmediatamente  se 
ponga  en  camino  para  Asturias  á  desempeñar  la  comisión 

■ 

del  real  servicio  que  le  está  encargado  en  aquel  Principado.  > 
La  respuesta  la  dio  al  dia  siguiente,  en  esta  forma: 
«Exorno.  Sp.:  He  recibido  la  real  orden  que  Y.  S.  me  co- 
munica con  fecha  de  ayer,  y  deseoso  de  obedecerle  del  modo 
más  conforme  á  su  tenor  y  al  objeto  de  mi  comisión  pasé  á 
proponer  al  señor  duque  presidente,  el  medio  que  juzgaba 
más  expedito  de  enterar  al  Consejo  del  desempeño  de  mis  en- 
cargos de  Salamanca,  reducido  á  hacer  verbal  mente  en  él  as 
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explicaciones  más  reservadasi  y  exponer  por  escrito  más 
largamente  aquellas  que  no  sean  de  igual  naturaleza.  Ha- 
biendo parecido  bien  este  medio,  he  satisfecho  la  primera 
parte  en  la  mañana  de  este  dia,  y  como  el  desempeño  de  la 
sumida  sea  compatible  con  mi  obediencia,  determino  partir 
en  todo  el  dia  de  mañana,  puesto  que  en  los  descansos  del 
camino  podré  extender  mi  exposición  y  remitirla  por  mano 
del  mismo  duque  presidente.  Ruego  á  Y.  S.  que  lo  haga  así 
presente  á  S.  M.,  para  que  este  testimonio  de  mi  celo  añadi- 
do á  los  muchos  que  tengo  dados  en  veintitrés  años  de 
buenos  servicios,  me  restituyan  su  real  confianza,  único  pre- 
mio á  que  aspiro.  > 

Y  con  sentimiento  pr9fundo  de  no  haber  podido  ver  á  su 
amigo  y  sacarlo  de  la  prisión,  salió  de  Madrid  para  cumplir 
las  órdenes  reales.  Y  aunque  Jovellanos  intentó  gestionar 
con  un  íntimo  y  poderoso  amigo  suyo  en  favor  de  Cabarrús, 
no  fué  recibido  en  su  casa,  y  solo  recibió  esta  respuesta  ver- 
bal: «Que  si  queria  ser  heroico,  él  no  pedia  ni  sabia  serlo. » 


XI. 


Los  veintitrés  años  de  vida  pública  habían  marchitado 
mochas  ilusiones  de  aquel  corazón  magnánimo,  pero  la  con- 
ducta del  amigo  á  quien  habia  querido  interesar  en  favor  de 
Cabarrús,  y  las  órdenes  reales  habían  sido  para  él  el  último 
de  los  desengaños. 

Comprendió  muy  bien^que  el  mandarle  que  saliera  inme- 
diatamente  de  la  corte  era  un  destierro  en  el  fondo,  aunque 
la  forma  fuese  la  de  una  comisión,  y  como  su  carácter  varo- 
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nil,  enérgico  é  independiente  no  le  permitiese,  doble^urse  á 
las  intrigas  cortesanas,  se  decidió  á  vivir  tranquilo  y  sose- 
gado  en  sn  país  sin  que  el  espíritu  de  la  ambición  inquieta- 
ra su  alma. 

Pero  si  en  los  corazones  pequeños  se  alberga  la  venganza, 
no  tiene  acogida  en  los  corazones  grandes  y  generosos,  como 
el  del  hombre  ilustre  que  tan  brillantes  timbres  eonquiató 
para  Asturias,  y  lejos  de  pensar  en  alejar  su  talento  y  ot 
aplicación  del  servicio  de  su  patria,  se  consagró  exclusiva- 
mente al  bien  de  la  nación. 

Durante  su  viaje,  que  en  aquel  tiempo  era  lento  y  difícil, 
cumplió  la  palabra  que  habia  empeñado,  ocupándose  durante 
los  descansos  en  redactar  el  informe  que  debia  dar  al  Tribu* 
nal  de  las  Órdenes. 

Los  padres  de  Jpvellanos  hablan  muerto  hacia  algunos 
años,  pero  su  hermano  D.  Francisco  de  Paula  le  preparó  ha- 
bitaciones decentes  y  cómodas  en  la  misma  casa  en  que  ha- 
bia nacido.  Allí  estableció  su  bufete,  situó  su  librería  y  se 
dedicó  á  trabajos  profundos  y  detenidos  durante  los  once 
años  que  permaneció  en  aquel  retiro- 

A  la  sazón  contaba  Jovellanos  la  edad  de  cuarenta  y  seis 
años,  aprovechados  en  una  larga  carrera  y  en  obras  impor- 
tantísimas que  tanto  honran  su  prefijaro  nombre. 

No  es  fácil  detallar  los  inmensos  trabajos  que  hizo  en  su 
aislaooiiento;  pero  si  antes  habia  aplicado  su  ciencia  y  su  apti- 
tud á  las  ciencias  exactas  y  á  las  del  Derecho,  entonces  estu- 
dió con  sosiego  y  calma  los  veneros  de  riqueza  que  entraña 
el  suelo  de  su  país,  y  espuso  las  ventajas  de  establecer  comu- 
nicaciones entre  las  minas  y  los  puertos  de  mar,  así  como 
otros  medios  de  engrandecer  á  su  provincia. 


BN  BSPAJSrA.  453 

Los  propósitos  más  vehementes  de  Jovellanos  se  cumplie- 
ron. Amante  fervoroso  de  la  mstmccíon  pública,  codiciaba 
para  su  país  nn  establecimiento  que  difundiese  las  letras  y 
consignió  al  fin  que  se  instalase  el  Real  Instituto  asturiano, 
para  qne  se  enseñasen  en  él  las  matemáticas,  la  física  y  la 
mineralogía,  con  el  objeto  de  favorecer  la  exportación  del 
carbón  de  piedra,  según  lo  habia  propuesto  á  la  Sociedad  de 
Amigos  del  país  el  año  de  1782,  además  de  otras  ciencias 
exactas  y  de  aplicación.     ,  . 

En  el  Instituto  asturiano  veia  Jovellanos  la  regeneración 
de  sn  país,  y  á  él  se  consagró  con  solicitud  perseverante  to- 
mando á  su  cargo  y  desempeñando  con  gran  entusiasmo  la  ^ 
cátedra  de  gramática  general  y  pronunciando  constante- 
mente magníficos  discursos  para  despertar  la  afición  de  sus 
alumnos  y  formarles  el  buen  gusto  literario. 

No  eran  solo  las  cátedras  y  los  disoarsos  orales,  los  que  k 
embargaban  el  tiempo,  sino  tambira  los  planes  y  tratados 
sobre  instrucción  pública,  obras  .todas  en  las  que  á  la  vez ' 
que  descubría  su  prodigiosa  inteligencia  hacia  comprender 
que  aquellos  trabajos  tan  notables  eran  su  ocupación  única 
y  exclusiva. 

Ya  he  dicho  que  el  fomento  de  los  intereses  materiales  in- 
clinaba su  actividad  á  determinadas  tareas,  y  lo  prueba  bien 
evidentemente  el  que  consagró  á  la  policía  urbana  de  Gijon 
igualando  y  empedrando  sus  calles,  plantando  árboles  en  sus 
plazuelas  y  cercanías,  levantando  muros  para  contrarestar 
el  empaje  de  las  olas,  estableciendo  una  escuela  de  primeras 
letras  para  niños ,  otra  de  costura  para  niñas ,  y  otras  infi- 
nitas obras  que  contribuyeron  al  desarrollo  y  al  engrande- 
cimiento de  su  pueblo  naicil. 
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El  i*6tíro  en  que  vivía  no  había  borrado  el  recuerdo  que 
dejó  en  la  córie,  y  el  gobierno  le  nombró  subdelegado  de 
caminos. 

La  cieHcía  del  trabajo  le  preocupaba  grandemente  y  es- 
cribió á  la  sazón  varías  reflexiones  sobre  economía  pública; 
7  sus  disertaciones  respecto  del  trabajo  y  del  origen  del  lujo, 
no  fueron  menos  notables  que  su  célebre  informe  sobre  la  ley 
agraria. 

Sus  ocupaciones  eran  inmensas,  pero  el  método  que  había 
establecido  y  el  régimen  á  que  se  sujetó  desde  que  regresó  á 
su  país  le  daban  tiempo  para  todo.  Y  lo  que  llama  la  atención 
y  puede  servir  de  saludable  ejemplo  á  los  hombres  de  estu- 
dio, es  que  se  dedicaba  dos  horas  diarias  á  la  lectura  de  li- 
bros, pero  no  á  esa  lectura  frivola  y  fugitiva  que  entretiene 
y  distrae,  sino  á  la  lectura  fructuosa  que  alimenta  el  espíritu 
y  desarrolla  la  inteligencia,  lectura  que  ñjaba  en  su  mente 
pop  medio  de  un  estracto  de  las  ideas  más  culminantes  de  las 
otras  que  examinaba. 

Si  en  Sevilla  era  su  casa  un  centro  délos  hombres  eminen- 
tes y  un  refugio  de  los  menesterosos,  no  debe  extrañarnos 
que  la  beneficencia  fuera  una  de  las  virtudes  que  más  re- 
velase entre  sus  paisanos.  Así  es  que  los  consuelos  morales  y 
materiales  los  encontraban  en  «aquella  admirable  inteligen- 
cia y  en  aquel  magnánimo  corazón. 

Satisfecho,  muy  satisfecho  se  encontraba  con  semejante 
género  de  vida  y  consideraba  como  una  desgracia  el  que  las 
circunstancias  le  obligasen  á  cambiarla  por  otra  más  fas- 
tuosa pero  más  inquieta,  aunque  le  apesadumbraba  la  idea 
de  que  le  juzgasen  desterrado,  cuando  su  conducta  y  su  leal- 
tad habían  sido  siempre  inmaculadas. 
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La  ooncesian  del  Instituto  y  la  real  orden  que  le  encar- 
gaba que  continuase  perfeccionándolo,  le  sirvieron  de  satis- 
&ccion  cumplidísima.  Al  recibir  estas  noticias,  exclamó  en- 
tosíasToado: 

<¡Qué  hombre  D.  Antonio  Váidas!  ¡Nada  dejó  de  hacer 
de  cuanto  pudo  en  mi  obsequio!  Los  que  se  dejan  alucinar 
por  el  fausto,  por  el  brillo  de  las  grandezas  humanas,  estoy 
seguro  de  que  de£^reciarian  mi  posición  actual ,  y  sin  em- 
bargo ,  por  nada  del  mundo  la  cambiarla.  Seguro  de  vivir 
aquí  bien  opinado  en  todas  partes,  desempeñado  ya,  y  por 
último  tan  apegado  á  esta  vida  dulce  é  independiente,  como 
Uefta  de  avwsion  á  la  sujeción ,  afaui  continuo  y  continuos 
riesgos  de  la  corte,  nada  se  pudo  resolver  mas  conforme  á 
mis  actuales  ideas  y  deseos.  Ks  verdad  que  deseaba  alguna 
distinción^  alguna  gracia  pública  que  acreditase  la  acepta- 
oiou  de  mis  servicios,  pero  no  puedo  quejarme  puesto  que  no 
lapedi.> 

Al  discurrir  dé  esta  manera  distaba  mucho  de  creer  que 
muy  en  breve  habia  de  recibir  una  gracia  que  en  vez  de  sa- 
tisfacerle  le  agraviase.. 

Su  amigo  D.  Eugenio  Llaguno,  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, le  envió  la  credencial  que  testimoniábala  concesión  de 
los  honores  y  antigüedad  del  Consejo  de  Castilla. 

«¡Brava  cosa!  decia;  avergonzariame  de  haberla  pretendi- 
do. ¿No  pude  haber  tenido  plaza  en  aquel  Consejo  diez  años 
W.  Dicen  que  en  atención  á  los  importantes  servicios  he* 
chos  aquí.  Esto  vale  más  que  ellos;  pero  más  que  una  recom- 
pensa tan  vulgar  valia  mi  honrada  y  noble  desgracia.  ¡Qué 
dicha  i^ra  mi ,  haber  moderado  mi  ánimo  para  no  pender 
de  tales  miserias. > 
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Por^eso  en  2  de  Diciembre  de  aquel  año  contestó  al  señor 
üagano  en  términos  tsm  signifioativpS)  que  no  podemos  me- 
nos de  trd;asoribirles  ligeramráté: 

«Amigo  y  señor:  Doy  á  Yd.  muy  finas  y  cordiales  gracias, 
no  por  la  pobre  y  vulgiur  diatineion  de'  los  honofres,  sino  por 
la  fineza  con  que  aprovechó  la  ocasión  de^obtenerlos,  y  dis- 
puso en  mi  favor  el  ánimo  del  rey.  Esto  solo  basta  para  ha- 
cerlos apreciablest  y  para  cautivar  la  amistosa  gratitud  con 
que  se  repite  de  Yd.  afectísimo^  etc.  > 

En  esa  concisa  y  elocuente  contestación  se  reflejan  fiel- 
mente los  .nobles  y  levantados  sentimientos  de  que  estaba  po- 
seído. No  es  la  vanidad  pueril  la  que  absorbe  los  espiritas 
fuertes,  ni  es  el  orgullo  lo  que  les  mueve  en  sus  pasiones,  si- 
no el  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  cosas. 

Jovellanos  se  conocía;  y  si  bien  era  incapaz  de  jactarse 
de  sos  facultades  ni  de  despreciar  á  nadie,  sentía  todo  el  pe- 
so de  una  justa  y  exaltada  indignación  cuando  tratábase  da 
deprimirle.  Por  eso  se  esplica  el  sentido  de  la  carta  pre- 
cedente. A  un  hombre  como  Jovellanos,  que  era  admirado 
de  cuantos  le  trataban  y  que  presentía  sus  destinos,  lejos  de 
satisfacerle  unos  honores  vulgares  para  quien  vive  tan  alto, 
los  consideraba  como  ofensivos. 

Sin  embargo,  las  condiciones  de  su  carácter  y  la  discre  - 
clon  que  le  distinguía  tan  peculariamente  [no  le  permitía  ha- 
blar, con  ruda  franqueza,  sino  con  mensurada,  pero  profunda 
intención.  No  puede  p93arse  en  silencio  el  deseo  que  le  ma- 
nifestaron sus  amigos,  y  especialmente  D.  Juan  Arias  de 
Saavedra>  de  que  volviera  á  la  corte,  donde  al  par  que  luciese 
su  ingenio  prestase  importantes  servicios  á  la  patria;  pero 
á  las  instancias  que  le  hacían,  decía  en  su  retiro:  «Según 
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Arias,,  es  tíempo  de  pensar  en  volver  á  ](Iadrid.  No  lo  deseo; 
lo  repugno.  Concibo  que  alli  no  gozaré  la  más  pequeña  par- 
te de  felicidad  que  aquí  gusto..  No  negaré  que  deseo  alguna 
pública  señal  de  aprecio  del  gobierno^  para  ganar  en  ella 
aquella  especie  de  sanción  que  necesita  el  mérito  en  la  opi- 
nioú  de  algunos  necios.  Veo  que  esto  es  sugestión  del  amor 
propio,  7  que  la  posteridad  no  me  juzgará  por  mis  títulos  si- 
no por  mis  obras.  Mi  conducta  ha  sido  pUra,  honesta  y  sin 
mancha,  y  espero  que  tal  sea  reputada.  Si  es  así,  este  testi- 
monio me  debe  consolar  de  cualquier  desaire  de  la  fortuna. 
Si  no,  debo  contentarme  con  el  testimonio  de  mi  conciencia, 
que  solo  me  acusa  de  aquellas  flaquezas  que  son  tan  propias 
de  la  condición  humana. 

«Resuelvo  en  mi  ánimo  una  obrita  sobre  la  instrucción 
pública,  para  la  cual  tengo  hechos  algunos  apuntamientos  y 
observaciones.  He  meditado  mucho  sobre  esta  importante 
materia  y  pienso  empezarla  á  escribir  este  año,  si  la  salud  y 
el  tiempo  lo  permitieren.  Pero  si  volviese  á  Madrid,  debo 
renunciar  á  ella.  Alli  no  habrá  gusto  ni  lugar,  y  aun  cuando 
ningún  encargo  extraordinario  lo  estorbase ,  los  ordinarios 
del  Cionsejo  de  Órdenes  y  Junta  de  gobierno,  los  que  no  podría 
evitar  de  academias  y  juntas,  ¿cuánto  no  estorbarían?  Todo 
bien  considerado,  ¿no  debo  concluir  que  continuando  aqm^ 
puedo  ser  más  útil  al  público  que  allá.  ¿Y  siendo  esto  asi,  no  es 
mi  primera  obligación  prolongar  cuanto  pueda  esta  residen- 
cia? Así  lo  haré  sin  importunar  á  nadie;  aunque  tampoco 
puedo  atarlas  mañosa  mi  buen  amigo  Arias,  porque  desde  el 
principio  me  resigné  en  las  suyas.  Favor,  influjo,  amistad, 
opinión,  si  algo  tuviere^  quiero  consagrarlo  todo  al  bien  de 
este  nuevo  establecimiento  que  está  á  mi'  cargo,  á  la  mejora 
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de  esta  provincia  en  que  nací  y  cuento  morir,  y  al  consuelo 
de  ios  infelices  y  de  los  hombres  de  bien.>  * . 

Esos  eran  los  nobles  pensamientos  que  agitaban  la  mente 
del  ilustre  Jovellanos  cuando  redbia  un  despacho  de  Godoy 
pidiéndole  un  informe  sobre  instrucción  pública,  despacho 
que  le  sorprendió  hasta  que  supo  que  Gabarras  habia  'acon- 
sejado al  principe  de  la  Paz  que  utilizase  los  servicios  de  los 
hombres  más  ilustrados  y  dignos  del  país. 


XII. 


La  comisión  que  le  había  confiado  el  Gobierno  le  obligó  á 
hacer  un  viaje  á  Vizcaya,  donde  estudió  el  estado  de  sus  ia- 
dustrias,  fijándose  muy  particularmente  en  la  ferrería  y  des- 
cribiendo con  minuciosidad  las  famosas  minas  de  Somor- 
rostro. 

A  su  regreso  á  Asturias  se  encontraba  ocupado  con  los  ar- 
quitectos en  la  Pola  de  Lena,  cuando  recibió  un  nuevo  des- 
pacho nombrándole  embajador  con  destino  á  Ruaia. 

La  sorpresa  que  le  produjo  tal  despacho  hubiera  colmado 
de  satisfsiccion  á  otro  hombre,  pero  á  Jovellanos  le  afdctó 
profundamente.  No  podía  conformarse  á  dcgar  una  vida  q^ae 
le  era  tan  grata  y  á  entrar  en  otra  de  inquietudes,  de  disgus- 
tos y  deceremonias  oficiales. 

Toda  la  provincia  de  Oviedo  se  apresuró  á  enviarle  sus  fof- 
licitaciones,  y  el  claustro  de  la  Universidad  le  presentó  la 
borla  de  doctor. 

Además,  la  situación  económica  de  Jovellanos  era  modes- 
ta, y  temía  con  fundamento  que  su  nuevo  cargo  le  compro- 
metiese á  gastos  superiores  á  sus  fuerzas;  pero  una  carta  de 
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Saavedra  le  tranquilizó,  al  decirle  que  no  necesitaba  empe- 
ñarse para  hacer  el  viaje  á  Rusia. 

Por  otra  parie,  su  hermano  le  hiao  desisüp  del  propósito  que 
tenia  de  pedir  que  le  nombrasen  para  otro  puesto  más  mo«* 
desto  y  tranquilo. 

Decidido  á  seguir  su  suerte  ílb  encontraba  hondamente 
preocupado  foi7ándx>8e  planes  para  cumplir  su  misión  y  em- 
prender su  marcha,  cuando  recibió  la  noticia  de  haber  sido 
nombrado  ministro  de  Grada  y  Justicia. 

Redoblóse  el  entusiasmo  de  sus  paisanos,  y  los  testimo- 
nios jde  felicitación  que  le  enviaron  nuevamente  le  conven- 
cieron más  y  más  del  sincero  y  verdadero  afecto  que  le  pro- 
fesaban. 

Por  eso  decia:  <Más  alegría  en  :el  pueblo,  mientras  yo 
abatido^  voy  á  entrar  en  una  carrera  difícil,  turbulenta,  pe- 
ligrosa. Mi  consuelo...  mi  esperanza  da  comprar  con  ella  la 
restauración  del  dulce  retiro  en  que  escribo  esto.  Haré  el 
bien;  eiriiaré  el  mal  que  pueda.  (Dichoso  si  conservo  el  amor 
y  opinión  del  público  que  pude  ganar  en  la  vida  oscura  y 
privada.  D  Esas  ideas  lastimaban  su  corazón,  y  Id  hicieron 
derramar  machas  lágrimas  al  abandonar  aquel  hogw  donde 
se  habían  refugiado  todas  sus  ilusiones,  y  donde  disfrutaba 
lo9  placeres  más  sencillos  y  puros  que  tanto  convenían  á  su 
alma. 


XÜL 


Salió  de  su  país  y  se  dirigió  á  la  córie,  encontrándose  en 
Goaidíuhrama  con  su  amigo  el  conde  de  Cabarrús. 
-«lJov€llIanosI  mi  queiido  amigo,  le  dijo  el  conde. 
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esta  idea  sublime  y  grandiosa^  debéis  sacrificaF  ruéstras 
aprensiones  y  hasta  vuestro  amor  propio. 

No  es  £&cil  describir  el  estado  de  febril  inquietad  y  de  pe- 
sar profundo  en  ^ue  se  encontraba  Jovellanos  en  aquellos 
instantes,  ni  detallar  el  animado  diálogo  que  áestuvo  con 
Cábarrús  para  que  le  dejara  regresar  á  su  pafs  y  le  librara 
del  compromiso  á  que  le  habia  ligado. 

Pero  convencido  al  ñn  de  la  ra^on  que  asistía  al  conde^ 
y  de  lo  imprudente  que  seria  su  retirada,  se  resignó,  se  re- 
signó verdaderamente  á  aceptar  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y  á  la  mañana  siguiente  se  dirigieron  los  dos  ami- 
gos al  Escorial,  apeándose  eú  la  casa  del  ministerio. 

Por  más  que  quisieron  evitar  el  encuentro  de  algunos  cu- 
riosos, no  les  fué  posible  conseguirlo. 

Y  todo  lo  que  vio  Jovellanos,  todo  lo  que  habló,  todo  lo  que 
vislumbró,  le  hizo  desfedlecer  y  convencerse  más  y  más  de 
que  sus  (H>ndiciones  de  carácter  no  eran  para  ser  ministra 
en  una  corte  tan  corrompida;  en  'una  corte  dé  intrigas  y  de 
malas  artes. 

El  principe  de  la  Paz  los  convidó  á  comer ,  y  ese  cottvite 
le  fué  muy  enojoso  y  violento,  no  solo  porque  s^ufl  él  iban 
mal  vestidos,  quizá  por  ir  en  traje  de  viaje,  sino  pM'qae  ti(V 
que  al  lado  de  Godoy  estaba  sentada  la  princesa,  y  á  la  ii(« 
quierda  Pepita  Tudó. 

^<Ese  espectáculo,  dijo,  acaba  nii  desconcierto;  ini  alma 
no  puede  sufrirle.  Ni  comí,  ni  háblé^  ni  pude  sosegar  mi  es- 
píritu.» 

Desde  el  fi^sítm  se  retí^ó'á  áu  cáisa»  doníde  permaneicíó  aíbis- 
madoen  tristes  reflexionen. 
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XIV. 


El  señor  Cean  Bermudez,  autor  de  las  Memorias  de  Jove- 
llanos^  de  las  que  tomo  los  datos  más  importantes,  fué  lla- 
mado por  él  para  confiarle  el  empleo  de  oficial  de  su  minis- 
terio; j  al  mismo  le  dio  el  encargo  de  prepararle  una  habi- 
tación en  Madrid. 

Muy  bien  debia  conocer  al  ministro  cuando  en  yez  de  dispo- 
nerle un  alojamiento  fastuoso»,  le  tomó  la  misma  habitación 
qne  habia.  ocupado  en  la  época  que  fué  consejero  de  las  Órde- 
nes: idea  qqe  aprobó  de  muy  buen  grado  Jovellanos  y  tambi^i 
Saavedra. 

Los  reyes  recibieron  al  nueyo  ministro  con  afectuosas  de- 
mostraciones, que  fueron  más  sinceras  y  afectuosas  por  parte 
del  rey  que  de  la  reina. 

También  Gpdoy  se  manifestaba  muy  contento  y  satisfe- 
cho, y  ]o  acogió  con  simpatías  y  plácemes. 

La  actitud  de  GodOy  no  debe  considerarse  fingida  é  hipó- 
crita, si  se  tiene  en  cuenta  que  al  contar  con  Jovellanos  se 
inspiró  en  su  egoísmo,  y  en  el  principio  de  conservación, 
pues  las  reflexiones  de  Gabarras  encerraban  verdades  dema^ 
siado  evidentes  para  que  pudiera  desconocerlas  la  clara  y 
flexible  inteligencia  del  príncipe  de  la  Paz. 

Sin  embargó,  faeron  tales  las  prueban  del  entusiasmo  que 
en  el  pais  prodigo  la  elevación  de  JoveJUajios,  que  no  pudie- 
ron menos  de  sorprender  á  Godoy  y  de  hacerte  comprender 
el  gran  valimiento  qu^  aloanzaroa  eUc^l  público  las  virtudes 
severas  y  la  inteligencia  elevada. 

No  debe  estrañarse,  pues,  qne  el  jefe  del  Gabinete  abriga- 
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se  en  su  pecho  ciertos  sentimientos  de  prematura^  rivalidad 
con  respecto  á  Jovellanos,  y  que  al  empezar  sos  consultas 
con  el  naevo  ministro,  estuviese  animado  de  ciertas  preven- 
ciones sórdidas  y  bastardas. 

La  primera  exigencia  de  Gk>doy  sobre  Jovellanos»  fué  des- 
pojar de  su  mitra  á  cierto  obispo  de  Aníérica. 

—Es  preciso,  le  dijo,  que  ese  prelado  que  tan  poco  solicito 
se  muestra  con  mis  indicaciones  y  hasta  con  mis  mandatos, 
sienta  muy  pronto  el  rigor  de  mi  justa  indignación. 

— Vuestra  voluntad  eá  muy  atendible  siempre,  pero  no 
debemos  separarnos  de  un  punto  severo,  de  un  principio  de 
rectitud  que  haga  convencer  al  público  que  no  nos  inspira- 
mos en  las  pasiones. 

— Pero  es  urgente  el  remedio;  mi  autoridad  se  despresti- 
gia si  se  aplaza. 

— El  remedio  se  aplicará  oportunamente,  pero  es  preciso 
que  las  medidas  que  adoptemos  sean  fundadas,  para  que  to- 
dos  las  respeten,  y  para  que  comprendan  que  no  obedecemos 
á  la  vaninad  de .  hombres,  sino  á  la  imparcialidad  de  mi- 
nistros. 

— La  medida  que  debe  adoptarse,  añadió  Godoy,  no  pue- 
de encontrar  mayor  justificación  que  el  convencimiento  de 
que  estoy  poseido. 

— Ese  convencimiento  es  muy  atendible  para  instruir  las 
diligencias,  y  adquirir  los  datos  que  puedan  justificarlo,  no 
solo  ante  nosotros,  sino  ante  el  pueblo  en  general,  que  es 
juez  de  nuestros  adtos. 

Las  severas  palabras  de  Jovellanos  disgustaron  sensible- 
mente á  Godoy,  pero  procuró  disimular  su  enojo. 

Entonces  le  recordó  con  gran  oportunidad  el  nuevo  mi- 
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^stro,  el  escándalo  que  había  producido  alganos  años  antes 
en  Valencia  un  acontecimiento  igual,  para  el  cual  debian 
preceder  gravisinos  motines  comprobados  y  decididos  por 
Cira  autoridad. 

El  carácter  soberbio  é  irascible  del  principe  de  la  Paz  se 
exaltaba  con  tales  reflexiones,  pero  la  gran  verdad  que  en- 
•trañaban  le  obligaba  á  reprimirse  y  á  guardar  para  sus 
confidentes  todo  lo  que  hubiese  dicho  á  Jovellanos,  si  Jove- 
Uanos  fuese  un  hombre  servil  que  se  doblegase  á  las  exigen- 
*cia8  del  gran  favorito. 

En  aquella  primera  conferencia  se  estrellaron  los  nobles 
/propósitos  del  conde  de  Cabarrús,  que  al  influir  en  el  ánimo 
de  Godoy^araque  se  asociase  de  Jovellanos  y  Saavedra, 
^uiso  regenerar  el  gobierno  de  su  patria  y  puriflcar  aquella 
atmósfera  de  Palacio,  que  tan  fatal  era  á  los  intereses  del 
reino. 

Jovellanos  y  Saavedra  no  se  conocían,  pero  para  enten- 
derse y  conciliar  sus  aspiraciones,  no  necesitaban  haberse 
conocido,  sino  que  les  bastaba  inspirarse  en  sus  propios  sen- 
timientos, tan  idénticos  como  desinteresados. 

Conferenciaron  íntima  y  francamente,  y  desde  luego  con- 
-sintieron  en  adunar  sus  esfuerzos  para  trabajar  por  su  país, 
•cuya  suerte  y  prosperidad  era  el  mayor  premio  que  pudie- 
ran encontrar  sus  afanes. 

Tuvieron  la  enérgica  franqueza  de  hablar  sin  ambajes  ni 
rodeos  al  monarca,  para  que  conociera  la  verdadera  situa- 
ción de  los  negocios  públicos,  y  para  que  en  vista  de  las  cir- 
Hmstancias,  se  decidiese  á  seguir  la  línea  de  conducta  que  po* 
salvar  los  intereses  del  Estado. 

No  estaba  acostumbrado  el  rey  á  oir  semejante  lenguaje^ 
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7  si  bien  se  sorprendió  al  escuchar  aquellas  palabras  tan  sin« 
ceras  y  elocuentes,  la  voz  de  la  verdad  tiene  el  privilegio  de- 
penetrar  en  todas  las  conciencias,  y  de  hacer  palpitar  los  co^ 
razones  honrados. 

Por  eso,  cuando  el  rey  se  retiraba  del  Consejo,  se  compla- 
cía en  referir  á  la  reina  todo  lo  ocurridcL  y  la  pintaba  con  vi- 
vos colores  el  mérito  de  aquellos  hombres  que  acababan  de 
entrar  en  el  gobierno. 

La  sagacidad  de  la  reina  era  muy  conoáda,  y  al  oir  el  re- 
lato del  rey,  comprendía  desde  luego  que  todo  lo  que  podia» 
ganar  Jovellanos  y  Saavedra  en  el  ánimio  de  su  esposo,  y  en 
el  concepto  público,  lo  perdería  el  príncipe  de  la  Paz,  y  esta 
idea  le  mortificaba  demasiado. 

Pero  no  fueron  solamente  la  reina  y  el  principe  de  la 
Paz  los  que  vieron  con  marcada  prevención  el  mérito  deaqne^ 
líos  eminentes  varones,  sino  que  otras  almas  ruines  y  ca- 
paces  de  todo,  antes  que  consentir  en  el  poderío  y  engrande- 
cimiento de  los  nuevos  ministros,  vieton  con  saña  y  encono 
las  altas  cualidades  de  que  estaban  adornados. 

Esa  saña  y  ese  encono  debían  producir  venenosos  frutos. 

Y  el  hecho  tristísimo  que  se  realizó,  fué  que  antes  de  salir 
Jovellanos  del  Escorial,  se  vio  acometido  de  cólicos  muy 
fuertes,  enfermedad  que  nunca  había  padecido,  y  Saavedra 
llegó  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida. 

¡A.  cuántas  meditaciones  no  se  presta  este  desgraciada 
acontecimiento! 

Sus  rivalidades  en  una  corte  degradada  y  corrompida^ 

eran  capaces  de  los  mayores  crímenes.  Por  eso  no  puede  ex-^ 

trañarse  que  á  las  rivalidades  que  despertaron  aqu^os  hom- 

-  bres  ilustres  siguiera  una  enfermedad  que  nunca  hablan  [^a- 
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tJLacido^  y  qu^  sut^B  producirse  artificialmente  por  la  perver- 
sidad de  corazones  alevosos. 

Pero  las  virtudes  cívicas  y  privadas  de  Jovellanos  y  Saave- 
dra  eclipsaron  el  valimiento  de  Godoy,  quien  se  vio  precisa- 
do á  renunciar  la  secretaria  de  Estado,  que  despachaba  desde 
hacia  algún  tiempo,  al  notar  el  descontento  del  rey  y  hasta  la 
marcada  aversión  con  que  le  miraba. 

Si  los  nuevos  y  eminentes  ministros  hubiesen  abrigado  en 
^a  pecho  sentimientos  menguados,  hubieran  aprovechado 
aquella  ocasión  para  desprestigiar  completamente  al  Prínci- 
pe y  para  condenarle  á  un  ostracismo  forzoso;  pero  en  el  que 
yive  de  la  justicia  y  de  la  generosidad,  no  caben  fdeas  mez- 
quinas ni  propósitos  ruines;  y  como  en  todo  atendían  á  la 
suerte  de  la  patria  y  para  nada  se  cuidaban  de  vengar  agra- 
vios, se  limitaron  á  ver  con  gusto  la  separación  de  Gqdoy 
del  gobierno  del  Estado. 

Pero  la  generosidad  de  aquellos  hombres  era  una  virtud 
que,  en  vez  de  admirarse  y  agradecerse  por  sus  rivales,  des- 
pertaba más  y  más  en  sus  pechos  la  envidia  y  el  rencor. 

Y  el  mismo  acontecimiento  que  podia  inspirar  graves  ?os- 
pechas  ^itre  los  enemigos  de  Saavedra  y  Jovellanos,  sus  en- 
fermedades fueroa  el  que  explotaron  á  fin  de  separarlos  del 
gabinete.  Es  cierto  que  Saavedra  sufría  vivamente,  y  que  no 
podia  consagrarse  al  despacho;  pero  Jovellanos  estaba  muy 
aliviado  en  sus  padecimientos^  y  sin  embargo,  la  salud  de 
uüo  y  otro  fué  el  motivo  por  el  cual  les  apartaron  de  la  vida 
pública.  Esas  curcunstancias  fueron  el  pretesto  del  decreto  de 
<es:honeracion  del  ministerio  de  15  de  Agosto  de  1798.    . 

Hé  aqui,'como  al  tratar,  este  asunto,  en  sus  Memorias  de 
Jovellanos^  concluye  el  capítulo  el  Sr.  Gean  Bermudez: 
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<Esta  es  la  brevísima  y  compendiada  historia  del  efímero^ 
ministerio  del  Sr.  D.  Gaspar  Jovellanos,  que  duró  nueve^ 
meses  y  siete  dias.  Y  como  no  hubiese  dejado  entre  sua 
apuntamientos  ninguno  perteneciente  á  esta  época,  sin  dada 
por  el  horror  y  aversión  con  que  le  miraban,  ños  abstene- 
mos de  referir  algunos  hechos  y  anécdotas  acaecidos  en  ella, 
seguros  de  que  no  merecerían  su  aprobación.  Lo  que  si  se^ 
puede  asegurar  con  certeza,  que  en  este  corto  tiempo,  y  en 
medio  de  una  aguda  enfermedad,  de  angustias ,  estorbos  y^ 
persecuciones,  procuró  Jovellanos  la  seguridad  y  sosiego  de 
los  infelices,  que  habian  vivido  hasta  entonces  asustados  y 
temerosos,  unos  en  destierros  y  otros  en  prisiones,  el  pronto 
despacho  en  las  solicitudes,  la  libertad  de  poder  los  dueños 
disponer  de  sus  casas  y  haciendas,  el  abrigo  de  los  literatos 
y  el  amparo  de  las  huérfanas  y  viudas;  promover  la  instruc- 
ción pública  en  una  larga  y  sabia  exposición  que  hizo  al  rey 
sobre  este  interesante  objeto;  la  protección  de  las  artes,  del 
comercio  y  de  la  industria;  el  libre  fomento  de  la  agricultu»- 
ra,  y  en  fin  cuanto  le  dictaron  sus  luces,  su  celo  y  su  insa* 
ciable  amor  por  el  bien  público  para  que  la  nación  prospera- 
se, después  de  haber  recobrado  su  esplendor  y  su  ilustración.  > 

XV. 

Antes  de  salir  Jovellanos  de  la  corte,  se  despidió  de  los  re^ 
yes  y  de  los  infantes. 

El  rey  le  manifestó  que  quedaba  satisfecho  de  su  buen  ce- 
lo y  comportamiento,  y  la  reina  le -dijo  que  no  había  tenida 
parte  alguna  en  su  exhoneracion. 

La  pérdida  de  Jovellanos,  como  ministro,  fué  sentida,  ne^ 
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«do  por  sus  amigos,  sino  por  todos  los  qae  se  interesaban 
por  la  snerte  de  la  patria  y  conocían  el  mérito  de  tan  distin- 
^do  repúblico,  pero  proporcionó  satis&tccion  inmensa  á  los 
miserables  que  le  veian  con  envidia  y  encono. 

La  quebrantada  salad  de  Jovellanes  le  obligó  á  tomar  las 
aguas  de  Trillo,  y  d^sde  entonces  reanudó  su  Diario  en  esta 
forma: 

«Continuación  de  mi  Diario  suspendido  por  tanto  tiempo.-- 
Introducción. — Escribo  con  anteojos:  ¡qué  tal  se  ha  degrada- 
do mi  vista  en  este  intermedio!  ¡Qué  de  «cosas  han  pasado  en 
'él!  Pero  serán  omitidas,  ó  dichas  separadamente.  >  Las  Me-* 
morías  de  esas  cosas  ñolas  escribió,  y  en  esa  omisión  se  acre- 
dita una  vez  más  el  carácter  y  virtudes  de  Jovellanos ,  que 
hizo  un  paréntesis  á  su  Diario ,  cuando  habia  de  narrar  su- 
cesos que  pudieron  mancharlo  con  debilidades  agenas. 

Al  regresar  á  Gijon,  se  encontraba  contristada  su  alma  por 
ia  reciente  pérdida  de  su  querido  hermano  Francisco  de  Pau- 
la, y  al  verse  en  su  casa,  exclamó: 

«Nada  me  ocupa  de  lo  que  dejo  atrás;  pero  me  llena  de 
amargura  la  falta  de  mi  hermano,  que  tanto  contribuía  á  la 
felicidad  y  dulzura  de  mi  vida,  en  tiempo  más  venturoso.  Su 
sombra  virtuosa  se  meí  representa  en  todas  partes,  y  empezan- 
do á  venerarle  c)3mo  el  espíritu  de  un  justo  que  descansa,  ca- 
si no  me  atrevo  á  llorar  sobre  sus  cenizas.  > 

Después  de  pagar  este  tributo  á  la  memoria  de  su  herma- 
no y  de  desahogar  su  corazón  oprimido  por  [dolor  inmenso, 
visitó  las  obras  públicas  que  se  habían  promovido  por  su  ini- 
ciativa* 

Recibió  las  visitas  de  los  diputados  y  otras,  corporaciones, 
7  arraló  sus  asuntos  particulares,  dedicándose  á  mejorar  la 
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enseñanza  de  su  Instituto,  pero  al  comentar  el  año  de  1801 
presagió  la  raina  de  sa  estableoimiento,  que  le  era  tan  qaerí- 
do,  con  estas  palabras: 

«Ayer  se  han  mandado  suspender  los  trabajos  del  nuevo 
edificio,  ó  por  mejor  decir,  se  han  reducido  al  minimun,  y  asi 
apenas  se  podrán  sostener.  Se  han  negado  los  auxilios  que 
pedí  en  Noviembre,  á  saber:  la  continuación  de  la  pensión  áéL 
Nalon,  y  otra  consignación  sobre  el  fondo  del  Consulado, 
igual  á  la  que  antes  se  hizo.  Se  nos  deben  40.000  reales  de 
la  pensión  del  año  último.  Dicen  que  algunos  tratan  de  des* 
acreditar  el  Instituto,  y  que  nueva  persecución  le  amenaza. 
Si  la  guerra  fuera  noble  y  abierta,  no  la  temería.  ¿Qué  digo? 
La  provocaría  abiertamente  cierto  del  triunfo  y  ansioso  de 
la  nueva  gloria  que  resultaría  al  establecimiento.  Pero  ¿quién 
podría  parar  los  golpes  que  la  calumnia  y  la  envidia  dan  fin 
la  oscuridad?  ¡La  Providencia  que  vela  sobre  los  derechos  de 
la  justicia!. ••  S.  M.  permite  la  ruina,  veneremos  sus  altos 
juicios. 

Era  tan  grande  el  amor  que  profesaba  á  aquel  Instituto» 
que  es  imposible  describrir  el  sufrimiento  que  le  causaba  el 
vacio  que  se  le  iba  creando,  con  la  calumnia  por  una  parte 
y  con  la  falta  de  recursos  por  otra. 

Y  no  eran  solo  referentes  al  Instituto  los  rumores  que  cor- 
rían, sino  que  también  afectaban  á  la  seguridad  de  su  perso- 
na, peiro  tranquilo  en  su  conciencia  nada  temia. 

Un  incidente  acabó  por  entonces  de  amargar  la  existen- 
cia de  Jovellanos. 

En  una  traducción  al  castellano  impresa  en  Londres  del 
Contrato  social  y  se  hacian  por  el  traductor  señaladas  elogios 
de  D.  Gaspar,  en  las  nota3  con  que  lo  ilustraba^  y  al  sábalo 
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Jovellanosy  se  indignó  profundamente,  sospechando  que  era 
«B  lazo  que  le  tendían  sas  enemigos»  con  cuyo  motivo  escri- 
bió al  Ministro  de  Estado,  quien  le  contestó  que  recogiese 
los  ejemplares  que  pudiera.  Pero  le  previnieron  que  se  abs- 
tuviese de  escribir  á  ningún  ministro;  le  sorprendieron  en 

ca^  estando  en  la  cama  y  le  llevaron  á  la  isla  de  Mallor- 

como  reo  de  Estado. 


XVI. 


La  triste  y  dura  misión  de  aprisionar  á  Jovellanos  fué  con- 
fiada al  regente  de  la  Audiencia  de  Oviedo,  quien  para  cum- 
plir su  cometido  tuvo  que  violentar  su  carácter  y  luchar  con 
ras  humanitarios  sentimientos. 

1^0  cuanto  le  fué  dable  para  atenuar  el  procedimiento, 
pero  los  términos  en  que  estaba  concebida  la  orden  no  le 
permitieron  ejecutarla  suavemente. 

Todos  los  papeles  y  documentos  que  poseia^  Jovellanos  le 
foeron  decomisados  y  se  remitieron  en  dos  baúles  al  minis- 
terio de  Estado,  escepto  los  que  pertenecían  al  archivo  de  su 
casa. 

Se  le  impidió  comunicarse  con  su  familia  y  amigos,  y  solo 
«ele  pwmitió  servirse  de  algunos  de  sus  criados. 

.  No  puede  pintarse  el  desgarrador  cuadro  que  ofrecía  Gijon 
en  el  momento  de  ver  salir  aprisionado  á  su  amantisimo  pa- 
dre^ á«u  protector  entusiasta  y  cariñoso  amigo. 

La  población  entera  estaba  sobrecogida,  y  el  llanto  que  to- 
dos derramaban  demostraba  elocuentemente  el  alto  aprecio 
que  hacían  de  las  virtudes  y  del  saber  de  tan  ilustre  perso- 
Bi^e. 
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AUi  se  veían,  no  solo  los  que  le  admiraban  por  sn  talento 
y  le  qaerian  por  su  bondad,  sino  las  fatíiilias  pobres  á  qoie* 
nes  socorría  solícitamente,  y  á  quienes  no  olvidó  en  aqnellos 
críticos  instantes,  pues  encargó  que  siguieran  asistiéndoles 
por  su  cuenta. 

'  Se  le  condujo  sin  prevenciones  que  pudieran  salvar  el  de- 
coro, y  seguido  de  una  escolta  de  tropa;  como  si  fuese  na 
gran  criminal.  ' 

En  León  estuvo  detenido  diez  días  esperando  nuevas  ór« 
dene^  de  la  corte,  y  le  hicieron  continuar  su  viaje,  que  duró 
treinta  y  seis  días,  durante  los  cuales  sufrió  las  mayores  pri- 
vaciones. 

Así  que  llegó  á  Palma  le  presentaron  al  capitán  general,  y 
le  condujeron  después  á  la  Cartuja  de  Jesús  Nazareno,  don* 
de  encontró  una  habitación  decente  y  un  trato  amable  y  afec- 
tuoso en  aquellos  humanitarios  monges. 

Ignorando  Jo vellanos  los  motivos  que  habían  podido  deter- 
minar su  prisión,  y  sorprendido  de  que  se  le  obligase  á  vivir 
en  un  aislamiento  casi  absoluto,  redactó  una  notable  repre- 
sentación que  se  hizo  muy  conocida,  y  que  estaba  concebida 
en  esta  forma: 
<Señor: 

»Sorprendído  en  mi  cama  al  rayar  el  día  13  de  Marzo  úl- 
timo por  el  regente  la  Audiencia  de  Asturias,  que  á  nombre 
de  y.  M.  se  apoderó  absolutamente  de  mi  persona  y  de  to- 
dos mis  papeles;  sacado  de  mi  casa  antes  de  amanecer  A 
siguiente  día,  y  entre  la  escolta  de  soldados  que  la  teman 
cercada;  conducido  por  medio  de  la  capital  y  pueblos  de  aquel 
Principado  hasta  la  ciudad  de  Lepn;  detenido  allí  redoso  ea 
el  convento  de  franciscanos  descalzos  por  espacio  de  diez  idme 
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sin  trato  ni  comucicacion  alguna;  llevado  después  entre 
otra  escolta  de  Í3abaljlefía^,y  íüi.Ios.  (jubas  más  saltos  de  nues- 
tra religión,  por  las  provincias  de  Castilla,  Rioja,  Navarra, 
Aragón  y  Cataluña  hasta  el  puerto  de  Barcelona;  entregado 
allí  al  capitán  general,  y  de  su  orden  nuevamente  recluso  en  ] 

el  convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  y  finalmen- 
te, como  si  quisiese  dar  en  mí  un  nuevo  ejemplo  de  rigor  y 
de  ignominia,  ó  como  si  no  fuese  ya  digno  de  pisar  el  conti- 
nente espsmol,  embarcado  en  un  correo,  trasladado  á  Palma, 
presentado  á  su  capitán  general,  y  conducido  al  destierro  y 
confinación  de  esta  Cartuja,  he  sufrido  con  resignación  y  si- 
lencio, por  espacio  de  cuarenta  dias,  todas  las  fatigas,  veja- 
ciones y  humillaciones  que  pueden  oprimir  á  un  hombre  de 
honor;  he'pasado  el  bochorno  de  aparecer  como  reo  de  Esta- 
do, en  medio  de  mi  nación,  que  me  vio  arrastrar  con  escán- 
dalo á  más  de  doscientas  leguas  de  mi  domicilio  y  arrojar  á 
esa  otra  parte  de  los  mares;  y  por  fin,  estoy  padeciendo  en 
esta  vergonzosa  reclusión  las  más  crueles  humillaciones  y 
privaciones,  sin  que  hasta  ahora  se  me  haya  notificado  orden 
alguna,  ni  h^cho  saber  cuál  puede  ser  la  causa  de  tan  duro  é 
ignominioso  tratamiento. 

>Pero  en  medio  de  esta  amargura,  lo  que  pone  el  colmo  á 
mi  desgracia  y  hiere  más  vivamente  mi  corazón,  es  la  dolo- 
rosa  idea  de  que  me  hayan  robado  la  gracia  de  V.  M.,  y  el 
concepto  de  fiel  y  reconocido  vasallo  suyo.  Porque,  señor, 
¿cómo  será  posible  que  á  nombre  de  V.  M.  se  hayan  come- 
tido eñ  mi  persona  tan  rigurosos  y  no  vistos  atropellamien- 
tos,  si  antes  no  se  hubiese  preocupado  su  real  ánimo  con  la 
imputación  de  algún  delito  que  me  hiciese  dignó  dé  ellos?  ¿Ni, 
cómo  cabia  en  la  suprema  justicia  de  V.  M.,  ni  en  la  recti- 
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tud  de  su  piadoso  corazón,  que  mandase  tratar  tan  ignomi- 
niosamente á  un  vasallo  que  algún  dia  poseyó  su  augusta 
confianza,  si  no  hubiese  sido  representado  á  sus  ojos  como 
reo  de  gravísima  culpa,  y  tal  que  le  espusiese  á  los  estremos 
de  su  real  indignación?  Mas,  ¿qué  puede  ser,  señor,  este  de- 
lito de  que  se  pretende  acusarme?  Si  es  conocido,  si  está  pro- 
bado, ¿cómo  es  que  no  se  empezó  interrogándome  acerca  de 
él,  haciéndome  los  cargos  que  se  crea  resultar  contra  mí, 
oyendo  mis  satisfacciones  y  admitiendo  alguna  defensa  que 
el  derecho  natural  y  positivo  concede,  y  V.  M.  no  niega  al 
más  infeliz  de  sus  vasallos?  Y  si  no  hay  todavía  pruebas  del 
tal  delito,  si  ha  sido  concebido  por  alguna  material  equivo- 
cación, ó  figurado  ó  supuesto  por  algún  delator  calumnioso, 
como  no  puedo  dejar  de  temer,  ¿por  qué  en  vez  de  inquirir, 
de  averiguar,  se  ha  empezado  despojándome  de  mi  libertad 
y  de  todos  mis  derechos?  ¿Por  qué  arrojándome  del  suelo  de 
xni  patria,  desterrándome  á  una  isla  remota,  confinándome 
á  una  triste  reclusión,  y  condenándome  á  tantas  vergüenzas, 
y  á  tantas  privaciones?  ¿Por  qué,  al  mismo  tiempo  que  se  me 
da  el  concepto  de  delincuente,  se  me  pone  á  tanta  distancia, 
y  con  tan  absoluta  imposibilidad  de  ser  acusado  y  defendido? 
¿Por  qué,  en  fin,  á  toda  indagación,  á  toda  acusación,  á  to- 
do juicio,  se  ha  hecho  preceder  una  pena  tan  acerba  y  tan 
infamatoria?     » 

>¿Por  qué,  señor,  cuando  yo,  olvidado  de  los  nobles  prin- 
cipios de  mi  educación,  dé  las  altas  obligaciones  de  mi  esta- 
do, y  lo  que  es  más,  de  los  íntimos  ssntimientos  de  amor  que 
profeso  á  V.  M.,  y  de  gratitud  á  las  bondades  que  ha  derra- 
mado sobre  mí,  hubiese  tenido  la  desgracia  de  incurrir  en 
alguna  culpa  igual,  no  debería  ser  su  enormidad  para  cor- 
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responder  á  tan  acerba  pena?  A  una  pena  que,  robándome 
mi  honor  y  estado,  me  ha  puesto  en  una  muerte  civil,  y  me 
hubiera  quitado  mil  veces  la  vida  natural,  si  no  me  hubiera 
conformado  y  hecho  superior  á  ella  la  entereza  que  me  ins- 
piran mi  inocencia  y  mi  confianza,  en  la  justicia  de  Y.  M. 

Acaso  para  justificar  tan  riguroso  procedimiento,  se  ha- 
brá creido  que  mis  delitos  y  sus  pruebas  se  hallarán  en  mis 
papeles,  y  tal  vez  con  este  solo  fin  se  ocuparon  repentina- 
mente y  sin  excepción  alguna;  pero,  señor,  si  antes  de  esta 
ocupación  no  existian  contra  mi  pruebas  de  ningún  delito, 
¿cómo  es  que  por  alguna  aparente  sospecha,  ó  por  alguna 
declaración  calumniosa  se  ha  tomado  conmigo  tan  violenta 
y  extraña  providencia?  ¿Por  qué  allanar  la  casa  de  un  hom- 
bre que  está  en  posesión  de  su  inocencia,  escudriñar  hasta 
sus  íntimos  secretos,  invadir  y  ocupar  sin  distinción  alguna 
todos  sus  papeles,  en  que  debian  estar  consignados,  no  solo 
sus  intereses^  sus  derechos,  sus  escritos,  y  el  fruto  de  sus  es- 
tudios y  trabajos,  sino  también  sus  peusamientos,  sus  aficio- 
nes, sus  flaquezas,  las  confidencias  de  sus  amigos  y  parientes, 
j  en  una  palabra,  los  más  íntimos  secretos  de  su  conciencia 
y  de  su  vida?  ¿No  habrá  sido  lo  mismo  que  invadir  y  violar 
el  más  sagrajio  de  todos  los  depósitos?  ¿No  habrá  sido  profa- 
nar, atropellar  y  hollar  con  los  pies  la  más  preciosa  de  to  - 
das  las  propiedades,  la  más  intima,  la  más  religiosa,  la  más' 
identificada  con  la  existencia  de  los  hombres?  Y  cuando  el 
más  glorioso  título  de  Y.  M.  como  soberano  y  padre  de  sus 
vasallos,  es  el  de  protector  de  esta  propiedad  sagrada,  que 
las  leyes  de  todas  las  naciones,  y  máxime  de  todo  gobierno, 
lian  mirado  como  Ubre  y  exentado  toda  jurisdicción,  de  toda 
inspección  y  de  todo  insulto,  ¿cómo  pudo  interponer  su  au- 
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gusto  nombre  para  autorizar  en  quien  menos  lo  merecía 
una  violencia  tan  escandalosa? 

»No  me  quejo  yo,  señor,  tan  amargamente  de  esta  violen- 
cia, por  que  temia  el  escudrino  de  mis  papeles;  pues  más  bien 
lo  celebrarla,  si  celebrar  pudiese  que  bajo  el  piadoso  nombre 
de  V.  M.,  se  ofreciese  á  los  ojos  de  la  nación  un  ejemplo  tan 
nuevo  de  opresión  y  de  arbitrariedad,  un  ejemplo  que  habrá 
llenado  de  aflicción  á  todoS  los  vasalUos,  cuya  libertad,  cuya 
seguridad,  cuya  propiedad  personal  y  doméstica  han  sido" 
violadas  en  la  una;  digo,  señor,  que  la  celebraría,  por  que 
¿qué  se  hallará  en  mis  papeles,  sino  una  no  interrumpida  se- 
rie de  testimonios  que  acreditan  mi  inocencia  y  la  integri- 
dad de  mi  vida,  consagrada  por  espacio  de  treinta  y  cuatro 
años  al  servicio  de  V.  M.  y  del  bien  común?  ¿Qué  se  halla- 
rá, sino  los  continuos  esfuerzos  de  mi  celo,  siempre  y  cons- 
tantemente dirigidos  al  bien  común  y  á  la  gloria  de  mi  na- 
ción? ¿Qué  se  hallará,  sino  mis  estudios,  mis  meditaciones, 
mis  escritos,  mis  viajes,  y  que  todos  los  papeles  y  acciones 
de  mi  vida  han  sido  siempre  reputados  por  tan  dignos  obje- 
tos? Y  pues  me  debe  ser  lícito  gloriarme  de  ello,  cuando  tan 
cruelmente  se  trata  de  ennegrecer  mí  reputación  que  ha  sido 
siempre  el  ídolo  de  mi  vida,  y  es  hoy  el  único  patrimonio 
que  conservo.  ¿Qué  se  hallará  en  mis  papeles,  sino  que  de- 
sempeñando con  exactitud  ó  integridad  los  distinguidos  car- 
gos y  comisiones  que  la  piedad  de  V.  M.  y  de  su  augusto  pa- 
dre se  dignaron  confiarme,  y  consagrando  mi  pobre  talento 
al  bien  de  la  patria,  he  logrado  labrarme  esta  reputación 
pura  y  sin  mancha,  que  hoy  hace  mi  único  consuelo,  y  que 
jamás  me  borrará  ni  mancillará  ia  calumnia,  si  la  protec- 
cíoíx  de  V.  M.  no  me  abandonare? 
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)>No  querrá  Dios  que  V.  M.  atribuya  á  orgullo  esto  seguri- 
dad» en  medio  dé  la  ignominia  y  abatimiento  en  que  me  hallo 
sumergido,  y  mal  pudiere  caber  en  mi  alma  tan  liviano  pen-^ 
Sarniento.  No,  señor;  estoy  niuy  lejos  de  creerme  libre  de.im- 
perfecciones,  flaquezas  y  ^efecí^s,  y  antes  reconozco  que  mi 
natural  franqueza  y  docilidad  me  pueden  haber  hecho  incur- 
rir en  ellas  mas  frecuentemente  que  otro  alguno;  pero  en 
medio  de  este  sincero  reconocimiento,  mi  razón  y  mi  con'- 
ciencia  me  autorizan  para  asegurar  á  V.  M.  que  el  más  * 
riguroso  examen  de  mi  conducta  y  mis  escritos  nunca  podrá, 
acreditar  que  yo,  como  magistrado  ni  como  hombre  publico, 
ni  como  ciudadano,  haya  cometido  jamás  advertidamente  el 
más  leve  delito  que  me  l^iciese  indigno  de  la  gracia  de  vues- 
tra majestad,  y  del  aprecio  de  mi  nación. 

>Esto  es,  señor,  ló  que  me  inspira  tan  noble  seguridad,  y 
lo  que  me  hace  llegar  á  los  R.  P.  de  V.  M.  con  tanta  con- 
fianza; no  la  pongo  ciertamente  por  mérito,  que  acaso  no  es 
otaro  que  el  haber  cumplido  fielmente  con  las  obligaciones 
de  mi  estado;  pero  la  pongo  en  la  protección  y  justicia  de 
V.  M.,  que  no  puede  permitir  que  la  calumnia  triunfe  de  mi 
inocencia,  ni  menos  abandonar  á  un  vasallo  que,  consagra- 
do desde  su  primera  juventud  al  servicio  de  V.  M.,  después 
de  haber  llenado  dignamente  los  cargos  de  ministra  de  la 
Real  Audiencia  de  Sevilla,  de  Alcatóe  de  Casa  y  Corte,  con- 
sejero de  Órdenes  y  secretario  de  Gracia  y  Justicia;  después 
de  haber  desempeñado  con'  celo  y  desinterés  muchas  arduas 
é  importantes  comisiones;  después,  en  fin,  de  haber  obteni- 
do los  más  honrosos  testimonios  de  aprobación  y  aprecio 
de  V.  M.  y  su  augusto  padre,  como  también  la  opinión  pú- 
blica, se  dedicó  á  perfeccionar  un  establecimiento  que  V.  M. 
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fundó  y  se  dignó  confiar  á  mi  celó,  que  si  no  le  faltase  su 
augnsta  protección,  será  algon  dia  el  más  glorioso  monu- 
mento de  su  reinado. 

>En  fin,  señor,  convencido  de  estas  verdades  que  estoy 
pronto  á  sellar  con  mi  sangre,  acudo  humildemente  y  llena 
de  confianza  á  Y.  M.,  no  ya  para  implorar  su  gracia,  sina 
para  reclamar  su  suprema  justicia;  si  he  sido  calumniado, 
yo  me  ofrezco  á  desvanecer  y  confundir  cualquiera  sospe- 
cha, impostura  ó  calumnia  que  se  me  haya  levantado;  pero 
si  alguna  material  equivocación  ha  dado  causa  á  mi  desgra- . 
cía,  yo  me  ofrezco  también  á  desvanecerla,  y  en  cualquier 
caso  á  justificar  plenamente  ante  V.  M.  que,  lejos  de  mere- 
cer el  riguroso  tratamiento  en  que  estoy  oprimido,  he  sido 
siempre  por  mi  inocencia  y  fidelidad,  por  mis  servicios  y  por 
la  plena  integridad  de  mi  conducta,  acreedor  á  la  gracia  do 
V.  M.  y  al  aprecio  de  mi  nación.  Así  que,  ruego  humilde- 
mente á  V.  M. ,  que  obrando  según  los  principios  de  piedad  y 
justicia,  inseparables  de  su  piadoso  corazón,  se  digne  mandar: 

^L""  Que  si  algún  delito  se  me  hubiere  imputado,  ante 
Y.  M.  se  me  haga  cargo,  y  se  me  oigan  las  defensas  ségun 
las  leyes. 

>2.''  Qae  cualquiera  juicio  que  contra  mi  se  haya  de  ins- 
taurar, se  instaure  y  siga  ante  cualquier  tribunal,  pública- 
mente reconocido,  sea  el  Consejo  de  Estado,  de  que  soy 
miembro,  sea  ante  el  de.  ^Órdenes,  como  caballero  profesa 
que  soy  de  la  de  Alcántara,  sea  ante  el  Consejo  Real»  que  ea 
el  primer  tribunal  de  la  nación,  sea,  en  fin  (pues  me  hallo 
trasladado  á  esta  isla),  ante  el  acucando  de  su  Real  AudíeQ<- 
cift,  pues  en  ellos  y  en  cualquiera  otros  estoy  pronto  ;á  i^s- 
pon(í$r  de  mi  conducta. 
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>3.''  Qae  declarada  que  sea  mi  inoceacia,  de  que  estoy 
bien  seguro,  se  digne  V.  M.  reintegrarme  en  la  forma  que 
fnwe  de  su  real  agrado  de  la  nota  y  baldón  que  tantas  vio- 
lencías  y  atropellamientos  cometidos  en  mi  persona  hayan 
podido  causar  en  mi  reputación  y  buen  nombre. 

>Así  lo  espero,  etc. — Cartuja  de  Jesús  Nazareno  de  Ma- 
llorca, 24  de  Abril  de  1801.» 

XVIL 

Esa  exposición  la  dirigió  Jovellanos  á  su  amigo  D.  Jaan 
Arias  de  Saavedra,  á  quien  el  marqués  de  Valdecarzana  ha* 
bia  ofrecido  presentar  al  rey,  pero  no  se  atrevió  á  cumplir 
su  promesa. 

Era  negocio  dificil  hacer  llegar  esa  instancia  á  manos  del 
rey,  y  ftieron  muchos  ó  incoiíducentes  los  medios  que  se  pu- 
sieron para  conseguirlo. 

Pero  los  asturianos,  que  veían  siempre  en  Jovellanos  á  su 
gran  tutor,  no  podian  menos  de  interesarse  vivamente  por 
su  causa,  y  de  secundarle  con  la-  mayor  eficacia  en  todos  sus 
deseos. 

Así  es ,  que  inmediatamente  despacharon  dos  (ímisarios, 
nno  por  el  camino  de  León,  y  otro  por  el  de  Sigüensa,  en 
busca  de  Sampil,  á  quien  no  encontraron,  porque  los  saté- 
lites de  Marquina  le  habían  encarcelado,  dándole  durante 
siete  meses  los  más  malos  tratamientos. 

Mientras  se  practicábala  tan  humanitarias  como  inútiles 
gestiones  en  favor  de  Jovellanos,  este  continuaba  en  la  Car- 
ta) a^  resintiéndose  sensiblemente  su  salud,  por  más  que  los 
moDges  se  esmeraban  en  servirle,  y  en  suavizar  su  estancia 
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cnanto  l6s  era  posible,  á  cuyo  trato  oorrespondia  con  testi- 
monios elocuentes  de  la  más  proñmda  gmtitud. 

Entonces  se  dedicó  á  estudiar  botánÍEca  bajo  la  dirección 
del  religioso  boticario  del  convento,  que  era  una  verdade- 
ra notabilidad  en  este  ramo  de  las  ciencias  naturales. 

Pero  el  dia  5  de  Mayo  de  1302  foé  arrebatado  de  aquella 
mansión  que  ya  amaba  con  afecto,  por  el  sargento  Aiayor  de 
dragones  de  Numancia,  que  le  condujo  escoltado  de  tropa  al 
castillo  de  Bellver,  situado  á  media  legua  de  la  capital  de  la 
isla. 

Esta  traslación  violenta  fu4  debida  á  haberse  enconirado 
en  poder  de  Sampil  la  representación  que  se  ha  trajiscrito,  y 
otra  análoga  y  referente  al  mismo  objeto,  siendo  muy  de 
notar  que  la  inclemencia  que  con  él  usaron  procedió  -del  ras- 
go humanitario  de  una  persona,  que  condolida  de  la  aflicrtiva 
situación  de  Jovellanos,  y  sin  contar  con  él,  sacó  una  copia 
de  dichas  exposiciones,  las  cuales  corrían  por  todas  partes,,  y 
las  presentó  al  rey. 

Y  ¡triste  coincidencia!  Cuando  las  salvas  de  artillería,  las 
músicas  y  las  banderas  de  los  buques,  celebraban  el  cum- 
pleaños y  la  boda  del  príncipe  de  Asturias,  subia  un  nueva 
destacamento  con  un  nuevo  gobernador  á  relevar  el  anti- 
guo, con  el  objeto  de  estrechar  y  reducir  más  y  más  al  infe- 
liz Jovellanos,  porque  las  dos  representaciones  que  habia  he- 
cho, significaban,  ajuicio  del  minisüro  de  la  Guerra,  que  se 
habia  descuidado  la  custodia  del  ilustre  prisionero. 

Y  fué  tan  notorio  el  encono  del  gobierno  para  Jovellanos^ 
que  no  le  permitió  valerse  de  los  medios  que  necesitaba  pa- 
ra la  curación  de  una  enfermedad  que  ha.bia  contraído  du-* 
rante  su  cautiverio. 


BN  ESPAÑA.  481 

Y  ouando  le  eran  indispensables  los  baños  de  mar  para  el 
^rio  de  unas  cataratas,  se  los  ocmcedió  el  gobierno,  pero 
con  la  violenta  condición  que  habia  de  tomarlos  en  medio 
del  paseo  público,  y  bajo  tales  condiciones,  que  no  pado 
aceptar  por  no  ser  objeto  de  la  befa  y  del  ladibrio  del  pue- 
blo, annqae  la  digna  y  noble  resistencia  de  Jovellanos  obli- 
gó al  gobierno  á  modificar  su  acuerdo,  permitiéndole  bañar- 
se  en  lugar  más  retirado,  aunque  con  las  mismas  prevencio- 
nes. Sin  embargo,  hay  que  hacer  justicia  á  los  nobles  sentí- 
naienios  del  capitán  general  de  la  isla,  quien  humanizó  la 
orden'  cruel  del  gobierno,  permitiéndole  que  por  las  tardes 
diera  un  .paseo. 

Lo  que  más  molestaba  á  Jovellanos  era  ignorar  la  causa 
de  su  prolongada  prisión. 

.  Entretenido  Jovellanos  en  formar  descripciones  artísticas 
del  castillo  de  Bellver,  fué  sorprendido  en  5  de  Abril  de  1808^ 
con  la  real  orden  siguiente: 

<Excmo.  Sr.:— El  rey  nuestro  señor  D.  Fernando  VII  se  ha 
servido  alzar  á  Y.  E.  el  arresto  que  sufre  en  ese  castillo  de 
BeUver,  y  S.  M.  permite  á  V.  E.  que  pueda  venir  á  la  corte. 
Lo  que  comunico  á  Y.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia 
y  satisfacción.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Aran- 
juez  22  de  Marzo  de  1808.— El  marqués  de  Caballero. — Se» 
ñor  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos*»  ^ 

Ese  indulto  le  fué  concedido  por  la  exaltación  al  trono  de 
ELipaña  del  principe  de  Asturias  D.  Ferns^do. 

Pero  si  es  natural  que  esperimentase  un  sentimiento  de 
alegría  al  verse  en  libertad  y  con  facultad  para  restituirse  ¿ 
la  corte  ó  á  su  país,  no  es  menos  cierto  que  las  frases  en  que 
•estaba  concebida  la  orden  le  molestaron  muchísimo,  porque 

TOMO  I.  61 
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8i  la  libertad  le  interesaba  grandeoiente,  tanto  como  ella  co- 
diciaba la  restauración  de  sq  honra  mancillada  por  la  calum- 
nia y  por  la  envidia  de  sas  infames  detractores. 

Al  dia  siguiente  de  recibir  esa  nueva  se  dirigió  al  conven- 
to de  Yalderrama,  para  pasar  la  Semana  Santa  en  compañía 
de  aquellos  varones  evangélicos,  que  tanto  afecto  le  hablan 
demostrado  durante  su  permanencia  en  aquella  piadosa 
casa. 

Y  después  de  haber  practicado  esos  actos  cristianos  de  ver- 
dadero católico,  de  que  era  tan  ñel  observador  como  hom* 
bre  de  sanas  creencias  y  de  purísima  fó,  redactó  una  exposi- 
ción al  rey  manifestándole  su  gratitud  por  su  clemencia,  pe  - 
ro  rogándole  que  su  conducta  se  juzgase  por  un  tribunal  para? 
que  le  devolviese  el  honor  que  tan  íntegro  conservaba,  pero 
que  tanto  le  habian  ultrajado. 

No  era  el  afán  de  volver  á  la  corte  el  que  le  hizo  abando- 
nar aquella  dulce  mansión  de  la  Cartuja,  sino  el  amor  in- 
menso que  profesaba  á  su  Instituto  y  al  pueblo  en  que  nació. 

xviii; 

Abandonó,  por  fía,  aquella  isla  y  se  dirigió  á  Barcelona,, 
á  cuyo  puerto  llegó  el  dia  20  de  Mayo,  donde  pudo  enterarse 
detalladamente  de  los  grandes  acontecimientos  que  acababan 
de  ocurrir  en*la  corte. 

Salió  precipitadamente  de  Barcelona  por  huir  del  bullicio 
y  de  las  visitas,  pero  dejó  su  equipaje,  que  vino  á  parar  á. 
manos  de  los  franceses,  sintiendo  infinito  esta  pérdida,  no  por 
el  valor  material  de  los  objetos  que  contenía,  sino  por  la  es- 
cogida colección  de  libros  que  conservaba  con  aprecio,  asi 
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oomo  de  otras  machas  notas  y  apuntamieutos  que  tenia  co- 
mo mny  interesantes. 

Ai  llegar  á  Zaragoza,  fuá  conocido  y  aclamado  por  la  ma^ 
<^hedambrey  pues  la  popularidad  que  habia  coaquistado  como 
hombre  político,  se  aumentó  grandemente  <K)n  las  persecu- 
ciones y  padecimientos  de  que  fué  víctima. 

Le  llevaron  á  presencia  del  general  Palafox,  que  manda- 
ba aquella  provincia,  suplicándole  que  procurase  detenerle 
allí  como  consejero  de  sus  operaciones ,  á  lo  que  acedió  de 
muy  buen  grado;  pero  Jovellanos  se  resistió  mucho  fundán- 
dose en  que  el  triste  estado  en  que  se  encontraba  su  salud 
no  le  permitía  dedicarse  á  los  negocios,  sino  que  para  repa- 
rarla necesitaba  el  descanso  y  una  solícita  asistencia. 

El  semblante  del  desgraciado  ex-ministro  revelaba  muy 
<5Íaramente  la  verdad  de  sus  palabras,  y  por  eso  el  general 
no  pudo  resistirse  á  sus  súplicas  y  le  otorgó  lo  que  pedia^ 
4ándole  una  escolta  para  que  le  acompañase  en  su  viaje. 

En  la  entrevista  qu6  hablan  celebrado,  se  trató  de  orga- 
nizar la  revolución  y  de  convocar  las  Cortes^  mereciendo  los 

plácemes  de  Jovellanos  las  disposiciones  que  habia  tomado 

« 

-el  general. 

Salió  de  Zaragoza  acompañado  de  la  escolta  de  escopete- 
TOS,  pero  la  dejó  en  la  primera  vente. 

Al  llegar  á  Tarazona  fué  á  oir  misa  á  la  catedral,  donde 
fué  conducido  por  algunos  canónigos,  quienes  le  colmaron 
de  aclamaciones. 

Vióse  ya  en  Jadraque  el  dia  10  de  Julio  en  la  casa  y  bra- 
-ZOQ  de  su  mejor  amigo  D.  Juan  Arias  de  Saavedra,  quien  le 
desconoció  completamente  por  lo  muy  quebrantada  que  es- 
piaba su  fisonomía. 
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Apuró  en  aquellos  instantes  una  de  las  satisfacciones  más 
inefables  de  su  vida  y  concibió  las  más  lisonjeras  esperanza» 
respecto  á  su  porvenir,  pues  el  retiro  de  aquella  casa,  la  gra- 
ta compañía  de  su  amigo  y  aquellos  aires  purísimos  le  hacian>^ 
presagiar  dias  serenos  y  felices,  que  le  devolvieran  aquella 
dichosa  calma  que  había  disfrutado  en  Asturias. 

XIX. 

Pero  muy  pronto  se  desvanecieron  las  risueñas  esperanza» 
que  le  acariciaban. 

Al  dia  siguiente  de  encontrarse  en  casa  de  su  amigo  y  tu- 
tor, recibió  una  posta  de  Madrid  con  orden  de  Murat,  parar 
que  sin  pérdida  de  tiempo  se  presentase  en  la  corte. 

•El  efecto  que  esa  posta  y  esa  orden  le  produjeron  fué  ter- 
rible, y  casi  se  felicitó  de  poderse  escusar  verdaderamenter 
con  la  enfermedad  que  le  aquejaba. 

Sin  embargo,  no  fué  esa  posta  la  única  sorpresa  que  ha- 
bía de  acibarar  aquellos  dias  consagrados  al  descanso.  Una 
segunda  posta  procedente  de  Bayona  le  traía  dos  documen- 
tos. El  primer  documento  era  una  orden  de  Napoleón  para 
que  se  trasladase  á  Abisinia  y  pacifícase  aquel  país,  donde 
ejercía  tan  poderosa  como  legitima  influencia.  El  segundo- 
era  una  carta  de  uao  de  sus  más  íntimos  amigos,  participán- 
dole que  estaba  nombrado  ministro  del  Interior  en  el  go-- 
bierno  del  rey  José. 

Por  más  que  Jovellanos  sintiese  una  aversión  profunda  á 
la  vida  pública;  por  más  que  detestase,  ocupar,  esas  posicio- 
nes salientes  que  tanto  mortifican  la  conciencia  de  los  hom- 
bres honrados;  por  más  que  no  hubiese  faersa  humana  capas 
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.de  torcer  su  Yolontad^  era  hombre  agradecido  y  generoso^ 
y  no  pudo  menea  de  contestar  con  frases  de  reconocimiento 
á  la  orden  de  Napoleón  y  á  la  carta  del  amigo. 

Su  negativa  la  fundó  en  el  mal  estado  de  su  salad,  nega- 
tiva que  no  era  una  escusa  quimérica,  sino  una  triste  realí- 
lidad,  aunque  en  ella  anadia  con  noble  franqueza,  que  aun 
cuando  se  restableciera  no  podría  aceptar  el  ministerio^ 
pues  sus  quebrantos  y  disgustos  procedían  desde  que  desem-^ 
peñó  el  de  Gracia  y  Justicia. 

Los  secuaces  del  partido  francés  que  conocían  á  Jovelia^ 
nos,  comprendian  muy  bien  el  servicio  inmenso  que  podría 
prestar  á  su  causa  siendo  ministro  del  Interior,  y  se  esforza- 
ron grandemente  para  vencer  su  porfiada  resistencia  y  deci- 
dirlo á  aceptar  la  cartera. 

Todo  fué  inútil ;  el  empeño  d©  Jovellanos  al  resistirse  no 
era  un  empeño  pueril  y  vano;  no  era  uno  de  esos  empeños 
hipócritas,  tan  vulgares  en  los  hombres  á .  quienes  se  ofrece 
nn  ministerio;  era  el  empeño  que  nace  del  desengaño;  era  el 
empeño  que  procede  de  un  convencimiento  profundo. 

Por  eso  insistió  en  su  propósito,  y  lo  hizo  de  una  manera 
tan  discreta  y  tan  cortés,  qvie  aun  los  amigos  desairados  te- 
nían que  admirar  su  grandeza  de  alma  y  exaltar  el  afecto 
que  le  profesaban  y  la  consideración  con  que  le  distinguían. 

Al  verse  libre  de  los  compromisos  que  le  habian  cercado, 
recobró  su  tranquilidad.  Y  esa  tranquilidad  de  espíritu  influ- 
ya) benéficamente  en  su  salud.  Además,  la  científica  y  solí- 
cita asistencia  del  doctor  á  quien,  se  habia  llamado  de  la 
corte,. contribuyó  al  restablecimiento  del  ilustre  enfermo. 

Pero  los  hombres  como  Jovellanos,  de  mérito  tan  recono- 
.eido  y  de  fama  tan  univeraal,  no  deben  hacerse  la  ilusión  de 
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vivir  apartados  del  mundo,  porque  sino  fuera  el  aprecio"  de 
sus  virtudes,  seria  el  egoismo  de  ios  gobernantes  el  que  les 
perseguiría  tenazmente  para  explotarles.  i 

Asi  es,  que  cuando  se  oreia  libre  de  toda  traba  y  ageno 
.  -completamente  á  la  vida  pública,  recibió  el  nombramiento 
<le  individuo  de  la  Junta  central,  juntamente  con  su  amigo  el 
marqués  de  Campo-Sagrado. 

Su  primera  impresión  fué  muy  desagradable,  y  desde  lue- 
go pensó  en  renunciar  el  nuevo  cargo;  resolución  que  hubie- 
ra puesto  en  preática,  si  solo  se  inspirase  en  su  edad,  que  era 
de  65  años,  en  el  estado  de  debilidad  en  que  se  encontraba, 
y  en  su  antipatía  á  los  cargos  públicos;  pero  no  pudo  resistir 
á  las  influencias  amistosas  que  le  trabajaron,  y  á  la  conside»  i 
ración  de  que  desde  la  Junta  central  podría  ser  muy  útil  á 
sus  paisanos  los  asturianos. 

Los  hombres  de  su  temple  piensan  sobre  lo  que  han  de 
ejecutar  antes  de  acometer  una  empresa,  pero  después  de 
acometida  la  aceptan  con  todas  sus  consecuencias. 

Por  eso  después  de  aceptado  el  nuevo  cargo  apresuró  su 
viaje  y  salió  para  la  corte  el  dia  17  de  Setiembre. 

La  primera  conferencia  la  tuvieron  en  la  casa  del  princi- 
pe  Pió.  El  objeto  principal  de  aquella  sesión  fué  combatir 
las  intrigas  de  los  que  se  habian  reunido  en  Aranjuez,  po- 
niendo á  su  cabeza  al  conde  de  Ploridablanca. 

Era  natural  que  en  la  primera  sesión  tratasen  también  del 

sueldo  ó  dietas  que  habian  de  disfrutar  los  diputados,  pero 

Jovellanos  renunció  desde  luego  á  las  suyas,  que  debía 

pagarlas  Asturias,  diciendo  que  le  bastaba  el  sueldo  que  per- 

'  cibia  como  consejero-de  Estado. 

El  primer  trabajo  de  Jovellanos  fué  ordenar  y  distribuir 
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los  negocios )  eirmtí^odo  uq  magnifíoo  y  profundo  dictamen 
sobre  la  instituoion  y  forma  de  gobierno. 

CJon  ese  motivo  recordó  la  conversación  que  habia  tenido 
á  an  paso  por  Zaragoza  con  el  general  Palafox  sobre  Cortes, 
y  constándole  los  especiales  conocimientos  que  poseia  en  la 
materia^  el  canónigo  de  San  Isidro  D.  Francisco  Martines 
Marina,  le  pidió  datos  y  noticias  acerca  del  modo  y  forma  de 
hacer  la  convocatoria  por  estamentos. 

Las  sesiones  siguientes  se  celebraron  en  AraDJuez,  y  en 
ellas  tomó  una  parte  muy  activa  Jovellanos,  para  prevenir  y 
evitar  los  conflictos  á  que  estaba  espuesto  Madrid  con  la  pro- 
ximidad del  enemigo. 

Para  impedir  los  males  que  estaba  previendo,  se  trasladó  á 
la  corte  y  celebró  una  junta  de  magistrados,  en  la  que  se  dis* 
cutieron  las  medidas  que  podian  adoptarse  para  que  los  tri- 
bunales se  situasen  en  juntas  donde  pudieran  funcionar  tran- 
quilamente, pero  fué  tan  brusca  y  tan  pronta  la  invasión^ 
que  todos  los  intentos,  todos  los  preparativos  fueron  vanos. 

También  tomó  una  parte  eñcaz  y  activa  en  los  trabajos  de 
traslación  déla  Junta  central,  desde  Aranjuez  á  Toledo,  Ta- 
Javera,  Trujillo  y  Sevilla. 

¡Sevilla!  Ese  nombre  hacia  palpitar  el  corazón  de  Jovella- 
Bos.  ¡Sevilla!  Ese  nombre  electrizaba  su  espíritu,  trayendo - 
le  las  emociones  de  aquellos  dias  serenos  y  apacibles,  que 
habia  pasado  en  sus  primeros  anos  de  vida  pública. 

Pero  si  él  recordaba  con  tanto  placer  aquella  época  ven- 
torosa,  no  sospechaba  que  su  recuerdo  viviese  tan  puro  y 
tan  vehemente  en  el  corazón  de  los  sevillanos. 

Pero  los  pueblos  cuando  conocen  á  un  hombre  desintere- 
sado y  modesto;  á  un  hombre  cuyo  afán  fué  labrar  su  di- 
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<}ha;  á  un  hombre  para  el  qtte  solo  haj  hermanos,  no  pnedea 
menos  de  profesarle  grandes  simpatías,  y  de  gaardarle  im 
reconocimiento  profundo. 

Cuando  Jovellanos  entró  nuevamente  en  Sevilla,  fué  in- 
menso el  regocijo  con  que  se  lé  recibió. 

No  eran  solo  sus  amigos  los  que  celebraban  su  llegada  en 
aquellas  criticas  y  angustiosas  circunstancias,  era  el  pueblo 
entero,  sin  distinción  de  clases,  el  que  acudía  á  festejarle  y 
á  pagarle  el  justo  tributo  de  su  admiración  y  de  su  gratitud. 

]Ssa  recompensa  es  la  que  ambicionan  los  corazones  gene- 
rosos, y  esa  recompensa  mitigó  las  amarguras  de  que  era 
víctima  el  corazón  de  Jovellanos. 

Allí  encontraba  al  amigo  íntimo,  á  aquel  amigo,  á  aque- 
llos amigos  que  hablan  depositado  en  él  la  confianza  de  sus 
más  interesantes  secretos. 

Allí  encontraba  al  hombre  de  negocios  á  quien  sus  dís* 
oretos  y  profundos  consejos  habían  defendido  y  salvado  sos 
capitales. 

Allí  encontraba  al  modesto  industrial  á  quien  había  ani- 
mado con  sus  palabras  y  dirigido  con  su  prudencia. 

Allí  encontraba  al  huérfano  y  á  la  desamparada  viuda  á 
quienes  había  favorecido  con  sus  donativos. 

Allí,  en  ñn,  no  encontraba  odios  ni  rencoros,  sino  amis- 
tad y  afecto. 

Y  allí  encontró  á  su  virtuoso  y  amado  sobrino  D»  Francis- 
co Javier  Cienfuegos,  digno  canónigo  de  aquella  Santa  Igle- 
sia, y  á  sus  especiales  amigos  D.  Antonio  Delgado,  D.  Jur^ 
lian  de  Miranda,  el  marqués  de  la  Granja^  y  otros  de  quie- 
nes conservaba  los  más  caros  recuerdos. 

La  efusión  con  que  le  estrechaban  es  indescriptible,  por- 
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que  las  lágrimas  qne  derramaban  son  mucho  más  elocuen- 
tes que  todas  las  palabras,  que  todas  las  frases  y  todos  los 
discursos  que  se  em^dearan  para  narrar  tan  conmovedora 
escena,  magnifloa  y  sublime,  aunque  oscuirecida  por  el  vacío 
que  hacia  en  su  alma  el  recuerdo  de  otras  personas  queri* 
das^  á  quienes  la  muerte  habia  arrebatado. 

Pero  el  momento  de  máyo^r  emoción  para  Jovellanos,  fué 
al  encontrarse  con  su  amigo  y  compañero  D,  Francisco  Saa- 
vedra,  aquel  compañero  inseparable,  aquel  amigo  leal  que 
habia  sufrido  tantas  persecuciones,  y  que  tan  identiñcado 
estaba  con  él. 

Después  de  pasados  algunos  dias,  dias  que  embargaron 
completamente  el  alma  de  Jovellanos,  y  que  no  le  dejaron 
pensar  porque  el  sentimiento  le  absorbía,  se  retiró  al  calle- 
jón de  Santa  Marta,  acompañado  de  otro  sobrino,  el  filósofo 
y  literato  D.  Juan  Maria  de  Tineo,  para  dedicarse  afanosa-- 
mente  al  servicio  de  la  patria. 

Sus  fuerzas  estaban  casi  agotadas,  y  sin  embargo,  era  tan 
enérgica  su  voluntad  y  tan  alto  el  concepto  que  prestara  á 
jsus  compañeros,  qiie  no  hubo  negocio  alguno  de  dificultadlo 
importancia  en  la  Junta  central  en  el  que  no  tomase  una 
parte  muy  activa. 

Al  hablar  de  la  eficacia  de  Jovellanos  en  aquellos  momen- 
tos, dice  el  Sr.  Céan  Bermudez: 

«Formuló  un  dictamen  sobre  renovar  los  vocales  de  la 
Janta  al  vencimiento  del  plazo  que  se  señalase;  estendió  las 
enérgicas  contestaciones  acerca  del  desagradable  incidente 
promovido  en  ella,  respecto  á  la  conducta  del  marqués  de  la 
Romana  en  Asturias;  presentó  con  franqueza  su  opinión  so- 
bre el  anuncio  de  las  Cortes,  estendiendo  la  consulta  para  su 

TOMO  I.  62 
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convocación,  y  arregló  la  organización  de  estas  respetables 
Asambleas,  con  otros  trabajos  relativos  á  tan  importante 
asunto.  Como  presidente  que  era  en  aquella  época  de  la 
Instrucción  pública,  formó  para  su  gobierno  aquel  sabio  plan 
de  todos  los  puntos  que  debia  abrazar  una  de  sus  principales 
obras;  y  como  á  tal  le  tuvo  después  presente  otra  Junta  del 
mismo  título  que  el  gobierno  francés  estableció  en  Madrid 
con  el  mismo  objeto.  Nadie  mejor  que  D.  Joaquín  Fonde- 
villa,  secretario  de  la  de  Sevilla,  podría  asegurar  lo  que  tra- 
bajó este  celoso  diputado  sobre  una  materia  tan  interesante, 
tan  trascendental,  y  de  la  que  tenia  tan  profundos  conoci- 
mientos teóricos  y  prácticos.  Admirado  de  ellos  el  lord  Ho- 
lland,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  aquella  ciudad,  de  sus 
virtudes,  sabiduría  y  demás  prendas,  que  llegó  á  conocer 
por  la  estrecha  amistad  que  habian  contraído,  le  suplicó  la 
gracia  de  dejarse  retratar  en  mármol  de  Carrara,  encargan- 
do el  busto  á  un  hábil  escultor  espailol,  que  le  ejecutó  con 
mucho  acierto,  semejanza  y  espresion. 

Llévemele  el  lord  á  Londres  para  colocarle  al  lado  de  su  tio 
Pit,  en  prueba  cfel  aprecio  que  tenia  de  su  persona. 

En  aquellos  dias  se  apoderaron  los  franceses  del  Puerto 
del  Rey  y  de  los  primeros  pueblos  de  Andalucía,  y  previen- 
do Jovellanos  el  desorden  y  la  anarquía  que  podría  produ- 
cirse con  la  traslación  de  la  Junta  central  á  la  isla  de  León, 
tomó  las  medidas  más  oportunas  para  prevenir  graves  con- 
flictos. 

Aunque  algunos  vocales  de  la  Junta  adelantaron  su  viaje  á 
la  isla,  D.  Gaspar  permaneció  en  Sevilla,  ocupándose  íie  ul- 
timar algunos  asuntos  pendientes,  y  se  decidió  á  salir  el  24 
de  Enero,  con  la  precipitación  consiguiente  á  las  circunstan- 
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cias  críticas  en  que  se  encontraban,  lo  cual  dio  lugar  á  que 
perdiese  su  librería.  Llegó  á  la  isla ,  y  sin  descansar  de  las 
violentas  emociones  que  habia  sufrido,  j  sin  cuidarse  pa- 
ra nada  de  su  persona,  su  primer  trabajo  fué  convocar  á  los 
individuos  que  constituían  la  Junta. 

Reunida  al  fin  lá  Junta,  se  nombró  é  instaló  la  primera 
Regencia  del  reino,  y  el  31  de  Enero  depositó  la  Junta  en 
sus  manos  toda  la  autoridad  que  estaba  ejerciendo.  Al  hablar 
Jovellanos  del  tiempo  que  desempeñó  las  funciones  de  indi- 
viduo, dice  en  el  primer  tomo  de  sus  Memorias: 

«El  plazo  de  diez  y  seis  meses  eñ  que  yo  concurrí  al  des- 
empeño de  mis  funciones,  fué  á  la  verdad  breve  en  el  tiempo, 
pero  largo  en  el  trabajo;  penoso  por  las  contradicciones  y 
peligros,  y  angustiado  por  el  continuo  y  amargo  sentimien- 
to de  que  ni  la  intención  pura,  ni  la  aplicación  más  asidua^ 
ni  el  celo  más  constante,  bastaban  para  librar  á  la  patria  de 
las  desgracias  que  la  afligieron  en  este  período.» 

Efectivamente:  delicados  ó  infinitos  fueron  los  negocios 
en  que  entendió  la  Junta  central,  y  muy  grande  fué  la  par- 
te que  en  ellos  tomó  Jovellanos,  pero  todos  los  sacrificios  que 
había  hecho,^  y  que  tanto  quebrantaron  su  salud,  los  daba 
por  muy  bien  consagrados,  puesto  que  los  hacia  en  aras  de 
la  patria  á  quien  servia,  y  su  patria  era  el  objetivo  de  todas 
sus  aspiraciones. 

Pero  lo  que  no  podia  soportar  con  ánimo  severo,  y  para 
ló  que  nunca  tuvo  bastante  abnegación  era  para^oir  con  cal- 
ma las  groseras  é  infames  calumnias  con  que  los  enemigos 
del  orden  público  quisieron  manchar  la  memoria  de  los  in- 
dividuos que  habían  constituido  la  Junta  central. 

Agobiado  por  el  peso  de  esas  calumnias  que  tanto  impre- 
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sionaban  su  alma,  se  exaltó  mas  su  aversión  á  la  yidá  públi- 
ca, y  se  convenció  de  que  únicamente  en  el  retiro  de  su  país 
encontraría  la  paz  y  el  reposo  que  tanto  convenían  á  su  sa* 
lud,  y  sin  los  cuales  le  seria  insoportable  la  existencia. 

Inspirándose,  pues,  en  tales  deseos,. el  mismo  dia  en  que 
empezó  á  funcionar  el  nuevo  gobierno  le  elevó  una  reverente 
instancia,  solicitando  que  se  le  señalara  el  sueldo  il  que  se  le 
juzgare  acreedor  para  poder  atender  á  su  subsistencia,  y  pi- 
diendo licencia  para  volver  á  su  casa  y  recuperar  su  salud. 

Pero  la  Regencia  hizo  verdadera  justicia  á  los  grandes 
merecimientos  de  Jovellanos,  y  no  accedió  á  su  separación 
ni  á  que  se  retirase  del  puesto  de  consejero  de  Estado,  pero 
manifestándole  que  estaba  muy  satisfecho  de  los  méritos 
é  importantes  servicios  que  S.  S.  habia  hecho  á  la  patria, 
y  bien  convencido  del  beneficio  que  resultaría  á  la  misma  de 
su  continuación,  le  concedió,  la  licencia  de  permanecer  en 
Gijon  todo  el  tiempo  que  necesitase  para  cuidar  de  su  saluda 
desempeñando  todas  las  comisiones  que  habían  estado  á  su 
cargo  en  el  tiempo  de  Carlos  IV,  y  restableciendo  el  útilísi- 
mo é  importante  Instituto  asturiano,  que  él  mismo  habia 
fundado,  y  que  recuperada  su  salud  debería  reunirse  al  Con- 
sejo de  Estado  para  coadyuvar  con  sus  notorias  luces,  acre- 
ditado celo  y  acendrado  patriotismo  á  la  salvación  de  la 
nación. 

De  dicha  orden  se  dio  traslado  al  ministerio  de  Hacienda, 
á  i^in  de  que  por  la  Tesorería  de  rentas  de  Gijon  se  le  pagase 
su  sueldo  entero  de  consejero  de  Estado,  dejando  á  su  arbi- 
trio el  no  percibir  la  mitad  en  beneficio  de  la  patria  durante 
sus  urgencias,  como  habia  ofrecido. 

El  coraron  de  Jovellanos,  tan  abierto  siempre  á  los  fienií- 
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mientoa  generosos,  experimentó  con  la  lectura  de  dicha  real 
orden  una  de  las  emociones  más  gratas  de  su  vida;  porque  al 
ver  los  términos  éxpresivocí  y  elocuentes  de  tal  documento, 
se  creyó  recompensado  de  iodos  sus  sacrificios. 

Bajo  una  impresión  tan  dulce  y  simpática  como  es  el  reco- 
nocimíeiito  en  las  almas  de  su  temple,  preparó  y  dispuso  su 
viaje  para  Asturias,  con  el  firme  propósito  de  atender  á  su 
salud,  i>ero  de  emplear  el  resto  de  sus  fuerzas  en  el  servicio 
de  su  patria,  en  el  de  su  provincia,  y  muy  particularmente 
en  su  Instituto,  que  era  el  establecimiento  para  el  que  cons- 
tantemente se  dirigieron  sus  desvelos  y  aspiraciones. 


XX. 


Tranquilo  ya  el  espíritu  de  Jovellanos  con  la  actitud  que 
para  con  él  habia  tomado  el  Gobierno,  satisfecho  de  su  reso- 
lución y  méciéudose  en  las  más  risueñas  ilusiones,  dispuso 
su  viaje,  proponiéndose  utilizar  la  fragata  Concha,  que  esta- 
ba aparejada  para  salir  en  busca  del  revertido  obispo  de 
Orense. 

Era  Jovellanos  de  caráctw  tan  generoso  y  tan  poco  cuida- 
do de  9Í  mismo,  que  solo  en  las  ocasiones  en  que  le  era  in- 
dispensable el  dinero,  apreciaba  su  valor.  Por  eso  le  hemos 
visto  siempre  noble  y  desprendido.  Por  eso  le  vemos  renun- 
<»ar  á  la  mitad  de  su  sueldo  en  beneficio  de  la  patria.  T  por 
eso  no  nos  debe  extrañar  que  al  acometer  su  viaje  á  Asturias 
le  enopntremds  exhausto  de  metálico.  No  pasaba  de  ocho  mil 
iBales  el  capital  que  poseia  aquel  varón  insigne,  después  de 
las  alias  posiciones  qne  habia  ocupado,  y  después  de  una  vi-- 
da  frugal  j  modesta.  Su  precaria  situación  es  uno  de  los  ras- 


494  LOS    MINISTROS 

gos  más  elocuentes  de  sus  virtudes.  La  caridad  y  la  abnega- 
ción eran  sus  cualidades  más  características  y  peculiares. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  esos  ocho  mil  reales  eran  el 
ahorro  de  cuarenta  y  dos  años  de  excelentes  servicios. 

Tal  vez  se  hubiera  visto  en  un  compromiso  difícil  de  ven- 
cer por  su  genio  retraído  en  materia  de  interés,  si  su  mayor- 
domo, D.  Domingo  García  de  la  Fuente,  persona  de  gran 
integridad  y  que  profesaba  á  D.  Gaspar  un  afecto  entraña- 
ble, no  le  hubiese  ofrecido  sus  ahorros  de  largos  años  que 
consistían  en  doce  mil  reales. 

Aceptólos  de  buen  grado  Jovelianos,  complaciéndose  en  la 
generosidad  de  aquel  fiel  servidor,  pero  quiso  corresponder 
á  su  conducta  con  una  gran  prueba  de  reconocimiento,  ce- 
diéndole en  propiedad  una  oasa  que  tenia  en  los  arrabales  de 
Gijon;  y  no  se  limitó  á  esto,  sino  que  quiso  eternizar  las  vir- 
tudes de  aquel  hombre  consecuente  y  leal,  y  en  el  tomo  pri- 
mero de  la  Memoria  que  escribió,  dedicó  unas  expresivas  lí- 
neas á  las  virtudes  de  García  de  la  Fuente. 

Pero  la  vida  de  los  grandes  hombres  está  erizada  de  disgus- 
tos, y  cuando  D.  Gaspar  se  creía  feliz,  cuando  iba  á  empren- 
der su  marcha,  se  encontró  en  el  mismo  buque  con  varios 
individuos  que  habían  sido  vocales  de  la  Junta  central.  Y  esa 
coincidencia  tan  natural  y  tan  sencilla  sirvió  de  protesto  á  la 
murmuración  de  gente  alevosa  y  cobarde,  para  decir  que 
aquellos  hombres  tan  honrados  y  Justos  huían  á  su  país  con 
los  caudales  que  habían  robado  en  el  anterior  gobierno. 

Pero  la  calumnia  no  se  limitaba  al  círculo  de  los  envidio- 
sos que  la  levantaron,  sino  qué  pasó  al  dominio  de  la  mu- 
chedumbre y  llegó  hasta  el  buque  donde  se  encontraban, 
provocando  en  la  chusma  de  la  fragata  esas  miradas  desaten- 
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tadas  é  insultantes  que  no  pueden  sufrirse  sin  profunda  in- 
dignación. 

Asi  que  Jovellanos,  no  pudiendo  soportar  el  peso  de  aque- 
lla afrenta,  se  dirigió  al  director  del  Diario  de  Cádiz  retando 
á  que  probaran  su  aserto  los  que  habían  propalado  tan  ca- 
lumniosa especie  y  vindicándose  de  acusaciones  tan  gratui* 
tas  7  ofeiisivas;  pero  ese  documento  tan  magníñco  y  tan  elo- 
cuente no  se  insertó  por  haberse  opuesto  á  su  publicación  la 
Junta  superior  de  aquella  ciudad. 

Pero  la  opinión  pública  se  reaccionó  en  fevor  de  los  calum- 
niados, y  muy  en  particular  de  Jovellanos,  porque  cpmo 
habia  corrido  la  voz  de  que  los  individuo^  de  la  Junta  esta- 
ban arrestados  en  la  fragata  Carmeliaj  él  y  Campo-Sagrado 
con  su  familia,  se  trasladaron  al  bergantín  Nuestra  Señora  de 
Covadonga,  que  estaba  dispuesto  para  darse  á  la  vela  con 
rumbo  á  Asturias,  y  como  llevaba  la  aprobación  de  la  Re- 
gencia y  los  pasaportes  en  debida  forma,  so  comprendió  por 
todos  la  inocencia  de  aquellos  bombares  y  la  perversidad  de 
sus  detractores. 

Eran  las  seis  de  la  tarde  del  dia  26  de  Febrero  de  1810, 
cuando  se  dio  á  la  vela  el  bergantín  que  conduela  á  Joveila* 
nos.  T  aunque  todo  anunciaba  bonanza,  y  el  corazón  de  don 
Gaspar  respiraba  apacible  y  tranquilo,  muy  pronto  comen- 
zaron las  borra&cas  y  los  vientos  contrarios  á  poner  en  gra- 
ve riesgo  la  nave  y  4  alarmar  á  los  tripulantes  y  pasajeros. 
Llegó  por  fin  un  momento  terrible  y  decisivo,  uno  de  esos 
momentos  que  hacen  temblar  á  los  espíritus  más  fuertes,  y 
que  hacen  enmudecer  de  espanto  á  los  valientes  del  mundo, 
pero  el  aliña  de  Jovellanos,  tan  pura  y  tan  cristiana  que 
comprendía  lo  fugitivo  de  lo  temporal  y  lo  sublime  de  lo 
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eterno,  y  que  no  sentía  sobre  su  conciencia  el  peso  del  re- 
mordimiento, se  levantaba  serena  y  tranquila  en  medio  de 
aquel  cuadro  terrible  y  desgarrador. 

La  ruina  del  buque  era  inminente,  cuando  los  primeros 
rayos  del  dia  descubrieron  la  posición  que  ocupaba  y  permi* 
tieron  maniobrar  hábilmente  á  los  tripulantes,  hasta  el  punta 
de  que  á  las  ocho  de  la  ma&ana  pudieron  arribar  á  la  ría  de% 
Muros  de  Noya,  en  Galicia. 

Sin  embargo,  forzoso  es  confesar  que  si  la  proximidad  de 
una  muerte  cierta  no  inquietaba  á  Jovellanos,  la  ingratitud 
de  los  hombres  le  hería  hondamente  el  corazón,  así  como 
también  le  mortificaba  mucho  el  no  haber  visto  reunida  en 
Cortes  á  la  nación  española,  tan  digna  de  mejor  suerte,  y 
por  cuyo  fin  habia  hecho  trabajos  tan  profundos  como  im- 
portantes. 

Pero  no  será  fácil  asegurar  cuál  de  los  dos  grandes  disgus- 
tos impresionaron  más  vivamente  á  D.  Gaspar;  si  el  peligro 
de  la  muerte  en  que  acababa  de  verse,  ó  la  noticia  que  le 
dieron  antes  de  saltar  á  tierra,  participándole  que  los  fran- 
ceses hablan  invadido  á  Asturias  y  se  hablan  posesionado  de 
Oviedo,  Gijon,  Aviles  y  de  casi  todo  el  Principado.  Esta  in- 
fausta noticia  llenó  de  consternación  y  de  pena  á  Jove- 
llanos. 

Además  se  veia  sin  recursos,  en  un  país  extíraño  y  sin  es- 
peranza de  poder  llegar  al  suyo. 

Pero  la  Providencia,  que  es  próbida  en  sus  planes  á  ines- 
crutable en  sus  designios,  le  deparaba  una  cariñosa  y  eniu  - 
siasta  hospitalidad  en  aquella  villa. 

Muchos  eran  los  vecinos  que  se  disputaban  la  honra  y  la 
satis&ccion  de  hospedar  á  Jovellanos  y  de  darl^  pruebas  de 
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verdadero  apirecio;  pero  quien  le  llevó  á  su  cas^a  acompaña-* 
do  de  la  familia  de  Campo-Sagrado,  faé  la  viuda  é  hijos  de 
Gendon.  Taml)ien  el  cabildo  de  aquella  colegiata  les  mani* 
fíBstó  su  aprecio  celebrando  una  función  de  gracias  por.  ha- 
berlos librado  del  naufragio. 

Es  necesario  estudiar  hasta  los  menores  detalles  de  la  vida 
<le  Jo vellanos  para  conocer  las  diversas,  encontradas  y  con- 
tinuas impresiones  que  recibía. 

Parece  imposible  que  en  tan  corto  tiempo  fuese  victima 
de  acontecimientos  tan  desagradables  como  los  que  ocurrie- 
ron en  el  Principado. 

Poco  tiempo  habia  trascurrido  desde  que  escribió  á  Muros, 
cuando  le  participaron  que  los  asturianos  hablan  arrojado 
de  su  suelo  á  los  franceses  y  que  hablan  recobrado  su  inde- 
pendencia; pero  cuando  dispuso  su  viaje  y  se  trasladó  al 
mismo  buque  que  le  trajo  desde  Cádiz,  llegó  el  correo  con 
la  infausta  nueva  de  que  los  franceses  eran  dueños  de  Gijon 
y  de  Oviedo. 

Hay  sucesos  que  no  puede  soportarlos  un  corazón  vehe- 
mente, si  no  está  robustecido  por  la  fuerza  sobrenatural  de 
la  religión,  y  esos  sucesos  que  tanto  contrariaban  á  Jovella- 
nos  hubieran  minado  su  existencia,  si  para  soportar  la  ad- 
versidad no  dirigiese  su  mirada  ai  cielo. 

Conformóse  D.  Gaspar  con  aquel  nuevo  infortunio,  y  vol- 
vió á  la  villa,  donde  le  prodigaban  inefables  consuelos  aque- 
llos sencillos  y  leales  habitantes. 

Y  cuando  recobró  la  perdida  calma  y  disfrutaba  de  sosie- 
go, se  presentó  en  su  casa  una  partida  de  fuerza  armada, 
miandada  por  el  coronel  D.  Juan  Felipe  Osorio,  quien  acom- 
pañado de  un  escribano  manifestó  á  D.  Gaspar  que  traia 
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<)rden  de  la  Junta  principal  de  Santiago^  emanada  de  la  su- 
perior de  la  Corana,  para  saber  si  él  y  Campo-Sagrado  traían 
pasaportes,  y  recogerlos. 

La  sorpresa  y  el  dÍ3gtisto  que  aquella  inesperada  visita 
causaron  á  D.  Gaspar,  no  pueden  describirse,  porque  com- 
prendía que  esa  orden  se  inspiraba  en  alguna  vil  calumnia 
ó  en  otro  sentimiento  menguado. 

Sin  embargo,  procuró  reprimirse,  y  enseñó  los  pasaportes. 

Y  como  si  el  atropello  que  acababa  de  cometerse  no  fuera 
bastante  para  acabar  con  la  prudencia  del  varón  más  pru- 
dente y  resignado,  volvió  el  coronel  aquella  misma  tarde,  y 
le  manifestó  que  su  comisión  no  se  reducía  á  ver  los  pasa- 
portes, sino  que  se  estendia  á  inspeccionar  todos  los  pápele» 
y  documentos  que  tuviese  en  su  poder. 

Entonces  subió  de  punto  la  indignación  de  Jovellanos,  y 
se  resistió  tenazmente  á  cumplir  la  orden  que  se  lé  intinfaba. 
El  militar  insistió  en  su  propósito,  diciendo  que  era  un  fiel 
mandatario  y  que  no  podia  discutir  la  conveniencia  ó  incon- 
veniencia de  su  comisión. 

Frases  calurosas  y  vehementes  salieron  de  los  labios  de 
D.  Gaspar,  pero  al  fin  se  convenció  de  que  no  era  el  coronel 
el  culpable,  y  cediendo  también  á  la  ley  de  la  fuerza,  consin- 
tió en  que  se  reconociesen  sus  papeles  y  se  sacasen  copias 
de  los  documentos  que  quisiesen,  pero  de  ningún  modo  tole- 
ró que  le  arrebatasen  los  originales. 

Herido  en  su  dignidad  Jovellanos,  como  también  el  mar- 
qués, formularon  inmediatamente  sentidas  protestas  y  amar- 
gas quejas  de  todo  lo  ocurrido,  ante  la  Suprema  Junta  de 
Regencia,  ante  el  capitán  general  de  Galicia,  y  ante  el  re- 
verendo obispo  de  Orense. 
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La  Junta  superior  de  Galicia  no  pudo  menos  de  reconocer 
su  falta,  y  para  desagraviar  en  cierto  modo  á  los  redaman- 
tes»  mandó  retirar  la  comisión  de  Osorio. 

También  la  Suprema  Regencia  reprobó  la  conducta  de  la 
Junta,  pero  nada  proveyó  respecto  á  las  justas  quejas  del 
marqués  y  de  Joyellenos. 

Al  dar  cuenta  detallada  de  estos  tristes  acontecimientos, 
el  Sr.  Cean  Bermudez  dirije  una  mirada  retrospectiva  á  Cá- 
diz, y  dice  con  sentida  pluma: 

<¿PeoT  suerte  hiibieron  de  padecer  los  otros  diputados  de 
la  central  que  se  restituyeron  á  Galicia  en  la  fragata  Carne» 
Uüj  porque  después  de  haber  sufrido  duros,  indecentes  é  in- 
justos procedimientos  en  la  bahía  de  Cádiz,  fiíeron  encerra- 
dos en  el  castillo  de  San  Felipe.  Estos  ultrajes  y  las  muchas 
persecuciones  con  que  frieron  atribulados  aquellos  primeros 
padres  de  la  patria  por  los  fundadores  de  la  anarquía  en  Se- 
villa y  Cádiz,  excitaron  el  celo,  pundonor  y  amor  á  la  justi- 
cia de  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  y  se  decidió  á  escribir  la  Me- 
moria citada  en  la  noche  anterior,  no  tanto  para  manifestar 
al  público  su  conducta  patriótica  y  opiniones  levantadas, 
cuanto  para  rebatir  las  atroces  calumnias  divulgadas  contra 
los  individuos  de  la  Junta  central  con  documentos  incontras- 
tables, aprovechando  el  tiempo  y  lugar  que  le  proporcionó 
su  larga  residencia  en  Muros. )e> 

El  contrariado  D.  Gaspar  ocupaba  el  tiempo  de  ocio  que 
tenia  en  Chaves  en  escribir  su  defensa  de  la  Junta  cen- 
tral, cuando  fué  gratamente  sorprendido  por  su  buen  ma- 
yordomo, quien  habiendo  quedado  en  Cádiz  con  el  cargo  de 
portero  mayor  de  la  secretaría  de  la  Junta  central,  consiguió 
permutar  su  plaza  por  la  de  agregado  á  la  factoría  de  libros 
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^6  GijoQy  sin  mas  objeto  que  acompañar  y  prestar  todoi»  sus 
servicios  á  su  antiguo  señor  Jovellanos. 

Aquella  inesperada  cuanto  agradable  visita  reanimó  el 
abatido  espíritu  del  ilustre  desterrado,  y  én  tan  ,t)uena  cobi- 
pañia  pasó  una  parte  de  aquel  invierno  én  la  villa  de  Murob^ 
trasladándose  en  Majo  á  una  preciosa  y  pintoresca  casa  de^ 
campo  del  marqués  de  Santa  Cru2/  donde  permaneció  siete 
semanas. 

Supo  al  ñn  que  su  país  estaba  libre  de  enemigos,  y  se  apí^- 
suró  á  regresar  á  Muros  para  emprender  inmediatamente  sa 
marcha  á  Asturias. 

,  Despidióse  con  lágrimas  de  ternura  y  reconocimiento  dé 
aquellos  hospitalarios  y  nobles  habitantes,  y  salió  por  tierra 
para  su  país  el  dia  17  de  Julio,  teniendo  el  gusto  de  detener- 
se en  la  Coruña  para  ver  y  abrazar  á  su  sobrino  D.  José 
Cienfuegos,  que  era  coi^andante  de  artillería  en  aquella 
plaza. 

Y  como  si  Jovellanos  estuviese  condenado  á  no  disfrutar 
sino  breve  tiempo  de  gratas  emociones,  antes  de  saUr  de 
Galicia  recibió  la  triste  y  desgraciada  noticia  de  que  •el  me- 
jor de  sus  amigos,  que  era  más  que  amigo,  su  verdadero 
protector  y  padre,  el  Sr.  D.  Juan  Arias  de  Saavedra  había 
dejado  de  existir.  Dice  con  este  motivo  el  Sr.  Cean: 

«Solamente  yo  soy  capaz  de  concebir  hasta  qué  grado  de 
dolor  ascenderiíi  su  extraordinario  sentimiento  al  recibir  un 
golpe  tan  atroz,  porque  soy  testigo  ocular  del  origen  de  tan 
estrecha  amistad  que  flataba  desde  1764.  Porque  he  visto  la 
constancia  de  ambos  en  sostenerla  y  conservarla  á  pesar  de 
las  muchas  y  largas  ausencias  qiie  los  sepafraron.  Porque  he 
tocado  con  mis  manos  los  efectos  del  amor  y  desvelo  incom^ 
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parable  con  que  Arias  de  Saavedra  cuidaba  de  la  conducta  ¿ 
intereses  de  sn  hijo  (que  asi  le  llamaba),  no  solamente  en  los 
dias  de  sn  prosperidad  j  lozanía»  sino  con  más  ahincó  en  los 
adversos  tiempos  de  sus  pertecúciones.  Porque  he  leido  las^ 
muchísimas  y  tiernas  cartas  con  que  le  animaba  y  consolaba 
en  ellas,  Y  en^fín,  porque  he  sido  el  sugeto  que  mediaba  en 
las  confianzas  de  estos  dos  entusiastas  amigos.  De  manera 
'qué  estoy  admirado  de  que  D  Gaspar  pudiese  sobrevivir 
más  de  un  año  á  un  padre  á  quien  obedecía  en  todo  respetuO'- 
sámente,  y  á  quien  amaba  y  debia  amar  con  tanto  afecto 
como  al  propio  y  natural...  > 
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Repuesto  ya  á  favor  de  la  conformidad  cristiana  del  rudo 
golpe  que  habia  experimentado  con  la  noticia  de  la-  muerte 
de  Saavedra,  y  sediento  de  encontrar  en  la  paz  de  su  país  el 
lenitivo  para  los  dolores  de  su  alma,  se  dirigió  á  Gijon,  con- 
tinuando su  viaje  por  tierra,  viaje  en  el  que  invirtió  nueve 
dias. 

Así  que  llegó  á  su  provincia  empezó  á  recibir  pruebas  de 
amor  filial  en  todos  los  pueblos  por  donde  pasaba,  pues  nadie 
ignoraba  en  Asturias  que  el  gran  tutor  de  sus  intereses  era 
D.  Gaspar  de  JoveUanos. 

Procuró  entrar  en  Gijon  sin  anunciarse,  y  su  prirner  visita 
la  hizo  al  templo. 

Pero  el  pueblo  se  abalanzó  hacia  él,  y  le  apeó  del  caballo 
que  montaba. 

Mientras  JoveUanos  oraba  fervorosamente  cundió  la  noti- 
cia de  su  llegada,  y  el  pueblo  entero  corrió  á  su  casa,  gri-- 
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tando  frenéticamente:  «¡Yiva  el  padre  de  la  patria!  ¡Yiva  el 
bienhechor  de  esta  villa  j  de  toda  la  provincia!^  En  el  mo- 
mento lanzaron  las  campanas  al  aire^  se  dispararon  las  pie— 
zas  de  artillería,  se  empavesaron  los  buques  surtos  en  el  poer- 
íDj  7  se  manifestaron  por  todos  los  medios  posibles  la  Blegría, 
y  el  regocijo  que  respiraba  la  villa. 

Aquellas  demostraciones  tan  espontáneas  de  sus  paisanos 
servían  de  placer  inmenso  á  Jovellanos,  á  quien  los  triunfos 
del  talento  y  de  la  ilustración  no  lograron  nunca  envanecer, 
y  quien  solo  aspiraba  á  conquistar  el  aprecio  público  por  el 
bien  que  podia  hacer  á  su  país  en  particular,  y  á  la  humani- 
dad en  general. 

Al  entrar  en  su  casa  fué  recibido  por  los  jueces  y  regido- 
res de  la  villa,  por  sus  parientes  y  amigos,  y  por  todas  las 
personas  que  le  eran  más  queridas. 

La  escena  que  se  operó  en  aquellos  momentos  fué  conmo- 
vedora* 

En  todos  los  semblantes  se  dibujaba  el  entusiasmo,  en  tp- 
dos  los  ojos  se  veían  las  lágrimas,  en  todos  las  demostracio- 
nes se  reflejaba  el  amor  ardiente  que  á  Jovellanos  le  profe- 
saban cuantos  le  conocían. 

Pero  cuando  estrechó  entre  sus  brazos  á  D.  Pedro  Valdés 
Llanos,  compañero  inseparable  de  la  infancia,  se  extremeció 
de  gozo,  porque  al  recordar  aquellos  días  venturosos  de  la 
primera  juventud,  al  presentarse  á  su  memoria  los  grandes 
desengaños  de  la  vida  y  considerar  que  en  su  compañero  se 
había  simbolizado  siempre  la  lealtad  y  la  constancia,  no  sabia 
darse  cuenta  del  sentimiento  supremo  que  le  embargaba,  < 
del  éxito  deleitable^de  que  estaba  poseído. 

La  imaginación  de  D.  Gaspar,  inquieta  para  todas  las  em-^ 
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presas  que  acometía»  no  le  permitió  descansar  un  momento 
fian  visitar  antes  las  obras  públicas  y  en  particular  su  idola- 
trado Instituto 

H  al  ver  en  el  Instituto  la  desolación  y  el  esterminio  á  que 
le  hablan  reducido  los  franceses  destinándole  á  cuartel,  no 
podo  menos  de  indignarse  profundamente  y  de  escogitar  ins- 
iantáneamente  los  medios  de  reponerlo  y  restaurarlo. 

Obtiene  autorización  de  la  Regencia  para  abrir  de  nuevo 
las  puertas  de  aquel  establecimiento  y  cuidado  de  hacer  las 
obras  que  eran  indispensables  y  de  proveerlo  del  material  ne- 
cesario, y  sin  perder  tiempo  dirige  circulares  á  todos  los  pue  - 
blos  del  Principado  anunciando  la  apertura  de  los  estudios 
para  el  dia  20  de  Noviembre  de  aquel  año. 

La  villa  de  Gijon  creia  que  habia  empezado  para  ella  una 
nueva  era  de  prosperidad  y  grandeza,  y  que  hablan  conclui- 
do los  dias  de  amarguras  y  de  quebranta,  que  por  largo  es- 
pacio de  tiempo  enlutaron  los  corazones  de  sus  habitantes; 
pero  en  aquellos  instantes  corre  con  la  rapidez  del  rayo  la 
terrible  noticia  de  que  los  enemigos  de  España  invadían 
nuevamente  el  país  y  les  anuncia  infortunios  y  dolores  co- 
mo los  que  acababan  de  sufrir. 

Todas  las  personas  que  contaban  con  recursos  procuran 
abandonar  la  villa,  y  el  anciano  y  achacoso  D.  Gaspar  pue- 
de refugiarse  en  el  pequeño  bergantín  vizcaíno,  titulado  El 
Volante. 

Es  indescriptible  el  triste  y  sombrío  cuadro  que  en  aque- 
llos momentos  ofrecía  la  población. 

El  terror  habia  sobrecogido  y  sojuzgado  todos  los  cora- 
zones- 
La  inquietud  se  dibujaba  en  todos  los  semblantes  • 


>.     » 
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Asi  es  quQ  el  pequeño  buqae  se  yió  instantáBeamente  in- 
vadido por  la  multitud, 

Erau  tantas  las  lágrimas,  tantos  los  ayes  y  lamentos  qae 
espresaban  el  dolor  universal,  que  no  era  posible  contener  ¿ 
nadie. 

Por  eso  el  pequeño  bergantín  Volante,  después  de  haber 
recibido  todos  los  objetos,  materiales  ó  intereses  de  la  Ha- 
cienda pública,  se  vio  lleno  de  gente  ha^ta  él  estremo  de  qae 
solo  puestos  de  pié  podían  colocarse  los  desgraciados  que  allí 
se  refugiaban. 

Allí  se  veía  al  anciano  débil  y  enfermo^  haciendo  esfuer- 
zos supremos  para  que  le  permitiesen  huir  del  puerto. 

Allí  se  veían  padres  que  se  afsmaban  por  encontrar  á  stis 
hijos  y  llevarlos  á  playas  más  seguras. 

Allí,  en  fin,  se  operaba  una  gran  lucha  ^e  afectos  y  de 
emociones,  que  no  pueden  concebirse  con  la  razón  serena, 
pero  que  se  produce  por  acontecimientos  dolorosos  ó  iAespe- 
rados,  como  el  que  se  anunció  por  la  infausta  noticia  qoe 
acababa  de  circular. 

Era  la  noche  del  6  de  Noviembre  cuando  El  Volante  zarpó 
del  puerto. 

Y  al  emprender  su  marcha  observó  que  otra  pequeña  em- 
barcación le  seguía  de  cerca. 

Era  un  barco  que  perseguía  al  cónsul  inglés. 
Su  capitán  se  dirigió  al  de  El  Volante^  y  preguntó  por  eL 
cónsul. 
El  cónsul  se  presentó  en  el  momento. 

Y  á  las  breves  palabras  que  el  capitán  le  dirigió,  se  acalo* 
ró  la  discusión,  y  aun  los  ánimos  más  preocupados  con  la 
fuga,  llegaron  á  preocuparse  con  aquel  conflicto. 


» 
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El  capitán  reclamaba  60.000  rs.  que  le  había  exigido  la 
real  Hacienda  por  el  valor  de  400  quintales  de  bacalao  que 
le  habia  cogido  de  contrabando,  y  sobre  cuyo  apunto  se  ha- 
bía formado  espediente. 

La  polémica  se  sostuvo  casi  toda  la  noche,  y  pudo  promo- 
ver serios  disgustos,  porque  el  barco  reclamante  disparó  una 
bala  en  el  costado  del  Volaniey  produciendo  una  alarma  ex- 
traordinaria y  un  pánico  profundo  en  aquella  inofensiva 
multitud  que  lo  ocupaba. 

Los  niños  y  las  mujeres  gritaban  febrilmente. 

Y  la  crítica  situación  que  se  había  creado  podía  terminar 
de  una  manera  desastrosa. 

Entonces  apareció  sobró  la  cubierta  del  buque  el  noble  y 
■valeroso  Jovellanos,  que  á  pesar  de  sus  años  y  de  sus  pade- 
cimientos tenia  valor  para  las  empresas  más  difíciles,  y  di- 
rigiéndose á  los  contendientes,  se  propuso  aplacarlos. 

Era  tal  la  fuerza  de  su  criterio,  tan  hábil  su  razonamien- 
to, y  tan  persuasiva  su  palabra,  que  aquellos  hombres  enfu- 
recidos y  ciegos  por  la  lucha  que  sostenían,  templaron  su 
exaltación  cediendo  á  sus  reflexiones. 

Pero  lo  que  sorprende  y  maravilla  es  que  un  suceso  que  al 
parecer  era  un  triste  accidente  del  viaje,  hubiera  podido  ser 
causa  de  acontecimientos  más  desagradables  y  funestos. 

¿Ño  era  bastante  el  dolor  que  devoraba  los  corazones  de 
los  expedicionarios? 

¿No  Qra  bastante  el  sentimiento  que  experimentaba  al  de- 
jar su  casa,  su  pueblo  y  quizá  sus  familas,  porque  no  todos 
las  llevaban  consigo? 

¿No  era  bastante  el  disgusto  y  la  alarma  que  se  había  pro- 
ducido por  la  reclamación? 

TOMO  I.  64 
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Respetables  son  siempre  las  penas  y  las  amarguras  coa 
que  Dios  prueba  la  fó  de  los  hombres,  y  por  eso  mismo  debe 
respetarse  aquella  terrible  adversidad,  que  no  solo  fué  lamen- 
table por  lo  que  era  en  sí  misma,  sino  por  los  efectos  que 
habia  de  producir. 

Si  el  bergantín  Volante  hubiera  seguido  su  marcha  sia 
aquel  tropiezo  funesto,  le  fuese  quizá  posible  haber  montado 
en  la  misma  noche  de  su  salida  el  cabonde  Peñas  y  entrar  en 
Rivadeo,  pero  se  perdió  un  tiempo  precioso  en  la  contienda, 
y  levantándose  después  un  furioso  vendabal  y  luego  una  tor  - 
íuenta  terrible  que  duró  ocho  dias,  poniendo  en  gravísimo 
peligro  la  situación  del  bergantín  y  alarmando  y  afligiendo  á 
la  gente  que  contenia. 

Y  en  medio  de  tantos  disgustos  y  de  tantos  quebrantos  se 
encontraba  sereno  y  tranquilo  el  venerable  y  cristiano  Jo- 
vellanos,  á  quien  Dios,  sin  duda,  quiso  enviar  aquellas  con- 
tinuadas tribulaciones  para  que  con  su  conformidad  se  hicie- 
se digno  de  ventura  eterna. 

Solo  así  pueden  explicarse  los  tristes  sucesos  que  absor- 
bian  la  vida  de  D.  Gaspar. 

No  es  la  casualidad  la  que  sabe  teger  esos  repetidos  acci- 
dentes de  dolor  y  de  lágrimas ,  porque  si  la  casualidad  los 
preparase,  razón  tendría  el  hombre  para  maldecir  de  su  suer- 
te y  renegar  de  su  existencia. 

Es  la  mano  del  Altísimo  la  que  proporciona  á  las  almas  de 
los  justos  ocasiones  de  prueba  para  acreditar  sus  virtudes  y 
su  heroísmo. 

Y  la  figura  de  Jovellanos  no  hubiera  sido  tan  interesante 
ni  tan  providencial  si  se  limitara  á  acreditar  su  talento,  sa 
aplicación  y  hasta  su  patriotismo.  Era  preciso  que  le  persi- 
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guíese  oontinaameitte  el  infortunio  para  que  apareciese  más 
dígnoy  más  levantado,  más  interesante,  y  sobre  todo  más 
ejemplar,  porque  la  fuerza  del  ejemplo  es  grande  para  ense- 
ñar á  sufrir  y  para  prestar  aliento  en  las  grandes  contrarie- 
dades. 

La  tempestad  que  tan  repentinamente  se  desencadenó  duró 
ocho  dias,  y  al  cabo  de  ellos  pudieron  arribar  al  modesto 
puerto  de  Vega,  situado  entre  Luarca  y  Navia,  en  los  confi- 
nes de  Asturias. 

Descansaron  dos  dias  y  se  dispusieron  para  salir  con  rum* 
bo  al  puerto  de  Ribadeo,  al  saber  que  en  él  se  encontraba  una 
fragata  que  podría  conducirlos  á  Cádiz  ó  á  Inglaterra',  según 
les  conviniese,  porque  al  expedirle  el  pasaporte  le  concedió  la 
Regencia  la  facultad  de  servirse  del  buque  que  encontrase  en 
el  puerto  donde  se  hallase  para  trasladarse  al  punto  que  de- 
signase. 

Para  preparar  este  viaje  se  quedó  en  el  buque  el  mayordo- 
mo D.  Domingo  custodiando  el  equipaje  de  Jovellanos,  que 
no  se  habia  desembarcado,  pero  al  sonar  las  dos  de  la  madru- 
gada se  lev^tó  una  furiosa  tormenta  que,  rompiendo  las  ca* 
denas  de  la  nave,  la  arrastró  hacia  el  mar.  Terribles  y  an- 
gustiosos fueron  aquellos  instantes,  y  al  oir  la  espantosa  voz 
del  piloto,  que  decia:  <E1  que  quiera  salvar  la  vida  tírese  á 
tierra;»,  pudo  el  mayordomo  D.  Domingo  dar  un  arriesga- 

■s 

do  salto  y  consiguió  caer  sobre  un  murallon. 

La  tripulación  trabajó  denodadamente  por  defender  el  bu- 
que  por  espacio  de  tres  horas,  pero  al  fln  el  sacudimiento  de 
las  olas  lo  arrojó  entre  dos  peñas,  y  aunque  comenzó  á  ha- 
cer agua,  pudieron  sacarse  los  equipajes  sin  pérdida  ninguna. 

D.  Gaspar  se  hallaba  hospedado  en  casa  de  Tielles,  acom- 
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panado  de  su  amigo  D.  Pedro  Valdés  Llanos.  La  dolencia 
que  aquejaba  á  este  se  agravó  de  ana  manera  lamentable  al 
entrar  en  Llanes. 

La  edad  de  Jovellanos,  sus  afanes,  sus  padecimientos  ha- 
bían gastado  su  privilegiada  naturaleza,  y  no  podian  resistir 
por  mas  tiempo  los  rudos  golpes  del  infortunio. 

Así  es  que  la  dolencia  de  su  querido  compañero  le  había 
afectado  hondamente. 

Y  cuando  supieron  la  desgracia  del  buque,  cuando  oyeron 
de  los  labios  mismos  de  los  tripulantes  los  tristes  aconteci- 
mientos de  la  noche  anterior,  se  condolieron  de  una  manera 
demasiado  sensible  del  sinistro,  y  es  de  creer  que  esa  impre- 
sión agravó  la  enfermedad  del.Sr.  Valdés  Llanos. 

El  pobre  D.  Gaspar  no  se  apartaba  de  su  lado,  y  le  sumi- 
nistraba por  sí  mismo  el  alimento  y  las  medicinas  que  conve- 
nían al  paciente. 

Pero  la  situación  del  enfermo  era  ya  muy  crítica,  y  fué 
preciso  administrarle  los  Sacramentos. 

El  dolor  que  sintió  Jovellanos  al  comprender  la  gravedad 
de  su  amigo  fué  tan  inmenso,  que  no  tuvo  fuerzas  para  re- 
sistirlo y  le  postró  en  cama. 

Sucumbió  al  fin  Valdés  Llanos  el  25  de  Noviembre. 

Pero  el  carácter  de  la  enfermedad  de  D.  Gaspar  se  habia 
ya  definido  como  una  pulmonía  fulminante,  y  espiró  á  los 
pocos  días,  ignorando  el  fallecimiento  de  su  amigo. 

Bajó  á  la  tumba  á  los  66  anos,  10  meses  y  22  dias  de  edad, 
habiendo  recibido  los  Sacramentos  con  aquella  conformidad^ 

* 

con  aquella  dulce  calma  que  respiran  las  almas  templadas 
al  calor  del  catolicismo,  en  esos  instantes  supremos  que  tan 
temibles  soa  para  los  escépticos  y  descreídos. 
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Dícese  vulgarmente  qae  con  la  mnerte  comienzan  las  ala* 
bancas,  pero  mejor  puede  decirse  en  Jovellanos  que  con  sa 
muerte  comenzó  para  él  la  justicia  de  los  hombres. 

La  Junta  de  Asturias  se  hallaba  por  entonces  domiciliada 
en  Gastropoly  y  al  saber  la  muerte  de  Jovellanoií  manifestó 
el  profundo  sentimiento  con  que  recibió  tal  noticia,  y  comi- 
sionó dos  individuos  de  su  seno  para  que  asistieran  á  sus  fu- 
nerales. 

Al  hablar  del  eiítierro  de  Jovellanos,  dice  el  Sr.  Cean  Ber- 
mndez: 

«Celebróse  con  toda  la  pompa  que  el  pueblo  y  las  circuns- 
tancias pudieron  proporcionar  en  la  iglesia  parroquial  del 
puerto  de  Vega,  obispado  de  Oviedo.  Asistieron  cuarenta 
sacerdotes  de  las  feligresías  del  distrito,  convocados  desde  el 
dia  anterior,  presididos  por  eL  párroco  de  la  misma  iglesia, 
D.  Pedro  Pérez  Thames  Hevia,  y  por  el  provisor  de  la  propia 
diócesis,  que  se  puso  la  capa  pluvial. 

>Además  de  los  dos  vocales  de  la  Junta,  que  hicieron  el 
duelo  con  el  Sr.  Acevedo,  oidor  de  la  Audiencia  de  Oviedo, 
fué  grande  la  concurrencia  de  gentes  de  todas  clases,  que 
penetrada  dol  mayor  sentimiento  corrió  con  una  compañía 
de  soldados  á  tributar  los  últimos  honores  al  que  habia  dis- 
pensado tantos  servicios  al  país. 

>Sepultaron  su  cadáver  á  la  una  del  dia  29,  en  una  casa 
decente  y  proporcionada»  para  poder  ser  trasladado  á  la  par- 
roquia de  San  Pedro  de  Q-ijon,  al  lado  de  sus  padres,  cuan- 
do lo  dispongan  sus  herederos.  Se  colocó  interinamente  so- 
bre su  sepultura  un  pequeño  túmulo  con  cuatro  blandones, 
que  se  encienden  los  dias  festivos  durante  la  misa  mayor,  y 
se  pusieron  en  él  estos  versos: 
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«Aquí  yace  un  magistrado 

■hoDor  de  España  y  Asturias, 

á  quieu  la  Parca  y  las  Fufias 

redujeron  á  este  estado. 

Fué  perseguido,  ultrajado 

del  ignorante  valido; 

por  su  ingenio  esclarecido, 

por  sus  sabias  producciones, 

no  hubo  en  el  mundo  regiones 

qu^  no  le  hayan  aplaudido. 
Su  elocuencia,  su  gracia  y  su  memoria 
tan  eternas  serán  como  su  gloria. 
Aprende,  alma  orguUosa,  embravecida, 
en  qué  paran  las  glorias  de  esta  vida.» 

Con  gran  razón  dice  el  Sr.  Gé&n  Bermudez;  que  hasta  en 
la  tumba  fué  perseguido  con  tan  insulsos  ó  incipientes  ver- 
sos, quien  los  ¿abia  hecho  llenos,  sabios  y  armoniosos. 

L^  noticia  de  la  muerte  dé  Jovellanos  cundió  por  toda  la 
Península  con  prodigiosa  celeridad,  tanto  más  notable,  cuan- 
to que  en  aquella  época  no  eran  tan  rápidas  como  en  la  nues- 
tra las  comunicaciones;  pero  era  tan  grande  el  prestigio, 
tan  elevada  la  consideración  y  tan  respetable  el  nombre  del 
ilustre  repúblico  que  acababa  de  bajar  al  sepulcro,  que  en 
todas  parrtes  impresionó  vivamente  su  fallecimiento. 

Por  eso  dice  muy  bien  el  Sr.  Cean:  «En  todas  partes  fué 
sentida  la  muerte  de  Joveliaüos,  y  los  sabios  le  lloraron 
como  una  pérdida  irreparable  para  las  ciencias,  para  las  ar- 
tes y  para  la  instrucción  pública,  de  que  tanto  necesita  la 
nación.  Le  lloraron  los  tribunales,  las  sociedades  y  las  Aca- 
demias, y  todas  prometieron  escribir  su  elogio.  Un  indivi- 
viduo  de  la  de  la  Historia,  luego  que  supo  la  muerte  de  su 
compañero,  recitó  en  ella  los  siguientes  disticos: 

cEcce  Jove  Llanus  decus  indelebile  Iberum 

Altera  et  Hesperia  gloria  luxque  togaa  ^ 

Fortunan  constanti  animo  superávit  utramque 
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Víctor  nequítial,  Tictor  el  individi». 

Soripta  Dotent  tantum  prseclara  que  gesta  cobví. 

nía  omnis  recolet  libera  posteritas.» 

« 

En  Cádiz,  donde  se  celebraban  las  Cortes,  y  estaban  reu-* 
nidos  los  que  hablan  sido  testigos  de  sus  últimos  a&nes  y 
desvelos  por  el  bien  público,  y  porqne  se  congregasen  aque- 
llas supremas  juntas  nacionales,  se  manifestó  el  mayor  sen- 
timiento, ya  con  elogios  y  discursos  de  sus  afectos  y  prote- 
gidos, ya  con  espresiones  nada  equívocas  de  pesar  y  arre- 
pentimiento de  los  mismos  que  le  hablan  perseguido,  confe- 
sando su  delito  y  el  patriotismo  del  finado,  y  ya  con  la  pu- 
blicación del  siguiente  decreto: 

<Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  queriendo  hon«% 
rar  la  memoria  del  difunto  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos 
con  un  testimonio  público,  que  pueda  ser  correspondiente  á 
su  patriotismo  y  constante  adhesión  á  la  santa  causa  que  la 
nación  defiende,  á  sus  afanes  y  singular  esmero  por  la  edu- 
cación, á  su  amor  á  la  humanidad,  á  su  infatigable  trabajo 
por  difundir  entre  sus  conciudadanos  las  luces  y  la  ilustra- 
ción, y  á  la  firmeza  con  que  sufrió  la  persecución  que  le  hizo 
padecer  la  mano  cruel  del  despotismo;  y  atendiendo  igual- 
mente á  las  ventajas  que  pueden  resultar  á  la  enseñanza  pú- 
blica de  su  Informe  sobre  el  expediente  de  la  ley  agraria^ 
han  venido:  1/  A  declarar,  como  por  el  presente  declaran, 
benemérito  de  la  patria  á  D.  Gtispar  Melchor  de  Jovellanos; 
y  2/  en  mandar,  que  el  Informe  que  extendió  él  mismo  so* 
bre  el  expediente  de  la  ley  agraria,  se  tenga  presente  en  la 
comisión  de  agricultura  de  las  Cortes,  para  que  acerca  de  su 
lectura  en  escuelas  ó  estudios  públicos,  proponga  lo  que  crea 
más  conveniente  á  la  misma  agricultura.  Lo  tendrá  enten- 
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dido  la  Regencia  del  reino,  y  para  que  llegue  á  noticia  de  to- 
dos, lo  mandará  imprimir,  publicar  y  circular.— Manuel  Vi- 
Uafaña,  presidente.— José  María  Calatrava,  diputado  secre- 
tario»— José  Antonio  Sombieli,  diputado  secretario. — ^Dado 
en  Cádiz  á  24  de  Enero  de  1812.  —A  la  Regencia  del 
reino.  > 

Las  elocuentes  demostraciones  de  universal  aprecio  que 
se  consagraron  á  la  memoria  de  D.  Gaspar,  y  el  decreta  de 
las  Cortes  dicen  en  voz  muy  alta  que  su  mérito  era  extraor- 
dinario, que  sus  virtudes  eran  muy  reconocidas,  y  que  era 
uno  de  esos  hombres  que  la  Providencia  envía  al  mundo 
como  modelos  acabados  dentro  de  las  condiciones  de  la  per- 
fectibilidad humana;    * 

Hemos  reseñado  la  historia  de  ese  eminente  varón  que 
tanto  prestigio  dio  á  su  país  por  lo  esclarecido  de  su  ingenio, 
tantos  servicios  prestó  á  su  patria  por  su  constancia  en  el 
trabaja  y  su  rectitud  y  celo  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, y  que  tanta  prosperidad  desarrolló  en  Asturias,  á  cuya 
provincia  dedicó  sus  mayores  desvelos;  pero  si  ha  de  conocerse 
en  toda  su  verdad,  la  hermosa  figura  moral  del  personaje  que 
nos  ha  ocupado,  creemos  oportuno  seguir  al  Sr.  Cean  Ber- 
mudez  en  su  segunda  parte  de  las  Memorias  para  la  vida  del 
Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  porque  en  ella  exami- 
na las  obras  que  produjo  aquella  imaginación  brillante  aso- 
ciada de  un  criterio  profundo  y  de  una  ilustración  etoma  y 
variada.  Y  así  comb  el  filósofo  se  eleva  del  conocimiento  de 
los  hechos  al  de  las  causas  que  los  deierminan,  así  los  que 
quieran  conocer  perfecta  y  cumplidamente  los  datos  de  into- 
ligenoía  y  las  condiciones  de  carácter  del  personaje  que  tan- 
ta gloria  dio  á  Asturias  y  tanto  renombre  á  España,  deben 
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4jar  la  atención  en  los  magníficos  escritos  que  salieron  de  su 
inspirada  pluma. 


if 


XXII. 

Obras  de  D.  Gaspar  de  Jovelianos.  .  #'%^ 

Hay  entre  las  ciencias  sociales  una  tan  importante  y  tras- 
cendental que  afecta  á  la  esencia  misma  de  la  vida  humana^ 
que  es  la  gran  condición  que  debe  precederle  el  rescate  ma- 
ravilloso^ sin  el  cual  no  es  posible  que  los  pueblos  crezcan 
ni  que  la  civilización  se  desarrolle,  ni  que  el  progreso  y  el 
adelanto  sean  verdades  prácticas  y  tangibles*  Esa  ciencia  es 
la  economía  política,  ciencia  desconocida  en  la  antigüedad, 
vislumbrada  por  los  grandes,  filósofos  y  desdeñada  por  quien 
so  ha  comprendido  el  extenso  y  frondoso  campo  de  sus  pro- 
^cedimientos. . 

Desde  sus  primeros  años  en  la  Universidad  comprendió 
Jovelianos  el  papel  importante  que  la  ciencia  del  trabajo  desh 
empeñaba  en  el  mundo,  y  se  dedicó  á  cultivar  pu  estudio. 

Por  eso  cuando  en  la  Academia  sevillana  tuvo  que  acredi- 
tar sus  conocimientos  económicos,  demostró  vasta  y  profun- 
<la  erudición  sobre  una  materia  tan  abstracta  como  poco  ge* 
neralizada. 

También  cuando  en  nombre  del  acuerdo  de  Sevilla  redactó 
el  Informe  sobre  los  Montes-píos,  descubrió  sus  grandj^|^»:^ 
eepciones  sobre  las  leyes  del  crédito,  del  ahorro,  y  d^otros 
pimtos  económicos  que  ofrecen  dificultades  supremas  para 
<5omprenderse  en  toda  su  pureza  y  extensión. 

Con  motivo  de  su  luminoso  Informe  sobre  los  Montes*píos 
y  de  otros  trabajos  importantes  referentes  al  orden  economi- 
zeos adquirió  una  reputación  de  economista  y  pensador,  y  el 
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Sr.  D.  Carlos  111  le  nombró  ministro  de  la 'Real  Janta  de  Oo« 
merciOy  Moneds^  y  Minas  el  año  de  1783. 

Distinguióse  siempre  en  todos  los  Informes  que  enviaba,, 
pero  muy  particularmente  en  el  que  formuló  sobre  la  libertad 
de  las  artes  en  España. 

No  podia  ocultarse  á  la  elevada  inteligencia  de  Joveilanos^ 
que  el  sistema  gremial  habria  tenido  su  razón  de  ser  en  la 
Edad  media,  cuando  el  feudalismo  imperaba  en  todo  y  ab«^ 
sorbia  la  sociedad  entera,  y  cuando  la  suerte  del  trabajador 
era  triste  y  precaria,  y  tuvo  que  apelar  á  una  asociación  vio- 
lenta para  defender  los  fupros  de  su  clase  y  para  proteger  la. 
desvalida  y  huérfana  iudustria;  pero  cuando  aquellas  circuns- 
tancias pasaron,  y  cuando  la  actividad  pudo  levantar  su 
vuelo  á  gran  altura,  no  era  sostenible  aquella  tiranía  que 
avasallaba  al  trabajo  y  que  le  sujetaba  á  trabas  enojosas  y 
contrarias  al  progreso  social-  Por  eso  al  apuntar  la  idea  de 
la  influencia  que  la  disciplina  militar  podia  ejercer  en  lo» 
gremios,  dijo:  <¿Hay  por  ventura  una  subordinación  más 
estrecha,  una  disciplina  más  rigurosa,  unas  leyes  más  duras, 
que  las  que  sujetan  al  hombre  en  la  milicia?  Sin  embargo,  á 
buen  seguro  que  se  nos  citen  los  soldados  como  dechados  de 
buenas  costumbres.  >  Esta  apreciación  de  la  disciplina  mili- 
tar pareció  ofensiva  á  D.  Genaro  Pigaeron,  oficial  valiente  y 
pundpnoroso,  y  escribió  una  carta  á  Jovellanos  quejándose 
de  ella;  pero  cuando  le  explicó  el  sentido  de  sus  frases  se 
convenció  y  le  dirigió  una  carta  con  su  firma,  circunstancia 
que  habia  omitido  en  la  primera. 

Durante  su  residencia  en  el  retiro  de  Asturias  se  le  pediaa 
Informes  sobre  puntos  difíciles  y  trascendentales  por  el  mi- 
jnisterío  de  Hacienda;  pero  además  de  esos  trabajos  coxtcre**^ 
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^to8  á  qtM  se  la.  obligaba »  escribió  las  reflexiones  siguientes: 

1/    Sobre  la  Deuda  pábUca. 

2/    Sobre  la  opinión  pública. 

3/    Sobre  la  proeperidad  páblica. 

4/    Sobre  la  aátoaeion  política  y  económica  de  la  Bspaña». 
3r  sobre  los  medios  de  remediarla. 

5/    Sobre  la  Constitución,  las  l^es  y  costumbres  de 
£apaSa« 

Hizo  también  los  siguientes  apuntamientos: 

I*""    Para  un  discurso  sobre  el  influjo  de  las  sociedades 
^oonómicas  en  la  felicidad  del  Estado. 
.    2/    Sobre  la  libertad  de  las  artes,  distinto  de  lo  que  habia 
faeoho  para  el  informe  citado. 

Y  otros  varios  sobre  diferentes  objetos. 

Formó  estractoa  de  las  obras  siguientes: 

L"*  De  un  discurso  sobre  pesquerías  en  la  costa,  de  Aya- 
monte,  que  se  presentó  en  la  sociedad  de  Sevilla  el  año 
de  1776,  trabajado  con  su  influjo. 

2.*  Del  precioso  libro  titulado  Economia  sacra  in  panpe- 
ris,  escrito  por  Fray  Lorenzo  Yiliavicencio,  agustiniano^  é 
impreso  en  Ambares  el  ano  de  1564. 

S.""  Del  expediente  suscitado  en  la  Junta  de  Comercio*  j 
monada,  sobre  r^ulacion  del  oro  y  de  la  plata  en  pesos  y 
alhajas,  en  1789. 

Ya  he  tenido  ocasión  de  manifestar  la  afición  y  los  cono- 
^imienios  que  acreditó  en  la  ciencia  estadística.  Por  eso  no 
¿eben  jK)rprender  las  reladüones  que  hizo  del  estado  de  la  po* 
blacioB^  agricultura,  industria  y  comercio  de  varias  provin* 
oias.de  España^  y  muy  particnlarmente  de  Asturias,  Leon^ 
daaüUa  y  las  tres  Vascongadas. 


516  L08  UmiBTBOS 

Y  no  se  Iknitó  á  hacer  ese  éstoáio,  genf^^  y  á  ofrecerlo  4 
la  consideración  pública  como  uá  teatixilioniO  ;de  aa  talento  y 
de  su  laboriosidad,  sino  que  {NrómoviaiQeroa  de  Ito  diputa- 
ciones respectivas  la  ejecucíoa  de  las  obras  que  ka  couYa<* 
nia^a,  y  la  realización  de  aquellas  empresas  que  podian  9er-> 
les  fecundas  y  provechosas. 

No  era  Jovellanos  uno  de  esos  sabios  platónicos  que  se  ex- 
tasían en  contemplaciones,  sino  un  inteligente  activo  y  efí-^ 
caz,  que  quiere  convertir  en  hechos  sus  ideas. y  conceptos. 

Y  como  prueba  de  esta  verdad,  baste  eoosider&r  qu9  la 
Real  sociedad  sevillana  de  Amigos  del  país,,  teniendo,  en 
cuenta  el  talento,  aplicación  y  celo  patriótico  de  Jovellailos,.. 
le  nombró  socio  de  número  el  dia  15  de  Abril  de  1775,  caa^- 
lidades  que  acreditó,  no  con  elucubraciones  estériles  ni  óon 
teorías  utopías,  sino  con  hechos  tangibles. 

Así  es,  que  se  le  vio  añonarse  por  establecer  mi.  aquella 
ciudad  escuelas  de  hilazas,  ejercicio  que  no  se  cqnoda,  y 
que  era  muy  necesario,  no  limitándose  á  crear  una.escueki, 
sino  que  proporcionó  los  edificios  adecuados  y  los  fondos  in- 
dispensables para  su  conservación,  logrando  ver  los  rápidos 
progresos  en  que  en  poco  tiempo  hicieron  los  discípulos. 

También  se  ocupó  en  perfeccionar  la  poda  de  los  olivos,  y 
en  elaborar  aceite  con  procedimientos  más  sencillos  y  dan-- 
tíñeos  que  los  que  se  seguían  vulgarmente. 

Los  tsrer vicios  que  Jovellanos  prestó  á  Sevilla  fueron  taa 
inmensos,  que  no  debe  pasarse  desapercibido  el  oficio  qne- 
antes  de  salir  desaquella  ciudad  le  dirigió  la  Sociedad. 

El  oficio  estaba  concebido  en  los  siguientes  iÁvminM: 

^La  Real  sociedad  patriótica  de  Sevilla  y  au  reino,  lé^ 
niendo   consideración  á  las  muy  notorias .  dróuns&ilefiBid* 
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áe  Y.  8.,  y  á  ser  im.  iBáividiu» ;  de  número  i^nd  tanto  se  ha 
esm^ado  en  el  fomenta  de  la  iaidii96rSa'  popular;  espeeíaloMii* 
te  en  el  adela4tamiento  de  las  íábirioiis  y'e8t£d)IeDÍmientofirde 
las  esonelas  patrióticas  de  hilazas-de  esta  ciudad^  sin  perdo^ 
nar  fatiga  algona  hasta  su  constrnccion;  y  asimismo  tenien- 
do presente  otros  fundamentos,  que  no  expreso  por  no  ofen- 
dar  la  modestia  de  V.  S.  he,  acordado  en  la  junta  de  ayer 
nombrarle  socio  honorario  de  ella^conreteneiop  del  título 
de  numerario  qne  (fignámente  ha  desempeñado  mientraa  ha 
vivido  en  este  pueUk>.  Dios,  eto.>       ' 

Y  á  los  pocos  dias  recibió  de  la  misma' Sociedad  la  siguien« 
te  comunicación:  m  .  . 

<No  contenta  la  Soledad  con  haber  nombrado  á  V.  S*  por 
su  socio  honorario,  determinó  ha^rle  socio !  director  en  la 
corte,  para  q[ue  continuando  cotí  él  celó  (fué  hasta  aquí  en 
promover  sus  útiles  proyectos,  «e  sirva  dirigir  en  esa  corte 
sns  dependencias  para  el  feli2  ^xita'  de  ellas. » 

No  habla  Sociedad  importante  en  España  que  no  se  hoñ-* 
rase  contando  á  Jovellaños  en  el  número  de  sus  socios. 

La  Soledad  de  Asturias  le  nombró  su  socio  honorario  en 
1/  de  Jtílio  de  1780,  y  cuándo  tomó  posesión  de  su  cBngo 
leyó  un  magnifico  disenrso,  en  el  que  demostró  lá  convenien- 
cia de  establecer  la  enseñanza  deids  denms  úfáleis  ó  de  ápli^ 
cacion ,  como  ya  se  ha  dicho^  en  otro  lugar.  - 

La  Seciddad  pati^iótica  de  Galicia  leTemitíó'el  título  en  1^ 
de  Abril  tíe  1784.  ' 

La  de  Granada  en  SO*  de  Diciembre  de  17dF7.' . 

Y  lá  de  Oantabria  én  19  de  Agosto  de  1798» 
También'  otra^Sociddádes'  se^  dirigüatn  áD.i  Gaspar  para 

cofiialtafie  prnitos' de gr«b  interés  como;  lodiioieron  entre 
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otras  las  da  heoa  j  la  Riojana*  Todaa  ellas  aintieroa  profim-- 
daaiente  la  ixmefte  de  Jov^Uamos,  pero  la  que  mu  notó  sa 
fisdta  foé  la  de  Madrid,  porque  en  ella  había  prestado  gran» 
des  7  continaados  senricíos» 

■ 

xxin. 

Ooando  procedente  de  Sevilla  donde  ja  habia  raeibido  el 
títalo  de  la  Real  Sociedad  patriótica  de  la  oórte,  llegó  á  Ma^ 
drid,  concurrió  desde  luego  á  las  sesiones,  j  aunque  las  oca* 
paciones  de  su  empleo  eran  ingratas  y  le  embargaban  mo- 
oho  tiempo,  sin  embargo  concurrió  con  puntualidad  á  las 
sesiones,  acreditando  no  solo  úncelo  extraordinario  sino  los 
extensos  conocimientos  que  poseía  sobre  los  asuntos  que  es- 
taba llamado  á  resolver.  El  primer  acto  que  le  adquirió  una 
sólida  reputación  de  orador  elocuente  y  de  filóse  profundo 
fué  el  discurso  fiínebre  que  pronunció  con  motivo  del  &Ue- 
oimiento  del  s^or  marqués  de  los  Uanos.  Y  como  ú  prin- 
oipal  objeto  de  dicha  Sociedad  era  el  desarrollo  é  indumento 
de  la  agricultura,  se  dedicó  afanosamente  á  tan  flJ.to  objeto 
y  fué  .elegido  sub-dtrector  de  la  Sociedad  en  13  de  Noviem*^ 
bre  de  1783,  y  al  oonduir  el  año  de  sob-director,  la  Socie- 
dad le  aclamó  como  director» 

En  el  Cons6Jo.de  Castilla  se  habia  formado  un  expedienta 
sobre  la  ley  agraria  que  se  había  hecho  demasiado  volumi- 
noso por  haberle  acumulado  otros  varios  con  los  que  tenia 
relación  y  que  le  servían  áe^  antecedente». 

Dichos  expedientes  los  habla  remitido  el  Consejo  i  la  So- 
-ciedad  de  Amigos  del  país  de  Madrid  paea  que  evaouase  su 
informe.  T  ooMo  la  Sociedad  los  devolvieae  al  Consejo  suplí* 
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€&ndülé  que  par  algnno  dtf  sin  rektores  se  hiaíese  un  astrac** 
io  razonado  de  los  misinos,  el  Coosego  lo  aoordó  a»,  y  des-- 
pues  de  haber  impreso  el  memorial  lo  dirigió  k  la  Soeie-» 
dad,  lá  cual  tavo  á  bien  disponer  qne  se  nombrase  nna  jan^ 
ta  de  su  seno  para  tratar  exclusivamente  de  la  ley  agraria^ 
y  ios  individuos  que  la  constituían  redactaron  varias  Memo^ 
rías  alusivas  al  objeto,  distinguiéndose  extraordinariamente 
la  de  D.  Gaspar  Jovellanos,  porque  presentó  un  plan  com- 
pleto y  luminoto  sobre  el  fomento  de  la  agricultura,  y  la 
junta  accedió  á^que  se  le  admitieran  todas  las  Memorias  pre- 
smtadas  para  que  en  su  vista  formase  el  proyecto  del  infor^ 
me  definitivo. 

Pero  Jovellanos  era  hombre  demasiado  severo  en  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  á  que  se  creia  comprometido,  y  pa- 
ra llenar  de  la  mañera  más  perfecta  posible  el  que  se  le  ha-^ 
bia  impuesto,  no  «cr^ó  suficiente  la  lectura  de  las  Memorias 
que  habian  escrito  sas  ilustrados  compañeros,  y  se  dedicó 
con  prolija  asiduidad  al  estudio  de  los  autores  que  habian 
tratado  con  más  erudición  y  profundidad  la  materia  que  se 
controvertía.  Y  como  la  ordenación  de  tantos  datos  y  eliss- 
tudio  seyero  y  analíiico  qne  requería  la  empresa,  no  era  com* 
patibie  con  las  muchas  y  graves  ocupaciones  que  tenia  en  la  • 
corte,  aplazó  tan  delicado  trabajo  para  cuando  salió  de  Ma^ 
drid  y  se  trasladó  á  Asturias  en  1790. 

Pero  la  Sociedad  estaba  pi^eocupada  con  tan  famoso  expe- 
diente^ y  le  dii^igió  im  atento  oficio  recordándole  su  oferta  y 
recomendándole  la  mayor  actividad  en  el  desempeño  de  una 
obra  que  tanto  afectaba  á  los  intereses  de  la  agricultura  es- 
pañola. 

Al  oñéo  de  la  Sociedad,  dio  la  siguiente  contestación: 
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«Desde  que  ^toy  eai  este  país  (Asturias),  no  he  dejado  de 
estudiar  .7  meditar  sobre  eai;e  encaí^  mi  solo  instante  de  loe 
que  me  han  dejado  libre  los  demás  que  S.  M.  se  ha  dignado 
poner  á  mi  cnidado,  y  qne  actualmente  trabajo  en  la  exten- 
sión del  Informe  con  todo  la  actividad  y  cirounspaocion  que 
piden  la  gravedad  de  la  materia  y  mis  vivos  deseos  de  cor* 
responder  á  la  confianza  de  la  Sociedad. > 

Jovellanos  cumplió  ñel  y  lealmenie  su  cometido,  teniendo 
el  gasto  de  remitir  su  Informe  en  26  de  Abril  de  1794. 

El  secretario  de  la  Sociedad  le  acusó  el  recibo  en  espresí- 
vas  y  agradecidas  frases  por  el  celo  y  patriotismo  con  que 
habia  respondido  al  encargo  que  se  le  dio,  y  al  poco  tiempo 
le  manifestó  que  la  Junta  habia  representado  á  la  Sociedad: 

<Qae  por  haber  Y.  S.  desempeñado  completamente  7  á  sa- 
tisfacción suya  este  penoso  encargo,  no  omitiendo  cosa  alguna 
de  cuanto  tuvo  presente  en  sus  anteriores  conferencias,  es 
acreedor  á  que  la  Sociedad,  con  las  más  vivas  espresiones  de 
agradecimiento,  le  diese  gracias  por  este  trabajo,  dirigiendo 
al  Consejo  sin  ningún  reparo  copia  de  su  Informe,  glorian* 
dose  de  haber  dado  cumplimiento  á  las  serias  y  rectas  ideas 
que  aquel  Supremo  Tribunal  se  propuso  cuando  le  pidió  á  la 
Sociedad,  y  ñó  á  su  cuidado  la  ejecución  de  una  ley  agraria 
que  puede  ser  sin  disputa  el  fundamento  de  la  felicictad  del 
Estado  y  de  todos  sus  miembros,  no  ocultando  al  Consejo  el 
nombre  del  que  lo  ha  estendido,  por  la  memoria  particular 
que  ha  contraído^  con  este  servicio  al  público,  y  la  noticia 
sucinta  del  principio  y  progresos  que  han  tenidp  las  opera- 
ciones, de  la  Junta  en  este  expediente  por  espacio  de  más  de 
catorce  años.  La  Sociedad,  conformándose  con  el  dictamen 
de  la  Junta,  acordó  se  pasase  al  Consejo  dicho  Inforjgie,  co- 
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>txio  propone,  y  que  yo  en  su  nombre  diere  á  V..  S.,  como  la 
hago,  las  más  atentas  y  espresivas  gracias  por  el  celo,  acti* 
vidad  y  esmero  en  tan  acertado  como  plaosible  trabajo.»  A. 
cuyo  oficio  contestó  Jovellanos  en  esta  forma:  <He  recibida 
^OQ  el  mayor  aprecio  la  carta  que  con  fecha  4  del  corriente 
se  sirvió  Y.  S.  dirigirme,  á  nombre  de  nuestra  Real  Socie- 
dad, y  quedo  singularmente  complacido  de  que  ese  sabio 
Ouerpo  se  haya  dado  por  bien  servido  de  mi  débil  trabajo  en 
la  redacción  del  Informe  de  la  ley  agraria ,  y  honrándome 
-eon  tan  distinguida  aprobación.  Sírvase  V.  S.  4e  manifestar* 
lo  así,  asegurándola  de  mi  profundo  reconocimiento  á  esta 
honra,  no  menos  que  de  mi  íntimo  y  constante  deseo  de  em- 
plearme en  su  obsequio  y  de  desempeñar  los  demás  encargos 
^ue  tuviese  á  bien  fiar  á  mi  cuidado.  > 

Y  la  Sociedad,  no  satisfecha  con  las  demostraciones  que 
habia  hecho  á  Jovellanos,  mandó  imprimir  su  Informe,  po- 
niendo al  frente  el  nombre  de  su  ilustrado  autor.  Este  acuer- 
do fué  acertadísimo,  no  solo  por  la  justicia  con  que  se  trató 
4  D.  Gaspar,  sino  porque  se  popularizaron  las  doctrinas  de 
tan  renombrado  Informe,  y  porque  se  dio  lugar  á  que  fuese 
traducido  en  varios  idiomas.  Sin  embargo,  la  envidia  procu- 
ró lanzar  sus  venenosos  dardos  contra  el  prestigio  y  la  prer 
ponder^ncia  de  Jovellanos. 

Al  hablar  de  este  particular  el  Sr*  Cean  Bermudez,  refiere 
el  e{»sodio  siguiente: 

«Pasando  el  Sr.  D.  G-aspar  por  cierto  pueblo  el  año 
de  1797,  le  presentó  un  literato  ciertas  notas  que  él  mismo 
babia  estendido  en  las  márgenes  de  un  ejemplar  del  Informe 
«obre  la  ley  agraria.  Jovellanos,  en  señal  de  reconocimiento» 
le  aceptó  por  ser  un  obsequio  que  no  podia  ni  debia  dejar  da 
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admitir.  Pasados  dos  años  y  después  de  estar  destitnido  del 
ministerio  de  Gracia  y  Jostioia,  y  retirado  en  G^on^  recibió^ 
una  carta  del  apostillador,  en  que  le  pedia  el  citado  ejem^ 
piar:  le  respondió  que,  persuadido  firmemente  de  que^  era 
suyo,  no  había  mandado  sacar  oopia  de  to  notas;  por  tanto 
le  suplicaba  se  lo  permitiese  antes  de  deirolvórsele;  y  tenien-* 
do  á  mucho  honor  esta  solicitad,  como  el  mismo  comentador 
dijo  en  su  respuesta,  se  la  concedió  muy  gustoso.  Sacóse  la 
copia  de  las  notas  y  de  la  conclusión  y  resumen  que  tenia, 
por  añadidura,  y  se  llenaron  sesenta  y  cuatro  pliegos  en  folio 
de  letra  metida;  de  manera  que  se  formó  un  volumen  más 
abultado  que  el  mismo  Informe;  y  se  le  devolvió  el  ejemplar 
apostillado,  con  una  carta  no  muy  larga,  pues  era  una  ligera, 
respuesta  á  tan  largos  comentarios:  todo  cerrado  y  sellado 
en  un  pliego  grande,  que  se  certificó  y  franqueó  para  que-  no 
le  fuese  gravoso  el  porte  del  correo,  que  costó  oehenta  y  cua- 
tro realee; 

>Como  se  manifestaba  en  las  notas  más  erudición  que  ca« 
nocimientos  económicos  y  que  ideas  de  beneficencia  pública,, 
no  era  necesario  mucho  papel  para  contestarlas;  pero  cier-- 
tas  esipresiones  que  se  escaparon  á  su  autor  exigían  de  jus- 
ticia uha  respuesta,  que  ni  el  honor  ni  la  amistad  permitían 
omitirla:  es  admirable  la  urbanidad  y  cortesanía  éon  que  está 
escrita.  Decía  asi,  entre  otras  cosas: 

<Mi  general  moderación,  bien  cimentada  en  el  conoci-  J 
miento  de  lo  poco  que  valgo,  pudo  hlsK^erme  muy  tolerante 
acerca  de  mi  reputación  literaria^  pero  no  puedo  hacerme 
insensible  á  lias  i;aohas  de  inúonsideracion,  precipitación  y. 
mala  fó  que  se  me  achacan.  Tachas  que  si  son  muy  ágena^ 
de  mi  carácter,  lo  son  mucho  más  del  de  una  obra  que^  solo 


BN  ESPAfÍA.  *      523 

^odo  BAT  eseriia  eonL  la  rnteiiebn  más  ptii^y  y  solo  dictada 
^por  el  nfai  aaKiuiKteoeioidiel  bien  públloo.  No  hu6  yo  de  ellas 
m  ok^ete  doí  dkeiifiioii,  porque  ea  &a  ésto  público  mada  ga- 
«Baríft-^ea  lello^  Aun  paaaré  las  de  iscoJifiádera^ota  j  precipita- 
<xíony  que  pi]»den  muy  ibien  ser  inocentes  y  compatibles  con 
imlMientMfto.  ¿Atas  eómo  lo  seria  la  falta  de  bnena  fó  en  on 
^esorito  de  tal  JBnporiancia!  ¿Y  cuánto  me  i^i«Varian  esta 
cnlpa  el  respeto  del  Ofi€«*po  á  coyo  nombre  liablaba  y  el  de* 
icoiD  del -á  quien  se  dirig^ia?^  Diré  por  tanto  alguna  cosa  acor- 
nea de  esta  nota^  siquiera  para  lavarla  en  el  concepto  de  Vd.^ 
pues  suBiique  no  pretmdo  sus  alabanzas,  creo  tener  algún  de- 
recho á  BU  estimación. » 

XXIV. 

Basta  esto  para  dar  una  idea  de  su  comedimiento  y  conti- 
tleQCia  sobre  nn  punto  que  tanto  hería  su  estimaoíon;  y  basta, 
pues  fúeüdo  tan  obvias  las  razones  que  haya  su  favor  en  esta 
materia,  no  creo  necesario  proseguir  copiando  las  que  expo- 
lio^ porque  siendo  muchas  y  larga  la  respuesta ,  seria  dila- 
tarme demaiñado,  y  salirme  de  los  limites  de  estas  noticias; 
pero  sí  trasladaré  lo  que  contesté  el  erudito  apostillador: 

«£¡aketoito  qius  me  entero  de  la  apreciable  de  Yd.  de  ií3 
^el  pasado,  que  no  es  justo  leer  prefuntuoriamente;  y  al  mis- 
mo tiempo  vuelvo  i  dar  un  repaso  al  Informe  agrario  y  notas 
margjiuiles  para  cogerlo  todo  á  cma  mano  y  remover  es- 
pecies ya  mwiio  desvanecidas,  qjoiero  toqsiarme  algún  tiempo 
mas  que  qI  que  permite  el  cot^eo  d^l  dia,  y  aprovechar  la 
Yuelta  de  éste  para  decir  á  Yd.  que  todo  lo  he  recibido;  y  si 
•oon  eUo  mucho  gusto»  todavía  mucho  mayor  en  sab9r  dos 
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13.  ApantftmidiitM  i^aro  mu,  diaoorw  aobve  éi  migaa  j 
pi;Qgresos  del  teatro  ^eqpejkd. 

14.  Otros  eatraetos  do  libras  raros  yiüinmsos,  pasa  otro 
diacw30  sotoe  ios  aatiguos  tt^m  de  SSspifia  en  ambos 
Hsexos. 

15.  Otro  sobre  el  antíguo  eastiUo  de  Gosan  en  Astorias* 
1^.    Otros  soIh^  las  antigaas  ferreriaa  dd  Esooofial. 
Además,  son  muchos  y  muy  variados  los  estraetos  que 

hizo  de  los  dooameatos  copiosos  que  encontró  ^n  los  diferen* 
tes  archivos  que  registraba,  para  averiguar  el  origen  de  co- 
«as  importantes  que  se  perdían  en  la  oscarídadde  los  tiempos.. 

XXVI. 

También  meireee  citarse,  como  prueba  del  caráeter  digno 
y  de  la  inteligencia  levantada  de  Jovellanos^  xm  hecho  que 
ocurrió  cuando  ól  era  ministro  del  tribunal  del  Consejo  de 
Órdenes.  Había  consultado  este  tribusAl  á  S»  M.  sobm  las 
pruebas  de  cierto  pretendiente,  y  recayó  la  resolución  qjM  si- 
gue: <Por  las  razones  contenidas  en  el  papel  aeyunto,  y  de- 
más que  reservo,  mando  m  tengan  por  aprobadas  estas  prue- 
bas, y  que  el  Ckms^  ojéente  k)  que  se  espresa  al  fin  del  mis- 
mo papely  sobre  el  medio  4e  reconocerlas  en  lo  sueesivo,  an- 
tes de  verse  en  el  Consejo  las  que  se  hicieten  para  cuales- 
qniera  hábitos.)^  £1  papel  á  que  se  refería  tal  resolución,  era 
de  un  SecHretario  diel  despa^^o,  y  deoia  asi:  «ConvÍMue,  deen 
pues  de  lo  que  Y.  M.  resuelva  sobre  estas  pruebas,  Mtoargar 
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al  OoiMM^  qw  eMbüBnoa  miiinedo  teguro^  de  racoi^ioeerlas, 
y  pntittftlizar  Jk»  hechos  por  algtiB  imxiLriafOy  eoniuíiaeBcía 
de  persona  inteligente  y  atitorkadfti  ante»  de  Terse  en  el 
GoQUsajOi  para  etitar  las  conseea^adas  de  *  algtiná>  equivoca- 
doii  M  la  iectara  tranmente  en  eltribinafil^  de  que  resultan 
pevjQÍcios  grafviámos  contra  el  decoro  del  misiiio  OoQsejo^  y 
A  honor  -de  Tssallos  distinguidos  por  su  nacimiento  y  profe* 
sion  multar.  > 

La  arbitrariedad  del  mimstro  indignó  á  los  rectos  y  celo^ 
sos  magistrados,  y  se  confió  á  Jovellanos  la  redacción  del 
cñcio  en  qne  dimitiesen  sos  cargos. 

Pttede  juzgarse  del  estilo  y  de  la  intención  de  tan  impor- 
tante documento,  por  las  siguientes  lineas  que  de  él  entresa- 
camoé: 

«Pero,  señor,  decia,  si  tantas  razones  de  piedad  y  justidra 
no  bastan  á  restituir  al  Consejo  la  confianza  de  Y.  M.^  el 
presidente  y  ministros  que  hoy  le  componen,  todos,  á  excep- 
ción del  que  votó  aparte,  penetrados  del  dolor  de  haberla 
perdido,  y  reconociéndose  sin  eUa  indignos  del  lugar  que 
ocupan,  ponen  á^  los  pies  de  Y.  M.  sus  empleos,  y  suplican 
humildemente  les  conceda  k  gracia  dé  retirarse  á  esconder 
en  la  cisícuridad  de  una  vida  privada,  la  vergüenza  de  no  ha-- 
ber  sabido  sostener  el  honor  de  un  ministerio  público.» 

* 
t  é    >  ■  ,  i  ^ 

liOs  disbürsos  qw  pronunció  en  el  Instituto  asturiano  f ue« 
ttm  mft^nificos,  y  en  ellos  descubrió,  no  solo  stf  esclarecido 
ilD^iiio  y  bHósa  elocuencia,  sino  elprofundo  estudio  que  ha- 
kia  liecftky  de  las  ciendas  náturáleí^,  y  de  las  filosóficas  en 
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sus  armonías  con  la  £á.  Asi  as,  qne  prooaiaha  fádtnjpve 
colar  en  el  corazón  de  sus  alumnos  el  sentínaienio  religioso , 
fuente  purísima  de  donde  mana  todo  bien. 

Al  comentar  uno  de  estos  discursos,  dice  el  Sr.  Cean  Ber- 
mudez,  indignado  contra  los  alevosos  calumniadores  da  Jo- 
yellanos:  «Asi  hablaba  el  que  un  año  antes  había  sido  arro- 
jado del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  por  ateísta.  Tal  era 
el  encono,  obcecación,  perñdia  é  ignorancia  de  sus  enemigos^ 
sin  temer  el  ser  desmentidos  por  la  sabiduría  del  mismo  que 
sacrificaban,  y  por  su  respetuoso  creencia  y  veneración  al 
Ser  Divino.  Y  ¿quién  de  vosotros,  malsines,  los  que  también, 
le  reputasteis  por  herege,  le  excedió  en  confesar  los  augus- 
tos misterios  de  nuestra  santísima  religión,  y  en  observar 
los  preceptos  eclesiásticos?  Yo,  que  soy  testigo  inmediato  da 
sus  acciones,  y  participante  de  sus  sentimientos  religiosos, 
con  que  procuro  tsntas  veces  dirigirme  po^  el  camino  de  la 
verdadera  religión,  le  he  visto  siempre  santificar  los  dias  fes- 
tivos,  y  cumplir  pública  y  devotamente  todos  los  años  con  el 
precepto  pascual,  además  de  otras  oraciopes  instituidas  por 
la  Iglesia,  de  que  usaba  frecuentemente  jbu  su  retiro.  ¿Y 
quién  de  vosotros,  hipócritas,  conoció  m^or  que  él  ei  espí* 
ritu  de  los  cánones,  y  defendió  los  derechos  eclesiásticos?  Dí- 
galo el  Consejo  de  las  Órdenes,  y  publiquenlo  los  despreocu- 
pados, que  tuvieron  la  dicha  de  tratarle  sobre  estas  materias» 
¿Pero  para  qué  me  canso  en  querer  sostener  y  defender  unas 
verdades  que  solamente  la  malignidad  pudo  contradecir?  Por 
último,  vosotros  los  que  perseguíais  en  lo  oscuro  de  vuestros 
conciliábulos  e^te  Instituto  asturiano,  y  que  parajietados  con 
el  escudo  de  un  fodso  celo,  inspirabais  á  los  incautos  é  igno  - 
rantes,  que  se  enseünbaaen  él  malas  doctrinas,  le^,  leed» 
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fariseos,  como  exhortaba  á  sos  alumnos,  conclayendo  el  an- 
terior discurso: 

«Yed  aquí,  amados  jóvenes,  los  tíialos  de  vuestra  digni- 
dad; títulos  gloriosos,  á  ninguno  negados,  y  ante  los  cuales 
se  eclipsan  ó  se  disipan  como  el  humo  todos  los  títulos  y  va- 
naa  distínciones,  que  la  ambicien  y  el  orgullo  han  inventa- 
do. Conocerlos,  merecerlos,  perfeccionarlos,  es  el  sublime  ob- 
jeto de  vuestro  estudio  y  de  mis  ardientes  deseos.  Venturo- 
sos vosotros,  si  en  medio  de  la  depravación  jde  un  siglo,  en 
que  la  superstición  y  la  impiedad  se  disputan  el  imperio  de  la 
sabiduría,  siguiereis  al  camino  que  ella  señala  á  los  que 
quiere  conducir  á  su  temj)lo!  ¡Venturosos  si  le  hallarais  en 
el  estudio  de  la  naturaleza,  y  en  la  contemplación  del  alto  fin 
para  que  fuisteis  creados  en  medio  de  ella!  ¡Venturosos,  si 
ilustrado  vuestro  espíritu  con  el  conocimiento  de  las  verda- 
des que  encierra,  y  perfeccionando  vuestro  corazón  con  la 
posesión  de  las  virtudes  á  que  conduce,  alcanzarais  la  verda- 
dera sabiduría,  para  asegurar  vuestra  felicidad,  mejorar 
vuestro  ser  y  acelerar  la  perfección  de  la  especie  humana! 
Entonces  sí  que  podréis^  convencer  con  la  razón  y  con  el 
ejemplo,  á  aquellos  hombres  tímidos  y  espantadizos,  que  des- 
lumhrados por  una  supersticiosa  ignorancia,  condenan  el  es- 
tudio de  la  naturaleza,  como  si  el  Criador  no  la  hubiera  ex- 
puesto á  la  contemplación  del  hombre,  para  que  viese  en 
ella  su  poder  y  su  gloria,  que  predican  á  todas  horas  los 
cielos  y  la  tierra.  Entonces  sí  que  podréis  confundir  más 
bien  á  aquellos  espíritus  altaneros  é  impíos  (baldón  de  la  sa- 
biduría y  de  su  misma  especie),  que  solo  escudriñan  la  natu- 
raleza para  atribuir  al' acaso  ó  abandonarla  al  gobierno  de 
un  cibgo  y  necesario  mecanismo,  usando  solo,  ó  más  bien, 
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abusando  del  privilegio -de  su  razón,  para  degradarla  bajo  el 
nivel  del  instinto  animal.  Entonces  sí,  que  subiendo  conti- 
nuamente de  la  contemplación  de  la  naturaleza  á  la  de 
vuestro  ser,  y  de  éste  á  la  del  Ser  Supremo,  y  adorando  en 
espíritu  á  este  Ser  de  los  Seres,  Ser  infinito  que  existe  en  sí 
mismo,  y  que  es  principio  y  término  de  toda  existencia,  per- 
feccionareis el  conocimiento  de  los  grandes  objetos  en  que 
está  cifrada  toda  la  humana  sabiduría.  > 
,  Hé  aquí  las  magnificas  y  elocuentes  palabras  con  que  ter- 
minaba Jovellanos  uno  de  sus  profundos  discursos,  discursos 
que,  inspirándose  siempre  en  el  sentimiento  religioso,  que  es 
el  que  absorbe  las  grandes  almas,  procuró  *  descubrir  la  ver- 
dad del  orden  científico,  hermanándolo  con  la  revelación. 

No,  no  se  teme  por  la  fé^  cuando  se  recomienda  prudencia 
en  el  estudio  de  los  hechos  naturales  y  de  los  principios  filo- 
sóficos; lo  que  se  teme  es  que,  tomando  por  verdad  un  error^ 
se  quiebre  el  feliz  consorcio  que  debe  existir  entre  las  gran- 
iles  verdades. 

El  espíritu  de  Jovellanos  era  eminentemente  católico,  y  el 
catolicismo  era  el  faro  que  alumbraba  todas  sus  especulacio- 
nes científicas. 

xxvm. 

La  instrucción  pública  fué  el  objeto  más  predilecto  de  Jo- 
vellanos. 

El  plan  de  estudios  que  formó  y  llegó  á  plantear  para  los 
freyles  de  Salamanca  y  las  ordenanzas  para  el  Instituto  as- 
turiano, fueron  dos  obras  importantes  que  le  acreditan,  no 
solo  como  pensador  profundo,  sino  como  Hombre  que  habia 
hecho  grandes  y  analíticos  estudios  en  este  ramo. 
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Además,  se  le  encontraron  trabajos  parciales  sobre  esta  de-- 
licada  materia,  trabajos  qne  demuestran  que  en  medio  de  las 
graves  ocupaciones  que  le  asediaban,  sabia  consagrar  sus 
ratos  de  ocio  y  d^  descanso  á  investigaciones  profundas  so- 
bre la  enseñanjsa,  á  la  que  consideraba  Qomo  el  manantial 
fecundo  de  la  prosperidad  pública  y  el  germen  de  la  civili- 
zación. 

Su  amigo  el  Sr.  Cean  Bermudez,  que  escribió  con  tanta 
copia  de  datos  las  Memorias  de  Jovellanos  y  que  analizó  con 
sumo  detenimiento  y  gran  paciencia  todos  los  papeles  inédi- 
tos que  dejó  á  su  muerte,  hizo  un  es^acto  curioso  y  razonado 
de  dos  planes  que  sobre  ñistruccion  pública  habia  formado. 

Hé  aquí  el  cuadró  de  estos  planes: 

1/    Qué  se  entiende  por  instrucción  pública. 

2."*  Del  fin  de  la  instrucción  pública  en  la  prosperidad 
del  Estado» 

3.""    De  los  objetos  de  la  instrucción  pública,  que  subdivi- 

dió  de  este  modo: 

/• 

(Lenguas }  (Etica. 

Primero.     Especulativo,  <  Lógica >  Moral I  Política. 

.    '  (Metafísioa....)  (Economía. 

(Matemáticas.  Sg?^; 
Segundo.    Práctico ^  ¡^^^^^ 

(Física J  Química. 

(Mineralogía. 

4.""    Estado  de  la  instrucción  pública  considerado  por  es- 
tos principios  directos. 
b.""    Medios  de  mejorar  la  instrucción  púbUca. 
6/    De  la  educación  doméstica. 
TJ"    De  la  educación  literaria. 
8.*    De  la  educación  pública. 
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9/    De  la  educación  forastera. 

Medios  indirectos  de  myorar  la  instrucción  jríiblica. 

Academias,  imprentas,  diarios,  pensiones,  viajes. 
Y  el  segundo  plan  lo  clasificó  en  esta  forma: 
1/    Objeto  de  la  instrucción:  la  perfección  del  hombre. 
Subdividido  asi: 
Pr\mero.    En  el  individuo. 
Segundo.    En  la  especie  humana. 
2.*    Esta  perfección  debe  buscarse: 
Primero.    En  las  facultades  físicas  del  ser. 
Segundo.    En  las  morales. 

S.""    Las  facultades  físicas  pueden  perfeccionarse  de  tres 
maneras: 
Primera.    Con  su  buena  dirección.  (Destreza.) 
Segunda.    Con  su  frecuente  ejercicio.  (Hábito.) 
Tercera.    Con  sus  varios  auxilios.  (Instrumentos  y  mi- 
quinas.) 
4.*    Las  morales  de  otros  tres  modos: 
Primero.    Por  el  arte  de  pensar.  (Lógica.) 
Segundo.    Por  el  de  hablar.  (Gramática,  retórica.) 
Tercero.    Por  la  acumulación  de  los  conocimientos. 
5.*"    Los  conocimientos  pueden  tener  por  objeto: 
Primero.    El  ser  de  sí  mismo.  (Intelectuales.) 
Segundo.    El  de  los  seres  que  le  rodean.  (Naturales.) 
6.""    El  conocimiento  de  sí  mismo  abraza : 
Primero.    Su  origen. 
Segundo.    Su  esencia. 
Tercero.    Sus  relaciones. 
?.•    El  de  los  seres: 
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Primero,    ídem. 

Segundo.    ídem. 

Tercero.    ídem. 

8/    De  este  estadio  debe  resultar: 

Primero.    El  conocimiento  de  su  autor.  (Religión.) 

Segundo.    El  de  su  último  fin« 

Tercero.    El  de  sus  deberes. 

9J^    Estos  deberes  deben  ser  relativos: 

Primero.    A  su  autor.  (Hombre  religioso.) 

Segundo.    A  sí  mismo.  (Hombre  naturaL) 

Tercero.    A  sus  semejantes.  (Hombre  civil.) 

10.  De  aquí  un  fin  general.  La  perfección  de  la  especie 
bumana: 

Primero.    Multiplicando  á  lo  sumo  la  especie  humaña# 

Segundo.    Aumentando  su  bienestar. 

11»    Para  lo  primero: 

Primero.    Aumentando  las  producciones  de  la  tierra. 

Segundo.  Aumentando  j  perfeccionando  el  conocimiento 
de  ellas. 

13.    Para  lo  segundo: 

Primero.  Perfeccionando  el  uso  y  aplicación  de  las  pro- 
ducciones naturales  á  los  diferentes  objetos  de  la  felicidad. 

Segundo.    Del  individuo. 

A  continuación  de  estos  planes  escribió  un.\s  conversación 
nes  sobre  instrucción  pública,  en  sus  relaciones  con  la  pros- 
peridad de  los  pueblos. 

Guando  Jovellanos  vivia  retirado  en  Asturias,  antes  de  su 
eAevacian  al  ministerio,  recibió  una  real  orden  que  le  dirigió  el 
principe  de  la  Paz,  en  la  que  se  consignaban  varios  é  impor- 
tantes interrogatorios  sobre  cuestiones  de  instrucción  púbU- 
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ca,  con  relación  al  desarrollo  de  las  artes.  Y  aunqae  Jovalla* 
nos  procuró  contestar  debidamente  á  todos  y  i  cada  uno  délos 
estremos  que  abrazaba  la  consulta,  sin  embargo,  el  expedían- 
te no  dio  resultados  positivos. 

XXIX. 

\ 

Pero  cuando  D.  G^par  se  vio  al  frente  del  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  no  pudo  m¿hos  de  dar  al  ramo  de  ins- 
trucción pública  toda  la  importancia  que  en  él  reconocift^  y 
para  el  efecto  comenzó  varios  trabajos. 

En  el  expediente  que*  con  este  motivo  se  promovió,  hay 
una  exposición  que  hizo  al  rey,  y  que  Cean  Bermudes  copié 
para  su  gobierno  (son  sus  palabras),  cuya  introducción  y  prin- 
cipio transcribió  en  sos  Memorias,  y  mesecen  ser  conocidas, 
tanto  por  el  fondo  que  entrañan,  como  por  su  elocuente  for- 
ma, que  es  como  £dgue: 

<cLlamado  al  ministerio  en  una  época  de  tanto  apuré,  y 
cuidado,  y  estimulado  por  mi  honor,  por  mi  celo,  y  por  el 
amor  que  profeso  á  la  augusta  persona  de  Y.  M.,  y  á  sus  al- 
tas virtudes,  deseo  poner  en  acción  mi  ardiente  anhelo  del 
bien  de  la  dación,  en  cuanto  tenga  relación  con  el  departa- 
mento que  V.  M.  se  dignó  confiarme;  y  que  entretanto  que 
los  demás  ministros  que  están  á  los  pies  de  Y.  M.,  promue- 
ven los  planes  de  política  de  defensa,  que  deben  asegurar  es-' 
te  bien,  puedo  yo,  á  lo  menos,  evitar  para  lo  sucesivo  loi 
grsüides  males  que  nos  amenazan. 

»Tal  es,  seüor,  el  carácter  de  mi  ministerio,  que  incapaz 
de  hacer  ningún  bien,  ni  de  ovitar  ningún  mal  general  mo- 
mentáneamente, puede  por  medio  de  operaciones  lentas  pero 
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MgoraSy  preparar  á  la  nación  su  mayor  prosperidad,  y  alejar 
para  siempre  de  ella  los  principios  de  atraso,  decadencia  y 
müna  qae  amenazan  á  toda  sociedad  pditica,  cuando  entre- 
gada del  iodo  á  los  objetos  presentes,  no  estiende  su  activi- 
dad y  mira  á  lo  porvenir. 

.  >Tendiendo,  pues,  la  vista  por  todos  los  objetos  que  me 
^tán  confiados,  uno  ha  arrebatado  mi  primera  atención:  uno 
que  por  su  influencia  general  es  más  digno  de  la  atención 
de  V*  M.,  y  pide  más  pronto  remedio. 

>Hablo  de  la  instrucción  pública,  cuyos  progresos  hacen 
prosperar,  y  cuyos  atrasos  abaten  y  arruinan  las  naciones;  y 
.que  ^  son  ellas  de  poderosas  ó  débiles,  felices  ó  desgracia- 
das, según  que  son  ilustradas  ó  ignorantes. 

>Mas  cuando  hablo  de  instrucción  publica,  entiendo  yo, 
no  lo  que  generalmente  puede  este  nombre,  sino  aquella  es- 
pecie de  instrucción  buena  y  provechosa  que;  por  decirlo  así, 
tiene  en  su  mano  las  llaves  de  la  prosperidad. 

)^En^l  imperio  de  las  ciencias  hay  más  opiniones  que  ver- 
dades, y  tal  es  la  estravagancia  del  hombre,  que  aun  en  el 
número  de  las  verdades  que  ha  descubierto  no  siempre  adop» 
ta  aquellas  que  pueden  serle  más  útiles,  ó  como  hombre,  ó 
como  ciudadano;  Hablo,  pues,  de  aquella  instrucción  que 
buscó  y  al<»üi2Ó  los  conocimientos  útiles,  y  sabe  aplicarlos 
mejor  al  adelantamiento  de  las.  naciones. 

>¿Y  cómo  es  que  nosotros  carecemos  de  esta  especie  de 
instrucción?  ¿Hay  por  ventura  otra  nación  que  nos  gane  en 
el  número  de  establecimientos  literarios?  Ninguna  tiene  más 
cátedras  de  primeras  letras  y  latinidad;  ninguna  tantas  de 
fllosofia,  medicina,  teología  y  jurisprudencia;  ninguna  tan-- 
taa  universidades,  colegios,  seminarios  y  casas  de  enseñanza; 
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ninguna,  en  fin,  tantos  establecimientús,  tantas  fandacionas, 
tantos  recursos  dirigidos  al  grande  objeto  de  la  instraccion 
pública.  La  causa,  pues,  de  nuestra  ignorancia  no  paede 
estar  en  el  descuido  de  este  objeto,  sino  en  los  medios  de  di- 
rigirle. 

>Hubo  un  tiempo  en  que  España,  saliendo  de  los  siglos  os* 
euros,  se  dio  con  áñsía  á  las  letras.  Convencida  al  principio 
de  que  todos  los  conocimientos  humanos  estaban  depositados 
en  las  obras  de  los  antiguos,  trató  de  conocerlas;  conocidas, 
trató  de  publicarlas  é  ilustrarlas,  y  publicadas,  se  dejó  arras- 
trar con  preferencia  de  aquellas  en  que  más  brillaba  el  inge- 
nio, 7  lisonjeaban  más  el  gusto  y  la  imaginación.  No  se  pro- 
curó buscar  en  estas  obras  la  verdad,  sino  la  elocuencia,  y 
mientras  descuidaban  los  conocimientos  útiles,  se  faé  con 
ansia  tras  de  las  chispas  del  ingenio  que  brillaban  en  ellas. 
España,  por  consecuencia,  se  hizo  humanista,  y  mientras 
hacia  progresos  en  la  gramática,  poesía,  elocuencia,  histo- 
ria, apenas  admitía  en  el  círculo  de  sus  estudios  aquellas 
que  habían  de  labrar  un  día  su  prosperidad  y  su  gloria. 

<yino  después  otra  época  en  que  los  riesgos  de  la  religión 
arrebataron  toda  su  atención  hacia  su  estudio.  Vino  el  tiem- 
po de  las  heregias  y  las  sectas,  tanto  más  ominosas  á  los  Es* 
tados,  cuanto  entrándose  á  discurrir  sobre  los  derechos  de 
los  principes  y  de  los  pueblos,  parecían  atacar  la  autoridad 
púbMca  y  presentar  la  horrible  imagen  de  la  atíarquia  y  el 
desorden.  Desde  entonces  las  ciencias  eclesiásticas  merecieron 
todo  su  cuidado,  y  de  cuantos  progresos  hicieron  en  ellas 
pueden  ser  ejemplo  el  Concilio  de  Trente  y  las  insignes  obras 
que  nos  dejaron. 

;»En  esta  época  nacieron  nuestras  universidades  formadas 
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jiftra^l  mismo  objeto  y  sobre  el  mmmo  gusto.  Ellas  foeron 
desde  el  principio  unos  cuerpos  eclesiásticos:  como  tales  se 
fiíindarott  obn  autoridad  poAÜflcia.  ToYieron  la  prefereuéia 
en  las"  asignaturas  de  sus  cátedras,  la  teología  y  el  derecho 
canónico.  La  filosofía  se  cultivó  solamente  como  un  prelimi- 
nar peerá  entrar  á  estas  ciencias;  y  aun  la  medicina  y  la  ju-^ 
risprudenoia  hubieran  sido  descuidadas,  si  el  amor  del  hom- 
bre á  la  vida  y  á  los  bienes  pudiese  olvidar  el  aprecio  de  sus 
defensores. 

>No  hablaré  aquí  de  los  vicios  de  esta  misma  ensefianza, 
pero  si  hablará  de  aquel  funesto  error  que  ha  sido  origen  de 
tantos  males:  del  menosprecio  ó  del  olvido  que  en  este  plan 
de  enseñanza  fueron  trabadas  las  ciencias  útiles.  Los  dos  más 
grandes  ramos  de  la  filosofía  especulativa  y  práctica,  las- 
ciencias  exactas  y  las  naturales  fueron  de  todo  punto  des- 
cuidadas y  olvidadas  en  él.  Si  en  alguna  Universidad  se 
estableció  la  enseñanza  de  las  matemáticas,  la  predilección 
de  otros  estudios  y  el  predominio  del  escolasticismo,  las  hizo 
luego  caer  en  desprecio;  y  si  fué  cultivada  la  física  lo  ñié 
solo  especulativamente,  y  para  perpetuar  unos  principios  que 
la  experiencia  debia  calificar  de  vanos  y  ridículos.  En  suma, 
las  matemáticas  de  nuestras  Universidades  solo  sirvió  para 
hacer  almanaques  y  su  física  para  reducir  á  la  nada  la  mate- 
ria prima.  > 

XXX. 

En  las  lineas  que  hemos  copiado  de  su  magnífica  exposi- 
ción al  rey,  se  ve  la  grandeza  de  las  ideas  y  la  publicidad  de 
las  aspiraciones  de  Jovellanos. 

TOMO  1.  ^8 
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Y  en  las  vicisitudes  de  su  vida,  se  comprende  que  f«é  mi 
hombre  providencial. 

Ahora  bien:  si  la  intriga  y  la  perversidad  no  le  hnbieraa 
atajado  el  camino  de  la  vida  pública  cnando  subió  á  las  esfe- 
ras gubernamentales^  ¿cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  España? 
Fácil  es  decirlo:  la  suerte  de  España  hubiera  sido  de  j^ospe* 
ridad  y  ventura.  Pero  las  condiciones  de  esta  nación  en  aquel 
tiempo  no  estaban  á  la  altura  de  Jovellanos,  y  por  eso  pode* 
mos  asentar  que  los  pueblos  tienen  el  gobierno  que  merecen. 


GAPlTlIL»  m 


Mas  pormenores  sobre  ]a  caída  de  Godoy. — ^Rbtbáto  3.^— D.  Francisco  de 
Saavedra.«-*llBTR4T0  4.^— D.  José  Antonio  Caballero.— Sucesos  irascenden* 
tales.— Kbtbato  5." — D.  Mariano  Luis  de  ürquijo. — Muerte  del  Papa  Pió  VI. 
— Pobreza  y  oscurantismo. — ^Nuevos  devaneos  de  María  Luisa.— Influencia 
de  Godoy. — Un  conflicto. — Donde  Yuelve  á  aparecer  en  primer  término  el 
principe  de  la  Paz, 


I 


¡Me  he  recreado  delineando  la  grandiosa  figura  de  Jove- 
Uanos! 

Algon  leetor  impaciente  habrá  dicho: 

--¡Qaé  posma  es  este  español  que  no  cobra  del  presn*^ 
puestd 

Los  árabes,  que  conocen  los  horrores  del  desierto,  cuando 
llegan  á  un  oasis  se  reclinan  sobre  el  mullido  césped,  y  res- 
pirando el  fresco  ambiente,  recrean  sus  ojos,  no  solo  en  las 
pintadas  y  fragantes  flores,  sino  en  sus  más  imperceptibles 
matices. 

Eb  natural. 

Al  abandonar  aquel  beUisimo  y  refrigerante  recinto,  solo 
han  de  hallar  desiertos  arenales,  sofocante  calma  en  el  aire, 
rayos  de  fuego  en  el  cénit. 

Despídase  el  lector  de  hombres  completos;  de  ministroa 
dignos  de  la  elevada  misión  que  han  desempeñado. 

Tal  ó  cual  rasgo  de  generosidad  ó  patriotismo,  de  virtud  ó 
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talento:  estas  serán  las  brisas  que  templarán  de  cuando  en 
cuando  el  aire  enrarecido  que  respiraremos. 

No  ha  habido  mas  que  un  Jovellanos,  y  ya  hemos  visia 
realizarse  en  él  el  triste  axioma  de  que  ninguno  es  profeta 
en  su  patria. 

Para  trazar  de  una  sola  vez  figura  tan  colosal,  he  tenido 
que  ir  mucho  más  allá  de  la  época  en  que  le  he  hallado  con- 
ducido por  la  fuerza  instintiya  de  la  opinión  pulsea  á  uno  de 
los  primeros  puestos  de  la  nación. 

Tengo  ahora  que  volver  al  punto  de  partida. 

Este  punto  es  Godoy. 

Este  hombre  es  un  reinado. 

Si  no  presento  su  retrato  de  una  vez^  es  porque  no  hay 
marco  capaz  de  contenerle. 

Necesario  es  tomarle  y  dejarle,  buscarle  en  todos  los  mo- 
mentos culminantes  de  su  vida,  que  son  los  de  la  historia  de 
su  tiempo,  y  solo  ad,  al  llegar  al  fin  de  la  primqra  papte  da 
este  libro,  conoceremos  la  historia  pública  y  la  historia  inti- 
ma de  nuestro  desdichado  país,  desde  que  ds  las  manos  del 
gran  Garlos  III  pasó  á  las  del  débil  CSárlos  IV  y  de  las  de  éste 
á  las  del  cruel  Fernando  VIL 

Repasando  las  páginas  del  capítulo  Y  de  este  libro,  me  he 
preguntado  yo: 

-¿Habrá  quedado  satisfecha  la  curiosidad  de  mis  lectores 
con  los  datos  que  he  dado  de  la  caída  de  Godoy? 

La  verdad  es  que  un  hombre  que  había  hecho  durar  sus 

relaciones  amorosas  con  María  Luisa  diez  años,  que  en  este 

largo  ¡período  de  tiempo  había  echado  raices  en  el  oorazon 

del  monarca,  no  podía  sucumbir  sin  motivos  muy  pode* 
rosos. 


I 

■ 

.  iBtá  HA  mo^ir^  de  esiQ  géaerQ.^l  (M^jaüQ  of^rioho  d^ 
María  Luisa  por  el  Qaaráüa  áfi  Gorpp  MallpfH^* 

iBaataba  á  arrebatar  á  Qo^oj  la  gracia  de  Q&rlos  IV  el 
hiimt  llamado  á  JoyellaoMl-^Tampoco» 

¿Quieren  Yds.  que  les  diga  lo  que  yo  siento? 

Suponiendo  una  respuesta  afirmrtivay  voy  á  explicarme*. 

Si.Godoy  cayó  del  poder  fué  por  qae  quiso;  porque  su  na- 
tural talento  le  demostró  que  alejándose  de  la  escena  dejaría 

de  ser  pasto  de  la  maledicencia;  porque  supuso  que  sus  su- 

* 

oesores  }e  barian  bueno,  y  sobre  todo;  porque  necesitaba  al- 
gún deseanso. 

Pónganse  Yds..  en  su  caso. 

J^  primer  lugar  estaba  casado  con  dos  mvjeres. 

£¡n  secreto  con  la  Pepita  Tudó. 

En  público  con  la  condesa  de  Chinchón,  sobrina  de  los 

.    Además,  sostenia  relaciones  cop  María  Luisa. 

listo  solo  bastaría  para  ocupar  á  un  hombre,  dicho  sea  sin 
maU<aiai. 

Afiadap  Vds^  á  estas  ocupaciones  amorosas,  el  despacho 
de  la  Sewetaría  de  Estado,  su  corr<»pondei>cia  con  los  agen- 
tes diplomáticos,  la  dirección  de  los  asuntos  interiores  del 
reino,  la?  conversaciones  con  el  monarca,  las  audiencias»  y 
ae  conveiíac^rin  de  que  necesitaba  descanso. 

Piara  animarse  ádesappjrecer  de  la  esfí^ia,  sehij^  k^  ilu- 
sión de  que  era  indispensable. 

-n-jKe  bnscarán  enpeguidal  pensó. 

7:  jfiQfñfy  .XM>  le  buscaron^  la  .soberbia  y  la  raividia  se  asocia*- 
ron  ^n  su  «áanimp  para  impulsarle  4  destruir  ,s9  propia  obra^ 
conspirando  contra  Saavedra  y  Jovellanos  para  ganar  de 
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naevo  el  corazoa  dé  la  reina,  y  para*«nrodar  más  y  mág  i  la 
nación  en  la  red  que  cansó  sil  tniúú. 

Pfaeba  de  mi  opinién  es  elreiáto  qne  hace  di  mlstaoGo- 
doj  en  sus  Memorias  dé  Itn^  detalles  íntimos  d^-sa  salida  d^ 

poder. 

•.    ■  ... 

Ya  he  dicho  que  la  opinión  pública  le  execraba. 

— <Mi  pecado,  exclama  en  un  momento  de  expansión,  no 
era  el  haber  hecho  la  paz  con  Francia,  sino  mi  elevación  y 
aquel  grado  de  fortuna  con  que  la  bondad  de  Carlos  IV  míe 
anticipó  sus  recompensas.  Yo  no  ful  dueño  de  evitarlas,  las 
habria  querido  mucho  más  despacio;  pero  el  rey,  en  su  modo 
de  concebir  y  de  ver  las  cosas,  conñriéndome  el  primer 
puesto  del  Estado,  donde  quiso  que  mi  lealtad  respondiese 
de  su  corona  y  de  la  patria,  estimó  necesario  honrarme  y  le- 
vantarme de  la  manera  que  lo  hizo.  En  mi  mano  no  estuvo 
más  que  trabajar  para  merecer  aquellos  bienes  que  debi  á  su 
bondad,  ser  igual  con  todos  en  igualdad  de  circunstancias,  y 
evitiar  la  envidia,  que  podría  ser  justa,  ocupando,  'real28ndo 
y  dando  parte  en  los  favores  y  dtenciones  del  monarca  á 
cuantos  descollaban  por  sus  talentos  y  servicios.  > 

Natural  es  que  de  este  modo  Se  explicase  el  valido;  pero 
al  hablar  asi,  debió  hacerle  sufrir  &u  conciencia,  porque  sa* 
bia  mejor  que  nadie  la  causa  principal  de  su  encumbra- 
miento. 

Lo  cierto  es  que  presentó  al  rey  su  dimisión,  y  que  la  pri- 
mera respuesta  qne  dio  Carlos  IV  á  su  súplica  fué  donarle  á 
perpetuidad  el  soto  de  Riioma,  hacienda  que  producía  una 
pingüe  renta. 
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fisto,  como  no  podía  monos  de  saoeder ,  anmentó  el  des-- 
<K)ntento  del  público  y  la  maledicencia  se  ensañó  con  Gk>doy  • 

Pero  su  graü  amigo^  el  poeta  Melendez  Váidas,  pidió  á  su 
masa. bálsamo  suave,  coú  que  calmar  su  pena.. 

Dada  la  honradez  de  este  ilustre  vate,  no  se  concibe  qae 
empleara  su  numen  en  defender  la  causa  de  Godoy. 

AcMO  le  deslambraba  la  aureola  de  la  fortuna  que  rodea- 
ba á  aquel  hombre,  acaso  no  veia  en  él  mas  que  al  patroci- 
nador de  las  letras  y  las  artes. 

Lo  positivo  es,  que  dedicó  una  oda  á  £a  calumnia^  defen- 
diendo en  ella  al  principe  de  la  Paz  de  los  continuos  ataques 
de  sus  enemigos,  y  comparándole  con  Jovellanos  ó  Jovino, 
error  imperdonable  y  sensible. 


IIL 


Melendez  exclamaba: 


«¿Será,  le  digo  (4),  la  Tirti^d  hollada 
siempre  por  la  maldad?  ¿Sa.ÍQfausto  trono 
sobre  mi  patria  asentará  por  siempre 
el  ominoso  error,  en  que  sumida 
gimió  jagnete  yil  de  sombras  vanas? 
¿Niá  derrocarle  de  su  asiento  umbrio 
bastará  el  e6^,  el  podero$o  brazo 
del  ministro  feliz  que>  ardiente  anhela 
del  desmayado  ingenio  la  divina 
llama  prender  en  e/ía,  cual  su  lumbre 
el  sol  desparoQ  i  la  aierida  tierra? 
Cuantos  en  pos  de  esta  divina  llama 
osen  correr  coa  planta  generosa, 
del  cdmun  bien  el  ánimo  inflamada, 
¿beberán  tristes  el  amargo  icáliz 
de  la  perseeuciQnT*..|No,  no  esposiblel 


(4)    Alélelo. 
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T  el  qu0  aa  hoaiM*  mancilla^  en  ocio  infane 

•     >  sumido,  I Dút¡I|  ignopante,  oscuro, 

de  olvido  solo  y  de  desprecio  digno, 
.  ¿coa  freate  erguida^  de  impudencia  arnade, 
osará  demandar  el  alto  premio 
debido  á  la  virtud  que  él  asesina?» 

En  seguida,  después  de  citar  á  algunos  varones  ilustres 
espacióles  que  fueron  calumniados  j  perseguidos,  Oolon  y 
Gonzalo  de  Córdoba  entre  los  antiguos,  y  Ensenada,  Olavi- 
de  y  Cabarrús  de  los  modernos,  se  dirigía  á  su  amigu  Jove- 
llanos,  de  esta  suerte: 

«A  par  que  tú,  JoTíno,  gloria  mía, 
honor  y  lustre  de  la  toga  hfspuia, 
de  patriotismo  y  de  amistad  dechado, 
ves  anublada  tu  virtud  sublime: 
la  envidia  vil  y  la  ignorancia  ruda 
se  armarán  contra  ti;  pero  tu  nombre 
fausto  crece  en  tu  plácido  retiro, 
y  aquiy  malgrado  que  en  su  diestra  lleva 
In  suma  del  poder ^  miro  del  dardo 
también  herido  de  la  atroz  calumnia 
de  mi  principe  el  seno:  da  á  los  pueblos 
la  dulce  paz  por  que  llorando  anbelap, 
y  esta  dichosa  paz  es  un  delito 
que  estúpida  le  increpa  la  ignorancial. 
De  la  nación  la  dignidad  sostiene 
que  el  italo  falaz  burlar  quería, 
y  es  otro  crimen  su  constancia  noble. 
Tienta  ilustrado  que  recobre  el  César 
la  parte  del  peder,  que  en  siglos  rudos 
de  densas  nieblas,  lé  robó  insidiosa 
extraña  mano,  á  su  poder  atenta: 
tiéntalo  sok>,  y  la  celumnia  clama 
impiedad,  impiedad,  con  grilo  horrible. 
\0  aleve  voz!  ¡6  pérfida  cahminial 
¡Qué  es  esto,  santo  Diosl  iJamis  ni  un  paso 
podrá  darse  háeía  el  bien  sin  que  en  delito 
lo  convierta  el  veneno  de  ese  vWoral 
¿Serán  la  luz  y  la  virtud  opuestas? 
El  que  trabaja  y  se  desvela  y  ansia 
el  bien,  recto  en  sus  obras,  ¿delincuenie 
en  sus  pasos  será?  etc.  eic. » 
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IV. 


Como  .si  estas  dalcisimas  reflexiones  no  bastasen  para 
^amengaar  la  faerza  de  los  dardos  que  la  opinión  lanzaba  con- 
tra Godojí  el  rey,  ya  ló  han  visto  mis  lectores,  le  casó  con 
^a  sobrina  y  hasta  el  cardenal  de  Borbon,  sobrino  también 
de  Carlos  IV,  hermano  político  del  favorito,  de  regia  estir- 
pe, escribió  esta  carta  al  que  de  simple  Guardia  de  Corps  ha* 
bia  llegado  á  ser  arbitro  de  los  destinos  de  España. 

Decíale  así  en  la  epístola: 

«Mi  amadísimo  hermano:  Ningunos  más  afortunados  que 
>nosotros  porque  experimentamos  de  lleno  tu  amor  y  benefí- 
>ceDcia.  Luisita,  que  era  la  única  que  no  tenia  medios  de  que 
«>8usbsistir  con  el  decoro  correspondiente,  se  halla  ya  con 
>una  pensión  suficiente  para  ello.  Tú  se  la  has  conseguido, 
>querido  hermano,  á  ti  la  debe:  nosotros  somos  los  que  per- 
>cibimos  el  fruto  de  tus  desvelos  y  &tigas.  Recibe,  pues,  mi 
>corazon  agradecido,  y  vive  certísimo  de  que  será  eterno  el 
>amor  y  gratitud  que  yo  te  conservo,  y  de  que  sin  intermi- 
>sion  rogará  á  Dios  por  tu  vida  y  salud,  tu  amantísimo  her- 
mano.-*-Lüis. 

{Un  principe  de  la  sangre  humillándose  ante  un  adve- 
nedizo! 

Misterios  son  estos  de  la  vida  humana,  que  no  ix/os  es  dado 
descifrar. 

Pues  bien,  á  pesar  de  esto,  arreciaban  de  tal  modo  los  ti- 
ros de  la  opinión ,  que  Godoy  resolvió ,  caer  en  desgracia  y 
para  conseguirla  halló  una  mano  oculta. 

CabaUero  Ifigró  ser  recibido  por  Carlos  IV  en  audiencia  se- 


TOMO  1.  69 


546  LOS  MINISTROS 

La  culebra  halló  un  pecho  en  que  abrigarse. 

Haciendo  los  mayores  elogios  de  Godoy,  demostró  al  rey 
que  si  la  opinión  pública  le  rechazaba ,  era  por  que  se  habla 
interpuesto  entre  el  pueblo  y  el  rey,  porque  todos  creían  que 
él  era  el  verdadero  soberano. 

Con  esta  suavidad,  natural  era  que  despertase  él  dormido 
amor  propio  del  rey. 

El  mismo  Godoy  da  cuenta  de  otra  de  las  intrigas  que  le 
enagenaron  momentáneamente  la  apasionada  confianza  de 
Carlos  IV. 

Estuvo  bien  urdida. 

Óiganle  ustedes: 

— «Deseoso  como  estaba,  dice,  de  abandonar  el  ministerio, 
me  fijé  en  la  idea  de  asociarme  hombres  que  gozaban  en 
aquel  tiempo  de  una  general  reputación,  dado'  caso  que  nt) 
obtuviese  mi  retiro,  ó  de  legarles,  concedido  éste,  la  empresa 
comenzada  de  formar  una  era  nueva,  que  pusiese  la  EspaSa 
á  la  altura  que  declamaba  nuestro  siglo,  y  que  eligían  las 
circunstancias  para  hacerla  independiente  de  la  política  ex- 
tranjera. En  la  sinceridad  del  gozo  con  que  obtuve  del  rey 
la  avenida  al  ministerio  de  Jovellanos  y  Saavedra;  escribién- 
dole al  primero  y  diciéndole  por  cima  las  felices  disposido- 
nes  para  hacer  el  bien  sin  trastornos,  en  que  se  hallaba  el  rey 
y  los  medios  que  ofrecía  aquella  situación,  superiores  á  los 
que  tenia  la  Francia  con  sus  formas  democráticas,  concluía 
por  esta  frase:  <  Vdriga  Vd.  pues,  amigo  wito,  á  componer  nuestra 
directorio  monárquico. > 

«Jovellanos  hubo  de  mostrar  aqu'ella  carta  áálgun  malsín, 
que  so  color  de  amigo  lo  aceóhasé;  más  de  una  vez  mostró^ 
jsÚB  cartas  entre  sus  amigos  alabándome  de  cierta  precisión 
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y  derto  énfasis  que  decía  encontrar  en  ellas.  CQmo  quiera 
-que  háblese  sido,  corrió  la  voz  de  aquella  especie. 

;»Mis  enemigos  la  hallaron  peregrina  p|ara  sos  intentos,  j 
la  frase  llegó  hasta  el  rey,  pero  trastornada  de  esta  suerte: 
«Venga  Vd.  pues,  amigo  mió,  á  componer  nuestro  directorio 
ejecutivo. > 

>Cárlos  IV  me  preguntó  si  podría  yo  decirle  el  origen  ó  el 
motivo  de  aquel  cuento. 

»Yo  corrí  al  despacho  y  le  mostré  al  instante  la  copia  de 
mi  carta. 

^Rogué  también  al  rey  que  con  igual  presteza  se  pidiese  el 
<»riginal  á  Jovellanos  que  estaba  ya  en  la  corte. 

»E1  rey  no  quiso,  y  me  mandó  no  hablar  más  de  aquel 
-asunto  ni  con  Jovellanos  ni  con  nadie.  > 

El  rey  no  quedó  sin  embargo  satisfecho. 

V. 

Caballero,  en  quien  el  rey  creyó  encontrar  un  hombre  pro- 
ÍK)  y  á  quien  Godoy  no  podía  desenmascarar  porque  conser- 
vaba en  su  poder  una  carta  con  la  que  podia  perderle  y  per- 
dar  á  María  Luisa,  atizaba  la  envidia  que  le  habia  hecho  sen 
tir  hacia  su  favoríto. 

Suavemente  combatió  todas  las  resoluciones  del  ministro 
<^mo  contrarias  al  lustre  de  la  monarquía. 

La  reina  le  ayudaba,  porque  el  Guardia  de  Corps  Mallo  le 
liacia  olvidar  sus  antiguos  amores  con  Godoy. 

Mas  que  olvido  eran  celos  los  que  sentía  al  verle  en  brazos 
<ie  dos  mujeres  á  las  que  odiaba  á  muerte. 

Asi  las  cosas,  hé  aquí  lo  que  pasó: 

Un  día  se  suscitó  enel  Consejo,  |que  se  celebraba  con  asís- 
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tencia  del  rey,  la  cuestión  de  los  medios  que  para  disminuir- 
;    los  apuros  de  la  Hacienda  deberían  adoptarse. 

El  ministro  de  Hacienda  D.  Francisco  Saavedra,  mani- 
festó que  el  mejor  medio  era  licenciar  tma  parte  dé  I^  tro-- 
pas»  caso  que  esta  medida  mereciera  adoptarse  sin  que  fnesé 
comprometida  la  defensa  del  Estado. 

Godoy  se  opuso  y  habló  largamente  de  los  dos  peligros,  á 
cual  mas  graves,  que  amenazaban  á  España,  ó  de  que  los  in- 
gleses ocupasen  el  Portugal  sin  tener  medio  de  estorbarlo,  6 
de  que  la  Francia  renovase  sus  pretensiones  de  cerrar  aqnel 
reino  á  la  Inglaterra,  y  encontrando  desprevenido  al  go- 
bierno para  acometer  en  caso  necesario  aquella  empresa,  exi- 
giese el  paso  por  España. 

<íSi  la  paz  general  no  se  realiza,  dijo,  cosa  que  veo  distan- 
te, no  podrá  menos  de  llegar  uno  de  estos  dos  extremos  que 
yo  temo,  y  quizá  los  dos  juntos.  ¿Quién  fia  en  ninguna  paz  hoy 
dia?  Sean  nuestros  sacrificios  los  que  fueren,  necesitamos^ 
contar  con  un  ejército  bien  completo,  bien  aguerrido  y  bien 
í  dispuesto  para  todo  trance  que  ofreciere  el  tiempo  con  la  In- 
glaterra ó  con  la  Francia.  Tal  es  el  motivo  por  el  cual  tengo 
propuesta  al  rey  una  medida,  desusada  por  desgracia  entre 
nosotros ,  pero  necesaria  enteramente  en  las  presentes  cir- 
cunstancias: la  de  mantener  nuestras  tropas  en  continuas  &- 
tigas  militares  y  formar  campos  de  instrucción  cóñ  las  que 
estén  ociosas...» 

Godoy  seguia,  pero  el  rey  le  interrumpió  diciendo:  1 

<No;  los  campos  de  instrucción  no  convienen  de  ningún  . 
modo 

Godoy  no  habló  mas,  y  los  otros  ministros  observaron 
igual  silencio. 
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Oééb  él  Consejo  ún  resolverse  cosa  ^tma. 

Bésjpttes;  el  ih&iáo  dia^  pidió  Godoy  al  rey  con  instancias: 
^  tas  sn  reiáíto^  :      . 

-^<Ta  te  has  lastimado,  le  dijo,  de  mi  réplioa  en  el  Conse- 
Jo;  tá  eres  jóveñ  y  tn  ardor  te  lleva  léjos^. 

— >Por  lo  misino,  seftor,  le  constestó,  dígnese  V.  M.  reem- 
plasarme  por  ttn  viejo  qne  tenga  mas  sentido. 

— »No,  repuso  el  rey,  pero  sigue  el  juicio  de  los  viejos. 

— >Mí  retiro,  señor,  le  porfié,  mi  retiro...  Yo  tengo  mu- 
chos enemigos  y  nada  que  yo  hiciere  en  adelante  será  bueno. 
Hoy  puedo  retirarme  con  el  testimonio  general  de  haber 
Servido  bien  á  V.  M;  mas  tarde  si  viniera  uñ  contratiempo, 
yo  seria  el  ^  culpado  en  boca  de  ellos:  Y.  M.  lo  sabe  mas  que 
nadie  4ne  los  tengo. 

— ^(Piénsalo  íhas  despacio  todavía,  dijo  el  rey;  por  lo  que 
es  hoy,  no  me  avengo  á  concederte  lo  que  pides:  todos  pén- 
áarian  que  lo  ocurrido'  en  el  Consejo  te  habria  traído  una 
caida.> 


VI. 


En  los  dias  que  siguieron  insistió  Godoy  en  los  mismos 
Tu^os  y  pidió  á  mas  al  rey  que  se  sirviese  oxhonerarle,  no 
tan  solo  del  ministerio,  sino  también  de  la  plaza  de  sargento 
mayor  de  las  Guardias  de  la  Real  Persona. 

M  rey  le  preguntó  mas  de  una  vez  qué  siigetos  pensaba 
^ue  podrían  convenirle.  Le  habló  Gbddy  de  Mazárredo,  de 
OÉBrfril,  dé  D.  Bemaído  Iriarte,  de  D.  Antonio  PÓrcel,  de  don 
Juan  Pérez  Vülamil^  D.  Bagenió  Llagúno,  y*  otros  varios  que 
hiciesen  buena  liga  con  Jovellanos  y  Saavedra. 
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Godoy  se  atrevida  iiulic^rle  la  necesid^  de  cr^ar  uji mi-- 

nisterio  de  Adioúistracion  iiiteraor  y  de  foai^nto  púl^Ucp;  poro 

•^      •  ...» 

nada  fué  hecho  de  esto,  ni  ningano  de  los  que  jip.dicó  fn/eeroxf^ 
nombrados.  El  fantasma  de  una  revolución  habia  toirbado  el 
corazón  del  rey;  D.  José  Ant(»iÍQ  Caballero  le  tenia  e;i.  sns 
manos,  7  al  ñn  sapo  el&vorito  por  nn acaso  qpe  elraj  tenia 
osiendido  de  su  mano  el  real  decreto  accediendo  á  sos  ruegos» 

Aun  asi  se  pasaron  otros  dias»  mas  sin  hacer  uso  de  él. 

— «Pero  V.  M.  lo  tiene  escrito  y  ya  firmado,  se  atrevió  á 
decirle  un  dia^  ¿á  qué  fin  retarda  por  mas  tiempo  mi  des— 
canso?> 

Carlos  IV  sacó  entonces  del  bolsillo  con  los  ojos  hm^edeciT 
dos  el  documento^  tendió  la  mano  á  su  ministro,  le  dio  el  dor- 
<5reto,  y  sin  hablar  ni  una  palabra  se  fué  á  otro  aposento. 

Tal  fué  la  verdadera  forma  en  que  cesó  en  su  emplea  el 
principe  de  la  Paz, 

La  opinión  quedó  satisfecha,  porque  la  opinión  se  contdnta 
oon  poco. 

Es  buena,  es  generosa  y  fácilmente  se  coloca  al  lado  de 
los  ídolos  de  ayer  cuando  los  ven  hoy  en  la  desgracia. 

Godoy  se  retiró, 

Saavedra  quedó  al  frente  del  gobierno.  .  . 

Conozcámosle. 

vn. 

D.  Francisco  de  Saavedra  era  más  que  un  ^poj^re. pola- 
co, un  hpn^bre  de  administración.  . 

Nacido  en  Asturias,  disfrutó  desde  sus  pfim<9rois,  a^  la 
protección  de  aquelIo)3  de  sus  paisanos  que  tenían  infiuenda 
en  la  corte.  '      -  ,,    . , 
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Asturias  ha  sido  fécnndá  en  hombres  politicíos. 

Lo  mismo  én  el  siglo  pasado  que' en  él  presente,  los  astn- 
tíuiíos  han  ocupado  la  mayor  parte  de  los  altos  empleos  de 
la  magistratura  y  gobierno  de  la  nación. 

Como  los  catalanes,  se  protegen  unos  á  otros  practicando' 
im  verdadero  nepotismo. 

D.  Francisco,  hijo  de  una  familia  acomodada,  estudió  con 
aprovechamiento  humanidades,  y  logró,  desde  muy  temprana 
edad,  un  modesto  empleo  en  la  secretaría  de  Hacienda. 

Su  natural  despejo  y  sn  flexibilidad  le  hicieron  en  estrenio 
simpático  á  sus  jefes. 

Era  el  pHniero  que  llegaba  á  la  oficina,  y  el  último  que 
abandonaba  su  puesto. 

Escuchaba  con  evangélica  resignación  las  observaciones 
de  sus  jefes,  y  aunque  supiera  la  resolución  que  debia  dar  á 
los  asuntos  encomendados  á  su  despacho,  preguntaba,  porque 
como  él  decía  amenudo, 

— Más  válé  preguntar,  que  erizar. 

■ 

Cuando  asistía  por  las  noches  á  la  oficina,  y  en  su  tiempo 

» 

esto  srttcedia  frecuentemente,  acompañaba  al  jefe  hasta  su 
casa,  le  indieaba  el  mejor  camino  para  evitar  los  charcos  y 
los  tropezones;  al  dia  siguiente,  antes  de  ir  á  su  obligación, 
ibá'é  saber  qué  tal  habia  pasado  la  ¿oche;  los  dias  de  fiesta 
hacia  visitas  á  personas  de  valer,  y  cdn  ersta  táctica  logró 
ganar  una  imputación  dé  inteligente,  afable,  lab*ioso,  mo- 
desto  y  simpático.  '  -  -      /-      ;, 

¡Oh!  Los.£(sturianos  conocen  bien  la  á^já  dé  marear. 

«  «        .  "  '  •  *  ' 

To  Íói5  estimó  ínucho  porqué  son  trabajadores,  éconóini- 

'  ♦         •  •  *  '        .  "       .    . 

coé  y  ItóiíAdds;  pero  convengamos  en  qú^  ño' nécésitah  ay<» 
andaip  por  el  nitmdó. 
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El  ministro  Lerena  le  llevó  á  su  lado*    . 

Gar^^chi  y  Várela  Qontínu^ron  &ivoreciénclole« 

Cabarrús  conoció  qne  era  el  empleado  más  inteUgieTite  [e^. 
Hacienda  que  habia  en  la  secretaria,  fuá  su  amigo  y  le  fa«- 
voreció. 

También  Jovellanos,  impulsado  por  el  espíritu  de  paisa^ 
naje,  y  su  amor  á  los  estudios  económicos,  sostuvo  estrechas 
relaciones  con  Saavedra. 

Alentado  por  hombres  tan  eminentes  se  hizo  político,  po- 
niéndose de  parte  de  los  que  esperaban  la  felicidad  de  Empa- 
na de  la  ilustración  de  sus  hijos. 

La  voz  de  la  opinión  pública  interpretada  por  Cabarrús, 
decidió  á  Godoy  á  aconsejar  al  rey  que  encargase  á  Saave- 
dra  la  dirección  de  la  secretaría  de  Hacienda. 


vin. 


La  situación  del  Tesoro  era  en  estremo  precaria.    ' 

Los  gastos  de  las  guerras  y  los  errores  econónicos  de  aquel 
tiempo,  pusieron  al  país  á  las  puertas  de  la  bancarrota. 

Los  fines  de  los  economistas  eran  buenos :  no  sucedió  la 
mismo  con  los  medios. 

Proponíanse  no  gravar  á  las  masas  con  nuevos  tribatos, 
ni  desmembrar  los  caudales  s^licados  á  la  indqatría  de  qpa 
pendía  la  subsistencia  y  el  trabajo  de  las  dases  pobres;  sacar 
de  la  inacción  los  capitales  escondidos  sin  prqvecho  de  sus 
dueños  ni  de  la  sociedad;  fiiv<H;ecer  el  ^tiva.y  ^tenderlo 
como  base  de  la  común  riqueza;  mu)jbiplioar ,  Iqus  artes  újdles 
y  necesarias,  y  abrk  caimiMS  á  la  indo^jtria  y '  al  .i^fci^rciQ. 

* 

Han  pasado  muchos  años,  y  los  economii|taa  de  ^gy  qow^o 
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¿OB  de  ayer  asegoraa  ({ríe  este.  e$  el  úoioo  remedio  qae  pueda 
ourar  la  enfermedad  crónica  que  padece  el  crédito  en  Es— 
.{>afia. 

Lo  saben,  están  seguros  de  ello,  y  sin  embargo  todavía  no 
■ha  habido  un  gobierno  que  sofocando  las  pasiones  políticas, 
pasiones  que  pueden  reducirle  á  una,  vivir  sobre  el  país  sin 
4rabajar,  haya  fijado  sus  ojos  en  la  agricultura  como  único, 
grande^  poderoso  y  eficacísimo  elemento  de  riqu^a* 

No  señor:  nuestros  ministros  de  Hacienda,  sin  dar  un 
paso,  asemejándose  al  bueno  de  D.  Francisco  de  Saavedra, 
H3uyo  .boceto  voy  trazando,  encuentran  solución  á  los  conflic- 
tos financieros  levantando  empréstitos,  emitiendo  papel  y 
vendiendo  los  bienes  acaparados  por  el  espíritu  egoísta  y 
«oentralizador  de  los  siglos  del  despotismo. 

Los  vales  reales  agobiaban  al  país. 

Saavedra  proyectó  realizar  un  gran  fondo  que  alcanzase  á 
extinguirlos. 

Para  formar  este  fondo  propuso  la  venta  de  los  bienes  raí- 
ces pertenecientes  á  memorias,  cofradías,  fundaciones  de 
«obras  pías,  patronatos  laicales  y  otros  de  la  misma  índole^ 
jdestinando  el  producto  de  estas  ventas  á  la  Caja  de  amorti- 
jsacion  llamada  á  extinguir  los  vales. 

Los  dueños  de  estos  bienes  desamortizados  recibirían  pa- 
pel, asegurándoles  de  rédito  un  3  por  100. 

Esta  medida  practicada  con  buen  discernimiento  y  leal- 
^tad,  bajo  la  intervención  del  Consejo  de  Castilla,  además  de 
^VL  objeto  directo  y  principal  de  disminuir  la  deuda  del  Es- 
pado y  afirmar  el  crédito,  encerraba  todavía  la  prosecución 
de  un  gran  bien,  &  saber,  el  de  ^car  un  grsm  número  de 
propiedades  de  manos  desidiosas  que  ni  las  mejorabais  ni  po-^ 


TOMO  I. 
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dian  mejorarlas,  y  én  poáeft  las  m&s  de  arrendatftiíos  qae  Isur 
trataban  como  cosa  ágena. 

Vueltas  á  la  circulación  aquellas  fincas,  no  ofrecidas  á  la 
avaricia  de  unos  pocos,  sino  al  contrario,  divididas  en  suer- 
tes ó  porciones,  cuya  adquisición  fttése  fácil  á  todos  los  capi- 
tales, por  limitados  que  fueran,  se  debian  aumentar  los  pro- 
'pietarios,  asegurándose  el  Tesoro  una  ganancia  y  el  gobier- 
no y  la  sociedad  un  progreso. 

Teoría  excélente  que  en  la  práctica  hubiera  sido  más  ven- 
tajosa que  no  quedando  inducida  á  teoria  y  á  abusos. 

También  concibió  otro  plan  para  consolidar  los  vales  y 
extinguirlos  con  la  garantía  de  los  bienes  eclesiásticos,  dan- 
do al  clero  la  facultad  de  administrarlos  por  su  cuenta,  re- 
curso excelente  si  se  considera  que  las  rentaiá  eclesiásticas 
eran  mucho  mayores  que  las  del  Estado. 

Este  plan  mereció  los  aplausos  de  una  parte  del  clero, 
perqué  creían  algunos  que  de  esta  manera  se  evitaría  la  ven^ 
ta  de  loB  bienes  supérñuos  de  la  Iglesia,  y  por  la  inñuencia 
natural  que  adquirirían  en  los  negocios  del  Estado. 

Oodoy,  que  sabia  dónde  le  apretaba  el  zapato,  y  que  en  el 
arte  de  vivir  era  digno  émulo  de  Gil  Blas  de  SantiUana  y  de*- 
mas  personajes  de  su  misma  ralea,  aprobó  el  proyecto,  á  con- 
dición de  que  el  Gobierno  vigilase  las  operaciones  del  clero^ 

No  hubo  avenencia. 

A  estos  proyectos  se  afiadió  la  idea  fija  del  ministro  Saave- 
dra  de  contener  el  agio  de  los  vales,  no  tan  sólo  por  el  pago 
puntual  de  intereses  y  por  la  redención  periódica  de  una 
parte  de  estos  créditos,  mas  también  por  descuentos  ó  redac- 
ciones á  dinero  que  la  Caja  hiciese  á  los  necesitados  de  me- 
tálico; 
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^  mmistro»  en^  m^dip  4^  sqs  Iik^b,  no  ei^ca^tró  reparo 
^n  mezclar  y  confandir  las  atribuciones  peculiares  y  exclusi- 
TM  d^  PjtQa  C«9a  de  amorttzacion  con  ^q^uellas  que  son  pro- 
pias de  los  Bancos. 

Sin  tener  en  arcas  ni  poder  tener  humanamente  las  espe- 
•cies  metálicas  que  eran  necee^i^a^  para  h»p0r  frente  á  los 
reembolsos  que  podrían  pedirse,  creyó  m>  obflitante  que  ofre- 
cerlos y  empezar  i,  practicarlos  seria  un  modo  de  quit^  des- 
confiaozasy  y  obtener  en  la  plaza  á  lo  menos  igual  cur* 
A  p&ra.el  paípel  moneda  que  el  que  ofrecía  el  Gobierno  por 
soparte. 

He  ^te  pao^o  opinaba  á  pes^ir  de  una  guerra^  que  por  ser 
marítima,  pesaba  mayormente  en  sus  efectos  sobre  la  clase 
comerciante,  razón  obvia  para  temer  por  ella  sola  que  el  ma- 
yor número  ansias^  los  reembolsos,  sin  cpntai:  luego  los  des* 
confiados,  la  codicia  y  las. artes  de  los  que  vivían  del  agio, 
los  reveses  y  los  temores  que  debían  producir  los  sucesos 
de  la  guerra  y  el  pernicioso  influjo  que  podrían  tener  en  el 
corso  de.  1^9  rentas  lo$  agentes  y  partidarios  de  Ingla- 
terra, 

Toda^  estasf  medidas  ideadas  por  Saavedra  cuando  se  ha- 
llaba biaJQ  JU  dependencia  de  Godoy,  fueron  olvidadas  unas, 

mfiídificadas.  otras  y  sustituidas  las  más  por  nuevos  planes. 

•       •• 

Go<J,<?y,c?eyó  que  siendo  hechura  suya  3aavedra  y  Jovella- 
ctiO^  ^unquf»  él  aib<&BdQQ9£te  la:  díf eccÍQU  de  los  negocios,  se- 
cundarían sus  planes. 

jQVfiUanps^  á^qníea  repugnaban  la?  intrigas,  siguió  el  ca- 
m\m  qnc)  1«  itr^^aba  «i  cancien<^.  ^ 

{j^:  ^eaiáoTit;  d^i  pueblo  fué  .su  primer  anidado. 

£8iltY«ii?«,  #1 V9I10  ^eva4o  al  pvif^&e  puesto  <}e  la  nadon. 


^ 
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olvidó  los  favores  que  deMa  al  principe,  y  filó  stt  maydf'  ene  - 
mij^o. 

El  ministerio,  á  la  caida  de  Godoy,  qüédó  coii&(titiudo  mk 
esta  forma: 

i^aavedra,  Estado  y  Hacienda. 

Jovellanos,  Gracia  y  Justicia. 

Valdós,  Guerra  y  Marina: 

A  los  pocos  dias  de  su  elevación  al  más  alto  grado  del  pó  - 
der,  cayó  enfermo  Saavedra,  y  e&  realidad  se  piaieron  a^ 
frente  de  sus  dos  secretarías  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo  y 
D.  Miguel  Cayetano  Soler,, 

El  primero  de  la  de  Estado ,  el  segundo  de  la  de  Ha-* 
cienda. 

Soler,  de  quien  hablaré  más  tarde  con  mayor  extensión,, 
fué  nombrado  superintendente  de  la  real  Hacienda. 

Enfermo  Saavedra,  le  reemplazó  e^e  honrado  é  inteligén* 
te  hacendista. 

Para  conjurar  el  conflicto  de  la  Hacienda  y  subvenir  á  los 
grandes  gastos  públicos  que  iban  aumentando  cada  dia  por 
razón  de  la  guerra,  hizo  un  llamamiento  á  los  españoles  de 
ambos  mundos.  Era  el  primero  referente  á  la  Península,  y 
consistía  en  un  donativo  voluntario  en  dinero  ¿  en  alhajas  de 
oro  ó  plata.  Era  el  segundo  referente  á  las  Indias,  y  se  pro- 
ponía obtener  un  empréstito  voluntario,  pero  sin '  interés;, 
cuya  devolución  se  haría  en  el  término  de  diez  años,  á  coniaF 
desde  los  dos  primeros  que  siguiesen  á  la  paz. 

Preciso  es  confesar  que  los  reyes  inauguraron  dígname&te 
tan  noble  empresa,  cediendo  desde  luego  la  mitad  dte  las 
asignaciones  que  se  hácian  ala  Tesorería  mayor  para  isus^ 
bolsillos  particulares,  y  enviando  á  la  casa'  de  k  moiMRdtt  to- 
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tos  ob)«tD9  de  ^lata^qndposdida,  eseepto*  los  más  indis-^ 
pensables  para  el  servicio  de  la  real  casa. 

Y  por  entbnoe»  so  fa¿  tan  desgraciado  el  éxito  del  llama- 
miento cMaíolQliiasidiyd  d^  alcfialdef  de  Madrid  D.  Nicoléa 
María  Ri^rov  en  (dlqttébit'lieebo  al  ptieblo  para  la  reden* 
eion  de  la  última  qiiiS)it$,  sino  qne  pw  el  contrario  el  ejem^ 
pió  de  ltí6  tid^es^cofitró  imitadores^  basta  el  punto  de  qne 
nmchOiá  particulareeí  que  éarecian  de  metitico  offedan  sns 
bieiies  inbtiébles/y  mayorazgos  hubo  que  solicitaron  autorí-> 
zacion  para  vender  sus  fincas  vinculadas  con  el  objeto  de 
apliisár  sü  itnporte  á  las  graiides  y  perenti3rias  neoesidades 
del  Estado.  Pero  esos  rai^gos.qtte  déáctlbríad  la  lealtad  espa- 
liola,  eran  insúácieiités  para  salvar  la  angustiosa  situación 
del  Tesori^,  y  tüvOí  que  réouMrse  á  otros  medios  extraordi-* 
Barios.  Así  es  qtie  se  céácedió  ¿  los  poseedores  de  bienes 
Bmortisados  la  fácuítad-  de  énagenátíós,  pero  á  condición  de 
inipoflel^su  impáírte' én  lá' C«}A  de  amortización,  devengando 
uní  ititer¿s  del  S  por  100  desde  el  dia  en  que  ingresaran,  dis-* 
poniéttdose  también  que  se  trasladaran  á  la  misma  Caja  to- 
dos los  depósitos  judtcialesi  los  caudales  secuestrados  por 
qiiMbras,  y  los^  fiÉ^ndOi^  y  rentas  de  -  IO0  colegios  mayores  de 
Salamiúiea,  Yalladoliá  y  Alcalá,  adoptándose  además  otras 
disposicionós  análc^fás.     '  .     . 

Lof'ffiittistros  de  Haciienda  son  dasi  siempre  los  mismos 
en  el  fondo,  aun  cuando  aparezcan  distintos  en  los  aceiden-r 
tes  de  la  forma:  Asi  es  qde  Sáav^dra  se  him  grandes  iludió- 
nús  con^  las  mediicU^  que  acababa  de  tomar  y  se  creia  el  re- 
defttor  de  Eq;>afiist. 

'  Pero  -múf  pr^io  debieron:  desvanecerse  sus  esperanzas^ 
pwfie  k  íffijÁbn  públioá^qae  esel  gran  barómetro. del  eré- 


558  LOS  MINI9T9QP 

dito,  le  dio  á  entdndw  QW  aa  DjLQjki^n»)  qiie  no  «probobft  las 

reformas.  .       ,         . '        ,     .  .     .    >.     r 

EL  empréstito  de  iOOéOOOJXX)  de  ifa.  dialbálmidciaf  ^en  ofidio* 
ne»  de-á  2^500  cada  muH^i  atío^af^Sfe^  de jrep^tídM  órd^fiMp 
enks  qué  ae  proottnaihf  di:cij^  ta  lOodwiffiidQ  Ip?' ^mpíHlett^i. 
no  dio  resultados  positivo?  y.  tuvo  ,^w;  ore9Tyi6..otra  Josüa 
Suprema  de  Hacienda  que  dirígíe$e  km  ap^raeioseft»  aQtari- 
2ada  para  resolver  por  si  ¡y  ftnte  i^i  todoa  los  litigiw  ^oe  inpr^. 
tívase  la  enagenaoioQy  con  absoluta  ind<iP6iidetit)íll;d0  Ips.tri- 
bunales  del  reino. 

Pero  ni  esa  Jant»  U^ré  §ia  pro^sito^  ni  los  .^fiiersos  de} 
gobiwno  dieron  más  resoltado  que.  conve^^^rse  de  sn  itnpo-* 
tencia^  por  lo  que  suprimió  la  jAUta  y  r^tajbleo^^  ia  OaJA  d? 
amortización  al  ser  y  estado  qt^  tavp  Qif  su  origen.  ,^    , 

Y  sin  embargo  no  se  encpTitró  la  fórmula  para  rem^d^ar 
los  grandes  males  qne  afectaban  ^  la  Hacienda,  I»]6S:Q1¥Í* 
dándose  las  leyes  e0opómÍQ&8  qifte^riigeael  eróditq^^se  mand<i 
^ue  se  reconociesen  loa  vales  como  monedat  s^Ivq  ,nn  6 
por  100  de  baja  de  su  prinútivo  valpr^  y  fle.pcíxhibió  qpQ.  lofj 
pagos  se  hiciesen  sin  distinguir  .pai^a  fiada  el  oro^4a  plata  y 
los  vales,  ofreciendo  nnipr^mio  deda  mitftd  de  loif  valcirMfal 
que  denunciase  unas  operaciones  qu^  HO  as  adíiiitiea9a  ^ISO 
moneda.  Medida  funesta  y  deploroble  q^e  padraliffió  Isá  ^^- 
sacdones  y  que  llevó  al  meecado:  lia  dtscocifilMiiii9^  y.  la  oon- 

fusión.  ...•..'     ^  •:  ■     •:  .;     .  .^^  ...     :  .•;  ir 

El  gobierno  miraba  coa  particnlar  defei^^noia  aqudUaA  Qa- 
jas,  porque  weia  quo  ellas  solas  bastabais  psófa'OOsieEQAr.  y ^nft- 
bustecer  el  crédito,  y  con  el  objeto  de  i^otej^eülad  m$aM 
auspander  la  incorporación  A  la^ccHftfna  de.tos  oftcMie  ^nüj^e- 
nados^  pero  cargando  á  .sos  pi(M)eQdoRc»  fn:lii¿rt«yadra;faK:^ 
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^el  valor  qne  pagaran  en  la  Cttjfl^  á  la  cual  S6  aplicaría  tam- 
l>Í6n  un  servicio  anual  que  impuso  sobre  los  criados  y  cria- 
das«  caballos  y  ínulas,  fondas  y  hostériás»  con&teriels,  alma- 
cenes,  tabernas,  casas  de  juego  permitido,  tiendas  de  todas 
clases,  y  sobr^  muchps  obje^os^'  .especiaimen'te  lós  de  lujo. 
Se  mandó  también  que  se  aplicasen  á  dicha  Caja  la  mitad  de 
los  caudales  procedentes  de  América;  un  subsidio  de  reales 
vellón  iiOO.OOO.OOO  repartido  entre  los  pueblos  sob(re  su  ri- 
queza,  ó  bien  creando  arbitrios  qué  no  fuesen  gravosos  al 
proletariado,  y  en  fin,  una  multitud  de  recursos  que  se  juz- 
garon convenientes  para  salvar  la  crisis  económica: 

Pero  con  el  objeto  de  activar  las  ventas  de  los  bienes  vin- 
culados y  dé  llevar  á  efecto  varios  reales  decretos,  se  dicta- 
ron algunas  instraeciótíes  y  se  formaron  reglamentos  espe- 
ciales. 

IX. 

Para  dar  una  idea  de  las  contribuciones  que  se  exigieron 
al  país  y  para  consolar  á  los  que  hoy  se  lamentan  de  los  gra- 
vámenes que  pesan  sobre  la  fortuna  pública,  voy  á  reprodu- 
cir unos  datos  curiosos  relativos  á  la  contribución  suntuaria 
que  impuso  el  ministerio  que  presidia  Saavedra. 

Vean  Vds,  la  tarifa: 


GRUPOS. 

lis.    mrs. 


Por  un  criado • 40 

Por  el  segundo 60 

Por  el  tercero..  •...•..<.,..., 90 

Por  cada  uno  desde  el  cuarto  hasta  el  décimo.  435 

•Por .cada  uno  desde  el  décimo. ha^ta. el .yeinie.  SOS    47 

Porcada  uno  desde  |il.T«iotee&.  adelanta.  »  .  80a     S 
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.  ..  CRUDAS,;    - .   .    ,. 

■Rs.   mrt. 

Poruña 20 

Por  la  segunda.  •.....••  1  ....  : ^  * 

Por  la  tercera.  ......  v  ...:.«.•*...     45 

Por  cada  una  desde  la  cuarta  hasta  la  décima.       67    47 

Por  cada  una  desde  la  déchna  en  adelante,  i  .    40(      8-  '      ' 

MULAS  Y  CABALLOS. 

Por  una  muía 50 

Por  la^egonda *< •  .'  .  «  7(^ 

Por  la  tercera 442    47 

Por  la  cuarta •  .  : 468    25 

Por  cada  una  desde  la  quinta  basta  la  décima .  S53      3 

Por  cada  una  desde  la  décima  en  adelante.  .  .  379    21 

La  cuota  de  los  caballos  era  la  mitad  y  S9  eximían  del 
pagp  los  caballos  y  muías  empleados  en  la  labranza»  tráfico, 
acarreo,  fábricas,  artefactos,  y  los  caballos  semencias  xa- 
gistrados. 

También  los  coches  pagaban^  y  es  natural  que  esto  suce  <- 
diese.  Hé  aquí  en  qué  forma: 

Por  uno 420  rs. 

Por  el  segundo ^  .  .  .  . 480 

Por  el  tercero 270 

Por  cada  uno  desde  el  cuarto  en  adelante.  .  •  405 

Este  servicio  se  entendia  con  todo  coche,  berlina,  cupé  & 
otro  carruaje  de  igual  clase,  de  ciudad  ó  de  camino,  que  es* 
tuviera  en  ejercicio  por  la  persona  del  dueño  ó  sus  depen- 
dientes, exceptuando  solo  los  carros,  galeras  y  carretas  de 

conducción  de  frutos  y  géneros. 
Los  calesines  y  otros  carruajes  de  dos  ruedas  pagaban  I& 

mitad.  • 


• 


fondas;  ticnitas,  etc. 

Por  éada  fonda. .    •    .    •    .'i'/   1    .4    •    «    •    •    SOOrs. 
Por  cada  tiíenda  de  géneros^  ttltramariaos,    .    •    •    •    600 
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Porreada  hostería,  botillería  ó  confitería 400  rs. 

Por  cada  taberna 400 

Por  cada  tienda  de  vinos  generosos,  licores  ó  perfunes.  200 

Por  cada  casa  de  juego  permitida  (4) .600 

Por  cada  tienda  de  abacería 400 

Por  id.  de  telas  pintadas  de  algodón  ó  bilo 300 

Por  id.  de  sedas  ó  paños 500 

Por  id.  de  quincalla 380 

Por  cada  lonja  cerrada  (2) 600 

Por  cada  posada  pública 400 

Por  cada  posada  secreta  (3) .450 

Ni  estos  ni  otros  recursos  dolorosos  para  el  país,  basta- 
ron á  llenar  el  que  entonces  parecía  á  nuestros  abuelos  in- 
menso abismo. 

Si  levantaran  hoy  la  cabeza  y  vieran  la  actual  deuda  flo- 
tante de  España,  volverían  al  sepulcro  muy  satisfechos  de 
no  vivir  en  el  siglo  de  las  luces. 

X. 

Para  ser  justo,  debo  aquí  consignar  que  los  pecados  finan- 
cieros no  son  invención  de  nuestra  época  ni  de  nuestros  mi- 
nistros. 

El  pobre  dinero  del  Tesoro,  esa  respetable  cantidad  de 
monedas  que  acumula  el  Erario  anualmente,  y  es  producto 
del  sudor  del  trabajo,  es  lo  más  dei^graciado  que  conozco. 

Todo  él  mundo  se  cree  con  derecho  á  malversarlo,  y  no 
son  pocos  los  que  temiendo  horribles  remordimientos  si 
perjudicaran  á  un  particular  en  una  cantidad  mezquina, 
duermen  tranquilos  después  de  hafeer  cogido  sendos  pelliz- 
cos ai  presupuesto. 


(O    ¿Con  que  juego? 

(2)  ¿Qué  serian  estas  lonjas? 

(3)  ¿Qué  tal  nuestros  abuelos? 
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En  mi  deseo  de  ser  kúparcíal  y  justo,  debo  decir  qtie  no 
son  nuestros  prohombres  de  hoy  los  que  han  inventado  la 
costumbre  de  comer  á  dos  carrillos  m  el  festin  del  Tesor^o 
público. 

Nunca  mejor  que  al  ocuparme  del  ministro  de  Hacienda 
D.  Francisco  Saavedra,.  puqdo  edificar  á  mis  lectores  oon  da- 
tos curiosísimos  acerca  de  lo  que  en  el  reinado  de  Carlos  lY 
chupaban  los  altos  dignatarios. 

Estos  datos  consolarán  la  conciencia  de  los  políticos 
de  hoy. 

Los  funcionarios  de  entonces  acumulaban  empleos  y  per«- 
cibian  los  sueldos,  retribuciones  y  gajes,  señalados  á  todos  y 
á  cada  uno  de  ellos. 

De  15  á  24,000  pesos  era  la  dotación  de  las  secretarias  del 
Despacho. 

Cada  consejero  percibia  6,000  pesos,  y  con  los  gajes  solía 
aumentarse  dicha  cantidad  á  134.776  rs. 

Gracias  á  estas  combinaciones,  habia  dignatario  que  reu- 
nía por  sus  cargos  20.000  y  hasta  más  de  40.000  pesos  da 
«neldo,  cantidades,  como  dice  muy  bien  Lafuente,  que  hoy 
nos  parecerían  exhorbitantes  y  desproporcionadas,  pero  qae 
lo  eran  infinitamente  más  en  aquellos  tiempos,  atendida  la 
diferencia  de  las  condiciones  económicas  de  la  vida. 

Una  vez  se  pidió  de  real  orden  al  Consejo  una  noticia  de 
los  sueldos  que  percibían  por  la  Tesorerf  a  mayor  los  conse- 
jeros, y  se  formó  á  consecuencia^  el  siguiente  estado,  mu- 
cho más  elocuente  que  cuanto  pudiera  yo  decir. 
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XI. 


V6anVds.,yjuzgiióni 


£1  Sr.  Conde  de  Áranda,  decano  del  Gonse*  * 
jo,  por  sueldo  y  emolumentos  correspon- 
dientes á  esta  plaza 134.776 

Id.  como  capitán  general'de  los  reales  ejér-  '      ^254.776 

citos,  empleado 120.000 

El  Sr.  Duque  de  la  Alcudia  (Godoy),  como 

Consejero,  por  suelda  y  emolumentos. .    .     434.776      \ 

Id»  como  primer  secretario  de  Estado  y  del 
despacho 4^.000 

Id.  como  capitán  general  de  los  reales  ejér- 
citos..  420.000      ^803.476 

Id.  como  sargento  mayor  de  Guardias,  el  suel- 
do de  capitán ,    •    .    .    •       60.000 

Id.  por  franquicias.    .    .    •    ^    ,    •    «    ^    •         8,400 

£1  Sr.  D.  Antonio  Yaldés,  como  secretario  de  - 

Estado  y  del  despacho  de  Marina 400.000      \ 

Id.  por  emolumentos  de  la  plaza  de  Consejero  >  444.776 

de  Estado •    ,  44,776      ) 

El  Sr.  D.  Gerónimo  Caballero,  por  emolumen- 
tos de  Consejero 44.776 

Id.  como  decano  del  Consejo  de  Guerra,  con  ^324-776 

el  sueldo  que  goza  de  secretario  de  Estado 
y  del  despacho  de  Guerra 340.000 

■  • 

El  Sr.  Conde  de  la  Cañada,  por  sueldo  y  emo- 
lumentos de  Consejero.    ••••...  434.776      i 

Id.  como  gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  i  339.305 

incluso  el  sueldo  de  la  plaza  de  camarista. .  264.529      ' 

El  Sr..  Marqués  de  Bajamar,  por  el  sueldo  y 

emolumentos  de  Consejero  de  Estado.    •    • 

Id.  como  gobernador  del  Consejo  de  Indias.  • 


emolumentos  de  Consejero  de  Estado.    •    •     434.776      ^33330544 

498.420,44)  ' 


El  Sr,  D.  Manuel  Antonio  Flores,  por  sueldo 

y  emolumentoe  de  Consejero  de  Estado.  •    .     434.776      i  ^az  77^ 
Id.  como  teniente  general  empleado.    •    .    •       90.000 
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Raalai  fallos. 

El  Sr.  Conde  del  Asalto,  id.,  en  todo  como  el 
anterior- 2Í4.776 

El  Sr.  Conde  de  Campomanes,  como  goberna- 
dor del  Consejo  de  Castilla,  incluso  el  suel- 
do de  ministro  de  la  Cámara 264.519      i 

Id.  por  gajes  y  emolumentos  del  empleo  de  1 279.305 

Consejero  de  Estado 4  4.776      i 

El  Sr.  Conde  de  Altamira,  por  gajes ,  y  emolu- 
mentos de  Consejero  de  Estado 44.776 

El  Sr.  Duque  de  Almodovar,  por  sueldo  y 

emolumentos  de  Consejero.  .     .    .    ..    ^    •  434.776      \ 

Id.  como  mayordomo  mayor  que  fué  de  la  !  202.776 

señora  doña  María  Ana  Victoria 67.500      7 

El  Sr.  Conde  de  Colombra,  por  sueldo  y  emo- 
lumentos de  Consejero  de  Estado 434.776 

El  Sr.  Marqués  del  Socorro,  id.  por  todo 434.776 


£1  Sr.  D.  Eugenio  Llaguiío, '  secrétalo  *de1 
Consejo  por  honores,  suéldd  y'  emolumen- 
tos de  Consejero.  . .     434.776 

Id.  como  ministro  Consejero  primer  rey  de    ,  } 4 36.096 

armas  de  la  orden  del  Toisón 4.320 


1 


El  Sr.  Galvez,  por  secretaría^  Slierdo'y  ttieSa. ".      400.000 

Id.  por  gobierno  del  Consejo  de  Indias.     .    .     498.000      ^^^^-^^ 

El  Sr.  Grímaldi,  por  su  sueldo 420.000 

Gratificación  para  mesa 480.000 

Id.  para  que  se  pudiese  mantener  con  más  /480.000 

decencia 180.000 

Estos  poquitos  empleos  costaban  á  la  nación  3.842^219 
reales  con  14  maravedises. 

No  e^  estraño  que  pudiesen  asistir  á  los  saraos  cargados 
de  perlas  y  brillantes;  tampoco  lo  es  que  dejasen  á  sus  hi- 
jos pingües  mayorazgos. 

Para  que  mis  lectores  juzguen  la  magnitud  del  pellizco 
que  tiraban  al  presupuesto  aquellas  hormiguitas,  vean  usté- 
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des  na  presapuesto  de  gastos  generales;  él  demostrará  la 
desproporción  escandalosa  qae  había  en  los  gastos: 

La  Casa  Real  costó  en  el  año  4799.  .  406.480.774  rs.  24 

£1  ministerio  de  Estado.  ......  4&.  483.729       20 

.  El  de  Gracia  y  Justicia 7.962.367        4.0 

Etde  la  Guerra 955Í602.926       40 

El  de  Hacienda .••«..«  428.368.543        40 

El  de  Marina 300.446.056  j    24 

Total. 4,823.544.368        TT 


xn. 


No  era  posible,  dado  el  despilfarro  de  la  administración^  y 
la  inacción  de  los  capitales  que  la  nave  del  Estado  saliese  á 
flote. 

Saavedra  hubiera  podido  hallar  la  solncion  de  la  crisis 
financiera  en  la  moralidad^  en  la  economía. 

Conste,  pnes,  que  como  ministro  de  Hacienda  hizo  muy 
poco  para  ganar  la  estimación  de  la  posteridad. 

Pero  elevado  á  la  secretaría  de  Estado,  encargado  de  la 
dirección  de  las  relaciones  internacionales  de  España,  pudo 
destruir  la  obra  perniciosa  de  Godoy,  y  justificar  el  aprecio 
con  que  la  opinión  pública  acogió  su  pensamiento. 

En  vez  de  variar  de  rumbo  avanzó  más  y  más  hacia  el 
abismo^  por  la  senda  que  Godoy  habia  dejado  trazada. 

Bien  es  verdad  que  la  culpa  no  fué  toda  suya. 

Al  poco  tiempo  de  encargarse  de  la  primera. secretaria  del 
Despacho,  cayó  enfermo. 

¡Cosa  rara:  su  enfermedad  fué  la  misma  que  la  de  Jove- 
Uanos! 

Allí  hubo  mano  ocalta. 
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Los  dos  ministros  nuevos  sofrieron  inertes  cólicos^  7  Saa* 
vedra  empegó  á  padecer  del  estómago  de  una  manera  hor-» 
rible. 

V  •  •  • 

Todos  los  Mstoriadores  de  la  época  están  conformes  en  que 
allí  hubo  una  mano  «cul£a. .    .    

JjOs  enemigos  dé  Godoj,  aunque  embozadamente,  atribu- 
yen  la  enfermedad  de  Saavedra  á  lá  acción  de  un  tósigo,  7 
como  es  natural,  dan  á  entender  que  el  amante  de  la  reina 
no  fué  extraño  á  este  crimen. 

Yo  no  lo  creo. 

Y  no  lo  creo  porque  entonces  habia  otra  persona  que  te- 
nia más  interés  que  Oroáoy  en  deshacerse  de  Saavedra  7  Jo* 
vellanos. 

Caballero  habia  arrancado  al  re7  la  promesa  de  que  le  en- 
cargaría la  cartera  de  Gracia  7  Justicia;  este  hombre  era  un 
malvado;  como  los  reptiles,  solo  podía  vivir  en  las  tinieblas, 
7  las  luces  que  difundía  Jovellanos  con  su  plan  de  ens^anza 
7  las  relaciones  cada  vez  más  estrechas  con  los  revoluciona- 
rios franceses  que  sostenía  Saavedra,  podían  hacer  ilusoria 
su  esperanza  7  condenarle  á  vivir  siempre  encerrado  en  la 
madriguera  de  la  intriga. 

Por  otra  parte,  la  manera  metódica  de  administrar  el  tó- 
sigo á  los  dos  ministros,  buscando  la  impunidad,  es  más  pro- 
pia del  depravado  cálculo  que  del  nervioso  arrebato  que  hu* 
biera  tenido  0^07,  á  quien  la  soberbia  dominaba  más  que 
algún  otro  vicio. 

Jovellanos  ca7Ó,  como  7a  saben  mis  lectores,  7  Caballero' 
loRTÓ  sus  deseos  entrando  á  reemnlasarle. 
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Saaveidra  se  mejoró  entonces,  por  más  que  su  salad  fuese 
precaria  en  lo  sucesivo. 

Pero  en  aquellos  intervalos  pudo  evitar  la  desastrosa 
guerra  que  más  tarde  tuvo  que  sostener  España  contra  los 
ejércitos  de  Napoleón. 

La  Inglaterra  le  ofrecía  recursos  para  que  combatiese  á 
los  franceses,  antes  de  que  los  triunfos  del  capitán  del  siglo 
le  hiciesen  omnipotente. 

Saavedra  respetó  el  tratado  de  paz  de  Basilea. 

A  la  declaración  de  guerra  que  por  ser  amiga  de  la  Fran- 
<^ia  declaró  Rusia  á  España,  contestó  el  gobierno  en  estos 
términos: 

«La  religiosa  escrupulosidad  con  que  he  procurado  y  pro  - 
>curaré  mantener  la  alianza  que  contraté  con  la  república 
>francesa,  y  los  vínculos  de  amistad  y  buena  inteligencia  que 
^subsisten  felizmente  entre  los  dos  países,  y  se  hallan  cimen- 
»tado8  por  la  analogía  evidente  de  sus  mutuos  intereses  po- 
>liticos  han  excitado  los  celos  de  algunas  potencias,  joarh'cu- 
alármente  desde  que  se  ha  celebrado  la  nueva  coalición^  cuyo  olh- 
^jetOy  más  que  el  aparente  y  quimérico  de  restablecer  el  órdeUy 
>es  el  de  turbarle  despotizando  á  las  nacianes  que  no  se  prestan  á 
>sti5  miras  ambiciosas.  Entre  ellas  ha  querido  señalarse  parti- 
j^cularmente  conmigo  la  Rusia,  cuyo  emperador,  no  conten- 
>to  con  abrogarse  títulos  que  de  ningún  modo  pueden  cor- 
>responderle  y  de  manifestar  en  ellos  sus  objetos,  tal  vez  por 
>no  haber  hallado  la  condescendencia  que  esperaría  de  mi 
>parte,  acaba  de  expedir  el  decreto  de  guerra  cuya  publica- 
»cion  sola  basta  para  conocer  el  fondo  de  su  falta  de  justi* 
>cia,  etc.,  etc.> 

El  concepto  y  el  lenguaje  de  este  preámbulo,  de  que  has* 
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ia  la  misma  lengua  castellana  tendría  derecho  de  quejarse, 
puso  en  causa  á  las  demás  potencias  que  segoian  la  guerra, 
7  mostró  á  los  españoles,  no  tan  solo  amigos  de  la  Francia, 
Jo  cual  bastara  ciertaiiiente,  sino  enemigos  de  ellas,  sin  haoer 
diferencia  de  las  que  con  nosotros  mantenían  relacioaes 
amistosas. 

¿Era  esta  la  política  que  requería  nuestro  decoro?  El  Di- 
rectorio mismo  de  la  república  francesa  no  habría  dicho  más 
en  contra  de  ellas.  De  nosotros  dirían  cuantos  leyeron  aque- 
llas grandes  frases  en  descrédito  de  todas  las  naciones  coli- 
gadas, que  nuestro  intento  no  era  otro  que  adular  á  los  fran- 
ceses, congraciarnos  con  la  república,.. 

¡Quá  trií^te  fué  el  papel  que  hicimos! 

Ajustada  la  paz  de  Basilea,  la  primera  embajada  que  llegó 
á  París  de  nuestra  corte,  fué  anunciada  j  celebrada  en  los 
periódioos  de  aquella  capital  con  muestras  vivas  y  sinceras 
de  alegría  y  entusiasmo.  El  discurso  de  nuestro  embajador, 
marqués  del  Campo,  contenia  tan  solo  estaS'  tres  ó  cuatro 
cláusulas:  ^ 

<La  paz  felizmente  ajustada  entre  el  rey  da  España  y  la 
>república  francesa  ha  sido  un  acontecimiento  de  la  mayor 
»importanc¡a  para  las  dos  naciones;  y  animado  S.  M.  C.  del 
>deseo  más  sincero  de  conservarla,  y  atendiendo  siempre  á 
»la  felicidad  de  sus  pueblos,  cuidará  de  evitar  por  su  parte 
> cuanto  podría  turbarla.  Al  nombrarme  su  embajador  cerca 
>de  la  república,  me  ha  mandado  trasferirme  cuanto  antes  á 
»estQ  nuevo  destino^  como  un  testimonio  de  su  buena  fé  y 
>eficacía.  En  estas  circunstancias,  honrado  de  la  confianza 
»de  mi  soberano,  acreditaré  todo  mi  celo  en  obedecer  á  sus- 
»órdenes.  Me  tendré  por  dichoso  si  consigo  cumplir  entera- 
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>inent6  sus  augustas  intenciones,  y  merecer  la  benevolencia 
i^dal  gobierno  á  quien  tengo  la  honra  de  dirigirme  en  este 

Ni  más  ni  tuénos  coateoia  aquel  discurso,  que  cualquiera 
encontrará  en  ios  papeles  públicos  de  España  y  Francia  re  • 
•Ittivos  á  aqn.el  tiempo.  Véase  ahora  la  del  nuevo  embajador 
D.  NieoMs  de  Azara,  que  reemplazó  al  marqués  del  Campo 
en  29  de  Junio  de  1798,  siendo  ministro  D.  Francisco  Saa* 
'vedra;^ 

^Ciudadanos  directores:  al  presentarme  á  vosotros  por 
s^primera  vez. como  emb^ador  del  rey  católico,  no  repetirá 
:ilo  que  sabéis  muy  bien  y  es  tan  notorio;  pues  muy  inútil 
aseria  recordaros  que  el  rey  mi  señor  es  vuestro  primer  alia^ 
>éOf  el  amigo  mas  leal,  y  aun  el  mas  ütil  de  la  rqfríiblica  fran^ 
^esa,  supuesto  que,  si  las  aliaúzas  y  la  buena  fó  política  se 
afondan  en  los  intereses  respectivos  de  las  potencias,  jamás 
^dós  naciones  habrán  estado  tan  intimamente  unidas  como 
^Francia  y  España.  Ninguna  disputa  territorial  existe  entre 
>eUas:  unos  mismos  son  nuestros  amigos;  la  riqueza  de  España 
phara  siempre  la  de  Francia^  y  la  ruina  del  comercio  de  los  es^ 
wpfwoks  arruinaría  tarde  ó  temprano  d  de  los  franceses.  El  ca- 
>ráckr  moral  del  soberano^  d  quien  tengo  la  honra  de  represen^ 
i^tar  aquij  afianxa  toda  la  exactitud  deseable  para  cumplir  sus 
^enq^enos:  y  su  probidad  os  asegura  una  amistad  franca,  leal  y 
>sin  sospecha.  La  nación  á  quien  gobierna  estí  reconocida  por  su 
>ÍeHcado  pundonor,  es  tmestra  amiga  sin  rivalidad  cerca  de  un 
>siglo  hace,  y  las  mudanzas  acaecidas  en  vuestro  gobierno,  en 
»f^ez  de  debilitar  dicha  unión,  no  pueden  servir  sino  ¿  consoU^ 
»darla  cada  dia  mas,  porque  de  ella  depende  nuestro  interés  y 
nuestra  existencia  común.  He  sido  testigo  de  las  pasmosas  haza^^ 
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j>ñas  de  los  franceses  en  Italia;  y  ahora  vengo  á  admirar  ma» 
acerca  la  sabiduría  que  las  dirigió.  Harto  feliz  de  que  haya 
>recaido  en  mí  esta  elección ,  seré  el  instrumento  que  estreche 
>aun  mas  los  vínculos  de  las  dos  naciones;  j  si  he  merecida 
^muchas  Teces  que  el  Directorio  haya  aprobado  la  conducta 
>que  tuve  con  ciudadanos  franceses  en  momentos  muy  cri« 
>ticos9  espero  que  mi  reputación  no  se  desmentirá  jamás  en 
>esta  parto 

El  contenido  textual  de  este  discurso  deja  ver  muchas  co^ 
sas.  La  primera,  que  Saavedra  estrechó  más  de  lo  debido  j 
necesario  la  alianza  que  fué  ajustada  con  la  república  fran- 
cesa; la  segunda,  que  por  medio  de  aquel  discurso,  pronun- 
ciado solemnemente  á  la  faz  de  la  Francia  y  de  la  Europa,, 
se  propuso  Saavedra  satisfacer  las  quejas  que  el  gobierno 
de  la  república  había  mostrado  en  contra  de  Godoy  poco  an- 
tes ;  la  tercera,  que  aquella  profesión  de  fá  política,  protesta^ 
de  principios  ó  explicación  de  sentimientos,  como  quiera  lla- 
marse, por  la  cual  fuá  expresado  á  nombre  del  monarca 
augusto  de  dos  mundos,  que  las  mudanzas  del  gobierno  de  la 
Francia,  lejos  de  debilitar  nuestra  unión  con  ella,  no  podrían 
servir  sino  á  consotidarla  más  y  más  cada  dia,  ora  hubiese  sido 
esta  declaración  voluntaria  ú  oñciosa  de  la  parte  de  nuestro 
gobierno,  ora  impuesta  por  el  Directorio,  puso  el  trono  es- 
pañol muy  por  bajo  de  los  pentarcas  de  la  Francia,  y  oscu- 
reció su  dignidad  ante  los  demás  reyes  de  la  Europa. 

Que  la  exigió  más  bien  el  gobierno  francés,  y  que  la  tal 
declaración  fué  temor  y  obediencia  de  la  parte  de  Saavedra, 
se  deja  conocer  por  la  respuesta  que  fué  dada  á  aquel  dis- 
curso. 

«Señor  embajador,  contestó  el  presidente  del  Directoría 
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.>6J6cativo;  ouando  el  aprecio  reane  dos  pueblos  vecinos,  va- 

»lientés  j  generosos,  es  may  agradable  para  sus  gobiernos 

»el  estrechar  y'  mediante  una  amistad  y  una  confianza  recí- 

>pf  oca^  los  vínculos  que  han  de  unirlos  para  siempre.  Ase-' 

yguradj  señar  embajador ^  augurad  á  S.  M.  el  rey  de  España^ 

>^  en  cambio  de  los  sentimientos  que  ha  manifestado  al  Direc* 

>torio  yecutivo  de  la  república  francesa,  hallar  á  de  su  parte 

yrespeio  inviolable  á  sus  empeños^  y  el  mds  ardierUe  deseo  de  con* 

:^tribuir  á  la  prosperidad  de  la  naciou  española  y  ala  felicidad  * 

^personal  de  S.  M.  Por  lo  que  á  vos  toca,  señor  embajador, 

)»el  interés  que  habéis  tomado  en  la  suerte  de  los  franceses 

»en  tiempos  y  circunstancias  espinosas,  os  han  granjeado  el 

>afecto  de  los  numerosos  amigos  de  la  humanidad,  y  con 

»ana  satisfacción  muy  viva  aprovecha  el  Directorio  la  oca- 

;^on  de  manifestaros  solemnemente  su  agradecimiento  en 
tinombre  de  la  república.  > 

Adoptados  tales  medios,  bajos  y  livianos  para  estrechar 
nuestra  amistad  con  la  república,  la  dirección  política  de 
Saavedra  y  la  que  observó  después  su  suplente  y  sucesor  in- 
terino D«  Mariano  Luis  de  Urquijo,  fué  siempre  consiguiente 
•á  aquel»  mal  paso. 

SÜDi  adelante  nada  pudo  negarse  á  la  república  francesa. 
Felizmente  por  entonces,  ésta  fué  más  moderada  en  exigir, 
<iue  nuestro  gabinete  en  ofrecerse  y  en  prestarse  á  su  ser- 
vicio. 

XIV. 

A  este  propósito,  dice  Godoy  en  sus  Memorias: 

<Si  hay  alguno  que  pueda  dudar  de  la  veracidad  de  los  pa- 
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peles  franceses  que  publicaron  estos  discursos  con  cierta  es^ 
pecie  de  ostentación  y  de  ufanía,  podrá  hs^larlos  también  á 
la  letra  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  22  de  Junio  de  1796.  Es  de 
notar  aquí,  que  mi  sucesor  D.  Francisco  de  Saavedra  había 
ya  comenzado  á  desusar  la  regla  que  me  había  yo  impuesta 
y  observé  todo  el  tiempo  que  fui  ministro,  de  consultar  los 
negocios  graves  de  gabinete  y  de  gobierno  en  Consejo  de  mi« 
nistros  y  en  Consejo  de  Estado.  D.  Juan  de  Lángara,  minia^ 
tro  que  era  de  Marina,  y  mi  tío  D.  Juan  Manuel  Alvarez^ 
que  lo  era  de  la  Guerra,  me  aseguraron  que  la  primera  no« 
ticia  que  tuvieron  de  aquella  ignominia  diplomática  fué  la 
que  dio  la  Gaceta  que  he  diado.  ¿Lo  sabría  Jovellanos,  qae 
era  también  ministro  entonces  y  uña  y  carne  con  Saáveára? 
Yo  no  sé  si  lo  supo,  y  yó  querría  dudarlo.  Lo  que  sí  sé,  y  es 
justo  que  sepa,  fué  que  este  mismo  Jovellanos,  á  quien  traje 
al  ministerio  con  tan  vivas  ansias,  y  á  quien  había  sacado  del 
destierro,  miembro  también  que  fué  después  con  Saayedra 
de  la  Junta  central  de  España  en  1808,  concurrió  con  él  & 
aprobar  el  manifiesto  de  la  misma  Junta  donde  me  fué  dada 
el  epíteto  (que  jamás  perdonaré)  de  infame,  por  haber  cele- 
brado (no  á  mi  arbitrio,  mas  con  acuerdo  unánime  del  Con* 
sejo  de  Estado)  la  alianza  con  la  Francia,  y  la  misma  alian- 
za que  en  los  días  del  mando  suyo  y  de  Saavedra  fué  estre- 
chada con  humillación  y  con  bajeza  imperdonable.» 
En  esta  parte  tiene  razón  Godoy. 

XV. 

Ya  vemos  que  Saavedra  ni  como  hacendista  ni  camo  di-^ 
plomático  apartó  la  nación  del  precipio. 
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-  Sotteron^  ^kjx»  j  enferma  siompre,  conservó,  graoias  á  su 
eaiAet>^9  una  podbioB  aoomodada  en  la  corte;  peíro  no  figa- 
ró  más  en  primer  término  y^  apenas  dejó  huellas  su  'paso  por 
la  gobernación  del  Estado. 

*  Qae  deseó  la  nona  definitiva  de  Godoy  es  indudable,  y  na 
ñieron  escasas  las  gestiones  secretas  que  hizo  para  conse-- 
gnirlo* 

•  La  empresa  era  difícil,  porque  estaba  muy  arraigada  su 
iüñnenoia  en  el  seno  d^  la  feímilia  real. 

-  Desde  SQ  reemplazo  por  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo  vivió 
muy  retirado,  no  volviendo  á  aparecer  en  la  escena  política 
liasta  el  afio  de  1808. 

Una  cesa  debo  añadir  en  honor  suyo:  su  probidad  ha  sido 
reconocida  por  todos  los  historiadores. 

Büan  es  verdad  que  la  probidad  se  consideraba  en  aquel 
.tiempo  como  una  virtud  peculiar  á  todos  los  hombres  que 
manejaban  capitales  ágenos. 


XVL 


He  prometido  en  el  sumario  de  este  capítulo  dos  bocetoa 
más:  el  de  Caballero  y  el  de  Urquijo. 

Los  dos,  pero  especialmente  el  primero,  influyeron  pode«« 
rosamente  en  la  marcha  política  de'  España. 

Como  mi  objeto  es  referir  la  historia  por  sus  causas  vivas,. 
ei3  dedr,  por  los  hombres,  que  la  han  elaborado  con  sus  ac-^ 
tos,  cuando  se  trata  de  figuras  como  las  de  Floridablanca  y 
Jovellanos,  preciso  es  detallarlas,  encerrarlas  en  un  solo  me« 
dallon  y  ofrecerlas  integras  y  de  una  sola  vez  al  estudio  y  á. 
ia  admiración  del  lector. 
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Pero  qaedaria  reducida  mi  obra  á  tina  Bimple  galena  hio» 
gráfica  si  empleara  el  mismo  sktema  ooa  todos  los  persona-^ 
Jes  cuya  vida  y  milagros  m^  propongo  contar. 

Los  sacesos  altamente  dramáticos  y :  desdichadamente 
trascendentales  de  los  primeros  a&os  d^  aiglo  tísi^  me  oUi-- 
gan  á  ocuparme  á  un  tiempo  de  todos  sua  autores. 

En  vez  de  retratos  aislados  tengo  que  presentar  cuadros* 

Godoy ,  guiado  por  el  escándalo  y  ^ariciado  por  la  fortu- 
na; el  rey,  sumido  en  dudas  y  aconsejado  por  la  imbecili*» 
dad;  la  reina,  dominada  por  las  pasiones;  Caballero,  eaLpIo-* 
tando  los  secretos  que  descubre^  las  debilidades  que  sorpran-* 
de  para  llenarse  de  riquezas  y  vengar  en  la  sociedad  los  Mal- 
los sentimientas  que  su  raquítica  naturaleza  lé  inspira:  há 
aquí  las  principales  figuras. 

En  segundo  término  una  corte  owrompida,  un  Palacio 
que  es  más  bien  un  semillero  de  intrigas. 

Por  último,  un  pueblo  que  sufre,  que  solo  halla  solaz  dis-^ 
trayendo  su  miseria,  sofocando  los  gritos  de  su  conciencia 
con  el  bárbaro  espectáculo  de  las  corridas  de  toros. 

Con  estos  elementos,  el  drama,  la  acción  debia  estar  lle- 
na de  peripecias. 

Lo  estuvo,  y  vamos  á  conocerlas;  pero  aütes  (iaisscterizafé 
im  poco  más  la  figura  de  Caballero. 

Todos  los  autores  están  contestes  en  calificarle  de  mal«-> 
Vado. 

Pero  mejor  qus  yo  le  retratarán  los  que  lo  conocieron  y 
trataron. 
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XVII. 

é 

Oigamos  á  Godoy: 

«D.  José  Antonio  Caballero,  dice,  era  uno  de  los  mil  lega-^ 
lejos  que  acababan  su  carrera  en  España  y  recibían  sus  gra- 
dos sin  haber  leido  una  solo  página  de  la  historia,  sin  cono* 
cer  la  critica  y  el  fundamento  de  las  leyes,  sin  más  filosofía 
que  una  mala  y  estrafalaria  dialéctica,  sin  más  estudio  que 
las  glosas  de  los  viejos  comentadores  del  derecho  romano  y 
del  derecho  patrio,  sin  más  arte  que  el  de  la  argucia  y  las  ca- 
vilaciones de  la  curia;  este  hombre  dado  al  vino,  de  figura 
innoble,  cuerpo  breve  y  enano,  de  ingenio  muy  más  breve  y 
espeso,  color  cetrino,  mal  gesto,  sin  luz  su  rostro  como  su 
espíritu,  ciego  de  un  ojo  y  del  otro  medio  ciego,  tuvo  la 
fortuna  de  entrar  en  la  magistratura  y  tomar  parte  en  la 
gestión  de  los  negocios  públicos.» 

Godoy  calla  los  medios  de  que  se  valió  para  medrar:  pero 
mis  lectores  los  eonooen. 

«En  fatal  hora  para  España,  prosigue,  no  bien  hallado  en 
el  estrecho  circulo  que  le  ofrecía  para  hacer  daño  su  plaza 
de  fiscal  togado  en  el  Consejo  de  la  guerra ,  se  coló  en  el 
poder  aquel  raposo,  nuevo  agente  de  perdición  contra  todo 
lo  bueno,  que  jamás  en  su  vida  concibió  en  su  corazón  un 
solo  sentimiento  generoso. 

>E1  portillo  que  él  buscó  para  su  entrada,  fué  uno  de  aque« 
líos  qoe  para  tormento  de  los  reyes  no  se  cierran  nunca  en- 
teramente en  los  palacios,  el  portillo  del  espionaje,  el  torno 
de  los  chismes,  el  zaguanete  de  la  escucha. 

j^Yo  logré  cerrarlo,  y  tenerle  cerrado  algunos  años;Caba** 
Uero  lo  destapó  pooo  antes  de  que  yo  saliese. 
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>Ananciarse  celador  del  orden  y  enemigo  de  las  faccioneSy 
figurar  montes  de  peligros  qtie  rodean  al  gobierno,  de  inno- 
vadores que  lo  minan,  de  servidores  falsos  qué  k)  vendan,  de 
^espíritus  inquietos  que  lo  acechan,  de  proyector  deslumhra* 
dores  que  le  son  tendidos  cctmo  redes;  tal  es  la  táctiea  |[»roba- 
tía  que  circunviene  y  aprisiona  casi  siempre  á  los  que  en  la 
altísima  cumbre  casi  aislada  del  podw,  no  ven  nada  qae  sea 
claro  por  sus  ojos. 

»Gaballero,  en  una  épo(9i  en  que  las  dockinaa  de  la  Prcoi- 
cia  eran  con  razón  tan  temibles  para  los  reyes,  conaigaió, 
no  diré  dominar,  pero  sí  tener  inquieto  y  reeeloso  el  b^g^ 
no  corazón  de  Carlos  IV. 

>Este  buen  rey,  sin  entregarse  ciegamente  ¿  sus  eonsejos, 
le  creyó  en  muchas  cosas,  lé  juzgó  un  hombre  honrado,  le 
esümó  necesario  y  le  llevó  á  su  lado  como  una  espeoie  de 
ñador  sobre  los  muelles  del  gobierno^  quex^ntuviese  su  dÍB«* 

paro. 

< 

»Impedir,  atajar  toda  acción  que.  pudiera  mejorar  el  mo<>- 
vimiento  de  lá  máquina,  fué  el  objeto  y  el  cargo  que  él  im- 
puso. 

»Mi  poder  hizo  más  ruido,  y  pareció  más  brillante  en  la  se- 
gunda época  en  que  Garlos  IV  me  ^loom^idó  su  ;egército  y 
armada;  no  fué,  empero,  ni  oon  mucho,,  cual  lo  tuve  en  la 
primera, 

>Mis  demás  compañeros  de  gobierno,  y  los  consejeros  del 
rey,  tendían  conmigo,  y  yo  con  elltís,  fraaca  y  Uanaiaeiite  i 
un  mismo  objeto;  esta  feliz  concordia  no  había  quien  la  alte- 
rase, y  su  fuerza  era  inmensa;  más  en  mis  postreros  ocho 
años  tuve  un  clavo  y  una  remora  contra  todo  lo  bueno  en  el 
ministro  Caballero,  que  sin  hacerme  ningún  tiro  manifiesto» 
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y  lamiéndome  las  manos  bajamente,  hacia  la  guerra  sorda 
á  todos  mis  proyectos  de  mejoras  y  reformas,  y  esto  de  tal 
manera,  que  vencido  yo  por  él  muchas  veces,  nunca  pude  yo 
vencerle  enteramente. 

>Lo  más  duro  para  mi,  fué  que  todo  el  bien  que  él  impidió, 
y  todo  el  mal  que  hizo  sin  poder  yo  estorbarlo,  la  injusticia 
de  mis  enemigos  lo  ha  vuelto  en  cargo  mió,  suponiéndome 
el  solo  hombre  que  mandaba  'On  aquel  tiempo.  Y  sin  embar- 
go, hay  una  carta  suya  que  imprimió  en  Burdeos,  dirigida 
á  D.  Juan  Llórente,  carta  llena  de  mentiras,  de  contradiccio- 
nes y  de  injurias,  que  vertió  en  contra  mia,  y  en  la  cual  re- 
fiere testualmente  <que  mantuvo  conmigo  una  lucha  conti- 
»nua,  y  que  á  este  fin  se  valió  de  la  maña  y  destreza  que  en- 
>contró  compatibles  con  la  hombría  de  bien;  sin  ser  del  caso, 
>atfiade,  referir  lo  mucho  malo  que  evitó  por  este  medio,  lo 
>bueno  que  hizo,  y  lo  que  no  pudo  hacer;  contrariedad  y 
»oposicion,  concluye,  que  sabian  SS.  MM.» 

>^QQÍén  contará  en  España  alguna  cosa  buena  que  hubie- 
se hecho  Caballero?  Él  no  encontró  oportuno  referirlo.  Yo 
daré  cuenta  de  ello. 

»Su  primera  hazaña  fué  lanzar  al  ministro  Jovellanos  del 
lugar  donde  yo  habia  logrado  colocarle.  En  24  de  Agosto 
de  1798,  es  decir,  á  los  cinco  meses  no  cabales  después  de  mi 
retiro,  Jovellanos  fué  separado  del  gobierno.  ¿Quién  le  reem- 
plazó en  su  ministerio?  D.  José  Antonio  Caballero... 

>Su  segunda  hazaña  fué  separar  al  noble  amigo  de  Jove-' 
llanos,  al  benemérita  Melendez  Yaldés,  de  su  plaza  de  fiscal 
deila  Sala  de  Alcaldes,  en  donde  yo  le  habia  puesto.  Su  maña 
y  su  destrezaj  de  que  tanto  se  alaba,  fué  encargarle  (comi- 
siones lejos  de  la  corte,  una  de  ellas  más  que  comisión, 
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red  tendida  infamemente  para   envolverle  y  ^irruínarle. 

>La  virtud  de  Melendez  equivocó  aquellos  lazos;  pero  Ca- 
ballero, que  seguro  de  perderle,  le  habia  nombrado  un  sus- 
tituto en  la  Sala  de  Alcaldes,  concluyó  por  jubilarle  con  la 
mitad  del  sueldo,  sin  ningún  motivo  ni  pretesto;  de  poder  ab- 
soluto. Yo  no  tengo  ya  en  mi  memoria  la  multitud  de  nom- 
bres de  otras  tantas  l^echuras  mias  que  sobresalían  por  sus 
luces  y  por  su  patriotismo  en  las  secretarias,  en  las  casas  de 
enseñanza,  en  el  Seminario  de  nobles  mayormente,  y  ea 
otros  puestos  inferiores. 

>En  lo  alto  hacia  lo  mismo.  ' 

^k  D.  Gonzalo  Ofarril,  que  él  me  malogró  traerle  al  mi- 
nisterio antes  de  retirarme^  y  que  ocupaba  el  puesto  de  ins- 
pector de  infantería,  le  hizo  salir  de  su  destino  tan  digna- 
mente merecido,  induciendo  al  rey  á  nombrarle,  sin  ningu- 
na necesidad,  su  ministro  extraordinario  en  Prusia,  y  reem- 
plazándole inmediatamente. 

»A  D.  Juan  de  Lángara,  ministro  de  Marina,  lo  echó  fue- 
ra del  ministerio,  uniendo  aquel  despacho  al  de  la  Guerra. 

>>  A  D.  Juan  Manuel  Alvarez  de  Faria,  antiguo  general  lle- 
no de  merecimientos,,  ministro  de  la  Guerra,  le  movió  tan- 
tos disgustos,  que  á  instancias  mias  hizo  aquel  su  dimisión  en. 
Setiembre  de  1799: 

>A  D.  Miguel  de  Azanza,  que  desempeñaba  con  feliz  éxi- 
to el  vireinato  de  Nueva  España,  le  hizo  renunciar  su 
plaza. 

«Al  ministro  Saavedra,  sin  embargo  de  decirse  ó  de  saber- 
se que  no  era  parcial  mió,  solo  porque  yo  le  vengué,  le  hizo 
guerra. 

>  A  D.  Mariano  Luís  de  Urquijo^  que  suplió  por  Saavedra 
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un  poco  tiempo  y  subió  á  aquel  destino  por  influencias  supe- 
riores al  ministro  Caballero,  éste  y  otros  que  con  él  se  unie- 
ron labraron  su  total  ruina. 

»No  acabaría  nunca  si  hubiera  de  referir  tantas  hazaSas 
que  en  mi  ausencia  acometió  este  verdadero  favorito  de  la 
corte.  Todo  cuanto  halló  huevo  y  distinguido  le  fué  odioso. 

>No  pudiendo  concebir  que  fuera  de  la  linea  estrecha  de 
sus  estudios  miserables,  cupiese  haber  más  ciencia  compati- 
ble con  los  intereses  del  gobierno,  fué  el  mayor  enemigo  de 
las  luces.  Los  mas  de  los  trabajos  que  se  hicieron  para  mejo- 
rar y  uniformar  la  enseñanza,  írabajos  luminosos  é  impor- 
tantes, sin  faltarles  ya  otra  cosa  que  llevarlos  al  Consejo  y 
formar  los  reglamentos,  aquel  hombre  de  Satanás  los  escamo- 
teó y  si  guardó  alguno,  fué  para  perseguir  y  condenar  á  sus 
autores,  como  intentó  después  y  lo  logró  contra  algunas  per- 
sonas respetables  y  eminentes. 

>Poco  amigo  del  clero,  picaro  más  bien  que  no  devoto,  lo 
apreció  tan  soló  como  instrumento  y  como  ayuda  para  ejer- 
cer su  enemistad  contra  las  ciencias  y  las  letras,  y  miró  con 
enojo  declarado  á  todos  los  grandes  hombres  que  en  mi 
tiempo  fueron  colocados  por  su  saber  y  sus  talentos*  en  las 
dignidades  y  en  los  primeros  puestos  de  la  Iglesia. 

»Cuanto  estuvo  de  parte  suya  buscó  adrede  ignorantes  y 
antiguallas  para  llenar  las  plazas  eclesiásticas.  Y  hubiera 
Dios  querido  que  á  este  daño  tan  solo  se  hubiese  limitado  su 
aversión  á  los  sabios;  pero  soltó  la  Inquisición  que  dejé  con- 
tenida á  duras  penas  en  el  circulo  soportable  de  sus  atribu- 
ciones religiosas. 

>Para  aprovechar  el  poder  de  aquella  institución  formida- 
ble sin  que  sospechase  el  rey  que  sometía  de  nuevo  al  tribu- 
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nal  las  regalías  de  la  corona,  lo  combinó  con  el  Palacio  é  hi* 
zo  de  él  una  especie  de  oficina  mixta  del  poder  real  y  el  pa- 
der  eclesiástico,  persuadiendo  tristemente  á  Carlos  IV  de 
que  el  altar  y  el  trono,  bajo  aquel  sisten\a,  procedían  manco- 
munados para  guardarse  mutuamente  contra  los  enemigos  de 
la  Iglesia  y  del  Estado  que  hormigueaban  en  España. 

.>Poco  tiempo  mas  que  hubiese  estado  á  sus  anchuras  Ca- 
ballero sin  ningún  correctivo,  tribunales,  iglesias  y  cuerpos 
de  enseñanza,  todo  habria  sido  depurado  á  su  manera,  y  Es- 
paña habría  retrogradado  más  de  un  siglo.» 

XVIIL 

Hasta  aquí  Godoy. 

Alcalá  Galiano  le  retrata  con  estas  pinceladas: 

«Era  Caballero,  dice,  de  talento,  sino  grande,  tampoco 
corto,  aunque  mal  empleado  y  acreditado  en  pequeneces  y 
arterías;  de  instrucción  indigesta  y  mala,  de  depravadísimo 
corazón,  bajo,  adulador  y  á  veces  rebelde  á  aquel  á  quien  li- 
sonjeaba y  servia,  si  bien  usando  para  derribarle  más  la  trai* 
cion  que  la  resistencia  declarada;  perseguidor  de  la  ilustra- 
ción del  siglo,  hombre,  en  suma,  que  en  una  corte  de  mala 
fama,  pasaba  por  el  peor  entre  los  malos,  en  ella  tan  co- 
munes. 

>Este  ministro  publicándose  de  su  orden  una  Novísima 
Recopilación  de  las  leyes  de  España,  tuvo  el  atrevimiento  de 
suprimir  las  relativas  á  las  facultades  de  las  Cortes  en  cuan- 
to á  conceder  subsidios  y  participar  en  la  formación  de  las 
leyes. 

>No  contento,  prohibió  la  buena  enseñanza  en  las  Univer- 
sidades y  favoreció  k  la  Inquisición. 
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»Con  el  rey  acertó  á  congraciarse,  lisonjeándole  en  sus 
malas  pasiones,  paes,  no  obstante,  lo  que  se  decia  de  su  bon- 
dad,  Carlos  IV,  duro  de  cuerpo,  no  era  tierno  de  alma  y 
afecto  á  la  autoridad  absoluta,  gustaba  de  mantenerla  con 
medios  severos.  Por  consejo  de  Caballero  hubo  ocasiones  en 
que  el  rey  agravando  sentencias  falladas  por  los  tribunales 
contra  todo  principio  de  legislación,  aun  dio  á  este  escándalo 
el  de  titularse  en  un  documento  de  oficio  ^uSeñor  de  vida  y 
muerte». 

D.  Modesto  Lafuente  añade  en  su  notable  Historia  que 
Caballero  era  <á  propósito  solo  para  hacer  papel  en  una 
corte  corrompida,  para  prestarse  á  servir  de  instrumento  á 
los  más  torcidos  fines  y  para  ejecutar  los  servicios  más 
afrentosos.» 

Podria  añadir  otros  muchos  testimonios  para  justificar  el 
calificativo  de  malvado  que  he  dado  á  Caballero. 

Los  sucesos  que  más  tarde  he  de  referir  me  excusan  esta 
tarea. 

XIX. 

Conozcamos  ahora  á  Urquijo. 

Natural  de  un  pueblo  de  Castilla,  é  hijo  de  una  modesta 
familia-,  las  circunstancias  le  llevaron  en  su  primera  edad  á 
Inglaterra,  y  alU  se  educó,  adquiriendo,  por  decirlo  asi,  el 
estilo  aristocrático  de  los  hijos  de  la  Gran  Bretaña. 

Des[M:'eocupado  en  materia  religiosa,  con  las  ideas  y  los 
sentimientos  que  al  copiar  á  su  época  ha  dejado  en  sus  obras 
Lord  Byron,  versado  en  los  idiomas  extranjeros,  al  regresar 
á  España  logró  un  modesto  empleo  en  la  secretaría  de  Es- 
tado. 
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Presentado  en  varias  tertulias,  su  natural  despejo^  su 
arrogante  figura,  sus  agraciadas  facciones,  su  fácil  y  pinto- 
resca conversación  le  granjearon  las  simpatías  de  las  daina& 

Dicho  se  está  con  esto  que  ascendió  rápidamente  en  m 
carrera,  y  que  fué  uno  de  sus  más  eficaces  protectores  el 
príncipe  de  la  Paz. 

La  maledicencia  ha  dicho,  pero  muy  bajo,  que  sostuvo 
relaciones  amorosas  con  la  infanta  enlazada  á  Godoy  por  la 
voluntad  del  rey. 

Esto  no  se  ha  probado. 

Lo  que  si  parece  cierto  es  que  el  agraciado  galán,  viendo 
el  partido  que  tenia  con  las  damas,  y  la  infiuencia  que  ejer- 
cía su  palabra  y  su  talento  sobre  los  hombres,  pensó  que 
podría  interesar  á  la  reina  y  no  perdió  una  sola  ocasión  de 
conseguir  este  triunfo. 

Oficial  mayor  de  la  Secretaria  en  tiempo  de  Godoy,  suplió 
á  Saavedra  en  la  dirección  del  despacho  cuando  éste  cayó 
enfermo. 

En  premios  de  sus  servicios,  al  mejorar  Saavedra  de  salad 
le  confirió  la  embajada  de  Holanda,  pero  Urquijo  empezaba 
á  lograr  sus  designios;  no  se  movió  de  Madrid,  sustituyó  de 
nuevo  á  Saavedra  cuando  éste  recayó,  y  por  último  fué  nom- 
brado ministro  interino  de  Estado. 

Los  espías  que  cerca  de  María  Luisa  tenia  Godoy,  le  no* 
ticiaron  en  breve  la  causa  del  favor  que  disfrutaba  Urquijo, 
y  no  tardó  éste  en  verse  combatido  por  su  rival  y  por  Caba- 
llero. 

Caballero  vio  en  él  un  enemigo  de  la  Inquisición,  un  des- 
tructor de  la  influencia  clerical,  y  puso  en  juego  todas  sos 
arterias  para  lograr  sú  caída. 
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No  por  eso  desmayó  ürquijo. 

Apenas  falleció  el  desventurado  Pontífice  Pío  VI,  publicó 
en  la  Gaceta  un  real  decreto  devolviendo  á  los  arzobispos  y 
obispos  toda  la  plenitud  de  facultades  que  habian  tenido  por 
la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  para  las  dispensas  matri- 
moniales y  otros  asuntos»  sin  necesidad  de  acudir  á  Roma. 

Este  decreto  avivó  la  lucha  de  los  partidos;  resucitaron  las 
denominaciones  de  jansenistas^  jesuítas  y  molinistas;  la  Inqui- 
sición atacó  abiertamente  á  personas  muy  respetables,  y  la 
situación  de  España  fué  muy  crítica. 

Las  tinieblas  fueron  más  densas;  todo  era  asolación  y  os- 
curidad. 
El  Tesoi'o  se  aniquilaba  por  momentos. 
Caballero  por  un  lado  y  Godoy  por  otro,  buscaban  su  en- 
grandecimiento en  la  ruina  de  la  nación. 

Urquijo  cayó  al  fin,  fué  desterrado,  aprisionado,  y  no  vol- 
vió á  aparecer  en  escena  hasta  el  ominoso  reinado  de  José 
Bonaparte,  alias  Pepe  Botella. 

Bosquejadas  estas  figuras,  reanudemos  el  hilo  histórico 
volviendo  de  nuevo  nuestros  ojos  al  príncipe  de  la  Paz. 


XX. 


No  es  de  extrañar  que  conocida  la  privanza  de  Godoy  en 
el  ánimo  de  los  reyes,  se  prestase  á  muchos  y  muy  encontra- 
dos comentarios  síi  caída  del  poder,  porque  nadie  presumía 
que  después  de  haber  influido  de  una  manera  tan  eficaz  y  tan 
directa  en  el  corazón  de  la  reina  y  en|la  voluntad  del  mo-> 
narca,  pudiesQ  romper  de  una  manera  tan  violenta  aquellos 
afectos  tan  íntimos  y  tan  vehementes  que  les  estrechaban. 
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Así  es  que  unos  atribuían  sa  salida  del  gobierno  á  haber 
perdido  la  confianza  de  Carlos  IV. 

Otros  la  esplicaban  de  una  manera  más  diplomática,  pues 
la  atribulan  á  un  juego  intencionado,  en  el  que  ambos  gana- 
ban. Los  reyes,  contando  siempre  con  la  inteligencia  y  ei 
amor  de  Godoy.  Y  Godoy,  contando  también  con  su  podero- 
sa influencia  ó  valimiento. 

Los  comentarios  que  el  público  en  general  y  los  palaciegos 
en  particular  hacian  de  semejante  suceso,  llegaron  mnj 
pronto  á  los  oidos  de  Godoy,  y  debieron  impresionarle  viva- 
mente, porque  al  hablar  sobre  este  suceso  en  sus  Memorias 
procura  combatir  todas  las  interpretaciones  que  le  conside- 
raban fuera  de  la  gracia  del  rey  y  los  que  le  creian  conser- 
vando toda  su  influencia  política. 

Dice,  sin  embargo,  que  la  especie  que  corría  respecto  á 
haber  perdido  la  gracia  del  monarca,  es  la  que  ofrecía  algu- 
nos visos  de  verdad  para  creerla;  pero  que  la  segunda  se  ha- 
lla desmentida  con  la  sola  observación  que  adoptó  el  nuevo 
ministerio,  ya  en  los  negocios  de  Flandes,  ya  en  el  disfavor 
y  las  persecuciones  que  sufrieron  muchos  hombres  de  su 
elección  y  su  cariño,  ya  en  el  descuido  que  él  tuvo  del  ejér- 
cito, ya  en  la  política  exterior. 

Atribaye  Godoy  la  opinión  que  se  formó  de  que  continua- 
ba en  el  valimiento  á  la  correspondencia  particular  que  soste- 
nía con  los  reyes  durante  su  ausencia  de  la  corte  y  del  poder, 
y  dice  que  sus  enemigos  y  asesinos  la  tuvieron  en  sus  manos 
y  no  la  publicaron,  prueba  elocuente  de  que  no  era  cierto  lo 
que  se  decía. 

Ocasión  tendré  de  copiar  íntegramente  algunas  de  estas 
cartas,  para  que  mis  lectores  puedan  juzgar  por  sí  mismos 


I 
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la  cuestioQ,  7  comprender  que  á  la  verdad  no  ejercia  Godoj 
inflaencia  política  7  procuraba  apartarse  de  los  negocios  pú- 
blicosy  pero  que  no  perdia.  ocasión  de  renovar  todos  los  re- 
cnerdos  simpáticos  que  pudieran  devolverle  aquel  ascendíen* 
ie  que  tuvo  sobre  los  monarcas. 

Confiesa,  no  obstante,  que  una  vez  salió  de  la  reserva  en 
que  estaba  encerrado,  7  fué  para  escribir  á  Carlos  IV  en  fa- 
vor del  Nuncio,  á  quien  con  motivo  de  varias  cpntestaciones 
con  el  ministro,  le  habia  enviado  los  pasaportes  7  la  or- 
den de  salir  de  España  en  días  señalados. 


XXI. 


Psáó  bastante  tiempo  sin  que  los  re7es  le  ocuparan  ea 
.asuntos  poUticos,  pero  como  tenian  un  concepto  tan  elevado 
de  su  talento  7  de  sus  dotes  diplomáticas,  siempre  que  algún 
negocio  grave  les  preocupaba,  se  acordaban  del  príncipe  de  lá 
Paz,  como  el  náufrago  se  acuerda  de  la  tabla  que  puede  sal- 
varlo. 

Así  es,  que  en  vista  del  mal  éxito  que  hablan  tenido  los 
planes  de  Hacienda  del  ministro  Saavedra,  estaba  el  rej 
profundamente  afectado. 

T  por  otra  parte,  el  estado  de  la  Francia  le  preocupaba 
hondamente. 

Por  eso  sin  duda  escribía  el  re7  á  Godo7  animándole  & 
que  dejara  su  retiro  7  visitase  la  corte  con  más  frecuencia, 

Pero  cuando  Godo7  i^^^^s  lo  pensaba,  cuando  estaba  máa 
distante  de  emprender  su  marcha  para  la  corte,  recibe  uns^ 
carta  en  la  que  le  decía  el  re7  que  luegOf  luegOy  luego,  se  pon^^ 
:ga  en  camino  pues  su  presencia  le  es  necesaria. 

TOMO  1.  74 
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Era  el  motivo  de  llamada  tan  aúbita,  el  participarle  qae 
Bonaparte  oonyertia  en  reino  el  gran  Ducado  de  Toscana  y 
que  lo  ofreda  á  nn  in&nte  de  Castilla. 

Al  hablar  de  este  asunto,  dice  Godoy: 

«Cual  fué  la  alegría  que  vi  lucir  en  los  ojos  de  Carlos  IV 
y  de  sn  real  esposa,  cuando  llamado  con  tres  lu^os  para 
comunicarme  aquel  contento,  me  pidieron  albricias  del  bri- 
llante rasgo  por  ;donde  ^comenzaba  Bonaparte  sus  relacionen 
con  España.  El  príncipe  heredero  del  Ducado  de  Rtrma,  hijo 
político  7  sobrino  del  monarca  español,  un  Borbon,  sobre 
todo,  era  llamado  por  la  Francia  para  reinar  en  las  ribe- 
ras deliciosas  del  Amo  sobre  el  pueblo  que  en  otro  tiempo 
extendía  su  comercio  por  todo  el  mundo  conocido  y  regia 
la  política  de  ItaUa;  pueblo  de  los  más  cultos  de  la  tier- 
ra, pueblo  no  degenerado,  gente  humana  y  pacífica,  foco 
tranquilo  y  apacible  de  las  luces,  tierra  clásica  de  las  letras 
y  las  ciencias.  Carlos  IV^  inflamado  más  y  más  en  su  gozo^ 
por  el  ministro  Urquijo,  favorable  con  extremo  á  aquel  pro- 
yecto, en  el  primer  impulso  de  su  amor  paternal  había  acep- 
tado la  propuesta,  salvo  consultar  su  Consejo  y  proceder  con 
BU  acuerdo  en  lo  que  había  de  hacerse.  El  enviado  francé» 
que  era  el  general  Berthier,  venido  solamente  para  aquel 
negocio,  pidió  al  rey  que  se  evitasen  cuanto  fuese  dable  las 
formalidades  de  las  leyes  en  tal  asunto  como  aquel^  cuyo 
buen  logro  pendía  absolutamente  del  secreto,  y  secreto  tan 
bien  guardado  que  no  pudiesen  penetrarlo  ni  aun  sospechar- 
lo los  ingleses.  El  rey  le  prometió  que  serian  pocas  y  segu- 
ras las  personas  de  quien  tomaría  consejo 

T  después  de  algunos  recuerdos  de  historia,  continuó  asi 
Gtodoy. 
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«Hecha  despaes  nuestra  alianza  con  la  nación  franoesay  el 
Directorio  ejecutivo  tentó  un  camino  nuevo  para  recobrar  la 
Luisiana,  tanto  tiempo  deseada.  Este  camino  pensó  hallarlo 
«Q  mi  solicitud  constante  y  afanosa  por  los  Borbones  de  Ita- 
lia. La  familia  de  Parma^  que  era  la  más  endeble  y  más  ne<-» 
<3esitada  de  un  apoyo,  colocada  como  se  hallaba  en  medio 
del  incendio  de  la  guerra,  me  ocupaba  especialmente.  Mi 
intención  no  fué  tan  solo  conservar  aquella  casa  y  mantener 
ilesa,  más  también  agrandarla,  si  al  fijarse  la  suerte  de  la 
Italia  me  ofrecian  las  circunstancias  alguna  nueva  coyuntu* 
ra  para  procurar  su  aumento.  La  Francia  disponía  de  los  pai- 
s^  conquistados  para  formar  repúblicas;  yo  no  tuve  porim* 
posible  componer  que  el  Ducado  de  Parma,  de  Plasencia  y 
Onastaíla  adquiriese  más  extensión  y  se  erigiese  en  reino» 
Este  cálculo  no  fué  un  sueño.  Paso  á  paso  de  los  sucesos  qoo 
ofrecia  la  guerra  y  de  los  triunfos  de  la  Francia,  la  primera 
ocasión  de  realizar  aquella  idea  si  nos  hubiera  convenido  se 
vino  entre  las  manos;  el  Directorio  mismo  tomó  la  iniciativa 
y  nos  prepuso  para  Parma,  <en  cambio  de  la  Luisiana,  las  le- 
gaciones pontificia  y  una  fracción  pequefia  del  Ducado  de 
Módena.  > 

xxn. 

Para  pedir  consejo  á  Godoy  sobre  esos  proyectos  tan  gra-- 
ves  y  trascendentales  es  para  lo  que  fué  llamado. 

El  principe  de  la  Paz  en  sus  conversaciones  con  los  reyes 
procuraba  explicar  sus  ideas  diplomáticas  de  una  manera  clara 
y  profunda,#pero  también  las  esmaltaba  con  rasgos  de  imagi* 
nación  y  frases  elocuentes.  En  esos  coloquios  Íntimos,  dice 
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^1  mismo,  les  proponía  la  creación  de  una  monarquía  en  la 
Luisiana ,  monarquía  libre  y  franca  que  emancipada  de  los- 
trenes  y  las  vanidades  de  las  cortes  de  Europa ,  con  leyes- 
apropiadas  á  las  circunstancias  de  una  nación  nueva  que  aan 
se  hallaría,  en  mantillas,  leyes  tan  generosas  y  tan  sabias  que- 
pudiera  rivalizar  con  los  felices  pueblos  de  la  Union  amen- 
cana,  que  pudiera  escederlos  por  la  fuerza  y  el  vigor  de  la 
unidad  monárquica.  «Este  rey,  decía  yo,  seria  un  infante  de 
>Castilla  con  hombres  especíales  por  ministros  de  entre  tan- 
>tos  sabios  y  varones  virtuosos  ó  ilustrados  que  cuenta  hoy 
>dia  la  España.  ¿Podrían  faltar  en  semejante  caso  capitalistas 
>extranjeros  que  acorriesen  á  una  empresa  tan  generosa  y 
»qae  quisiesen  asociar  la  fortuna  de  sus  hijos  á  ese  nuevo^ 
)>reino,  cuya  inmensa  estension  en  tierras  pingües  y  feraces, 
>cuyos  medios  de  comunicación  y  cuyos  rendimientos  e» 
>toda  suerte  de  productos  podrían  hacer  felices  treinta  mi- 
aliones  de  habitantes  bien  holgados?  Con  españoles  solos  no- 
>es  posible  formar  tan  grande  imperio,  ni  tampoco  una  parter 
jt^demasíadas  emigraciones  ha  sufrido  ya  la  España,  cuyo 
>terreno  propio  se  halla  inculto  casi  en  dos  terceras  partes,. 
>cuyos  demás  dominios  de  Ultramar  la  han  diezmado  de  ha- 
>bítantes;  pero  hay  pueblos  en  Europa  que  rebosan  de  pobla* 
;t>cíon,  y  hay  también  muchos  pueblos  oprimidos,  de  costum- 
>bres  puras,  donde  millares  de  individuos,  habituados  al  Go- 
>bierno  monárquico,  bien  asentado  el  nuevo  reino  sobre 
»\eyes  justas,  proctectoras  é  imparciales,  volarían  al  gran^ 
:»campo  de  riqueza,  de  libertad  y  de  fortuna  que  les  ofrecería 
»la  Luisiana.  ¿Quién  que  hubiere  calculado  la  inclinación  in- 
>nata  hacia  la  propiedad,  la  dificultad  de  adquirirla  y  de 
>aspirar  á  mejor  suerte  en  que  se  encuentran  hoy  casi  por 
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>todas  partes  las  grandes  masas  proletarias,  la  multitud  da 
>brazos  que  se  encuentran  de  sobra  en  no  pocos  Estados  por 
>los  progresos  de  las  máquinas,  y  los  largos  padeceros  y 
^aflicciones  que  trabajan  á  algunos  pueblos  subyugados  du-- 
trámente;  quién  podría  dudar  que  faltasen  pobladores  para 
>un  Estado  nuevo,  donde  cada  individua  que  acudiese  no  ten-f 
^dria  mas  tasa  de  fortuna  que  aquella  que  él  pusiese  á  su  in« 
>du8tria  y  su  trabajo,  'en  donde  por  mas  grande  que  fuese 
>la  afluencia  de  familias  que  acudiesen  á  explotar  aquel 
>siielo,  pasarla  un  siglo  y  otro  siglo  sin  poder  llenarse,  y 

adonde,  en  fln,  la  concurrencia,  lejos  de  dañar  á  nadie  ni 
>estrecharlo,  traerla  al  contrario  la  ventaja  de  aumentar 
>ios  medios  de  existencia  y  de  progreso?  Tal  es  la  perspec- 
»tiva  y  el  porvenir  dichoso  que  ofrecería  la  Luisiana  en  sus 
j^inmensas  extensiones  desde  el  rio  de  los  Arkañsas  hasta 
:»las  fuentes  del  Misouri  en  las  montañas  de  las  rocas,  y  desde 
j^alli  al  Océano  en  nuevas  extensiones  solitariaíi,  sin  contar 
>todavia  las  que  le  quedan  á  la  izquierda  del  Misisipi,  ccm 
>nias  la  vecindad  de  las  Floridas  y  los  ríos  de  estas  navega* 
»bles,  con  salida  los  unos  al  Atlántico  y  los  otros  al  Golfo 
j^Mejicano.  Pero  aquellas  ricas  soledades  necesitan  del  braza 
>de  los  hombres  y  de  su  paciencia  y  su  constancia  para  ha«- 
>cerlas  habitables.  Tienen  en  contra  suya,  en  las  partes  mas 
>codiciadas,  las  crecidas  de  los  ríos,  las  lagunas  y  los  panta- 
>nos  que  produce  la  inundación,  la  insalubridad  del  aire  que 
:i^ocasionan  aquellas  aguas  corrompidas,  los  enjambres  da 
>insectos  que  pululan,  y  el  mefltismo  de  las  tierras  por  tan-^ 
»tos  siglos  incultas,  donde  mas  de  una  vez  ha  sido  visto  á  los 
>prímeros  golpes  de  la  azada,  abrir  su  sepultura  el  robusto 
>bracero  que  empezó  el  descuajo;  junto  á  esto  todavía  el  pe^ 
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#ligro  siempre  amenazante  de  las  feroces  bandas  de  salvajes 
>contra  las  cuales  es  necesario  guarecerse.  Solo  un  Gobierno 
>soberano9  residente  allí  mismo,  d^e&o  de  reunir  grandes 
»fondos  para  ayudar  y  proteger  los  nuevos  pobladores ,  y 
»ancho  y  prodigó  ademas  en  leyes  favorables  á  la  libertad 
»del  hombre,  podria  Hevar  á  cabo  la  fundación  de  un  grande 
^imperio  en  aquellas  regiones.  De  otra  suerte  pasarán  siglos 
»sin  llenarse,  y  serán  una  carga  sin  ningún  provecho  al  que 
atenga  tan  solo  el  título  de  su  dominio  de  aquende  de  los 
amares;  título  ademas  inseguro  y  arriesgado  en  presencia  de 
»una  república  bien  asentada  que  prospera  allí  á  la  puerta, 
>y  quemas  después  ó  mas  antes,  podria  intentar  arrebatarlo 

XXIIL 

«Todo  lo  que  dejo  dicho,  lo  oontenia  mi  Informe  á  Car* 
ios  IV  mas  estensamente.  Después  presente  las  cuestiones 
necesarias  de  resolverse  para  acceder  ó  no  con  luz  bastante 
á  la  propuesta  hecha  á  nombre  de  la  Francia  por  el  primer 
Cónsul:  las  indicaré  brevemente,  con  las  respuestas  que  jo 
tlaba  á  cada  una. 

1/  ¿Corre  peligro  en  nuestras  manos  la  colonia,  de  la 
parte  de  la  Inglaterra? 

R.  Esta  podria  atacarnos,  tanto  por  mar  como  por  tierra , 
t)on  fuerzas  ventajosas;  pero  el  gobierno  de  la  Union  por  su 
propio  interés  nos  ayudaría  á  sostenernos  y  á  libertar  la  Lm- 
siana  y  las  Floridas  del  poder  de  los  ingleses. 

2.*  ¿No  habría  peligro  que  temer  de  la  parto  de  los  Es- 
tados? 

A  cuya  pregunta  contestaba  luminosamento  haciendo  ver 
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que  la  moderación  y  la  templanza  que  había  tomado  aquel 
gobierno  por  divisa,  eran  ana  garantía  de  qne  procedía  con 
lealtad  y  con  nobleza.)» 

Seguía  un  extenso  interrogatorio  diplomático,  en  el  qaa 
no  pnede  desconocerse  la  habilidad  y  el  tino  con  qne  e:$pO'- 
nia  808  contestaciones,  luciendo  en  ellas,  no  solo  su  talento, 
habilidoso,  sino  el  conocimiento  del  carácter,  de  las  cos- 
tumbres y  de  las  instituciones  de  los  pueblos  á  que  se  referia, 
Pero  recordando  Godoy  las  ventajas  que  podría  ofrecer  á 
Espaiía  la  Tosoana,  ventajas  que  detallaba  apreciándolas  con 
gran  copia  de  datos  y  lujo  de  erudición,  decía  entre  otras  oo-. 
sas  notables  por  más  de  nn  concepto: 

«Mas  no  por  esto  deberenlos  damos  por  contentos  con  la 
Toscana  sola:  nosotros  somos  los  rogados.  Si  para  España,, 
seiiora,  como  lo  es  de  la  mayor  parte  y  la  más  rica  da 
América  en  los  dos  hemisferios ,  puede  la  Luisíana  ser  mi- 
rada como  un  dominio  inútil  y  superfino,  al  contrario,  para 
la  Francia,  privada  de  colonias  útiles  en  aquel  continente, 
podrá  ser  el  fiíndamento  de  una  prosperidad  incalculable 
en  su  marina  y  su  comercio.  La  inutilidad  para  nosotros  de 
aquella  vasta  posesión  en  el  norte  de  América ,  no  le  quita 
nada  á  su  valor  intrínseco:  nadie  que  cambia  ó  vende  alha- 
jas que  \fi  son  supéi^uas,  baja  por  esto  el  precio,  mientras 
la  necesidad  no  le  obligue  á  deshacerse  de  ellas.  Esta  nece- 
sidad no  la  tenemos:  la  Francia  si  la  tiene,  y  siendo  ella  la 
que  pide  y  no  la  España,  se  le  debe  exigir  una  paga  bien 
camplida.  Fuera  de  esto,  la  Luisíana  tiene  un  valor  para 
noso^os  que  aun  no  ésik  recompensado,  y  es  el  de  haberla 
recibido  de  la  Francia  el  augusto  padre  de  Y.  M.  como  in- 
demnidad de  las  enormes  pérdidas  que  fueron  hechas  en  la 
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gaerra  con  la  Gran  Bretaña,  á  que  por  el  año  de  1761  com- 
prometió á  la  España  el  gabinete  de  Versalles.  La  Francia 
nos  ofrece  la  Toscana,  pero  cediéndole  nosotros,  junto  con 
ia  Luisiana,  los  ducados  de  Parma,  de  Plasencia  y  Guasta- 
lla.  Mi  opinión,  contra  la  cual  no  hallo  razón  que  seje  opon- 
•ga,  es  que  de  parte  nuestra  se  le  debe  pedir  la  reunión  de 
estos  ducados  con  el  de  Toscana,  tal  como  en  otro  tíempo 
por  el  tratado  de  Londres  de  1717,  y  después  el  de  Sevilla 
de  1729,  fueron  declarados  pertenencia  de  la  España  para 
nn  infante  de  Castilla;  siendo  esta  pretensión  tanto  más 
justa,  cuanto  que  el  ducado  de  Parma  con  sus  dependen- 
cias fué  traido  á  la  rama  borbónica  de  España  por  derecho 
de  sangre,  y  que  ha  sido  en  ella  una  herencia  no  interrum- 
pida hasta  el  presente.  Hecho  el  concierto  de  este  modo, 
en  lo  cual,  á  mi  ver,  debe  insistirse  con  firmeza,  la  España 
habrá  sacado  un  gran  partido  á  todas  luces  ventajoso;  y  la 
Francia  habrá  tenido  una  ocasión  de  dar  á  España  una 
prueba  indudable  de  amistad  verdadera  y  generosa.  Bajo 
esta  condición ,  siendo  justo  corresponderle  con  igual  no« 
hleza,  se  le  podrían  ceder  los  seis  navios  que  ha  deseado:  de 
otra  suerte  deberá  desatenderse  esta  demanda. 

»Además  de  estas  bases,  seguia  yo,  puestas  por  funda* 
mentó  del  tratado*  deberá  añadirse  por  condición,,  cuanto 
á  la  Luisiana,  que  el  comercio  español  gozará  en  ella  in- 
definidamente la  misma  libertad  y  los  mismos  favores  qod 
han  gozado  hasta  ahora,  los  franceses;  y  otra  más  9  may 
esencial,  es  á  saber,  que  si  la  Francia,  por  cualquier  mo- 
tivo que  pudiera  asistirle,  se  quisiese  deshacer  de  la  colonia 
nuevamente,  no  lo  pudiese  realizar  de  otra  manera  qn^  [ 
devolviéndola  á  la  España.  > 
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Y  concluia  asi  su  Informe: 

«Tengamos  paz  con  Francia,  seamos  sus  aliados,  pero  no 
)oB  acostumbremos  á  imponernos  por  su  solo  placer  sns  de- 
seos y  voluntades.  Mientras  mas  circunspectos,  mejor  seré* 
mes  respetados.  En  politica,  los  favores ,  se  conceptúan  co- 
mo talento,  y  es  un  medio  de  hacerlos  estimables,  el  saber 
regatearlos.» 

Y  después  de  trascribir  su  informe  en  sus  Memorias  como 
el  medio  de  vindicar  su  nombre  de  ciertas  imputaciones  que 
sé  le  hacían,  dice: 

«Este  fué  mi  dictamen.  Mal  se  quería  llamar  mi  influjo 
omnipotente,  pues  contra  mi  opinión,  después,  á  pocos  dias, 
se  celebró  el  tratado,  se  concedió  á  la  Francia  además  de  la 
Laisiana  el  Ducado  de  Parma ,  se  pactó  al  mismo  tiempo 
dejar  á  favor  suyo  la  parte  que  gozaba  la  Toscana  en  la  isla 
de  Elba,  se  otorgó  la  petición  de  los  seis  navios  de  linea ,  y 
se  hizo  al  primer  Cónsul  un  regalo  de  diez  y  seis  magníficos 
caballos.  ¿Qaién  celebró  el  tratado?  El  general  Berthier  por 
patte  de  la  Francia^  y  Mariano  Luis  de  Urquijo ,  por  parte 
de  la  España  » 

Tal  es  la  forma  en  que  hace  su  defensa  el  principe  de 
la  Paz. 

Atribulado  el  rey  por  tantas  y  tan  enojosas  cuestiones  co- 
mo le  ocupaban,  la  de  Toscana  le  sirvió  de  grato  entreteni- 

miento« 

Pero  la  cuestión  de  Hacienda,  que  es  siempre  la  batall», 
fué  la  que  más  afligió  su  bondadoso  corazón. 

Los  remedios  aplicados  por  el  empirismo  de  los  ministros, 
lejos  de  aplacar  el  mal,  lo  agravaban  sensiblemente. 

Y  las  epidemias  que  asolaron  á  Cádiz,  Sevilla  y  otros  pun- 
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tos,  fueron  tristes  causas  de  desconsuelo  inmenso  y  de  gran 
pesar  para  los  monarcas. 

Todo  parece  que  conspiraba  contra  España:  y  en  medio  de 
aquella  oscuridad,  de  aquella  tremenda  noche,  se  veian  ios 
tétricos  fulgores  del  bloqueo  inhumano  que  pusieron  á  Cádiz 
los  ingleses  para  vengar  las  derrotas  que  hablan  sufrido  ea 
el  Ferrol. 

Y  como  la  silla  apostólica  se  encontraba  vacante,  fueron 
también  muchas  y  muy  graves  las  controversias  que  se  pro- 
V  movieron  sobre  dispensas  y  reservas,  viniéndose  al  fin  á  cal- 
mar la  ansiedad  pública  con  la  elección  del  Papa  en  el  car- 
denal Gregorio  Bernabé  Chiaramonti,  que  tomó  el  nombre 
de  Pío  VII. 

Así  que  se  tuvo  noticia  de  la  feliz  elección,  se  mandó  que 
los  asuntos  eclesiásticos  volviesen  á  ventilarse  y  á  despachar- 
se en  igual  forma  en  la  que  se  ventilaban  antes  de  la  muerte 
del  ultimo  Pontífice. 

Pero  el  gobierno,  cometiendo  una  grave  falta  de  discre- 
ción, se  permitió  añadir  al  decreto  unas  frases  demasiado  in- 
convenientes, como  lo  eran  en  aquellas  circunstancias  el  de- 
cir, que  después  de  felicitar  y  rendir  el  debido  homenaje  al 
nuevo  Pontífice,  se  debería  tratar  con  Su  Santidad  de  los 
grandes  objetos  que  requerían  las  circunstancias  para  asegu- 
rar la  buena  armonía  y  concierto  entre  las  dos  cortes. 

La  imprudencia  del  ministro  Urquijo  en  querer  convertir 
inmediatamente  en  hechos  tales  propósitos,  fué  funesta  y 
comprometió  ai  rey  con  la  corte  romana. 

Las  persecuciones  que  sufría  la  Iglesia  y  los  agravios  que 
les  infirieron,  debieron  haber  hecho  reflexionar  al  gobierna 
español,  para  no  angustiar  más  y  más  el  ánimo  del  nuevo 
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Pontífice  que,  al  recoger  la  herencia  de  su  antecesor,  se  en* 
contraba  con  grandes  obstáculos  que  remover. 

Que  el  paso  del  ministro  fué  impremeditado,  no  hay  pa* 
ra  que  decirlo,  pues  en  medio  de  las  grandes  atenciones 
que  pesaban  sobre  Su  Santidad,  asi  que  se  trasladó  á  Roma 
en  el  mes  de  Julio,  su  primer  acto  fué  enterarse  detenida- 
mente de  las  pretensiones  de  España  y  responder  con  toda  la' 
benevolencia  de  su  evangélica,  paternidad  á  los  deseos  de 
nuestro  gobierno,  excediéndose  en  otorgar  gracias  y  dones. 

.Pero  esto  no  le  impidió  escribir  una  afectuosa,  aunque 
también  muy  enérgica  carta  á  Carlos  IV,  doliéndose  de  las 
exageraciones  de  algunos  consejeros,  que  sin  considerar  la 
tormenta  que  acababa  de  pasar  la  Iglesia  esparciendo  doctri- 
nas depresivas  á  la  Silla  romana,  y  las  aplicaban  á  sus  rela- 
ciones eclesiásticas  ún  cuidarse  de  su  aflictiva  situación,  y  en 
esa  carta  en  que  resplandecían  ideas  elevadas,  doctrinas  fun- 
damentales y  sentimientos  generosos,  habia  también  sanos 
y  saludables  consejos,  porque  le  decia  al  monarca  que  apar- 
tase de  su  lado  aquellos  hombres  que,  engreídos  de  una  falsa 
ciencia,  pretendían  hacer  cuidar  á  la  pikdosa  España  los  ca- 
minos de  perdición,  donde  nunca  habian  entrado  en  los  si- 
glos de  la  Iglesia,  y  que  cerrase  sus  oidos  á  los  que  so  color 
de  defender  las  regalías  de  la  corona,  no  aspiraban  sino  á  ex- 
citar aquel  espíritu  de  independencia  que  empezando  por  re- 
sistir al  blando  yugo  de  la  Iglesia,  acababan  después  por  ha- 
cer beberse  todo  freno  de  obediencia  y  sujeción  á  los  gobier- 
nos temporales,  con  detrimento  y  ruina  de  las  almas  en  la 
vida  presente  y  en  los  dias  eternos,  quedando  aparejado  un 
gran  juicio  de  estas  á  aquellas  que  presiden  y  gobiernan. 
Santas  y  sublimes  eran  las  reflexiones  del  Pontíflce,  san- 
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tas  y  verdaderas,  y  no  podían  menos  de  herir  las  fibras  mág 
delicadas  del  rey-  Y  conmovido  profundamente,  llamó  á  Go* 
doy  para  consultarle  sobre  el  grave  asunto  que  tanto  le  afido* 
taba,  manifestándole  su  propósito  de  separar  de  su  lado  al 
ministro  Urquijo,  que  lan  seriamente  le  habia  comprometi- 
do con  el  Padre  de  los  fieles. 

Hay  que  hacer  j  usticia  á  la  rectitud  con  que  Godoy  dio  su 
parecer,  pues  aunque  todos  sus  hechos  acreditan  su  fema  de 
habilidoso  y  diplomático,  sin  embargo,  lejos  de  enconar  más 
el  espíritu  del  monarca,  procuró  calmarlo  con  sanas  y  discre» 
tas  consideraciones. 

XXIV. 
« 

Hé  aquí  cómo  describe  en  sus  Memorias  el  principe  de  la 
Paz  esta  interesante  conversación: 

—«Tú  te  engañas,  vó  y  pregunta  á  Caballero;  él  te  mos- 
trará documentos,  cartas  y  manuscritos  perniciosos  que 
obran  en  su  poder;  él  te  contará  de  Jovellanos,  de  T&vira, 
de  Palafox,  de  Lizana,  de  los  Cuestas,  de  Espiga,  de  Lio- 
rente...  ¡qué  sé  yo  de  quién  más!...  ¡y  esa  escuela  de  janse- 
nistas que  se  ha  formado  en  San  Isidro! 

— >Pero,  señor,  por  Dios,  dye  yo  al  rey;  los  que  padecem 
de  ictericia  lo  ven  todo  amarillo.  Caballero  no  hace  justicia 
á  esas  personas:  Jovellanos  es  un  realista  por  principios,  j 
es  imposible  serlo,  sin  disputar,  salva  la  fé  y  la  unidad  cató- 
lica, muchas  de  sus  pretensiones  á  la  curia  romana;  los  pre- 
lados que  y.  M.  acaba  de  nombrar,  son  conocidos  en  to-^ 
do  el  reino  como  verdaderos  sabios  católicos,  y  estimados 
como  otros  tantos  tipos  y  modelos  de  todas  las  virtudes:  los 
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ad<n:an  sus  diocesanos;  ¡qaé  seria  si  los  viesen  ir  á  Roma  pa-  , 
ra  s6r  jtizgadosl  Ni  estos,  ni  los  eclesiásticos,  ni  los  seglares 
que  han  sostenido  el  real  decreto  de  5  de  Setiembre,  han  he<- 
cho  más  que  rebatir  las  opiniones  de  los  que  calumniaban 
ese  mismo  decreto  con  ofensa  de  Y.  M.  Si  alguno  de  esos 
mismos  á  quienes  se  llama  jansenistas  sin  tener  nada  de  Jan- 
BerúOy  se  han  acalorado  más  allá  de  lo  justo,  su  lealtad  y  su 
adhesión  profunda  á  la  persona  y  los  derechos  de  V.  M.,  de- 
be servirles,  cuando  no  de  escudo,  á  lo  menos  de  disculpa. 

— >Yo  quiero  que  sea  así,  replicó  Carlos  IV;  pero  ¡cuán- 
tos no  habrá,  como  Caballero  me  lo  a&rma  y  me  lo  prueba 
coqi  papeles  y  documentos,  que  á  la  sombra  de  esos  prelados 
y  esos  sabios  que  tú  dices,  se  hallen  propagando  mil  doctrinas 
peligrosas]  Yo  no  quiero  cuestiones  ni  disputas  sobre  la  fé  ca- 
tólica bajo  ningún  pretesto.  ¡Será  bueno  que  hasta  ahora  se 
ha  logrado  evitar  las  disputas  poUticas,  y.  que  vengan  á 
turbar  la  paz  las  disputas  religiosas!  Después  de  esto,  es  ne- 
cesaria satis&cer  al  Papa,  necesario  del  todo. 

-^»iPero'  quién  ha  dicho  á  V.  M.,  repuse  yo,  que  no  hay 
más  medio  de  satisfacer  á  un  Pontífice  tan  ilustrado  y  tan 
benigno  como  Pió  VII,  sino  castigando  y  afligiendo?  Este 
medio  tiene  un  grande  inconveniente  para  conseguir  la  paz 
que  V.  M.  desea;  la  persecución  por  opiniones,  lejos  de  re- 
matarlas, les  dá  importancia,  y  vida  y  fuerza;  en  los  juicios 
y  doctrinas  de  los  hombres,  tiene  más  parte  el  amor  propio 
tjue  la  verdad  misma.  Yo  no  soy  teólogo  ni  canonista,  como 
pretende  serlo  Caballero,  pero  entiendo  mejor  el  Evangelio, 
y  sé  mejor  que  él,  consultando  la  historia,  que  las  heregias 
más  violentas  que  han  cundido  y  arraigado  en  Oriente  y  Oc  - 
cidente,  han  debido  una  gran  parte  de  su  fuerza  y  sus  pro- 
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gresos  á  las  persecuciones.  No  laisi  haya  jamás  en  el  reinado 
del  mejor  padre  de  los  pueblos  el  Sr.  D.  Carlos  lY.  Este 
fué  mi  voto,  siempre;  Y.  M.  lo  sabe,  y  este  voto  que  hasta 
ahora  habia  logrado  ver  cumplido,  lejos  de  dafiar  á  la  coro- 
na de  Y.  M.,  la  ha  afirmado  en  sus  sienes. 

— >Per6  yo  he  prometido,  dijo  el  rey,  satisfacer  al  Papa. 
¿Te  querrás  tú  encargar  de  este  negocio  y^entenderte  con  el 
Nuncio? 

— »Cuando  Y.  M.  tuvo  á  bien,  respondí,  mandarle  retirar  ^ 
de  España,  acudí  yo  á  invocar  la  real  piedad  de  Y.  M.  para 
que  se  dignase  revocar  aquella  orden,  y  Y.  M.  la  revocó  por 
mis  súplicas:  yo  sé  bien  que  el  Nuncio  me  conserva  agrade- 
cimiento. 

— >Yo  te  mando,  pues,  dijo  el  rey,  que  te  hagas  cargo  de 
componer  ese  asunto,  y  me  quites  ese  peso  que  aflije  mi  con* 
ciencia  y  me  desvela  por  las  noches. 

>Acepté  la  comisión,  prosigue  Godoy,  con  gran  contento 
mió,  por  la  esperanza  que  me  daba  de  evitar  muchos  inales 
y  salvar  á  muchas  personas  estimables.  El  Nuncio  estaba,  no 
tan  solo  quejoso,  sino  envalentonado,  teniendo  la  ocasión  en 
su  mano  de  oprimir  á  sus  enemigos  ó  á  los  que  juzgaba  como 
tales.  Tenia  una  porción  de  papeles,  de  conclusiones  esco- 
lásticas, de  escritos  y  consultas  en  derecho,  de  investigacio- 
nes atrevidas,  de  críticas  acaloradas  de  la  curia  romana,  y 
lo  que  era  más,  de  sarcasmos  personales  contra  él  mismo,  y 
aun  algunas  caricaturas.  Yo  le  dejé  que  se  desfogase,  y  sin 
contradecirle,  le  pregunté  si  en  su  sabiduría  y  su  cristiana 
mansedumbre,  no  encontraría  más  medio  de  ver  el  fin  de 
las  disputas  y  de  satisfacer  al  Papa,  sino  los  rigores  y  los 
ruidos. 


I  • 
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— »Si  pudiera  eaoontrarle,  yo  le  adoptaría,  me  respondió; 
pero  ¿dónde  está  ese  medio? 

— >Y  bien,  le  dije  yo,  ese  medio  lo  he  encontrado. 

— >¿Ycuál  es?  me  preguntó  con  interés  y  con  maestras 
de  nn  bnen  ánimo,  no  cerrado  para  la  paz. 

— »La  recepción,  le  contesté,  en  estos  reinos  de  la  bida 
Auctorem  fideiy  darle  paso  en  el  Consejo,  y  dirigirla  á  la  adhe- 
sión de  los  obispos,  salvas,  dije,  señor  Nuncio,  las  regalías 
de  la  corona  y  nuestra  legislación  canónica  bajo  todos  los 
puntos  en  que  estamos  concordados  con  la  Silla  Romana,  ó 
hay  costumbre  legitima. 

»E1  sol  de  la  mañana,  después  de  una  tormenta,  no  Id  causa 
n]ij&s  alegría  al  navegante  como  la  que  vi  brillar  en  los  ojos 
áei  Nuncio. 

— ^)9^La  bula  Auctorem  fideif. aegvá.  yo  todavía,  recibida  en 
España  en  los  términos  que  he  dicho,  será  un  testimonio  re- 
levante de  la  paz  de  nuestra  Iglesia  con  la  Santa  Sede,  más 
bien  que  retractaciones  y  castigos  sobre  tal  naturaleza  de 
(q[>inion6s,  que  en  bien  ó  en  mal  dependen  del  sentido  bueno 
ó  malo  en  que  las  profesa  cada  uno. 

— »¿Y  se  podrá  esperar,  replicó  el  Nuncio,  que  no  habrá 
protestaciones  ni  escritos  en  contrario? 

— >Yo  he  estado  en  el  gobierno  algunos  años,  respondí: 
yo  conozco  bien  á  esos  prelados  que  una  cáfila  de  ignorantes 
enemigos  suyos  ha  llamado  jansenistas;  yo  respondo  de  todos 
ellos  y  respondo  de  la  Elspaña  entera  si  se  adoptan  mis  con** 
flcgos. 

»E1  nuncio  me  apretó  la  mano,  me  abrazó  muchas  veces» 
me  afirmó  que  una  idea  tan  feliz  para  llegar  al  fin  propuesta 
por  un  miedio  tan  [sencillo  no  se  le  habia  ocurrida;  díjoma 
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que  Dios  me  había  inspirado^  que  seria  un  dia  de  gozo  para 
el  Papa  aquel  en  que  tendría  la  nueva  de  tan  piadoso  arbi- 
trio de  oonciliacion,  que  iba  á  escribir  á  Roma,  y  que  en  wi 
modo  de  juzgar,  era  un  negocio  terminado. 

Todo  fué  hecho  en  paz  y  con  gran  satisfacción  del  Pontí- 
fice Romano.» 

XXV. 

I 

No  debe  extrañarnos  la  forma  detallada  con  que  Godoy 
relaciona  su  diálogo  con  el  rey,  porque  el  asunto  era  impor- 
tante  y  sirvió  de  pretesto  á  sus  enemigos  para  dirigirle  in- 

• 

yeotivas  muy  intencionadas,  censurando  duramente  su  coot- 
ducta,  por  considerarla  retrógrada.  Pero  el  interesado  se  de- 
fiende perfectamente,  y  dice  que  la  admisión  de  aquella  bula 
se  hizo  con  la  limitación  de  estilo  en  los  reinos  de  Espsfia, 
salvas  nuestras  leyes,  sin  ninguna  derogación  de  los  usos, 
prácticas  y  costumbres  recibidas  en  los  negocios  eclesiástácos 
y  mixtos,  y  sin  valer  en  cosa  alguna  contra  las  regalías  de 
la  corona;  lo  segundo,  las  cuestiones  de  disciplina  agitadas  y 
resueltas  en  el  Concilio  de  Pistoya,  no  fueron  nunca  objeto 
ni  de  las  discusiones  del  Consejo  Real  ni  de  las  pretensiones 
de  nuestro  gabinete;  lo  tercero,  era  de  ver  que  en  la  erís- 
tiandad  entera,  y  aun  en  Francia,  con  la  rigidez  del  antiguo 
clero  galicano  y  de  los  parlamentos ,  no  se  gozaron  nunca 
privilegios,  gracias  y  libertades  más  estensas  en  materia  de 
regalías  y  concordatos  eclesiásticos  que  gozaba  Espala  y 
siguió  después  gozando  en  posesión  pacífica. 

El  objeto  principal  de  la  reforma  intentada  por  Urquijo  y 
algunos  otros,  era  la  confirmación  de  los  obispos  por  los  Pa* 
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pas,  7  en  este  punto  no  cedió  un  punto  la  Silla  Romana.  T 
no  fué  solo  á  España  á  quien  se  negó  toda  reforma  en  esta 
delicadísima  materia,  sino  que  Bonaparte,  con  su  poder  in- 
menso, no  consiguió  ó  no  pretendió  la  menor  mudanza. 

Sin  que  en  esta  grave  cuestión  intente  hacer  considerado-* 
nes  de  disciplina  eclesiástica,  basta  hablar  al  buen  sentido 
para  demostrar  que  la  confirmación  de  los  prelados  por  el 
Sumo  Pontífice  es  una  condición  natural  y  óórriente  para  un 
país  que  de  católico  se  precia. 

Por  eso  hubiera  sido  improcedente  é  indiscreto  agitar  en 
España  pretensiones  que  no  agitaban  los  demás  países  de 
Europa; 

Por  último,  dice  Godoy,  el  pase  de  la  bula  Aucforem  fideiy 
no  fué  un  acto  puramente  oficioso  y  de  mera  lisonja,  sino 
un  medio,  para  nadie  dañoso,  de  sosegar  los  ánimos  comen- 
zados á  encender  por  disputas  de  doctrina,  de  quitar  los  en- 
cuentros con  la  corte  romana,  y  de  evitar  persecuciones,  es- 
cándalos y  turbulencias  en  España.  Yo  no  creé,  añade,  estas 
circunstancias,  ni  hice  iñás  que  buscarlas  un  remedio  pací- 
fico y  salvar  muchos  hombres  respetables. 

Pero  el  ministro  Caballero,  que  no  habia  visto  con  buenos 
ojos  la  actitud  de  Godoy  en  aquel  asunto  y  la  influencia  que 
en  su  resolución  ejercía,  procuró  redactar  un  decreto  muy 
intencionado  sobre  la  admisión  de  aquella  bula,  decreto  que 
muchos  atribuyeron  al  príncipe  de  la  Paz*. 

Hé  aquí  la  forma  en  que  fué  redactado  por  un  ministro 
cayo  carácter  é  intenciones  jamás  conoció  el  rey: 

<Decreto. — Como  ^1  religioso  y  piadoso  corazón  del  rey 
>no  pueda  prescindir  de  las  facultades  que  el  Todopoderoso 
»ha  concedido  á  S.  M.  para  velar  sobre  la  pureza  de  la  reli- 

TOMO  1.  ^^ 
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>gioii  católica  qae  deben  profesar  todos  sus  yasallos,  no  ha 
;^podido  menos  de  mirar  con  desagrado  se  abriguen  por  al- 
>ganos,  bajo  el  pretesto  de  erudición  ó  ilustración^  muchos  de 
^aquellos  sentimientos  que  solo  se  dirigen  á  desviar  á  los- 
>fleles  del  centro  de  unidad,  potestad  y  jurisdicción  que  to- 
>dos  deben  confesar  en  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  cual 
>es  el  sucesor  de  San  Pedro.  De  esta  clase  han  sido  los  que^ 
>se  han  mostrado  protectores  del  sínodo  de  Pistoya,  conde - 
>nado  solemnemente  por  la  Santidad  de  Pió  VI  en  su  bula 
y^Auctorm  fidei^  publicada  en  Roma  á  28  de  Agosto  de  1774;. 
>y  queriendo  S.  M.  que  ninguno  de  sus  vasallos  se  atreva  á 
»sostener  publica  ni  secretamente  opiniones  conformes  á  las 
>condenadas  por  la  expresada  bula,  es  su  real  voluntad  que 
»inmediatamente  se  imprima  y  publique  en  todos  sus  domi- 
»nios9  encargando  á  los  obispos  y  prelados  regulares  inspi- 
>ren  á  sus  respectivos  subditos  la  mas  ciega  obediencia  á  este- 
»real  mandato,  dando  cuenta  de  los  infractores  para  proce- 
>der  contra  ellos,  sin  la  menor  indulgencia,  á  las  penas  que 
>se  hayan  hecho  acreedores,  sin  exceptuar  la  expatriación 
»de los  dominios  de  S.  M.,  en  la  inteligencia  de  que  á  las  mis- 
ymas  se  expondrán^  si  lo  que  no  es  creible  ni  espera  S.  M.  de  los^ 
^obispos  y  prelados^  hubiese  alguno  qxie  en  esta  materia  proce- 
:»diese  con  indolencia  cautelosa^  ódbiertamente  contra  lo  manda-- 
>do;  y  al  mismo  tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  el  tri— 
)»bunal  de  la  Inquisición  prohiba  y  recoja  cuantos  libros  y 
>papeles  hubiere  impresos,  y  que  contengan  especies  ó  pro- 
»posiciones  que  sostengan  la  doctrina  condenada  en  dicha 
>bula,  procediendo  sin  eoocepcion  de  estados  y,  clases  contra  to- 
ados los  que  se  atrevieran  á  oponerse  á  lo  dispuesto  en  ella; 
>y  que  el  Consejo  de  Castilla  circule  esta  soberana  resolu— 
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^doD,  con  nn  ejemplar  de  la  bala,  á  todas  las  audiencias  y 
j»chancillerias  y  demás  tribunales  del  reino,  para  que  celen 
>sobre  este  punto,  mandándoles  á  las  universidades  que  ^n 
>ellas  no  se  defiendan  proposiciones  que  puedan  poner  en 
>dada  las  condenadas  en  la  citada  bula;  haciendo  saber  á 
.»todos,  que  asi  como  S.  M.  se  dará  por  muy  servido  de  los 
>que  contribuyeren  á  que  tengan  el  debido  efecto  sus  inten- 
>ciones  soberanas,  procederá  contra  los  inobedientes,  usan* 
»do  de  todo  el  poder  que  Dios  le  ha  confiado.  Lo  que  partid- 
>po  á  Y.  E.  (al  gobernador  del  Consejo)  de  orden  de  S.  M., 
>para  que  haciéndolo  presente  en  el  Consejo  disponga  su 
^cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  teniendo  entendido 
)>que  por  esta  viase  comunica  á  los  obispos,  prelados  regu- 
» lares  y  universidades  del  reino,  á  quienes  cuidará  el  Conse- 
>Jo  de  remitir  cuanto  antes  un  ejemplar  de  dicha  bula;  y 
»de  quedar  ejecutada  en  todas  sus  partes  esta  resolución 
>de  S.  M*  me  dará  V.  E.  aviso  para  ponerlo  en  su  real  no-- 
>ticia,> 

XXVL 

> 

El  público  en  general  encontró  grave  motivo  de  censura 
^n  semejante  decreto,  y  el  Nuncio,  después  de  leerle,  dijo  al 
ministro: 

<Se  podría  creer  que  la  conminación  se  hacia  á  instancias 
mias,  y'los  que  lo  crean  asi  tendrán  motivo  de  vituperarme. 
El  Papa  es,  señor  ministro,  y  al  dirigirse  á  los  ministros  no 
acostumbra  á  usar  con  ellos  de  estas  conminaciones  sino  en 
^CMOB  extremos,  cuando  hecha  inútil  toda  exhortación  y  apu- 
rados los  ruegos,  halla  resistencia  obstinada.  La  caridad  lo 
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6xig6  asi,  7  lo  exige  no  menos  el  respeto  qne  es  necesaria- 
mantenerles  de  sus  subditos.» 

Pero  la  saña  y  la  indignación  del  soberbio  ministro,  ya  que- 
no  podia  volverse  directamente  contra  la  corte  romana,  es- 
cogitaba todos  los  medios  posibles  para  encontrar  criminales 
desahogos,  y  entre  las  personas  que  fueron  victimas  de  su  fu- 
nesta ira,  se  encuentra  el  dignísimo  patriarca,  Sr.  Melendez, 
á  quien  después  de  haber  perseguido  de  una  manera  violen- 
ta, jubiló  con  medio  sueldo. 

El  rey  no  conocía  bien  las  siniestras  intenciones  de  Caba- 
llero, y  por  otra  parte  le  creia  necesario  en  el  gobierno,  y 
por  eso  queria  conservarle  á  toda  costa  para  la  dirección  d6^ 
los  negocios  del  interior  del  reino,  pero  rogó  encarecida- 
mente al  principe  de  la  Paz  para  que  se  encargase  de  la  se- 
cretaría de  Estado. 

Consideraciones  de  delicadeza  obligaron  á  Godoy  á  resis- 
tirse, y  entonces  el  rey  le  suplicó  que  le  indicara  un  buen  mi- 
nistro, y  que  no  se  apartase  de  su  lado  mientras  durasenr 
aquellas  circunstancias. 

Los  primeros  que  Godoy  indicó  al  rey  fueron  D.  Gregorio 
de  la  Cuesta,  gobernador  entonces  del  Consejo,  y  D.  Gk)nza-»- 
lo  GÉBurril. 

— «Buenos  son,  dijo  el  rey,  pero  mi  ángel  no  confronta 
con  el  de  ellos. 

— >TaI  vez  Azara... 

— »Es  muy  apasionado  de  Bonaparte,  ^replicó  Carlos  IV.. 

— »Pero  ama  más  su  patria,  dijo  Godoy  al  instante. 

— «Veamos  otros,  siguió  el  rey.> 

Godoy  tomó  una  guia  de  forasteros  que  estaba  en  el  bufa-* 
te,  7  comenzó  á  leer: 
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— «Duque  de  Osuna,  duque  de  Frías  y  Uceda,  duque  del 
Parque,  marqués  de  Santa  Cruz,  conde  de  Noroña,  marqués 
de  Iranda,  D.  Miguel  José  de  Asanza,  D.  José  Anduaga,  don 
Ignacio  Muzquiz,  D.  Nicolás  Blasco  'de  Orozco,  D.  José 
Onis,  D.  José  de  Ooariz,  D.  Juan  de  Bouligni,  D.  Leonardo 
Oomez  de  Terán,  D.  Pedro  Ceballos  Guerra... > 

Iba  á  seguir,  y  el  rey  le  preguntó  qué  pensaba  de  Ce- 
ballos. 

—  «Es  mi  primo  poUtico^  fué  su  respuesta. 

— >Tanto  mejor,  dijo  Carlos  IV,  para  poder  contar  que  no 
deseche  tus  consejos:  ¿no  lo  creerás  capaz  de  manejarse  con 
acierto...  y  con  lealtad  á  mi  persona? 

— »Yo  le  creo  un  montañés  honrado;  tiene  capacidad,  no  le 
ülisL  instrucción,  ha  merecido  ya  algunos  nombramientos;^ 
pero  suena  poco  todavía,  y  hay  personas  de  merecimiento  su- 
perior al  suyo  y  más  antiguas  en  la  c&rrera  diplomática.  Si 
T.  M.  lo  eligiera,  todp  el  mundo  pensarla  que  era  ambición 
ó  interés  de  parte  mia;  para  mi  modo  de  sentir  y  de  pensar 
sería  un  grande  inconveniente. 

— >Nadie  deberá  ignorar,  replicó  el  rey,  ni  yo  quiero  que 
se  ignore,  que  en  la  dirección  política  de  los  negocios  cuento 
con  tu  asistencia,  como  consejero  de  Estado,  como  amigo  leaU 
ó  como  quieran  entenderlo...  como  un  hombre  que  ha  acer-^ 
tado,  en  circunstancias  espantosas,  á  preservar  la  España  y 
la  corona  de  los  trastornos  de  la  Europa:  yo  te  creo  agrade- 
cido, y  te  exijo  el  sacidficio  de  tu  delicadeza,  ó  tu  amor  pro- 
pio, á  la  vista  de  las  angustias  ijuevas  que  me  cercan. 

— >Pero,  señor,  repuso  Godoy;  sin  excusar  á  V.  M.  ni  mi 
vida  ni  mi  asistencia,  y  lo  poco  ó  nada  que  yo  valga,  leamoa 
todavía  si  V.  M.  no  se  disgusta.» 
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Siguió  leyendo  un  gran  número  de  nombres  de  los  conae- 
jeros  de  Estado,  de  los  generales,  de  individuos  del  Consejo 
real,  etc. 

Cuando  hubo  acabado,  dijo  el  rey: 

— <Me  hace?  titubear,  me  atormentas  con  tus  escrúpidos; 
escríbeme  una  lista  de  otros  nombres,  digo,  los  de  provecho 
que  haya  en  ellos;  yo  avisaré  después  lo  mejor  que  Dios  md 
inspire.  > 

Así  lo  hizo  Godoy,  y  al  fin  y  al  cabo  eligió  Carlos  IV  i 
Ceballos. 

Pero  el  príncipe  de  la  Paz  volvió  á  ser  el  verdadero  o<Mi- 
sejero  y  mentor  del  monarca. 

Por  más  que  él  asegure  en  sus  Memorias  que  no  deseaba 
esta  influencia,  lo  cierto  es  que,  animado  por  planes  ambi- 
ciosos que  no  tardacemos  en  descubrir,  y  estimulado  por  n 
amor  propio,  hizo  lo  posible  para  coger  de  nuevo  las  riendas 
del  gobierno. 

Desgraciadamente  falto  de  fuerzas,  debían  desbocarse  los 
caballos  de  su  carro  áe  triunfo,  y  arrastrar  en  su  caída  ¿  la 
nación  entera. 


V 


CAPITULO  VIH. 


Donde  se  ve  por  medio  de  unas  cartas  intimas  que  Godoy  conocía  la  aguja 
de  oaarear  y  que  si  volvió  al  poder  fué  porque  quiso. — Las  mujeres  y  los 
Borbones. — Guerra  de  las  naranjas.— Sucei^os. — Estadística  ministerial. — 
Rbtbato  6.*^  Bscoixquiz.— Retrato  8.°  Ceballos.~EI  principe  de  Asturias. 
— Justas. — Intrigas.—Tratado  de  San  Ildefonso.^El  principio  del  fip. 


I. 


El  mismo  Lafaente,  que  es  may  parco  en  levantar  el  velo 
de  la  vida  privada  de  los  personajes  históricos  que  necesaria- 
mente saca  á  Jaz  en  su  obra,  confiesa  después  de  haber  leido 
la  correspondencia  íntima  que  medió  entre  los  reyes  y  Go- 
doy durante  los  dos  aSos  y  pico  en  que  vivió  alejado  del  po- 
der,  que  el  favorito  creyó  retirándose  obtener  en  el  ánimo 
de  SS.  MM.  una  reacción  cariñosa  en  favor  suyo. 

Pero  no  contó  con  la  huéspeda. 

La  huéspeda  en  los  palacios  es  el  olvido  de  los  ídolos  de 
ayer  por  los  de  hoy. 

Al  abandonar  las  riendas  del  gobierno,  hubo  un  hombre 
mañoso  que  hizo  lo  que  hacen  los  cocheros  con  los  hijos  pe- 
queños de  sus  amos  cuando  los  llevan  en  ^1  pescante. 

Este  hombre  puso  las  riendas  en  las  manos  del  rey,  y  al 
tenerlas  el  monarca,  se  creyó  que  él  guiaba  el  vehículo. 

Pero  el  cochero  las  tenia  cogidas  un  poco  más  allá,  y  era 
el  verdadero  automedonte. 
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No  necesito  nombrar  á  Caballero  para  que  mis  lectores 
adivinen  que  me  refiero  á  este  afrentoso  personaje* 

Apoderado  del  ánimo  del  rey,  fué  el  mayor  enemigo  que 
tuvo  Godoy. 

Como  tiraba  la  piedra  y  escondía  la  mauo^  hizo  ver  al  va- 
lido que  sus  enemigos  fueron,  primero  Saavedra  y  Jovella- 
nos,  después  Urquijo. 

Pero  Godoy  habia  aprendido  en  la  corte  á  vivir;  y  al  verse 
perdido  aguzó  el  ingenio. 

Algunas  cartas  cogidas  al  acaso  en  su  voluminosa  corres- 
pondencia demostrarán  hasta  qué  punto  tuvo  que  acudir  á 
la  gimnasia  intelectual  y  amorosa  para  recuperar  á  un  tiem- 
po el  poderío  perdido,  el  amor  de  María  Luisa  y  la  confian- 
za ciega  de  Carlos  IV. 

Viéndose  abandonado  por  el  coro  de  aduladores  que  cre- 
yéndole perdido  para  siempre  le  volvieron  la  espalda,  empe- 
zó á  evocar  recuerdos,  á  hacerse  el  intereresante,  y  dirigió 
esta  carta  á  María  Luisa: 

<Señora:  Un  hombre  perseguido  por  la  envidia  y  aborre- 
cido de  los  injustos,  no  puede  reposar  en  donde  sus  tiros 
puedan  herirle;  yo  sé  lo  que  piensan  y  hablan  de  mi  los 
mismos  que  me  han  obedecido  y  temido;  sé  el  grado  de  au- 
toridad á  que  han  llegado;  ¿será,  pues,  indiscreta  mi  pre- 
tensión? 

>Yo  estoy  bien  en  .todas  partes,  la  soledad  y  los  muros 
destruidos  harán  mi  placer,  nada  quiero  con  violencia,  ni 
que  nadie  se  incomode  por  mí,  y  así  si  Y.  M.  conoce  lo  que 
debo  hacer  y  aun  tiene  sentimientos  de  benevolencia  hada 
mí,  dígamelo  y  le  obedeceré. 

>Otra  cosa  no  hará  Manuel;  Manuel,  aquel  hombre  que 
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ha  dado  tantod  ratos  de  placerá  VY.  MM.,  no  quiere  inco- 
modarlos ya  ni  un  momento;  pero  siempre  será  el  mismo  fiel 
y  leal  y  agradecido  vasallo  de  VV.  MM.— Manuhl.> 

En  posdata  decia  á  la  reina:  «Cuide  Y.  M.,  por  Dios,  ese 
imal  de  la  garganta,  no  sea  como  el  fuerte  del  Escorial.  > 

Esta  carta  sirvió  de  intermediaria  para  reanudar  sus  re* 
laciones  con  los  reyes,  de  quienes  comenzó  á  recibir  prue- 
bas de  benevolencia. 

Poco  á  poco  le  veremos  ganar  terreno  y  llegar  de  nuevo  á 
la  privanza. 

Un  dia  se  dijo: 

— ¡Voy  á  proponer  al  rey  un  nuevo  plan  de  gobierno! 

Y  empleó  sus  ocios  en  escribir  esta  epístola: 

«Gracias,  señor:  Y.  M.  se  acuerda  de  este  pobre  vasallo  y 
le  honra.  ¡Ah!  señor,  qué  recompensa  le  asegura  la  alia 
mano  por  su  virtuosa  consideración.  Sí,  si;  Dios  dará  el  pre- 
mio á  Y.  M.  así  como  me  otorga  á  mí  el  aliento  para  con- 
servarme fiel  é  inalterable  en  amarle. 

»Yivo,  señor,  vivo  para  Y  Y.  MM.,  pero  la  reflexión  me 
iiace  una  tenaz  guerra. 

^Nacemos  todos  para  hacer  el  bien  y  aliviar  al  prójimo; 
yo  estoy  privado  de  uno  y  otro. 

>Las  reflexiones  políticas  hacen  que  mi  mano  sea  menos 
pródiga  de  lo  que  quiere  ser;  la  virtud  se  convierte  en  vicio 
para  los  ojos  enturbiados  por  la  envidia;  de  modo,  señor,  que 
constituido  en  una  vida  privada,  mirándome  á  mi  propio  co- 
mo inútil,  resisto  hasta  las  satisfacciones  que  mis  propias 
obras  me  producen,  escrupulizo,  en  fin,  hasta  los  manjares 
con  que  me  alimento,  pues  reflexiono  el  ningún  trabajo  que 
me  cuestan;  estas  ideas  me  persiguen  como  un  fantasma,  y 
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hubiera  yo  renunciado  á  todo  si  mí  estado  no  lo  embaTdZase. 
Pero,  señor,  basta  de  deetahogo  á  un  alma  que  es  de  W » MM. 
y 'se  contenta  con  que  la  ponozcan;  consúmanse  en  su  pecho 
las  especies  de  sai  imaginación /devórelas  la  dificultad  de  ex- 
presarlas, y  conviertan  en  esperanzas  lisonjeras  fundadas  en 
el  poder  y  discreción  de  W.  MM.  los  efectos  de  BU?temor. 
¡Ojalá  y  no  lleguen  tarde  los  remedios,  señorl  No  nos  ocupe 
enteramente  el  giro  político  ext^ior,  pues  en  él  no  entra  la 
conveniencia  de  los  países,  sino  el  aspecto  de  la  grandeza; 
vuelva  la  España  á  ser  como  en  tiempo  de  los  Reyes  Católi- 
cos; no  perdamos  de  vista  los  resortes  que  tocaron  los  Feli- 
pes para  conducirla  á  la  ruiaa ;  acordémonos  del  último 
golpe  que  recibió  por  la  inacción  de  €árlos  II,  y  vaínos  á  tra- 
bajar en  el  interior;  la  guerra  no  se  opone  &  la  creación  de  los 
establecimientos  útiles;  siga  el  sistema  de  agricultura  que  yo 
empecé;  eríjanse  las  academias  y  colegios  militares,  que  son 
urj  entes  para  contener  la  insubordinación  y  hacer  guerre- 
ros, y  restablezcamos  las  fóbricas,  y  entonces  el  comercio 
tomará  su  acción;  nada  necesitamos  del  extranjero  y  todo  lo 
que  nos  trae  es  nocivo;  redúzcase  el  clero  al  fin. moderado  de 
su  instituto;  sepárense  las  clases  para  que  las  gerarquiás  no 
se  confundan;  renuévese  la  ley  suntuaria;  castigúense  los 
vicios  con  rigor;  quítese  la  vara  de  la  justicia  de  manos  vi- 
ciadas y  venales;  redúzcanse  los  jueces;  en  fin,  señor,  sal- 
gamojs  del  tetargo  para  que  se  inmortalice  su.  nombre;  nada 
hacemos  si  solo  se  mira  á  la  superficie;  nada  importan  las 
guerras,  si  mientras  ellas  duran  fundamos  sólidamente  la 
defensa  en  el  interior;  produzca  la  tierra,  y  nútraqse  los  co- 
razones de  los  buenos  principios  de  re¡igion;  entonces  si  que 
no  hay  enemigos  que  vencer,  etc.  etc.  > 
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Sin  ejBbargo  de  haber  presentado  un  programa  tan  inge- 
nioso, todavía  cerca  de  nn  año  después  hizo  grandes  esfuer- 
zos por  eongraciarse  conjia  reina,  apelando  á  todos  los  re- 
cursos que  presta  la  filosofía  del  sentimiento,  diciéndole  en- 
tre otras  cosas:  <¡Ah  s^ora,  que  inútil  soyl  Obedezco  con 
resignación,  pero  mi  alma  no  se  hermana  con  los  miserables 
miembros  de  este  cuerpo;  los  ojos  se  me  bañan  expresándo- 
me con  una  amiga  en  el  lenguaje  da  la  realidad;  denme 
TY.  ^([M.  su  perdón,  impónganme,  como  buenos  reyes,  la 
obligación  de  reparar  los  males,  acudan  á  ellos,  y  absuél- 
vanme de  los  descuidos  que  pude  haber  -tenido,  etc.  > 

Misteriosas  parecen  algunas  frases  de  las  que  encierra  la 

anterior  epístola,  pero  María  Luisa  las  comprendía  perfecta- 
mente, y  en  este  caso  eran  las  más  á  propósito  para  halagar 
á  los  reyes. 


II. 


Preparado  así  el  terreno,  hé  aquí  cómo  se  insinuaba^  dan» 
do  á  entender  á  SS.  MM.  que  su  ingerencia  en  los  asuntos 
públicos  era  de  todo  punto  indispensable. 

«Señora;  decía  á  la  reina:  He  visto  á  Y V.  MM.  y  mi  con- 
suelo será  completo  ai  el  viaje  ha  sido  ten  felis  como  lo  pro- 
metían eus  s^blantes,:.  Los  Osunaa...  han  sido  mi  visita  y 
también  ed  embajad<»r  de  Francia;  aquellos  hablando  de  sus 
cosas  y  este  de  negocios  y  deseos.  Mi  persona  parece  que  le 
iütefesa,  yá  pesar  de  mi  miodestiá  y  retracción  contestando 
8oIq  $i  y  na,  me  ha  hecho  un  extenso  plan  de  todo;  creo  que 
YY.MM.  no  saben  bien  lo  que  pasa,  y  menos  creerán  que 
los  agentes  aquí  no  hacen  la  confianza  de  aquel  gobierno; 
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temen,  según  dicen,  la  ruina  de  España,  y  creen  que  el  re- 
medio lo  tengo  yo,  ¡pobre  de  mi  que  todo  lo  ignoro!  Espero 
por  fin  que  mi  hijo  tendrá  más  tratamiento  que  el  padre,  y 
el  padre  ha  procurado  con  toda  razón  y  verdad  desimpresio- 
narle de  tales  ideas.  Esto,  señora,  para  que  YV.  MM.  sepan 
lo  que  ha  pasado  y  no  ignoren  lo  que  hace  Manuel.  Su  rin- 
cón es  el  mejor  don  con  que  YV.  MM.  pueden  favorecerle; 
desea  que  se  conserven  sus  preciosas  vidas  y  se  ofrece  á  sus 
reales  pies,  Manuel  . » 

Ya  ven  mis  lectores  que  no  se  explicaba  mal;  conocía  el 
flaco  de  María  Luisa,  y  arrojando  la  piedra  escondía  la 
mano. 

— ¡Pobrecillo!  exclamaba  la  reina  leyendo  la  epístola.. • 
]Qvié  modesto,  qué  retirado,  qué  conforme  vive  con  su  suer- 
te!  Y  sin  embargo,  él  lo  dice  y  el  embajador  francés  lo  cree; 
su  talento  puede  salvarnos. 

Ahora  bien;  ¿quieren  Yds.  saber  lo  que  logró  Godoy  con 
su  correspondencia?  Pues  logró  que  el  monarca  de  su  puño 
y  letra  escribiese  y  le  enviase  ésta  carta: 

«Amigo  Manuel:  Al  levantarme  de  la  siesta,  me  ha  leido 
la  reina  todos  tus  papeles;  gracias  y  más  gracias  por  todo 
lo  que  haces  por  nosotros  y  Dios  bendecirá  tus  trabajos,  y  no 
pueden  estar  mejor,  y  adiós. — Carlos.  > 

«Amigo  Manuel:  Se  me  olvidaba  decirte  en  el  asunto  de  la 
Orden  del  Espíritu^Santo,  que  cuando  murió  el  pobre  rey  de 
Francia  me  escribió  mi  hermano,  qué  pensaba  yo  hacer  con 
la  tal  Orden,  y  le  respondí  que  pensaba  declararme  jefe  de 
ella;  por  si  te  parece  bien  hacer  uso  de  esta  espeme,  á  la  no^* 
che  nos  dirás  lo  que  te  ha  parecido  escribir,  pues  no  te  quie* 
ro  incomodar,  y  quedo  siempre  el  mismo.— Garlos.» 


\ 
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Oodoy  consideró  esta  carta  como  un  kianfo. 

Sa  amistad  con  el  embajador  francés^  despertando  en  su 
ambiciones  qne  más  tarde  veremos  desarrollarse,  le 
colocó  en  disposición  de  recuperar  la  confianza  de  Carlos  lY. 

Tantas  alas  tomó,  que  en  el  mes  de  Setiembre  de  1800  de- 
cía á  la  reina,  hablando  de  las  gentes  que  se  hacian  eco  en 
Palacio  de  chismes  y  cuentos* 

«Digo  esto  por  las  consecuencias,  y  por  si  algún  dia  se  me 
ofrece  darles  con  el  bastón,  único  castigo  que  siendo  de  mi 
mano  pudiera  estarles  bien.> 

En  las  cartas  íntimas  volvió  á  tratar  á  los  reyes  con  la 
mayor  familiaridad,  como  de  igual  á  igual. 

Prueba  al  canto. 

En  el  mismo  mes  de  Setiembre  decia  á  la  reina: 

<rSefiora:  cuando  yo  leia  latín  me^  ocupaba  mucho  con  las 
cartas  d©  San  Jerónimo,  y  el  carácter  de  aquel  viejo  me  em- 
belesaba, pues  su  firmeza,  hasta  con  Dios,  probaba  bien  su 
recta  razón  y  reconocimiento:  ¿quién  sabe  si  el  santo  habrá 
pedido  que  mi  chiquillo  se  le  parezca?  Mañana  es,  y  espero 
^ue  mañana  salgamos  de  todo,  pues  ayer  nada  hubo,  y  hoy 
hace  el  .año  del  mal  parto.  En  fin,  señora,  yo  avisaré,  y  re- 
pito gracias  sencillas  por  cuanto  tengan  la  bondad  de  hacer« 
me.  Pero  ¿me  pondré  el  uniforme  grande  el  día  del  bautizo? 
^Bastará  el  de  sui20flf?  Si  creo,  pues  vamos  claros;  la»  cosas, 

« 

4por  qué  se  han  de  celebrar  antes  de  conocerlas?  ¿Es  verdad? 
Conténtese,  pues,  con  un  poquito  de  esceso,  y  después  si 
fuese  acreedor,  se  le  tendrán  galas  y  galones:  esto  pienso, 
señora,  pero  aguardo  la  resolución  de  V.  M.  para  no 
errar. 
>Trato  de  comprar  la  huerta,  aunque  las  onzas  <me  pesan 
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mucho;  pero  ya  se  va  á  jtjustar,  pues  he  propuesto  nueva  va- 
luación é  iré  á  verla. 

»Consérve8e  Y.  M.  como  desea  su  más  leal  vasallo, 
Manuel.  ^ 

En  posdata  decia: 

«Lino  pide  una  carta  de. gracia  por  el  ministerio,  aproba- 
ción, señora,  pues  San  Jerónimo  así  lo  hacia.  > 

¿Puede  darse  lenguaje  más  chavacano? 

Y  sin  embargo,  María  Luisa^  que  compi*endia  las  vergon- 
zosas alusiones  de  las  epístolas  de  su  faVoritoy  se  deleitaba 
leyéndolas,  recordaba  las  pasadas  impresiones,  y  permitía 
poco  á  poco  á  Godoy  que  volviese  á  ser  dueño  de  su  voluntad. 

En  una  caria  posterior  hablándole  de  su  hija,  le  decia: 

<La  chiquilla  sigue  bien,  y  vaya  una  aprensión  de  padre  y 
viejo;  me  parece  que  se  ríe  cuando  la  acaricio:  ello  es  que  no 
Hora.  ¿Cómo  se  reirán  YY.  MM.,  no  es  verdad?»- 


III. 


En  resumen^  el  joven  aprovechado  volvió  al  poder  con 
más  solidez  que  antes:  el  rey  le  nombró  generalísimo  de  loa 
ejércitos,  y  seis  meses  después  le  comunicó  un  decreto  que^ 
merece  ser  conocido: 

«Cuando  os  nombré,— le  decia,— generalísimo  de  mi9 
ejércitos,  seis  meses  há,  fué  en  la  persuasión  de  (|ue  solo  vues- 
tros talentos f  actividad^  celo  por  mi  servitio  y  amor  á  mi  per^ 
sona^  eran  capaces  de  conducir  en  tan  ^críticas.circunsiancias 
los  negocios  militares  y  políticos  á  un  fin  feliz,  c<mservando 
el  decoro  de  mis  armas:  vuestro  saber j  obrar ^  energía  y  pru^ 
ia  han  esoedido  la  espectaei^i  de  todos,  jr  hasta  vueátros 
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émulos  han  callado»  Por  mi  parte  ponga  el  $dlo  á  la  intima 
confianza  que  vuestros  contirmados  y  altos  servicios  os  han  gran-- 
j^ado  y  os  aseguran  de  que  será  inmutable  igualmente  que  mi  es- 

9 

timaeion  y  amor. que  tan  merecido  tenéis. 

En  estas  frases  aludía  á  la  terminación  de  la  guerra  de 
Portugal,  de  que  hablaré  enseguida.  Posteriomente  le  ma- 
nifestó su  apasionada  confianza,  con  otro  decreto  en  que  le 
decia: 

«Persuadido  de  que  para  la  uniformidad  necesaria  en  las 
providencias  que  exigen  el  gobierno  de  mis  ejércitos  y  ar- 
mada, j  su  regeneración,  es  menester  que  todos  partipin  de 

m 

un  mismo  centro;  y  teniendo  la  mayor  confianza  en  vuestra  es- 
iensa  capacidad  y  celo  por  mi  servicio,  como  os  manifesté  en 
mi  decreto  de  6  de  Agosto  de  este  año  (1801),  he  venido  en 
ampliarlo,  declarándoos  como  os  declaro  Generaiisimo  de  mis 
armas  de  mar  y  tierraj  que  os  deben  reconocer  por  jefe  supe** 
rior,  y  dirigiros  todos  sus  recursos,  pues  de  vos  deben  de- 
pender los  sistemas  de  dirección  y  economía  de  todos  los 
cuerpos,  los  cuales  es  mi  real  voluntad  os  hagan,  sin  excep- 
cion  alguna,  aunque  estén  en  la  corte  y  sean  de  mi  Gasa 
Real,  los  honores  que  os  corresponden  como  tal  jefe,  y  para 
que  seáis  distinguido  por  este  superior  carácter,  usareis  fa- 
ja de  color  azul,  en  lugar  de  la  roja  que  usan  los  genera- 
les, etc.^ 

IV. 

Así  se  esplicaba  el  buen  rey  Carlos  IV,  y  al  mismo  tiem- 
po que  la  corte  y  el  pueblo  se  escandalizaboin,  saboreaba 
aquel  triunfo  el  impertérrito  é^odoy. 

Gomo  verá  más  tarde  el  curioso  lector,  el  trofeo  que  alean- 
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zó  el  generalísimo  en  su  descomunal  batalla  contra  los  por-- 
tugueses,  fué  un  ramo  de  naranjo. 

Con  gran  pompa  envió  el  trofeo  á  la  reina,  y  esta  al  vol- 
ver preguntó  á  Godoy  cómo  quería  que  le  pagase  aquel 
tierno  agasajo. 

—Vuestra  Majestad,  contestó  Godoy,  me  ha  dicho  siem- 
pre que  el  color  azul  es  el  que  mejor  me  sienta. 

—Es  cierto. 

—Pues  bien:  yo  desearía  usar  una  faja  que  no  se  parecie- 
se á  las  de  los  demás  generales. 

— ¿Azul  sin  duda? 

—Sí 

— Pues  la  tendrás,  y  yo  la  bordaré. 

Asi  fué. 

Después  de  todo  esto^  tenia  yo  razón  al  decir  que  no  era 
un  hombre  sino  una  mujer,  la  verdadera  causa  de  la  ruina 
de  España. 

Los  amores  han  producido  fatales  consecuencias  en  la  fa- 
milia de  Borbon. 

Casi  lo  mismo  que  en  España  sucedía  en  Ñapóles  por 
aquel  tiempo,  y  D.  Fernando  I  cayó  dé  peor  modo  aun  que 
Carlos  IV. 

Como  María  Luisa  en  este,  influía  la  reina  en  aquel. 

La  reina  de  Ñapóles,  nacida  archiduquesa  y  llamada  Ca- 
rolina, se  había  propuesto  por  modelo  á  lo  emperatriz  Cata- 
lina II  de  Rusia,  cuyas  pasiones  dominantes  fueron  el  amor  y 
la  gloria. 

Su  talento  y  sus  cualidades,  y  el  deseo  de  figurar  en  el 
mundo,  le  hizo  olvidarse  de  su  estado  y  de  los  intereses  de 
familia. 
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El  ministro  Acton»  irlandés  de  origen,  aunque  nacido  en 
Francia,  sirvió  al  gran  duque  de  Toscana  primero,  y  des- 
pués pasó  al  servicio  del  rey  de  Ñapóles. 

Al  enviarle  á  esta  corte  el  gran  duque  de  Toscana,  advir- 
^ó  á  su  pariente  el  monarca  napolitano,  que  si  bien  efti 
verdad  que  el  ministro  tenia  talento,  era  por  demás  travie- 
so y  peligroso. 

La  conducta  del  funcionario  justificó  estos  informes* 

Al  poco  tiempo  de  su  llegada  fué  ministro  universal,  favo- 
rito del  rey  y  amante  de  la  reina. 

La  reina^  el  ministro,  y  lady  Hamiltor,  esposa  del  emba- 
jador inglés  en  Ñapóles,  fueron  por  sus  pasiones  y  escánda- 
los causa  de  la  ruina  del  reino. 

Esta  lady  Hamiltor  tiene  una  historia  peregrina. 

Nació  de  padre  desconocido. 

A  los  quince  años  entró  á  servir  de  niñera  en  una  casa 
modesta. 

Después  fuá  cocinera. 

Mas  tarde  doncella  de  labor. 

Al  fin  se  entregó  á  la  prostitución. 

Un  médico  charlatán  que  se  decia  inventor  de  un  elixir 
4e  amor,  la  recogió  para  exponerla  al  público  dándole  el 
nombre  de  Dma  de  la  salud,  cubierta  solo  con  una  gasa  muy 
diáfana. 

En  una  de  estas  exhibiciones  se  apasionó  de  Emma,  que 
^  se  llamaba,  el  joven  Carlos  Greville,  sobrino  del  embaja» 
dor  de  Ñapóles,  William  Hamiltor,  la  arrebató  al  charlatán, 
se  la  llevó  y  tuvo  de  ella  tres  hijos. 

Los  apuros  metálicos  de  este  pródigo  joven,  le  inspiraron 
el  pensamiento  de  enviar  su  Emma  á  su  tío  Hamiltor  con  la 
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esperanza  de  hacerla  objeto  de  especulación  y  vergonzoso 
mercado* 

El  tio  se  prendó,  en  efecto,  de  la  qnerida  de  su  sobrino, 
en  términos  que  no  solo  accedió  á  saldar  todas  sus  deudas  á 
trueque  de  una  acción  ignominiosa,  sino  que  se  enlazó  eB 
legítimo  matrimonio  con  Emma  escandalizando  á  la  aristo- 
cracia napolitana,  pero  estaba  esta  tan  corrompida  que  acep* 
tó  á  la  aventurera  cuando  el  embajador  la  presentó  en  la 
corte  con  el  nombre  de  lady  Hamiltor. 

La  reina  Carolina  fué  su  amiga  y  la  tomó  por  intima  con- 
fidente, gracias  á  lo  cual  podia  el  embajador  comunicar  á  In- 
glaterra los  secretos  que  habia  entre  las  cortes  de  España  y 
Ñapóles. 

Ella  fué  la  causa  de  que  los  ingleses  apresaran  los  navios 
españoles  antes  de  la  declaración  de  la  guerra. 

Cuando  en  las  cortes  hay  reinas  como  María  Luisa  ó  Ca- 
rolina, favoritos  como  Godoy  ó  Actojí,  reyes  tan  imbéoSes 
como  Carlos  IV  ó  Fernando  I  y  son  damas  de  honor  prosti- 
tutas y  aventureras,  el  desenlace  es  siempre  el  mismo. 

El  fruto  podrido  se  desprende  del  árbol  al  menor  soplo  de 
la  brisa. 

Al  llegar  aquí  creo  oportuno  y  necesario  traaar  á  grandes 
rasgos  dos  sucesos  históricos  que  tuvieron  lugar  y  que  for- 
man los  eslabones  de  la  historia,  sin  perjuicio  de  ampliarlos 
con  pormenores  íntimos,  con  datos  privados  y  los  bosqu^o^ 
de  los  ministros. 

Hemos  llegados,  pues,  al  siglo  xix. 
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El  primer  acontecimiento  que  llama  la  atención  al  princi- 
piar el  siglo  Z1X  en  España,  fué  la  guerra  con  Portugal,  exi- 
gida por  la  Francia  de  la  Convención  y  del  Consistorio,  en 
cuja  época  no  accedió  Carlos  IV  por  no  tener  motivos  de 
queja  con  los  portugueses,  j  mucho  menos  para  enemistarse 
con  sus  propios  hijos. 

El  Consulado  de  Bonaparte  pretendía  obligar  á  los  portu- 
gueses á  que  cerrasen  sus  puertos  á  los  buques  ingleses,  y  su 
comercio  cerrase  los  almacenes  á  los  géneros  de  la  Gran 
Bretaña,  con  quien  estaba  en  constante  hostilidad,  é  inter- 
pretando la  parte  que  le  favorecia  del  tratado  de  San  Ilde- 
fonso, consiguió  que  Carlos  IV,  aunque  con  repugnancia,  y 
después  de  haber  dado  un  manifiesto  á  la  nación  exponien- 
do, i  falta  de  quejas  propias,  las  de  su  aliada,  declarase  la 
guerra  á  Portugal. 

En  consecuencia,  se  permitió  la  entrada  en  España  de  un 
-cuerpo  de  tropa  francesa  de  15.000  hombres  al  mando  del 
general  Lechech,  cuñado  de  Bonaparte,  y  uniéndose  á  ellos 
60.000  españoles,  se  confirió  el  mando  supremo  á  Godoy, 
:€on  el  titulo  de  generalísimo. 

Mandó  éste  que  se  dirigiesen  20.000  hombres  sobre  el  Mi- 
ño, en  Galicia,  10.000  á  Andalucía  contra  los  Algarbes,  y 
3Q.000  á  Estremadura  contra  el  Alentejo,  y  después  de  ha- 
ber dado  una  proclama  á  nuestras  tropas,  el  1."*  de  Mayo 
de  1801  entraron  en  Portugal. 

Las  guarniciones  portuguesas  de  Olivenza,  Jurameña,  Yel- 
des y  Campoaneor,  se  hicieron  fuertes  en  sus  castillos;  núes- 
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tros  soldados  llegaron  en  un  reconocimiento  hasta  ocupar 
los  jardines  de  los  Mosos  de  Yelves,  donde  cortaron  un  rama 
de  naranjas  que  ofrecieron  á  Godoy,  y  éste  remitió  á  la 
reina. 

Unido  est^e  incidente  á  que  después  de  una  insignificante 
batalla  en  los  Arroches  se  terminó  la  guerra,  fué  causa  de 
que  el  vulgo  la  denominase  guerra  de  las  naranjos. 

En  efecto,  los  portugueses  ofrecieron  satisfacer  las  recla- 
maciones del  primer  cónsul;  y  Carlos  IV,  qué  creyó  no  ten- 
dría aquel  más  que  pedir,  se  apresuró  á  firmar  el  tratado  de 
paz  sin  contar  con  el  consentimiento  del  gobierno  de  Francia» 
Esto  disgustó  áBonaparte,  el  cual,  en  vez  de  retirar  el  cuerpo 
de  tropas  que  habia  unido  á  las  nuestras,  continuó  enviando 
nuevos  refuerzos,  decidido  á  desentenderse  de  lo  paotado  en- 
tre España  y  Portugal,  ínterin  no  consiguiese,  como  al  fin 
lo  consiguió,  ademas  de  las  primeras  concesiones  de  Portu- 
gal ya  referidas,  una  indemnización  de  25  millones  de  fran- 
cos por  gastos  de  guerra,  una  nueva  demarcación  de  las 
Guayanas  francesas  y  portuguesas,  y  un  regalo  del  valor  de 
los  diamantes  de  la  princesa  del  Brasil  para  el  negociador 
de  la  paz,  que  al  fin  tuvo  lugar  con  la  retirada  de  las  tropas 
francesas  á  su  país  en  Diciembre  del  mismo  año. 

Hasta  dicha  época,  varias  hablan  sido  las  notas  cambiadas 
entre  los  gabinetes  de  España  y  Ff  ancia,  ya  para  que  esta 
retirase  sus  tropas  de  la  península  ibérica,  ya  para  que  Es- 
paña no  desconfiase  de  la  amistad  de  su  aliada,  que  quisa 
manifestar  elevando  al  nuevo  trono  que  habia  levantado  eni 
Etruria  á  los  infantes  españoles  de  Parma,  y  con  los  obse- 
quios y  festejos  en  París  á  su  paso  para  tomar  posesión  de- 
un  vano  título  de  reyes. 


« 

1 
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Los  de  España  pasaron  á  Badajoz;  honraron  con  felicita- 
ciones por  la  pronta  concinsion  de  la  guerra  con  Portugal  á 
su  generalisimo,  juzgándole  digno  del  titulo  de  Príncipe  de 
la  PaZ)  y  empezaron  á  ocuparse  á  su  regreso  á  Madrid  del 
oasamiento  de  su  hijo  primogénito  D.  Femando. 


VL 


Primeramente  se  pensó  pedir  una  rica  princesa  del  Elec- 
torado de  Sajonia;  pero  Bonaparte  se  hallaba  en  disidencias 
con  aquel  príncipe,  y  se  abandonó  la  idea;  igualmente  se  de- 
sistió de  la  boda  de  la  infanta  Isal)el  con  el  principe  de 
Baviera,  por  compromisos  anteriores  de  este  con  Alemania, 
y  habiendo  coincidido  ciertas  esplor aciones  y  consejos  por 
parte  del  embajador  francés  en  Madrid,  y  que  á  la  sazón  era 
un  hermano  de  Bonaparte,  sobre  dilatar  el  matrimonio  de 
la  infanta,  á  quien  se  presagiaban  más  futuras  grandezas,  se 
apresuró  Carlos  lY,  escandalizado  acaso  de  cuáles  podían 
ser,  á  evitarlas,  contratando  y  apresurando  el  doble  enlace 
de  sus  hijos  con  la  familia  de  Ñapóles. 

En  efecto:  el  príncipe  de  Asturias  D.  Fernando  casó  con 
la  infanta  de  Ñapóles  doña  María  Antonia,  y  la  infanta  Isa- 
bel de  Espafia  con  el  príncipe  real  hermano  de  aquella,  el  4 
de  Octubre  de  1802. 

Aun  resonaba  el  eco  de  los  festejos  de  estas  bodas  en  Bar* 
celona,  á  donde  se  había  trasladado  la  corte,  cuando  se  re- 
cibió la  noticia  del  fallecimiento  del  duque  de  Parma,  padre 
de  los  reyes  de  Etruria,  y  al  comunicar  oñcialmente  el  duelo 
Garlos  lY  á  Bonaparte,  le  dio  á  entender  los  deseos  de  que 
el  Ducado  recayese  en  los  de  Parma,  como  legítimos  here- 
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deros  del  ilustre  fiaado;  pero  la  iasiaaacion  fué  coateatada 
con  el  ininedíato  envió  de  uq  cuerpo  d^  tropas  franoesas  qoe 
ocuparon  el  Ducado,  diciendo  que  pertenecia  á  la  FrancHa  y 
no  al  hijo  del  último  duque. 

A  esta  politioa  contestó  nuestro  gabinete  con  simples  pro- 
testas,  guardando  para  mejor  ocasión  el  apoyarlas,  no  ha- 
biendo aecedido  al  cambio  de  nuestra  colonia  de  la  Florida 
y  puerto  de  Panzacola,  que  Bonaparte  pedia  para  qne  lo» 
infante3  de  España  heredasen  el  Ducado  referido. 

El  oneroso  yugo  que  oprimía  al  gabinete  español  y  le  im- 
pedia obrar  con  cierta  libertad  y  consideración  en  su  política 
exterior,  y  con  independencia  y  asiduidad  en  su  buen  gobier- 
no interior,  era  el  fatal  tratado  de  1 796.  Por  él  se  habla  obli- 
gado á  tener  á  disposición  de  la  Francia  ^24,000  hombres,  15 
navios,  6  fragatas  y  4  corbetas,  y  este  auxilio  que  le  enemis- 
taba con  las  naciones  contra  quien  la  Francia  estaba  en. 
hostilidades,  causaba  también  serios  temores  para  la  conser- 
vación de  su  paz  interior. 

En  efecto,  el  ministro  do  la  Guerra,  D.  Antonio  Coronel, 
habia  querido  equiparar  á  los  valencianos  con  las  demás 
provincias  que  contribuian  con  sus  milicias  al  aumento  del 
ejército,  y  les  exigió  seis  cuerpos  de  milicias;  mas  los  valen- 
cianos, invocando  sus  fueros,  s@  sublevaron,  hicieron  armas 
oontra  los  encargados  por  el  gobierno  de  llevar  á  cabo  la 
medida,  corrió  no  poca  sangre,  las  serias  proporciones  qae 
tomó  el  motivo  pusieron  al  gobierno  de  Carlos  IV  en  grave 
conflicto,  y  aunque  duró  poco  la  sublevación,  solo  se  consi- 
guió apaciguarla  concediendo  á  los  valencianos  lo  qne  pe- 
dian,  si  bien  en  un  manifiesto  que  se  dio  al  país  -  sobre  estos 
sucesos  según  el  parecer  de  G-odoy  se  procuraba  poner  á  ca- 


BN  BSPAÑA.  623 

bierto  el  prestigio  dé  la  autoridad ,  la  cual  aparecía  como 
mal  informada  y  perdonando,  cnando  en  realidad  solo  habia 
habido  imposibilidad  de  obrar  de  otro  modo. 

Bien  distinto  era  el  poderío  interior  y  esterior  de  nuestros 
aliados. 

El  primer  Cónsul  se  babia  aplicado  á  captarse  la  voluntad 
de  los  franceses  descontentos,  agraviados  ó  perseguidos  co-* 
mo  enemigos  del  régimen  republicano;  hizo  concordatos  con 
Roma,  y  devolvió  su  prestigio  al  culto  católico,  amnistió 
emigrados  y  se  hizo  amigos;  ofreció  devolución  de  bienes  é 
indemnizaciones,  y  el  partido  de  los  Borbones  franceses  des- 
tronados empezó  á  mostrarse  menos  intransigente,  consi- 
guiendo por  ñn  Bonaparte  hacerse  nombrar  Cónsul  vitalicio* 

Este  escalón  para  su  mayor  engrandecimiento  futuro,  no 
fué  del  todo  pial  visto  por  las  potencias  de  Europa,  creyén- 
dole garantía  de  que  la  paz  que  habia  firmado  en  Amiens  tu- 

« 

viese  larga  duración. 

Desgraciadammente  no  fué  así;  á  poco  menos  de  un  año  di- 
^0  tratado  quedó  roto,  y  Napoleón,  quejoso  de  la  prensa  in- 
glesa y  manifiesto  de  Jorge  111  al  Parlamento,  correspondió 
á  la  confianza  y  celos  de  los  ingleses,  al  ver  el  engrandecí- 
miento  de  Francia  hasta  el  Rhin,  la  anexión  del  Píamente, 
y  otots  ventajas  de  aquella  en  sus  anteriores  guerras,  decía- 
rando  otra  nueva  á  la  Gran  Bretaña,  envolviendo  en  nuevos 
compromisos  4  Espafia,  Holanda,  República  italiana  y  otros 
Estados  menores. 

Rusia  y  Alemania,  con  menos  intereses  que  guardar,  es- 
«peranzas  que  concebir,  ó  motivos  que  temer,  se  abstuvieron 
por  entoncea  de  tomar  parte  en.  la  nueva  contienda,  y  aun 
trataron  de  constituirse  en  mediadoras;  pero  Bonaparte  no 
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se  prestó  á  ningaa  arreglo,  y  solo  se  ocupó  de  los  grandes 
gastos  y  preparativos  que  necesitaba.,  Fecundo  en  arbitriasr 
y  resuelto  á  atropellar,  ideó  vender  á  los  Estados-Unidos  en 
ochenta  millones  los  Estados  de  la  Luisiana,  que  España  le 
habia  cedido  con  pacto  solemne  de  retroventa,  y  por  lo  cual 
el  gabinete  español  presentó  sus  quejas,  pero  desentendién* 
dose  de  ellas,  llamaba  la  atención  de  Carlos  IV,  aconseján- 
dole que  influyese  con  sus  parientes  los  Borbones  destronad- 
dos  de  Francia  para  que  renunciasen  sus  derechos,  y  para 
que  los  que  aun  reinaban  en  Ñapóles  le  fueran  menos  hos- 
tiles con  los  manejos  que  decia  sostenía  la  reina  Carolina 
con  los  ingleses,  en  los  que  le  habia  hecho  comprometer  á 
la  nueva  princesa  de  Asturias* 


vn. 


Posible  es  que  el  gobieruo  español  empezase  á  pensar,  al 
ver  la  indiferencia  de  su  aliado  en  asuntos  tan  importantes 
para  España,  un  ensayo  para  verse  libre  de  compromisos,    i 
para  ayudar  á  Francia  en  los  suyos,  y  al  efecto  hizo  un  tr»^ 
tado  de  neutralidad  con  Inglaterra. 

Bonaparte  procuró  hacerle  ilusorio,  dando  á  entender  á 
la  corte  de  Madrid,  que  si  esta  le  concedía  un  socorro  en. 
metálico  equivalente  al  auxilio  á  que  tenia  derecho  pw  el 
tratado  de  San  Ildefonso,  y  consentía  en  la  libre  introduc- 
ción de  los  géneros  franceses  en  España,  á  que  siempre  se 
habia  resistido  Carlos  IV,  en  beneficio  de  nuestro  comwcio  en 
general,  y  de  la  industria  algodonera  de  Cataluña  en  partien- 
lar,  no  tendría  inconveniente  en  aceptar  la  neutralidad.  Al 
igrasmitir  nuestro  embajador  Azara  este  íUtimatum  de  París,  el 
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gobierno  de  Carlos  IV  se  vio  altamente  comprometido,  y  va- 
cilante entre  los  deseos  de  obi^ar  iMependiente  y  la  imposi- 
bilidad de  hacerlo,  creyó  haber  salido  de  compromisos  fir- 
mando en  París  un  oneroso  convenio  en  22  de  Octubre 
de  1803,  con  el  cual  pensaba  comprar  la  neutralidad  pacta- 
da con  los  ingleses.  Los  principales  artículos  de  dicho  trata- 
do^  eran  seis  millones  mensuales  desde  el  principio  de  las 
hosttJidades  bástala  conclusión  de  la  guerra,  libre  paso  á  los 
géneros  franceses,  y  seguro  asilo  y  manutención  de  los  bu- 
ques de  la  República,  que  á  nuestros  puertos  condujesen  los 
acontecimientos  de  la  guerra. 

Complacencia  tanta  por  parte  de  España  avergonzó  acaso 
al  mismo  Azara  cuando  la  vio  firmada,  y  á  pesar  de  su  amis- 
tad particular  con  Bonaparte  y  con  el  ministro  Tailleran, 
hizo  diipsion  de  su  embajada,  y  retirado  á  la  vida  domésti- 
ca rompió  todas  sus  relaciones  desde  este  momento  con  Go- 
doy,  y  aunque  Carlos  IV  no  desconoció  sus  servicios,  y  los 
buenos  consejos  dados  al  gabinete  español  en  distintas  épo- 
cas, no  quiso  cargo  alguno  público,  y  al  poco  tiempo  murió 
en  París,  honrado  por  los  mismos  que  respetaron  el  senti- 
miento de  dignidad  que  con  su  renuncia  habia  manifestado. 

Al  propio  tiempo  que  España  avanzaba  rápidamente  en  un 
peligroso  declive,  Bonaparte  procuraba  el  .engrandecimien- 
to futuro  de  su  país  y  el  suyo  propio. 

Aterró  á  sus  enemigos  de  dentro  y  fuera,  en  los  momen- 
tos mismos  que  acababan  de  atentar  contra  su  vida  con  la 
llamada  máquina  infernal,  y  cuando  sus  amigos  llevaban  á 
mal  el  cambio  de  su  política,  persiguiendo  á  los  Borbones  y 
fusilando  en  1804  al  duque  de  Enghien,y  cuando  la  Earopa 
se  le  presentaba  amenazante  y  la  Inglaterra  enemiga,  tan- 
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tea  la  adhesión  del  ejército,  la  aqaiescenoia  de  Prusia  y  da 
Alemania,  aonqne  con  insignificantes  condiciones  por  parte 
de  esta  última,  cuenta  con  la  España,  y  se  ve  proclamado 
emperador  de  los  franceses,  sin  qne  ana  sola  voz  se  levanta- 
se en  contra,  el  18  de  Mayo  de  1804. 

Continúa  sn  apogeo,  obteniendo  qne  el  anciano  Pontífice 
Pío  YII  pase  á  París  á  coronarlo,  y  mientras  el  bullicio  de 
las  brillantes  fiestas  y  el  esplendor  de  tan  rápida  fortuna 
sorprenden  á  todos  y  creen  aplazados  ú  olvidados  los  apres- 
tos de  guerra  contra  la  Gran  Kretaña,  el  nuevo  emperador 
se  ocupa  de  llevarlas  á  cabo  en  silencio,  y  se  fortifica  con  la 
alianza  del  emperador  Alejandro  de  Rusia,  á  pesar  de  que 
menos  prudente  ó  pacifico  que  su  antecesor  Pablo,  se  habia 
constituido,  por  decirlo  asi^  en  vengador  de  la  violación  del 
territorio  germánico;  pero  la  política  de  Napoleón  y  su  nue- 
va grandeza  le  hicieron  olvidar  su  propósito  y  tornarse  ami- 
go, por  entonces,  no  proveyendo  las  eventualidades  que  antes 
de  mucho  habían  de  convertirle  otra  vez  en  enemigo. 

España  veia  estos  sucesos  en  sus  vecinos,  y  continuaba 
creyendo  en  la  posibilidad  de  su  neutralidad,  en  las  conse- 
cuencias que  pudieran  tener,  pero  habiéndonos  apresado  un 
crucero  inglés  cuatro  fragatas,  con  caudales  considerables 
que  venían  á  nuestros  puertos  desd?  liuestras  posesiones  de 
América,  y  no  habiendo  el  gobierno  inglés  hecho  justicia  á 
las  reclamaojiones  del  nuestro,  se  recurrió  á  una  declaración 
de  guerra  contra  la  Ghran  Bretaña,  en  12  de  Diciembre 
de  1804,  quedando  por  tanto  inutilizada  la  neutralidad,  y 
convertida  en  otra  nueva  y  más  estrecha  alianza  con  Fran* 
cia,  en  4  de  Enero  de  1806. 
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vni. 


.  Fatal  86  presentó  este  «fio  para  Europa. 

Inglaterra  logró  que  Rusia  volviese  á  sus  antiguas  dispo- 
siciones belicosas,  que  Prusia,  aunque  con  ambiguas  res- 
puestas, manifestase  descontento  de  la  paz  de  Amiens ,  y 
que  Alemania,  con  gran  recato,  no  se  disgustase  de  un  plan  . 
de  nueva  guerra  general,  precedida  de  proposiciones  á  Na- 
poleón en  nombre  de  la  Liga  para  que  arreglase  sus  diferen- 
cias con  Inglaterra,  cujo  más  diestro  y  célebre  político  er^. 
el  ministro  Pit» 

Sospechábase  una  negativa  por  parte  de  la  Francia,  y  en 
este  caso  500  mil  hombres,  mitad  austríacos  y  la  otra  mitad 
rasos,  suecos,  hannoverianos  y  napolitanos  debian  atacarla, 
dividiándose  en  tres  cuerpos  de  operaciones^  uno  en  el  Me- 
diodía por  Ciorfú,  para  reunirse  con  otro  de  napolitanos  é  in- 
gleses, y  10  mil  austríacos  en  Lombardia» 

En  Oriente  debía  operar  el  gran  ejército  austro-ruso  so- 
bre el  Danubio,  y  por  el  Norte  los  hannoverianos,  suecos  y 
rusos,  hacia  el  Rhin. 

Francia,  además  de  la  cooperación  de  España,  según  el 
anterior  tratado,  trasformó  la  Italia  en  monarquía,  cuyo  ce- 
tro,  por.no  haberle  admitido  el  hermano  de  Napoleón,  se  lo 
adjudicó  este  á  si  mismo  nombrando  por  virey  á  Behaurnais 
hijo  del  primer  matrimonio  de  la  emperatriz  Josefina. 

Incorporó  á  la  Francia  el  ducado  de  Genova  y  se  dispuso 
á  llevar  á  cabo  su  plan  fa^voríto  para  inutilizar  los  .esfuerzos 
de  la  liga  y  dar  la  ley  á  la  Gran -Bretaña,  verificando  un 
desembarco  con  numerosas  tropas  en  el  país  que  la  natura- 


628  LOS   MINISTEOS 

leza  había  fortificado  con  las  murallas  de  las  agaas  del  mar* 

Los  poderosos  isleños  no  habían  desconocido  su  posición 
geográfica  desde  luengos  años  apreciada  y  poseían  una  bri- 
llante marina,  la  más  instruida  entonces  de  toda  Europa,  y  á 
la  cual  era  menester  tener  alejada,  entretenida  ó  vencida,  ó 
renunciar  al  desembarca. 

Respecto  á  lo  primero,  había  procurado  Napolepn  con 
mucha  anticipación  que  una  armada  franco  «hispana  al  man- 
do superior  del  almirsmte  francés  Yilleneuve,  y  del  almiran* 
te  español  Gravina,  llamase  la  atención  de  una  parte  de  las 
fuerzas  navales  inglesas  mandadas  por  el  almirante  Nelson, 
haciendo  viajar  á  estas  en  persecución  de  los  franco-espa*- 
ñoles  enviados  á  la  Martinica,  de  donde  debía  regresar  evi- 
tando encuentros,  para  que  fortificándose  con  otras  fuerzas 
marítimas  de  Brest  y  del  Ferrol,  á  las  cuales  tenían  que  ayu- 
dar para  que  rompiesen  el  bloqueo  en  que  las  tenían  los  cru- 
ceros ingleses. 

Una  vez  verificada  la  reunión,  los  almirantes  aliados  po- 
drían operar  con  60  navios,  los  cuales  con  solo  doce  horas 
que  sostuviesen  el  paso  del  estrecho  al  ejército  invasor  reali- 
zarían el  pensamiento  de  Napoleón. 

En  efecto,  las  escuadras  combinadas  de  Villeneuve  y  Gra- 
vina  formaban  un  total  de  veinte  navios  y  siete  fragatas,  y 
habían  conseguido  llevar  en  su  seguimiento  á  Nelson,  aun- 
que con  solos  doce  ó  catorce  buques  que  llegaron  á  las 
Barbadas  sin  haber  descubierto  nuestras  fuerzas. 

El  almirante  Gravina  y  el  general  francés  Lanríston,  co- 
locado expresamente  al  lado  de  Villeneuve  para  aconsejarle 
y  vigilarle,  le  aconsejaban  ^ue  intentase  un  golpe  de  mano 
contra  la  escuadra  inglesa^  inferior  en  número  de  baques, 
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p^o  ViUeneave;  poseído  de  una  fatal  desconfianza  en  la  pe» 
rioia  de  los  marinos  qne  mandaba^  respondió  qae  era  impo- 
sible,  ann  con  mayores  faerzas,  yenoer  las  menores  pero 
más  adiestradas  de  los  ingleses,  y  esquivando  encuentros 

<son  Nelson,  se  apresuró  á  cumplir  la  orden  de  regreso  que 

« 

habia  recibido  del  emperador;  pero  siguiendo  su  rumbo  ha- 
cia las  costas  de  Espafia,  á  las  sesenta  leguas  de  tierra  so* 
piaron  los  Noroestes,  y  los  buques  aliados  se  vieron  obliga- 
dos á  capear  unos  días  durante  los  cuales  enfermó  mucha 
parte  de  sus  tripulantes,  y  el  almhrantazgo  inglés  se  aperci-^ 
uió  de  su  marcha,  y  ordenando  á  la  escuadra  de  Oalder,  re- 
forzada con  cinco  navios  de  Portmouht  mandados  por  Ster- 
ling,  total  quince  navios  y  veintiuna  velas,  que  se  opusiese 
al  paso  de  la  escuadra  aliada  que  remontaba  hacia  el  FerroL 
En  efecto,  el  22  de  Julio  de  1805  se  hallaron  frente  á 
frente  ambas  marinas,  el  combate  era  ya  inevitable;  Viile- 
neuve,  á  pesar  de  que  habia  recibido  órdenes  terminantes 
del  emperador  para  que  se  batiese  con  los  ingleses  si  los  ha- 
llaba en  su  regreso,  continuó  indeciso  é  irresoluto,  perdió  la 
mayor  parte  del  dia  en  disposiciones  para  colocarse  en  ha- 
ialla. 

Nuestro  almirante  GraviAa,  que  mandaba  la  vanguardia, 
trató  de  aprovechar  una  espesa  niebla  que  Impedia  al  ene- 
migo descubrir  sus  movimientos,  y  maniobró  en  conse- 
-cuencia,  pero  descubierto  al  &ñ^  y  viéndose  comprometido 
sin  esperar  la  orden  de  faego  atacó  forzando  vela  y  con  de- 
nuedo  al  navio  inglés  de  tres  puentes  que  montaba  Caldei^,  y 
escarmentándolo  rudamente,  fué  causa  de  que  se  generaliza- 
re el  combate  á  las  tres  ó  las  cuatro  de  la  tarde» 
Los  ingleses,,  aproveohando  las  nieUbs,;  manitíbranxi  para 
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envolver  á  los  aliados  entre  dos  faegos,  y  consiguieron  apo«> 
dorarse  de  dos  navios  españoles  El  Firme  j  úSan  Ráfííél  qae^ 
impelidos  por  el  viento,  foeran  arrojados  entre  sns  dos  filas, 
sin  ser  socorridos  por  VUienenve,  ni  que  les  sirviese  el  valor 
de  leones  con  que  los  defendieron  skis  tripulantes  (segan  ex*- 
presión  mis  ¡na  de  Díapoleon-al  recibir  los  partes):  Yilleneave 
después  de  esto  se  retiró  á  Vigo. 

Quejosos  del  almirante  en  jefe  los  marinos  firanceses  y  es-*- 
pañoles,  representaron  las  quejas  de  este  descalabro  á  Ñapo  * 
leon^  manifestando  que  hubiera  podido  convertirse  en  victo- 
ria, si  la  acción  hubiese  sido  mejor  dirigida  y  más  con  ti*- 
nuada. 

El  emperador,  al  cerciorarse  de  los  hechos,  se  enfurecié 
contra  su  almirante  á  quien  apostrofó  de  cobarde,  reconvino 
al  miuistro  que  había  protegido  su  nombramiento,  le  ordenó 
que  le  hiciese  saber  su  descontento,  y  el  mandato  de  que  pa- 
sase á  Brest  para  incorporarse  á  la  armada  que  allí  había,  j 
de  no  verificarlo,  que  se  le  exhonerase  y  llevase  por  fuerza  á 
París  para  responder  de  sus  actos. 

Aun  oreia  Napoleón  que  el  anterior  descalabro  no  impedi- 
ría su  proyecto,  y  que  reforzado  Villeneuve  podría  concurrir 
al  buen  éxito  de  él,  pero  el  almirante  á  quien  el  ministro 
Dueros  trasmitió  la  primera  parte  de  las  órdenes,  y  descon- 
tento del  emperador  sospechó  sin  que  se  las  dijesen  la  se-^ 
gunda,  y  cambiando  su  irresolución  y  desconfianza  en  teme*» 
rario  arrojo  quiso  recuperar  su  honra,  y  en  vez  de  dirigirse 
á  Brest,  se  presentó  en  las  agoas  de  Trafalgar  enfrente  de 
las  fuerzas  inglesas  presentándolas  el  combate. 

Las  disposiciones  de  éste,  per  parte  de  Yilleneave,  faercm 
laS'de  dividir  los  treinta  y  tres  navios,  dneo  fragatas  y  dea 
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"briks  de  que  dispoma,  en  tres  seeciones  formando  la  vanf* 
guardia  el  navio  espafiol  Alava^  apoyado  por  otro$  seis. 
'  En  el  centro  se  propuso  opersír  él  mismo  con  otra  sección^ 
y  snbdividiendo  la  de  Mtagnardia  en  dos  mitades,  la  encargó 
al  mando  del  almirante  Qrwvina^  7  del  contralmirante  fran- 
gles Magon. 

Las  fuerzas  de  Nelson  eran  casi  iguales;  pero  sus  marinos, 
más  díestroe  entonces  qne  los  nuestros,  ocultaron  nna  parte 
<Le  ellas,  y  enga&ado  acaso  con  este  ardid,  VilleneuTe  dísmi* 
nnyó  sus  fuerzas  de  retaguardia,  las  cuales  debían,  según  su 
primer  plan,  obrar  unidas  segon  lo  exigieran  las  circunstan- 
cias, y  dando  nuevft  orden  á  la  sección  que  mandaba  Mag- 
non,  mandó  se  situase  en  linea. 

Dicho  jeie  y  Oravina  le  hicieron  algunas  observaciones 
sobre  las  consecc^ncias  que  podian  seguirse,  y  que  previstas 
por  las  tripulaciones  las  hicieron  protestar;  mas  como  lo 
primero  era  obedecer,  y  ViUeneuve  estaba  decidido  á  arries* 
gar  eL  todo  por  el  todo,  continuó  en  su  temeridad  y  desespe- 
ración. ' 

La  escuadra  inglesa  avanzó  en  dos  columnas  amenazando 
la  retaguardia  y  centro  de  los  aliados,  empezándose  en  el 
acto  una  lucha  formidable  que,  generalizada  con  la  rapidez 
del  relámpago,  hizo  que  este  combato  naval  sea  tenido,  aun 
hoy  dia,  por  uno  de  los  más  célebres  entre  los  más  encami- 
sados, sangrientos  y  deseqierados  que  la  historia  nos  ofrece. 
Describir,  sus  detalles  sería  asunto  propio  de  una  sola  his- 
toria: nuestro  poeta  Quintana  le  ha  descrito  en  los  magnífi- 
cos versos  de  una  oda,  y  si  nuestra  pobre  pluma  se  atreviese 
á  hablar  dei  vs^r,  det  heroísmo  de  nuestros  marinos  espa- 
iries,  áñk  de  lea  feanceses^  7  de  la  pericia  de  sus  adversa^ 
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ños,  creeríamos  disminuido  el  denuedo  é  importancia  de 
te  combate,  por  lo  cual  solo  diremos  que  realizadas  las  fu- 
nestas predicciones  de  Magon  j  de  Gravina,  una  gran  par- 
te de  la  escuadra  aliada  fué  cogida  entre  dos  fuegos  y  derro- 
tada por  la  inglesa,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  Yi* 
lieneuve  para  sacarla  del  conflicto  en  que  su  imprevisión  la 
había  colocado.  Es  verdad  que  este  triunfo  costó  á  los  ingle- 
ses la  pérdida  de  sus  mejores  buques^  y  la  vida,  en  lo  máa 
acalorado  del  combate,  al  almirante  Nelsoa;  pero  no  es  me- 
nos cierto  que  la  escuadra  aliada  dejó  también  en  Trafalgar 
la  mayor  parte  de  sus  naves  y  nuestros  más  esclarecidos  ma- 
rinos Gravina,  Churruca  y  Galiano,  1.022  hombres  muer- 
tos,  y  retirándose  con  L385  heridos. 

El  almirante  Yilleneuve,  á  pesar  de  no  haber  sido  moles- 
tado por  el  emperador  de  Francia  después  de  la  derrota,  no 
pudo  sin  duda  soportarla,  y  poco  después  de  ella  sa  suicidó 
enRennes. 

Garlos  IV  recompensó  como  debia  á  los  marinos  espaiiolas 
de  Trafalgar,  pero  desde  esta  época  fué  irreparable  el  daño 
que  sufrieron  nuestras  fuerzas  marítimas  por  haberse  aliado 
á  las  francesas. 


IX. 


Por  consecuencia  del  desastre  referido.  Napoleón  tuvo  que 
variar  sus  planes  de  guerra,  y  levantando  su  campamento  de 
las  orillas  del  Océano,  empezó  una  serie  maravillosa  de  ope* 
raciones  ofensivas  contra  la  Liga. 

No  es  de  mi  propósito  se^irle  detalladamente  en  ellas,  y 
solo  diré  que  con  200,000  hombres  llegó  hasta  hacerse  dueiio 


» 
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^6  Yiena,  despojó  de  Venecia  al  Austria,  destronó  los  Bor— 
bonea  de  Ñapóles,  y  pot*  sus  trianfos  en  Ulma,  Austerliz, 
Paltz  y  otros  obligó  á  que  sos  enem^os  le  pidiesen  tregoas 
que  popo  después  llegaron  á  convertirse  en  un  tratado  da 
paz  más  deseada  por  ganar  tiempo,  que  porque  fuese  de  lar-* 
ga  duración,  pues  la  batalla  de  Eylan,  aunque  ganada  por  los 
franceses,  fué  á  costa  de  tanta  sangre  que  empezó  á  hacer 
concebir  esperanzas  de  que  Napoleón  no  era  invencible. 

Por  otra  parte  los  continuos  pedidos  de  tropa  para  reparar 
las  brechas  que  habian  abierto  las  anteriores  batallas  referí-* 
das^  las  de  Keneisberg  y  Frielan  costaban  á  la  Francia  in- 
mensos sacrificios,  que  solo  veia  recompensados  con  el  repar- 
timiento de  cetros,  coronas,  principados,, marquesados  que 
repartía  entre  los  miembros  de  su  familia  y  sus  generales  fa-* 
vorítos,  dando  á  entender  que  ^piraba  al  restablecimiento 
del  ím]iOTÍo  antiguo  de  Occidente,  en  cuyo  caso  la  Europa 
tenia  un  déspota  y  preveía  cuáles  podían  ser  sus  disposicio- 
nes futuras  por  su  famoso  decreto  de  bloqueo  continental  de 
21  de  Noviembre  de  1806  contra  el  comercio  inglés:  dicho 
manifiesto  fué  considerado  por  i;odos  los  gabinetes  como  mas 
tiránico  y  despótico  que  la  supremacía  que  en  los  mares 
egercia  la  gran  Bretaña,  y  por  tanto  el  último  tratado  de 
paz  de  que  hemos  hecho  mención,  fué  poco  duradero. 

Entre  tanto,  ¿cuál  era  la  situación  de  España?  Hemos  dicho 
ya  su  adversa  suerte  en  las  alianzas  contratadas  y  fielmente 
cumplidas  en  el  esterior  y  debemos  consignar  su  estado  inte- 
mr:-este  se  v^ia  agobiado  con  una  deuda  de  963.767,711 
reales  que  devengaban  75  millones  de  interés  y  esto  después 
áe  haberse  amortizado  con  penosos  sacrificios  hasta  4.000 
«que  ascendía  la  interior  y  estranjera  que  se  venían  aumra- 

TOMO  1.  30 
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tando  desde  Felipe  II,  y  cuando  parecía  que  debería  espe-- 
rarse  continuara  la  amorÜKacion,  hubo  necesidad  desuspen-*^ 
derla  y  aumentar  los  intereses  con  nuevos  empréstitos^  ya  etf 
dinero  para  atender  á  las  continuadas  guerras,  ya  en  cerealeei 
para  socorrer  las  miserias  que  el  pueblo  sufrió  por  falta  de 
cosechas  en  algunos  años  y  también  por  la  avaricia  de  los^ 
acaparadores  y  usureros* 

Igualmente  la  parte  de  afecciones  de  los  miembros  áé  lar 
familia  real  á  la  alianza  francesa  no  era  igual:  sospechábase 
que  la  princesa  de  Asturias,  siguiendo  las  inspiraciones  y 
afecto  de  su  madre  la  reina  Carolina  de  Ñapóles,  favorecía 
secretamente  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña,  trasmitiéndola, 
cuanto  á  su  noticia  llegaba  respecto  á  las  disposiciones  hosti*^ 
les  de  parte  de  Francia  y  España;  pero  á  consecuencias  au- 
ténticamente probadas  de  una  tisis,  y  no  de  clase  alguna  dé 
medios  de  venganza,  sucumbió  lo  joven  esposa  de  Fernando 
el  21  de  Mayo  de  1806,  y  su  fallecimiento  hizo  qué  la  políti^ 
ca  del  gabinete  inglés  procurase  otras  influencias  interines 
que  oponer  á  las  de  su  constante  enemigo. 

El  bienestar  del  país  que  con  muchos  trabajos  hdbfan  em* 
pezado  á  ocuparse  en  llevar  á  cabo  los  ministros  referidos, 
desapareció,  gracias  á  las  luchas  entabladas  entre  Caballero 
yUrquJjo. 

En  medio  de  esta  lucha  se  vio,  sin  embargo,  aumentarse 
el  número  de  escuelas  de  instrucción  primaria,  plantearse  el 

ir 

Instituto  de  Pistolaí,  abrirse  escuelas  de  matemáticas^,  eoch 
nomía  política,  física,  química  y  botánica,  reforitiarse  lóS^ 
colegios  de  cirujía,  crearse  la  Escuela  de  veterinaria,  de  in- 
ingenieíos  cosmógrafos  de  Estado,  de  canales  y  caminos,  de 
pajes,  de  sordo- mudos,  de  taquigrafía,  de  agric^Utufa,  jr 
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idan<io  nueyp.  protección  y  apoyo  á  la  Academia  de  noblea  ar- 
ibes de  Son  íFernanáo,  como  igualmente  á  varias  expedicio- 
Oles  marítimas  beneficiosas  para  la  ciencia  ó  la  humanidad. 
La  libre  emisión  del  pensamiento  tuvo  no  pequeña  parte 
-en  las  atencicmes  que  los  misterios  daban  á  las  anteriores 
novedades,  puesto  que  entre  otras  muchas  obras  se  publica- 
ron ks  siguientes:  Tratado  de  la  regla  de  amortización ^  Ensa^ 
yo  sobre,  la  antigua  legislación  de  CarMla^  Cartas  de  foronda^ 
^Doctrinas  económicas  de  Cabarrús;  obras  de  Ansó,  Manuel 
Sempera  y  Villamil,  Salas  y  Mendoza,  Garriga  y  Camino; 
traducciones  de  JDomat,  Watel;  Filangieri,  Pastorel,  Suchet 

« 

y  Cañar,  Millot  y  Mably,  Berardi  y  Calvario; 

El  plan  de  estudios  de  1807  las  regularizó  y  uniformó,  or- 
denando el  de  facultades  y  dando  más  importancia  á  las  cien- 
cias naturales  y  exactas;  al  par  que  protegía  las  nuevas  es- 
cuelas referidas,  suprimió  las  Universidades  de  Toledo,  Os- 
ma,  Oñate,  Orihuela,  Avila,  Irache,  Baeza,  Osuna,  Alma- 
,gro,  Q-andía  y  Sigüenza,  dejando  únicamente  las  de  Sala- 
manca, Alcalá,  Valladolid,  Sevilla,  Granada,  Valencia,  Za- 
ragoza,  Huesca,  Cervera,  Santiago  y  Oviedo. 

Por  último,  debe  consignarse  para  mejor  conocimiento  del 
movimiento  intelectual,  y  entorpecimiento  y  victorias  que 
obtuvo  en  la  primera  década  de  este  siglo,  que  se  modificó 
por  consejos  de  Godoy  lo  mandado  en  una  real  orden  de 
Carlos  III,  por  la  cual  se  prohibía  la  introducción  y  venta  de 
libros  extranjeros,  cualesquiera  que  fuese  el  idioma  en  que 
estuviesen  escritos  ó  materia  de  que  tratasen,  sin  que  pri- 
mero fuese  examinado  un  ejemplar  por  el  Consejo  de  Casti- 
lla á  intervención  de  la  Inquisición,  de  cuya  condición  ha- 
blan reclamado  algunos  embajadores  extranjeros,  manifes- 
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^tando  el  perjuicio  y  retraso  que  producía  en  su  com^cio  de 
libros.  Caballero,  no  pareciéndole  suficiente  escrupulosos  ni 
activos,  ni  el  Consejo  ni  la  Inquisición,  trató  de  llevar  este 
asunto  á  un  juzgado  especial  de  imprenta,  lisonjeándose  de 
que  la  persona  que  se  nombrase  por  su  influencia  ejercería, 
todo  el  vigor  que  ól  deseaba;  pero  Godoy  interpuso  la  stiya, 
y  fué  nombrado  para  dicha  magistratura  D.  Antonio  Melón, 
reputado  como  docto,  indulgente  y  tolerante.  Desde  este 
momento  empezaron  á  circular  en  España  cop  profusión  las 
obras  y  periódicos  extranjeros,  y  al  par  dé  una  porción  de 
conocimientos  verdaderaihente  útiles,  se  comenzó  también  á 
aprender  no  poco  malo  y  perjudicial,  que  ojalá  para  siempre  - 
hubiese  sido  desconocido  en  España. 

.Sufriendo  toda  ó  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  un  mal- 
estar, indicio  de  grave  mal  presente  en  su  administración  po^ 
lítica,  y  presagio  también  de  empeorar  en  lo  sucesivo,  iba  con 
rumores  sordos  y  mal  comprendidas  quejas  manifestándose 
hostil  á  Carlos  IV  y  su  consorte,  á  sus  ministros,  á  la  com- 
placencia con  que  se  decia  que  estos  se  hablan  plegado  á  Ib¿ 
exigencias  de  la  Francia,  pero  sobre  todo  contra  el  favorito 
Godoy,  á  quien  se  acusaba  de  ser  origen  de  cuanto  descon- 
tento general  se  pronunciaba. 

A  derribarle  de  su  omnímoda  privanza  se  coligaban  los 
perjudicados,  los  indiferentes  y  aun  algunos  de  sus  más  Ínti- 
mos amigos  y  favorecidos,  pero  necesitaban  un  jefe  que  cre- 
yesen digno  de  llenar  sus  esperanzas,  y  además  una  persona 
influyente  con  él  para  hacerle  abrazar  lo  que  nos  permitire- 
mos llamar  la  causa  del  pueblo,  lisiada  por  los  que  se  ju^;a- 
l)an  meros  intereses  de  la  familia  real,  ó  de  palaciegos  más- 
ó  menos  favorecidos. 


BN  B8PAÑA.  637 


X. 


)S1  principe  de  Asturias,  D.  Fernando,  ñié  la  persona  de 
cuyos  actos  esperaban  los  descontentos  el  remedio  del  país. 

Contribuia  á  esta  esperanza  el  ser  él  el  inmediato  sucesor 
del  trono,  el  creerle  también  perjudicado  en  su  dignidad  por 
las  grandezas  prodigadas  á  Godoy,  y  hasta  se  acusaba  á  este 
de  ser' causa  de  que  el  principe  hubiese  perdido  todo  ó  parte 
del  afecto  de  su  misma  familia;  en  una  palabra,  se  veia  en 
D.  Fernando  la  más  interesante  víctima  de  las  intrigas  y 
ambiciones  de  la  corte  de  España  y  de  la  política  extranjera, 
que  era  menester  ayudar  á  salir  del  estadp  de  postergación 
con  que  se  le  miraba,  y  de  lo  cual  dependía  el  triunfo  del  par- 
üdo,  que  como  encanto  se  fué  uniendo  á  él,  cual  un  célebre 
cronista  de  nuestros  dias  denomina  por  primera  vez  Fernán^ 
dista  y  que  no  tengo  inconveniente  en  señalar  en  esta  histo- 
ria con  igual  nombre,  si  bien  creo  mas  adecuado  el  de  par^ 
tido  de  los  primeros  descontentos ^  puesto  que,  por  desgracia 
para  el  país,  las  futuras  subdivisiones  que  con  diversos  nom- 
bres tuvieron  en  lo  sucesivo,  causa  el  que  las  consideremos 
como  raiz  del  creciente  descontento  con  toda  clase  de  pre- 
sentes- y  aspiraciones  inquietas,  turbulentas  y  aun  desastro- 
sas para  conseguir  felicidades  ó  efímeras  ó  soñadas  que  des- 
de el  principio  del  siglo  buscamos  los  españoles. 

¿Tenia  D.  Fernando  dotes  y  cualidades  propias  para  lo  que 
parece  estaba  llamado?...  La  historia  responderá. 

¿Quién  fué  la  persona  que  ó  de  motu  propio,  ó  aconsejada 
trató  de  empezar  á  poner  en  movimiento  lo  que  el  príncipe 
de  Asturias  podia  valer  á  los  23  años  de  su  edad,  educado 
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por  el  P.  Scio  y  el  prelado  D.  Francisco  Javier  Cabrera?.. • 
El  canónigo  de  Zaragoza,  D.  Juan  Escoiquiz,  que  reempla- 
zó por  influencia  de  Godoy  á  los  anteriores  para  terminar  la 
instrucción  del  futuro  sucesor  de  la  corona. 

El  natural  ascendiente  del  maestro  con  el  r^ío  pajjñlo 
causó  el  que  este  no  solo  sujetase  sos  ideas  en  materias  cien- 
tíficas y  literarias  al  director  que  le  inspiró  algunas  prodac- 

9 

oiones  (que  sorprendieron  desagradablemente  á  los  reyes 
cuando  de  ello  tuvieran  conocimiento),  sino  que  dejándose 
también  guiar  en  la  política  del  gobierno,  aspiró  á  tener  al- 
guna parte  impetrando  de  su  padre  permiso  de  presenciar 
los  Consejos  de  Ministros;  durante  la  vida  de  su  primera  es- 
posa se  aficionó  al  aj/uda  que  hemos  dicho  parece  que  daba 
esta  señora  á  los  diplomáticos  ingleses^  pero  cambiando  des- 
pués de  su  muerte  se  inclinó  al  apoyo  que  juzgaba  daba  Na- 
poleón á  España,  y  deseando  suplantar  á  Godoy  en  el  que 
personalmente  obtenia  por  parte  del  emperador,  le  escribió 
una  sumisa  carta  pidiéndole  una  princesa  de  su  familia  para 
contraer  nuevo  enlace. 

Si  fué  esto  causa  ó  no  de  que  sabiéndolo  Godoy  cambiase 
él  mismo  en  sus  simpatías  políticas,  no  es  fácil  asegurarlo; 
pero  sí  sorprendió  á  España  y  en  el  extranjero  un  helicoso 
Uamainiento  á  las  armas  en  un  manifiesto  que  firmó  el  ge- 
neralísimo, pues  aun  cuando  no  señalaba  enemigos  se  sospe- 
chaba fuesen  los  mismos  tanto  tiempo  tenidos  por  aliados. 

Igualmente  se  aconsejó  á  Carlos  VI  que  enviase  á  viajar 
durante  unos  años  á  su  inmediato  sucesor  para  ilustrarle 
más  y  más  en  la  ciencia  del  mundo  oficial  y  político.  Esto 
no  tuvo  efecto,  pero  si  el  separarle  de  Escoiquiz  que,  coa  di- 
simulado destierro,  se  mandó  á  Toledo. 
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Durante  su  permanencia  en  dicha  ciadad,  estnvo  en  con- 
tf&ua  correspondencia  con  su  discipnlo,  servidáf  con  la  ma-- 
jof  ireserva,  y  en  la  cual  empleándose  la  cifra  é&  haícia  casi 
imponible  el  saber  lo  qne  en  ella  se  comunicaban  aun  en  el 
cMO  de  extravio  de  papeles* 

Además,  Escoiquiz  pasaba  disfrazado  á  Madrid,  tenia  se-- 
cretas  entrevistas  con  el  principe,  y  estos  hechos  parece  dan 
á  entender  que  era  qnien  dirigía  sos  actos  con  la  misma  6 
mayor  inflaencia  qne  caando  constantemente  estaba  á  su 
lado. 

Las  ambiciones  y  los  resentimientos  de  la  mayor  parte  de 
loe  qne  rodeaban  á  lafamiUa  real,  van  llegando  al  colmo  que 
manifiestan  dos  sucesos:  uno,  la  elevación  de  Godoy  á  la  dig- 
nidad de  Gran  Almirante  de  Espafia,  título  que  solo  habian 
tenido  el  gran  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  los  hijos  na-* 
turales  de  Carlos  V,  Felipe  IV  y  el  infante  D.  Felipe. 

El  otro  suceso  es  el  referido  por  algunos  autores,  manifes- 
tando el  despecho  del  principe  Fernando  al  saber  el  aumento 
de  elevación  del  favorito,  aseguran  que  dijo: 
-M«E1  es  todo  y  yo  soy  nada.> 

A  cuyas  palabras  le  procuró  consuelo  su  hermano  el  in- 
fante D.  Carlos,  diciéndole: 

— «No  lo  sientas;  cuanto  más  le  den  más  tendrás  que  qui* 
tarle. » 

Eintretanto,  la  miseria  general  iba  en  aumento:  los  des-- 
contentos  impulsaban  más  f  más  á  sus  jefes,  y  estos  esperan*^ 
db  decidir  á  Napoleón  en  su  favor  y  arruinar  completamen- 
te la  influencia  de  Godoy,  particularmente  después  del  ma- 
lüfi^to  rélbrido,  se  pasaron,  por  decirlo  asi,  con  armas  y 
bagajes  á  la  política  francesa,  dejando  de  servir  á  la  itigless, 
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resultando  un  extraño  desconcierto  que  hacia  creer  que  no 
eran  los  hombres  de  ayer  4  los  que  se  hablaba  hoy.  Napo- 
león, que  veia  á  sus  plantas  por  un  lado  el  favorito  arrepen- 
tido de  lo  que  podia  parecer  una  deserción,  de  que  había 
dado  explicaciones,  y  por  otra  q1  partido  fernandista  que 
también  esperaba  en  él,  disimuló  al  primero  su  resentimiento 
aplazándolo  para  lo  sucesivo,  no  distrayendo  su  atención  de 
los  planes  y  aprestos  de  la  guerra  que  con  Rusia  intentaba: 
y  respecto  á  los  intereses  de  Fernando  tampoco  decidió  hasta 
que  los  informes  secretos  que  encargó  á  su  embajador  le  pu- 
siesen en  estado  de  saber  quién  servirla  mejor  los  intereses 
de  la  Francia,  si  Godoy  y  sus  criaturas,  ó  Fernando  y  sus 
partidarios;  de  modo  que  en  estos  manejos  solo  puede  decir 
la  historia  que  vio  el  germen  de  un  partido  que  después  se 
llamó  afrancesado,  puesto  que  Grodoy  y  Fernando  buscaban 
el  mismo  apoyo,  el  de  la  Francia. 

En  tal  estado  y  hallándose  la  corte  en  el  Escorial,  en- 
contró Carlos  lY  sobre  su  pupitre  un  anónimo,  en  el  cual  se 
denunciaba  al  principe  de  Asturias  como  ocupándose  en  pre- 
parar un  movimiento  en  Palacio  que  pondría  en  riesgo  su 
corona  y  aun  amenazaba  la  vida  de  María  Luisa. 

XI. 

He  trazado  á  grandes  rasgos  la  historia  de  los  primeros 
años  del  siglo  actual;  en  ellos  hemos  visto  destacarse  mas 
que  nunca  la  absorbente  figura  de  Godoy. 

A  su  lado  aparece  el  siniestro  perfil  de  Caballero,  y  tam- 
bién se  destacan  Escoiquiz  y  Ceballos. 

De  estos  dos  apuntaré  algunos  rasgos  más  para  que  los 
conozcamos  bien. 


Antes  deseo  ofrecer  un  estado  de  los  ministros  que  desde  , 

'.  »   '     *  V 

1800  á  1808  hubo  en  España/ sietnpre  bajo  la  dirección  y  la 
influencia  del  príncipe  dvQ  la  Po^.    * 
Estos  datos  competan  la  b^st^rJA  j  la  aclaran. 

Año  f  800. 

Ministro  db  Estado D.  Mariano  Luis  de  Ur-* 

quijo. 
Ministro  db  Gracia  t  Justicia.         José  Antonio  Caballero. 

Ministro  db  Hacibnda Miguel  Cayetano  Soler* 

Ministro  db  Oubr&a  t  Marina.        Antonio  Goicn^U 

180fl. 

Mimsmo  db  £stadp »  Q.  Pedro  Ceballos. 

Ministro  db  Gracia  y  Justicia.         Caballero. 
Ministro  db  HACiBNDAt  •  .  s  .         Soler. 
MiNiStTBo  DK  GuiatRA  T  Marina.         ComeL 

Los  miamos.  . 

180S. 

Los  mismos,  entrando  en  el  Ministbrio  db  Marina  B.  Do« 
mingo  de  Grandallana. 

fS04. 

LosBÜsmos.  ■  . 

f805. 

Los  mismos. 

TOMO  1.  34 


042  LMiiflwnios 


1806 


Los  mismos,  escepto  D.  Domingo  Grandalíana,  que  ea 
reemplazado  en  el  Ministbrio  db  Marina  por  el  bailio  fray 
Francisco  Gil  y  Lemus.    ,. ,   ;,  , 

180V. 

i 

Los  mismos.   ■ 

t808. 


•      •      • 


Hasta  el  19  de  Marzo  los  mismos,  siendo  reemplazado  en 
el  Ministerio  dk  la  Guerra  D.  Antonio  Comel  por  D.  An- 
tonio Olagner  Feliu. 

Desde  Marzo  hastía  el  10  de  Abril  son  nombrados  por  Fer- 
nando VH:  —  ' 
Ministro  de  Estado.  ....••.    Dw  Pedro  Oeballos^ 

Ministro  de  Gracia  y  JusTicrA>         Sebastian  JE^fiaela. 
Ministro  de  Hacienda..  .  .  .  .         Mígael  José  de  Aranzo. 

Ministro  de  la  Guerra Gonzalo  Ofarril. 

Ministro  de  Marina Fray  Franciaeo  Gil  y  Le- 

mns. 

A  su  tiempo  continuaremos  esta  estadística  completándola 

hasta  nuestros  dias.  - 


XU. 


He  indicado  de  pasada  que  el  príncipe  de  Asturias  se  enla- 
zó con  la  princesa  napolitana  doña  María  Antonia. 
Ambos  esposos  odiaron  de  muerte  á  Godoy,  y  formaron  el 

partido  que  en  1808  le  derrocó^ 
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Joato  9S  que  conozcamos  la  parte  que  el  favorito  tuvo  ^n 
estesaoeao. 

OuaadO'el  rey  oo&oebia  ó  adoptaba  algttn  proyecto  que  lo 
parecía  'conveiúeQÍ;d  ó.  njéceisariOi:  «mllujaba  á  qü  'ejectióioQ 
ItaatadograT'qae  se  cumpliese^'     .     >,  -  ,    ^ 

La  idea  del  doble  ^aoe  de  sbs  Jbijos  loon  [la  casa  de  Ná-* 
polestoníaba  de  dia  en  dxajervores  nuevos  en  átx  espíritu. 
Aeste  vigor  de  voluntad,  que*  ei^aba  en  su  caifácter,  se  aña*^ 
dia  en  aquel  caso  su  cootúauo  temor  de  que  precipitando  Bo- 
napfirte  sus  designios '^imViciosos^  el  d^La  inepos  pensado  se 
arrojase  á  formalizar  la,  enunciativa  d^  su  hermano  acerca 
d^iaán&njta^  lie  yeia,cai|^na£..á  paso  de  gigante  al  trono 
de  1^  Fraacia,  y  conoabiar  muy  bien  que.  aquel  árbol  novel, 
que  se  empinaba  hasta  los  cielo»  como  una  especie  de  pro- 
digío  sin  tener  raíces»  quería  echarlas  y  afirmarse,  y  tomar 
la  apariencia  de  un  árbol  secular.  El  reinar  entre  iguales  es 
poco  menos  que  imposible;  Bonap0rte  lo  sabia  bien,  y  debía  . 
entrar  en  sus  ideas  y  ^  el  jgentimiento  pfppio  de  su  gloria 
buscar  quien  lo  adoptase  entre  las  casas  reales  de  la  Europa. 
.  ^^^¡Y  qué!  ¿^rá  l^.mia,  exclamaba  Carlos  IV,  la  elegida 
para  tal  escándalo?» 

.  En  verdad  se  sentía  el  rey  con  sobrada  fortaleza  para  ha- 
cer una  repulsa  decorosa  ú  llegara  aquel  caso;  pero  encon* 
traba  ser  mas  cuerdo  evitar  un  compromiso  que  pudiera  al- 
terar sus  relaciones  amistosas  con  la  Francia  y  ocasionar 
resentimientos,  quejas  y;  odios  perdurables. 

-A  esta  razón  principalísima  de  mover  el  proyecto  délas 
bod^i^  intentadas,  se  juntaba  que  el  principe  de  la  casa  de 
JNájtoles  acababa  de  enviuda?  p(»*  aquel  tiempo. 

Procurar  á  la  infanta  doña  Maria  Isabel  una  corona  des- 
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posándola  con  aqael  principe,  proporcionar  igiial  ventaja  á 
la  familia  real  de  Ñapóles,  uniendo  la  princesa  María  Asíto'-' 
nia  al  principe  de  Airtorias,  conformar  y  hermanar  por  estos 
medios  el  interés  y  la  politida  de  las  tres  casas  de  España^ 
Ñápeles  y  Etrnria,  y  conseguir  que  se  adoptase  por]lo8  tres 
gabinetes  un  sistema  uniforme  de  dignidad,  de  expectación 
y  de  cautela  en  los  negocios  de  la  Europa,  tales  eran  los  pro-* 
yectos  y  propósitos  de  Carlos  ÍY.  No  es  fácil  concebir  hasta 
qué  grado  amaba  este  monarca  á  su  hermano  el  rey  de  Ná* 
poles,  ni  la  inquietad  que  le  causaba  la  política  movediza 
de  su  corte,  que  tantos  y  tan  graves  males  habia  causa- 
do en  aquel  reino,  sin  mf^s  logro  ni  mas  éxito  que  recibir  pos- 
trado [por  dos  veces  los  amargos  y  costosos  perdones  de  la 
Francia. 

En  cuanto  á  casar  á  la  infanta  con  el  príncipe  de  Ñapóles, 
Godoy  opinó  constantemente  como  el  rey ,  y  le  afirmó  en 
aquel  propósito.  Respecto  al  príncipe  de  Asturias,  indicóle  al 
rey  que  seria  quizás  muy  conveniente  diferir  las  bodas  y 
aguardar  á  que  su  educación  se  completase.  Después  de  un 
corto  rato  de  silencio  que  guardó  Carlos  lY,  pintándose  el 
dolor  en  sus  ojos  y  en  su  augusta  frente,  le  respondió:^ 

— <Yo  lo  veo  bien;  Fernando  está  atrasado...  ¿Pero  crees 
tü  que  esperando  algunos  años  sin  casarlo,  adquirirá  lo  que 
le  falta? 

— >Señor,  respondió  Gfodoy;  yo  no  aguardo  yá  gran  cosa 
del  estudio  que  podría  continuarse  silla  á  silla  entre  un 
maestro  y  su  augusto  discípulo.  No  es  á  mí  á  quien  toca  gra- 
duar el  poco  fruto  que  podría  sacarse  de  este  medio  en  ade>- 
lante,  por  el  corto  que  ha  rendido  hasta  el  presente.  Y.  M 
lo  tiene  visto,  y  conmigo  se  ha  lamentado  muchas  veces... 
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— »¿Qüó  medios,  pues,  preguntó  el  wy,  podría  adoptarse 
para  que  Femando  aprovechase? 

-— >Señor,  respondió  Godoy,  el  estudio  del  gran  mundo; 
un  estudio  que  en  ves  de  tódio  eiicite  su  interés,  que  le  cau«* 
se  contento,  y  que  lo  haga,  si  es  posible,  sin  qn6  Sv  A.  sepa 
de  que  es  por  instruirle  y  remediar  su  atraso...*  dos  ó  tres 
aiios  de  viajes'por  la  Europa....  bien  acompañado  S.  A...  al 
presente  que  se  ha  logrado  la  paz  del  continente  y  que  et 
probable  se  asegure  la  paz  con  Inglaterra...  Y.  M.  con  su 
sabiduría  y  su  experiencia  podrá  aprobar  ó  desechar  mi 
idea....  yo  he  tenido  por  un  deber  sagrado  decir  lo  que  pen- 
saba... y.  *M.  me  ve  turbado  al  producirla;  mis  enemigos 
me  han  querido  pintar  mas  de  una  vez  como  peligroso  á  la 
corona:  á  S.  A.  á  lo  menos,  han  podido  hacérselo  creer.  Por 
fortuna  Y.  M.  no  ha  dado  oido  á  la  cahimnia;  más  si  algu^ 
no  supiera  que  yo  daba  este  consejo,  lo  podría  tener  ó  inter^ 
pretark)  por  un  medio  que  habría  yo  escogido  para  entibiar 
respecto  de  S.  A.  el  amor  de  sus  padres. 

— >No  por  cierto,  repuso  el  rey;  te  digo  la  verdad  lo  mis- 
mo que  la  siento;  la  prueba  mas  cumplida  que  podrías  ha* 
berme  dado  de  tu  amor  á  mi  hijo,  es  justamente  ese  consew 
jo;  ¿pero  quién  me  asegura  que  ese  medio  que  tú  propones 
no  se  vuelva  dafioso  por  algún  accidente;  que  á  fuerza  de  ser 
<lócil  no  me  lo  pierda  algún  malvado,  ó  que  la  política  éx^ 
iiranjera  no  encuentre  la  ocasión  de  pervertirlo^  y  no  haga 
dé  él  un  instrumento  para  turbar  mi  propia  casa^.^..  una  re- 
nolncion  de  tal  monta  necesita  pesarse  muchas  veces....  des- 
pués de  esto  fiti  mad^e....  ¡tanto  como  le  amalar,  no  será 
posible  que  eonsienti3t<  • 
^>Señor,  insistió  Gkidoy;  yo  ve&  bien  quenohaypror 


jeoto  nim^ida algosa,  aun  jia xqi^  AaJiiidabJie,  qne  no  paeda 
volverse  en  mal  por  la  flaqueza  Ó  ia^Da^aUcia  do  los  íLomhFes;. 
pe^(>  put^sto  qub  sea  precisa  la  el^oaiaa;  eatea  dofi  extremos 
ard^sgiadoS)  a^uelrdsrprdferible  'eajr9ipe%r^.e%mas  repooto 
y  mas  fácii^  d^  evilars^/ Llevando  bu<«)P9  iadps^nQ  es  proba* 
bleqae  áiS,  A.  puddatiía^^  ex^t^aviado;  mas  -^i  se  queda  ¿ 
0BC.ura$.áel  ea^io^y  deIa;cieAeia.06(}eg|iFÍa4u2)L  práuaipa^ 
oorraria/S;  A.  ese  peligra  tcKÍo.  el  tiempo  de  sa  vida*  Ea 
cuanto^  á  la  reina  mi  señora,  Ueae  S^  M*  sobradas,  laces  psuTia 
6o^OQe^  al  precio  inbalcalable  líde.^s^  ligero  .sacrificio  pedido 
á. isu; ternura^ '•.  ••  ..r- ,  ;•...'-.   .,'•.. 

■r:»Atanuel^  lo  peasaremOs  mas-ilespacio^  dijo,  el  rey,  y 
puaio.  fina  aquel  coloqtiio.>:  \  .  . 
■  «Yo  cumplí  mi  deber,  añade  Goday  ep  sie  Memorias,  di- 
ciendo á  Carlos  IV  lo  que  ea  mi  almia  y  mi  conciencia  juzga- 
ba necesario  para  el  bien  de  mi  patria;  yo  sá  bien  lo  que  me 
espuse;  en  los  palacios  de  los.reyes>  sea  quien  ftb^re,  anda 
y  camina  siempre  sobre  un  bielo  qualnradi^o;    • 

«Mas  habría  instado  todavía,  pero  aguar^ba  paca  esto, 
que  ya  bínese  la  róinaó  fuese  el  rey  >  mje  ofreciese  por  a 
mismos  la  ocasión  de  hablar  de  nuevo  aobre  ai|udl  asunto.» 

Esta  ocasión  no.  pudo  hallarla:  le:  fué  fácil  colegir  por  las 
entradas  y  salidas  uaisterisosas  y  frecuentes  del  ministro  Ca- 
ballero, quehbbma  sido  ooosultado  por  los- reyes  y  la  boda 
lile  resuelta^ 

Las  bodas  se  ajustaron  en.  Aranjue?  el  14  de  Abril  de  18Q2 
y  fberon  solemnisadas  con  gran  magnificendd» 

La  alegría,  ios  aplausos,  ios  regOQiJQS.y  las  fiestas  fueron 
generales  en  el  reino,  sobre  todo  en  lo^  pangas  que  los  re- 
yes visitaiwnen su  tramito á Barcalonaj ^^i^  aqueUa <»Jidad 


dottdd  pdrmanecJM^Oii  Mrda  de  dos meses  jr  eo  >la$  demAq.  da- 
dadesy  villas  y  lagáras  (|tf6  reeoriieif(»i  al  volver  á  Madrid 
por  Yalencía  y  CarÉAgana»  '  ^  ^  »m  ;• 

«Estas  fiestas  y  estos  oonieiites,  dice  con  amargai^a  ^i  4as 
M^morías>6l  priueipe  de  la  Fasí^  faer^a  los  postreros  dé  Cár-i 
los  lY  y  María  Luisa. «.^  no  tolvíeron  á  tenerlos  más  en  todo 
^1  tiempo  de  m  vida; >  '         '.'  r        >-        •...  i  ; 

Así  faé;  Napoleón,  ett  sn  odio  á  1%  Inglaterm^  habia»  visto 
en  España  una  gran  aliada,  y  aeostiunbrado  á  dar  y  quitar 
iroáos,  pensó  hacer  con  el  espa&ol  mi' présente  átm  miem- 
bro de  su  fámiHa  para  que  en  CRambio  Aiese  m  servidor  y  su 

apoyo. 

Comprendió  qae  Espafia  estaba  sintetizada  ea  nn  hombre^ 

en  Godoy,  y  como  conquistar  á  tfn  hombre  es  fácil,  •  puso  en 

juego  todos  los  medios  de  halagarle  y^ halagarla  la  óórte,  y 

ha^laá  los  españoles  en  general,  mostrándose  deferente^  eo- 

licito  y  hasta  galante. 

-    Ocasión  prc^ima  tebdrá  el  lector  de  ver  reproducida  la 

fiábüla  del  cueihro  y  la  zdrrá. 

xm. 

Bn  el  capítulo  de  fiestas,  y  para  comprobar  mi  opinión  de 
que  la  Francia  aspiraba  át  seducir  á  España  paira  dominarla 
después^  ereo  oportuno  describir  los  festejos  eon  qtoobse- 
quió  el  ímperiOy  despuesiderla  pas  de  LumviUe,  á  los  ia&n- 
3t68  D.  Luis  y  doña  María  Luisa,  cuando  de  paso  para  Italia 
llegaron  á  Paris. 

En  el  mundo  no  se  gasta  la  p<UvQra  en  salvas;  cuando  un 
poderoso  se  doblega  y  acaricia  á  un  débil,  es  que  ¿necesita 
dominarle  y  conoce  que  el  poder  no  le  basta. 
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A  jttSEgar  por  lo  que  la  Francia  ea  sa  apogeo  hm  por  los 
infiínitfiS  de  la  Eapaüa  en  deoádenoiai  nada  m&»  lógíeo  que 
los  sucesos  que  registra  la  historia  en  sua  páginas* 

Los  in&ntes  se  dirigieroo  i  Tosoiftnai  en  donde  con  arre- 
glo  á  kts  tratados  debian  reinari  y  aaque  viajaban  de  ineó^« 
nito  con  el  título  de  condes  de  Liorna,  en  todo  el  trayecto 
hasta  Paris  hallaron  galantes  y  esmerada»  ooriesanias  por 
par^  de  los  agentiss  del  gobiwno  francés. 

So,  Paris  se  rompió  el  dique  al  agasajo  y  al  obsequio. 

£1  primer  Cónsul,  quft  résídia  en  la  Malmaison,  fué  á  Par  j 
ris  á  visitarlos  oon  gran  ceremonia)  les  llevo  &  la  parada,  los 
trató  como  reyes  y  les  dio  un  gran  banquete  en  las  TuUerías. 

Los  ministros  imitarojn  el  ejemplo» 

El  de  Relaciones  esiteriores,  M.  de  Talleyrand,  les  dispuso 
en  Neuilly  uína  fiesta  suntuosa. 

Los  jardinas  fueron  adoirnadof(  con  soberbias  decoraciones 
de  pensamientos  varios,  alusivos  todos  al  inlb^ito. 

Una  de  ellaa  representaba  la  gran  plaza  do  Fiorencía,  el 
palacio  Pitti  con  sus  dos  magnificas  fachadas,  y  la  entrada 
de  los  nuevos  principes. 

Una  multitud  de  trasparentes  repartidos  en  vistosas  gale- 
rii9LS,  ofrecían  emblemas  repetidos  de  mil  modos,  de  la  amis- 
tad y  la  alianza  que  unk  las  dos  naéioiies. 

DeseoUaban  de  trecho  en  trecho  bustos^  y  estatuas  de  k» 
grandiss  hombres  de.  Bspáña,  y  en  on  gran  fondo  refulgente, 
cuajado  tedo  en  rededor  de  estrellas  y  luceros,  veíaoiae  las 
imágenes  de  España,  Italia  y  Francia  asidas  de  las  manos 
sohre  irofBos  de<  guerra  y  én  medio  de  blasonar  do  las  cfen- 
cias  y  ka^  artes*  ;       . 

Los  colores  de  las  tres  naciones  esta^nreparüdchi  en  fes*- 


* 
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iones  y  en  3onas  laminosas,  todo  esto  en  movimiento  y  for- 
mando celages  nuevos  á  cada  instante. 
'  Los  nombres  de  los  reyes  de  España  y  de  sos  hijos  se  os- 
tentaban en  hermosas  laureolas:  los  fuegos  de  artificio  pre- 
sentaron varidad  de  cuadros  alusivos  á  las  glorias  de  la  Es- 
paña y  de  la  Francia.  Hubo  gran  concierto,  baile  y  cena  en 
cinco  salas,  renovada  tres  veces. 

El  ministro  de  lo  Interior  dio  á  aquellos  nuevos  reyes 
otra  fiesta  no  menos  suntuosa  y  variada.  Tpda  la  magia  de  la 
grande  ópera  francesa,  en  canto,  en  baile  y  en  adornos  se 
ostentó  aquella  noche. 

Entre  los  rasgos  y  alusiones  que  ofrecieron  las  escenas  del 
riquísimo  espectáculo,  uno  de  ellos  fué  el  descenso  de  una  hada 
que,  llegando  hasta  el  asiento  del  infante,  le  ofreció  un  ra- 
millete: al  recibirle  aquel,  se  volvió  el  ramillete  una  corona. 

Rompió  entonces  un  himno  de  congratulaciones  y  alaban- 
zas. La  letr,a  de  aquel  himno  y  otras  varias  composiciones 
fueron  repartidas  al  inmenso  gentío  de  convidados  que  lle- 
naban la  galería  del  ministerio,  y  hasta  en  el  severo  Monitor 
se  hizo  después  una  gran  gala  de  imprimirlas  y  darlas  á  la 
Francia. 

Hubo  cena  en  treinta  mesas;  duró  el  festín  ^hasta  la  ma- 
drugada. 

El  ministro  de  la  Guerra  hizo  unir  su  festejo  á  los  inÜBUi- 
tes  con  el  aniversario  de  Marengo.  El  lujo  de  esta  fiesta  pa- 
reció eclipsar  las  anteriores,  y  se  podía  dudar  quién  llevaba 
la  mejor  parte  en  aquella  celebridad,  si  la  España  ó  la  Fran- 
cia. En  aquellas  tres  funciones  verdaderamente  regías,  hubo 
una  semejanza  de  las  grandes  fiestas  de  Versalles  en  los  diaa 
4e  Luis  XIV. 


TOVO  1. 
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De  este  gánero'de  obsequios  recibían  nueyos  rasgos  Ior  w-r 
infantes  donde  quiera  que  eran  llevados  á  visitar  lofi  moma*- 
mentes  de  la. capital  de  los  franceses:  les  acompasaban  las 
primeras  ilustraciones  del  Estado»  y  un  mioi&tro  por  lo  me- 
nos^ y  M.  Cbaptal  que  no  faltaba  nunca  á  gstos  paseosi  le» 
bacia  los  honores. 

En  la  Casa  de  la  Moneda,  presentes  los  infantes,  se  BXíwá 
una  medalla  de  labor  esquisita. 

Representaba  esta  medalla  por  un  lado  el  genio  de  la  Fran- 
cia^ que  ofrecía  una  flor  con  este  mote:  A  Maria  UUsa  Jose^ 
/a,  21  deprairial^  año  IX. 

El  reverso  contenia  un  emblema^  donde  mezcladas  unas 
fasces,  una  balanza,  un  caduceo,  una  espada  y  una  baifida  de 
flores,  lo  coronaba  todo  un  libro  abierto,  ^  «1  que  estaba  es- 
crito Código  toscano. 

Cuando  fue  al  Instituto  el  infante,  hubo  sesión  solemne; 
leyéronse  Memorias  preparadas  para  aquel  acto,  llenas  de  li- 
sonjas para  Espa&a. 

El  astrónomo  Lalande  le  arengó  en  nombre  de  los  sabios 
de  aquel  Cuerpo;  entrególe  además  una  Memoria  suya  don- 
de estaba  rectificada  la  longitud  de  la  ciudad  de  los  Me- 
diéis. 

El  Conservatorio  músico  se  esmeró  en  dar  á  los  infantes 
nn  magnífico  concierto. 

En  los  teatros  se  cuidaba,  cuando  iban,  de  dar  asuntos  es» 
pañoles^  en  el  francés,  les  dierpn .  las  piezas  de  Moliere  y  dfi 
CorneiUe,  que  imitaron  estos  de  los  nuestros;  cuando  vi- 
sitaicon  el  Museo  de  Louvre,  encontraron  sus  retratos  aUi 
puestos. 

£n  Yersalles  y  en  las  demás  antiguas  residencias  jreales^ 
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^Qb^ontrárbn  obséqtiíos  y  lisonjas,  cómo  si  roinasen  toáSs^a 
íms  atigaélK)»' ascendientes. 

A  estáá  públicas' demostraciones  se  aftádierón  ert  Mftlmai* 
sob  otras  varias  con  menos  aparato,  pero  mucho  más  inti- 
ihas  y  muéhó  tíiás  signifioantesi  ''- 

La  amable  Josefina,  esposa  de  Napoleón,  desple^  por  en- 
tero su  caráéter  con  la  infanta  María  Luisa;  dé  sus  manos  y 
^  de  las  del  primer  Cónsul  recibieron  los  doá''es{)osos  regalos 
^stiiáables;  enke*  otras  cosas  lisonja Hs  qne  salí  vieron,  una 
de  ellas  íhénñ  cuadro  donde  estábun  reunidos  todos  los  re- 
tratos de  la  familia  real  de  España. 

IMá  pcH"  diá,  hasta  tanto  que  partieron,  fueron  constantes 
los  obsequios  y  las  muestras  de  amistad  y  deferencia  con  la 
•casa  de  España.  .  . 

XIV.  ' 

t 

p     '  '  • 

"  Se-^drá  preguntar  cuál  pudo  ser;  en  todo  esto  la  inten* 
^ién  y  la  política  de  Bonaparte. 

CU€nr4an»ente  faeron  muchas  sufi(  ideas,  parte  de  las  ct&ales, 
los  que  han  hablado,  de  estas  cosas,  las  han  interpretado  ca- 
«da^ual  á  su  manera. 

Los  unos  han  escrito  que  Boobpárte  quiso  hacer  alarde  á 
iá  ríis^'4Ele  kJBhuropa  del  partido  inmenso  y  poderoso  <|ue  te^ 
nta  en  la  Frauda,  paseando  con  este  objeto,  y  festejando  en 
*  medio  de  ella  dos  Borbones,  sin  temer  que  reviviesen  las 
^antiguas  sinipatías  de  los  puBblos  cqq  la  &miHa  derribada, 
y  ftte  en  su»  miras  ulteriores  de  ponerse  la  corona  de  la 
Francia,  qdso  observar  al  propio  tiempo  si  aquellas  pom- 
pas reales  las  verían  los  franceses  siní  escándalo  y  con 
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otros  han  dicho  qne  intentó  aamentar  eú  su  &vor  el 
tosiasmo  de  la  Francia»  ostentando  á  la  cabejsa  de  ella,  dar^ 
coronas  j  quitarlas  como  los  cónsules  romanos;  otros,  qu& 
'^e  propuso  especialmente  deslumhrar  á  la  Espa&a  j  adqui- 
rirse su  entera  confianza,  para  llevar  mejor  á  efecto  sus  de- 
4Edgnios  -en  la  guerra  de  Portugal,  y  lograr  establecer  en  la 
península  la  misma  autoridad  y  predominio  que  gozaba  en 
tanto»  otros  puntos  de  la  Europa. 

Todas  estas  cos^s  que  se  han  dicho  entraban,  sin  poder- 
dudarse,  en  su  política;  pero  hay  una  que  Gk>doy  refiere  de- 
este modo: 

■ 

<Hecha  la  paz  entre  Francia  y  Portugal  en  29  de  Setiem- 
bre, cerca  ya  de  partir  para  Paris  Luciano  Bonaparte,  y  lle- 
gada la  noticia  de  los  preliminares  de  la  paz  con  Inglaterra,, 
una  noche,  en  mi  cuarto,  él  y  yo,  los  dos  solos,  hablando 
extensamente  de  aquella  grande  crisis  que  ofrecía  la  Europa,, 
calculando  los  datos,  ya  favorables  ó  ya  adversos,  que  po- 
drían hacer  estable  ó  destruir  aquella  paz  tan  deseada,  ha- 
ciendo una  revista  de  la  política  especial  y  del  carácter  de 
<^a  gabinete,  y  llegando  al  de  Ñapóles: 

— «Hé  aquí,  dijo  Luciano,  un  elemento  8Íem[»re  listo  para 
la  discordia,  á  la  verdad  de  poca  laerza,  mas  no  del  todo 
despreciable  por  el  influjo  y  el  poder  que  tendrá  siempre  la 
«  Inglaterra  sobre  aquel  gobierno»  Mientras  á  esta  le  convir 
xiere,  se  podrá  contar  con  la  accesión  de  Ñapóles,  forzada^ 
no  sincera,  al  sistema  pacífico;  pero  si  pw  desgrada  no  se 
Jlega  á  una  paz  definitiva  con  la  nación  inglesa,  ó  dado  el 
«aso  que  se  haga,  se  volviese  á  romper  á  poco  tiempo  de- 
entablada,  como  para  mi  es  cosa  cierta,  Ñapóles,  créalo 
Yd.,  volverá  alas  andadas:  su  amistad  con  la  Francia  210- 


^^l.."  ^» 
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será  nimca  verdadera  mientras  gobierne  allí  en  lugar  del 
rey  la  archidaqüesa  Carolina. 

— «Carlos  IV,  repase  yo,  se  desvive  en  buscar  modo  de  es- 
trechar las  relacicmes  de  amistad  entre  su  corte  y  la  de  Ñi- 
póles para  hacer  entrar  á  esta  en  su  política.  Uno  de  los 
medios  á  que  S.  M.  se  inclina  mucho,  es  concertar'  un  do- 
ble  enlace  entre  las  dos  femilias,  casando  al  principe  de  As- 
tnrias  con  alguna  de  las  hijas  de  su  hermano,  y  á  la  infan- 
ta María  Isabel  con  el  principe  Leopoldo.  Tal  vez  y  así  al 
propio  tiempo  de  tratarse  estas  bobas,  se  podrá  conseguir 
del  rey  Fernando  que  se  agregue  á  la  alianza  de  la  España 
y  la  Toscana  con  la  Francia. 

— r<Tiempo  perdido,  replicó  Luciano;  Yd.  sabe  que  aun 
reinando  en  Francia  los  Borbones,  se  resistió  á  acceder  al 
Pacto  de  familia,  y  Yd.  sabe  cuan  indócil  se  mostró  á  su 
propio  padre  en  asuntos  muy  graves  que  interesaban  á  am- 
bos reinos.  Después  da  esto,  aun  suponiendo  se  prestase  á 
entrar  en  la  alianza,  ¿piensa  Yd.  que  al  primer  caso  que 
pudiera  ofrecerse  de  un  nuevo  rompimiento  del  Austria  ó 
la  Inglaterra  con  la  Francia,  no  le  haría  faltar  la  reina  á 
£us  empe&os?  Disuada  Yd.  al  rey  de  celebrar  esos  enlaces 
que  no  harían  sino  traerle  compromisos  y  pesares;  bo,  la 
xeina  de  Ñapóles  no  conoce  amor  de  hijos,  ni  de  su  esposo, 
de  subditos  en  tratándose  de  guerra  con  la  Francia,  y  des- 
graciadamente su  voluntad  es  siempre  la  del  rey  Fernando. 
jCuánto  mejor  sería  mantenerse  en  reserva  con  esa  corte 
incorregible,  y  á  la  primer  perfidia  que  cometa,  conquistar 
^nel  reino  para  España,  poner  allí  un  virey  como  otras  ve- 
ces, ó  coronar  mas  bien  si  se  quisiere  otro  in£uite  de  Casti- 
lla! To  estoy  ciwto  de  que  mi  hermano  se  prestaría  gustoso 
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á  esta  medida  de  politica  que  le  quitaría  un  enemigo  á  sus 
espaldas.  Créame  Vd.,  conviene  tomar 'tiempo  y  esperar  k* 
Sucesos  qne  cada  yez  serán  más  grandes;  ésa  in&nta  que^aaiL 
le  queda  á  España  sin  destino,  podia  isobí^eptíjar  á  slis  hei> 
manas '  en  brillo  y  en  fortema.  > 

En  otra  conversación  con  Qodoy ,  el  hábil  Luciano  le  dijd, 
vendiéndole  gran  intimidad  y  confianza:  ^ 

eMe  ha  hablado  Vd.  de  enlaces  qné  en  mi  juicio  n&  coa- 
drairian  de  modo  alguno  ni  á  los  intereses  ni  á  la  gloria  de 
lá  España:  la  princesa  María  Isabel,  que  es  todavía  cma  ni- 
ña, podría  ser  un  lazo  mas  entre  Francia  y  España.  Mi  her- 
mano por  sí  sojo  es  ya  una  gran  potencia;  dia  podrá  venir 
en  que  sea  rogado  de  oh'aS  partes;  pero  su  política  nairará  á 
España  en  todo  tiempo  como  k  compañera  de  la  Francia, 
que  deberá  partir  con  ella  su  grandeza  y  ayudarla  á  sostener 
el  equilibrio  de  la  Europa.  En  cuanto  á  dificultades  de  fin 
¿rden  subalterno,  no  habrá  motito  de  arredrarse;  lo  divino 
y  humano  se  dispensa  todo  por  el  bien  de  los  pueblos;  la  po- 
lítica hace  bueno  cuanto  es  grande  y  provechoso  sin  dañar  á 
nadie,  y  la  gloria  le  pone  luego  su  techumbre  de  laureles. > 

->Fácil  será  juzgar  de  mi  embarazo  para'  improvisar  tma 
reapuesta,  dice  Godoy.  Dándole  muchas  muestras  del  a{ite- 
cio  con  que  recibía  de  su  parte  aquella»  nueva  prueba 'de 
amistad  y  confianza,  me  encerré  en  palabras  vagas,  las  sa^ 
zonó  cuanto  pude  con  alabanzas  de  su  hermanb,  y  procuré 
eilcubrir  la  sorpresa  y  la  impresión  que  tamaña  óspecié  íAe 
produjo.  Aun  ceñida  que  hubiese  ya  tenido  Bonaparte  la  co- 
rona de  la  Francia,  y  aun  libre  y  suelto  que  se  hubiese  ha- 
llado de  los  lazos  conyugalesy  jamás  habría  cabido  én  iñis 
ideas  y  mis  prmcipios  que  una  in&nta  de  EspsAa  sé  séntoTa 
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cox|i,i)9.e¥tr«¡^o  en  el  trpno  emangrenMo  de  los  jefes  de  sa 
casa:  el  hpnqr,  la  i^Qr^^l,  la  religiop,  todo  se  hallaba  en  con- 
tra de  semejante  contpl)er)úo;  y  después  de  esto  la  política, 
porque  hacer  tal  enlapa  no  habría  sido  otra  cosa  que  engan- 
char la  España  al  carro  de  la  Francia  y  ponerla  á  la  brida  y 
al  arbitrio  de  aqiiel  hopibre  poderoso.  ¡Qué  diverso  sentir  y 
qué  contraste  de  ideas  y  de  sucesos  cuando  el  principe  de 
Asturias  le  pidió  por  esposa  á  una  parienta  suya!  Para  mi  el 
vituperio  y  ]a  ignominia»  porque  quise  la  independencia  y  el 
honor  .dq  mi  patria,  despreciando  la  perspectiva  de  una  gran 
fortuna,  y  de  un  arrimo  poderoso  que  me  podia  venir  del  ex- 
tranjero; para  mis  enemigos,  que  calcularon  de  otra  suerte 
j  humillaron  la  España  hasta  los  ruegos  que  ni  aun  les  fue- 
ron concedidos,  para  estos  la  alabanza»  el  mando  y  el  poder, 
que  á  la  reina  del  mundo  la  han  puesto  y  la  han  dejado  por 
los  suelos.  ¡Oh,  cara  patria  mia!  ¿Quién  de  todos  mis  enemi- 
gos y  rivales  te  ha  tratado  y  te  ha  servido  después  de  mí, 
como  yo  te  había  tratado  y  como  yo  te  habia  servido?» 

Estas  conversaciones  que  he  referido  del  embajador  Lu- 
ciano y  Godojí  dieron  luz  para  comprender  enteramente 
la  coniplexidad  de  los  motivos  en  que  se  fundaron  los  obse-- 
quios  extremados  que  recibieron  en  París  los  in&ntes;  con 
esta  nneva  hxz  pudieron  entenderse  mejor  las  insinuacio- 
nes diestras  que  habia  mezclado  Bonaparte  en  sus  varias 
conversaciones  con  los  dos  iniantes,  y  su  manera  de  expli- 
carse con  el  embajador  Azara^  cuando'  hecha  la  paz  de  Ba- 
dajoz, fl^.  agitabc^  la  cnostion  de  aocederse  ó  no  á  aquella  - 
paz  por  parte  de  Ja  Francia. 

,  Con  los infantessa  e^spresó  más  de  una  vez  como  pudiera 
haWlo  hecho  un  je^  de  familia. 


\i 
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Refiriéndoles  la  política  de  Luis  XIV  j  alabando  sos  de- 
signios en  el  empeño  y  en  el  modo  oon  qne  logró  unir  la  po- 
lítica 7  los  destinos  de  la  España  y  de  la  Francia,  dijoles  so- 
bre esto,  qne  si  bien  no  era  ya  dable  revocar  lo  pasado  y  qne 
volviesen  los  Borbones  á  ocnpar  el  trono  de  la  Francia,  no 
por  eso  mientras  él  se  hallase  á  la  cabeza  de  ésta,  cambiaría 
nnnca  la  política  de  aquel  monarca  con  respecto  á  España, 
ni  tendrían  sus  príncipes  que  echar  menos  el  tronco  de  su  ca- 
sa; que  las  relaciones  y  los  intereses  mutuos  de  la  España  y 
de  la  Francia  eran  lazos  más  fuertes  que  los  mismos  víncu- 
los de  parentesco,  y  que  su  intención  era  estrecharlos  como 
el  mejor  pariente  podría  hacerlo. 

Otro  día  le  preguntó  á  la  infanta  María  Luisa,  si  amaba 
mucho  á  su  hermana  doña  María  Isabel. 

—«Esta  niña,  les  dijo,  lleva  un  hermoso  nombre  históri- 
co; yo  tendría  gran  contento  en  poder  presentarle  otra  coro- 
na: el  tiempo  no  se  duerme.» 

Al  acabar  otro  coloquio  lleno  de  especies  halagüeñas,  con- 
cluyó de  este  modo: 

— «No  haya  nunca  más  Pirineos  entre  nosotros,  ni  más 
Alpes  ni  Apeninos;  bajo  el  pié  que  me  he  propuesto,  la  Es- 
paña tendrá  siempre  asegurada  la  amistad  de  la  Francia 
y  los  respetos  de  la  Europa.  Escribid  estas  cosas  á  vuestros 
buenos  padres,  para  que  nadie  los  engsAe.  To  veo  que  aun 
se  recelan  de  la  Francia  y  me  miran  como  á  extraño 

Esto  mismo  le  decía  después  á  Azara: 

— «Se  desconfia  de  mi,  exclamaba,  porque  ejerzo  un  gran 
poder  sobre  la  suerte  de  la  Europa,  como  si  yo  no  distinguie- 
se nada  entre  amigos  y  enemigos.  El  poder  de  la  Francia  es 
poder  y  fuerza  para  España.  Nuestra  unión  ilimitada  en  to« 
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dos  paatog  nos  haria  señotég  exclTüivos  de  la  política  euro-- 
pea*  Se  oontinúa  en  Madrid  aquel  modo  de  política  que  hi- 
zo inútil  al  Pacto  de  familia  para  domar  á  la  Inglaterra. 
Vuestro  principe  de  la  Paz  sigue  en  esto  las  rutinas  que  le 
dejó  zanjadas  la  política  encogida  y  aprensiva  de  un  Walls, 
de  un  Grimaldi  y  de  un  Moñino:  estos  hombres  no  sallan  ja- 
más de  su  sistema  demedias  tintas,  y  navegaban,  mal  su 
grado,  al  remolque  del  gabinete  de  Versallesi  á  la  larga  y  á 
la  postre  hacían  los  sacrificios  que  regateaban  á  la  Francia, 
y  en  lo  mejor  del  tiempo  desviaban  y  acortaban  la  mano. 
Aun  entonces  tenían  disculpa,  porque  la  Francia  no  era 
grande  y  fuerte  como  ahora,  y  á  la  España  le  servia  más 
bien  de  carga  que  de  entibo.  Pero  hoy  día,  ¿qué  tiene  que 
temer  la  España  de  \embarcarse  con  nosotros?  Hoy  Ja  Fran- 
cia no  ofrece  sino  triunfos;  ¿recelará,  pues,  que  esta  amiga 
poderosa  se  la  sorba?  ¿Por  ventura  la  Francia  necesita  ser 
más  grande  á  costa  de  la  España?  ¿Los  lindes  de  la  Francia 
no  se  encuentran  ya  puestos  para  sienipre  en  sus  fronteras 
naturales?  ¡Oh,^si  España  supiera,  si  pudiera  yo  decirle  los 
proyectos  que  por  su  bien  y  el  de  la  Francia  están  rodando 
en  mi  cabeza!  En  ñn,  yo  cederé,  si  hacerlo  así  y  avenirme 
con  sus  errores  y  sus  faltas  puede  añadirle  nuevas  pruebas 
de  la  sinceridad  de  mis  designios  y  de  la  amistad  sin  limites 
que  quiero  yo  mostrarle:  hágase  en  fin  la  paz  con  Portugal 
por  parte  de  la  Francia,  etc.  > 

Mientras  tanto  los  infantes  reinaban  ya  en  Toscana.  El 
general  Murat  preparó  su  recibo  y  les  dio  posesión  de  aque- 
lla nueva  monarquía.  Bonaparte,  cuanto  estuvo  entonces  en 
su  mano,  la  hizo  reconocer  por  diversas  potencias,  por  la 
Prnsia,  por  la  Holanda,  por  la  corte  romana  y  las  repúbli* 

TOMO  I.  83 
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cas  de  Italia.  Por  el  Ansbia  y  el  imperio  lo  estaba  ya  desde 
un  principio.  De  todas  estas  cortes  acudieron  ministros 
cerca  del  nuevo  rey^de  Etruria.  Fué  de  ver  y  de  dolerse  que 
la  corte  de  Ñapóles  acudió  la  postrera  y  tardó  muchos  meses 
en  cumplir  atenciones  de  esta  clase  que  para  ella  eran  de- 
beres. 

BQ^aparte  a&adió  por  aquel  tiempo  un  nuevo  rasgo  de 
desinterés  y  de  política  por  agradar  al  rey  de  España.  Aun- 
que el  duque  de  Parma,  D.  Femando,  habia  cedido  sus  ea^ 
tados  á  la  Francia,  Bonaparte  le  dejó  el  goce  de  ellos  de  por 
vida. 

Ha  habido  quien  ha  escrito,  que  arrepentido  de  esto  Bo- 
naparte, hizo  envenenar  á  aquel  príncipe,  muerto  un  año 
después,  de  un  fuerte  ataque  repentino. 

De  cualquier  modo,  lo  que  se  ve  es  que  Napoleón  aspiraba 
á  conquistar  á  España,  y  hacia  lo  que  la  zorra  con  el  cuervo 
con  Godoy,  para  que  este  soltase  el  queso. 


LIBRO  m. 


AMBICIÓN  Y  PERFIDIA. 


»  A  *«•  ^  ^#»  ^  ^Z"  ^^k^^^^L^^^í 


capítulo  primero. 


Secretos  de  un  alma  ambiciosa. — Antagonismos  ocultos. — ^Expiacion  mereci- 
da.— Causas  y  efectos. — Donde  verá  el  lector  muchas  veces  á  Escoíquiz 
y  le  conocerá  mejor  que  si  lo  viera  de  una  sola  postura  en  un  retrato. 


L 


Abramos  ud  paréntesis  antes  de  llegar  al  famoso  proceso 
del  Escorial,  para  hacer  una  visita  al  alma  de  Godoy  y  pe- 
netrar sus  ambiciones. 

La  cadena  de  sucesos  históricos  la  he  presentado  en  el 
libro  anterior;  veamos  en  este  la  parte  misteriosa,  la  parte 
intima  de  ellos. 

Ocatiion  he  tenido  en  el  discurso  de  esta  obra  de  bosquejar 
la  oscura  figura  del  ministro  Caballero,  cuyos  planes  y  cu- 
yos ardides  políticos  descubren  siempre  intenciones  sinies- 
tr^usi. 
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Pero  cnando  el  valimiento  del  primer  ministro  es  omni- 
potente, cuando  el  vulgo  y  aun  las  clases  más  elevadas  lo 
ven  todo  á  través  de  su  influencia,  la  opinión  pública  se  ex- 
travía,  y  lejos  de  señalar  responsabÜidad  individual  á  cada 
uno  de  los  ministros,  la  hace  recaer  toda  ella  sobre  el  que 
suponen  que  priva  en  absoluto  en  el  ánimo  de  los  reyes. 

Por  eso  los  defectos  y  ]as  Mtas  gravísimas  que  cometiera 
en  su  administración  Caballero  se  las  imputa1;^an  á  Godoy, 
acusándolo,  cuando  menos,  de  cuasi  delito  de  connivencia. 

La  privanza  del  principe  de  la  Paz  era  ya  un  hecho  tan  de 
bulto  y  tan  generalizado,  que  no  podia  pasar  desapercibido 
ni  á  las  personas  más  agenas  á  los  negocios  públicos. 

Y  suponer  que  en  el  interior  de  la  corte,  en  el  corazón  de 
Palacio  y  aun  en  el  seno  mismo  de  la  familia,  pudiera  ocul- 
tarse ó  dejar  de  producir  efectos  sensibles,  seria  una  violen- 
ta hipótesis. 

Y  el  príncipe  de  Asturias  empezaba  á  notar  con  disgusto 
aquella  influencia  soberana  que  en  sus  padres  ejercía  tan  vi- 
siblemente el  primer  ministro. 

Ese  disgusto  lo  observaron  las  personas'  que  seguían  de 
cerca  aquella  historia  intima,  y  que  bien  por  encono  hacia 
Q-odoy,  ó  por  amor  á  la  justicia  ó  á  la  dignidad,  tenían  for-^ 
mal  empeño  en  separarle  de  una  privanza  tan  ofensiva  al 
decoro  de  la  real  familia  y  al  decoro  del  paísJ 

Y  para  que  se  vean  los  arcanos  de  la  Providencia,  y  los 
medios  de  que  se  vale  para  que  la  ley  de  la  expiación  se 
cumpla  tan  inflexiblemente  como  todas  las  leyes  altísimas, 
es  conveniente  que  se  fije  la  atención  de  los  lectores  en  este 
curioso  incidente. 

« 

^  El  príncipe  de  la  Paz,  cuya  ambición  era  desmedida,  no 
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desoonocia  que  el  de  Aaturias  le  miraba  con  marcada  pre- 
vención* 

Y  comprendiendo  lo  mucho  que  le  interesaba  educarle  de 
un  modo  feívorable  á  sus  propósitos,  procuró  estudiar  j  co- 
nocer el  carácter  y  las  condiciones  de  las  personas  que  pu-* 
dieran  desempeñar  el  delicado  cargo  de  preceptor  del  futuro 
monarca. 

T  fijóse  muy  particularmente  en  un  eclesiástico  á  quien  se 
habia  hecho  canciller  de  cámara  del  rey,  sin  imaginar,  sin 
sospechar  siquiera  que  aquel  hombre  tenia  opinión  propia  y 
juzgaba  desapasionadamente  á  su  protector,  encontrándole 
todos  los  defectos  que  tenia,  aun  aquellos  que  más  disimulaba. 

Es  verdad  que  el  continente  de  aquel  sacerdote  era  sim- 
pático, que  era  dulce  su  palabra,  agradable  su  trato,  y  que 
rennia,  en  fin,  todas  esas  prendas  que  son  tan  indispensa- 
bles para  frecuentar  las  altas  esferas^sociales,  y  conquistar 
en  ellas  valimiento. 

Además,  era  persona  que  se  habia  'distinguido  en  la  lite- 
ratura, ya  con  producciones  propias,  ya  con  traducciones 
del  inglÓET  al  castellano. 

Era,  en  fin,  el  hombre  que  Godoy  deseaba  para  influir  so- 
bre él,  y  hacerle  satélite  de  su  codiciosa  voluntad. 

¡Cuan  lejos  estaba  el  principe  de  la  Paz  de  sospechar  que 
ra  elección  era  completamente  opuesta  á  sus  planes! 

Por  eso  he  ^icho  que  la  Providencia  hace  que  se  cumpla 
siempre  la  ley  de  la  expiación. 

Y  por  cierto  que  se  vale  hasta  de  los  errores  humanos  pa* 
ra  casti'gar  las  &ltas  de  los  hombres. 

Así  es  que  euando  D.  Juan  Esooiquiz,  canónigo  ae  i^BrsL-' 
goza,  fué  nombrado  ayo  del  príncipe,  creyó  Godoy  segura 
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SU  conquista  de  encauzar  el  ánimo  y  las  simpatías  del  r^o 
vastago  por  la  corriente  que  convenia  á  sus  intereses. 

Diplomática  fu¿  la  entrevista  que  tuvo  Godoy  con  el  pre- 
ceptor, pues  el  primero  creyó  inútiles  todos  los  consejos  y 
todas  las  advertencias^  suponiendo  que  siendo  hechura  suya, 
esto  bastaba  para  que  se  inspirase  en  sus  deseos»  y  procurase 
adivinar  sus  inteiiciones  para  cautivar  el  corazón  de  su  au- 
gusto alumno,  é  inclinándole  en  fsivor  de  m.  protectoiu 

Y  á  su  vez  el  preceptor,  obedeciendo  más  á  su  propio  cri- 
teriOy  ó  quizá  á  su  conciencia  ,  que  á  la  voz  de  una  grati- 
tud problemática,  pues  no  se  le  ocultaban  las  intenciones 
del  privado,  se  presenta  con  su  natural  afabilidad,  ocultando 
entre  los  pliegues  de  su  alma  el  secreto  de  sus  propósitos. 

Poco  tiempo  después  empezó  á  dibujarse  en  Palacio  la 
tormenta  que  latentemente  se  iba  formando. 

Y  es  que  las  situaciones  violentas  no  pueden  sostenerse 
largo  tiempo,  y  que  el  vicio  y  la  intriga  llegan  á  conocerse 
y  á  desacreditarse  y  se  ven  obligados  á  retroceder  ó  á  cam- 
biar de  forma. 

Así  sucedió:  aquella  tranquilidad  aparente  como  lo  son 
todas  las  que  no  se  fundan  en  una  conciencia  recta,  empezó 
á  quebrarse,  y  por  todas  partes  se  veia  el  descontento  y  la 
ambición. 

El  descontento  en  aquellas  personas  para  quíeniBs  sonaba 
la  hora  de  la  expiación,  y  la  ambición  para  aquellas  que  no 
satisfechas  con  [sus  posiciones  y  creyéndíosé  capaces  y  mere- 
cedoras de  otras  más  altas^  no  perdonaban  medio  de  lograr 
sus  menguados  intentos. 

Entre  las  primeras  bien  puede  contarse  ^  príncipe  de  la 
Pag. 
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Y  entre  las  segundas,  es  sin  duda  alguna  el  canónigo  Es- 
ooiquiz,  el  que  se  agitaba  febrilmente. 

Pero  es  preciso  que  haga  justicia  á  este  último,  diciendo 
todo  lo  que  le  es  favorable  j  consignando  todo  ló  que  le  ha- 
ga odioso,  siempre  que  sea  tina  verdad  histórica. 

Sorprendamos  isilguna  dé  las  conversaciones  íntimas  del 
privado  coli  los  reyes. 

— No  desconocen  VV.  MM.  el  natural  interés  que  me  ins- 
pira la  educación  del  principe,  no  solo  porque  como  subdito 
leal  debo  mirar  por  la  suerte  del  que  está  llamado  á  regir 
los  destinos  de  la  patria,  sino  .porque  el  amor  que  profeso 
á  sus  augustos  padres,  y  la  gratitud  que  debo  á  sus  favores, 
obligan  más  y  más  mí  celo,  pero  observo  á  mi  pesar  que  sus 
gustos,  que  sus  inclinaciones  y  hasta  sus  costumbres,  desdi- 
cen  de  las  ideas  elevadas,  del  alto  carácter  y  de  los  nobles  ' 
sentimientos  de  VV.  MM. 

— Es  joven  todavía,  contestaba  la  reina. 

— La  educación  modificará  su  carácter,  anadia  el  rey. 

— Sin  embargo,  aunque  me  sea  doloroso  decirlo,  conti- 
nuaba Godoy,  no  puedo  menos  de  advertir  á  W.  MM.  que 
la  majestad  del  trono  que  la  Providencia  ha  puesto  en  ma- 
nos de  la  dinastía,  va  á  peligrar  en  las  de  vuestro  augusto 
primogénito  el  dia  en  que  llegue  á  empuñar  las  riendas  del 
Estado. 

— Para  entonces,  queriéndolo  Dios,  estará  ya  formado,  ex- 
clamó el  rey;  y  el  estudio  por  una  parte,  el  conocimiento  de 
los  deberes  de  su  alto  cargo  por  otra,  habrán  hecho  en  él  un 
efecto  extraordinario,  habrán  operado  una  metamorfosis  sal- 
vadora. I 

lí,  sí,  siguió  la  reina;  yo  te  agradezco,  y  el  rey  te  agrá- 
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dece  taiAbien  el  celo  qoe  demuestras  por  ^aestro  hijo,  pera 
confiamos  en  la  Providencia,  y  confiamos  también  en  tos  es- 
fuerzos leales  y  generosos  por  la  educación  del  principe. 

—No  obstante,  replicó  Godoy;  preciso  es  que  VV.  MM.  se 
fijen  en  mis  advertencias,  y  no  se  sorprendan  el  dia  en  que 
una  triste  verdad  les  diga  elocuentemente  que  el  trono  de 
España  no  puede  ocuparle  Fernando  sin  riesgo  de  la  dinas- 
tía y  graves  males  para  la  patria. 


n. 


Esas  frases  de  una  larga  conversación  que  los  reyes  tuvie- 
ron con  Godoy,  podrán  ser  indiferentes  para  muchos,  y  qui- 
zá otros  vean  en  ellas  la  expresión  de  los  nobles  sentimien- 
tos de  un  ministro  que  ama  á  sus  reyes  y  se  interesa  viva- 
mente por  la  suerte  de  su  pais;  pero  los  que  conocían  perfec* 
tamente  el  carácter  y  las  ambiciosas  intenciones  de  Godoy, 
sospecharían  lo  que  indudablemente  pasaba  en  su  alma.  Sos- 
pecharían que  aquel  hombre  extraordinario  por  la  rapidez  con 
que  supo  encumbrarse  y  por  la  edad  prematura  en  que  llegó 
al  pináculo  del  poder  y  de  la  privanza,  y  sin  que  su  ciencia  ni 
sus  merecimientos  le  hiciesen  digno  de  tan  alto  honor,  los  que 
conocían  todas  sus  circunstancias  y  todas  sus  vicisitudes,  sos- 
pecharían, repito,  que  aquel  hombre  no  había  tocado  todavía 
la  medida  de  su  ambícjon,  y  que  al  presentarse  ante  sus  re- 
yes como  un  subdito  leal  y  agradecido  que  en  todo  mira  el 
interés  de  la  real  familia,  solo  aspiraba  á  granjearse  el  cari* 
ño  de  los  monarcas  á  expensas  de  sus  sentimientos  paterna- 
les, y  que  solo  trataba  de  que  el  rey  y  la  reina  viesen  en  sa 
hijo  un  ser  desgraciado,  y  en  él  un  s^  escepcíonal  á  quien 
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rindiesen  el  culto  del  fanatismo  y  de  la  idolatpa,  con  el  de- 
signio, designio  loco  y  fnnesto,  de  llegar  á  ser  rey  de  Espa- 
ña. Hó  aqni  nno  de  los(  pensamientos  íntimos  qne  descubri- 
mos en  los  rasgos  de  esa  conversación,  y  en  la  que  destacan 
y  sobresalen  en  el  carácter  de  Godoy,  por  más  que  haya 
procurado  sincerarse  ante  la  historia,  y  vindicarse  ante  la 
multitud  de  acusaciones  que  le  dirigieron  sus  contempo- 
ráneos. 

Pero  sigamos  trazando  el  cuadro  del  antagonismo  encu- 
bierto que  existía  entre  Godoy  y  el  preceptor  del  príncipe. 
El  canónigo  Escoiquiz  no  respondió  lealmente,  no  ya  á  la 
confianza  que  en  él  depositó  el  primer  ministro,  porque  de 
esa  falta  le  absuelve  la  historia,. considerando  que  los  propó- 
sitos del  favorito  al  designarle  para  tal  cargo,  eran  mengua- 
dos, sino  porque  en  vez  de  dar  al  príncipe  una  educación  li- 
teraria y  científica  qu^  llenase  su  inteligencia  de  ideas  gran- 
des, y  su  corazón  de  sentimientos  generosos,  solo  trató  de 
darle  una  educación  política,  pero  no  de  esa  política  sublime 
que  enseSa  las  leyes  del  gobierno,  y  descubre  el  sendero  que 
se  ha  de  seguir  para  labrar  la  ventura  de  los  pueblos,  sino 
esa  política  mezquina  y  ruin  de  las  personalidades.  Se  pro- 
puso Escoiquiz,  si  se  ha  de  juzgar  por  sus  hechos,  encum- 
brarse á  una  altura  eminente,  sirviéndose  de  su  discípulo,  co- 
mo el  instrumento  para  saciar  su  ambición. 

Y  para  conseguir  su  intento,  empezó  á  atizar  el  fiíego  de 
la  aversión,  que  ya  sentía  el  príncipe  de  Asturias  hacia  el 
privado  de  sus  padres. 

— Ese  hombre  me  es  odioso,  le  decia  Fernando  á  su  pre- 
ceptor. Ese  hombre  procura  robarme  el  cariño  de  mis  padres, 
y  yo  no  puedo  tolerar  su  conducta. 
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-*Mi  deber  de  preceptor  es  deciros  siempre  la  verdad, 
aunque  os  enoje,  le  contestaba  Escoiquiz,  Yo  conozco  que 
Y.  A.  está  resentido  del  primer  ministro,  y  aunque  me  sea 
desagradable  confirmar  vuestras  sospechas,  la  voz  de  mi 
conciencia  y  el  cumplimiento  de  mi  cargo  me  imponen  el 
deber  de  aseguraros  que  efectivamente  Godoy*  trata  de  ena- 
genaros  el  paternal  cariño  de  vuestros  augustos  padres. 

— Pues  quiero  que  lo  sepan,  exclamó  el  príncipe;  quiero 
que  sepan  que  es  un  impostor  y  un  desleal,  y  que  lejos  de 
merecerle  confianza,  deben  arrojarle  de  su  lado. 

— Calma,  calma,  señor,  calma  siempre;  pues  bien  sabéis 
que  en  las  relaciones  de  augustas  personas  no  deben  traslu- 
cirse  los  agravios,  sino  que  por  el  contrario,  con  habilidad  y 
talento  se  preparan  las  soluciones  más  difíciles,  y  si  Y.  A.  se 

.  ■ 

propone  arrojar  de  Palacio  á  un  hombre  que  realmente  os 
mira  con  malos  ojos,  conseguiréis  vuestro  propósito,  y  como 
no  dudáis  del  amor  que  os  profesa  vuestro  maestro,  ni  del 
celo  con  que  mira  por  todos  los  intereses  de  vuestra  augus- 
ta familia,  debéis  confiar  en  sus  consejos,  y  creer  que  con  su 
lealtad  podrá  dirigiros  por  la  senda  que  conduce  á  la  reali- 
zación de  todos  vuestros  .planes.  No  lo  dudéis,  vuestros  de- 
seos se  verán  cumplidos,  contando  con  que  soy  vuestro  pre- 
ceptor y  vuestro  mejor  amigo. 

— Me  tranquilizas  con  tus  palabras,  Escoiquiz,^  y  prometo 
seguir  todos  tus  consejos. 

Esa  protesta  del  príncipe  dio  aliento  ai  preceptor  para  lle- 
var adelante  su  empresa  de  destruir  la  privanza  de  Godoy;  y 
para  llegar  á  ser  otro  cardenal  Cisneros. 
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Godoy  reconoeió  su  error  cuando  ya  era  tarde,  y  al  per- 
suadirse de  que  Escoiqniz  era  su  enemigo  más  encarnizado, 
puso  en  juego  todos  los  recursos  que  le  sugería  su  imagina- 
don  para  desacreditarle  ante  los  reyes  y  para  expulsarlo  de 
Palacio. 

Pero  por  entonces  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

Y  el  preceptor  del  príncipe,  bastante  astuto  para  compren- 
der el  valimiento  de  Godoy,  y  ávido  por  otra  parte  de  con- 
tribuir á  su  ruina,  meditaba  constantemente  sobre  los  medios 
más  oportunos  de  realizar  su  empresa. 

Bien  conocía  que  la  reina  no  escucharía  benévolamente 
sus  palabras  si  fueran  contra  Godoy,  y  que  por  otra  parte  el 
carácter  del  rey  no  era  vehemente  y  exaltado,  y  no  se  pres^- 
taba  á  esos  sacudimientos  de  ira  y  de  venganza  que  pueden 
provocarse  para  divorciar  esas  relaciones  íntimas  que  exis- 
ten entre  los  reyes  y  los  privados. 

Convencido  de  esas  verdades,  que  para  él  eran  demasiado 
amargas,  escogitaba  medios  indirectos  para  convertí^:  en  he- 
chos sus  egoístas  intenciones. 

Pero  la  casualidad  ó  las  circunstancias  se  empeñaron  por 
algún  tiempo  en  contrariar  sus  miras,  y  Godoy  continuó  pri- 
vando en  el  ánimo  de  los  monarcas  con  su  influencia  omni- 
potente. 

Y  hay  que  reconocer  que  los  espíritus  soberbios  y  altane- 
ros, lejos  de  ser  espíritus  fuertes  y  enérgicos,  suelen  ser  mu- 
chas veces  espíritus  débiles  ó  cobardes. 

Ni  nos  debe,  pues,  causar  extrañeza  el  que  Escoiquiz,  en 
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quien  resplandece  la  debilidad  de  ana  ambición  desenfrenada, 
tratara  de  ocultar  sus  proyecti>8  mientras  el  príncipe  |de  la 
Paz  estuviese  en  el  apogeo  de  su  privanza,  pero  que  compren* 
diendo  que  todo  tiene  término  en  el  mundo,  y  mucho  más 
esas  situaciones  violentas,  trabsyase  en  el  silencio  de  sus  ra- 
tos de  retiro  en  una  obra  egoísta  y  liviana. 

Llamado  más  que  por  el  aprecio  de  sus  dotes  personales, 
por  el  concepto  que  para  secundar  las  miras  del  primer  mi- 
nistro le  habla  inspirado  el  puesto  que  ocupaba,  su  engrei* 
Iniento  era  tal,  que  seria  capaz  de  regenerar  á  Bspaña,  j  de 
influir  de  una  manera  decisiva  y  pública  en  los  consejos  de  la 
corona. 

Dominado  por  tales  ideas,  empezó  á  concebir  la  de  formu- 
lar un  plan  de  gobierno  para  presentarlo  en  su  dia  á  SS*  MM., 
y  sorprenderlos  con  los  pensamientos  que  entrañaba. 

Esa  obra  la  tituló:  Memoria  sobre  el  interés  del  Estado  en  la 
elección  de  buenos  ministros. 

Y  fué  tan  pobre  hombre  en  su  proyecto  y  tan  infortunado 
en  su  desarrollo,  que  en  vez  de  fijarse  en  las  condiciones  ge- 
nerales que  deben  adornar  á  quienes  ocupen  puestos  tan  difí- 
ciles y  jtan  importantes,  se  fijó  exclusivamente  en  las  condi- 
ciones de  Godoy  para  vituperarlas  y  en  las  suyas  para  en- 
salzarlas. 

También  quiso  granjearse  la  voluntad  del  rey  dedicándo- 
le un  poema  titulado  Méjico  conquistado ^  poema  infeliz  que 
solo  logró  críticas  severas  y  burlas  más  ó  manos  descu- 
biertas. 

Pero  olvidándose  de  lo  que  enseña  el  mundo  y  lo  que  se 
aprende  en  la  sociedad,  tradujo  por  admiración  y  entusiasmo 
las  palabras  que  le  dirigió  el  monarca  con  motivo  de  su  pro- 
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dnccion,  7  croyéndose  ya  un  hombre  de  gran  talla,  cnyoB 
servioios  á  los  reyes  y  á  la  patria  serian  afanosamenjie  soli- 
citadosy  se  atrevió  á  proponer  á  Garlos  IV  la  idea  de  que  su 
r^o  discípulo  le  habia  iniciado  sobre  lo  conveniente  que  le 
seria  asistir  á  los  Consejos  de  gabinete. 

Entonces  es  cuajido  el  rey  vio  con  más  claridad  las  inten- 
ciones de  Escoiquiz,  y  se  decidió  á  apartarlo  de  su  lado  de 
una  manera'diplomática. 

Asi  es,  que  á  los  pocos  dias  se  vio  Escoiquiz  sorprendido 
con  una  credencial  que  testimoniaba  su  nombramiento  de 
arcediano  de  la  catedral  de  Toledo. 

Él  comprendió  perfectamente  que  se  habia  equivocado, 
pero  su  falta  era  irremediable. 

Y  cuando  el  príncipe  de  Asturias  tuvo  noticia  del  acuerdo 
de  su  padre,  no  solo  sintió  el  dolor  que  le  causaba  la  separa* 
cion  de  su  predilecto  ayo,  sino  que  se  indignó  exaltadamen-> 
te  contra  Godoy,  á  quien  suponía  con  influencia  bastante 
para  haber  intrigado  hasta  el  puAto  de  enagenar  á  Escoiquiz 
las  simpatías  de  los  reyes. 

Aquella  misma  noche  tuvieron  una  larga  y  reservada 
conferencia  el  preceptor  y  el  discípulo. 

El  primero  procuró  sacar  partido  de  su  posición,  presen- 
tándose como  víctima  y  escitando  el  afecto  de  Fernando  con 
todos  los  recursos  que  le  prestaba  su  ingenio. 

—Voy  á  separarme  de  vuestro  lado,  le  dijo.  Mi  amor 
á  V.  A.  no  debo  encarecerlo,  porque  el  amor  que  se  profe- 
sa á  personas  reales  no  puede  expresarse,  si  es  tan  vehemen- 
te como  el  mío,  sin  que  las  frases  con  que  se  manifiesta  se 
confundan  con  la  adulación  y  la  lisonja,  armas  de  que  se 
valen  las  almas  viles.  Yo,  que  conozco  laís  relevantes  dotes 
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que  adornan  á  V.  A.;  yo,  que  he  visto  sus  virtudes;  yo,  que 
adivino  las  condiciones  tan  sobresalientes  que  reúne  para 
dirigir  las  Tiendas  del  Estado'  ^1  día  en  que  herede  la  co*- 
rona  de  sus  augustos  padres;  iyo,  que  además  estoy  obliga* 
do  á  un  reconocimiento  profimdo  por  las  repetidas  ó  ineqoí- 
vocas  pruebas  de  aprecio  que  me  ha  dispensado,  no  podría, 
sin  pecar  de  ingrato,  ausentarme  de  Palacio  y  abandonar 
este  sitio  de  tan  gratos  recuerdos  para  mi  memoria  y  para 
mi  corazón.  Bien  comprende  V.  A.  mi  angustiosa  situación. 
Separarme  de  un  príncipe  á  quien  tanto  quiero  y  respeto, 
separarme  de  un  príncipe  que  con  tanta  benevolencia  escu- 
chó mis  consejos  y  que  con  tanto  aprovechamiento  recibía 
mis  lecciones,  no  podré  hacerlo  nunca  sin  que  mi  corazón 
sufra  terriblemente,  y  sin  que  mis  ojos  derramen  lágrimas 
de  dolor  inmenso. 

—Basta,  Escoiquiz,  basta;  No  necesitas  hablai*me  de  ese 
modo  para  pintarme  tu  sufrimiento,  porque  lo  conozco;  por- 
que me  consta  hasta  qué  punto  te  interesa  mi  persona;  por- 
que sé  muy  bien  que  harías  por  mi  todos  los  sacrificios  que 
te  exigiera;  porque,  en  fin,  estoy  convencido  de  tu  lealtad  y 
de  tu  amor. 

—Gracias,  señor,  gracias;  vuestras  palabras  me  consuelan 
y  me  prestan  aliento  para  el  acto  de  violencia  á  que  me  con- 
dena la  suerte,  ó  quizá  la  Providencia,  para  poner  á  prueba 
mi  conformidad. 

— Te  separas  por  ahora  de  mi  lado,  pero  nunca  te  separarás 
de  mi  corazón,  porque  tu  compañía,  tus  consejos  y  tu  afecto 
son  para  mí  tan  indispensables  que  sin  ellos  seria  muy  ingra* 
ta  mí  vida. 

—Mis  consejos  y  mi  afecto  serán  siempre  de  Y.  A.,  pero 
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mi  compañía,  ¡ah!  mi  compañía  no  lo  será,  porque  la  aosen- 
cia  me  lo  impide. 

— No,  no  lo  impedirá.  Toledo  dista  doce  leguas  de  la  cor- 
te, 7  esa  distancia  la  podrás  salvar  fácilmente  y  con  frecuen- 
cia. Dispondrás  de  un  carruaje  que  á  cada  hora,  á  cada  mo^ 
manto,  al  menor  aviso  mió,  pondrás  en  marcha. 

— ¡Oh!  eso  es  demasiado,  señor;  me  confunden  Vuestros 
favores,  y  todo  cuanto  os  dijera  para  significar  mi  reconoci- 
miento seria  pálido. 

—Y  en  nuestras  continuas  entrevistas  discutiremos  am- 
pliamente sobre  las  graves  cuestiones  que  tanto  me  inte- 
resan. 

— Contad,  señor,  con  todo  lo  que  soy  y  valgo,  aunque  val- 
go tan  poco  para  ilustrar  á  Y.  A. 

Cualquiera  que  sorprendiese  semejante  conversación  y 
desconociese  el  carácter  y  los  antecedentes  de  Escoiquiz, 
creería  que  era  un  hombre  de  sentimientos  nobles,  de  cora- 
zón levantado,  de  sinceridad  profunda  y  de  lealtad  probada; 
pero  aquellas  palabras  dulces,  aquellas  frases  apasionadas, 
aquella  aparente  humildad,  eran  los  rasgos  más  peculiares 
de  la  hipocresía  más  refinada. 

Sín^  embargo,  el  príncipe  de  Asturias  estaba  tan  prendado 
de  su  maestro  y  creia  tanto  en  su  amor  y  en  su  sabiduría, 
que  le  escuchaba  como  á  su  oráculo. 

Pero  el  maestro  y  el  discípulo  sabían  perfectamente  que  su 
amistad  aparecería  sospechosa,  y  que  no  se  omitiría  medio 
alguno  para  estorbarla.  Y  para  conjurar  la  tormenta  que  les 
amagaba  y  burlarse  de  sus  enemigos,  ocurrió  á  la  astucia  de 
Escoiquiz  un  recurso  ingenioso  para  entenderse  por  una 
clave  especial  que  solo  ellos  comprendieron. 
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Así  lo  hicieron  efectivamente  . 

Y  desde  la  primera  carta  comenzó  á  preparar  el  terreno  el 
hábil  canónigo  para  apartar  del  corazón  de  Fernando  toda 
influencia  que  más  ó  menos  tarde  pudiera  ejercer  el  príncipe 
de  la  Paz,  á  quien  por  mas  que  lo  veía  alejado  de  la  corte, 
no  le  consideraban  exento  de  poder  sobre  la  voluntad  de  los 
reyes. 

Pero  lo  que  esplotó  Elscoiquiz  en  favor  de  sus  planes  faé  el 
intento  de  Godoy,  intento  ambicioso  y  egoísta  de  perisaadir 
á  los  monarcas  que  su  hijo  era  indigno  de  ceñir  la  corona,  7 
que  era  indispensable  pensar  en  una  persona  que  le  reem- 
plazase, pero  siendo  esta  persona  el  mismísimo  principe  de 
la  Paz. 

Triste  era  realmente  la  situación  de  la  real  familia. 

Es  cierto  que  por  entonces  era  escasa  la  influencia  de  Gfo- 
doy,  pero  sin  embargo,  la  semilla  de  la  discordia  entre  los 
reyes  y  Fernando  que  él  habia  arrojado,  fructificó  triste- 
mente sembrando  el  desconcierto  y  la  desconfianza. 

El  corazón  de  los  padres,  por  mas  que  se  bastardeen  sos 
sentimientos,  siempre  entraña  un  amor  especial  que  es  supe- 
rior á  los  afectos  mentidos. 

Y  por  eso  el  carácter  sombrío  y  receloso  de  Fernando  lo 
advertían  los  reyes  con  marcado  disgusto. 

Y  doloroso  era  también  para  el  príncipe  de  Asturias  ver  en 
sus  padres  á  sus  enemigos,  y  creer  que  aceptaban  completa- 
mente los  planes  de  Godoy,  y  que  estaban  dispuestos  á  prí* 
varíe  de  la  corona. 
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Cuando  Godoy  volvió  al  poder,  procuró  aislar  al  príncipe 
de  Asturias  en  el  mismo  Palacio. 

Un  historiador  dice  que  su  madre  le  odiaba;  esto  no  es 
posible. 

En  primer  lugar  dra  su  hijo,  y  después  le  habia  visto  su- 
frir,  le  habia  visto  al  borde  de  la  tumba,  y  habia  llorado  de 
^atitud  hacia  la  Providencia  por  haber  salvado  al  niño. 

El  odio  que  le  atribuyen  no  era  odio:  era  temor. 

¿Qué  mujer  adúltera  puede  permanecer  tranquila  en  pre- 
sencia de  sus  hijos  legítimos? 

Las  miradas  del  príncipe,  su  aspecto  enfermizo,  hasta 
sus  caricias  debían  ser  para  ella  acusaciones  y  remordi- 
mientos. 

Tal  vez  impulsado  por  los  mismo  efectos,  aconsejó  Godoy 
al  rey  que  enviase  á  Fernando  á  viajar  durante  algunos  años, 
para  completar  su  educación. 

Pero  este  consejo,  que  no  fué  seguido  por  el  monarca,  sir- 
vió á  sus  enemigos  para  fomentar  el  odio  que  sentía  hacia 
^1  el  principe  de  Asturias. 

Este  odio  era  natural. 

El  principe  vivía  en  la  corte  de  su  padre  en  una  absoluta 
dependencia. 

Ni  la  más  ligera^  satisfacción  suavizaba  la  aspereza  de  su 
mente,  y  nadie  le  recordaba  la  importancia  política  que^de- 
bia  darle  el  lugar  que  ocupaba  cerca  del  trono. 

En  efecto,  las  consideraciones  de  esta  naturaleza  cedían 
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al  poder  absoluto,  al  lujo  oriental,  y  á  la  influencia  ilimita- 
da del  principe  de  la  Paz. 

La  reina,  que  preveía  los  infortunios  que  amenazaban  i 
su  favorito,  si  el  principe  de  Asturias  abria  una  vez  los  ojos 
sobre  su  situación,  y  procuraba  recobrar  el  rango  y  la  in- 
fluencia que  le  pertenecían  de  derecho,  servíase  con  activi- 
dad de  todos  los  medios  que  podian  suministrarle  su  carác- 
ter intrigante,  sus  riquezas,  y  el  poderío  sin  límites  que 
ejercía  en  la  corte  de  Carlos  IV,  para  perseguir  á  su  hi- 
jo primogénito,  y  turbar  y  emponzoñar  el  curso  de  su  vida. 
Esto  produjo  una  guerra  doméstica,  de  la  que  los  españo* 
les  no  podian  permanecer  espectadores  indiferentes. 

Aunque  no  pueda  decirse  con  exactitud  que  el  país  se  divi- 
dió en  dos  partidos  políticos,  sin  embargo,  existían  dos  opi- 
niones distintas,  que  se  manifestaban  con  señales  claras. 

La  una  era  favorable  al  príncipe  de  la  Paz,  y  la  otra  al 
príncipe  de  Asturias. 

En  torno  del  primero  se  colocaron  los  ambiciosos,  los  je- 
fes del  ejército,  y  algunos  'optimistas  políticos  que  esperaban 
que  el  ministro  obraría  en  las  instituciones  de  la  monarquía 
el  cambio  y  las  reformas  necesarias  para  la  ventura  del  país. 
Pero  la  mayoría  del  país,  por  una  parte  veía  el  desorden 
y  las  desgracias  de  que  era  víctima  el  Estado  desde  que  6o- 
doy  empuñaba  sus  riendas,  y  por  otra  parte  se  lastimaba  de 
la  suerte  desventurada  de  un  príncipe  destinado  á  ocQpar  un 
día  el  trono  de  España,  cobijábale  de  dia  en  dia  mayor  afeo* 
^9  7  aglomerábanse  poco  á  poco  esos  elementos  de  elai^e- 
ración  y  de  ódio^  que  debían  necesariamente  prodacir  proiK 
to  ó  tarde  una  explosión  decisiva. 
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Y. 


No  estrañen  mis  lectores  que  insista  en  añadir  algunos 
rasgos  más  al  cuadro  del  estado  moral  de  la  nación  en  aquel 
tiempo. 

El  hombre  que  dirigia  entonces  sin  opinión  y  obstáculos 
los  destinos  de  España,  se  habia  encumbrado  al  puesto  brir 
liante  qlie  ocupaba ,  por  unos  medios  que  se  oponían  á  los 
más  sencillos  deberes  del  decoro  público,  y  á  las  obligacio- 
nes-más sagradas  que  imponen  á  la  sociedad  las  leyes  divi- 
nas ó  humanas. 

Este  funesto  germen  de  corrupcioii,  produjo  en  poco  tiem- 
po las  más  terribles  consecuencias,  y  las  altas  clases  de  la 
sociedad  olvidaron  ó  trastornaron  las  ideas  de  la  moral. 

Arrastrados  por  el  deseo  desenfrenado  de  engrandecerse, 
y  por  el  ansia  de  incensar  al  ídolo  del  dia,  sacrificaban  los 
<5ortesanos  todos  los  miramientos,  y  el  soberano,  que  pare- 
cía á  los  ojos  de  sus  súbitos  condenado  á  esa  especie  de  des- 
gracia que  tan  difícilmente  soportan  hasta  los  hombres  de  la 
más  ínfima  clase,  sancionaba  con  su  tolerancia  ó  su  negli- 
gencia los  desórdenes  más  incompatibles  con  el  bien  del  Es- 
tado. 

La  corrupción  caminaba  con  pasos  rápidos  y  detestables, 
y-  era  el  único  medio  dé  satisfacer  lá  ambición  y  algunas  ve- 
ces también  de  conseguir  la  justicia. 

El  marido  vendia  á  su  mujer,  el  padre  á  su  hija,  el  her- 
mano á  su  hermana. 

Los  empleos  públicos,  las  riquezas  del  Estado,  el  favor  del 
rey,  todo  estaba  en  manos  de  un  solo  hombre,  que  disponía 
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de  ellos  segnn  los  caprichos  de  su  imaginación  ó  el  impulsa  n 
de  sus  pasiones. 


VI. 


A  propósito  de  esto  y  para  mayor  prueba  de  lo  que  digo, 
voy  á  copiar  el  fragmento  de  una  not&  que  aparece  en  una 
historia  de  la  época  que  voy  describiendo. 

Se  refiere  al  escándalo  con  que  vivia  el  favorito. 

<Ya  fuese  que  el  mismo  valido,  dice  el  historiador,  en  su 
desvanecimiento  cuidara  poco  del  recato,  ya  que  sus  enemi- 
gos abultaran  sus  ñaquezas  ó  exageraran  sus  excesos;  ya  que 
la  prevención  que  contca  él  habia  predispusiera  á  ver  gran- 
des crímenes  en  lo  que  solo  fuesen  debilidades  y  pasiones  co* 
muñes,  y  á  acoger  fácilmente  todo  lo  que  la  malignidad  in» 
ventara  ó  ponderara,  es  lo  cierto  que,  de  viva  voz  entonces^ 
y  por  medio  de  la  imprenta  después,  no  hubo  delito  ni  abo» 
minacion  que  no  le  fuera  imputada;  siendo  lo  más  grave  y 
lastimoso  que  en  los  depravados  y  criminales  designios  que 
se  le  suponian,  no  solo  hicieran  participe  y  cómplice  á  la  rei- 
na, sino  que  envolvieron  también  al  mismo  monarca,  al  bon* 
dadoso  Carlos  IV.  > 

Horroriza  y  repugna  leer,  lo  que  por  ejemplo  estampó  el 
padre  maestro  Salmón,  del  orden  de  San  Agustín,  en  su 
obra  titulada:  Resumen  histórico  de  la  revolución  de  España^ 
impresa  en  Cádiz  en  la  imprenta  real  el  año  1812. 

En  este  libro  se  habla  descaradamente  de  reales  adulte- 
rios, de  incestos^  de  ligamias,  de  envenenamientos  y  de  pía- 
nes  de  regicidio  y  otras  abominaciones  de  esta  Índole,  cuyas 
palabras  y  calificaciones  me  abstengo  de  copiar. 
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IBn  otras  obras  y  escritos  impresos,  se  consignaron  las 
mismas  especies  en  términos  más  ó  menos  esplícitos. 

Ahora  bien,  si  esto  se  daba  á  luz  por  medio  de  la  impren* 
ta,  calcúlese  lo  qne  por  aqnel  tiempo  pregonarían  las  Ien« 
guBa. 

£1  ejemplo  de  arriba  se  estendia  á  todas  partes. 

Los  tribunales  no  prononciaban  sentencia  algnna  sin  con^ 
snltar  antes  ó  sus  intereses  ó  sus  inclinaciones,  y  el  clero  co- 
locaba  en  el  altar  el  retrato  de  Godoy  al  lado  de  la  imagen 
del  Hijo  de  Dios. 


VIL 


He  dicho  qne  á  los  pies  del  trono  nacieron  y  se  desarrolla- 
ron dos  partidos. 

Godoy  capitaneaba  el  suyo. 

Escoiqniz  el  del  principe  de  Asturias. 

Celebrado  el  casamiento  de  este  con  la  princesa  María 
Antonia,  hija  de  la  reina  de  Ñapóles,  cuya  escandalosa  con« 
dncta  conocen  ya  mis  lectores,  la  esposa  deb  príncipe  vino 
á  añadir  fuego  á  la  hoguera  de  las  discordias  que  agitaban  el 
Palacio. 

Hallábase  adornada  esta  princesa  de  un  talento  claro  y  de 
un  carácter  resuelto  y  enérgico. 

La  educación  que  habia  recibido  de  su  madre,  era  á  pro- 
pósito para  desarrollar  y  aumentar  sus  cualidades  naturales. 

Poseia  familiarmente  los  principales  idiomas  de  Europa,  y 
conocía  la  literatura  antigua  y  moderna,  teniendo  asimismo 
algunas  nociones  de  las  teorías  legislativas  y  políticas  que 
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preocupan  en  los  pueblos  á  los  filósofos  y  á  los  hombres  de 
Estado. 

La  independencia  natural  de  su  carácter  se  fortaleció  j 
acrecentó  con  su  corazón,  en  el  que  las  reglas  despóticas  de 
la  etiqueta  habian  sufrido  considerables  modificaciones. 

£1  conocimiento  que  adquirió  de  la  situación  difícil  y  eorn* 
prometida  en  que  se  hallaba  su  esposo,  le  inspiró  el  deseo 
de  restituirle  á  la  dignidad  de  que  hasta  entonces  le  habian 
privado. 

Su  madre,  mujer  de  mucho  mundo,  previas  las  humilla- 
ciones que  la  aguardaban  en  una  corte  en  la  que  el  solo  tí- 
tulo de  esposa  de  Fernando,  bastaba  para  suscitarle  muchos 
y  poderosos  enemigos,  y  antes  de  separarse  de  ella  le  dio  to- 
dos los  consejos  que  creyó  oportunos  para  que  pudiera  des- 
truir á  sus  contrarios  y  apoderarse  del  ánimo  de  su  inesper- 
to  esposo. 

Ningún  efecto  produjeron,  sin  embargo,  los  dones  de  la 
naturaleza  y  de  la  educación  y  las  previsiones  de  la  política, 
porque  la  influencia  y  las  intrigas  de  María  Luisa  y  los  pla- 
nes ambicioso»  de  Godoy,  desvanecieron  tan  lisonjeras  espe- 
ranzas. 


VIIL 


María  Antonia,  lejos  de  ser  la  libertadora  de  su  esposo, 
fué  la  compañera  de  su  servidumbre  y  su  desgracia. 

Pero  se  desahogaba  escribiendo  diariamente  á  su  madre, 
haciendo  por  su  parte  un  flaco  servicio  á  la  política  españo- 
la, puesto  que  los  secretos  que  comunicaba  la  hija  á  la  ma- 
dre eran  trasmitidos  por  esta  á  lady  Hamiltor,  su  confiden- 
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ta,  y  esta  los  comunicaba  á  su  vez  á  su  esposo  que,  como 
mis  lectores  recordarán,  era  el  embajador  inglés  en  la  corte 
de  Ñápeles. 

Sste  daba  parte  de  lo  que  descubría  á  su  gobierno,  y  Go- 
doy  se  desesperaba  de  ver  que  los  ingleses  sabian  los  secretos 
de  la  poUtíca  española. 

Napoleón  era  muy  largo  por  mas  que  fuese  corto  de  esta- 
tura. 

Desde  luego  conoció  los  puntos  que  calzaba  Godoy,  y  se 
propuso  hacerle  instrumento  de  sus  pérfidos  planes. 

El  emperador  sorprendió  algunas  cartas  de  las  que  la  prin- 
cesa de  Asturias  enviaba  á  su  madre,  y  para  ganarse  la  cod- 
fianza  de  Godoy  le  dio  parte  de  su  contenido. 

Las  discordias  de  Palacio  y  de  la  familia  real  llegaron  por 
aquel  tiempo  al  estado  mas  deplorable. 

Godoy  era  acusado  por  los  parciales  del  príncipe  de  Astu- 
rias del  propósito  sistemático  de  presentarle  como  sospecho- 
so á  su  padre  para  que  le  abcnreciese ,  suponiéndole  el  de- 
signio de  destronarle  impulsado  por  la  impaciencia. 

De  esta  manera  le  apartaba  del  trato  intimo  de  los  monar- 
cas, condenándole  á  vivir  en  el  mayor  aislamiento. 

Suponian  además  que  obraba  de  este  modo  por  el  deseo  de 
hacerle  digno  de  ser  desheredado  y  con  la  loca  aspiración  de 
escalar  él  mismo  un  dia  las  gradas  de  aquel  solio  que  con 
sus  inmundas  pasiones  habia  manchado. 

£1  pueblo  acogia  con  fruición  todos  los  rumores  que  se 
propalaban  para  desacreditar  al  hombre  á  quien  aborrecía 
con  toda  su  alma. 

La  venta  de  los  bienes  eclesiásticos  y  otros  de  manos 
muertas  y  las  reformas  en  este  sentido  ejecutadas  ó  proyec- 
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tadas  te  habían  enagenado  el  ctero,  poderoso  entonces  toda- 
yisL,  y  mirando  á  Femando  como  un  príncipe  religioso,  co- 
mo la  única  esperanza  de  salvación  para  una  nación  católica 
que  caminaba  á  su  ruina,  7  como  victima  inocente  de  las  in- 
trigas de  uú  privado,  acrecentaba  diariamente  el  partido 
fernandista,  robustecido  por  todos  los  enemigos  de  la  alianza 
francesa,  y  por  los  que  ó  por  patriotismo  ó  por  despecho  ó 
con  miras  de  venganza  se  inclinaban  á  la  amistad  con  la 
Oran.  Bretaña. 

El  principe  de  la  Paz,  por  su  parte,  denunciaba  proyectos 
crmiinales  del  príncipe  y  de  la  princesa  de  Asturias  y  de  sos 
parciales,  no  solo  contra  su  persona,  sino  lo  que  era  más  ter- 
rible, coútra  los  mismos  soberanos;  proyectos  que  deda  ha- 
ber descubierto  y  deshecho  por  fortuna  el  talento  y  la  saga- 
cidad de  la  reina  María  Luisa. 

Para  confirmar  sus  palabras  alegaba  los  avisos  y  denun- 
cias que  desde  París  le  remitían  acerca  de  la  corresponden- 
cia secreta  de  la  joven  princesa  de  Asturias,  apelando  para 
conjurar  estos  males  al  príncipe  Napoleón. 


IX. 


Situación  tan  tirante  debía  necesariamente  ocasionar  gra- 
ves conñictos. 

La  princesa  cayó  enferma  y  el  dia  21  de  Mayo  de  1806 
falleció. 

Algunos  historiadores  atribuyen  su  temprana  muerte  á 
una  tisis  maligna. 

La  opinión  púbUca  atribuyó  su  fin  á  un  crimen.    - 
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H^  aqu{  los  datos  en  qae  se  fondo  para  creer  que  la  prin- 
<^esa  había  sido  envenenada. 

En  primer  Jagar,  la  noticia  de  la  enfermedad  de  la  prin- 
<5esa  tuvo  muy  agitado  á  Godoy. 

María  Luisa,  por  su  parte,  acudió  á  auxiliarla  con  fingido 

interés;  pero  ante  aquella  joven  moribunda^  temblaba  y  ape« 

ñas  podia  articular  palabras  de  consuelo  para  su  afligido  hijo, 

^  que  en  aquella  ocasión  lloró  la  primera  y  la  última  vez  de  su 

vida. 

La  princesa  conquistó  los  escasos  sentimientos  de  su  cora- 
zón y  se  los  llevó  al  sepulcro,  dejando  árida  y  seca  su 
alma. 

Cuatro  meses  después  del  fallecimiento  de  la  princesa  se 
suicidó  el  farmacéutico  de  Palacio. 

Algún  tiempo  antes,  decia  su  mujer  á  sus  amigas: 

— Yo  no  sé  lo  que  tiene  mi  marido:  desde  hace  algún 
tiempo  ha  perdido  el  humor,  apenas  come,  no  duerme, 
siempre  está  agitado,  y  si  alguna  vez,  cediendo  al  cansancio 
se  adormece,  despierta  de  pronto  sobresaltado,  pronuncia 
algunas  frases  incoherentes  y  al  fin  me  mira  y  me  dice:  «No 
creas  nunca  lo  que  te  digan  de  mi...  es  falso...  yo  no  soy  ca- 
paz de  semejante  infamia! 

— ¡Bah!  le  contestaban  las  amigas;  como  anda  entre  tantas 
drogas  y  elixires  se  le  habrá  trastornado  la  cabeza;  que  to- 
me baños  frios. 

Poco  después  se  suicidó  con  un  veneno. 

Apenas  circuló  la  noticia  de  su  muerte,  se  presentó  la  po- 
licía en  su  casa,  se  apoderó  de  sus  papeles  y  la  opinión  em- 
pezó á  decir: 
«El  boticario  escribió  una  carta  antes  de  morir  espli- 
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cando  las  causas  de  su  desesperación;  la  carta  no  parece^ 
luego.. •> 

Si  Godoy  no  fué  culpable,  la  maledicencia  1q  señaló  como 
autor  de  la  muerte  de  la  princesa. 

De  cualquier  modo,  este  suceso  exacerbó  los  ánimos  en 
uno  y  otro  partido  de  los  dos  que  se  hacian  tan  cruda  guerra 
en  el  recinto  del  real  alcázar. 


1 


CAPtTllLO  n. 


Un  gran  sueao.— Medios  de  realizarlo.-rDos  partidos  rivale9.-^N^o<3í&<^í^Bes 
de  Izquierdo  y  Napoleón  para  hacer  rey  á  Godoy. — Cartas  de  Fernando  á 
Napoleón  pidiéndole  esposa  y  proteoelon.^r-Elamentos  de  ruina. 

I. 

Napoleón  había  soñado  una  monarquía  universal. 

Su  afán,  después  de  las  grandes  victorias  que  había  alcan- 
zado en  Europa  y  en  Asia,  era  hacer  de  la  Europa  un  solo 
reinó  y  empufiar  el  cetro  de  tan  vasto  imperio,  teniendo 
como  tributarios  á  los  monarcas. 

Su  perfidia  encontró  en  Espsfia  la  ambidon  de  Godoy. 

D.  Eugenio  Izquierdo,  diplomático  más  afecto  á  servir  á 
«u  jefe  que  á  mirar  por  la  honra  y  el  porvenir  de  su  patria, 
se  encargó  de  las  negociaciones  dd  París. 

Por  entonces,  los  dos  partidos  trabajaban  para  arruinar  á 
España. 

El  príncipe  de  la  Paz,  su  agente  Izquierdo  y  Napoleón  ne- 
gociaban la  pérdida  de  la-independencía  de  la  patria;  los  pri- 
meros sin  saberlo,  el  segundo  á  sabiendas. 

El  príncipe  de  Asturias,  el  canónigo  Escoiquiz  y  Mt*.  de 
Beauharnais  negociaban  también  contra  el  monarca,  su  fa- 
vorito y  hasta  contra  la  patria. 

Godoy  aspiraba  á  ser  rey. 

Siendo  príncipe,  natural  era  que  desease  el  ascenso. 

Fernando  quería  la  protección  de  Napoleón  para  arro- 
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jar  del  trono  á  sa  padre,  y  humillar  y  destruir  al  fayorito» 
Como  estos  trabajos  iban  aniquilando  al  país,  conviene  re- 
cordarlos con  sus  detalles  íntimos. 

IL 

Hallábase  en  París  D.  Eugenio  Izquierdo,  ocupado  en  lo» 
negocios  del  empréstito  de  Holanda,  y  en  las  nuevas  recla- 
maciones que  se  hacían  contra  el  subsidio  pecuniario,  baja 
ningún  pretexto  ya  exigible  después  que  España  había  envia- 
do la  división  de  tropas  auxiliares  que  Bonaparte  había  pe- 
dido. Puesto  en  relación  por  este  modo  con  los  ministros  del 
imperio,  y  gozando  de  antiguo  la  amistad  de  algunos  de 
^los,  tenia  también  encargo  de  observar  con  gran  cuidado 
ios  sucesos  y  de  explorar  con  discreción,  por  cuantos  medios 
alcanzase,  la  dirección  de  la  política  francesa. 

El  príncipe  de  Maserano,  excelente  sugeto  para  ejercer  la 
dignidad  de  embajador  en  circunstancias  ordinarias,  no  era 
bastante  en  aquel  tiempo  para  cumplir  todas  las  cosas,  y  para 
trabajar  en  lo  encubierto  y  al  desgaire,  como  Izquierdo.  Su 
misma  posición  se  lo  estorbaba  y  se  lo  habría  estorbado  á 
cualquier  otro  en  igual  puesto.  Llegada  pues  á  aquella  córie 
Ja  accesión  definitiva  de  España  á  las  proposiciones  de  la 
Erancia,  si  se  obstinaba  el  Portugal  en  resistir  á  las  deman- 
das hechas,  mas  con  la  condición  de  consignar  antes  de  todo 
en  un  tratado  las  condiciones,  el  olijeto  y  las  resultas  de 
aquella  grave  empresa,  Napoleón  hizo  llamar  á  Izquierdo 
con  gran  priesa. 

Este  se  hallaba  prevenido  por  Godoy  para  obrar  y  condu- 
cirse de  la  manera  que  lo  hizo. 

— <¿Ha  recibido  Yd.  poderes,  le  preguntó  Napoleón,  para 
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el  traiado  que  ha  de  hacerse?  ¿Le  han  dado  á  Yd.  las  instruc- 
ciones necesarias  de  sn  corte? 

-^«Sefior,  le  respondió,  no  tengo  más  poderes  qiie  los  que 
recibí,  va  ^a  cerca  de  año  y  medio,  para  refundir  de  nuevo, 
como  V.  M.  habia  propuesto,  el  antiguo  tratado  de  alianza 
hecho  con  la  república,  y  equilibrar  mejor  sus  cargas  y  ven- 
tajas entre  \m  Aob  potencias.  Tengo  aviso  de  que  va  á  hacer- 
se otro  tratado  relativo  al  Portugal,  y  se  me  dice  que  la  in- 
tención del  rey  mi  amo  es  que  el  tratado  se  celebre  de  su 
parte  por  quien  fuere  más  agradable  á  Y.  M.,  ya  sea  el  em- 
bajador ordinario,  ya  el  duque  de  Frias,  que  deberá  llegar 
muy  pronto  para  felicitar  á  Y.  M.  por  sus  gloriosos  triunfos, 
ya  sea  yo,  é  cualquier  otro  sugeto  que  merezca  confianza  de 
ambas  partes.  Yo  iba  á  dar  cuenta  ^e  esto  al  ministro  de 
Y.  M.,  al  precio  tiempo  que  Y.  M.  se  ha  dignado  llamarme. 

—«Pero  instrucciones,  instruccioiies  son  precisas,  dijo  el 
emperador;  yo  elijo  á  Yd...  no  tengo  confianza  en  Masera-^ 
no;  cuando  no  cuenta  lo  que  pasa,  se  lo  conocen  todos  en  su 
rostro...  Sin  tardanza,  Sr.  Izquierdo,  pida  Yd.  poderes  nue- 
T06,  no  son  bastantes  los  antiguos;  hay  muchas  cosas  nuevas 
que  es  preciso  que  se  arreglen.  Me  matan  las  tardanzas,  es 
menester  que  hablemos  y  que  vuelen  los  correos.  > 

Napoleón  cerró  entonces  una  puerta  que  estaba  medio 
abierta,  y  comenzó  á  explicarle  de  esta  suerte: 

--«Los  ingleses  nos  ganan  por  la  mano,  ellos  no  pierden 
tiempo;  Yd.  ve  bien  lo  que  ha  pasado  en  Copenhague...  Yo, 
que  habría  podido  anticiparme,  ocupar  el  Holstein  y  hacer 
marchar  el  ejército  danés  para  cuidar  de  la  Zelandia,  me 
abstuve  por  respeto  á  la  neutralidad  de  Dinamarca.  Los  da- 
neses desconfiaron  del  que  era  amigo  suyo  verdadero...  esto 
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me  pasa  en  toda?  partas.,,  es  necesario  qae  me  enmiende... 
si,  que  me  enmiende  de  ser  baeno««.  Vea  Yd.  aUi  ana  j^ueaa 
armada  que  se  ha  robado  al  continente*  Después  querrán  ha- 
cer k)  mismo  en  Portugal...  poner  tal  vez  en  aquel  reino  el 
teatro  de  la  guerra  esperando  mejor  tiempo  para  urdirla  en 
ofaraa  partes.  Me  pesan  en  el  alma  los  dos  plaaos'  nuevos  que 
he  otorgado  para  resolverse  al  príncipe  regente;  el  postrero 
se  va  á  cumplir, .  y  es  7a  forsoso  que  mis  tropas  mancan  7 
que  estén  Ustas  las  de  España...  bien  ^atendido  desde  aharst 
qqe  aun  cuando  se  someta  á  las  intimaciones  hechas,  debemos 
ocupar  el  Portugal  y  guEiraecer  sus  puertos;  no  que  70  crea 
que  se  someta.  Dia  por  dia  tengo  noticia  de  k>  que  aUi  pasa; 
cpantas  respuestas  han  venido  son  dictadas  por  el  embajadw 
inglés  que  aun  se  pasea  en  Lisboa.  No  hay  mas  medio  para 
quitar  el  Portugal  á  la  influencia  de  Inglaterra  que  sqjuzgar- 
lo  enteramente,  repartirlo,  7  establecer  en  él  dos  ó  tres  feu- 
dos para  España.  Yo  para  mi  no  quiero  nada;  se  me  pmen*- 
ta  la  ocasión  de  resarcir  á  vuestro  re;  de  las  inmensas  ex:«- 
torsiones  que  le  está  causando  la  Inglaterra,  7  mi  resoluci(Hi 
está  tomada  acerca  de  esto...  Queda  no  obstante  un  sacrifi- 
cio que  70  tengo  que  p^dir  á  mi  aliado,  si  es  posible  qoa  por ' 
tal  lo  tenga  en  su  política...  Me  es  preciso  apartar  tropiezos 
en  mi  imperio,  necesito  que  sea  homogéneo.  Después  que 
Ñapóles  está  incluido  en  mi  sistema,  el  gran  ducado  de  Tos- 
cana  no  tiene  7a  imp^tancia  para  el  re7  de  España;  la 
Etruria  aislada  7  enclavada  en  el  imperio  serilB^  una  extravflh 
gancia:  las  cosas  han  venido  de  esta  suerte.  Mi  intención  es 
que  sirva  á  España  de  defensa  aquella  rama  de  su  casa,  dán- 
dole en  Portugal  una  porción  equivalente., •  No  haga  Yd.  ssr 
pavientos.  ¿Qué  reparo  podria  oponer  el  re7  de  España  á 
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asta  medida  de  poética  que  aumentaría  su  fuerza  en  la  Pe-» 
nínsolay  sin  causar  nángun  agravio  á  su  familia?  Hábleme 
usted  con  libartad^-  dígame  Yd.  lo  que  quisiere . 

— o^Señor,  rebudió  Izquierdo,  en  el  carácter  del  rey  mi 
señor  domina  siempre  un  sentimiento  escrupuloso  de  justicia 
superior  enteramente  á  las  combinaciones  de  política  cuando 
se  toca  en  el  derecho  de  tercero.  La  mejor  garantía  de  su 
amistad  y  de  sus  relaciones  con  la  Francia  y  con  la  Europa 
toda,  es  la  regla  inmudable  que  siempre  se  ha  propuesto  de 
respetar  ese  derecho.  Yo  no  sé  si  se  creerá  S.  M.  con  facul- 
tades para  tratar  contra  'el  derecho  tan  fundado  que  goza, 
DO  su  hija,  sino  el  legítimo  heredero  del  ducado  de  Parma^ 
hoy  rey  de  Etruria,  por  pactos  y  convenios  ajustados  sobre 
aquel  derecho  primitivo  que  el  rey  no  será  dueño  de  quitar- 
le sin  que  se  ofusque  su  conciencia.  Después,  señor,  recom- 
pensarle á  costa  de  otro  Estado  en  donde  está  reinando  otra 
hija  suya.». 

— *>Y  bien,  le  interrumpió  el  emperador,  Yd.  podrá  decir, 
que  lo  que  es  cargo  de  conciencia,  yo  lo  tomo  por  ante  Dios 
y  ante  los  hombres.  Yo  soy  quien  hago  la  injusticia,  si  por 
tal  se  tiene;  la  paz  de  Europa  y  el  sistema  del  imperio  re- 
quieren esta  mudanza.  Si  S.  M.  católica  no  la  aprobare,  me 
entenderé  con  los  de  Etruria,  y  íes  daré  su  equivalente  en 
Alemania.  Bajo  de  tal  concepto,  ¿no  seria  mejor  que  el  rey 
de  España  juntase  su  familia,  y  que  esa  rama,  sin  ningún 
influjo  ya  en  Italia,  lo  tuviese  en  la  península?  Yea  Yd.  mi 
intención  neta...  voy  á  decirlo  todo  y  á  ligarme:  tres  Esta- 
-  dos  en  Portugal  en  vez  de  uno,  todos  tres  enfeudados  á  su 
majeatad  católica.  A  los  de  Etruria,  la  provincia  de  Entre 
Douro  é  JlítnAo  con  la  ciudad  de  (^orto;  las  provincias  de  fiet- 
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ra,  Tras  os  Montes  y  la  Extremadura  portuguesa^  para  la  casa 
de  Braganza,  si  no  se  hiciese  enteramente  indigna  de  esta 
miramiento;  el  Alentejo  y  los  Algarbeí...  tal  yez  pensará  Yd. 
que  para  alguno  de  los  mios...  tampoco...  todo  para  la  Es* 
paña...  para  el  ministro  á  quien  más  ama  S.  M.  católica,  ai 
que  hizo  entrar  en  su- familia.  Le  ha  servido  fielmente  y  allí 
tendrá  un  amigo  verdadero.  ¿Se  negarla  también  á  esto  Car- 
los IV?  ¿Vuestro  principe  de  la  Paz  d^denará  ser  príncipe 
de  los  Algarbes?» 

Izquierdo  respondió: 

— » Vuestra  majestad,  señorees  generoso  sin  medida,  iqméa 
podría  dudarlo?  Pero  el  príncipe  de  la  Paz...  conozco  mucho 
su  carácter...  podrá  temer  con  fundamento  que  le  arguyan 
algún  dia  de  haber  sacrificado  el  Portugal,  aconsejando  al 
rey  prestarse  á  la  desmembración  de  aquel  Estado  para  tener 
allí  su  parte... 

— > ¡Bueno  seria  también,  replicó  Napoleón,  hacer  la 
mueca  á  una  corona  por  el  qué  dirán  las  gentes!  Yo  no  oom  - 
prendo  á  Vds. 

— >Pero  en  España,  dijo  Izquierdo,  se  piensa  de  otrasue^ 
te  que  en  lo  demás  de  Europa;  la  opinión  es  un  freno  en  mí 
país  que  lo  sujetaba  todo... 

— >¿Y  qué  opinión  es  esa?  preguntó  Napoleón,  de  muy 
mala  catadura.  ¿Es  que  en  España  se  creería  que  para  hacer 
la  guerra  en  Portugal  á  mi  enemigo,  necesito  yo  comprar 
vuestro  ministro?...  Señor  Izquierdo,  yo  no  preciso  á  C&r- 
los  IV,  ni  á  su  ministro,  ni  á  ninguno  á  hacer  la  guerra;  si 
el  rey  no  quiere  hacerla,  me  sobra  con  el  paso  por  sus  tier- 
ras, que  pi  en  las  reglas  del  derecho  me  podría  rehusar  en 
modo  alguno,  ni  menos  impedírmelo  con  armas.  jHabráal*- 
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gimo  de  tan  corto  alcance  entre  los  españoles  que  piense  de 
otro  modo?...  Pero  en  fin,  por  lo  qne  valga,  vea  Vd.  mi  pen- 
samiento; no  se  dirá  que  no  soy  franco...  Tan  favorable  pa- 
ra España  como  Vd.  me  encuentra,  me  es  necesario  preve- 
nirme contra  todos  los  eventos.  Vuestro  príncipe  de  la  Paz 
está  ya  usado;  ha  hecho  grandes  servicios,  ha  libertado  á 
España  de  las  revoluciones  de  la  Europa;  pero  además  de 
estar  usado  tiene  muy  fuertes  enemigos  en  su  patria;  la  gran- 
deza y  el  clero  están  en  contra  suya,  y  más  que  todos,  el 
principe  de  Asturias.  La  España  no  está  lejos  de  una  gran- 
de intriga  que  fomentan  los  ingleses.  Hay  entre  la  grande- 
za alguno  que,  apegado  de  todo  corazón  á  la  Inglaterra,  quer- 
ría tentar  una  mudanza  intempestiva  para  hacer  algo  pare- 
cido á  la  Constitución  inglesa;  no  que  la  tal  persona  y  su 
partido  se  propongan  hacer  algo  por  el  pueblo,  de  nada  es- 
tán más.  lejos;  lo  que  ellos  quieren  solamente  es  conservar 
sus  grandes  rentas,  afirmar  sus  privilegios  y  establecer  la 
oügarquía.  A  falta  de  otros  medios  y  recursos  qu?.  impedia 
la  guerra  de  los  mares,  se  ha  tocado  al  clero,  y  al  presente 
se  está  tocando  á  la  nobleza.  Yo  no  digo  que  no  sea  justo; 
sé  bien  que  no  se  trata,  en  cuanto  á  esto,  sino  de  poner  co- 
bro á  las  usurpaciones  de  los  grandes,  y  de  su  vuelta  á  la 
corona;  pero  el  principe  de  la  Paz  se  compromete  mucho,  y 
estas  irritaciones  de  los  unos  y  los  otros  podrían  dar  un  es- 
tadillo. Una  revolución  en  las  presentes  circunstancias  abri- 
rla á  los  ingleses  ancho  campo;  mi  objeto  es  impedirlo.  Va- 
yase á  Portugal  vuestro  generalísimo,  quitemos  un  pretesto 
á  tan  rabiosos  enemigos  como  tiene;  yo  arreglará  con  Car- 
los IV  la  manera  de  dar  instituciones  á  sus  pueblos,  y  lo  haré 
de  tal  modo,  que  esos  guapos  doblen  la  rodilla  antQ  ese  rey 

TOMO  1.  87 
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que  no  morecen...  ¡Cobardes!...  Si  fuese  yo  capaz  de  oírlos... 
Apenas  pasa  ana  semana  sin  que  no  reciba  algún  anónimo 
para  hacerme  dudar  de  la  lealtad  de  Carlos  lY,  y  en  verdad 
que  á  creerlos,  nuestra  amistad  estaría  rota  tiempo  hace.> 

Izquierdor  quiso  hablar ,   pero  el  emperador  no  le  dio 
tiempo. 

— «No  necesito  escusas,  le  siguió  diciendo;  todo  lo  tengo 
perdonado:  he  sabido  todas  las  cosas  como  fueron,  y  me 
basta  para  olvidarlas  esta  sola  circunstancia,  que  aun  cedien- 
do por  un  momento  vuestra  corte  á  las  instancias  de  la  Ru- 
sia, se  le  puso  por  condición  que  los  ingleses  no  aportasen 
en  España.  En  fin,  de  todos  modos,  yo  necesito  asegurarme; 
Carlos  IV  podría  morir,  los  intereses  del  imperio  requieren 
mirar  largo,  y  prevenir,  entre  muchas  contingencias,  que  el 
príncipe  heredero  no  sea  instrumento  ni  juguete  de  una 
facción  desatinada.  El  de  la  Paz  no  puede  nada  en  contra 
de  ella;  se  necesita  de  otra  mano  que  sea  más  poderosa  j 
menos  indulgente.  Vea  Vd.  sí  pienso  bien  en  buscarle  su 
descanso,  y  esto  de  tal  manera  que  su  augusto  amigo  no  lo 
sienta.  En  fin,  señor  Izquierdo,  ya  hemos  hablado  lo  bas- 
tante, no  me  haga  Vd.  más  réplicas;  todo  mi  pensamiento 
lo  tiene  Vd.  mostrado;  escriba  Vd.  derechamente,  y  encar- 
gue  Vd.  el  secreto,  un  secreto  sagrado  de  estas  cosas;  de  la 
lealtad  de  Vd.  no  tengo  duda,  Duroc  me  la  ha  abonado.  Si 
esta  franqueza  que  he  tenido  no  bastare,  ó  se  abusare  de 
ella,  yo,  en  cuanto  á  mí,  no  temo  jaada;  quedaré  en  liber- 
tad, y  seguiré  aquel  rumbo  que  conviniere  á  mi  política... 
Dos  correos,  al  instante,  uno  detrás  de  otro,  y  la  respuesta. 
No  dejemos  á  los  ingleses  tomar  la  delantera,  no  hagan  us- 
tedes que  me  canse  de  aguardarlos.  > 
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Se  levantaba  ya  el  emperador,  Izquierdo  iba  á  salir,  y  de- 
teniéndole un  instante,  anadió  estas  palabras: 

—< Escriba  Vd.  también  que  cesará  el  subsidio,  que  se  li- 
quidará esa  cuenta...  otras  dos  cosas  más...  que  mi  intención 
es  garantir  al  rey  por  el  tratado  que  se  haga  todos  sus  domi- 
nios de  Europa  de  la  otra  parte  de  los  Pirineos,  y  obligarme 
á  reconocerle  con  todos  mis  amigos  y  aliados  por  emperador 
de  las  Américas.> 


III. 


Godoy  dice  que  él  no  pensó  jamás  en  un  cetro,  ni  lo  deseó 
nnnca. 

Mas  tarde  aparecerá  la  verdad  en  todos  sus  detalles. 

Respecto  de  los  trabajos  del  otro  partido,  de  el  del  prín- 
cipe de  Asturias,  el  resumen  de  sus  trabajos  lo  encontra- 
rá el  lector  en  las  dos  cartas  que  Escoiquiz  dictó  á  su  dis- 
cípulo. 

Una  dirigida  á  Mr.  Beauharnais  y  otra  á  Napoleón. 

La  primera  decia  mí: 

«Mr.  Beauharnais:  Permitidme,  señor  embajador,  que  os 
manifieste  mi  reconocimiento  por  las  pruebas  de  estimación 
y  de  afecto  que  me  habéis  dado  en  la  correspondencia  secre- 
ta é  indirecta  que  hemos  tenido  hasta  ahora  por  medio  de  la 
persona  que  sabéis  y  que  merece  íni  confianza.  Debo,  en  fin, 
á  vuestras  bondades,  lo  que  jamás  olvidaré,  la  dicha  de  po- 
der expresar  directamente  y  sin  riesgo  al  grande  emperador, 
vuestro  amo,  los  sentimientos  tan  largo  tiempo  retenidos  en 
mi  corazón.  Aprovecho,  pues,  este  feliz  momento  para  diri- 
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gir  por  vaestra  mano  á  S.  M.  I.  y  R.  la  carta  adjunta,  y 
temeroso  de  importunarle  con  una  extensión  desusada, 
no  explico  mas  que  á  medias  la  estimación  y  el  respeto 
que  me  inspira  su  persona:  os  suplico,  señor  embajador, 
que  supláis  este  defecto  en  las  que  tendréis  el  honor  de  es- 
cribirle. 

>Me  haréis  también  el  favor  de  añadir  á  S.  M.  I.  y  R., 
que  le  ruego  se  sirva  dispensarme  de  las  faltas  de  estilo  y 
otras  que  encontrará  en  mi  referida  carta,  tanto  por  mi  cua- 
lidad de  extranjero,  como  en  consideración  á  la  zozobra  y 
dificultad  con  que  me  he  visto  obligado  á  escribirla,  estando, 
como  sabéis,  rodeado  hasta  en  mi  misma  habitación  de  es- 
pías que  me  observan,  aprovechando  para  ello  los  cortos 
instantes  que  puedo  ocultarme  á  sus  malignas  miradas.  Co- 
mo me  lisonjeo  de  obtener  en  este  asunto  la  protección  de 
S.  M.  I.  y  R.,  y  por  consecuencia  serian  necesarias  comuni- 
caciones más  frecuentes,  he  encargado  á  la  susodicha  perso- 
na que  ha  tenido  esta  comisión  hasta  ahora„  el  que  adopte 
con  vos  las  medidas  conducentes  al  mejor  éxito:  y  como 
hasta  la  presente  no  ha  tenido  mas  garantía  para  dicha  con- 
cesión que  los  signos  convenidos,  hallándome  completamen- 
te persuadido  de  su  lealtad,  discreción  y  prudencia,  le  con- 
fiero por  esta  carta  mis  plenos  y  absolutos  poderes  para  tra- 
tar de  este  negocio  hasta  su  conclusión,  y  ratifico  todo  lo 
que  en  este  punto  diga  ó  haga  en  mí  nombre,  como  si  yo 
mismo  lo  hubiere  dicho  ó  hecho;  lo  cual  tendréis  la  bondad 
de  hacer  que  llegue  á  conocimiento  de  S.  M.  L  con  la  ex* 
presión  más  sincera  de  mi  agradecimiento. 

>Tendreis  también  la  bondad  de  decirle,  que  si  por  venta- 
ra S.  M.  I.  juzga  en  cualquier  tiempo  útil  que  yo  envié  á  su 
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oórte  con  el  secreto  conveniente  alguna  persona  de  mi  con- 
fianza, para  qne  pueda  dar  acerca  de  mi  situación  noticias 
más  extensas  que  las  que  pueden  comunicarse  por  escrito,  ó 
para  cualquier  otro  objeto  que  su  sabiduría  juzgue  necesa- 
rio, S.  M.  I.  no  tiene  más  que  mandarlo  para  ser  obede- 
cido en  el  momento,  como  lo  será  en  todo  Jo  que  dependa 
de  mi. 

.>Os  renuevo,  señor,  las  seguridades  de  mi  estimación  y 
de  nü  gratitud;  os  ruego  conservéis  esta  carta  como  un  tes- 
timonio eterno  de  mis  sentimientos,  y  pido  á  Dios  os  consér- 

m 

ve  en  su  santa  guarda. 

>Escrito  y  firmado  de  mi  propia  mano,  y  sellado  con  mi 
sello.  Escorial  11  de  Octubre  de  1807.— Fernando 


IV. 


La  carta  dirigida  por  el  príncipe  al  emperador,  padrón  de 
ignominia  para  él  y  para  España,  decía  así: 

«Señor:  El  temor  de  incomodar  á  V.  M.  L  y  R.  en  medio 
de  sus  hazañas  y  grandes  negocios  que  sin  cesar  le  ocupan, 
me  ha  impedido  hasta  ahora  satisfacer  directamente  el  mas 
vivo  de  mis  deseos,  que  era  de  manifestar,  á  lo  menos  por 
escrito,  los  sentimientos  de  respeto,  estimación  y  afecto  que 
profeso  al  héroe  mayor  de  cuantos  le  han  precedido,  envia- 
do por  la  Providencia  para  salvar  la  Earopa  del  trastorno 
total  que  la  amenazaba,  para  consolidar  los  tronos  vacilan- 
tes, y  para  dar  á  las  naciones  la  paz  y  la  felicidad. 

»Las  virtudes  de  Y.  M.  I.  y  R.,  su  moderación,  su  bon* 
dad  aun  con  sus  mas  injustos  é  implacables  enemigos,  todo 
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en  ña  me  hacia  esperar  que  la  expresión  de  estos  santimieni 
tos  sería  acogida  como  la  efosion  de  on  corazón  Heno  de 
admiración  y  de  amistad  la  más  sincera. 

>E1  estado  en  qae  me  hallo  de  mucho  tiempo  á  esta  pi 
incapaz  de  ocultarse  á  la  grande  penetración  de  Y.  M., 
sido  hasta  hoy  segundo  obstáculo  que  ha  contenido  mi  ph 
ma,  preparada  siempre  á  manifestar  mis  deseos..  Pero  lleí 
de  esperanza  de  hallar  en  la  magnanimidad  de  Y.  M.  í.  y 
la  protección  más  poderosa,  me  determino,  no  solo  á  testifí- 
car  los  sentimientos  de  mi  corazón  para  con  su  augusta  per- 
sona, sino  á  depositar  mis  secretos  mas  íntimos  en  el  pacho] 
de  Y.  M.  como  en  el  de  un  tierno  padre. 

>Yo  soy  harto  infeliz  de  hallarme  precisado,  por  drcuns-- 
tancias  particulares,  á  ocultar,  como  si  fuera  un  crimen, 
una  acción  tan  justa  y  tan  loable;  pero  tales  suelen  ser  las 
consecuencias  funestas  de  un  exceso  de  bondad  aun  en  los 
mejores  reyes. 

>Lleno  de  respeto  y  de  amor  filial  para  con  mi  padre  (cu- 
yo corazón  es  el  mas  recto  y  generoso)  no  me  atrevería  á 
decir,  sino  á  Y.  M.,  aquello  que  Y.  M.  conoce  mejor  que  yo; 
esto  es,  que  estas  mismas  cualidades  suelea  con  frecuencia 
servir  de  instrumento  á  las  personas  astutas  y  malignas  pa- 
ra confundir  la  verdad  á  los  ojos  del  soberano,  por  mas  aná- 
loga que  esta  sea  á  un  carácter  como  el  de  mi  respetable 
padre. 

»Si  los  hombres  que  le  rodean  aquí  le  dejaran  conocer  á 
fondo  el  carácter  de  Y.  M.  I.  y  R.,  como  yo  lo  conozco,  ¡con 
qué  ardor  no  desearla  mi  padre  estrechar  los  nudos  que  de- 
ben unir  nuestras  dos  naciones!  ¿Y  habria  medio  más  pro- 
porcionado que  rogar  á  Y.  M.  I.  y  R.  el  honor  de  que  me 
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concediera  por  esposa  alguna  princesa  de  sn  augusta  fami- 
lia? £!ste  es  el  deseo  unánime  de  todos  los  vasallos  de  mi  pa-* 
dre,  y  no  dudo  que  también  el  sayo  mismo  (á  pesar  de  los 

0 

esfuerzos  de  un  corto  número  de  malévolos),  así  que  sepa 
las  intenciones  de  S.  M.  I.  y  B.  Esto  es  cuanto  mi  corazón 
apetece;  pero  no  sucediendo  asi  á  los  egoistas  pérfidos  que 
rodean  á  mi  padre,  y  que  pueden  sorprenderle  en  un  primer 
momento,  estoy  lleno  de  temores. 

»Solo  el  respeto  á  V.  M.  L  y  R.  pudiera  desconcertar  sus 
planes,  abrir  los  ojos  á  mis  buenos  y  muy  amados  padres  y  hacer- 
los felices  9  y  hacer  al  w¿smo  tiempo  la  felicidad  de  mi  nación 
juntamente  con  la  mia.  El  mundo  entero  admirará  cada  vez 
más  la  bondad  de  Y.  M.  I.  quien  tendrá  siempre  en  mi  un 
hijo  el  más  reconocido  y  más  devoto. 

^Imploro,  puesy  con  la  mayor  confianza  la  protección  persoruil 
de  V.  M.,  á  fin  de  que  no  solamente  se  digne  concederme  el 
honor  de  aliarme  á  su  familia,  sino  también  de  allanar  todas 
las  dificultades  y  hacer  desaparecer  todos  los  obstáculos  que  pue- 
dan oponerse  á  este  único  objeto  de  mis  deseos. 

>Este  esfuerzo  de  bondad  de  parte  de  Y.  M.  I.  es  tanto 
más  necevsario  para  mí,  cuanto  que  yo  no  puedo  hacer  nin- 
guno de  mi  parte,  atendido  que  se  podría  hacer  pasar  por  un 
insulto  á  la  autoridad  paternal,  y  que  á  mí  no  me  queda  sino 
un  solo  medio,  que  será  el  de  rehusar ,  como  lo  haré  con  una 
constancia  inveru^ible,  el  casarme  con  ninguna  otra  persona, 
sea  la  que  fuere,  sin  el  consentimierao  y  aprobación  positiva 
de  F.  M.  L  y  R*j  de  quien  yo  espero  únicamente  la  elección 
de  esposa  para  mi. 

>Esta  es  la  felicidad  que  confio  conseguir  de  Y.  M.  L  y  R., 
rogando  á  Dios  que  guarde  su  preciosa  vida  muchos  años. 


/ . 
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>Escrito  y  firmado  de  mi  propia  mano,  y  sellado  con  nü 
sello,  en  el  Escorial,  á  II  de  Octubre  de  1807.  De  vaestra 
majestad  imperial  y  real,  su  más  afecto  servidor  y  hermano, 

Fernando.» 

Asi  trabajaban  unos  y  otros,  los  ministros  y  consejeros  del 
rey  y  de  su  hijo  para  labrar  la  ruina  de  España. 

Unos  y  otros  fueron  más  adelante  aun,  como  verá  el  ca- 
rioso lector. 


\ 


GiPimo  m. 


Donde  se  ve  que  es  verdad  aquello  de  que  unos  cardan  la  lana  y  otros  llevan 
la  fama. — Efectos  del  amor  propio.—- El^apellido  obliga,  ó  un  Izquierdo  no 
puede  andar  Derec^io.— Intrigas. 


I. 


No  puede  dudarse:  asi  como  una  reputación  sólida  realza 
el  nombre  de  una  persona  y  es  la  garantía  de  todos  sus  ac- 
tos, asi  también  el  desprestigio  es  causa  permanente  de  su- 
posiciones gratuitas  é  infundadas. 

Y  como  Qodoy,  por  más  que  gozase  nombradia  de  minis- 
tro experto  y  de  hábil  diplomático,  se  le  creia,  y  con  razón 
sobrada,  con  más  ambición  que  talento,  fácilmente  se  expli- 
ca el  hecho  de  que  todos  los  proyectos  y  planes  de  la  corte 
se  los  atribuyesen  al  principe  de  la  Paz. 

Pero  hay  que  hacer  justicia  en  todo  y  no  puede  prescin- 
dirse  de  ella  al  juzgar  á  los  personajes  históricos  y  señalar 
sus  virtudes  y  sus  prendas,  aun  cuando  estén  oscurecidas  por 
el  vicio  y  por  las  grandes  debilidades. 

Razón  tenian  los  detractores  de  Godoy  cuando  le  incul- 
paban de  ambicioso,  pero  distaban  mucho  de  acercarse  á  lo 
cierto  cuando  afirmaban  que  todos  sus  actos,  que  todas  sus 
decisiones  y  que  toda  su  política  la  sacrificaba  á  Napoleón, 
^porque  hubo  ocasiones  criticas  y  solemnes,  ocasiones  quizá 

TOMO  1.  S8 
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muy  decisivas,  en  que  se  portó  con  el  emperador  como  pu- 
diera hacerlo  el  mejor  y  más  entusiasta  de  los  españoles. 


n. 


Son  tantas  y  tan  diversas  las  formas  del  amor  propio,  de 
la  vanidad  y  del  orgullo,  que  no  es  fácil  explicar  el  carácter 
do  ciertos  rasgos  políticos  de  Godoy,  én  quien  resplandecían 
aquellas  condiciones  en  grado  superlativo. 

Unas  veces  le  vemos  presentarse  frente  á  frente  de  Napo- 
león y  luchar  de  igual  á  igual,  y  otras  le  vemos  doblegarse 
y  rendirse  á  discreción. 

Pero  donde  le  vemos  más  pequeño  es  donde  sorprendemos 
su  aspiración  á  engrandecerse. 

La  animadversión  del  emperador  á  los  ingleses  se  trasla- 
da en  todos  sus  actos,  y  esa  animadversión  es  la  que  le  hizo 
procurarse  las  simpatías  de  Godoy,  á  fin  de  conspirar  de 
consuno  contra  Portugal  para  divorciar  este  reino  del  de  la 
Gran  Bretaña. 

Era  el  año  de  1805  cuando  se  aliaron  las  armadas  france- 
sa y  española,  y  deseoso  Napoleón  de  comprometer  á  España 
en  sus  empresas,  creyó,  y  muy  acertadamente  por  cierto, 
que  el  medio  más  seguro  era  conquistar  la  voluntad  del 
hombre  más  inñuyente  en  el  gobierno.  Por  eso  se  dirigió 
á  Godoy  y  supo  herir  la  dificultad,  tocando  el  resorte  de  la 
ambición,  que  era  en  él  el  más  poderoso. 

La  sorpresa  de  Godoy  al  decirle  Napoleón  que  si  le  secun- 
daba enérgicamente  en  sus  propósitos  tendría  en  él  un  apo- 
yó y  un  protector  contra  todos  sus  enemigos  interiores  y  ei- 
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teriores»  fué  nna  de  esas  emociones  supremas  que  embargan 
el  alma  y  arroban  el  corazón  de  los  hombres  ambiciosos. 

Y  entonces  se  creyó  capaz  de  realizar  sus  ilusiones  más 
vehementes,  sus  snenos  más  deleitosos. 

No  debe  olvidarse  el  lector  que  el  príncipe  de  la  Paz,  na^ 
cido  á  la  vida  pública  de  una  manera  tan  brusca  é  inespera* 
da,  halagado  en  todas  sus  aspiraciones  y  emparentado  con  la 
real  familia,  no  era  hombre  capaz  de  contentarse  con  conser- 
var su  eminente  puesto,  sino  con  escalar  otro  más  alto.  Solo 
un  trono  podia  satisfacerle,  y  el  trono  era  su  preocupación 
constante. 

Así  es,  que  al  verse  apoyado  por  Napoleón ,  dio  rienda 
suelta  á  sus  ambiciones  y  se  agitó  febrilmente  por  traducir 
hechos  sus  intentos  más  capitales. 

Por  otra  parte,  consideraba  que  tanto  Napoleón  como  él 
tenían  un  enemigo  común,  cuya  destrucción  y  completa 
rnina  interesaba  grandemente  á  ambos. 

Esos  enemigos  eran  los  piríncipes  de  Asturias,  y  muy  en 
en  particular  lo  era  la  princesa  de  Napoleom 

T  añádase  á  esto  el  que  el  agente  diplomático  D.  Eugenio 
Izquierdo,  que  residía  en  París,  era  el  favorito  de  Godoy  y  se 
comprenderá  que  lo  utilizaría  cerca  de  Napoleón  para  activar 
sus  proyectos. 

Pero  cuando  llegó  á  su  colmo  la  satisfacción  del  príncipe 
de  la  Paz,  fué  el  día  en  que  recibió  una  carta  de  Izquierdo 
participándole  que  Napoleón  estaba  decidido  á  que  no  lle- 
gase á  reinar  D.  Fernando. 

Entonces  subió  de  punto  su  exaltación,  y  no  contentán- 
dose con  saber  por  escrito  los  pensamientos  del  César  fran- 
cés, le  escribió  inmediatamente  á  Izquierdo  diciéndole,  qrre 
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procurase  ir  á  Madrid  por  algunos  dias,  con  el  objeto  de 
enterarse  de  palabra  del  estado  de  un  asunto  que  tanto  le 
interesaba,  y  hasta  Napoleón  se  valió  de  armas  menguadas 
para  arrastrar  hacia  su  causa  al  principe  de  la  Paz,  puos  le 
hizo  saber  que  poseia  una  carta  en  la  que  la  princesa  de 
Asturias  manifestaba  á  su  padre  el  propósito  que  ella  y  su 
marido  abrigaban  para  combatir  la  influencia  del  de  la  Paz. 

Al  comunicarle  esta  noticia  el  diplomático  Izquierdo,  le 
anadia:  <¿La  carta  será  cierta?  ¿Se  tiene  la  copia?  ¿Y  quién  la 
tiene?  ¿Quién  no  puede  haberla  fingido?  ¿Se  debe  reservar? 
¿Deben  tomarse  precauciones?  ¿Se  debe  acudir  de  antemano 
y  servirse  de  este  motivo  para  afianzar  la  palabra  dada  en 
sostener  contra  todo  enemigo,  tanto  exterior  como  interiori 
¿Deben  tomarse  otras  medidas?  ¿Cuáles?»  Todos  estos  puntos 
me  atrevería  yo  abrazar  verbalmente  llevado  de  mi  lealtad- 
prevenir  es  querer  resguardar,  y  quien  quiere  el  fin  quiere 
los  medios  de  conseguirlo.  Ha  llegado  la  hora  en  que  bendi* 
go  el  dia  que  se  pensó  enviarme  á  París:  hoy  hace  un  ano 
cabaL  etc.» 

Pero  esa  carta,  esas  preguntas  y  esas  afirmaciones,  lejos 
de  calmar  la  ansiedad  de  Godoy  la  sobrexcitaron  más  j 
más. 

Vino  al  fin  Izquierdo  y  tuvieron  ocasión  de  conversar  lar- 
gamente, de  manosear  el  proyecto,  de  destruir  toda  influencia 
de  los  príncipes  y  de  inhabilitarlos  para  subir  al  trono.  Pero 
todo  esto  pasó  de  las  regiones  del  secreto  á  la  de  las  sospe- 
chas, y  enconó  los  ánimos  de  los  príncipes  contra  Godoy. 

Y  á  juzgar  por  la  nueva  actitud  que  este  tomó  al  poco 
tiempo,  debe  creerse  que  se  desengañó  completamente  y  qa© 
comprendió  que  su  plan  era  tan  temerario  como  irrealizable. 
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Al  menos  esto  debe  inferirse  el  verle  escribir  á  Izquierdo^ 
luego  qne  este  llegó  á  París,  participándole  que  el  príncipe 
de  Portugal  estaba  demente,  qne  las  princesas  que  le  dispata* 
ban  el  trono  eran  enemigas  del  trono,  y  que  si  S.  M.  L  quería 
él  se  encargaría  de  la  Regencia. 

No  se  necesitan  mas  que  estos  hechos  para  comprender 
perfectamente  la  ambición  insaciable  é  infatigable  de  Godoy. 

Frustrado  su  plan  de  inhabilitar  á  los  principes  de  Astu- 
rias y  de  ocupar  el  trono  de  España,  que  hasta  esa  altura 
remontó  su  vuelo,  no  perdió  la  primera  ocasión  que  se  le 
presentaba  para  ceñir  una  corona,  siquiera  fuera  mas  mo* 
desta  que  la  que  soñara  su  exaltada  fantasía. 

9 

No  desagradó  á  Napoleón  la  propuesta  de  Godoy ,  porque 
sa  objeto  era  conquistar  una  influencia  poderosa  sobre  Portu- 
gal, y  por  eso  aseguró  á  Izquierdo,  que  para  tal  empresa  pe- 
dia contar  con  todo  el  apoyo  y  protección  de  la  Francia. 

Y  al  saber  una  noticia  tan  fausta  y  lisongera,  escribió  una 
carta  á  Izquierdo  para  que  la  mostrase  al  emperador,  y  con- 
siguió que  los  reyes  dirigieran  un  mensaje  al  mismo  empe- 
rador, rogándole  que  apoyase  el  plan  de  su  favorito. 

Digno  es  de  conocerse  por  mas  de  un  concepto  este  curio- 
so  ducumento,  que  entre  Otras  cosas»  decia  así: 

<Mi  reconocimiento  hacia  S.  M.  I.  y  R.  es  ilimitado.  El 
héroe  que  hace  la  gloría  y  la  felicidad  de  la  Francia,  desea 
darme  pruebras  del  interés  con  que  me  honra.  Mi  seguridad 
está  en  su  protección.  Yo  puedo  esperimentar  una  desgra- 
cia, la  muerte  de  nuestros  soberanos;  me  veo  obligado,  antes 
que  llegue  este  terrible  momento,  á  procurar  un  modo  de 
vivir  al  abrigo  de  toda  tentativa.  La  dirección  que  he  dado  á 
nuestras  relaciones  políticas,  mi  solicitud  en  todos  los  ramos 
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de  la  administración,  han  espuesto  mi  persona,  ó  á  dejar 
mis  fanciones  ministeriales  tan  pronto  como  se  firme  la  paz 
general.  Terminar  mi  vida  política  sin  mancha  y  sin  remor- 
dimientos, procurarme  un  retiro,  poner  mi  persona  bajo  la 
salvaguardia  de  su  S.  M.  L  y  R.,  gozar  en  él  del  bienestar 
y  tranquilidad  de  espíritu  quela  vuelta  á  los  hábitos  de  mi 
infancia,  y  la  armenia  de  los  trabajos  del  campo  vendrán  á 
ofrecerme,  ó  bien  continuar  mi  vida  política  (pero  con  inde- 
pendencia), si  la  paz  del  continente  ú  otras  razones  exijen 
esta  medida.  Así  estoy  dispuesto  á  hacerme  objeto  de  las  bon- 
dades de  S.  M.  I.  y  R.,  la  obra  de  su  benevolencia,  y  sí  con- 
viene á  sus  miras,  uno  de  los  elementos  del  gran  sistema 
político  que  debe,  volviendo  la  paz  á  Europa,  afirmar  la 
libertad  de  los  mares  al  mundo.  Todo  lo  que  S.  M.  I  y  R. 
propone,  será  acogido  por  sus  magestades  nuestros  sobe- 
ranos. > 

La  ambición  mas  humillada,  si  asi  puede  decirse,  es  la  que 
reflejaba  ese  documento,  que  alarmó  á  Izquierdo,  porque 

creia  que  Napoleen  lo  veria  con  desagrado.  Pero  se  decidió  á 

• 

entregarlo  y  esperó  con  ansiedad  su  contestación  por  espacio 
de  muchos  dias,  tanto  que  le  dijo  á  Godoy  en  una  carta: 
<S.  M.  no  ha  contestado  aun  'ni  á  jas  notas  ni  á  la  carta  de 
V.  E...  Yo  estoy  sin  sosiego  hasta  ver  la  primera  nota  de 
S.  M.  L> 

Y  sin  embargo,  las  cartas  de  los  reyes  las  habia  leido  con 
marcadas  pruebas  de  aprecio;  pero  el  estilo  enigmático  de  la 
del  príncipe  de  la  Paz  le  hizo  pensar  seriamente  en  las  inten- 
ciones que  abrigaba,  hasta  que  dírig  ió  á  Izquierdo  la  si- 
guiente nota:  tSe  han  recibido  las  notas  de  I.""  de  Mar^o; 
no  se  puede  responder  ni  á  la  tercera  ni  á  las  cartas  del  rey 
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ni  dd  la  reina.  Todo  esto  no  está  claro;  es  menester  qae  el 
principe  de  la  Paz  diga  que  es  lo  que  desea.  > 

En  vista  de  esa  nota  escribió  Izqoierdo  á  Godoy  ana  es- 
tensa é  importante  carta,  en  la  que  le  daba  las  mas  amplias 
seguridades  sobre  el  alto  concepto  que  de  él  tenia  el  empera- 
dor, rectificando  el  juicio  que  le  hablan  hecho  formar  sus 
enemigos,  y  que  deseaba  sacarlo  del  estado  de  dependencia 
en  que  se  encontraba.  Son  muy  notables  las  palabras  que  le 
dijo  el  emperador,  y  que  Izquierdo  comunicó  á  Godoy. 

«Estoy  pronto  á  interesarme  en  su  suerte;  lo  he  prometido 
solemnemente;  mi  palabra  es  eficaz,  irresistible:  es  un  par- 
ticular; con  todo,  le  he  dicho  que  firmaré,  que  contraeré  los 
empeños  que  quiera,  y  soy  el  hombre  más  poderoso  de  la 
tierra. . .  ¿qué  mas  puede  desear?»  Y  concluia  así  la  carta  de 
Izquierdo:  «No  proponiendo  nada  de  fijo  al  emperador,  ni 
respondiendo  categóricamente  á  su  concisa,  enérgica  y  pe- 
rentoria pregunta,  toda  negociación  ulterior  queda  rota,  el 
emperador  no  repite  aos  veces  la  misma  cosa,  no  da  un  paso 
que  no  haya  de  tener  su  resultado;  quita  y  da  soberanías; 
nada  influye  en  su  opinión;  todas  las  mutaciones  que  vemos, 
todos  los  arreglos  son  partos  de  su  mente,  y  su  ministro 
Talleyrand,  su  hermano  el  príncipe  José,  sus  generales  y 
edecanes,  su  misma  esposa  ignoran,  como  el  vulgo,  el  pre- 
ñado, hasta  que  se  publica  el  alumbramiento. 

>Püdiera  V.  E.  ser  declarado  infante,  príncipe,  rey,  sin 
que  nadie  tuviese  un  antecedente,  si  el  emperador  pensase 
en  hacerlo;  pero  veo  que  para  servir  á  V.  E.,  ya  que  le  tiene 
prometido  interesarse  en  su  suerte,  quiere  tenga  V.  E.  la  de- 
bida confianza  para  decirle:  esto  deseo,  esto  conviene,  esto 
me  parece,  y  luego  modificar  según  sus  combinaciones  los 
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deseos,  los  intereses  de  Y.  E.,  y  adaptarlo  todo  á  algon  sis- 
tema que  tenga  meditado.  > 

Gran  enseñanza  entraña  esta  notable  correspondencia^ 
pues  pone  de  relieve  por  una  parte  el  carácter  extraordina- 
rio de  Napoleón,  y  descnbre  las  aspiraciones  constantes  de 
Godoy  y  la  gestión  diplomática  de  Izquierdo. 

Godoy  aprovechó  las  lecciones  que  desde  París  le  daba  sa 
fiel  servidor,  pues  se  decidió  á  ser  explícito  y  á  no  andarse 
por  las  ramas,  sino  marchar  á  derechas  al  objetivo  de  sa 
ambición. 

No  pasaron  muchos  dias  sin  que  formulara  una  carta  inge  - 
niosa  para  Izquierdo  en  la  que  le  decia  cuáles  eran  sus  ideas 
respecto  á  Portugal,  manifestándole  que  se  proponía  estirpar 
radicalmente  la  influencia  inglesa  que  tanto  perjudicaba  á 
Francia  y  España. 

Además,  le  presentaba  varios  proyectos  para  apoderarse 
de  aquel  país,  entre  los  cuales  era  uno  el  de  dividirle  en  dos 
partics  para  que  una  de  ellas  pudiera  darse  al  infante  don 
Francisco,  y  la  otra  á  aquel  cuyo  reconocimiento  correspondiera 
siempre  á  las  bondades  de  S.  M.  /•  y  R.  Estas  últimas  eran  las 
palabras  testuales  de  la  carta,  y  en  ellas  se  ve  que  alecciona- 
do por  la  cort'espondencia  de  Izquierdo,  del  carácter  de  Na- 
poleón, no  quiso  hacerse  de  rogar  por  temor  de  ser  despre- 
ciado, sino  que  rogó  de  la  manera  más  discreta. 

Gomo  v6n  mis  lectores,  el  César  francés  se  divertía  en 
grande  con  el  mapa  de  Europa,  y  hacia  víctima  de  su  perfi- 
dia á  los  reyes  y  á  sus  ministros. 

—Godoy  cree  saber  mucho,  se  dijo,  porque  en  la  tierra 
de  los  ciegos  el  que  tiene  un  ojo  es  el  rey:  yo  le  demostraré 
que  es  un  pobre  hombre.  Ofreciéndole  un  trono  pequeño^ 
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ftn  iaroDo  de  mfio,  se  entasiasmari,  y  mientras  piensa  en  el 
tono  que  deberá  darse  eon  sus  vasallos,  .^n  la  marcha  que  le 
4;ocarán  cuando,  salga  j  entre,  m^e  dejará  entrar  en  España 
con  mis  ejéroitráy  y  la  Iberia  será  una  provincia  más  de  la 
iFraAcia. 

Godoy  niega,  con  un  aplomo  que  asusto,  sus  aspiraciones  á 
h  monarquía. 


IIL 


Refñéndo^e  á  esta  delieada  cuestión, .  es:^lama  en  sus 
.Memorias: 

«¿Habría  yo  perdido  el  juicio  á  tanto  grado,  y  el  empe- 
rador de  los  franceses  habria  depuesto  la  ñereza  de  su  poder 
y  de  su  orgullo  para  pactar  conmigo  tales  cosas?  ¿En  dónde 
está  aquí  el  criterio  de  lo3\hombres  que  tan  pronto  ,me  han 
puesto  por  debajo  de  la  nada,  y  tan  pronto  me  elevan  hasta 
el  piunto  de  poder  exigir  una.  joprona  al  dictador  del  conti- 
nente, y  obtenerla^  y  esto  por  abrirle  un  paso  en  la  frontera 
que  ni'  yo,  ni  ni9uiie  le  podía  ya  impedir  en  aquel  tiempo! 
.¡Oh!...  que  sí. alguna  grande  gloría  de  mi  vida  me  .ha  que- 
dado sin  que  ninguno  pueda  arrebatársidla,  es  no  haberle 
pedido  nunca  nada,  ni  antes,  ni  al  tiempo,  ni  después  de  la 
catástrofe  de  nuestra  corte;  de  haber  sufrido  luego  mi  des- 
nudez y  mi  pobreza,  atenido  tan  solo  á  las  migajas  de  la 
finesa  de  mis  pobres  dueños  peregrinos;  no  haber  .tocado  de 
:4n  911^0  lú  un  sipQorro  en  n^  misóla,  ni  aun  por  indemni- 
dad de  mis  alhajas  y  mis  bienes  derramados  ^r  él  y  pOr.  su 
..  l^ermano  en^e  l0$  sftjos; ,  gloria  junta  oto  M  qw  vas  me 
^iSena  y  lisaiijea^i^;ji<^Mw  reoQuocidoi  en  mgan  tiempo 
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Inas  sefiorés  ai  otros  ídolos  quemis  angostos  Toy  es  7  s^oreft: 
natvrrales^  gloria,  ^1  ¿n,  qoe^habrá  mof  pooos  qae  la  ciien^ 
ten  en  Ekiropa  oomo  yo  la  wento  á  nds  ^sesenta  afios^  de  no 
haber  Jiecho  en  tanto  tíjmipo  sino  un  J30|a  jaramento,  y  de 
haberle  observado  aun  con  el  mismo  hijo  de  mis  reyes,  ini 
enetnigo,  ü»¡n  reUgiosameate;  que  haista  mi  propio  honor  y 
mi  defensa  natural  la  he  postergado  veintisi^ete  años  p(H* 
guardarlo! ...  To  hablaré  de  estas  cosas  otra  vez  en  el  lugar 
debido.  Presento  ahora  estos' recuerdos,  no  por  alabarme  ni 
deprimir  á  nadie,  mas  si  porque  merezca  alguna  fó  mi  di^ 
cho  euando  afirmo  con  tantas  pruebas  é  inducción^  en  mi 
mano,  que  ni  Izquierdo  recibió  jamás  encargo  máo  de  pedir 
cosa  algnna  á  Bcmapárte,  ni  ¿1  de  su  propia  idea  6é  adelantó 
i  pedirle  nada  en  mi  provecho,  ni  sei  o«^ap6  en  l^tírh  de  olijfi- 
to  alguno  que  no  fuese  en*  beneficio  de' la  patria:  Qukn  diga 
alguna  cosa  en  contra  de  esto,  de  probarlo  tiene,  ó  le  diré 
que  es  un.villanoi  Lo  dije  ya*  otra  veíj  y  me  conviene  repe- 
tirlo: desputfs  de  tanto  tiempo,  ¿qué  aróhivo  se  ha  6scá|lado 
á  los  r^istros  de  los  historiadores,  ó  qué  secreto  sd  ha  es- 
condido á  t^  codicia  de  ios  cronistas  de  la  Europa?'*DeGlara 

m 

^ea  contra  mift,  ^1  '^diere  encontrarse  algún  testigo,  ó  ras- 
trearse un  docutnei&to  que  desmienta  lo  que  digo.» 


IV. 


No  es  menos  asombrosa  la  desfieu^haiez  óon  que  ^  negocia- 
dor del  trono,  ^1  tal  Izquierdo,  escribid  áD.  Pedto  Géballos 
en  1^,  dicWiidolet  i    -  >. 

t&t  pretewiaM  Todúpodm>90fy  áfM  faz  déWdael  miver- 
so,  a^IiA»*<K^teí  dus^ánte  mi  mansión  diploinái^a  en  PisÍJií^ 


i 
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Jasiá9  me  ha  «ido  imipirada,  .ni  comuBicada  por  el  aefior 
pdúacipe  deil«  Paz  basta  el  dia  de  kajr,  idea  alguna,  opuesta 
al  .bien;g«adral  del  Estado,  ni  al  de.  la  real  familia,  ni  idea 
dirigida  ¿  utilidad  suya,  actual  ó  futura.  Mi  misiocL  ha  sido 
para  que.  ambos  gobfternx)s  se  eomunioasen  por  un  conducto 
üel,  seguro^  secreto  j  de  tal  lealtad^  q^ue  no  mezclase  jamás 
intweses  ó  pensamientos  suyos  personales  con  los  del  Esta- 
dOy  como  han  hecho  casi  todos  los  embajadores  de  ambas  po* 
tencias  m  estos  últinK)a  tiempos^  con  graves  éitacaloulables 
perjuicios  4e  nuestra  patria. > 

Las  pruebas  que  anteriormente  han  visto  mi»  lectores,  dan 
una  idea  de  laoonoienoia  del  diplomático  y  de  su  protector. 

Entablada  la.negooiaeion.  Napoleón  Q09tini»<^  entendián- 
-dose  con  Izquierdo  por  medio  del  mariscal  Duroc,  á  escon- 
didas del  verdadero  embajador  de  España  Maserano. 

Circunstancias  especiales  iiúpulsaron  á  Napoleón  á  mirar 
>con  desden  las  negociaciones,  pero  Godoy  é  Izquierdo  las 
<xmtiatiar.on^ 

En  ios  meses  de  Julio  y  Agosto  dé  1806,  prosiguió  el 
príncipe  de  la  Paz  enviando  instruccionefi  á  su  age«te. 

Hé  aquí  para  mayor  prueba  de  su  colpa,  la  <^rta  que  di- 
rigió á  Isquierdo:  ;  , 

«Interesa  á  nuestra  tranquilidad,  lo  deeia^  la  pronta  con- 
cíumon>del  negocio  de  PortogaL  Observe;  Vd.,  inquiera,  in- 
dague, y  dígame  cosas  posítívais,  porque  veo  que  van  á  dejar 
á  Vd.  con  los  paños  puestos,  y  á  decirle:  «Ese  es  el  tratado^ 
fírtaiélp  Yd*^  y  sino  no^ hay  nada.» 

»Hag»  Vd.l«&ob6»vacioDefc  debidas  parB-qua. Mr.  Talfcpy- 
rantirresponda, ^u^en  el easode  hacerse, k pM^qiíat Inglater^ 
ra,  tendrá  efecto  la  de  Portugal  sin  faltar  á  ella.rEl  príjAeir 
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pe  Marat  nos  m  de  grande  apoyo.  Apnre  Yd.  los  medio» 
hasta  saber  cosas  ciertas  sobre  si  mnerto  el  príncipe  Lnis, 
que  está  para  poca  vida,  se  pensaría  en  que  el  naestro  se  ca- 
sase con  su  vinda. 

>Hicieron  á  Yd.  que  faltase  á  la  amistad  de  Lacepede;: 
perdimos  injusta  é  impoliticamente  la  llave  maestra  de  nnes* 
tras  negociaciones;  se  burlaron  de  Yd.  Durve  y  Talleyrand^ 
ocultando  este  lo  que  se  trataba,  disculpándose  con  no  tener 
noticias  de  lo  que  pensaba  el  emperador,  ni  menos  sus  órde* 
nes  para  presentarle  escritos,  diciendo^  fuera  Yd.  á  Lacepe  • 
de',  pues  que  su  conducto  era  el  más  seguro.  Y  bien:  ¿qa¿ 
prueba  esta  conducta?  La  mala  fé  entre  los  hombres.  > 

Hé  aquí  un  ejemplo  de  lo  que  se  llama  el  diablo  predi- 
cador. 


Y. 


«Perdimos,  pues,  los  canales  de  comunicación,  prosigue 
Oodoy;  Oubrand  mismo  hubiera  sido  un  recurso;  pero  faltó 
y  con  mucho  daño  nuestro.  Llegó  Michel,  y  para  conservar 
la  correspondencia  del  principe  Murat,  única  relación  que 
nos  queda,  aceptaré  lo  propuesto  por  aquel  si  hay  utilidad  j 
ventajas  que  exijan  este  sacrificio. 

>La  mediación  del  principe  Murat  y  sus  relaciones,  según 
manifiesta  su  correspondencia,  no  son  indiferentes  ni  esté^ 
Tiles. 

»Yerifi3ada  la  paz,  debe  Yd.  regresar  á  España  trayéndo- 
se kítíta  efm^  mtnimo  papel  de  nwstra  correi^ándenciáj  y  si 
pudiese  readqubrir  la  pasada  al  emperador  seria  aun  más  de  mi 
snüsfaccion. 
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* 

%Jk¡be  Vd.  venir  para  redibir  nuavaá ÍBsiraccdoHes  y  pasar 
anteií  una  nota  despidiéndose  del  emperador  7  tomando  sn 
venia,  ascigiirándole  en  .mi  nomlN^e  que  jamás  serán  otras 
misideas^ni  Tariarán  mis  principios,  etc.,  etc. 

> Valiéndose  Vdi  de  toda  sn  prudencia  en  los  últimos  mo«* 
mentos^nadaJiabie,  nada  diga,  ni  desplegue  sus  labios  hasta 
venilla  mi  presencia^  esto  es  lo  que  "más  interesa  á  nuestra 
reputación;  1  <     . 

»Aun  no  ha  llegado  la  carta  del  emperador  para  S.  lá.,  y 
esta  ocurrencia  extraordinaria  limita  mis  explicaciones, 
pués^me^eieinra  el  cam^ü  la  combmacion;  pero  repito  lo  di- 
cho en  cuánto  é  la  reina  de  Btruria  y  á  mi  pbrsona;  mas  si 
el  príncipe  de  Povvtugal  está  looo,  ¿cómo  ha  de  gobernar  en 
ningún  pais?  La  Regencia  en  su  mano,  ¿convendrá  á  los  in- 
tereses de  España?  ¿La  &milia  ha  de  sub&istír  en  aquel  pun- 
to, estableciéndose  en  él  otra  Regencia?...  Por  lo  que  pueda 
convenir,  incluyo  las  cartas  de  la  princesa  del  Brasil  á  sus 
padres,  y  otras,  y  otras,^  para  que  totte  idea  de  los  negocios 
asi  politioos  como  domésticos  de  Portugal. 


»Llegó  la  carta  del  emperador:  en  ella  se  dan  ideas  de  em«- 
pezarse  las  negociaeiones,  y  se  a&ade  que  el  rey  puede  en^ 
viar  á  Paris  persoba  de  su  confianza  con  instrucciones  y  po- 
deres. 

»¿Qaerrá  excluirá  yd.?«..  Eín  tal  caso,  ¿en  dónde  están  laa 
esperánzasl?  S.'M.  nrombra  áoB  sugetos:  al  embajador  y  á  us-^ 
ted.  Si  en  observancia  de  las  órdenes  con  que  Yd.  se  halla 
autorizado  anteriormente  hubiese  firmado  el  tratado,  S.  M*  lo 
aprueba  y  deja  sin  valor  el  último  poder.  Asi,  según  están 
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hüB  ^oa^y  entregará  Yá^  á  retendrá  la  carta  qae  coa  los  po  - 
deres  se  le  dirige  para  el  embajador. 

^Inoltiya  taínbien  la  caria  para  el  príncipe  KleBeaevento¿ 
Reflexione  Yd.  sobre  todo;  reasuma  Yd.  ciiffiato  he  escñio 
sobre  ^  difíciles  negocios^  fljándoise  ea  el  punto  qué  convie- 
ne; proceda  Yd.  enérgica  y  categórioaniante.i»«  Vd.  me  deooi- 
verá  las  cartas  qw  induyo,..  Enoartf^  reserva  y  prudentla... 
Los  enojos  se  ponen  á  un  lado  cuando  importa  más  que  si 
satisfacción  la  armonía  de  que  se  trata. 

ilnstrúyame  Yd;  de  todo,  de  todo* 

^€uidad€f  el  uso  que  se  hace  de  hs  cvtas;  devwtítsamdas  Vd. 
d punto;  pues  traslucida  esta  confianxa  que  hago  en  Vd»j  seper- 
deria  el  mérito  del  secreto..,  y  aun¿qniin  sabe  las  resvUasf 

»La  residencia  da  Yd.  en  París  no  es  tampoco  aeoesaria. 
Terminados  estos  negocios,  vuélvase  Vd;  en  la  forma  qoa  le 
previne  en  mis  anteriores. 

>La  novedad  que  Yd.  me  comunica  deji9i  inútiles  las  ante* 
rieres  instrucciones.  Si  continúa  la  guerra^  pues  que  será 
preciso  atacar  á  Portugal,  S.  M.  admitirá  las  proposiciones 
según  el  plan  que  trasladé  á  Yd. .  relativo  á  la  posición  da 
Etruria;  bien  que  seria  mejor  conservar  uno  y  otro,  y  no  ha- 
cer pacto  dé  transacciones,  mño  del  establecimiento  de  ua 
regencia  en  Portugal,  la  eoal  debería  proponerse  al  pueUo 
coma  recurso  ó  medio  de  su  salvación  en  das  preseiltes  cíe* 
cunstancias. 

»La  Regencia  y  el  cetro  se  me.  ofrecerían  porla  Inglafenra, 
siempre  que  quisiera  unirme  á^lacoalioioai,.  pero  m  esta  in- 
consecuencia está  en  mí  cai*áei;er,im  defoide/eonocerlóe  te* 
veses  de  la  suerte  é. ingratitud  de  los  que.  componen  los.  g»* 
binetes.  /  r  i        ;,  - 
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^Jfdiha  visto  descgpáré^deimismawÁ  un  reifioen^  el  monten* 
to  en  qne  le  decian  quepidémx  púátpes-pafm  /bmaríairaniací-^ 
etbn^gr  ba  |K)dido  j9biQEP^ar:<|aeioB  inskomeiitcntinúsiaotiYO^ 
á  la  ejecución  del  proyecto/MH  los  prinieiros  quebf^niesteritít 
zado.  nuestros  trabajos'.  -  'r  .      '*        '«    • 

'  >SdpafBOS|'  paes,  to  qné  m  hace,  ymo  doníveiigfamos  «í  sia? 
da  que  no  firme  «tí^empetadoar.  Hahle  Yd.  oon  daridad^  m-r 
oonvengá  con  las  inooBBeoüandacrqne  hansos  probado,  j^oa^ 
tíngase'  ea  ra.  carácíter,  aunque  sin.  chocar. 

>fiignidad'9  «ilendo;  decisión; .  esA^  imp^iñd  á  ¥d.  por  la 
ley.,.  Manübl.» 

VI. 

Asi  se  esplicaba  Godoy,  y  si  viviera  y  fueran  mis  lectores 
sus  jHeMÉ,  deispata^e^  leer'  esta  carta  y  éus  aset^adocles, 
le  potidriañ  deeiAbaitefo  qtie  no  habría  por  'doa<ie  cogerlo. 

No  echen  ebi9a<k>  tato  todas  es1»ii]]á«2asq(w  voy  presan- 
tandO)  parahacidr  A  proceso^diS  losudEÍnistros;  ^ 

Despuófeí  áb  ló^rójitar  ^1  tuonnmettto  bistárico,  fijaremos  en 
él  nuéstrad  miradas,  y  ias  consecuencias  de  esta  meditación 
nos  probarán  qué  los  noimg^o^  se  han  olvidado  al  bcui^  la 
pdtrbtia,  del  país,  han  pensado  ^q  su  medro,  han  seguido  éL 
impulso  dé  sú  ambición,  y  hm  arrastrado  los  pueblos  á  la 
dseegifacia  y  á  la  ruina. 

Tenenádlsi;  pues,  •  ¿  Godoy  olvidado  de  todo,  preocupado 
con  su  reíBü,  como  Sancho  con  su  insola,  sacrificándolo  todo 
á  su  interés^  á  «u  egoismcü.  -^ 

Tenemos  á  Ii(apoleon  bhrlando  lá  codicia  de  Godoy ',  jngañi- 
do  oan'Ios  ee(pa&ol€<B,  y  aupifaftdiá  'á  tdüddr  nn  lá2o  á 
trai  páina-,  paffsTsályjrttgétrla  é'iiíipt)6&rlá'tttta  diníáBtíá. 
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Al  ver  que  ganaba  terreno  denbuidó  las  negociacioaes  coa 
Godoy,  como  jagal»  de  mala*  fé,  y  veía  qaó  sin  saorifidos 
{KKlia  obtener  la  realúsaoian  de  ^s  planes,  demostró  al  fa- 
toro  rey  qne  se  qnadaria  síd  ooeojia. 

Esto  irritó  á  Godoy,  y  sin  contar  con  nadie^^  ereyéndose 

dueño  y  árbito  da  los  destinos  de  fibpaña  para  asociarse  á 

I 

los  enemigos  del  emperador,  escribió  y  publicó ,  no  sin  sor-  \ 
presa  de  todo  el  mundo,  una  proclama  llamando  á  las  armas 
á  los  españoles,  y  hablándoies  en  son  de  gtierra' contra  u 
enemigo  incógnito  que  nadie  veía,  por  mas  que  se  traslueid* 
se  bajo  el  tupido  velo  del  misterio. 


Vil. 


Sírvame  su  reproducción  para  ternünar  este  capitulo:  : 
«Españoles,  decía:  EIu  cirounstaneias*<menQs  arriesgadAs 
que  las  presentes,  han  {urocurado  los  vasallos  léale?  auxiliar 
á  sus  soberanos  con  dones  y  r^^cursos  aiuticipadíOs  4  las  nece- 
sidades; pero. en  esta  previsión  tíeae  el «lejor  lagar  la  gene- 
rosa acción  del  subdito  hada  su  señor.  El  reinode  Andalucia 
privilegiado  perla  oaatnraleza enla  producciogí  de  caballDs 
de  guerra  ligeros;  la  provincia  de  Estremaduüa;  quA  tantos 
serviqiQs  de  esta  clase. hizo  al  Señor  Felipe.  V,  ¿verán  ^con 
paciencia  que  la  caballería  del  rey  de. España  esté  rediwida¿ 
incompleta  poir  falta  de  oabiüllos?  No,  no  lo^nep;  auütes  sí  es- 
pero que  del  mismo  modo  que  los  abuelos ;gLoriosos  de  la  ge- 
neración presente  sirvieron  al  alNielo  de:.nuestro.r^y  con 
JiombrQsy  caballos,  asistan  aiihora  losr jodetos  de  nu^tro  suelo 
con  regimii^ntos  y  Qompauípis  de  hombre^  áiestroa  ep.jol  ma- 
nejo d^l ealMLllo piE^ra que, sirvan  j defieopilan  ^  sup^tna^to- 
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^A  üampo  qua  dnrea  ks  orgenoias  actoaies,  volvienda 
después  llenos  de  gloria  y  coa  mejcntsaeDteal  dei^caiisk)  entre 

y¥oQsd^  {KDU93,iapado8KX>mpatriatM,:  Teñid  á  bajo  las 

banderas  del  más  benéfico  de  los  soberaBOVr  vtoniíd  y  yo  m 
eabtiréi  ccon^l'  mcinto  de  la-  grafttttd,  t^omplíénd^K» '  ciuanto 
desde  ahwa  osf  ofrezco,  sí  el  Dios  délas  vietorias  nos  qonoe^ 
de  una  pas  taa  felú'jifluradera  oiud  le  xDgamos.  No,  no  os 
detendrá  el  temory  ñola  perfidia:  vuestros  pechos  no  abri* 
gan  tales  Tieiosf  ni  dan  logar  á  la  torpe  seducción.  Venid, 
paes,  j  si  las  cosas  llegasen  á  punto  de  no  enlazarse  las  ar«^ 
mas  con  las  de  nuestros  enemigos,  -  ño  incurriréis  en  la  nota 
de  sospechosos,  ni  os  tildareis  con  un  dictado  impropio  de 
vuestra  lealtad  y  pnnjlonor,  por  haber  sido  omisos  á  mi  Ha- 

« 

mamiento. 

>Pero  si  mi  voz  no  alcanzasa  á  despertar  vuestro  anhe- 
lo de  gloria,  sea  la  de  vuestros  inmediatos  tutores  ó  pai* 
dres  del  pueblo  á  quienes  me  dirijo,  la  que  os  haga  en- 
tender lo  que  debéis  á  vuestra  obligación,  á  vuestro  ho- 
nor y  á  la  sagrada  religión  que  profesáis.— El  príncipb  dk 
i*A  Paz.> 

Preciso  es  confesar  que  no  se  puede  escribir  de  una  mane- 
ra más  chavacana  é  ininteligible. 

To,  sin  embargo,  entiendo  que  este  escrito,  dictado  por  el 
despecho,  no  era  más  que  el  ladrido  con  que  el  gorguerillo 
quiere  amedrentar  al  perro  grande  que  le  amenaza,  ladrido 
que  se  asemeja  mucho  á  los  cantares  de  los  miedosos  cuando 
andan  de  noche  solos  por  caminos  oscuros. 

Napoleón  debió  reirse  de  esta  amenaza  y  hasta  agradecer- 
cflela,  porque  le  sirvió  de  pretesto  para  realizar  todos  sus  pía- 
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nes  de  la  manera  que,  oon  detalles  nuevos  é  importanteB^ 
sabrá  el  lector  á  8Q  debido  tiempo. 

No  tardó  Godoy  en  arrepentirse  del  imprudente  paso  qie 
habia  dado»  j  lauto  él  oobm  su  rigente  Izquierdo  hideron  lo 
posible  para  desagraviarle. 

El  taimado  Capitán  del  siglo  se  híso  de  pendas  para  conse^ 
guir  que  JBspafia  firmase  d  tratado  da  Fentainebleau,  trata-^ 
do  por  el  cual  nuestra  nacáon  se  eompsometía  é  permitir  la 
entrada  de  un  euerpo  de  tropas  imperiales  feanoetasde  25.000 
infantes  y  3.000  ginetes^  y  á  unir  á  estas  faerzas  8.000 
hombres  de  infernteria  y  .3.000  de  caballeria  espaüolas,. 
con  30  piezas  de  artílleria.  '     '  '. 

Bspaña,  guiada  por  nnirey  imbécil  y  un  núnúilro  ambi^ 
cioso^  dobló  la  frente*  y  dejó  á  un  hombm  pérfida  que  pusie^ 
se  á  su  cuello  el  dogal  de  la  esclavitud. 

Los  ruidosos  sucesos  del  Esoorial,  de  que  voy  ádar  cnen* 
ta  en  el  próximo  libro,  aceleraron  la  ruina  de  la  patria. 
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LIBRO  IV. 


LA  CONSPIRACIÓN  DEL  ESCORIAL: 
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CAFfimO  PRIISRO. 


Los  malos  coDsejeros.— Etiqueta  de  Palacio.— Tareas  literarias.— Un  anÓDi- 
tto.*^l  joea^  y  el  reo.^Ei  otterpo  del  delito. 


I. 


I     ^  «     1 


Lo8  ocmsej^ros  j  pareiaáes  del  príncipe  da  Astarias  no  va- 
Hdlorpa  en  reonrrir  ai  crimen^  para  álci^nzar  el  logro  de  ros 
<K)díciosoe  deseos. 

•  FevQMiido^  gradas  á  las  eostambres  establecidas^  pndo  en- 
tenderse con  ellos«>        {- 

\  Tanioiél  ootno  sns  hermanosdístriboian  el  tiempo  de  este 
modcur        (.  .         . .   \  . 

-  :Hf  chas  SQS  devoeioaes  7  pida,  la  santa  misa,  p<klian  reci^ 
fairvifdtafli 

Alas'Onoey  media  de  la  nudüana  iban  de  ordinario  i  ha- 
-cerk.oórte  á  los  reyes,  y  aoompañaban  áSS*  MM/hastfei 
Ja  hdra  de  coaer.  y€(h!im  después  á  sus  cuartos,  y  cada  uno- 
<x)mia  en  el  suyo. 


I 
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« 

Por  la  tarde  salían  á  paseo  cada  cual  en  sa  coche ,  y  se 
dirigían  de  ordinario  á  un  mismo  lugar. 

Por  la  noche  hacían  fsfñ}fi^']A»  i^rfe  á  los  reyes  por  más 
ó  menos  tiempo,  un  cuarto  dé  hora  &  ¿aedia  hora. 

Vueltos   á  su  cuartos  9  podían  recibir  personas  de  sa 

agrado.  >     :    ,;..>.,,.   ;.  ,.,     ^      y 

Cuando  salían  á  paseo,  iban  siempre  escoltados  por  una 
partida  de  Guardias;  el  principe  llevaba  ocho,  un  cadete  y 
un  exento,  por  su  mayor  dignidad;  los  infantes,  cuatro,  un 
cadete  y  un  exento.    " '    ^s    j.  i '-  \: ,» •  ■ 

Para  salir  por  el  Palacio^  iban  siempre  acompañados  por 
un  gentil-hombre  de  la  respectiva  servidumbre  de  cadanno. 

El  nombramiento  de  personas  para  su  servicio  se  hacia 
siempre  por  el  rey,  y  claro  está  que  no  elogia  S«  M,.  sino 
sugetos  que  mereciesen  su  augusta  confianza. 

Sin  embargo,  visto  está  no  haber  sido  S.  M.  muy  rigoroso 
en  este  punto,  puesto  que  los  más  de  los  individuos  de  la  ser- 
vidumbre del  principé  de  Asturias  fieteron  eónspiioes'de  don 
Jtaan  de  Bscoiquiz^  y  del  duque  del  Iii£aiiikado,'entla8  íntá- 
gas  que  se  urdieron  en  su  cuarto. 

Satas  inlarigas  son  ks  que  voy  á  rrfenr^  lasqneí  diáx)n 
por  resultado  la  famosa  conjuración  del  EsoOitaL 

Las  tropas  francesas  habían  pisado  ya  noistro  territorio  y 
derramádose  por  lo  interior  del  reino,  siendo  para  unos  oIh 
jeto  da  halagüeñas  esperanzas,  para  otros  >éé  recelos  y  te- 
mores,  para  todos  de  cálculos  y  discursos  varies^qoe  an 
aquellas  «ríticas.DÍrounstancias  vinieron  á  aumenter  núes- 
ia[X)8  c<»Aflict6s,  y  á  liacer  más  patentes  nuestras  mñerias 
Ifu»  lastimosas  escmias^tie  se  reprose&taroft  m.  el  real  ikUN» 
nasterio  del  Escorial.  !      . 
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1'^ práDCÍ¡»FeriiiaidOi JóráB  entpnoMde 23 afiosf edtica* 
^for  elioanc^igafiscoiqídz^i  j.coitéramente  soo^  á  ras 
irápiíMiOQas^i  en  itodo  íotirabs  tpot  sasi  instígaoÍDiies  y  oonse- 
joe^ILDfi.^anesyítramaSw  qHe.entra  les  dos  hafáan  nrdido/y 
^«e:pravooaraa  las  escenas  que  vámosla  describir,  se  désoo;^ 
brierúiL  dal'>mode  Bigaiente: : : 

Aificionaolo  el  autigaa  madslm  del  principe  á  ganar  lauros 
literarios,  aunque  á  la  afición  no  igualaban  las  dotes,  quiso 
^eiG|a  regio  aíiuoBO  parüoiparartaaibién  da  esta  gloria,  que 
hahma  é&  oóntribair  ¿  su  popularidad . 

Eligió  pera  esto,  óU.  eligieron,  que  es  lo  más  probaiblei, 
las  Revolnc%om$  romanas,  por  Vertot,  obra  maestra,  y  la  záe- 
jorsin^duda  de  esta  escritor  fecundo. 

Tal  vez,  si  se  la  propusieron,  se  tuvo  por  designio,  más 
tíauf  qos:  proeQi^asle  el  lustre  <  de.  escritor/  quitarle  aquel  te  - 
mbr 'que- podía  darloí la  revuelta  que  intentaban. 

FeraiBtnda;  tomó  A  pechos  su  tarea,  y  en  acabando  la  ver^ 
ttOfUf  del  primer  temo^  hecha  con  gnux  secreto,  envióle  al 
jneevde  imprentas  :oon:  igual  misterio^  rogándole  la  corrigie* 
M  los^defivctqs  qae  eneontrase. 

Hízdoasí'Bt  Joaa  Antonio  Melón,  el  mismo  ilustre  lite- 
ratos de  qui^^  he  hablado  tantas  veces  con  elogio,  á  quien 
habia  yapoeséo  en^aquel  cargp^y  á^quien,  mejor  que  juez  de 
impreütas^  se  pudo  haber  llamado  su  defensor  y  su  patrono. 

Hechaila  cotreccion;/  devolvió  al  principe  su  manuscrito 
eoft  una  copia  en  limpio,  y  guardó  el  secreto  que  le  habia 
encargado. 

14  pooo  de  esto  se  empeiló  Fernando  en  que  se  diese  al 
meide  aquella  parte  de  la  obra,  y  en  que  esto  se  hiciese  coq¡ 
igual  mistfflño. 
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Meloa  conoebia  bian  que  la  lío^noi|a  para  impoMiii!  $ufabd 
trabajo  del  prinüipe  de  Aster^  >no  le  toeab*^  á  XHidie  «íao  ai 
rey )  y  que  dejiar  que  TÍese  la  In  páblioa  aiii  su  Botída  j  mt 
m  orden,  era  eatp0iieE8a  4  iin  graive  sentímieaiov  Pesto  JSer^ 
nando- instó  de  tal  manera»  que  el  censor  cerró  los  qjoa  jr 
permitió  imprimir  aquel  volumen,  bsgo  la  sola  condieioii  de 
no  ponerse  el  nombre  del  augusto  traductor,  mientras  el  rey 
no  lo  mandase. 

Impresa  ya>  pidió  Fernando  con  éL  .mayor  empefio  4|ue  m 
le  designase  por  lo  menos  como  autor». ooft  laa. letras  inktía)- 
les  (F.  de  B.),  y  con  e&oto  fueron  puestas*  ^ 

Impreso  el  libro,  sorprendió  con  él  á  sos  padres» 

Agradó  á  la  reina  la  sorpresa,  paro  al  ver  el  tituft  de  la 
obra,  exclamó: 

—«Revoluciones  no,  Fernando  mió;  tú  sabes  lo  que  odia* 
mos  este  nombre,  y  lo  que  se  padece  en  todas*  pariies  ^r  laa 
revoluciones.  ¿Por  qué  no  has :6legido  laguna  obra.qae  Ue^ 
vase  mejor  título?  ¿Por  qué  no  nos  lo  has  dicho,  y  bas.obr 
servado  con  nosotros  tan  poea  confianmf^Qué  dirán  Ios:i9a0 
han  visto  que  te  has  guardado  de.tos  padres  páara  este?  Yo 
te  agradezco  tu  intención^  pero  no  apruebo  qub.hagtaiada 
en  cosas  graves  sin  que  nosotros  lo  sepamos.  Por  ^  hoomv 
y  por  ^1  mió  tambira y^dé  tu  padre,  no  haronum qacgoálas 
personas  que  han  consultado  á  tu  respeto  mési  que  al  m^mf- 
tro.  Doy  por  supuesto  que  esta  ejemplar  que  me  hñá  traído 
será  el  primero  que  hayas  dado;  no  repartas  ios  ^otrosimiMH^ 
tras  el  rey  no  lo  mandare.» 

El  rey  se  ofendió  también  de  que  hubiera  hecho  un  traba- 
jo sin  su  consentimiento  y  anuencia,  y  haciéndole  obstf  rar 
que  un  príncipe  destinado  á  ceñir  corona  no  debe  .escribir 
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fán  ei  público  tAtio  cuando  esté  seguro  de  qoe  sus  prodnc^ 
Clanes:  iutü  de  <  resistir  bten  á  la  critica,  pues  lo  contrario  ce* ' 
de  en  meboscabo  :y  desptestigíb  dé  n  dignidad  y  de  sn 
nombre;  dQoíte  qtie  conserTasra  depositada  ia  edición  hasta 
fve-él  se  ijafarmaara  si  eral  tal  sa  mérito  que  debiera  circu- 
lar; j  tidemis,  le  aconsejó  que  nn&  Tez  que  mostraba  añcimí 

6  talas  ocupacscnes,  ^vertiese  al  español  el  Curso  de  estudios 
qvíe  Oondjdlab  babia  ^escrito  para  sv  tio  el  principe  de 
P¿rma« 

Fernando,  al  parecer,  de  mejor  ánimo,  prometió  á  su  pa- 
dre traducir  aquella  obra,  y  hacerlo  de  seguida  y  con  esme- 
ro para  dom¡^erle. 

Más  de  itna  yez  le  llevó  muestras  de  aquel  trabajo  nuevo, 

7  en  una  de  estis  veces  le  consultó  sobre  el  epígrafe  que 
convendría  poner  en  la  portada  de  la  obra.  Dióselo  Car- 
los iV  de  unadelaá  sentencias  de  la  misma  obra,  que  con- 
servaba en  su  memoria:  Les  heiñmes  ne  soiit  pos  granas  par 
kurs  pa$síi(m$j  mais  par  leur  raison.  Femando  le  o&eció  po- 
neriay  y  protleguii^  en  su  taraa. 

r  « 

II. 

Tráidadada  la  corte  al  Escorial,  la  reina  habló  de  esto  un 
día  con  la  marquesa  de  Perijáa,  dama  de  honor  suya  muy 
qimrida;  y  le^  dijo  la  marquesa  haber  oido  alguna  especie 
seméj^ntté^  procedente  de  un  criado  de  su  alteza,  y  que  velaba 
el  prikv^t^e  hasta  la  madrugada  algunas  veces  engól&do  en 
su  trabejoi^ 

Lejos  de  sospechar  alguna  cosa  mala,  tuvo  la  reina  gran 
contento,  y  persuadióse  más  y  tttíllB  dé  qt»  Femando  había 
ya  entrado  en  buen  camino. 
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Al  dia  sigaiente  halló  el  bueno  de  Garba  IV  encima  cb 
su  pupitre  un  pliego'cojx  la  letra  disfrazada  y  muy  iieíailikma^ 
sin  ninguna  firma,  en  donda  se  le  decia:  i<que  «i^iprinoipe 
Fernando  preparaba  un  movimíenta  en  el  Palaáo,  que  peb^ 
graba  su  oorona,  j  que  la  reina  María.  Luisa  podia  correr  am 
g^nde  riesgo  de  morir  enven^tiada;  que  urgia  impelir  acfael 
intento  sin  dejar  ^perderse  ni  un  instante,,  y  que  el  vasallo  fiel 
que  daba  aquel  aviso  no  se  encontraba  en  posición  ni  eñ  eir^ 
ouQstancias  para  poder  cumplir  de  otra  manera  sos  iá*^ 
beres*> 

Unido  este  misterioso  aviso  al  anterior  y  y  como  además  ss 
observase  que  los  criados  del  cuarto  del  prinoípe  hablaban 
con  cierta  desenvoltura,  hasta  de  cartas  que  aquel  recibía  eu 
secreto,  entraron  los  reyes  en  gran  cuidado,  y  aunque  Car- 
los en  su  interior  no  creia  á  su  hijo  capaz  de  cometer  el  cri- 
men que  se  le  atribula,  estimulado  por  la  reina,  determinó 
visitar  su  habitación  y  recogerle  los  papeles  que  encontrase. 
So  protesto^  pues,  de  regalarle  una  colección  encuadernada 
de  las  poesías  que  se  hablan  compuesto  en  loor  de  los  trian- 
fos  de  nuestras  armas  en  Buenos-Aires,  entró  Carlos  IV 
en  el  aposento  de  su  hijo.  La  turbación  de  éste  y  su  mirada 
inquieta  y  zozobrosa,  infundieron  nuevas  sospechas  al  an- 
ciano monarca,  el  cual  recogió  los  papeles  que  halló  slñ  di- 
ficultad, y  salió  dando  orden  á  Fernando  de  que  permaneeie* 

» 

se  en  su  habitación  sin  recibir  á  persona  alguna  (28  de  Octa* 
bre,  1807).  Sucedía  esto  en  el  Escorial ,  y  como  Oaioy  se 
hallase  enfermo  en  Madrid,  llamaron  los  reyes  al  ministra 
de  Gracia  y  Justicia,  marqués  Caballero,  para  leer  y  exami- 
nar los  papeles  ocupados  (28  de  Octubre.) 


k 
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Los  papeles  encontrados  y  recogidos  faeron: 
«1/  Una  exposición  al  rey  de  más  de  doce  hojas,  dictada 
por  Escoiquiz  y  copiada  por  el  mismo  príncipe  Fernando, 
efñ  qae,  después  de  contar  con  los  colores  más  vivos  y  exa- 
gerados la  conducta,  costumbres  y  escesos  de  todo  género 
de  Godoy  y  de  ayudarle  de  graves  delitos,  se  le  atribulan 
intentos  de  querer  subir  al  trono  y  de  acabar  con  el  rey  y 
toda  la  familia  real.  Para  convencer  á  su  padre  de  los  mal- 
vados designios  que  le  denunciaba,  le  proponía  salir  á  una 
partida  de  caza  al  Pardo  ó  la  Casa  de  Campo,  donde  podría 
examinar  y  oir  los  testigos  que  quisiese,  con  tal  que  no  es*- 
tuviesen  presentes  ni  la  reina  ni  Godoy,  previniéndole  no 
diera  oidos  á  persona  alguna,  sino  en  presencia  del  mismo 
Femando.  Pedíale  facultad  para  prender  al  acusado  y  en- 
viarle á  un  castillo,  así  como  á  sus  criados,  á  la  Tudó  y  á 
otros,  y  para  el  embargo  de  sus  bienes,  todo  con  arreglo  á 
decretos  que  el  mismo  príncipe  presentaría  á  la  aprobación 
de  su  padre;  pero  sin  formarlo  causa,  ni  someter  la  averi- 
guación de  los  delitos  á  pruebas  judiciales,  <(por  el  deshonor 
que  resultaría  á  nuestra  casa  de  la  publicación  jurídica  de  los 
delitos  de  este  hombre,  unido  á  ella  con  afinidad  tan  estrecha. 
Una  vez  preso  Godoy,  es  absolutamente  preciso,  decía,  que 
y.  M.  me  permita  que  no  me  separe  yo  un  instante  de  su 
lado,  de  manera  que  mi  madre  no  pueda  hablarle  á  solas,  y 
que  los  primeros  ímpetus  de  sus  sentimientos  descarguen  so- 
bre mí.  ;^  Y  conduia  suplicándole,  que  de  no  accederá  su 
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petición,  quedara  este  peligroso  secreto  sepultado  en  su 
pecho. 

<Ese  hombre  perverso,  decia  la  representación  aludiendo 
al  principe  de  la  Paz,  es  el  que,  desechado  ya  todo  respeto, 
aspira  claramente  á  despojarnos  del  trono  y  acabar  con  todos 
nosotros.» 

Este  documento  t&n  difuso,  que  ocupa  más  de  cuarenta 
páginas  de  impresión  en  cuarto ,  estaba  groseramente  redac- 
tado. Fuerza  es  dar  muestra  alguna  de  él,  siquiera  por  la  ce- 
lebridad que  tuvo.  Hé  aquí  el  cuadro  que  el  joven  principe, 
por  instigación  del  canónigo,  hacia  á  su  padre  de  las  costum- 
bres relajadas  del  ministro: 

<No  solo  ha  hecho  con  su  autoridad,  con  su  poder  y  con 
sus  sobornos  que  se  le  haya  prostituido  la  flor  de  las  muje- 
res de  España,  desde  las  más  altas  á  las  más  bajas ,  sino 
que  su  casa,  con  motivo  de  audiencias  privadas,  y  la  secre- 
taria misma  de  Estado,  mientras  que  la  gobernó,  fueron 
unas  ferias  públicas  y  abiertas  de  prostituciones,  estupros  y 
adulterios,  á  trueque  de  pensiones,  empleos  y  dignidades, 
haciendo  servir  así  la  autoridad  de  V.  M.  para  recompensar 
la  vil  condescendencia  á  su  desenfrenada  lascivia,  á  los  tor- 
pes vicios  de  su  corrompido  corazón.  Estos  escesos  á  poco 
que  entró  ese  hombre  sin  vergüenza  en  el  ministerio,  llega- 
ron ¿  tal  grado  de  notoriedad,  que  supo  todo  el  mundo  que 
encamino  único  y  seguro  para  acomodarse  ó  para  ascender, 
era  el  de  sacrificar  á  su  insaciable  y  brutal  lujuria,  el  honor 
de  la  hija,  de  la  hermana  ó  de  la  mujer.  Así  todas  las  carre- 
ras están  llenas  de  empleados  que  deben  su  fortuna  á  esta 
indigna  condescendencia,  al  paso  que  los  hombres  honrados 
que  no  se  valían  de  tan  infames  medios  solicitaban  en  vano 
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largo  tiempo  el  menor  destiao^  y  si  lo  consegman  al  ñn,  era  á 
fuerza  de  pasos  y  de  pamencia.  ¿Qaé  m&s^  señor?  Basta  un 
solo  hecho  actaal,  constante  y  público  que  voy  á  decir,  para 
hacer  ver  á  Y.  M.  de  qué  es  capaz  ese  hombre  dejado  de  la 
mano  de  Dios.  Antes  de  casarse  con  la  hija  del  infante  don 
Liuis,  nuestra  paríenta,  estaba  públicamente  amancebado  con 
una  llamada  doña  Josefa  Tadó,  de  qnien  ya  Y.  M.  tiene  al^ 
gusa  noticia,  aunqne  no  bajo  de  este  concepto.  Ha  seguido 
este  amancebamiento  sin  interrupción,  teniendo  en. ella  en  el 
intervalo '  varios  hijos,  y  continúa  en  el  dia  haciendo  vida 
maridable  ccm  ella,  aun  con  más  publicidad  que  con  su  mis- 
ma mujer,  teniéndola  dia  y  noche  en  su  casa  .óiy^ndo  á  la 
suya,  llevándola  cuando  se  le  antoja  en  su  coche , '  á  vista, 
ciencia  y  paciencia  de  todo  el  pueblo,  presentándose  con  ella 
y  con  sus  hijos,  y  acsoriciando  á  éstos  como  tales  delante  de 
todo  el  mundo  y  de  su  esposa  mismas  llegando  esto  á  tales 
términos,  que  ha  dado  motivo  á  k  voz  de  que 'estaba  casado 
con  la  Tudó  antes  de  casarse  con  nuestra  parienta,  y  por 
consiguiente  tiene  dos  mujeres:  todo  esto  sin  perjuicio  de 
proseguir  escandalizando  ai  mundo  con  cuantas  sin  este  títu- 
lo se  proporcionan  á  su  voraz  torpeza^  pero  eso  si,  teniendo 
buen  cuidado  de  pagar  siempre  su  prostitución  á  costa  de 
Y.  M.  y  de  la  nación  con  acomodos  ó  pensiones,  y  nunca,  ó 
rarísima  vez,  á  costa  de  su  bolsillo.  ¿Pero  qu¿  más?  Ha  teni- 
do maña  y  osadía  para  hacer  que  Y.  M.,  ignorando  estas 
abominaciones,  tenga  alojada  en  üná  casa  real  stfjra,  cual  lo 
es  el  Retiro,  á  la  Tudó,  no  sé  si  diga  su  manceba  ó  sú  pri<- 
mera  mujer,  para  que  la  haya  dado  la  interinidad  de  la  in- 
tendencia  de  dicha  casa,  y  la  propiedad  al  mayor  de  sus  hi- 
jos adulterinos,  oponiendo  el  sello  á  esta  temeraria  desver- 
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güenza  con  hzoet^  que  los  criados  qna  sirven  á  estos,  osen 
públicamente  del  sombrero  y. la  escarapela  de  la  real  ealMu* 
lleriza...> 

IV. 

El  segando  documento  qoe  sorprendió  el  rey  era  una  msr* 
tmccicm  de  cinco  hojas  y  media^  obra  también  de  EscoiqoiSt 
en  qne  proponía  otro  modo  de  tentar  la  caída  de  D.  Maoiisl 
Godoy  por  medio  de  la  misma  reina,  interesándola  el  íúy> 
como  mi^er,  como  reina  y  como  madre,  arrodillándose  m 
su  presencia  y  revelándole  los  crímenes  y  las  monstraosída*- 
des  del  valido.  Habia  de  empesar  manifestando  su  repugnan* 
cia  invencible  á  la  boda  propuesta  con  la  cuñada  de  Godoy. 
Se  prevenían  todos  los  casos  y  situaciones  á  que  este  paso  pu- 
diera dar  lugar;  se  discurrían  las  preguntas,  observaciones  y 
reparos  que  podría  hacer  la  reina,  y  se  ponia  en  boca  del 
principe  la  contestación  ó  la  réplica  que  á  cada  una  habia  de 
dar.  Y  si  por  estos  caminos  no  se  alcanzaba  el  resultado,  se 
apelaría  á  otros  recursos  más  seguros.  La  instruocion  se  sa- 
ponia  dada  por  un  fraile  á  un  primo,  y  todos  los  nombres  de 
los  que  en  ella  figurábala  eran  supuestos,  pero  con  tan  pooo 
arte  disfrazados,  que  el  más  lego  traslucía  al  instante,  y  sin 
el  menor  esfaerzo  del  discurso,  los  personajes  verdaderos. 
El  rey  era  D.  Diego;  doña  Felipa^  la  reina;  Z).  Agust%%j  el  prin- 
cipe; Qodoy,  /).  NulíOy  y  doña  Petra  su  cufiada.  Con  razón 
dice  un  ilustrado  historiador  que  en  el  conceMr  de  tan  des- 
variada intriga  despuntaba  aquella  sencilla  credulidad  y  am- 
bicioso desasosiego  de  que  nos  dará  desgraciadamaLte  en 
esta  histosia  sobradas  pruebas  el  canónigo  Bscoiquiz»  Al  final 
se  hadan  indicaciones  nada  disimuladas  sobre  lo  que  se  es«. 
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taba  tratando  wn  al  wpl>ajador  íraacéa  acerca  del  enlace  del 
keredevo  del  trono  español  con  ana  princesa  de  la  funilía  de 
BoiMiparta.  Se  oonoee  aput  este  escrito  Cáó  heoho  antes  qne  la 
reprasesstacicui  al  rey,  y  tomo  de  él  algunos  firagmento»  para 
que  lo  conoaean  mis  lectores: 

cYa  he  demostrado  que  en  A  a{Hiro  que  está  B.  Agustín  ea 
«1  día,  el  menos  mal  partido  que  puede  tomar,  decia  el  ins- 
truictor,  es  el  de  negarse  absolutamente  al  casamiento  con 
daña  Petra^  si  le  aprietan  para  que.  Je  contraiga.  Supongo, 
pnea^  que  le.  vuelvein  á  instar,  que  pide  tiempo  y  q^ue^  lo  va 
dilatando.  Al  caJM),  que  ya  le  ponen  en  la  precisión  de  decir 
Á  6  nó.  Dice  que  nó..  Velo  aqui  en  el  riesgo  ya  mencionado. 
Pues  supuesto  este  riesgo,  ¿qué  va  á  perder  en  abrirse  con 
dóña^  Felipa  ep  cosas  que  es  imposible  qne  esta  ignore,  y  en 
tirar  oon^el  carifio  á  ganaor  sa  confianza  y  corazón?*..  Por 
mal  que  salga,^  es  evidente  que  sin  aumentarse  el  peligro  de 
D.  AgwHn  se  logrará  saber  á  lo  menos  por  la  contestación 
de  doña  Peiipa  que  nada  hay  que  esperar  de  ella,  y.  que  es 
precisa  recurrir  á  otros  medios  para  evitarlo,  y  esta  es  ya 
una  gran  visntaja  para  no  perder  tiempo  en  adoptarla. 

»Mi  dictamen  es,  pues,  que  cuando  dofki  Felipa  vuelva  á 
instar  con  smedad  á  Z>.  Agu$tin  sobre  la  boda,  la  hable  con 
«1  mayor  cariño  en  estos  términos,  que  voy  á  poner  en  Sov-^ 
ma  de  diátogo  para  mayor  claridad. 

»/).  ii^üstín.-^Madre  mia,  antes  de  confirmar  mi  consentí* 
miento  á  esa  bodaí  necesito  haUar  largamente  con  Yd.  y 
abrirle  mi  corazón,  para  lo  cual  le  suplico  me  proporcicaie 
hora  en  que  pueda  hacerlo  con  espacio:  sin  esto,  nó  puedo 
resolver. 
:^Es  regular  que  doia  Felipa  no  se  niegue  á  tan  justa  sú- 


726  LOS  lyQNISTROS 

plica;  y  si  se  n^fase^  era  menester  repetirla  en  lo  posible;  y 
simo  la  ooncediai  negarse  rotandamente  y  oon  irrevocable 
firmeza  á  consentir  en  la  boda.  Sapoesto»  paes^  que  la  con- 
ceda y  llegne  esta  hon,  lo  primero  que  debe  hacer  &.  Agus^ 
tin  es  arrodillarse  en  su  presencia,  besarla  la  mano  con  la 
mayor  teiiniH^  y  con  semblante  Heno  de  cañfia  y  de  respeto, 
decirla:  < 

>D.  A^ttsim.-— Madre  mia,  oreo  qoe  Yd.,*  ain  decirle  yo 
nada,  lee  en  mi  ctxrazon.*.  etc. 

i>Doña  Felipa.^Sij  hijo  mió,  di<^aanto  qoi^rasr  y  está  sega- 
re qne  te  hablaré  coa  la  misma  CQfifiaiizaA«> 

Pone  el  canónigo  aittor  del  escrito,  ün  diáiogo  á  aa  gasta 
sobre  el  casami^ito  con  doña  Petra,  y  saponi^ido  qoc  la 
reina  insiste^  dice  qv^  debe  hablar  asi  elprinciipe^* «  v 

kD.  Agustín. — Qaedo  desengañado,  madre  mia,  de  qae 
usted  quiere  sacrificar  á  este,  pobre  hijo  y  toda  en  üeuailia  á 
D.  Ñuño  (Godoy):  ól  la  dará  Á  Vd.  el  pago:  yo  pereceré  i 
manos  de  ese  monstruo,  porque  como  hijo  obediente^  me- 
diando mis  padres,  no  puedo  ni  debo  usar  de  otros  arbitrios 
para  evitar  mi  suerte  que  de  ruegos  y  súplicas;  pero  Yd»  ten- 
drá que  dar  cuenta  de  mi  desgracia  á  aquel  Dios  que  abtes 
de  mucho  nos  ha  de  juzgar*  Eu  cuanto  al  casamiento  con 
dona  ^^tra,  suceda  lo  que  sucediere,  revoco  mi  inconsidera- 
da palabra,  y  jamás  consentiró  en  ¿1,  porque  no  debo,  hacer- 
lo en  mi  conciencia,  pues  será  consentir  en  mi  ruina,  en  ia  ^^ 
mis  siempre  venerandos  y  amados  padres,  y  en  la  de  toda  m 
familia  y  casa. 

>Si  doña  Felipa  insiste  en  que  todos  estos  temores  san  dis- 
parates, y  en  disculpar  á  D.  iVuño,  digala: 

>D.  igfusítn.  —  Se  cansa  Vd«  en  vano,  madre:  sé  wo 
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<$uanto  hay  que  saber  de  ese  hombre,  y  que  Vd.  lo  sabe  me- 
jor que  yo:  con  que  es  inútil  insistir  sobre  esto.» 

^Siempre  que  doña  Felipa  le  pregunte  quién  sabe  las  cosas 
que  ha  dicho,  ya  de  ti.  Nuño^  ya  de  ella,  cite  con  muertos, 
7  entre  ellos  con  su  difunta  mujer  y  con  criados  que  ya  es- 
ten  en  la  otra  vida,  cuyos  nombres  debe  tener  presentes  pa- 
ra el  caso,  pues  es  el  modade  no  comprometer  á  los  vivos.» 
No  puede  negarse  [que  el  maestro  Escoiquiz  instruía  que 
era  un  gusto  á  su  discípulo. 

V. 

M  tercer  documento  era  la  cifra  y  clave  de  la  correspon- 
dencia secreta  entre  Fernando  y  Escoiquiz,  que  era  la  mis- 
ma que  habia  servido  para  comunicarse  su  difunta  esposa 
María  Antonia  con  su  madre  la  reina  Carolina  de  Ñapóles* 

El  cuarto,  por  último,  era  una  carta  en  forma  de  nota,  de 
letra  de  Femando,  fecha  de  aquel  dia,  ya  cerrada,  pero  sin 
sobrescrito,  firma  ni  nombre,  en  que  decia,  que  bien  pensa* 
do  el  asunto,  habia  preferido  el  medio  de  elevar  á  su  padre 
la  exposición,  y  que  buscaría  un  religioso  que  la  pusiera  en 
sus  reales  manos.  En  ella  parece  indicaba  que  se  habia  pene- 
trado bien  de  la  gloriosa  vida  de  San  Hermenegildo,  y  que 
guiado  por  el  ejemplo  de  aquel  santo  mártir  estaba  dispuesto 
á  pelear  por  la  justicia;  más  mo  teniendo  vocación  al  marti- 
rio, deseaba  se  asegurasen  bien  todas  las  medidas,  y  que  to- 
dos se  hallaran  prontos  á  sostenerle  con  firmeza;  que  estu- 
vieran preparadas  las  proclamas,  y  que  si  llegaba  á  estallar 
el  movimiento,  cayese  la  tempestad  solamente  sobre  Gisber- 
to  y  Goswinda  (Godoy  y  la  reina  María  Luisa),  y  que  á  Leovi- 
yildo  (Carlos  IV)  procuraran  atraerle  con  vivas  y  aplausos. 


amm  n. 
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De  tal  palo  tal  astíUa.— Libros  edificanlofi. — Arresto  del  principé. — ^Dn  raani- 
fíestoála  nación. — Declaraciones  de  un  delincuente. — El  perdón. — EJ  ti- 
gre con  piel  de  obeja. — Donde  se  ecba  tierra  al  proceso. 
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¿Qaé  tal  el  canónigo  Eseoiquiz? 

Al  dárselo  Godoy  como  maestro  al  príncipe  de  Asturias, 
bascó  providencialmente  el  arma  que  debía  herirle  mortal- 
mente. 

El  ambicioso  mentor  no  se  paraba  en  barras ;  se  propaso 
sedncir  al  incauto  Fernando,  ofuscar  su  espíritu,  y  le  presen- 
tó como  modelo  á  un  príncipe  venerado  en  los  altares,  cayo 
gran  merecimiento  era  haber  hecho  la  guerra  á  su  padre 
dos  veces,  puesto  á  la  cabeza  del  partido  católico.  Eligió 
aquel  modelo  y  de  tal  modo,  que  hasta  en  buscar  la  protec- 
ción del  emperador  de  los  franceses  pudiese  hallar  el  prínci- 
pe de  Asturias  el  mismo  rasgo  de  conducta  en  San  Herme- 
gildo,  cuando  este  príncipe  invocó  contra  su  padre  la  protec- 
ción de  Justiniano.  Se  vé  bien  que  Carlos  IV  estaba  desig- 
nado en  el  escrito  de  Fernando  con  el  nombre  del  rey  godo 
Leovigildo;  á  la  verdad  un  rey  de  los  mejores  y  más  grandes 
que  se  cuentan  en  las  centurias  góticas,  por  más  que  los  au- 
tores eclesiásticos  hayan  querido  presentarle  como  nn  mons- 
truo. Qosvinda  era  la  viuda  de  Atanagildo,  casada  en  se- 
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gnndas  nupcias  con  Leovigildo,  y  por  tanto  madastra  de  sus 
dos  hijos  Hermenegildo  y  Recaredo,  que  el  rey  godo  habia 
tenido  de  su  primer  mujer  Teodosia.  ¡Con  aquel  nombre  de 
madrastra  era  significada  María  Luisa,  llamándola  Gosvin- 
da!  El  Sisberto  era  Godoy.  Este  nombre  le  fué  aplicado  por 
Esooiquiz  para  hacerle  más  odioso  y  más  temible  al  principe 
Fernando,  porque  Sisberto  fué  quien  presidió  á  la  ejecución 
de  muerte  de  San  Hermenegildo.  Con  tal  instigador  y  tal 
maestro  como  Bscoiquiz^  el  discípulo  debia  salir  lo  que  se 
llama  un  joven  aprovechado. 

No  contento  con  esto,  obligó  á  su  discípulo  á  leer  las  vidas 
del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio  y  de  su  hijo  D.  Sancho,  la  del 
príncipe  de  Viana,  la  de  Luis  Xlll,  rey  de  Francia,  la  de  su 
madre  María  de  Médicis,  y  no  me  acuerdo  ya  que  otras,  to- 
das ellas  con  señales  de  lápiz  al  margen  en  los  pasajes  más 
importantes  á  los  designios  de  aquel  malvado  sacerdote. 
Quál  hubiese  sido  la  poderosa  influencia  de  estas  lecturas,  se 
puede  echar  de  ver  en  la  constante  devoción  del  príncipe 
Fernando  á  San  Hermenegildo,  bajo  cuyo  patrocinio  insti- 
tuyó en  1815  la  real  y  militar  orden  á  que  dio  el  nombre  de 
^^el  príncipe  rebelde  y  santo. 


IL 


El  documento  número  cuatro,  ó  sea  la  carta  cerrada  y  es- 
crita de  puño  y  letra  del  príncipe,  fué  arrebatada  por  María 
Luisa  de  las  manos  de  su  esposo,  para  que  no  figurase  en  el 
proceso. 

Terminada  la  lectura  de  aquellos  desdichados  papeles,  el 
rey,  que  hacia  lo  posible  para  ocultar  su  emoción, 

TOMO  I.  $% 
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— TÚ  me  dirás  lo  que  mereoe  un  hijo  que  tal  hace,  pre- 
guntó á  Caballero. 

— Señor,  dijo  este;  sin  vuestra  real  clemencia  y  á  no  po- 
der servir  para  descargo  de  S.  A.  la  instigación  de  los  mal- 
vados que  han  conseguido  extraviarle  de  un  modo  tan  hor- 
rendo, la  espada  de  la  ley  podria  caer  sobre  su  cuello...  Por 
menos  que  estas  cosas...  en  otro  caso  semejante... 

— ¡No  más!  ¡no  más!  esclamó  la  reina;  ¡por  mal  que  hu- 
biere obrado,,  por  más  ingrato  que  me  sea,  no  olvides  que  es 
mi  hijo!  Si  me  da  algún  derecho  mi  título  de  madre,  sea  yo 
quien  guarde  y  quite  de  la  vista  de  los  hombres  ese  papel 
que  le  condena...  ¡Le  han  engañado!...  ¡Le  han  perdido!... 
Y  se  arrojó  llorando,  arrebató  el  papel  y  lo  escondió  en  su 
seno. 

Era  preciso,  no  obstante,  tomar  una  resolución  con  la 
urgencia  que  el  caso  requería;  pero  luchábase  entre  el  temor 
de  que  faese  cierto  el  movimiento  que  se  habia  anunciada 
como  inminente,  el  de  excitar  las  sospechas  de  los  conjura- 
dos$  sí  existían,  y  el  de  irritar  á  los  numerosos  partidarios 
de  un  príncipe  que  gozaba  de  popularidad  en  España.  Des- 
pués de  vacilar  mucho  sobre  la  medida  que  seria  mejor  y 
más  provechoso  adoptar,  resolvieron  al  fin,  por  consejo  de 
Caballero,  informar  á  la  nación  délo  que  pasaba  por  medio 
de  un  manifiesto,  mandar  instruir  la  correspondiente  sumaria 
en  averiguación  del  crimen  y  de  los  delincuentes,  y  estar  al 
resultado  de  los  procedimientos  judiciales,  comenzando  por 
un  interrogatorio  al  mismo  Fernando,  con  asistencia  de  los. 
ministros  y  del  gobernador  interino  del  Consejo,  D.  Arias 
Mon  Velar  de. 
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III. 


Godoy  permanecía  entretanto  lejos  del  teatro  de  tan  la- 
mentables sacesos.  Teníale  postrado  en  la  cama  una  ñebre 
inflamatoria,  y  solo  supo  lo  que  pasaba  por  una  esquela  que 
al  dia  siguiente  le  envió  el  rey. 

Tanto  es  así,  que  dice  en  sus  Memorias: 

«Estuve  tan  lejos  de  sospechar  ninguna  cosa  de  las  maqui- 
naciones que  se  urdian  por  Escoiquiz  é  Infantado,  que  dos  ó 
tres  dias  antes  de  los  sucesos  del  Escorial,  estando  ya  postra- 
do en  cama  sin  recibir  más  personas  quo  los  jefes  del  Estado 
-mayor,  lo  preciso  no  más  para  que  no  se  interrumpiese  el 
servicio,  hizo  una  grande  instancia  el  duque  del  Infantado 
por  entrar  á  verme,  cpmo  lo  consiguió  al  primer  recado  su- 
yo que  me  pasaron.  Era  su  objeto  preguntarme  si  tebdria 
yo  inconveniente  en  mandar  que  se  le  diese  un  pasaporte  pa- 
ra las  provincias  de  Vizcaya  y  Navarra,  donde  algunos  ne- 
gados suyos  le  llamaban  con  urgencia.  Dijele  sanamente 
-que  no  tenia  ningún  motivo  de  negárselo;  y  en  el  momento 
di  la  orden  de  que  se  le  expidiese  como  lo  desease  sin  nin- 
•guna  tasa  de  tiempo.  Yo  no  hice  aprecio  alguno  de  aquel  in- 
cidente, ni  me  vino  la  menor  sospecha  de  que,  pretendiendo 
.Infantado  ecercarse  á  las  fronteras  francesas,  llevase  en  esto 
algún  designio  pernicioso.  ¿Cuál  pudo  ser  su  objeto?  ¿Fué 
quizá  probar  á  ver  sí  tendría  yo  alguna  idea  ó  recelo  de  las 
negociaciones  clandestinas  que  se  hablan  abierto  con  el  em- 
perador de  los  franceses,  en  cuyo  caso  seria  cosa  natural  y 
consiguiente  que  le  negase  yo  su  pasaporte?  ¿Fué  por  asegu- 
rarse por  sus  propios  ojos  de  la  enfermedad  que  yo  sufría,  y 
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averiguar  si  era  tan  grave  que  se  pudiesen  realizar  en  aquet 
los  ataques  que  meditaba  la  facción,  según  estaban  j  se  ha- 
llaban luego  designados  en  las  instrucciones  de  Escoiquiz 
copiadas  por  el  principe?  Yo  lo  ignoro  enteramente.  Cuento 
este  hecho  solamente  como  una  prueba  más  de  la  absoluta 
ignorancia  en  que  me  hallaba  de  las  intrigas  y  traiciones 
que  se  aparejaban.  > 

De  esto  no  puede  haber  duda,  porque  de  saber  el  lazo  qne 
le  tendían,  habría  hecho  lo  posible  para  coger  en  él  á  sus 
enemigos. 

El  principe  de  Asturias  fué  interrogado  por  el  mismo  rey, 
y  sus  respuestas  no  lograron  satisfacer  al  monarca,  el  cual, 
en  su  virtud,  le  condujo  y  acompañó  hasta  su  caarto,  con  los 
ministros,  el  gobernador  del  Consejo  y  el  zaguanete,  le^ 
mandó  entregar  la  espada,  y  le  dejó  9IIÍ  arrestado  con  cen-- 
tíñelas  de  vista. 


IV. 


Detenido  el  príncipe,  estendió  Caballero  el  borrador  del 
maniñesto  que  debía  publicarse  al  dia  siguiente. 

El  rey  quiso  que  antes  viese  Godoy  el  documento,  y  se  lo 
envió,  autorizándole  á  corregirlo. 

«El  manifiesto  era  preciso,  dice  G-odoy;  mas  Caballero  lo 
había  puesto  con  tal  tono  de  aspereza,  aludía  á  hechos  his- 
tóricos tan  medrosos»  y  añadía  tales  citas  de  nuestros  cuer- 
pos do  Derecho,  que  se  podía  inferir  por  su  contextp  haberse 
concebido  y  comenzado  á  preparar  un  ejemplar  tremendo; 
más  bien  que  el  manifiesto  de  un  monarca  tan  benigno  y  tas 
piadoso  como  Carlos  IV,  parecía  aquel  escrito  un  gi'an  re-- 
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qnisitorio,  y  estaba  tan  cargado,  que  ni  ann  aquellos  mismos 
á  qnienes  toca  por  oficio  hacer  acusaciones,  lo  habrian  pues- 
to tan  acerbo. 

2>Era  lo  más  profundo  de  la  noche,  la  fiebre  me  abrasaba, 
mi  vista  estaba  oscura;  mi  cabeza,  como  el  hervir  de  una 
marea;  y  no  embargante  tal  estado,  era  preciso  una  respues- 
ta sin  la  menor  tardanza,  y  esta  respuesta  darla  sin  consultar 
con  nadie,  sin  que  nioguno  me  ayudase  ni  aun  á  llevar  la 
pluma.  La  excitación  tan  grande  que  sufrió  mi  espíritu  me 
hizo  encontrar  mis  fuerzas,  tal  como  algunas  veces  se  des- 
plegan en  el  acceso  de  un  delirio.  Leyendo  y  releyendo  co- 
mencé á  enmendar  lo  que  de  modo  alguno  era  enmendable; 
aquí  borro,  allí  mudo,  á  e^ta  parte  deshago,  á  la  otra  sobres- 
cribo, allí  me  caen  borrones,  y  al  cabo  de  un  buen  rato,  yo 
mismo  no  entendía  lo  que  había  hecho,  ni  nadie  habría  po- 
dido descifrarlo.  ¿Qué  podía  hacer  en  tal  apuro?  Resolvíme  á 
trazar  un  borrador,  distinto  enteramente,  escrito  á  mi  ma- 
nera, el  menos  alarmante  que  pudiera  hacerse,  dando  más 
bien  logar  á  la  moral  y  al  sentimiento  que  á  la  ira,  y  suavi- 
zando en  mucha  parte  aquel  relato  doloroso,  aunque  no  tan- 
to, que  á  fuerza  de  endulzarlo,  ta  medida  tomada  por  el  rey 
apareciese  injusta  y  arbitraria.  Mi  pensamiento  dominante 
en  su  contexto  fué  no  cerrar  la  puerta  á  la  indulgencia,  co- 
mo se  habría  cerrado,  ó  hubiera  parecido  se  cerraba  en  el 
papel  de  Caballero.  > 


V. 


£1  manifiesto  á  la  nación  que  apareció  en  la  Gaceta  quedó 
redactado  en  estos  términos: 
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<Dios  que  vela  sobre  sus  criaturas,  no  permite  la  ejecu- 
ción de  los  hechos  atroces  cuando  las  víctimas  son  ÍDOcen- 
tes.  Mi  pueblo  9  mis  vasallos  todos  conocen  mi  cristiandad  y 
mis  costumbres  arregladas;  todos  me  aman  y  de  todos  reci- 
bo pruebas  de  veneración,  cual  exige  el  respeto  de  un  padre 
amante  de  sus  hijos.  Vivia  yo  persuadido  de  esta  verdad, 
<)uando  una  mano  desconocida  me  enseña  y  descubre  el  mis 
enorme  y  temerario  plan  que  se  trazaba  en  mi  mismo  Pala- 
cio contra  mi  persona. 

>La  vida  mia,  que  tantas  veces  ha  estado  en  riesgo,  era 
ya  una  carga  pesada  para  mi  sucesor^  que  preocupado,  ob- 
cecado y  enagenado  de  los  principios  de  cristiandad  que  le 
enseñó  mi  paternal  cuidado  y  amor,  habia  admitido  un  plan 
para  destronarme.  Entonces  yo  quise  indagar  por  mi  mis- 
mo la  verdad  del  hecho^  y  sorprendiéndole  en  su  mismo 
ouarto,  hallé  en  su  poder  la  cifra  de  inteligencia  y  de  ins- 
trucciones que  recibia  de  los  malvados. 

^Convoqué  al  examen  á  mi  gobernador  interino  del  Con- 
íejo,  para  que  asociado  con  otros  ministros  practicasen  las 
diligencias  de  indagación.  Todo  se  hizo,  y  de  ella  resultaa 
varios  reos  cuya  prisión  he  decretado,  asi  como  el  arresto  de 
mi  hijo  en  su  habitación. 

»Esta  pena  quedaba  á  las  muchas  que  me  afligen;  pero  ai 
como  es  la  más  dolorosa  es  también  la  más*  importante  de 
purgar,  é  ínterin  mando  publicar  el  resultado  no  quiero  de- 
jar de  manifestar  á  mis  vasallos  mi  disgusto,  que  será  me- 
nor con  las  muestras  de  su  lealtad.  Tendreislo  entendido 
para  que  circule  en  la  forma  conveniente.  En  San  Lorenzo, 
ú  30  de  Octubre  de  1807.— Al  gobernador  interino  del  Con- 
sejo 
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Al  propio  tiempo,  ó  mejor  dicho,  con  fecha  del  dia  ante- 
rior, habia  escrito  Carlos  lY  Á  Napoleón  la  siguiente  carta: 

«Hermano  mió:  En  el  momento  en  que  me  ocupaba  en 
los  medios  de  cooperar  á  la  destrucción  de  nuestro  enemigo 
común,  cuando  creia  que  todas  las  tramas  de  la  ex-reina  de 
Ñapóles  se  hablan  roto  con  la  muerte  de  su  hija,  veo  con  hor* 
ror  que  hasta  en  mi  Palacio  ha  penetrado  el  espíritu  de  la 
más  negra  intriga. 

>¡Ah!  mi  corazón  se  despedaza  al  tener  que  referir  tan 
monstruoso  atentado.  Mi  hijo  primogénito,  el  heredero  pre- 
suntivo de  mi  trono,  habia  formado  el  horrible  designio  de 
destronarme  y  habia  llegado  al  extremo  de  atentar  con- 
tra los  dias  de  su  madre.  Crimen  tan  atro::  debe  ser  cas- 
tigado con  el  rigor  de  las  leyes.  La  que  le  llama  á  su- 
cederme  debe  ser  revocada;  uno  de  sus  hermanos  será  máa 
digno  de  reemplazarle  en  mi  corazón  y  en  el  trono.  Ahora 
procuro  indagar  sus  cómplices  para  buscar  el  hilo  de  tan  in- ' 
creíble  maldad,  y  no  quiero  perder  un  solo  instante  en  ins- 
truir á  V.  M.  I.  y  R.,  suplicándole  me  ayude  con  sus  luces 
y  consejos.  Sobre  lo  que  ruego,  etc.— Carlos. — En  San  Lo- 
renzo á  29  de  Octubre  de  1807. > 

Pero  el  mismo  dia  30  á  la  una  de  la  tarde,  luego  que  el 
príncipe  supo  que  el  rey  habia  salido  de  caza,  pasó  recado  á 
la  reina,  rogándola  se  dignase  pasar  á  su  cuarto,  ó  escuchar- 
le en  el  suyo,  pues  tenia  que  hacer  revelaciones  importantes. 
La  reina  se  negó  á  uno  y  á  otro,  pero  envió  al  ministro  Ca* 
ballero  para  que  oyere  cuanto  le  quisiera  decir.  Declaró  en- 
tonces expontáneamente  el  príncipe  que,  instigado  por  pérfí- 
dos  consejeros  (que  así  los  llamó  denunciando  sus  nombres), 
los  cuales  le  hablan  hecho  creer  que  Godoy  aspiraba  á  apo^ 
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derarse  del  trono,  para  conjurar  la  tormenta  habia  eBcríta 
en  11  de  Octubre  una  carta  al  emperador  de  los  franceses, 
solicitando  por  esposa  una  princesa  de  su  familia:  que  habia 
expedido  un  decreto  en  favor  del  duque  del  Infantado,  con 
fecha  en  blanco  y  sello  negro,  dándole  el  mando  de  todas 
las  tropas  de  Castilla  la  Nueva  para  cuando  su  padre  falle- 
ciese: que  lo  s  papeles  que  se  le  habían  encontrado,  copiados 
de  su  puño,  eran  obra  del  canónigo  Escoiquiz:  que  habia  es- 
tado en  correspondencia  con  el  embajador  de  Francia  Beao- 
chamáis  desde  un  día  que  en  la  corte  se  hicieron  una  9m 
convenida,  y  que  hacia  tiempo  habia  estado  luchando  ctm 
las  seducciones  de  sus  malvados  consejeros,  á  los  cuales  ha- 
bla cedido  en  un  momento  de  debiüdad. 


VI. 


A  consecuencia  de  estas  gravísimas  declaraciones,  el  rey 
escribió  de  nuevo  al  príncipe  de  la  Paz  pidiéndole  conseja,  y 
éste  tan  luego  como  se  lo  permitió  el  estado  de  su  salad, 
pasó  al  Escorial. 

La  reina  ayudó  á  Godoy  á  mitigar  el  enojo  del  monarca. 

No  fué  la  obra  de  un  instante  el  conseguirlo. 

Fiábase  en  su  razón,  en  su  derecho  y  en  el  amor  con  que 
contaba  de  sus  pueblos. 

—Ni  como  rey,  ni  como  padre,  dijo,  podría  yo  perdonarla 
sin  faltar  á  mis  deberes  y  exponerme  al  menosprecio.  ¡Yo 
tan  bueno  con  él!  ¡Yo  tan  buen  padre!  ¡Haberme  así  engaña- 
do! ¡Haberme  puesto  en  tal  conflicto!  ¡Haber  hollado  nw^ 
respetos  y  haber  comprometido  la  suerte  de  mis  reipos  pi- 
diéndole á  escondidas  una  esposa  al  enemigo  de  nji.oasa. 
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¡Haberle  atíei^to  asi  el  camino  para  que  paeda  sojuzgarnos!... 
¿Y  qué  dirán  de  mi  ai  lo  perdono,  mis  vasallos?  ¿No  podrían 
persuadirse  de  que  he  partido  de  ligero  en  lo  que  he  hecho? 
¿No  pensarán  tal  vez  en  que  yo  le  he  calumniado,  y  no  di- 
rán (me  dijo  á  mi)  tus  enemigos  que  tu  me  has  sugerido 
cuanto  he  obrado?  Ven,  verás  lo  que  ha  escrito  en  contra 
tuya,  y  por  rechazo,  en  contra  mia  y  en  contra  de  su  madre. 
No  se  perdonan  en  tres  dias  tantos  delitos,  sin  que  aquellos 
que  nada  han  visto  por  sus  ojos  los  crean  fábula  y  calumnia. 
Siguiéndose  el  proceso,  verálós  todo  el  mundo  comprobados, 
y  ya  sea  entonces  que  perdone,  ó  ya  que  haga  justicia,  mi 
honor  quedará  á  salvo. » 

De  esta  manera  hablaba  Carlos  IV  y  le  sobraba  razón;  pe- 
ro la  razón  de  Estado  era  superior  á  la  suya.  El  escandaloso 
proceso  no  podia  ya  ahogarse  dentro  de  las  paredes  del  Pala- 
cio, después  de  la  ruidosa  publicación  que  le  habia  dado  el 
manifiesto  del  rey  y  su  carta  á  Napoleón.  La  circunstancia 
de  haber  escrito  también  Fernando  á  Bonaparte  implorando 
su  protección  y  amistad,  y  la  de  andar  mezclado  en  el  negó* 
ció  el  nombre  del  embajador  francés,  junto  con  la  de  hallar* 
se  las  tropas  francesas  en  el  corazón  de  Castilla,  y  no  sa- 
berse todavía  la  ratificación  del  tratado  de  Fontainebleau, 
hizo  temer  á  Godoy  que  el  emperador  quisiera  intervenir  en 
esta  discordia  de  familia,  y  que  acaso,  como  el  príncipe  de 
Asturias  habia  indicado  también,  mandara  aproximar  sus 
tropas  á  la  corte.  Y  como  por  otra  parte  no  desconocía  el 
gran  partido  que  en  el  pueblo  tenia  Femando,  quiso  dar  el 
corte  posible  á  tan  enojoso  suceso.  Fernando  se  habia  mos- 
trado arrepentido,  y  no  faltaba  más  sino  que  él  mismo  solí- 
eiiara  el  perdón  para  poder  sobreseerse  en  la  causa,  con  lo 

Tona  I.  93 
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caal  sé  prometía  el  de  la  Pbz  patentizar  la  debitidad  del  pría» 
cipe,  justíftcar  el  manifiesto  del  rey,  y  dar  al  asante  el  giro 
que  le  pedia  ser  más  favorable. 

Habló,  pues,  al  monarca  de  perdón. 

— <Yo  me  degradaría,  dijo  el  rey  á  Godoy,  si  diera  tal  en- 
cargo á  qnien  pidiese  divulgarlo.  Pudiera  darlo  á  Caballero, 
pero  Femando  inferiría  al  instante  que  iba  de  acuerdo  con 
nosotros,  y  tomaría  más  alas.  A  tí,  añadió,  que  te  ha  ofen- 
dido en  tanto  grado,  y  en  nada  te  has  hallado  del  proceso, 
es  á  quien  toca  un  acto  generoso,  y  tu  sabrás  hacerlo  como 
cosa  tuya,  sin  que  él  penetre  nuestro  acuerdo.» 

YII. 

Encargóse,  pues,  de  esta  empresa  y  se  presentó  á  Fernan- 
do, quien  al  decir  de  Godoy  en  sus  Memorias,  le  recibió  llo- 
rando y  con  los  brazos  abiertos. 

— «Manuel  mio^  exclamó  llorando,  yo  te  quería  llamar, 
ya  iba  á  llamarte...  Me  han  engañado  y  me  han  perdido 
esos  bribones...  Nada  he  guardado  en  contra  tuya...  Yo 
quiero  ser  tu  amigo...  Tu  me  podrás  sacar  de  esta  aflicción 
en  que  me  encuentro. 

— >No  he  venido  con  otro  objeto,  respondí,  malo  y  calen- 
turiento cual  me  hallo,  cual  Y.  A.  me  está  viendo... 

-^»Si,  estás  ardiendo,  dijo  el  príncipe. 

— >Y  ardo  también,  le  dije,  de  amor  á  V.  A.,  el  hijo  de 
mis  reyes,  el  que  yo  tuve  tantas  veces  en  mis  Inrazos,  por 
quien  daría  mil  vidas  que^ tuviera... 

> Y  yo  lloraba  aun  más  que  el  principe,  lágrimas  verdade- 
ras  que  me  salían  áeí  alma...  Sin  duda  en  aquel  acto  las  sa- 
yat  lo  eran  igualmente; 
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—¿Yo  estoy  (áerto'de  to  'qBérdic^s,  pposigaió  Fernando; 
tA,  Bo  vendrías  á  yeanne  dclarmanéra  que  has  venido,  sino 
para  consuelo  de  mis  penasv^  Habü»  habt^^do  con  mis  padres, 
¿no  es  jverdad?  ¿Están  muy  edojadós?  ¿Podré  esperar  que 
me  perdonen?  Todo  lo  he  declarado,  todos  los  reos  los  he 
nombrado  sin  ocultar  ninguno;  ¿qué  mas  señal  podría  yo  dar 
de  mi  arrepentimiento?  Si  míe  quedare  por  hacer  alguna  co- 
sa, á  todo  me  hallo  pronto  para  dar  satisfacción  á  mis  que- 
ridos padres...  Y  á  tí  también,  á  tí  te  pido  me  per... 

— »Senor,  señor,  le  interrumpí,  la  distancia  es  inmensa 
para fque  Y.  A.  ae  produzca  de  ese  modo  con  un  esclavo  de 
su  casa...  Que  Y.  A.  mude  de  concepto  en  cuanto  á  mí,  esta 
es  la  sola  oosa  que  yo  deseo  y  le  ruego:  no  he  venido  á  otro 
fin  que  al  de  pedir  por  V.  A* 

-^>Manuel,  Dios  te  lo  premie,  volvió  á  seguir  Fernando; 
te  he  dicho  ya  que  iba  á  llamarte;  ¿quién  podía  ser  mi  me- 
dianero qué  no  temiera  hacei^e  sos^f^choso  pidiendo  en  &* 
vor  mío?  Yo  he  escrito  ya  muchos  borrones  con  objeto  de 
enviarlos  á  SS.  MM„  pero  era  menester  un  hombre  como  tú 
que  se  encargase  de  llevarlos,  que  intercediese  al  mismo 
tiempo,  y  que  pudiese  ser  oído  sin  desconfianza.  No  he  visto 
aun  mas  que  á  Caballero,  y  me  ha  desconsolado  diciendo 
que  no  es  tiempo;  más  para  ti  cualquiera  tiempo  será  bueno; 
(no  querrías  tú  dictarme  las  palabras  que  mejor  convengan 
para  mover  los  corazones  de  mis  padres?  . 

— »Las  mejores  palabras,  dije  al  príncipe,  son  las  que 
á  Y.  A.  le  inspiraren  sus  propios  sentimientos.  Si  las  dictara 
yo,  y  el  rey  me  preguntase  si  eran  mias,  yo  no  podría  negár- 
selo; «n  tal  materia,  ea  cosa  natural  que  crean  SS.  MM.  más 
sincero  lo  que  escríbiere  Y.  A.  de  su  propio  ingenio.  Yo  me 
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haré  cargo  de  llevarlo^  y  jnataré  mis  megos  á  los  de  V.  A* 

— x^Pues  bien,  yo  voy  á  hacerlo,  dijo  al  principe;  j^crees  tú. 
que  convendrá  mejor  alguna  exposición  en  qne  repita  enan- 
te he  dicho  á  Caballero? 

— »Yo  no  lo  creo,  señor,  le  respondí;  escriba  V.  A.  algu- 
na cosa  que  baste  á  enterneoer  á  sus  augustos  padres;  alga— 
na  cosa  brere,  muy  natural  y  bien  sentida.  Mañana  es  día 
del  rey,  yo  he  querido  ganar  estQS  instantes  como  los  más 
propicios;  conviene  no  tardarnos. > 

Hasta  aquí  lo  que  dice  Godoy. 

No  es  imposible  que  pasara  algo  parecido  á  la  escena  qne 
aquel  describe,  puesto  que  le  halló  dispuesto  á  aceptarle  por 
medianero  entre  ól  y  sus  padres,  y  toda  vez  que  para  deseno- 
jarlos  se  prestó  á  dirigirles  las  dos  cartas  que  ahora  daremos 
á  conocer,  en  que  se  confesaba  reo  y  les  pedia  humildeman- 
te  perdón,  ya  fuera  que  las  escribiera  ól  de  inspiración  pro- 
pia, tK>m()  Godoy  afirma,  ya  fuese  que  éste  se  las  dictara, 
como  aseguran  otros,  y  que  de  cualquier  modo  demuestran 
la  misma  flaqueza  en :  el  que  las  escribió .      . 


VIIL 


Entonces  redactó  el  principe  de  la  Paz  un  decreto  de  per- 
don,  que  aproado  pqr  el  rey  y  por  el  ministro  Caballero,  se 
p'jblicó  en  5  de  Noviembre,  y  deda  así: 

«La  voz  de  la  naturaleza  desarma  el  brazo  de  la  vengan- 
za, y  cuando  la  inadvertencia  redama  la  piedad,  no  puede 
negarse  á  ello  un  padre  amoroso.  Mi  hijo  ha  declarado  ya 
los  autores  del  plan  horrible  que  le  habían  hecho  conpeUr 
unos  malvados:  todo  lo  ha  manifestado  en  forma  de  derecha, 


BK  BSPAÑA.  741 

y  todo  consta  oon  la  dsorupalosidad  que  exige  la  ley  en  talea 
pruebas;  I  su  arrepentimiento  y  asombro  le  han  dictado  las 
representaciones  que  me  ha  dirigido  y  sigaen: 
>Señor: 
>Papá  mió:  he  delinquido,  he  faltado  á  Y.  M.  como  rey 
y  como  padre;  pero  me  arrepiento  y  ofrezco  á  V.  M.  la  obe- 
diencia más  humilde.  Nada  debia  hacer  sin  noticia  de  Y.  M», 
pero  fui  sorprendido.  He  delatado  á  los  culpables,  y  pido  á 
V.  M.  me  perdone  por  haberle  mentido  la  otra  noche,  per- 
mitiendo besar  sus  reales  pies  á  su  desconocido  hijo.-*-FBR- 

NANDO.» 

>Señora: 

>Mamá  mia:  estoy  muy  arrepentido  del  grandísimo  delito 
qne  he  cometido  contra  mis  padres  y  reyes,  y  asi  con  la  ma- 
yor humildad  le  pido  á  Y.  M.  se  digne  interceder  con  papá 
para  que  permita  ir  á  besar  sus  reales  píes  á  su  reconocido 
hijo.— Fernando.  > 

»Eq  vista  de  ellas,  y  á  ruegos  de  la  reina,  mi  amada  espo- 
sa, perdono  á  mi  hijo  y  le  vuelvo  á  mi  gracia  cuando  con  su 
conducta  me  dé  pruebas  de  una  verdadera  reforma  en  su  frá- 
gil manejo;  y  mando  que  los  mismos  jueces  que  han  enten- 
dido en  la  causa  desde  su  principio,  la  sigan,  permitiéndoles 
asociados  si  los  necesitasen,  y  que,  concluida,  me  consulten 
la  sentencia,  ajustada  á  la  ley,  según  fuesen  la  gravedad  de 
los  delitos  y  las  personas  en  quienes  recaigan,  teniendo  por 
principio  para  la  formación  de  cargos  las  respuestas  dadas 
por  el  principe  á  las  demandas  que  se  le  han  hecho,  pues 
todas  están  rubricadas  y  firmadas  de  mi  puño,  así  como  los 
papeles  aprehendidos  en  sus  mesas,  escritos  por  su  mano,  y 
esta  providencia  se  comunique  á  mis  Consejos  y  Tribunales^ 
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circulándola  á  mis  pueblos  para  que  reconorean  con  ella  mi 
piedad  y  justicia',  y  aKvien:  la  aflicción  y  ooidhMla  en  que  les 
puso  mi  primer  decreto,  cuando  por  él  vieron  el  riesgo  de 
su  soberano  y  padre,  que  como  á  hijos  los  ama  7  asi  le  cor- 
responden. Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento.— 
San  Lorenzo  5  de  Noviembre  de  1807.» 

De  esta  manera  terminó  el  proceso  del  Escorial. 

Tan  deplorable  conjuración  preparó  la  revoludou  de 
Aranjuezi  y  la  guerra  tan  heroica  como  dolorosa  de  la  In- 
dependencia. 

Al  lado  de  los  hechos  aparecen  los  hombres. 

Ahora  alego  los  datos  para  que  la  opinión,  en  vista  de 
ellos,  formule  el  fallo.  ^ 

Conociendo  el  alma  do  los  personajes  que  en  todo  esto  fi- 
guran, nos  costará  menos  trabajo  bosquejar  su  flsonosua. 


.    r      • 


CAPITILO  111. 


Ün  pequeño  aHo  en  medio  del  camino  -*4808  y  1 869. -^Tempestad  imperial. 
— Donde  Godoy  ve  venir  el  nublado  y  quiere  escurrir  el  bulto.— Buenos 
consejos  mal  oídos. — Doude  se  ve  que  }a  situaciou  no  toría  compostura. 


1. 


Con  un  poco  de  observación,  podrá  el  lector  que  quiera 
tomarse  este  trabajo,  reunir  en  un  solo  cuerpo  ó  conjunto 
todos  los  datos  que  en  Ja  presente  historia  me  han  servido 
para  dar  una  idea  aproximada  de  Godoy,  de  sú  tiempo,  y 
de  los  hombres  y  las  mujeres  de  su  üemapo;  el  que  tal  haga, 
además  de  proporcionadle  un  e^ectáculo  pintoresco  y  asaz 
original,  hallará  en  el  fondo  del  cuadro  un  fecundo  aunque 
amargo  manantial  de  enseñanza. 

Los  hombres  y  los  pueblos  sufren  las  oonsecuenoias  de 
sus  errores,  y  expían  sus  delitos» 

España,  la  España,  de  pan  y  toros,  que  consentía  escánda- 
los en  Palacio,  que  habia  visto  levantarse  del  polvo  y  subir 
por  la  escala  del  deshonor  á  un  favorito,  sin  protestar  si- 
quiera, sin  cuidarse  para  nada  de  aquella  afrenta  que  envol* 
via  una  ruina,  tenia  por  fuerza  que  quebrarse  en  las  manos 
de  aquel  hombre^  que  la  habia  tomado  por  juguete  de  euB 
ambiciones.  .    . 

¿Qué  hizo  desde  el  principio,  que  no  se  encaminase  á  la 
destrucción  de  la  patria? 
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Sube  al  poder,  y  declara  la  guerra  á  Francia;  en  esta 
inconveniente  lacha,  el  coloso  del  siglo  conoce  que  la  Espa- 
ña está  en  poder  de  un  pigmeo,  y  sueña  con  encadenarla  á 
su  carro  de  triunfo;  ofrece  á  Godoy  un  reino,  y  como  el  fa- 
vorito desde  la  humilde  habitación  del  cuartel  de  Guardias 
de  Corps  ha  llegado  hasta  el  tálamo  regio,  cree  en  la  posi- 
bilidad de  aquel  delirio,  y  por  una  corona  y  un  cetro  de 
oropel,  entrega  al  frenético  conquistador  de  Europa,  4  i^~ 
saciable  Napoleón,  le  entrega,  repito,  atada  de  pies  manos, 
la  nación  que  hasta  entonces  habia  sido  la  más  respetada  y 
admirada  del  mundo. 

Los  favores  que  obtenía  el  valido,  despertaron  la  codicia 
en  otros  muchos  hombres. 

El  duque  del  In&ntado  le  envidió,  envidiáronle  Escoiquix 
y  Caballero. 

Los  dos  primeros  hallaron  un  campo  apropósito  para 
sembrar  sus  envidias,  sus  rencores;  aquel  niño,  que  en  su 
infancia  habia  gozado  ensangrentando  sus  manos  con  los 
inocentes  pajariilos  que  le  ofrecían  para  que  recrease  su 
sombrío  carácter,  debia  ser  el  más  apto  para  capitanear  el 
bando  de  descontentos  y  ambiciosos  que  querían  la  ruina  de 
Godoy,  no  para  bien  de  la  patria,  sino  para  medro  suyo. 

Pero  como  Godoy  se  habia  adherido  profundamente  á  los 
reyes,  como  no  era  posible  destruirle  sin  destruir  á  los  pa- 
dres del  príncipe  de  Asturias,  sin  detenerse,  engendraron  en 
el  hijo  odio  profundo  á  los  autores  de  sus  dias. 

Napoleón  fomentó  estas  pasiones. 

¡*Ah!  Él  estaba  seguro  de  que  los  dos  bandos  se  despeda- 
zarían, y  asistía  risueño  á  aquel  combate  cuyo  triunfo  debia 
ser  suyo. 
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Yh  lo  hemoB  visto:  cuando  Carlos  IV  sorprendió  los  pía- 
'nes  de  sn  hijo,  las  tropas  francesas  habian  pisado  ya  el  terri- 
torio español. 


IL 


Las  circunstancias  en  que  hoy  se  ve  nuestra  patria  son 
por  desgracia  muy  parecidas  á  las  que  precedieron  á  la  in- 
vasión de  los  franceses  en  1808. 

Napoleón  I  deseaba,  como  sin  duda  alguna  desea,  aunque 
no  lo  dice  Napoleón  III,  en  primer  lugar  la  amistad  de  la 
España  y  después  sus  provincias  del  Norte  desde  el  Ebro. 

¿Y  cómo  no?  Esta  parte  de  España  es  la  más  rica  por  las 
-costumbres  de  sus  naturales,  por  su  amor  al  trabajo,  por  los 
productos  de  sus  campos. 

Napoleón  I  quiso  achicarnos,  damos  un  rey  de  su  familia 
y  ensanchar  su  imperio  con  nuestras  sobras. 

Pero  Napoleón  I  vio,  como  detalladamente  verán  mis  lec- 
tores en  uno  de  los  libros  de  esta  primera  parte,  vio,  repito, 
que  la  España  que  habia  soportado  los  vicios  de  sus  reyes, 
presentó  una  muralla  invencible  al  vencedor  de  Europa,  vio 
que  la  independencia  convirtió  á  cada  español  en  un  soldado 
y  por  eso  después  nadie  se  ha  atrevido  á  intentar  realizar 
sus  ensueños. 

Unidos  todos  de  nuevo  en  1870  como  en  1808,  repetiría- 
mos aquellas  escenas  que  cubrieron  de  gloria  á  nuestra 
patria. 

Pero,  lo  repito,  las  circunstancias  son  muy  semejantes  y 
quiero  que  mis  lectores  sepan  de  qué  manera  fué  descubrien* 
^o  Napoleón  sus  pérfidos  designios. 

TOMO  1.  94 
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I 
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I^  historia  enseña  siempre^  y  en  los  momentos  icrifliieos;^ 


IIL 


España^  como  he  indicado  ya,  tenia  dos  embajadores  en 
Francia. 

El  principe  de  Maserano  era  el  embi^ador  oficial;  Isquier- 
do,  el  embajador  particular  del  principe  de  la  Paz, 

Apenas  recibió  Napoleón  la  carta  del  rey  dándole  caonta 
de  los  sucesos  del  Escorial,  llamó  á  Masetano  y  le  trató  con 
bastante  dureza. 

La  escena  pasó  en  Fontainebleau  el  11  de  Noviembre. 

Fué  una  verdadera  tempestad  de  verano  por  más  que  ;a 
estuviese  avanzado  el  otoño. 

Maserano  se  asustó. 

Pero  en  breve  tiempo  se  despejó  la  atmósfera.  Habia  fal- 
tado á  Maserano  en  este  lance  aqnel  dominio  de  si  propio 
que  necesitaba  un  diplomático. 

Ofuscado  su  espíritu,  como  le  pr^untase  Bonaparte  si  ha* 
bia  tenido  carta  de  Godoy  ó  habia  llegado  alguna  por  su 
mano  para  D.  Eugenio  Izquierdo,  dijole  sin  reparo  que  para 
este  solamente  habia  llegado  un  pliego  del  príncipe  de  la 
Paz,  y  dióle  hasta  sus  señas  indicando  que  no  abultaba  más 
que  una  carta  sencilla. 

Impaciente  estaba  Napoleón  por  saber  su  contenido,  y  tan- 
to, que  dio  orden  á  uno  de  sus  secretarios  para  que  llamase  i 
Izquierdo. 

Este  habia  recibido  ya  una  carta  de  Godoy  dándole  cuen- 
ta de  los  sucesos  que  habían  tenido  lugar  en  el  Escorial,  y 
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^mn  a^uaüdar  á  q«i6  le  UainMeii  de  encaminó  hacia  Fcmtaifte- 
^leaii. 

No  le  arredraron  las  noticias  medrosas  qne  comensaroín 
é,  esparcirse  en  los  salones  desde  la  tarde  del  dia  18^  ni  la 
advertencia  qne  le  hizo  nno  de  sns  amigos  de  que  podrían 
arnestarle  si  era  verdad  lo  qne  decian  de  qne  habia  sido  atro- 
pellado el  embajador  Beanharnais. 

Fuese  derecho  á  visitar  al  mariscal  Dnroc,  amigo  snyo 
verdadero.  Este  le  dijo  que  el  emperador  habia  mandado 
llamarle;  qne  nna  carta  del  rey  de  España  le  habia  irritado 
é  tal  extremo  cual  nunca  le  habia  visto,  que  estaba  ansioso 
de  saber  de  un  modo  cierto  y  detallado  lo  ocurrido  en  nues- 
tra corte  y  lo  que  Grodoy  habría  escrito  acerca  de  esto,  pues* 
iiO  que  S.  M.  sabia  por  Maserano  que  habia  llegado  un  plie- 
go del  jefe  del  gabinete  español. 

--^N6  tengo  más  noticias  ni  detalles,  dijo  Izquierdo  mostrán* 
dolé  la  carta  de  Godoy,  sino  la  relación  suscinta  de  este  plie- 
jgo.  Aunqne  el  embajador  no* hubiese  dicho  que  me  habia  lle- 
gado no  era  mi  ánimo  ocultar  ni  disfrazar  su  contenido:  mi 
misión  en  París  no  tiene  mas  objeto  que  el  de  estrechar  las 
relaciones  de  ambas  cortes.  Se  me  responde  en  ella  que  el 
tratado,  tal  como  estaba  concebido  en  su  minuta,  será  bien 
recibido.  Después,  por  incidencia,  para  gobierno  mío  tan  so- 
lamente, sigue  una  breve  indicación  de  los  sucesos  ocurri- 
dos. Recibida  esta  carta  creí  de  mi  deber  hacerme  aquí  pre- 
sente, y  así  lo  he  ejecutado  sin  detenerme  á  ver  á  nadie  ni 
al  mismo  Maserano. 

Izquierdo  quiso  dar  aquella  carta  y  que  el  emperador  la  vie  • 
496  por  sus  propios  ojos. 

La  dijo  el  maríscal  que  bastaría  una  copia  traducida. 
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Dióla  Izquierdo  y  quedóse  impasible,  imperturbable  entera- 
mente, por  mas  que  aquella  carta  pudiera  ser  desagradable  ¿ 
Bonaparte. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  de  los  sucesos  del  Escorial  decia  Go» 
doy  á  su  confidente  diplomático: 

<Por  ahora  la  novedad  grande  es  la  del  arresto  del  princi- 
pe de  Asturias.  Escoiquiz  era  el  autor  de  un  plan  para  depo- 
ner al  gobierno  actual  y  aun  al  rey.  Infantado,  Orgaz,  Ayer- 
ve  y  otros  criados  del  cuarto,  los  cómplices,  sostenidos  por  el 
embajador  Beauharnais.  Madrid  está  medio  movido;  todos 
esperan  las  resultas;  pero  ya  traslucen  que  este  embajador  ¿a 
dicho  pondrán  en  Madrid  su  cuartel  general  las  tropas  fraii'^ 
cesas.  Estoy  en  el  Sitio:  todo  mi  cuidado  es  poco  para  tantos 
enemigos;  pero  el  cañón  los  reducirá.  Sirva  ésta  para  go- 
bierno de  Vd.,  y  entienda  que  nada  quiere  sino  su  inmuni- 
dad.— Manuel.— San  Lorenzo  3  de  Noviembre  de  1807. > 

¿Quién  no  se  hubiera  imaginado  que  el  contenido  de  esta 
carta  debiese  haber  causado  alguna  escena  semejante,  á  la 
que  aun  no  pasadas  veinticuatro  horas,  se  ofreció  (um  Ma- 
serano?  La  carta  de  Godoy  á  Izquierdo  remachaba  el  elavo 
de  la  de  Carlos  IV  á  Bonaparte.  En  ella  se  culpaba  abierta* 
mente  á  su  cuñado  Beauharnais  y  habia  además  una  ame- 
naza. 


IV. 


Citó  á  Izquierdo  el  mariscal  para  volver  mas  tarde,  y  lue- 
go que  hubo  vuelto,  dijole  el  mismo  mariscal,  que  el  ^apera- 
dor se  hábia  mostrado  mas  tranquilo  y  mas  suave,  que  se 
hallaba  muy  satisfecho  de  la  sinceridad  de  su  conducta  y  de- 
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86a}Mt¡ Bolamente  que  le  diese  sa  opinión,  y  le  mostrase  fran- 
camente cnanto  entendiera  y  concibiese  sobre  aqnel  asnnto. 
Izqmerdo  lo  hizo  asi  satirfaciendo  á  mas  otras  preguntas  en 
que  se  traslucía  cierto  interés  de  Bonaparte  por  el  principe 
de  Asturias^  y  la  inquietad  que  lé  agitaba  acerca  de  la  mar- 
dfa»  que  podría  tomar  nuestra  política.  Después  le  habló  Da* 
roe  de  eáta  manera: 

— <E1  emperador  asegura  que  nada  sabia  por  su  embaja* 
dor  de  estos  asuntos,  que  la  primera  noticia  le  llegó  por  la 
carta  del  rey  de  España  que  recibió  el  5  de  este  mes;  que 
S.  M.  I.  dijo:  «Son  cosas  domésticas  del  rey  de  España  y  no 
quiero  mezclarme  en  ellas.»  Pero  viéndose  comprometido  en 
la  que  recibió  el  11,  y  horrorizado  de  entender  que  se  vulne- 
raba su  alto  carácter  y  se  le  hacia  participante  de  una  cons* 
piracion  tan  deshonrosa  y  tan  inútil  para  un  soberano  de  su 
poder  y  fuerzas,  apenas  habia  podido  contener  su  ira  justa  y 
terrible.  Quiere  el  emperador  que  se  ratifiquen  y  pongan  en 
ejecución  los  dos  convenios  firmados  en  27  de  Octubre. 

— >No  cabe  dada  en  que  serán  ratificados,  dijo  Izquierdo. 

— »jPero  cómo  han  de  llevarse  á  ejecución,  replicó  el  ma- 
riscal, si  el  rey  de  España  retira  de  Portugal  sus  tropas  para 
defenderse?  ¿Y  de  quién,  diga  Yd.,  intenta  defenderse? 

*^)>La  carta  del  príncipe  de  la  Paz,  respondió  Izquierdo 
sin  apurarse,  lo  anuncia  con  harta  claridad,  y  S.  M.  I.  ha 
visto  ya  esta  carta.  Si  Yd.  quiere,  voy  á  poner  una  nota  para 
el  emperador  acerca  de  este  asunto,  para  enterar  de  todo, 
según  lo  concibo,  á  S.  M.  I.  y  R. 

"»No,  que  me  está  esperando,  dijo  Duroc;  bastará  hacerlo 
de  palabra.» 

Izquierdo  le  hizo  entonces  un  resumen  de  lo  que  ya  habia 


í 
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dicho,  y  añadió  más  ideas  y  reflexiones  importante  mctdias 
de  ellas  relativas  á  refatar  como  imposible  la  muMtiid  de 
acusaciones  que  de  Madrid  se  habian  escrito  en  ccmtra  de 
Godoy  y  en  deshonor  y  afrenta  de  Carlos  IV  y  María  Luisa. 

Las  explicaciones  de  este  diplomático  calmaron  al  empe*  j 
rador,  y  haciendo  siempre  su  negocio,  pregante  confiden- 
cialmente qué  sucedería  si  el  príncipe  de  Astorias  fuese  de- 
lincuente,  si  se  juntarían  Cortes  para  juzgarle,  sí  el  príneipe 
de  Asturias  hallaría  algún  partido  en  la  nación,  si  los  sello- 
res  de  sa  bando  tenian  poder,  fuerzas  y  amigos,  y  por  últímo, 
si  se  repetiría  la  tragedia  del  Escorial  del  tiempo  de  Felipe  n. 

Esta  tragedia  se  refiere  á  la  muerte  que  por  orden  de  sa 
padre  recibió  D.  Carlos  de  Austria,  es  decir,  que  Napoleón 
suponía  que  Carlos  IV  tenia  valor  para  castigar  á  su  hijo 
como  á  un  reo  cualquiera. 

Napoleón  debía  partir  para  Italia,  pero  se  detuvo  esperan- 
do respuesta  á  sus  preguntas;  aguardaba  á  ver  más  claro  en 
los  sucesos  de  EspaQa,  que  le  tenian  incierto  y  anheloso. 

Llegó  en  tanto  en  15  de  Noviembre  la  primera  nueva  del 
perdón  del  príncipe  de  Asturias,  y  el  mismo  día  llegó  tam- 
bién la  ratificación  de  los  tratados. 

Ordenó  entonces  el  viaje  para  el  día  siguiente,  y  dejó  co- 
metida á  su  ministro  de  Negocios  extranjeros  la  explioaoioi 
y  la  satisfacción  definitiva  que  habría  de  darse  á  naestrt 
corte,  para  lo  cual  dispuso  que  se  entendiese  con  Is^juierdo. 

V. 

Aunque  el  César  francés  se  calmó,  Godoy,  ^ue  veia  al  nn- 
blado  y  quería  escurrir  el  bulto,  celebró  una  importante 
conferencia  con  el  rey. 
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IBtk  eUa  le  explicó  sus  opiniones,  en  visia  de  la  crítica  si- 
tnacaen  que  atiravesdiba  el  país. 

-r^^^  iieeeeita,  dijo  al  rey,  nu  nuevo  ministerio  grande- 
loente  reapetaUe,  que  comprendiendo  bien  la  situación  pre  - 
seottet^  pueda  hacer  cara,  dentro  y  fuera  de  la  España,  á  toda 
suerte  da  enemigos;  hombres  del  todo  nuevos,  de  corazón 
mi^y  grande,  de  larga  trascendencia,  no  conocidos  por  ami- 
gm  6  enemigos  ni  de  Inglaterra  ni  de  Francia;  sin  relación 
al|;ana  antecedente  con  Mr.  de  Beauharnais;  enteramente 
ezfaranos  á  la  discordia  suscitada  en  el  Palacio,  pero  adictos 
á  Y«  M.  á  todo  trance;  no  gastados,  no  expuestos  de  antema* 
uOy  ni  á  los  tiros  de  la  envidia,  ni  á  la  malevolencia  de  nin- 
gim  partido;  de  una  rj3serva  impenetrable,  libres  de  amor  y 
odio  en  cuanto  á  las  personas;  de  nadie  temerosos;  inaccesi- 
bles á  la  intriga  de  donde  quiera  que  viniera  y  de  cualquiera 
modo,  que  esta  obre.  Esta  elección  no  es  muy  difícil;  los 
buenos  españoles  abundan  dondequiera  que  se  busquen. 
Después  de  esta  medida,  si  puede  valer  algo  mi  consejo, 
y.  M.  podrá  dignarse  tomar  el  mando  superior  de  los  ejér- 
oitos  franceses  y  españoles,  conforme  puede  hacerlo  por  el 
tenor  de  los  tratados  concluidos;  resolución  magnánima  á 
que  iNapoleon  no  tendría  modo  de  oponerse  sin  quebrantar 
él  mismo  los  convenios  que  tanto  recomienda,  y  cuyo  cum- 
plimiento exige  tan  deveras;  resolución  sin  duda  no  esperada 
de  su  parte,  que  pondría  un  gran  dique  á  los  designios  ulte- 
riores que  esté  agitando  en  su  cabeza.  S.  A.  el  principe  de 
Asturias  (y  esto  seria  decencia),  debería  en  este  caso  acompa- 
ñar á  todas  partes  vuestra  real  persona  y  ser  honrado  con  el 
mando  de  alguna  parte  de  las  tropas  bajo  vuestras  reales  órde- 
nesy  igtiepaüable  siempre  de  su  lado.  De  esta  manera  S.  A.  se* 
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ria  puesto  fuera  de  la  infloencía  ó  del  contacto  del  enviada 
de  la  Francia,  y  de  cualquiera  instigador  ó  instigadores  qw 
intentasen  tantearle  y  seducirle  nnevamente.  En  cnanto  i 
mi  y  yo  debo  retirarme,  y  esto  es  también  decencia;  no  que 
en  ninguna  parte  donde  mé  encontrase  pretenda  yo  soltar 
mi  carga  en  tales  circunstancias  como  la  presente,  ni  á  V.  M. 
rehusarle  mis  consejos,  ni  mi  vida,  que  es  suya  enteramen- 
te; pero  conviene  que  esté  lejos,  por  los  monos,  de  toda  in- 
tervención en  los  negocios  de  política^  sean  exteriores  ó  in- 
teriores. Si,  como  ya  se  ha  visto  tantas  veces  y  se  está  vien- 
do claramente,  intriga  Bonaparte  con  tenaz  empeño  entte 
nosotros,  porque  mi  intervención  en  los  asuntos  de  poUtiea 
la  estima  opuesta  á  sus  proyectos,  váyame  yo  como  él  d^ 
sea,  y  póngame  al  reparo,  contra  sus  intencioaes,  tales  hooi'^ 
bres,  tan  enteros  y  tan  dignos,  que  V-  M.  no  me  eche  á^ 
menos  á  su  lado.  Esto  por  nna  parte:  por  la  otra,  si  cono 
puede  ser  (porque  las  grandes  impresiones  no  se  borran  £í- 
cilmente)  S.  A.  el  príncipe  de  Asturias  conserva  en  contra 
mia  la  triste  prevención  en  que  mis  enemigos  le  han  tenido 
tanto  tiempo,  viendo  que  me  retiro  del  poder  y  que  yo  mis- 
mo 1q  pretendo,  se  calmará  del  todo,  resistirá  con  más  fir- 
meza cualquiera  tentación  con  que  asaltaren  á  S.  A.  toda* 
vía,  y  se  quitará  al  menos  el  pretexto  con  que  lograron  se- 
ducirle. Napoleón  nos  deja  á  su  cnñado  en  medio  de  nos- 
otros, y  yo  no  creo  que  cambie  ni  de  objeto  ni  de  medio.  Ia 
unión,  señor,  la  unión  del  príncipe  de  Asturias  con  V.  M.  y 
su  gobierno,  es  sobre  toda  cosa  necesaria  en  el  extremo  en 
que  nos  vemos;  y  en  esta  unión  está  cifrada  k  de  todo  el 
reino.  El  precio  de  esta  unión  es  la  corona  de  Castilla»  cmí 
V.  M.  la  recibió  de  sus  augustos  padres,  y  cual  la  llevn  to- 
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davia  sin  que  le  falte  ni  ana  joya  de  su  rico  engarce.  No  lo- 
gre nunca  Bonaparte  la  ocaÁon  de  intervenir  en  las  discor- 
dias que  ha  movido  ó  fomentado^  ni  hacerse  necesario  á 
Y.  M.  contra  su  hijo,  ni  á  éste,  señor,  contra  el  gobierno  de 
su  padre.  )> 

VI. 

Ni  estas  ni  Qtras  razones  de  igual  fuerza  bastaron  para  que 
el  rey  tomase  este  consejo. 

S.  M.  opuso  sus  achaques,  las  circunstancias  nada  propias 
y  adecuadas  para  ir  á  figurar  á  la  cabeza  de  un  ejército  don* 
de  los  generales  extranjeros,  franceses  de  otros  tiempos  muy 
diversos,  no  prestarian  á  su  persona  sino  un  respeto  de  eti- 
queta y  apariencia  ,  junto  con  los  desdenes  y  desaires  á  que 
podría  encontrarse  expuesto  en  tal  teatro  tan  contrario  á  sus 
ideas. 

En  cuanto  á  mudar  el  ministerio  formaba  el  rey  este  ar- 
gumento: 

— <0  los  ministros  nuevos  serán  desagradables  al  empera- 
dor de  los  franceses,  ó  le  serán  gustosos:  si  fuere  lo  prime- 
ro, buscará  modo  de  apalearlos;  si  fuere  lo  contrarió,  será 
porque  los  halle  favorables  á  las  ideas  que  tenga  en  su  cabe- 
za«  Con  la  facción  que  sorprendió  á  mi  hijo,  si  estase  encuen- 
tra alimentada  ó  sostenida  por  Beauharnaís,  sucederá  lo  mis- 
mo. Cualesquiera  personas  que  y.o  nombre,  no  siendo  de  su 
bando,  dirán  que  son  hechuras  tuyas,  é  intrigarán  en  contra 
de  ellas;  ¿me  iré  yo  á  echar  entre  los  brazos  de  los  hombres 
que  no  han  temido  profanar  mi  honor  y  mi  respeto  pidiendo 
para  mi  una  nuera  al  enemigo  de  mi  casa,  y  arrastrando  á 
mi  heredero  á  una  tamafia  felonía?  ¿A.  qué  mudar  de  mano  y 

TOMO  I.  9á 
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exponerme  á  ser  vendido  en  sitaacion  tan  peligrosa  como  la 
en  que  Fernando  nos  ha  puesto?  Los  ministros  actuales,  por 
lo  menos,  me  tienen  dadas  machas  praehas  de  lealtad  á  mí 
persona,  y  el  uno  de  ellos,  Caballero,  tú  mismo  me  lo  has 
dicho,  que  ha  pecado  por  exceso  de  calor  contra  mi  hijo.  Si 
quiere  Dios,  como  yo  aguardo,  que  sn  arrepentimiento  sea 
sincero  y  permanente,  y  si  las  pruebas  que  me  ha  dado  de 
tenerlo,  por  sus  declaraciones  voluntarias  tan  ingenuas,  por 
sus  promesas  cotidianas,  y  por  el  gran  tesón  con  que  me  pi- 
de sea  severo  7  rigoroso  con  los  que  le  metieron  en  tan  ma- 
los pasos,  si  sus  caricias  con  nosotros,  y  tantas  lágrimas  que 
vierte  con  su  madre,  merecen  confianza,  como  yo  creo  que 
la  merecen,  debe  esperarse  que  Beauharnais,  tan  descubier-- 
to  cual  se  halla,  faltándole  ya  el  campo  á  sus  intrigas,  no  ose 
empeñarse  en  otras  nuevas.  Cumplamos  los  tratados  religio* 
sámente,  vivamos  con  cuidado,  tomemos  bien  nuestras  me- 
didas de  resguardo  cual  las  pidieren  los  sucesos;  mas  no  to- 
quemos al  Gobierno  tal  cual  está  montado,  no  se  nos  venga 
todo  abajo:  queriendo  mejorar  la  situación  en  que  nos  ve- 
mos, no  nos  espongamos  á  empeorarla.  Por  lo  que  toca  á  tí, 
ni  me  conviene  tu  retiro,  ni  cuando  yo  quisiera  deferir  á  tus 
deseos  podria  acceder  á  ellos  sin  mostrarme  muy  por  bajo 
del  emperador  de  los  franceses.  No  habiendo  él  retirado  asa 
culpable  embajador  después  que  yo  le  he  escrito  de  mi  puño 
mis  justos  sentimientos,  ni  dádome  respuesta,  cual  debía,  di- 
rectamente, seria  mostrarme  muy  endeble  si  consintiera  en 
tu  retiro,  y  se  podria  decir  que  me  encontraba  yo  forzado  á 
despedirte  porque  el  emperador  lo  había  exigido.  Podria 
también  decirse  que  tu  caida  era  un  efecto  de  las  gestiones 
de  mi  hijo,  y  que  él  tenia  razón,  y  que  eras  tú  el  culpable,  y 
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que  el  proceso  falminado  contra  sus  desleales  consejeros  era 
-violencia  y  atropello.  Piénsalo  bien,  qae  no  taiv  solo  va  tu 
honor,  sino  también  el  mío,  en  que  te  qnedes  en  tu  puesto. 
Nadie  ha  sabido  todavía  los  graves  cargos  que  resultan  de  la 
causa,  y  lo  que  es  más»  nos  exponemos  á  una  guerra  con  la 
Francia  si  aquellos  cargos  se  hacen  públicos,  pues  que  el 
embajador  está  implicado  y  estás  viendo  lo  que  ha  pedido  á 
JBonaparte  acerca  de  esto.  Si  te  retiras  á  este  tiempo,  ^no 
será  fácil  que  propalen  mis  enemigos  y  los  tuyos,  que  yo 
oprimí  á  mi  hijo  malamente,  que  yo  habia  obrado  sugerido, 
que  abrí  después  los  ojos,  y  á  ti  que  en  nada  te  has  metido, 
si  no  en  templar  mi  enojo,  te  encontré  culpable?  Es  imposi- 
ble retirarlo 

VIL 

Así  se  expresó  Carlos  IV. 

Godoy  le  conocía  y  esperaba  oírle  hablar  de  este  modo. 

Tal  para  cual. 

Y  sin  embargo,  el  consejo  de  ponerse  al  frente  de  los  sol- 
dados franceses  y  españoles  fué  bueno. 

El  rey  estaba  predestinado  y  avanzó  á  su  destino. 

Godoy,  refiriendo  en  sus  Memorias  que  el  monarca  no 
aceptó  su  dimisión, 

«Esto  y  más,  dice,  lo  veía  yo;  pero  primero  era  mi  patria, 
por  más  que  fuese  grande  el  saoriñcio.  Todo  pendía,  para 
salvarse  aquella,  de  la  perfecta  unión  del  príncipe  Fernando 
con  su  padre;  perdiese  yo  en  buen  hora  hasta  mi  honor  por 
más  ó  menos  tiempo,  con  tal  que  le  faltasen  sus  pretextos  á 
la  facción  traidora,  con  tal  que  se  calmase  enteramente  el 
principe  de  Asturias,  y  no  llegase  á  poder  ser  un  instrumen- 
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to  inadTertído  del  ambicioso  emperador  para  amenguar  ó 
deshacer  el  trotto  de  tu  casa.  > 

«¡PobreciUo!  ¡Da  lástima  oírle! 

>Iiisté9  añade,  clamé,  j  me  hice  porfiado  más  qne  nanea 
por  recabar  de  Carlos  IV  que  aceptase  mis  renuncias,  mas 
todo  inútilmente.  Pedíle  todavía  me  exhonerase  al  menos  de 
aquellos  cargos  más  subidos  que  me  envidiaban  mis  contra- 
rios, aquellos  sobre  todo  que  aun  pudiesen  dar  sospechas  ó 
temores,  por  infundados  que  estos  fuesen ,  al  príncipe  Fer- 
nando. Dijome  el  rey  entonces  que  cuanto  al  mando  supe- 
rior de  sus  ejércitos  no  le  era  dable  exhonerarme  sin  perder 
la  gran  ventaja  que  le  ofreda  el  convenio  ya  ajustado  y  apro- 
bado de  ambas  partes,  de  que  pudiese  yo  tomar  la  comandan- 
cia general  de  los  ejércitos  franceses  y  españoles,  caso  qae 
podía  llegar,  decía  S.  M.,  sí  la  seguridad  del  reino  lo  exi- 
giese, y  á  que  el  emperador  no  sería  dueño  de  oponerse,  sin 
que  violase  él  mismo  los  tratados  cuya  completa  ejecución 
había  pedido  y  reclamado  tan  de  veras.» 

-^<En  cuanto  al  almirantazgo,  siguió  el  rey,  que  es  lo  qne 
te  ha  traído  má«!  envidias ,  cuando  pudieren  todos  ver  con 
evidencia  que  tu  renuncia  es  voluntaría  y  libre  enteramente, 
la  admitiré  tal  vez  porque  no  digas  que  te  lo  niego  todo,  y  le 
daré  esa  dignidad  á  mi  hijo  D.  Francisco  Antonio  como  tú 
mismo  faabias  querido  en  un  principio.  Tú  debes  conocer  que 
ahora  no  es  tiempo  todavía*  Bs  menester  que  reflexiones  j 
<]ae  medites  altamente  la  situación  en  que  nos  vemos.  El  pú- 
blico no  sabe  nada  cierto  de  las  grandes  culpas  que  tengo 
perdonadas  á  mí  hijo.  Síyo  mandase  publicarlas  (tá  mismo  me 
lo  has  dicho),  sería  amargarle  y  exponernos  á  perder  el  frtt* 
to  del  perdón  tan  generoso  que  le  he  dado*  Juntase  á  esto, 


EN    ESPAÑA.  757 

como  ahora  poco  te  deda^  que  sin  correr  el  riesgo  de  una 
guerra  con  la  Francia,  no  podria  pablicarse  cosa  alguna;  que 
tuviese  relación  con  los  msnej<»  criminales  del  embajador 
Beaalkarnais.  De  esta  manera»  la  piedad  por  una  Iparte,  y  la 
política  por  otra,  me  .hacen  poner  nn  velo  sobre  los  yerros 
de  Fernando,  no  enteramente  sin  peligro  de  que  sea  desco- 
nocida la  verdad  de  los  snoesos,  y  que  á  mi  mismo  me  ca- 
lumnien de  que  oprimí  á  mi  hijo  injustamente,  y  á  tí  de  que 
tú  faiste  la  ocasión  ó  el  instrumento*  Aun  los  más  cuerdos 
lo  dirian,  si  yo  disminuyese  (ó  asi  lo  pareciera,  que  es  lo  mis- 
mo) la  confianza  que  te  he  dado  tanto  tiempo.  Déjame  ver, 
déjame  obrar,  déjame  un  poco  espacio  para  que  fije  mis  ideas; 
hagamos  todavía  una  prueba,  y  voy  á  mandar  llamarle.» 

»No  quería  yo  que  se  pusiera  en  esta  prueba  al  príncipe  de 
la  Asturias. 

— >Podrá  pensar,  dije  al  rey,  que  me  he  quejado  de  su 
alteza,  y  que  he  intentado  indisponerle;  podrá  creer  que  se 
le  humilla,  que  se  le  trae  á  dar  cuenta  de  sus  pensamientos 
estando  yo  presente;  ¡por  Dios,  señor!  no  sea-  que  se  sus- 
citen en  su  ánima  mayores  prevenciones  para  odiarme... 

»No  me  dejó  acabar  S.  M  ,  y  dio  la  orden  de  llamarle. 

»Era  genial  en  Carlos  IV  esta  sinceridad  y  esta  vehe- 
mencia de  voluntad  y  de  carácter,  cuando  tenia  una  idea 
que  le  punzase. 


vm. 


»E1  príncipe  llegó  con  buen  semblante,  y  con  aquel  agrado, 
dno  era  verdadero,  muy  parecido  á  la  verdad,  que  me  mos- 
traba aquellos  días. 
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— ^Fernando  mio^  le  dijo  el  rey;  te  he  llamado  porqae 
Maiitiel  se  quiere  retirar  de  todos  los  negocios  qae  están 
pnestos  á  sn  cargo.  Toda  su  ansia  es  de  quitar  protestos  y 
ocasiones  á  sus  contrarios  y  rivales,  á  fin  de  que  no  bgren 
perturbar  la  paz  que  tanto  nos  conviene  en  todos  tiempos,  y 
al  presente  más  que  nunca*  Yo  estoy  cierto  de  ti;  me  has  dado 
muchas  pruebas  estos  dias  de  tu  sincera  vuelta  al  seno  de  tus 
padres,  y  de  tu  horror  á  los  malvados  que  consiguieron  en- 
gañarte. Quiero  que  tengas  una  prueba  de  que  se  fia  de  ti  ta 
padre,  y  preguntarte  estas  dos  cosas:  la  primera^  si  piensas 
tú  que  esté  ya  hundida  enteramente  y  acallada  esa  facción 
que  se  jactaba  de  tenerte  á  su  cabeza,  y  que  cual  tú  me  has 
dicho,  hacia  ya  largo  tiempo  que  trabajaba  en  dividimos  y 
en  atentar  á  mi  gobierno;  la  segunda»  si  será  un  medio  con- 
veniente, en  tu  manera  de  pensar,  para  acabar  de  desarmar- 
la, que  á  Manuel  le  deje  irse. 

— >¡Padre  mió!  ¡Padre  mió!  dijo  Femando;  el  que  me  ha 
vuelto  á  vuestra  gracia,  cuando  me  hallaba  tan  ageno  de  lo- 
^arla,  no  debe  nunca  separarse  de  nosotros. 

>Y  el  príncipe  se  acercó,  añade  Godoy,  y  me  asió  de  una 
mano,  sus  lágrimas  se  mostraron,  y  con  la  voz  entrecortada 
siguió  diciendo  á  Carlos  lY: 

— »He  visto  el  precipicio  en  donde  había  caído,  y  he  cono- 
cido ya  las  redes  que  me  estaban  puestas;  nadie  podrá  sal* 
vamos  sino  el  mismo  que  tantos  años  nos  ha  librado  de  las 
garras  de  la  Francia,  y  ha  contenido  á  los  perversos  sin 
más  que  su  prudencia:  no  hay  que  temer  á  ese  partido; 
¿quién  son  ellos,  ni  quién  pudiera  sostenerlos  en  medio  de 
nosotros,  unido  yo  como  lo  estoy  con  V.  M.  tan  firmemen- 
te, y  reclamando  los  castigos  que  merecen  esos  picaros? 
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>Otras  mil  cosa^  como  estas  dijo  el  príncipe  abrazán- 
dome. 

»Mi  papel  fué  mnj  pasivo  en  esta  escena,  ceñido  solo 
á  darle  gracias  por  la  bondad  con  que  me  honraba,  y  á 
asegararle  con  palabras  salidas  de  mi  alma,  qne  no  habría 
sacrificio  ni  abnegación  de  especie  alguna  que  me  viniese 
grande,  para  probar  mi  entera  devoción  á  su  persona, 
igual  en  todo  á  la  que  me  ligaba  á  sus  augustos  padres. 

— >Pues  bien,  me  respondió;  si  mi  papá  me  lo  permi- 
te, te  pediré  tan  solo  un  favor,  y  es  que  te  quedes  con  nos- 
otros. > 


IX. 


¡Escena  edificante! 

Unos  á  otros  se  engañaron  de  lo  lindo. 

El  rey,  sin  embargo,  envió  una  nueva  carta  á  Napoleón, 
para  congratularse  con  él. 

Decíale  en  ella,  que  al  escribir  sus  quejas  de  la  conducta 
irregular  que  había  tenido  su  enviado  en  nuestra  corte,  no 
había  sido  su  intención  atribuirle  ni  la  más  pequeña  conni- 
vencia con  aquel  ministro,  que  el  testo  de  la  carta  no  ofrecía 
palabra  alguna,  ni  aun  ambigua,  que  prestase  margen  para 
entenderla  de  aquel  modo;  que  cierto  el  rey  de  la  franqueza 
y  de  la  grande  intimidad  con  que  uno  y  otro  debían  comuni- 
carse entre  si  mismos,  y  sin  personas  intermedias,  cuanto  les 
conviniese  para  su  buena  inteligencia  como  buenos  amigos  y 
aliados,  le  había  comunicado  en  derechura  los  sucesos  dolo- 
rosos que  oprimían  su  espíritu,  y  el  extravío  de  sus  deberes 
en  que  había  caído  aquel  ministro,  tan  ageno  de  los  respetos 
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que  debía  imponerle  el  alto  soberano  á  quien  rejuresentabay 
7  aquel  cerca  del  cual  tenia  su  residencia;  que  sin  necesidad 
de  que  el  emperador  pidiese  ni  exigiera  que  se  echase  an 
velo  sobre  la  conducta  incomprensible  que  habia  tenido 
aquel  ministro^  S.  M.  lo  tenia  echado  de  antemano»  no  sien- 
do su  intención  y  su  deseo  sino  que  el  mismo  emperador  le 
reprimiese  ó  retirase;  que  la  infidelidad  de  su  enviado  esta- 
ba descubierta  por  las  revelaciones  del  principe  de  Astu- 
rias, confirmadas  hast  i  la  evidencia  por  las  declaraciones 
de  los  que  ocultamente  se  entendieron  con  el  marqués  da 
Beauharnais;  que  el  grande  sentimiento  de  S.  M.  no  era  tan 
solamente  de  que  aquel  embajador  se  hubiese  permitido  in- 
teligencias reservadas  con  un  principe  heredero,  lo  cual  era 
un  gran  crimen  bajo  cualquier  concepto  que  esto  fuese,  mu- 
cho más  promoviendo  ú  acalorando  la  discordia  en  el  pala- 
cio, sino  también,  y  en  igual  grado,  que  el  emperador,  en 
vista  de  estos  tratos  clandestinos,  pudiera  haberse  persuadi- 
do que  el  soberano  de  la  España  era  tan  poco  amigo  suyo  y 
de  la  Francia,  que  á  constarle  los  deseos  del  príncipe  su  hi- 
jo, los  hubiera  resistido;  siendo  asi  que  en  ningún  tiempo, 
ni  directa  ni  indirectamente,  le  habia  mostrado  estos  deseos; 
que  tan  buen  padre  con  su  hijo,  como  verdadero  amigo  del 
emperador  de  los  franceses,  no  se  opondría  de  modo  alguno 
á  tal  enlace,  puesto  que  él  continuase  en  desearlo,  y  que  el 
emperador  tuviese  modo  de  adherír  á  sus  deseos,  debiendo 
estar  seguro  de  que  S.  M.  daría  en  tal  caso  su  pleno  asenti- 
miento, y  de  que  á  más  tendría  muy  grande  complacencia  en 
que  el  emperador  de  parte  suya  se  esplicaise  de  igual  modo; 
que  en  todo  lo  demás  debia  no  menos  estar  cierto  su  buen 
amigo,  y  aliado  de  sus  disposiciones  permanentes  é  inmuda^ 
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bles,  para  la  ejecución  de  los  tratados  conclaidos  y  comen- 
zados á  cumplirse)  como  también  de  su  amistad  probada 
largo  tiempo^  la  cual  jamás  por  parte  suya  seria  des&llecida 
por  ningún  evento,  ni  por  ninguna  queja  de  un  orden  su- 
balterno. 


X. 


Casi  todos  los  que  han  escrito  sobre  psta  historia  lamenta- 
ble, tan  inexactamente  conocida  en  todos  sus  adentros,  co- 
piándose los  unos  á  los  otros,  han  contado  que  el  rey,  por 
contentar  á  Bonaparte,  le  pidió  una  esposa  de  su  casa  para 
el  príncipe.  El  ministro  Caballos  fué  el  primero  que  entre 
las  muchas  imposturas  con  que  bordó  su  Exposición  j  ó  por 
mejor  decir  su  apología,  cuando  no  habia  quien  respondiese 
á  ellas,  refirió  que,  para  conjurar  la  tempestad  que  contra 
Godoy  se  armaba,  faltándole  el  apoyo  del  emperador  de  los 
franceses,  dispuso  que  los  reyes  le  escribiesen,  pidiéndole  el 
enlace  ^e  su  hijo  el  príncipe  de  Asturias  con  la  princesa  que 
eligiese  de  entre  sus  sobrinas  ó  parientas . 

«Faltó  aquel  hombre  á  la  verdad,  dice  Godoy,  no  por 
error,  sino  de  intento,  pues  que  en  su  mano  tuvo  y  aplaudió 
la  carta  llena  de  reserva  y  de  decoro,  cuya  sustancia  he  refe- 
rido. Mal  urdidas  sus  mentiras,  cuenta  luego  que  Napoleón, 
pasado  ya  algún  tiempo,  escribió  á  Carlos  IV  amargas  que- 
jas por  no  haberle  renovado  la  demanda  de  una  esposa  para 
el  príncipe.  Cualquiera  observará,  que  si  el  rey  le  hubiese 
hecho  ya  una  vez  la  tal  demanda,  hubiera  sido  necedad  en 
el  emperador  quejarse  de  que  no  hubiera  vuelto  á  hacerla. 
La  verdad  fué  que  no  le  hizo,  como  ya  he  contado,  sino  un 
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gas  de  la  patria;  á  los  que  rebosando  de  riquezas,  y  siendo 
interesados  más  que  nadie  en  la  defensa  del  Estado,  que  era 
también  la  de  ellos,  ni  sabian  ni  querían  acomodarse  á  con- 
currir con  lo  superfino. 

Bajo  tal  concepto,  en  primera  linea,  su  mayor  enemigo 
era  la  clerecía  más  fuerte  en  rentas  que  el  Estado,  y  en  la 
cual,  no  con  violencia  ni  arbitrariamente,  sino  por  concesio- 
nes pontificias,  se  tomaba  una  parte  despreciable,  compara- 
da á  sus  innumerables  propiedades. 

¿Qué  importaba  que  esto  se  hiciese  con  la  venia  del  Pon- 
tífice romano,  á  quien  los  mismos  eclesiásticos  por  sus  pro- 
pias doctrinas,  reconocían  como  el  ecónomo  supremo  de  los 
bienes  de  la  Iglesia?  A  aquel  Dios  mismo  de  la  tierra,  como 
lo  predicaban,  le  hubieran  destrozado  si  pudieran,  en  ha- 
biendo tocado  á  sus  riquezas,  que  era  el  ecónomo,  decian, 
para  guardarlas,  mas  no  para  espenderlas.  Se  hacia  correr 
y  se  decia  al  oido  entre  la  gente  santa,  que  el  principe  de 
Asturias  era  por  excelencia  religioso,  y  que  la  primer  cosa 
que  seria  mandada,  si  por  fortuna  se  lograra  que  ocupase  el 
trono  de  su  padre,  seria  sobreseer  enteramente  en  la  ena- 
genacion  de  aquella  parte  de  los  bienes  de  la  Iglesia  que  el  , 
Papa  habia  otorgado. 

Y  no  fué  solo  aquella  especie  un  simple  anuncio  incierto  y 
vago,  sino  una  gran  promesa,  que  se  vio  cumplida  desde  ei 
instante  mismo  de  ocupar  el  trono  el  rey  Fernando,  y  pro-  ^ 
mesa  cumplida  hasta  su  muerte. 

Tenia,  pues,  en  contra  suya  el  favorito  de  los  reyes,  la 
mayoría,  la  gran  masa  de  clérigos  y  frailes,  dueños  de  las 
conciencias,  dueños  de  la  opinión  por  tantos  modos. 

Sabian  también  los  frailes  que  iba  ya  á  comenzarse  su  re- 
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forma,  que  esta  le  estaba  cometida  por  bola  pontificia  al 
arzobispo  de  Toledo,  y  qne  se  había  alcanzado  á  instan- 
cias de  Godoy. 

Vióse,  pues,  luego  en  muchas  partes  caido  Carlos  IV,  y 
Godoy  proscrito  y  encerrado  en  dura  cárcel,  salir  de  los 
conventos  cuadrillas  furibundas  de  aquellos  hombres  celestia- 
les, reunir  la  muchedumbre,  concitarla,  levantar  hogueras, 
echar  en  ellas  el  retrato  del  favorito,  danzar  arremangados 
en  torno  de  las  llamas,  con  lo  más  vil  del  populacho,  y  en- 
Bordecer  las  calles  y  las  plazas  con  su  algazara  de  victoria. 


II. 


A  estas  falanges  de  enemigos,  y  á  los  que  tan  de  antiguo 
le  traían  su  elevación,  juntábanse  además  los  que  sin  tener 
cuenta  de  las  calamidades  y  trastornos  horrorosos  que  se  su* 
frían  en  tantos  reinos  y  gobiernos  de  la  Europa,  le  atribuían 
parte  en  la  común  tormenta. 

Los  que  se  lamentaban  de  que  la  España  estaba  en  zaga 
de  las  demás  naciones  de  la  Europa,  y  creian  de  buena  fó 
por  aquel  tiempo  que  una  reforma  general  estaba  hecha  de 
contado  con  solo  decretarla;  los  que  imaginaban  que  los  pro- 
digios y  el  honor  de  esta  reforma  tan  ansiada  estaban  reser- 
vados al  principe  de  Asturias,  esperando  los  unos  que  en  el 
reinado  de  aquel  príncipe  cesarían  las  medidas  y  las  cargas 
que  pesaban  sobre  las  clases  superiores,  y  los  otros  que  pon- 
dría mano  poderosa  en  las  reformas  radicales.  Quienes  fue- 
ron los  engañados  se  vio  luego;  mas  por  entonces,  los  unos 
y  los  otros,  cada  cual  en  su  idea,  mas  con  diversos  anteo- 
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jos,  vieron  un  lindo  cielo  tachonado  de  asperaiusas.  Y  el 
pueblo  que  no  sabe  y  cree  lo  que  le  dicen,  le  hacían  l^r 
las  profecías  y  las  visiones  que  prometían  las  mievas  glo- 
rias, y  la  completa  dicha  de  la  España  pi^ra  el  reinado  ve- 
nidero. 

En  tales  circunstancias,  se  repetía  y  se  haeta  creer  por 
todas  partes,  que  á  ojos  vistos  trabajaba  Godoy  la  ruina  de 
aquel  príncipe;  que  el  proceso  del  Escorial  era  obra  saya, 
una  calumnia  atroz,  una  horrorosa  intriga  que  había  exoo- 
gitado  para  lograr  su  perdición,  que  había  impedido  el  cíe- 
lo, desalentándole  y  hundiéndole  en  los  primeros  pasos  de 
tan  enorme  crimen. 

El  decreto  que  publicó  la  Gaceta  perdonando  el  rey  á  su 
hijo  é  insertando  las  dos  cartas  que  dirigió  á  sus  padres  el 
principe,  calmó  algo  la  agitación  del  pueblo,  pero  irritó  á  ios 
parciales  del  joven  conspirador. 

A  la  consternación  siguió  la  indignación. 

«Todo  el  mundo,  dice  un  historiador  de  aquel  tiempo  poeo 
amigo  de  Godoy,  juzgó  de  falsedad  é  injyisticía  la  acusación 
formulada  contra  Fernando. 

)»Hasta  la  más  infeliz  lavandera  y  verdulera  del  Rastro 
decía  á  voces  sin  que  le  arredrasen  los  satélites  de  Godoy: 

-— >¡Es  mentira!  ¡El  príncipe  de  Asturias  traidor  y  mata- 
dor de  su  padre!  ¡Es  mentira!  ¡Estas  son  cosas  é  intrigas  de 
ese  picaron  de  Godoy  para  desacreditar  al  principe  y  calcar- 
se con  el  reino! 

>Fué  tan  general  este  clamor  que  los  mismos  satélites  y 
apasionados  de  Godoy  no  pudieron  menos  de  hacerle  ver  que 
si  continuaban  en  la  empresa  podrían  ser  todos  víctimas  de 
la  justa  indignación  del  pueblo. > 


KN  bspaSa.  767 

La  sitaacion  del  favorito  faé  critica  en  extremo;  tanto,  que 
no  puede  menos  de  formular  en  sus  Memorias  de  esta  mane- 
ra las  aousaciones  de  que  a*a  dbjoto. 

Refiriéndose  á  sus  enemigos, 

^Hacian  cundir  y  se  esforzaban,  dice,  para  hacer  creer 
como  una  cosa  descubierta  y  demostrada,  que  yo  aspiraba  al 
trono,  que  Carlos  IV  me  iba  á  dar  no  sé  qué  especie  de  re  - 
gencia,  de  dictadura  ó  de  tutela  de  sus  reinos  y  sus  hijos,  no 
solo  en  vida  suya,  entregándome  todo  el  cargo  del  reítíado, 
sino  también  después,  por  más  ó  menos  tiempo,  á  mi  albe* 
drio;  y  que  para  arrancarle  esta  medida  tan  extraña  habia 
yo  calumniado  al  príncipe  de  Asturias,  esperando  apartar 
por  este  medio  el  solo  obstáculo  que  habia  para  frustrar  mis 
criminales  ambiciones. 

■ 

>Decian  que  habia  cejado  en  mis  ataques  contra  el  prínci- 
pe, porque  Napoleón  habia  tomado  por  su  cuenta  el  defen- 
derle y  sostenerle  con  toda  su  influencia,  y  si  llegaba  el  ca- 
so, á  mano  armada. 

>Estos  rumores  partían  de  la  embajada  francesa. 

>I)e  París  llegaban  cartas  en  el  mismo  sentido,  y  hasta  el 
embajador  Maserano  escribió  á  sus  amigos  aconsejándoles 
que  cortasen  sus  relaciones  con  Godoy,  «ciertos,  decia,  como 
podian  estar  de  una  caida  muy  ruidosa  que  le  aguardaba  por 
instantes,  ciertos  también  de  que  el  emperador,  no  menos 
enojado  con  el  rey,  le  habia^dicho  abiertamente  que  él  seria 
el  protector  del  príncipe  de  Asturias  y  el  vengador  de  las  ca- 
lumnias con  que  las  intrigas  de  Oodoy  habían  también  en- 
vuelto los  respetos  de  Mr.  de  Beauharnais  y  de  su  misma 
real  persona.» 

>De  algiünas  de  estas  cartas  se  escribieron  muchas  copias 
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y  se  hacían  correr  de  mano  en  mano  en  todo  el  rdiao  coa 
largos  comentarios. 

)s>Se  hacia  correr  la  voz  de  que  una  parte  de  las  tropas  im- 
periales llegarían  hasta  Madrid  para  llevar  á  efecto  las  in- 
tenciones generosas  qne  el  emperador  había  mostrado  de 
sostener  al  principe  Fernando,  y  que  tal  vez  iría  él  en  per  - 
persona  para  tratar  con  Carlos  lY  y  reducirle  á  separar  de 
su  lado  al  príncipe  de  la  Paz  y  á  extrañarle  de  sas  r6Ínos.> 

Con  amargura  dice  Godoy  al  tratar  este  punto  de  su  his- 
toria: 

«La  idea  del  gran  poder  de  Bonaparte,  y  la  voz  tan  con- 
tinua y  sostenida  en  la  embajada,  de  que  el  emperador  ven* 
dría,  y  de  que  su  venida  seria  solo  á  intervenir  en  contra 
mia  y  en  pro  del  principe  de  Asturias  para  hacer  feliz  la  Es- 
paña,  bastó  á  cambiar  todo  el  teatro  de  la  corte  • 

>Se  anunciaba  un  sol  nuevo,  todos  se  preparaban  á  ado- 
rarle; ¿qué  importaba  ya  más  aquel  augusto  anciano  qne 
por  tantos  años,  ya  que  no  había  podido,  por  los  rigores  de 
los  tiempos,  hacer  felices  á  sus  pueblos  tanto -como  quisiera 
haberlos  hecho,  los  había  al  menos  preservado  de  los  hor- 
rendos males  y  desastres  que  soportó  la  Europa,  único  rey  • 
en  toda  ella  que  podía  jactarse  de  esta  gloria?... 

>Caanto  á  mí,  fué  peor;  hasta  los  más  amigos,  y  amigos 
verdaderos,  sí  es  que  en  las  cortes  puede  haberlos,  víales  yo 
hacerse  extraños  y  cautelarse  más  ó  menos  ante  el  variable 
porvenir  que  se  aguardaba. 

>Los  que  podian  prestarme  su  concurso  para  acudir  al 
riesgo  de  la  patria,  formaban  varias  clases;  unos,  y  eran  los 
más,  que  estaban  ya  ganados  por  el  partido  de  Fernando; 
otros,  que  vacilaban  y  no  querían  perderse,  si  como  se  deeia 
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'y  se  hacia  creer  con  datos  casi  ciertos,  se  introdacia  el  em- 
perador á  intervenir  en  contra  mia  y  en  beneficio  de  Fer- 
nando; otros,  que  no  creian  qne  en  plena  paz,  cnal  se  en- 
contraba Bonaparte  con  nosotros,  querría  valerse  de  esta 
paz  para  invadir  la  monarquía  cobardamente  con  astucias  y 
perfidias  sin  declarar  la  guerra,  no  habiendo  para  hacerla  ni 
el  menor  pretexto,  y  estando  asegurada  más  que  nunca  su 
amistad  por  los  tratados  concluidos  tan  recientemente. 

>Los  que  pensaban  de  este  modo,  lejos  de  recelar  y  de 
alarmarse  por  la  venida  de  más  tropas,  veian  en  ellas  un 
medio  poderoso  con  que  Napoleón,  en  s^^^  extremada  previ- 
sión y  vigilancia,  se  proponía  cubrir  la  España  contra  cual- 
quier proyecto  de  invasión  que  la  Inglaterra  meditase  hacer 
en  la  Península,  siendo  mejor,  decian,  poner  respeto  á  los 
ingleses  asegurando  la  defensa  en  todos  los  parajes  ataca- 
bles, que  tener  puntos  más  ó  mÓDOs  descubiertos  en  la  lar- 
guísima extensión  de  entrambos  litorales  del  Mediterráneo  y 
del  Océano,  y  que  logrando  el  enemigo  un  desembarco  en 
donde  menos  sej  pensase,  pudiese  hacer  la  España  teatro 
lamentable  de  una  guerra  prolongada  y  destructura.)> 

El  vacío  se  hizo  en  torno  de  Godoy  de  tal  manera,  que  ni 
aun  el  mismo  monarca  quiso  escuchar  sus  últimos  consejos. 

En  prueba  de  ello  referiré  una  escena. 

Hallábase  un  dia  el  rey  en  el  Escorial  rodeado  de  todos 
sus  ministros. 

Asomóse  á  un  balcón,  los  ministros  se  acercaron,  y  Go- 
doy exclamó: 

<Vea  V.  M.  esas  llanuras,  tan  libres  al  presente,  tan  ale- 
gres bajo  este  sol  hermoso,  sol  de  España,  que  está  alam- 
brando ahora,  donde  ninguno  está  temiendo. ..  yo  las  veo 
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llenas  de  soldados  de  la  Francia,  yo  veo  los  campamentos, 
la  mnltitud  de  infantes  y  caballos,  los  trenes  de  campaña,  el 
brillo  de  las  armas,  los  estandartes  tricolores,  y  los  brazados 
de  cadenas  mal  escondidas  en  los  carros  para  aherrojar,  si  es 
dable,  al  valeroso  pueblo  castellano;  veo  esa  corona  hermosa 
que  V.  M.  conserva  intacta  hasta  el  presente,  esa  corona  de 
los  siglos,  la  corona  de  la  virtud,  que  tal  puede  llamarse  la 
que  adorna  vuestras  augustas  sienes,  reducida,  ó  tal  vez  ar- 
rebatada por  el  águila  sangrienta  que  adoran  esas  huestes, 
menos  temibles  al  presente  si  se  mostraran  enemigas,  más 
temibles  por  sus  abrazos  que  por  bayonetas. 

— >Yo  no  veo  tan  negro  el  horizonte  como  tú  lo  pintas, 
dijo  el  rey;  un  atentado  de  esa  especie  debe  juzgarse  casi  un 
imposible  en  nuestros  tiempos.  Esperemos  un  poco;  mejores 
aguardar  que  el  emperador  se  explique  él  mismo,  que  exi- 
gírselo:  él  deberá  explicarse,  y  yo  no  dudo  que  lo  haga  de  un 
momento  á  otro. 

— >Pero,  ^señor ,  repuso  Oodoy,  en  tanto  que  se  aguarda, 
están  entrando  nuevas  tropas  y  caminando  muchas  más  á  la 
frontera.  ¿Se  deberá  aguardar  á  reclamar  el  artículo  VI  de 
la  convención  secreta  cuando  ese  nuevo  ejército  haya  en- 
trado?)^ 

«Ningún  ministro  me  ayudaba,  dice  Godoy  al  referir  esta 
conversación,  y  aun  uno  de  ellos  (no  tengo  bien  presente  si 
Ceballos,  ó  el  ministro  recien  nombrado  de  la  Guerra  D.  An- 
tonio Olaguer  Feliú)  se  esforzó  en  persuadir  que  los  Cuerpos 
que  hablan  entrado  del  segundo  ejército  de  observación  de 
la  Gironda  iban  en  derechura  al  Portugal,  y  debian  formar 
parte  del  primero,  sin  que  en  rigor  fuese  una  cosa  digna  de 
extrañarse  que  se  enviase  aquel  refuerzo  para  tan  grande 
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empeño  como  era  el  de  ocupar  todos  Iss  puestos  de  aquel 
reino,  y  resistir  en  todas  sus  bahías  y  surgideros  cualquiera 
expedición  de  las  que  aparejaba  la  Inglaterra  con  un  secreto 
impenetrable. 

^►En  cuanto  á  faltarse  á  lo  tratado  en  el  convenio  haciendo 
entrar  más  tropas  sin  preceder  un  nuevo  acuerdo  de  ambas 
partes,  aña£ó,  que  la  amistad  tan  intima  con  que  estaban 
unidas  las  dos  cortes,  la  actividad  de  Bonaparte,  y  las  diver- 
sas atenciones  que  le  ocupaban  en  Italia,  ofrecían  una  escusa 
razonable  de  aquella  falta  ó  aquel  olvido  que  me  causaba 
tanta  alarma. 

— >E3e  es  también  mi  juicio,  dijo  el  imbécil  rey:  trátese^ 
sin  embargo,  esa  cuestión  en  un  Consejo  extraordinario, 
guárdese  un  gran  secreto,  y  procedamos  con  el  pulso  y  la 
prudencia  que  requiere  la  situación  presento 
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Aquel  Consejo  extraordinario  tuvo  lugar.  Godoy  pidió  en 
él,  que  señalando  al  gabinete  francés  como  una  prueba  de 
nuestra  perfecta  confianza  y  amistad  haber  dado  paso  franco 
hasta  á  unos  diez  mil  hombres  sobre  el  número  tratado,  se  le 
exigiese  suspender  la  marcha  á  España  de  otros  catorce  ó 
quince  mil  que  se  acercaban  á  Bayona,  hasta  que  vuelto  ya 
el  emperador  se  entendiesen  y  concertasen  nuevamente  las 
dos  cortes;  bien  comprendido  que  la  España  no  se  encontra- 
ba en  situación  de  empeñarse  en  nuevos  gastos  para  la  sub- 
sistencia de  más  tropas  en  sus  tránsitos,  y  que  no  necesitaba 
auxilio  alguno  para  guardar  sus  costas,  como  antes  lo  habia 
hecho  en  diferentes  casos  con  mucha  gloria  suya  propia,  á 
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la  caal  no  era  honroso  renunciase^  tanto  más  toda  esto, 
cnanto  qae  el  peligro  que  debía  pararse  no  era  grande,  pues- 
to por  una  parte,  que  la  Gran  Bretaña,  por  más  que  se  es- 
forzase, no  nos  podria  oponer  tal  número  de  tropas  que  ba- 
lancease las  fuerzas  combinadas  francesas  y  españolas  ya  en 
campaña,  y  visto  por  la  otra,  que  todo  el  Portugal  se  hallaba 
enteramente  sometido  y  resignado  de  un  cabo  á  otro  de  aquel 
reino;  motivo  por  el  cual,  en  vez  de  tropas  y  más  tropas  que 
sin  necesidad  gravasen  á  aquellos  pobres  habitantes,  el  mejor 
medio  de  guardarle  y  conservarle  sin  alterar  los  ánimos,  era 
contar  con  el  país  y  gobernarle  como  un  ptfeblo  amigo,  de  la 
manera  misma  que  por  parte  de  su  majestad  católica  se  esta- 
ba practicando  en  las  provincias  que  ocupaban  las  divisiones 
españolas. 

Cuando  hubo  terminado  Godoy  habló  el  rey,  y  dirigién- 
dole su  voz,  le  dijo  estas  palabras: 

— «Lo  que  propones  es  lo  justo,  lo  debido  y  lo  que  exige  el 
honor  de  mi  corona;  mas  ¿qué  se  hará  después,  si  el  empe- 
rador insiste  en  que  entren  nuevas  tropas? 

— >Señor,  respondió,  negar  la  entrada  con  firmeza,  mien- 
tras ningún  motivo  poderoso  previsto  en  el  tratado  pueda 
justificarla. 

— >Y  si  las  manda  entrar  no  obstante,  añadió  el  rey,  ¿qué 
es  lo  que  podrá  hacerse? 

— ^Defendernos,  si  á  tal  se  atreve  en  casa  agena  sin  nin- 
gún motivo  verdadero,  dije  al  rey;  hablar  á  la  nación,  decir- 
le lo  que  ignora,  fiar  en  Dios,  en  nuestra  buena  causa  y  en 
la  España. 

— >¡ Resolución  heroica,  pero  desesperada!  exclamó  el 
rey.> 
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Sa  majestad  hizo  señal  para  que  hablase  á  su  turno  cada 
uno. 

Todos  los  pareceres  fueron  uniformes  en  igual  sentido  que 
habló  el  rey,  y  uno  de  ellos,  el  de  Marina,  el  bailio  Gil,  tomó 
el  empeño,  no  tan  solo  de  rebatir  cuanto  propuso  y  cuanto 
dijo  Godoy,  sino  que  justificó  á  Bonaparte  en  todas  sus  accio- 
nes, y  haciendo  una  excepción  en  favor  suyo  en  cuanto  á 
su  deber  de  sujetarse  estrictamente  á  los  tratados  en  la  pro^ 
secncion  de  sus  proyectos  contra  la  Inglaterra,  sino  que  á 
más  en  el  calor  de  su  discurso,  se  le  escapó  el  decir,  «que 
cuando  en  todo  evento.  Napoleón  mal  informado  tuviese  al- 
gunas quejas  ó  prevenciones  personales,  no  podían  ser  de 
ningún  modo  contra  su  majestad ,  á  quien  tenia^  prestados 
$inte  la  Francia  y  ante  la  Europa  entera  tan  grandes  testimo- 
nios de  amistad  y  de  respeto;  más  que  temiendo  acaso  hallar 
quien  se  opusiese  en  nuestra  corte  á  sus  combinaciones  y 
proyectos  contra  la  Inglaterra,  ó  quien  desconociese  sus  in- 
tenciones manifiestas  de  estrechar  sus  relaciones  y  partir  su 
gloria  con  la  España,  no  era  de  extrañar  que  se  tomase  una 
licencia  á  que  ya  estaba  acostumbrado  en  todas  partes  con 
sus  demás  amigos  y  aliados,  sin  intentar  por  esto  deprimir- 
los ni  dañarlos,  sino  al  contrario  enteramiente  engrandecién- 
dolos y  poniéndoles  más  altos. >  Extendióse  después  á  pince- 
lar á  su  manera  con  los  colores  más  sombríos  el  resultado  de 
la  guerra  que  podría  encenderse,  y  concluyó  llorando  y  pro- 
testando vivamente  no  querer  ser  responsable  por  su  voto 
de  los  tremendos  males  que  venir  pudiesen  sobre  España, 
por  empeñar  un  choque  en  tales  circunstancias  con  el  empe- 
rador de  los  franceses. 
Cuando  acabó  el  bailio  volvió  á  hablar  Godoy: 
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— <No  es  mi  intención,  dijo,  hacerme  muy  cansado,  pero 
debo  responder  alguna  cosa  á  lo  que  he  oido.  Por  no  empe- 
ñar un  choque  ahora,  en  este  tiempo  que  ha  llegado  y  yo  te- 
nia previsto,,  quise  empeñarlo  ya  hace  un  año,  y  me  hallé 
solo  como  ahora...  Más  que  esto  todavía...  lo  que  intenté  yo 
entonces  y  pudo  ejecutarse  con  fortuna  casi  cierta,  hoy  se 
me  cuenta  como  un  yerro.  Nada  ignoro  de  lo  que  dicen  y  se 
murmulla  en  todo  el  reino,  que  yo  solo  soy  el  blanco  de  las 
quejas  ó  del  odio  del  emperador  de  los  franceses,  y  en  verdad 
yo  no  dudo  que  el  emperador  me  mire  mal,  pues  quejarás 
he  sometido,  en  cuanto  ha  estado  de  mi  parte,  nuestro  inte- 
rés al  suyo.  ¡Pluguiese  á  Dios  que  fuese  cierto  eso  que  dicen, 
porque  el  remedio  estarla  entonces  en  la  mano,  remedio,  si 
lo  es,  que  yo  he  pedido  tantas  veces  y  estoy  pidiendo  con 
mas  ansia  cada  dia  que  pasa!  Más  como  quiera  que  ella  sea, 
y  cuanta  fuere  la  mala  voluntad  ó  la  enemiga  que  el  empe- 
rador me  tenga,  no  puedo  persuadirme  que  acerque  tanta 
gente  y  que  violé  los  tratados  con  el  solo  objeto  de  hacerme 
á  míla  guerra.  Daria  muy  mala  idea  de  su  poder  si  no  cre- 
yera que  bastase  á  derribar  el  mió  una  tan  sola  insinuación 
de  parte  suya.  Podrá  ser  el  pretesto  que  él  se  tome  para  en- 
cubrir sus  miras  sobre  España;  pero  la  realidad  la  diré  el 
tiempo,  si  no  se  toma  más  camino  que  mostrarle  confianza  y 
y  abrirle  nuestras  puertas  como  las  tiene  abiertas  en  toda  la 
Alemania.  Allí  á  lo  menos  no  hay  Borbones...  queda  sola 
una  rama  de  esta  familia  augusta,  esta  tan  sola  rama  es  la 
de  España.  Omito  aquí  el  hablar  de  otras  especies  que  circu- 
lan y  no  son  para  este  sitio;  solo  diré  una  cosa  que  es  de 
esencia,  y  es  que  si  el  rey  nuestro  señor,  que  está  presente, 
no  inspira  confianza  al  soberano  de  la  Francia,  mal  la  podrá 
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inspirar  cualquiera  otro  en  quien  se  piense  por  algunos.  No 
hablo  de  nadie  aquí  presente;  pero  los  hay  en  otras  partes 
qiie  lo  sueñan.  Estos  ensueños  son  muy  malos,  porque  po- 
drán entretener  la  opinión  púbilica,  (lar  una  mala  confianza 
y  adormecer  los  ánimos  en  medio  del  peligro.  He  dicho  más 
que  no  pensaba;  concluiré  solo  con  decir,  sin  necesidad  de 
hacer  protestas,  que  si  se  deja  entrar  mas  tropas  y  sobrevie- 
ne una  catástrofe,  la  postrera  injusticia  y  la  más  grande  de 
mis  enemigos  será  tal  vez,  serálo  ciertamente,  de  hacerme 
responsable  de  cuanto  aconteciere,  cual  si  no  hubiera  hecho 
cosa  alguna  ni  querido  hacerla  para  salvar  lá  patria  y  la  co- 
rona de  mis  reyes.  No  tendré  entonces  más  defensa  que  el 
testimonio  augusto  de  sus  m^estades,  y  el  que  me  sabrían 
dar  en  tal  extremo  vuestras  excelencias,  si  tan  funesto  por- 
venir como  entreveo.  Dios  no  lo  quiera,  se  cumpliere.  > 

Godoy  vio  en  este  consejo  que  los  ministros  sus  compañe- 
ros, empezaban  también  á  abandonarle,  y  no  logrando  que 
el  rey  le  permitiera  apartarse  de  su  lado,  ideó  el  plan  que 
aceleró  los  sucesos. 

Tal  vez  si  hubiera  partido  Godoy,  el  problema  se  habría 
resuelto  con  menos  desventura  para  la  patria;  pero  no 
fué  asi. 

La  Providencia  castiga  á  los  pueblos  como  á  los  hombres. 


cjutrnon. 


Como  pensuban  los  españoles  y  cómo  obraban  los  franceses.— El  busto  de 
Godoy  en  moneda.— Reliquias  de  la  causa  del  Escorial.— Los  amigos  de 
Fernando  VII,  y  los  sucesos  de  Aranjuez. — Donde  Godoy  cuenta  esta  ca- 
tástrofe con  comentarios. 


I. 


La  nación  seguía  en  la  mayor  ansiedad,  y  las  tropas  fran- 
cesas continuaban  entrando  en  mayor  número.  Después  que 
se  supo  su  traidor  proyecto,  se  ha  dicho  que  no  se  les  debió 
permitir  el  paso.  Pero  ¿y  quién  se  lo  habia  de  impedir? 

Nuestros  ejércitos  estaban  dispersos,  y  la  nación  suma- 
mente disgustada  por  el  valimiento  de  Godoy.  Así  es,  que 
la  repulsa  ó  negativa  de  la  admisión  de  estas  tropas,  hubie- 
ra servido  de  pretesto  á  Napoleón  para  declarar  la  guerra  á 
España,  y  traer  en  caso  necesario  todas  sus  fuerzas  pan 
(conseguir  su  conquista.  Y  los  españoles,  lejos  de  haber  he- 
cho la  guerra  con  tesón,  acaso  habrían  favorecido  sus  pKV 
yectos,  por  sacudir  el  yugo  de  Godoy  y  verle  derribado. 
Madrid  se  traslució  por  entonces  el  intento  del  favorito 
declarar  por  este  la  guerra  á  Francia,  y  que  el  ministro 
Marina  D.  Francisco  Gil  de  Lemus  lo  habia  hecho  suspen 
der  al  rey  Carlos  en  virtud  de  sus  razones,  y  algunas  lágñ 
mas...  de  cocodrile. 

Como  iba  diciendo,  las  tropas  francesas  conforme  entra- 
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imn,  unas  se  dirígian,  á  Portugal,  y  otras  acantonaban  en 
las  riberas  del  Ebro  y  del  Duero,  desde  Vitoria  y  Logroño  á 
*Osma  y  Yalladolid.  Las  primeras  llegaron  sin  contratiempo 
hasta  Lisboa. 

Ehi  número  de  treinta  mil  hombres  sin  contar  las  divisio- 
nes de  españoles  que  también  se  apoderaron  de  los  Algarbea 
y  Oporto,  nataral  era  qne  los  portugueses  no  les  hicieran  la 
más  mínima  resistencia:  ademas,  á  su  entrada  se  vendieron 
^n  amigas  y  aliadas  como  en  Esps^ia. 

Sin  embargo,  el  principe  regente,  ó  porque  temiese  las 
iras  de  Napoleón,  ó  porque  fuese  sabedor  de  sus  traidoras  in* 
ienciones,  juzgó  conveniente  desamparar  su  capital  y  em- 
4>arcarse  con  toda  la  familia  real  para  el  Brasil. 

Como  hasta  entonces  no  habia  dado  á  entender  acción  al- 
cana hostil  Napoleón,  el  proceder  del  príncipe  regente  se 
"tuvo  en  Madrid  por  algo  intempestuoso;  pero  luego  se  vio 
que  conocía  mejor  que  nadie  del  pió  que  cojeaban  las  ideas 
-de  Napoleón. 

Gracias  á  esto,  el  famoso  Junot,  general  en  jefe,  y  todo  su 
ejército,  no  tuvieron  el  más  mínimo  estorbo  para  entrar  en 
Lisboa,  posesionarse  de  ella,  declarar  el  reino  vacante^  y 
proclamar  en  él  á  su  gran  Napoleón. 

Respecto  de  las  tropas  de  Castilla,  daban  á  entender  los 
que  se  tenían  por  bien  informados,  por  una  parte  que  estaban 
/de  reserva  y  observaciim  para  auxiliar  en  caso  necesario  á 
los  de  Portugal,  y  por  otra  decían  los  que  se  las  prometiati 
que  estaban  con  el  fln  de  escoltar  á  Bonaparte  cuando  |vi- 
niese  á  Valladolid  á  desengañar  al  rey  Carlos,  derribar  á 
Oodoy  y  casar  su  sobrina  con  el  príncipe  de  Asturias. 
Estas  congetaras  se  hacían  más  verosímiles  con  haber 
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corrido  i  fimes  de  Dioiembre  ea  Madrid,  j>pr  mu;  ojUtrto  qve^ 
Napoleón  concedía  la  «oberama  á  iGodoy  1)ajo  el  tUnb  y 
Estados  da  gran  duque  de  los  AlgarbM,  p.af  a  mjo  efecto  «^^ 
añadía,  y  era  cierto,  que  tenía  monedas  acunadas  con  díeha^ 
alusión* 

Estas  monedas  las  vieron  por  entonces  personas  fidedig- 
nas, quienes  declararon  qne  sobre  los  pesos  duros  de  Qár«- 
los  IV  estaba  sobreacnñado  el  busto  deGh^doycon  la  jiguieo- 
te  ó  equivalente  inscripcbn:  Emanml  prwM»  magnis  Alg»^ 
biorum  dux. 

La  publicación  de  este  gran  snosao  se  esperaba  para  su  dia 
de  San  Manuel  y  primero  del  año;  mas  no  ae  verificó,  y  esta 
sirvió  de  prueba  á  los  madrileños  de  que  Godoy  no  estaba  ea 
la  gracia  de  Napoleón,  y  aun  de  la  poca  seguridad  que  tenia 
de  su  valimiento,  cuando  no  solo  se  mudaba  de  su  maguificD 
casa,  sino  que  la  vendía  con  muchos  de  sus  mas  esquisito» 
muebles,  lo  que  indicaba  que  quería  hacer  aun  más  dinero^ 
ó  redondearse,  como  se  dice  hoy,  para  tomar  las  de  Villa- 
diego. 

Estas  conversaciones  eran  tan  familiares,  que  hasta  las 
muchachas  de  los  barrios  bajos  cantaban  varias  coplas  que 
insinuaban  lo  mismo,  y  aun  añadían  ser  la  causa  de  todas 
estas  mudanzas  la  venida  temible  de  Napoleón. 

Así  se  inauguró  el  año  famoso  de  1808. 

Resuelto  Godoy  á  llevar  adelante  su  empresa,  hizo  que  se  [ 
acabase  de  formar  la  causa  de  los  que  suponía  cómplices  de  | 
la  de  Fernando ,  por  medio  del  Sr.  Mon  y  los  consejeros 
Torres  y  Campomanes,  y  luego  que  la  tuvieron  sustanciada 
mandó  que  pasasen  al  Escorial,  ya  bien  entrado  el  Enero, 
otros  ocho  señores]del  Consejo  de  Castilla.  Ya  de  antemano 
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tiabiai  tomado  é\  dipedienié  el  fi^oalt  y  por  la  bolencia  qnd, 
según  éí  mismo  dij^o  después,  le  había  bache  Godoy,  pidió 
encarecidamente  la  pena  de  traidores  contra  el  duqae  del 
Infantado  y  EscQÍquiz,  y  otras  menos  graves  contra  los  die* 
más  compañeros.  Pero  cuando  esperaba  Godoy  ver  confir*- 
mstdóstt  proyecta,  lo  vio  completamente  frustrado,  porque 
los  once  jaeces  declararon  unánimemente  que  por  losantes 
nó  resultaban  ni  aun  iudicios  de  la  supuesta  conspiracioni 
y  por  consigaienie  que  debian  quedar  libres  los  que  se  sn-^ 
ponian  reos  y  con  derecho  á  gozar  de  todos  sus  honores,  es* 
tados  y  dignidades. 

Extendida  y  firmada  la  sentencia,  se  remitió  al  soberano 
para  su  aprobación  á  fines  de  Enero  de  1808. 

Cómo  el  asunto  había  sido  tan  ruidoso  y  la  sentencia  dada 
por  tantos  y  tan  favorable,  no  se  dejó  de  traslucir  su  conte- 
nido entre  los  buenos  y  sencillos  de  la  ¿órte,  que  por  mo- 
mentos esperaban  bajase  despachada  como  el  Consejo  habiá 
-determinado. 


II. 


Un  escritor  muy  partidario  dé  Fernando  Vil,  dice  á  este 
propósito: ' 

<Es  la  ira  como  el  fuego,  que  cuanto  más  se  le  atiza  y 
mortifica,  más  se  enfurece  y  enciende.  En  los  poderosos  y 
validos  acostumbrados  á  la  adulación  y  á  salirse  con  la  su- 
ya, se  verifica  más  esto.  Godoy,  que  vio  frustrados  sus  de- 
pravados designios,  se  encendió  más  en  cólera,  y  tomó  el 
bárbaro  partido  de  desentenderse  de  la  justísima  sentencia 
del  Consejo,  y  fulminar  la  de  destierro  contra  los  pretendi- 
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dos  reos,  los  que,  como  el  Sp.  D.  Fernando,  Aunea  quedaro» 
más  inocentes  entre  los  bnenos  madrileños  y  españoles^ 

Se  necesita  más  valor  para  ser  político  ambicioso,  que  para 
ser  héroe  en  un  campo  de  batalla. 

Los  documentos  que  Carlos  IV  sorprendió  en  poder  de  so^ 
hijo,  existen;  las  declaraciones  que  el  hijo  rebelde  hizo  al  m^ 
nistro  Caballero,  existen;  y  sin  embargo,  se  trató  pw  los 
partidarios  del  niño  que  gozaba  sacando  los  ojos  á  los  paja- 
i^tos,  de  probar  que  todo  habia  sido  invención  de  Godoy,  y 
consiguieron  en  gran  parte  su  deseo. 

Ganaron  á  los  jueces,  y  éstos  absolvieron  á  los  culpables: 
de  aquí  la  creencia  de  que  la  conjuración  habia  sido  &bala. 

Siempre  la  justicia  ha  tenido  hijos  bastardos. 

Godoy  prorumpe  con  este  motivo  en  exclamaciones  dignas 
de  ser  tomadas  en  cuenta. 

<Hoy,  dice,  admiraría  á  cualquiera  el  fallo  de  aquello» 
jueces:  no  así  entonces,  cuando  los  pueblos  no  sabían  lo  qud 
pasaba,  y  la  facción  del  príncipe  clamaba  en  todas  partes  al 
oído,  que  Fernando  y  sus  amigos  eran  todos  inocentes,  y  que 
el  proceso  era  uiaa  trama  que  ansioso  [de  perderle  habia  yo 
urdido..  ¿Qué  faltaba  para  dar  fuerza  á  estas  imputaciones  tan 
odiosas  como  injustas?  ¡Una  sentencia,  cual  fué  dada,  por  | 
once  consejeros  de  Castilla! ...  La  buena  fama  que  gozaban 
aquellos  magistrados,  no  era  inferior  al  alto  grado  de  sos 
puestos;  ¡quién  no  debió  creer  lo  que  se  hablaba  y  divulga- 
ba por  los  parciales  de  Fernando,  y  quién  podía  volver  por 
el  honor  que  la  sentencia  le  quitaba  á  Carlos  IV,  ni  cómo 
defenderme  yo  á  mí  mismo  de  inculpaciones  tan  atroces  que 
parecían  justificadas!  El  silencio^  el  silencio  (silencio  no  del 
miedo,  sino  de  abnegación  y  lealtad  pura)  ha  sido  quien  me 
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ha  ptfesid  y  me  ha  iesúda  tanto  tieixipo  al.blaBoo  d^  las  iraa 
de  ixkis  enemigos»  tal  como  Prometeo  encadenado  en  la  mon-< 
iafta»  abierto  el  pecho,  más  que  á  un  buitre,  á  la  calumnia 
aun  no  saciada  enteramente.  Cuando  aquel  £a.llo  escandalosa 
Bubió  en  consulta  al  rey,  su  primera  resolución  fué  publicar 
la  causa  entera  por  medio  de  la  imprenta,  y  hasta  la  carta 
misma  que  la  reina  habia  guardado  y  escondido. 

— >¡Mi  honor!  ¡mi  honor  antes  que  la  corona!  decia  á 
gritos.  ^ 

>Y  yo,  ¡infeliz  de  mi!  añade  Godoy,  yo  trabajé  para  apla^ 
caV  su  justa  irá,  ayudado  por  el  ministro  Caballero.» 

Con  efecto,  este  ministro  fué  el  principal  agente  que  tra^ 
bajó  en  corromper^  ó  por  mejor  decir,  en  intimidar  á  aque-? 
Uos  consejeros. 

£1  que  á  los  mismos  reyes  habia  dicho  que  Fernando  ha->^ 
bia  incurrido  en  pena  capital  pos  su  conducta',  el  que  precia 
pitó  el  proceso  y  le  dio  fuego  en  un  principio,  él  mismo,  ya 
ganado  y  corrompido,  como  tantos  otros  de  la  corte,  sacó  á 
salvo,  puros  é  inocentes,  álos  instigadores  de  Fernando,  áo% 
blemente  culpables  que  el  pervertido  principe. 

Nadie  dirá  que  hablo  por  conjeturas  y  sospechas:  él  propia 
se  ha  alabado  de  esta  obra  y  lo  ha  dejado  por  escrito  en  una 
carta  dirigida  á  D.  Juan  Llórente  en  15  de  Mayo  de  1815,  y 
publicada  por  éste.  Despreciado  Godoy  de  los  que  habia  ser-. 
vido,  por  ellos  mismos  perseguido,  y  prófugo  de  España,  lla« 
mó  ingratos  á  Escoiquiz  y  al  duque  del  Infantado,  á  quienes 
dice  que  evitó  saliesen  á  un  cadalso. 

A  lo  que  digo  yo:  si  merecían  tal  pena,  y  consiguió  saU 
varios,  claro  está  que  él  fué  el  autor  ó  el  promotor  de  aque-». 
Ha  afrenta  á  la  justicia  y  á  su  rey. 
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Si  no  hubo  üada  en  qaé  doblar  la  cottcieticiai  de  los  jttbces 
para  salvar  á  aquellos,  una  de  esriías  dos  oósAs:  ó  Escoiquiz  é 
Infantado  eran  inocentes,  y  aquellos  once  jueces  intentaban 
no  obstante  condenarlos,  cosa  que  es  imposible  suponerla,  6 
hallándolos  sin  culpa  se  encontraban  prontos  á  absolverlos. 

En  este  último  caso  nada  tenia  que  hacer  para  salvarlos; 
que  los  quisiesen  condenar  siendo  inocentes,  no  es  cráble; 
luego  si  los  salvó  como  él  se  jacta,  debian  ser  condenados,  y 
él  fué  quien  de  cualquier  manera  que  lo  hiciese,  promovió 
aquella  prevaricación. 

¡Cuánta  miseria!  - 

Pero,  qué  más,  hasta  el  presidente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla tuvo  valor  de  decir  para  justificar  el  fallo  del  tribnnal: 

— «El  principal  reo  ha  obtenido  la  real  clemencia  y  está 
llamado  á  empuñar  el  cetro.  ¿Nos  tocaba  á  nosotros  conde- 
nar á  los  que  han  sido  sus  agentes?  ¿Se  puede  hacer  jastioía 
^n  circunstancias  como  las  pres6ntes?> 

Esto  da  una  idea  del  estado  en  que  se  hallaba  por  entonods 
ia  nación. 

Prosigamos  haciendo  historia. 

Napoleón  abandonó  la  Francia  para  visitar  sus  reinos  de 
Italia.  No  contento  con  ellos,  desposeyó  del  de  Etrnria  á  la 
infanta  de  España,  doña  María  Luisa,  hermana  de  Fernán-* 
do,  asegurándole  que  la  compeiisaria  con  el  Portugal.  Con- 
fiada en  esto  la  infanta,  emprendió  su  viaje  desde  Florencia 
t^on  tres  ó  cuatro  mil  españoles  que  tenia  para  su  guarnición. 
Llegó  á  Aranjuez,  después  vino  á  Madrid  con  el  príncipe  de 
Asturias,  y  esto  se  tuvo  por  una  de  las  pruebas  de  que  Na- 
poleón no  conspiraba  contra  la  dinastía  de  los  Barbones,  dd 
t][ue  solo  aspiraba  á  reunirlos  en  la  península  ibéric  a. 
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^  estas  pr^QjitjAs  y  respuestas  y  bajo  e»ia  pió  fueron  con-> 
tinuAQdo  lo«  Eagocíos  e«  Iqg  jpieseis  de  Enero  y  Febrera,, 
bMtta  qae:^  fines  de  este  fe  supo  en  Madrid,  no  m  asombro» 
fue  los  iraneeses  se  (habian  apoderado  de  las  üaportantísi^i  * 
mas  piazas  d«  Figaeras,  Barcelona,  Pamplona  y  San  Se^ 
basAftan. 

A^i  empe:!ó  el  mes  4e  Mwpz%  y  ai  instante  se  supo  que 
acababa  do  U^ar  de  París  P.  Eugenio  Izquierdo  con  el  uU 
{¿matum.de  Napoleón  y  e]  plaQ  de  alejar  las  personas  reales 
de  la  Península,  kü.  al  xnenes  se  dijo  en  todas  partes. 

Un  testigo  OQular  lia  esoñto  sobre  el  particulai;  lo  que 
<x)pio: 

«El domingo  13  de  Marzo  salió  Godoy  por  el  vadode  las 
Delioias  para  Aranjuez  acompañado  de  si)  confidente  Iz- 
quierdo y  de  sos  húsares,  rebosando  tanta  satisfacción  y  se* 
fiorio  que  nada  tenia  que  temw  al  parecer.  Llegó  al  Sitio,  y 
por  lo]  que  después  se  supo  principió  á  poner  en  planta  su 
extravagao/te  proyecto,  de  acuerdo  con  Napoleón;  porque  este 
habia  ya  puesto  en  movimiento  las  tropas  de  Castilla  hacia 
Madrid  y  hecho  adelantar  al  famoso  Murat  para  que  dirigie- 
ra sus  operaciones  militares.  Esto^  no  obstante,  el  rey  Cár-^ 
los  y  el  principe  D.  Fernando  permanecieron  tranquilos,  fia^^ 
dos  en  los  regalos  y  (xromesas  de  Napoleón;  pues  por  aquellos 
dias  les  habia  enviado  una  porción  de  caballos  de  los  más 
briosos  y  gallardos  del  Norte;  y  según  asegura  el  ministro 
Ceballos,  llegó  á  tanta  su  maldad,  que  poco  antes  se  habia 
ptiejado  al  rey  Carlos  de  que  no  hubiese  vuelto  á  ratificar  y 
pedir  su  sobrina  por  esposa  de  D.  Fernando,  á  lo  que  le  con  ^ 
testó  aquel,  que  su  palabra  era  la  misma  y  la  cumpliría  muy 
gustoso* 


784  LOS  lamsTEos 

>Más  sin  perjuicio  de  todo  esto^  Godoy  descubrió  ó  flngió 
las  últimas  j  traidoras  intenciones  de  Napoleón,  y  como  él 
^taba  determinado  á  protegerlas,  le  fué  f&cil  persuadir  mis 
falsedades  al  rey  Carlos,  tales  como  la  de  estar  amotinado 
Madrid,  incendiados  varios  de  sus  barrios,  y  que  pedían  na* 
da  menos  que  su  real  cabeza,  con  otras  mil  patrañas;  al  fin 
tanto  le  debió  ponderar  y  ñagir  al  rey  Carlos,  queá  pesar 
úe  haberse  averiguado  ser  falsos  los  hechos  y  peticiones  de 
la  corte,  le  hizo  resolverse  á  desaimparar  á  su  reino  y  vasa- 
llos, f  trasladarse  á  América.  No  fué  tan  en  secreto  la  cosa 
que  en  Madrid  no  se  tuviese  como  <;iertei  la  determiaacion , 
y  más  cuando  el  dia*15  mandó  poner  á  toda  prisa  sobre  las 
armas  la  tropa  de  la  casa  real  para  que  pasase  al  Sitio,  ó  se- 
gún otros  para  que  impidiese  el  paso  de  los  madrileños  que 
intentasen  estorbar  la  marcha  de  su  príncipe.» 

El  testigo  ocular  que  habla  como  acaban  de  ver  mis  lee- 
tK)res,  tiene  bastante  de  apasionado. 

Dadas  las  infinitas  complicaciones  que  constituían  la  pre- 
caria situación  del  país,  natural  era  que  estallase  la  tem- 
pestad. 

Cierto  es  que  Godoy,  que  en  el  fondo  quería  á  Cirios  IV 
y  á  María  Luisa,  deseó  librarlos  del  desencadenamiento  de 
las  pasiones  y  les  aconsejó  que,  abandonando  su  reino,  fae- 
sen  á  América,  imitando  en  esto  la  conducta  de  la  familia 
reinante  de  Portugal;  cierto  también  que  este  consejo  puede 
la  historia  calificarlo  de  cobarde  y  de  indigno;  pero  aun  sin 
este  motivo  hubiera  estallado  la  revolución,  que  dio  por  re- 
sultado la  abdicación  del  rey,  la  persecución/  del  valido  y  la 
exaltación  al  trono  del  principe  de  Asturias. 

Este  drama  que  la  historia  ha  denominado  Los  sucesí^  de 
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ArtMnJve%,  merece  ser  detalladamente  oonocido  y  largamente 
meditado. 

Quiero  que  lo  oigan  Vds.  referir  al  mismo  G-odoy,  casi  pro- 
tagonista de  él. 

Al  fin  de  su  relató  rectificaré  los  errores  voloniarios  ó  in» 
voluiitarios  que  cometa. 


m. 


<cLlego  ya  á  la  tragedia  dé  Aranjuez,  exclama  en  sns  Me-  * 
morías,  acerca  de  la  cual  mi  largo  lloro,  inconsolable  da- 
rante  tantos  años,  ha  sido  mas  pe»*  mi  adorada  patria,  que 
por  la  grande  desventura  á  que  me  trajo  la  envidia  de  los 
hombres.  Si  hubiese  sido  yo  la  sola  victima  inmolada  á  los 
farores  de  un  partido;  si  satisfecha  en  mí  su  ira,  hubiera 
dado  aquel  partido  algún  color  á  su  injusticia,  tomando  mi 
lugar  y  haciendo  un  muro  impenetrable  al  enemigo  en- der- 
redor de  su  legítimo  monarca,  sí  liubiera  respetado  en  Cir- 
ios lY  al  solo  hombre  que  respetaba  Bonaparte  todavía  sobre 
^  solio  de  la  España,  y  con  quien  le  ligaban  los  tratados  que 
no  podían  romper  abiertamente  sin  su  total  descrédito  en  la 
Europa,  si  uniendo  el  hijo  al  padre,  y  procurando  la  concor- 
'  dia  de  la  nación  entera,  hubiera  hecho  mas  seguro  aquel  res- 
peto y  sin  romper  bon  Bonaparte,  puesto  que  por  .amigo  le 
tuviesen  los  engañados  consejeros  del  príncipe  de  Asturias, 
se  hubieran  precabido  por  lo  menos  contra  cualquier  evento 
que  arriesgase  las  personas  de  sus  reyes  y  sus  príncipes,  sin 
duda  habrían  podido  suplantarme  aquellos  hombres  con  fe- 
liz suceso,  y  haciendo  aquello  mismo  que  yo  me  había  pro- 
puesto ó  alguna  cosa  semejante,  hubieran  dominado  aquella 
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g^and0  crisis  como  yo  esperaba  dominarla,  y  habrían  poéido 
atribuirse  una  gran  gloria.  Mas  no  eran  por  la  patria  sos  de- 
signios; ni  aqael  trastorno  horrible  que  movieron  (di^eado 
ser  por  ella  y  dando  el  nombre  de  virtud  á  un  gran  delito^ 
fué  otra  cosa  que  la  ruina  de  la  Espafia  para  mnohoa  años. 
De  allí  y  cual  de  un  gran  dique  derruido,  fué  la  entrada  im- 
petuosa de  un  Océano  de  desgracias,  de  plagas,  de  trabajos  y 
de  calamidades  inauditas  sobre  el  grandísimo  imperio  de  la 
Espafia,  de  acá  y  de  allende  de  los  mares,  sin  alcanzar  nin- 
gún lamento,  ningún  ruego  para  aplacar  al  cielo  retirado  de 
la  patria  en  los  dos  mundos,  mientras  los  demás  pueblos  de 
la  EcHTopa  volvían  á  su  reposo,  mientras  tantas  naciones  me- 
nos fuertes,  menos  heroicas,  menos  grandes,  y  mucho  más 
plagadas  de  miserias  y  ruinas  que  la  Espafia,  prosperaron 
luego  y  recogieron  y  gozaron  todo  el  fruto  de  los  inmensoí 
sacrificios  que  ella  hizo  sin  que  tuviesen  cuenta  de  ellos* 
¿Quién  fué  aquel  Dios  del  mal  que  atrajo  tanto  estrago  y 
tanta  desventura,  tan  prolongada,  tan  diuturna? 

»¡De  mí  dijeron  que  lo  fuera!  Todos  los  grandes  males 
que  soltaron,  no  entreabriendo  la  caja  peligrosa  como  Epí* 
meteo,  sino  quitándole  la  tapa  enteramente,  á  mi  me  los 
cargaron  que  los  estaba  conteniendo  y  sorteando  mientras 
no 'me  hundieron.  Triunfantes  luego  y  rebozados  con  la  ha 
de  la  aurora,  que  acompaña  siempre  el  paso  del  poder  á  ma- 
nos nuevas,  levantando  en  las  almas  esperanzas  que  eran 
tan  solo  para  ellas,  y  deslumhrando  al  pueblo  incauto  que 
acataba  en  ellos  al  que  tuvieron  engafiado  y  poseído  tanto 
tiempo  sobre  el  trono,  los  hombres  de  Aranjuez  lograron  sor 
creídos  en  España,  y  los  creyó  tras  ella,  no  habiendo  qnioi 
osase  desmentirlos,  toda  Europa,  Conocidos  después  como  lo 
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íaeroiiy  harto  tarde  todos  ellos,  j  los  que  ta&to  tiempo  man- 
tuvieron la  herencia  del  poder  en  Aranj wz  arrebatado,  ta* 
Bia&o  desengaño  no  llegó  ya  á  tiempo  para  aumentar  y  des* 
bacer  las  hondas  impresiones  que  contra  mi  estamparon  en 
los  ánimos.  No  de  otra  suerte  amigos  y  enemigos,  los  que  en 
un  gran  combate  perecieron  y  colmaron  el  campo  de  bata* 
Ua»  «son  arrojados  á  la  huesa,  y  pudren  todos  juntos  causan* 
do  un  mismo  horror  á  los  que  viven.  ¿Y  qué  le  importa  á 
nadie  y  á  do  los  nacidos  ea  España  (dirá  tal  vez  alguno),  des* 
pues  de  tantas  victimas  caídas  por  más  de  treinta  años,  bajo 
ék  dominio  y  la  influencia  de  la  facción  malvada,  la  que  cay6 
primero  á  manos  de  ella.)> 

:^Impopta,  empero,  á  la  razón,  al  interés  y  á  la  justicia  de 
nna  nación  magnánima,  poner  su  historia  en  regla  y  no  de- 
jar preocupaciones  á  sus  hijos;  importa  conocer  y  dar  á  co  • 
nooer  á  los  que  vengan  en  los  siglos  la  verdadera  causa  de 
los  males  comenzados  aquel  dia  en  que  cayó  del  trono  Gar- 
los IV ,  y  á  tan  duras  penas  superado^  después  de  tantos  wos 
de  sufrimientos  y  batallas,  impórtale  también  volver  por 
la  inocencia,  y  no  de^ár  envueltos  para  siempre  en  el  oprobio 
amigos  y  enemigos;  los  que  la  hablan  salvado  durante  quin- 
ce años  de  los  desastres  espantosos  de  la  Europa  y  la  hablan 
hecho  floreciente  cuanto  fué  dable  en  aquel  tiempo,  con  los 
que  en  un  momento,  al  primer  golpe  del  timón  robado,  cau- 
saron^su  naufragio;  los  que  ibsm  á  salvarla'y  hubiéranla  sal- 
vado ciertamente  de  la  emboscada  tenebrosa  que  le  puso  la 
ambición  de  Bonaparte;  con  los  que  la  entregaron  en  sus 
manos,  poniendo  á  su  mandado  el  mismo  rey  que  proclama- 
ran; á  los  que  estaban  preparando  para  en  adelante  dias  de 
luz,  de  libertad  y  anchura,  con  los  que  prometiendo  maravi- 
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lias,  le  impusieron  larga  noche  de  tinieblas^  de  opresión  y  de 
dolores,  anegada  en  sangre  y  llanto.  \Ahl  si  la  Eispaña  hn« 
biera  conooido  en  sn  tiempo  hábil  los  autores  verdaderos  de ' 
sus  males,  hubiera  ahorrado  muchos  años  de  un  despotismo 
mas  que  bárbaro,  cual  jamás  se  habia  oido  en  sus  centurias 
ni  aun  bajo  la  cadena  de  los  árabes,  y  habría  quizá  salvado 
otra  gran  victima,  tal  vez  más  infeliz  y  más  atormentada  so* 
bre  el  trono  hasta  su  muerte,  que  la  que  de  él  fué  derrocada 
y  estuvo  padeciendo  hasta  el  postrer  suspiro  los  rig^ores  del 
olvido  y  del  destierro.  Padre  ó  hijo  atormentaron  y  afligie- 
ron por  opuestos  modos,  y  á  la  nación  heroica  la  pusieron 
por  los  suelos,  la  devoraron  como  lobos  hambrientos,  y  por 
maldad  postrera  la  movieron  la  espantosa  guerra  de  herma- 
nos contra  hermanos.  ¿Qué  hay  de  común  ¡Dios  miol  ó  qué 
hay  de  semejante  entre  las  obras  de  estos  tigres  y  las  de 
aquellos  hombres  amantes  de  su  patria,  de  cuyas  manos  la 
arrancaron  incólume,  dichosa,,  salva  ella  sola  hasta  aquel 
tiempo  de  todos  los  trastornos  de  la  Europa,  señora  de  dos 
mundos,  honrada  y  respetada  entre  las  gentes  y  su  poder 
temido  aun  por  el  mismo  Bonaparte?  ¿Qué  hay  de  común  ó 
semejante  entre  los  dias  serenos,  apacibles,  claros,  bonan- 
cibles, limpios  de  luto  y  sangre  del  piadoso  Garlos  IV,  y 
el  torbellino  horrible,  perdurable  de  atrocidades,  ruinas  y 
desgracias  con  que  entenebrecieron  el)bello  cielo  de  la  Espa- 
ña, sin  dejarle  un  dia  claro  en  treinta  años,  los  que  robando 
el  cetro  inmaculado  de  aquel  augusto  anciano,  lo  con  virtie- 
ron en  herencia  propia  de  ellos  y  absoluta  bajo  el  nombre  de 
aquel  hijo  digno  de  mejor  suerte,  á  quien  tuvieron  engañado, 
atemorizado  y  oprimido  hasta  sus  últimos  instantes? 
»Cercano  ya  á  la  tumba  que  pondrá  fin  á  mis  dolores  y 
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trabajos^  escribo  eli  este  tono  y  de  esta  suerte,  macho  ma- 
nos por  mi  que  por  mi  patria^  á  quien  han  sido  tan  costosas 
las  fascinaciones  de  aquel  tiempo  con  que  sus  verdaderos 
enemigos,  destruido  aquel  reinado  y  calumniándolo  y  ajan- 
dolo,  lograron  subvertir  la  opinión  pública^  y  subvertirla  de 
tal  modo,  que  aun  les  quedan  parciales,  y,  lo  que  es  más, 
millares  todavía  de  gentes  engañadas  sobre  la  realidad  ele 
los  sacesos  que  acarrearon  la  catástrofe.  La  historia  es  la 
maestre  de  los  pueblos;  msb  si  ella  está  alterada,  lejos  de  qué 
sea  útil  para  proveer  los  riesgos  y  precaver  los  males  y  co- 
nocer sus  causas,  los  extravia  y  deslumhra  y  los  hace  per- 
derse muchas  veces  entre  las  mismas  sirtes  donde  antes 
zozobraran.  > 


IV. 


Expuestos  de  este  modo  por  el  valido  las  causas  6  premi- 
sas 4e  los  sucesos  que  se  propone  relatar,  atribuye  la  explo- 
sión al  deseo  de  evitar  las  reformas  liberales  que  para  ganar 
la  opinión  púbUca  se  proponía  llevar  á  cabo  á  última  hora. 
Para  sincerarse  más  y  más,  prosigue  de  este  modo: 
>En  cuanto  á  mí,  diré  una  cosa  solamente,  que  es  notoria 
y  legalmente  conocida  después  de  tantos  años;  es  á  saber, 
que  en  más  de  treinta  ya  pasados,  ni  un  documento  tan  si-^ 
quiera,  ni  un  testigo,  han  podido  presentar  mis  enconados 
enemigos,  para  probar  los  yerros  y  delitos  que  por  ellos  me 
faeron  imputados,  y  esto  no  obstante  de  haber  sido  tanto 
tiempo  los  dueños  exclusivos  y  absolutos  del  poder  en  todos 
ramos,  con  tan  grande  clientela  y  tan  devota  que  han  teni- 
do  durante  el  largo  espacio  de  su  mando,  dueños  de  los  ar- 
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chivos  del  gobiernO)  dueños  de  mis  papeles,  y  dueños  igual- 
mente de  los  de  Carlos  lY;  las  oficinas  todas  á  sa  mano^  nin- 
guna COS&  reservada  á  su  ejicrutinio»  yo  ausente  en  lejas 
tierras,  sin  protección,  callado,  sin  más  defensa  que  las  obras 
de  ellos^  y  los  altos  juicios  de  la  divina  Providencia,  que  los 
dejaba  despeñarse.  Me  decretaron  un  proceso,  j  este  proce- 
so furibando  que  intentaron,  se  halla  en  el  mismo  estado 
que  en  1808,  mandado  comenzar  una  y  más  veces,  y  sin  em- 
bargo, no  empezado  á  la  hora  de  ésta^  faltos  da  materiales  y 
de  pruebas  para  herirme;  que  habiéndolas  hallado,  cuando 
no  hubiese  sido  por  satis&cer  su  odio  tan  envenenado  en 
contra  mia,  hábrian  debido  producirlos  á  k)  menos  por  su 
propia  honra,  para  justificar  sus  iras,^  y  el  total  despojo  que 
me  hicieron  de  mis  honores  y  bienes.  Me  calamniaron,  no 
han  probado  sus  calumnias;  luego  no  han  podido  hacerlo. 
Bastóles,  sin  embargo,  la  calumnia  para  arruinar  al  hom- 
bre, al  solo  hombre  que  aconsejaba  á  Carlos  IV  las  refor- 
mas y  mejoras'  que  iba  haciendo,  y  las  que  estaba  preparan- 
do, tan  contrarias  á  la  ambición  y  á  la  avaricia  de  la  no- 
ción proterva  que  tenian  movida  habia  diez  años;  necesita- 
ban un  protesto,  y  lo  tomaron  en  mi  amistad  y  valimiento 
con  aquel  buen  rey  amante  de  sos  pueblos.  Si  me  hubiera 
yo  puesto  al  bando  de  ellos,  si  mi  favor  lo  hubiera  aprove- 
chado para  aumentarles  privilegios,  poderío  y  riquezas,  pa- 
ra apagar  las  luces,  para  aumentar  cadenas  á  los  pueblos  y 
hacer  eternos  los  trabajos  de  la  España,  me  hubieran  {pro- 
clamado el  mejor  hombre  de  la  tierra,  y  me  habrían  beati- 
ñcado. » 
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V. 


Dejémosle  este  ligero  desahogo,  en  gracia  de  los  disgus- 
tos que  le  dieron  los  qné  durante  tanto  tiempo  le  hablan 
envidiado,  y  sigámosle  porque  ya  entra  en  materia* 

IjOs  reyes  aceptaron  su  consejo,  y  resolvieron  partir  dé 
España. 

Antes  redactó  un  manifiesto,  lo  leyó  á  Garlos  IV  y  á  la 
reina»  y  lo  aprobaron. 
Ea  rey  lo  firmó. 

Hé  aqui  en  qué  términos  estaba  conceMdo: 

«Desde  el  principio  en  que,  casi  en  los  primeros  dias  de 

mi  reinado,  se  mostraron  las  turbaciones  de  la  revolución 

francesa  con  que  l(t  paz  de  Europa  fué  alterada,  todo  el  co« 

nato  de  mi  real  ánimo  se  fijó  en  el  constante  empefio  que 

formé  de  libertar  mis  pueblos  del  incendio  que  fué  empujado 

A  todas  partes;  y  con  la  ayuda  divina,  ora  en  guerra,  ora  en 

paz,  be  conseguido  traspasar  y  hacerlos  traspasar  incólumes 

por  el  largo  espacio  de  diez  y  nueve  años,  todos  los  grandes 

riesgos  de  que  muy  pocas  naciones  y  gobiernos  han  podido 

libertarse,  salva  siempre  la  integridad  é  independencia  de  la 

monarquía  en  sus  dominios  de  ambos  mundos.  Para  venir  á 

estos  felices  resultados,  he  preferido  siempre  la  dicha  de  mis 

reinos  á  mis  particulares  intereses  de  familia;  la  guerra  no 

la  he  hecho  sino  provocado,  ni  he  rehusado  la  paz  mientras  la 

he  hallado  compatible  con  el  bienestar  de  mis  vasallos,  cier* 

to,  como  lo  he  estado  y  estoy  en  mi  conciencia,  de  que  me 

debo  á  ellos  mucho  más  que  á  mí  mismo,  y  que  ninguna  ab* 
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negación  ni  sacrificio  algnno  de  mi  parte,  podria  exceder  la 
linea  délo  justo,  mientras  que  el  precio  faese  la  conserva- 

,  cion,  la  salad  7  la  fortuna  de  la  gran  familia  que  Dios  ha 
confiado  á  mi  gobierno. 

>Bajo  de  estos  principios  y  estas  miras,  de  que  jamás  me 
he  separado  ni  sabria  nunca  separarme,  estando  cual  esta- 
mos situados  al  occidente  de  la  Europa,  sin  contacto  inme- 
diato con  las  demás  regiones  del  Mediodía  y  del  Norte,  ra- 
yando con  la  Francia,  y  acostumbrados  á  vivir  con  ella  en 
paz  hace  ya  un  siglo,  en  calidad  de  amigos  y  aliados,  juzgué 
ser  nuestro  interés  común  restablecer  con  ella  nuestras  an- 
tiguas relaciones,  tan  pronto  como  fué  posible,  seguro  j  de- 
coroso hacerlo,  sin  presencia  de  los  riesgos  de  que  nos  vi- 
mos  amagados  con  todo  el  continente  en  los  primeros  años 
de  la  república  francesa.  Aquella  paz,  aun  todavía  más  de- 
496ada  por  la  Francia  que  por  nosotros  mismos,  y  que  por 
ella  misma  fué  propuesta  entre  el  estruendo  de  las  armas 
empeñadas  de  una  y  otra  parte,  ha  sido  conservada  dorante 
trece  años  con  general  contento  de  la  España,  libre  hasta  de 
presente  de  las  revoluciones^  dos  trabajos  y  las  ruinas  que 
han  cabido  á  tantos  otros  pueblos  de  la  Europa,  si  bien  la 
dura  lucha  porfiada  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra  nos  ha 
traido  con  esta  la  guerra  de  los  mares.  Todavía,  por  el  &vor 

^de  la  divina  Providencia,  junto  con  el  valor  y  la  lealtad  de 
los  heroicos  españoles  de  ambos  mundos,  esta  guerra,  no 
buscada  por  nosotros,  ha  sido  más  dichosa  que  la  que  en  se* 
mejantes  circunstancias  fué  sostenida,  en  alianza  con  la 
Francia,  por  mi  augusto  padre,  prometiendo  más  gloria  ca- 
da dia,  las  recientes  victorias  y  los  grandiosos  triunfos  obte- 
nidos en  América. 
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»££écto  de  eata  guerra  irremediable  ha  sido  la  que,  en 
^«nioii  eoa  nuestro  aliado  el  emperador  de  los  franceses,  me 
; iia  sido  necesario  acometer  en  Portugal,  pospuesto  en  ella 
nuevamente  el  interés  particular  del  parentesco  á  mis  deseos 
vehementes  de  ver  llegar  las  paces  generales  y  asegurar,  por 
«cuantos  medios  estén  á  mi  mandado,  antes  de  que  jo  muera, 
mis  projectos  concebidos  para  el  bien  de  España.  Esta  gran 
/prueba  d^  interés  tan  grande  y  exclusivo  de  todo  otro  interés 
^ue  tomo  por  mis  pueblos,  lo  ha  sido  de  igual  modo  para  mi 
intimo  aliado,  de  mi  confianza  en  sus  palabras  y  sus  virtudes 
«generosas,  en  pago  de  la  cual,  al  unir  nuestras  armas  en  la 
.presente  guerra,  por  el  tratado  convenido  de  ambas  partes, 
se  ha  declarado  y  constituido  garante  de  todos  mis  dominios 
contenidos  en  esta  parte  de  la  Europa.  Fiel  á  los  pactos  y 
convenios  solemnemente  celebrados,  los  he  observado  reli- 
giosamente  por  mi  parte,  sin  que  me  quepa  duda  alguna  de 
-que  el  emperador  de  los  franceses,  tan  grande  amigo  mió» 
xjuerrá  observarlos  igualmente  por  la  suya.  Así  es  que  nó  he 
estra&ado,  como  podria  estrañarse  en  otras  circunstancias, 
que  haya  aumentado  el  número  de  tropas  que,  según  nuestro 
tratado,  debian  entrar  y  obrar  con  nuestro  ejército,  ni  que^ 
tomando  precauciones  contra  todo  ataque  inesperado  ó  re- 
pentino que  pudiese  hacernos  la  Inglaterra,  haya  excedido 
en  otros  actos  los  lindes  convenidos.  Y  en  verdad,  eon  aque- 
lla verdad  á  que  jamás  falté  en  mi  vida,  no  hay  deferencia 
alguna  personal,  que  penda  de  mi  arbitrio,  para  la  cual  no 
esté  dispuesto  en  beneficio  de  la  Francia,  mientras  no  ñiere 
en  daño  de  mis  reinos.  Ni  esto  lo  digo  porque  piense  que  mi 
grande  amigo  y  aliado  pueda,  á  sabiendas  suyas,  exigirme  ni 
pedirme  lo  que  pueda  ser  contrario  al  bien  de  España;  pero 

TOMO  I.  400 
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el  diverso  modo  de  x^oncebir.  1m  coms  podría  en  sa  bae&a  fé 
llevar  sus  altas  miras  á  tal  puntó  ddndé  no  podría  segimle 
sin  &ltar  á  mis  deberes.  Tal  podría  *  sear  el  pensamiento  j  el 
deseo  que,  entre  otras  Varias  prótensíeltefi  dé  su  parte  me  ha 
llegado,  de  ceder  á  España  el  Portugal,  y  de  tomar  su  eqoí- 
valencia  en  las  provincias  fronterizas  de  la  Francia;  Su  alma 
es  bastante  grande  y  advertida  paira  qué  alcance  á  compren- 
der y  valuar  las  razones  poderosas  que  le  he  opuesto,  no  sin 
oostarme  gran  violencia  en  mis  deseos  de  complacerle;  pero 
esta  plática  se  ha  abierto  en  los  días  mismos  en  qué  sus  tro- 
pas se  dirigen,  sin  acuerdo  alghno  de  mi  parte,  al  centro  de 
mis  reinos,  ;  en  medio  de  las  cuales  ni  á  mi  ni  á  mi  aüido 
pudiera  sernos  decoroso  tratar  ningún  negocio  de  tan  alta 
trascendencia.  En  tales  circunstancias,  mi  obligación  es  con- 
servar mi  soberana  independencia  y  retirarme  más  adentro 
momentáneamente,  donde  en  perfecta  libertad,  sin  semc^- 
za  alguna  de  obsesión  ó  violencia,  pueda:  seguir  mis  relacio- 
nes y  entraderme  francamente  con  mi  íntimo  aliado.  Esta 
medida,  á  la  verdad  más  necesaria  por  la  dignidad  y  la  eti- 
queta imprescindible  de  las  testas  coronadas,  que  por  temor 
ó  recelos  que  no  caben  en  mi  espíritu  sobre  la  fó  de  mi  alia- 
do, no  deberá  estimarse  que  se  oponga  eu  modo  alguno  á  la 
observancia  rigorosa  de  los  tratados  consentidos,  ni  que  de- 
ba entibiar  en  lo  más  mínimo  la  amistad  sincera  que  nos  ana 
con  el  emperador  y  con  la  Francia,  indisoluble  enteramente 
por  mí  parte-  Eu  consecuencia  de  esto  dejo  dispuesto  y  or- 
denado que  continúe  cumplidamente  la  asistencia  de  sus  tro- 
pas, y  que  ninguna  cosa  sea  innovada  en  la  hospitalidad  y 
miramientos  que  con  ellas  se  han  tenido  hasta  el  presente. 
Ni  estorbará  tampoco  esta  medida  que,  si  el  emperador  qui- 
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«iera  ranoViSU!  peüsanalmente  nuestros  antíguos  lazos  de  «mis* 
tad  y  de*  alianza,  ycanveraar  oonmígo  boca  ábooa  sobre  los 
mátttós  intereses  de  lasdosnaóiones,  y  los  medios  ciertos  y 
eñoftces  de.  arribar  á  Jas  paces  generales^  le  tienda  yo  mis 
brafsos  fraternales,  salvas  las  reglas  y  las  formas  quje  convie^ 
nen  entre  los  grandes  soberanos  qne  se  respetan  y  se  aman. 

»En  conseoüencia  de  estas  explicaciones  y  protestas,  de 
que  en  tAlas  circunstancias  como  las  presentes  me  considero 
debdor  á  mis  amados  vasallos,  espero  de  sa  lealtad  que  aya* 
darán  con  su  conducta  y  sensatez,  tan  acreditada  en  todos 
tiempos,  mis  intenciones  sanas  y  pacificas,  persuadidos  de 
que  en  el  orden  natural  y  regular  de  los  sucesos  Jio  es  de 
aguardar  sino  que  se  cimente  más  y  más  en  proporciones 
Justas  nuestra  alianza  con  la  Francia;  y  persuadido  yo  tam*- 
bien,  como  lo  estoy  y  debo  estarlo,  de  que  la  nación  mag- 
nánima que  Dios  á  puesto  á  mi  cuidado,  ño  podrá  menos  de 
aplaudir  y  de  corroborar  la  determinación  irrevocable  en 
que  me  hallo  de  negarme  á  todo  género  de  pretensiones  qne 
pudiesen  ser  intolerables  á  mis  pueblos,  y  entre  ellas  mayor- 
mente á  la  de  enajenar,  bajo  cualquier  protesto  que  fuere, 
aun  de  ventajas  materiales  que  me  fueran  ofrecidas,  ni  una 
^ola  aldea  de  mis  Estados  y  dominios. 

>Dado  en  Aranjüez,  etc.,  etc.» 


VL 


Después  de  reproducir  este  documento,  añade: 
<Por  desgracia  el  mismo  dia  en  que  este  manifiesto  debia 
darse,  comenzaron  los  movimientos  turbulentos  de  la  enga- 
ñada plebe  lo  sobrado  para  desalentar  á  Carlos  IV,  cuyo  fia- 
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¿O,  como  ha  dicho  tantas  veces,  era,  el  terror  que  le  caasaba 
hasta  la  menor  ^omhra  de  asonadas  7  tumultos.  Este  temor 
de  aquel  buen  rey  lo  fomentaba  vivamente  aquel  ministro^ 
Caballero,  á  quien  tocaba  por  su  oficio  escogitar  en  la  qoie*^ 
tud  del  reino  y  la  sagrada  inmunidad  de  su  monarca.  De  losr^ 
demás  ministros,  jefes,  servidores  y  empleados  inmediatos  i 
sus  majestades,  en  unos  el  silencio,  en  otros  las  respuestas 
estudiadas  y  á  dos  haces,  en  otros  el  temor  y  el  sobresalto' 
verdadero,  en  muchos  la  pereza,  y  en  casi  todos  el  deseo  de 
que  el  viajB  no  se  hiciese  (fácil  de  percibirse  en  sus  palabras 
y  en  la  actitud  de  sus  semblantes),  fueron  parte  para  abatir 
enteramente  el  ánipao  del  rey,  cuya  inquietud  vino  á  anmen- 
tar  con  sus  alarmas  el  infante  D.  Antonio,  grande  actor  y 
fautor  aquellos  dias  de  los  sucesos  lamentables  que  se  vie* 
ron.  El  principe  de  Asturias,  tan  pronto  protestaba  hallarse 
listo  á  cierra  ojos  á  lo  que  el  rey  mandase,  tan  pronto  exage-^ 
raba  l,os  peligros,  tan  pronto  hablando  con  la  reina,  le  pedia 
que  aconsejara  al  rey  que  demandase  la  pariida. 

»A  tan  necias  congojas  que  padecían  sus  majestades,  vino 
á  añadirse  al  mismo  tiempo  la  que  causó  una  nota  que  man- 
dó el  embajador  Beauharnais,  en  que  decia  ser  muy  posible 
que  las  tropas  imperiales  del  ejército  de  observación  de  las 
'costas,  atravesasen  para  Andalucía  por  las  inmediaciones  de 
Madrid,  y  que,  en  tanto  que  le  llegasen  las  instrucciones  posi- 
tivas que  esperaba  acerca  de  esto,  daba  aquel  aviso  á  fin  de 
que  el  gobierno  de  S.  M.  con  previsión  de  aquella  circuns-  \ 
tancia  pudiese  disponer  con  más  holgura,  si  llegase  el  caso^ 
los  acopios  necesarios  para  el  tránsito  y  subsistencia  de  las 
tropas,  cuyo  número  ascendía  ó  pqdria  ascender  á  cincuenta 
mil  hombres.  Este  fué  el  colmo  del  apuro  para  el  rey,  que  se^ 
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encontratta  puesto  de  aquel  modo  entre  dos  fuegos,  un  peli^. 
gro  actual,  otro  inminente,  sin  ningún  camino  medio  en  tal 
conflicto,  tanto  mayor  cuanto  empezó  ya  á  ver  S.  M.  más. 
<áar amenté  que  los  que  lo  causaban  podían  estar  de  acuerdo^ 

>Ciiando  me  fué  posible  hablarle  á  solas  y  S.  M;  me  pre- 
guntó, ¿qué  podría  hacerbe?  Con  toda  la  vdiemencia  de  mi 
espíritu  le  dige  que  la  partida  era  precisa  más  que  tronase 
cielo  y  tierra,  y  que  el  momento  era  llegado  de  dar  al  püe-* 
ble  el  manifiesto,  y  que  corriese  manuscrito  mientras  se  die-^ 
Be  impreso,  que  por  desgracia  no  lo  estaba  todavía,  aunque 
se  había  encargado  con  urgencia  se  estampase.  S.  M.,  con 
grande  pena  mía,  después  de  un  breve  rato  de  silencio,  me^ 
dijo  estas  palabras  terminantes:  <cYo  no  quiero  esponerme  á 
la  desobediencia  y  al  desacato  de  mis  subditos,  mucho  menos 
al  de  las  tropas  de  la  Francia,  si,  impedido  el  viaje,  cual  vea 
qne  casi  todos  quieren  impedirlo,  me  llego  á  ver  en  mano» 
de  ellas.  Yo  no  retracto  mi  partida;  pero  no  la  emprenderé 
sino  estoy  cierto  de  llevarla  á  efecto  con  la  dignidad  que  me 
conviene.  Dése  al  instante  utia  proclama  que  tranquilice  al 
pueblo,  que  lUO  me  haga  mentir,  que  no  me  comprometa  y 
que  mantenga  mi  respeto  en  lo  que  quiera  que  ocurriere.  > 

j&Dicho  y  hecho,  hizo  llamar  S.  M.  ó  su  primer  ministro,, 
le  explicó  su  voluntad,  y  ordenóle  que  estendiese  la  procla-^. 
ma,  y  que  sin  perder  tiempo  fuese  dada  al  público»  En  nin-^ 
gun  acto  de  su  vida  fué  servido  Carlos  lY,  ni  con  más  gusto,, 
ni  más  pronto.  La  noticia  de  esta  orden  corrió  de  boca  en 
boca  dentro  y  fuera  del  Palacio,  y  la  proclama  salió  luego  4 
confirmarla.  > 
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Para  termmar ^sie  capüulio,  jquB no  falte ningan  dato á 
Bste  sodemne  momeüto  de  nuestra  historia»  i^rdduzco  á 
continuación  la  indicada  prodama,  qne  decía  asi: 

acalmados  vasallos  mior.  Vuestra  upUe  agitación  en  estas 
circunstancias  es  un  nuevo  testimonio  que  me  aseara  de  los 
sentimientos  de  vuestro  corazón,  y  yo  que  cual  tierno  padre 
os  amo,  me  apresuró  á  consolaros  en  la  actual  angustia  qne  os 
oprime.  Respirad  tranquilos;  sabed  que  el  ejército  de  mi  caro 
aliado,  el  emperador  de  los  franceses,  atraviesa  mi  reino  con 
ideas  de  paz  y  de  amistad.  Su  objeto  es  trasladarse  á  los 
pontos  que  amenaza  el  rie^o  de  algún  desembarco  del  ene- 
migo, y  que  la  reunión  de  los  cuerpos  de  mi  guardia  ni  tiene 
el  objeto  de  defender  mi  persona,  ni  acompañarjne  en  no 
viaje  que  la  malicia  os  ha  hecho  suponer  como  preciso.  Ro- 
deado  de  la  acendrada  lealtad  de  mis  vasallos  amados,  de  la 
la  cual  tengo  tan  irrefragables  pruebas,  ¿qué  puedo  yo  temer! 
Y  aun  cuando  la  necesidad  urgente  Jo  exigiese,  ¿podría  dudar 
de  las  fuerzas  que  sus  generosos  pechos  me  ofrecerían?  No: 
esta  urgencia  no  la  verán  íniá  pueblos.  Españoles,  tranquili- 
zad vuestro  espiritu:  conducios  como  hasta  aquí  con  las  tro- 
pas del  aliado  de  vuestro  rey,  y  veréis  en  breves  dias  resta- 
blecida la  paz  de  vuestros  corazones,  y  á  mí  gozando  la  que 
el  cielo  me  dispensa  en  el  seno  de  mi  familia  y  de  vuestro 
amor.  Dado  en  mi  Palaeio  real  de  A.ranjusez  á  16  de  Matto 
de  1808  -Yo  el  rey.  —A  D.  Pedro  Coballos  >         . 


'i. 


• '     1 


íkmm  111. 
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Dos  palabras  dé  buena  crianza. — Donda  etrti^'mi  vecino  <jodoy  y  yo  entefr- 
mosal  lector.de  muchas  cpsas  interesantes. — Donde  se  ve  cómo  la  Provi^ 
dencia  dejai  tamañitos  á  los  grandes  hombres. 


I. 


I    « 


No  sé  ai  á  mis  lectores  agradará  la  detallada  descripción 
que  con  aynda  de  vecino  yey  administrándoles. 

Es  la  vera  efigie  de  nna  de  las  épocas  más  Criticas  y  tras  - 
oendentftles  de  nuestro  siglo,  es  ana  gran  expiación,  el  cas- 
tigo snfrido  á  nn  tiempo  por  la  victima  y  sns  verdugos^  por 
el  valido  y  sos  adversarios. 

La  última  página  de  su  vida  pública  merece  toda  la  aten-- 
cion  que  la  consagro. 

Bespoes  de  verle  caido,  le  seguiré  en  la  desgracia,  y  su 
ejemjdo  será  ana  gran  lección. 

Qoedamos,  pues,  en  que  el  rey  endilgó  una  proclama  á  los 
españoles. 

Ya  la  han  leido  Vds. 

Al  pronto  fué  saludada  con  vítores  y  aplausos  en  los  jar^ 
diñes  y  bajo  los  balcones  del  Palacio,  preludio  muy  frecuen- 
te y  primer  paso,  de  ordinario,  en  las  revoluciones,  para  ve-> 
nir  después  á  los  excesos. 

<E1  rey,  dice  el  vecino  que  me  ayuda,  habia  aflojado  en 
sus  designios  ó  suspendidolos  al  menos  á  la  primer  demos ^ 
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tracioD,  ó  por  mejor  decir,  primer  amago  de  inquietades;  d 
paso  estaba  abierto,  mostrado  ya  el  camino,  como  sucede  en 
tales  casos,  para  otras  nuevas  tentativas  muy  más  graves. 

>La  vida  de  los  Estados  depende  casi  siempre  de  un  mo- 
mento no  advertido  ó  nialogrado,  y  si  pasó  la  manecilla  del 
xlestino  la  gran  hora  decisiva  y  perentoria  de  salvarse,  ¡des- 
graciado d^l  q«e  no  supo.  6  que  no  pudo , aprovecharla!  To- 
das nuestras  desgracias  comenzaron,  desde  aquel  primer 
triunfo,  que  lograron  los  que  servían  tan  neciamente  sin  nin- 
gún recelo  y  sin  ninguna  cuenta  de  la  patria,  la  ambición  y 
la  perfidia  del  tirano  de  la  Europa.  ¡Oh!  si  se  hubiera  dado 
^1  manifiesto  que  yo  ansiaba  y  que  se  hallaba  preparado, 
jcómo  se  habrían  desecho  todas  las  mentiras  y  todas  las  in- 
trigas de  los  conspiradores!  ¡Cómo  se  habría  alumbrado  y 
puesto  en  hito  ai  pueblo  castellano!  ^Qu^ón  de  sana  razón  ha- 
bría querido  se  cediesen  las  provincias  fronterizas  á  la  Fran- 
cia, y  quién  no  habria  empujado  á  Carlos  IV  para,  que  ace- 
lerase su  partida?  Y  puesto  á  salvo  el  rey  con  su  familia, 
¡qué  nueva  luz  tan  clara  pudiera  haberse  dado  á  todo  el  ra- 
no de  aquellas  demás  cosas,  que  no  podian  decirse  bajo  el  | 
yugo  de  las  armas  enemigas!  ¡Y  qué  actitud  tan  noble  y  res-  > 
potable  habria  tomado  ^España,  sin  perder  más  tíenipo,  ante 
aquel  que  aun  con  ser  tan  poderoso,  nos  temia,  ante  el  que 
deseaba  ahorrar  las  armas  y  hacernos  suyos  solamente  con 
engaños  y  ficciones  I  > 

ir. 

Interrumpido  el  viaje  de  la  corte,  la  única  y  sola  espe- 
ranza de  salvación  que  por  el  momento  habia,  la  única  y  Bola 
medida  que  pudiera  contener  la  empezada  agresión  de  Bo- 


BN  B8PAÑA.  801 

ñaparte,  mandó  el  rey  á  Üoáoy  que  eseribieM  al  principe 
Mnrat  para  camplimentarle^  de  su  parte,  qne  aqneila  carta 
faese  escrita  con  cuanto  estudió  faese  dable  para  obligarle  á 
dar  una  respuesta  sobre  la  dirección  y  objeto  de  su  maro- 
cha; que  la  llevase  una  persona  de  su  perfecta  confianza  ca- 
paz de  insinuarse  diestramente,  y  de  esplorar  las  intenciones 
con  que  los  franceses  se  acercaban. 

Obedeció  el  valido,  mas  sin  quedarle  duda,  dice,  de  que 
era  un  paso  inútil  cual  lo  habia  sido  ya  tres  veces. 

«Encomendé,  añade,  esta  carta  y  este  paso  al  oficial  don 
Pedro  Velarde,  secretario  del  Estado  mayor,  cuya  lealtad  y 
patriotismo  adquirió  luego  tanto  nombre. 

>¿Cuál  era  en  tanto  la  intención  de  Garlos  ÍY  ?  podrá  al- 
guno preguntarme. 

i^Yo  le  responderá,  que  Carlos  IV  mismo  lo  ig^oraba« 

;^Recouooiendo  su  interés  y  su  deber  en  retirarse,  dos 
ideas  fijas  é  inseparables  de  su  mente  paralizaban  su  propó- 
sito: la  primera^  si  resolviendo  nuevamente  la  partida  y 
comprendiéndola,  volverían  las  inquietudes  y  se  veria  en  un 
gran  conflicto  con  el  pueblo;  la^  segunda^  si  se  podria  decir 
que  habia  faltado  á  las  seguridades  que  parecía  ofrecer  bajo 
su  nombre  y  firma  la  proclama  dada.  Aquel  temor  y  esta  pro- 
clama equivalían  á  dos  fiadores  que  en  las  ruedas  de  su  co- 
che le  habrían  puesto  para  hacerle  inmóvil.  Ni  desmandó 
S.  M.  el  viaje  ya  mandado,  ni  se  atrevió  á  mandarlo  nueva- 
mente, ni  nada  estuvo  preparado  para  el  17.  De  esta  suerte 
la  nave  del  Estado  se  encontró  aquel  día  y  en  el  siguiente 
como  un  bajel  parado  en  el  difícil  paso  de  la  línea,  el  cielo 
encapotado  y  amenazando  la  tormenta,  en  medio  de  la  c$l- 
ma,  por  instantes. 

TOMO  1.  401 
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>No.  se  dorfiúaa  an  taniío  loi  pervereos  mientras  doraba 
aqttel  estikdo^  si  se  puede  llamar  asi  en>  lo  ibpral  oomo  en  b 
física  de  ima  perfecta  catalépaíS)  en  que  habían  puesto  á  Gar- 
los IV.  A  eoantos  eete  preguntaba  les  üia  siempre  el  mismo 
tema,  la  nn&nime  respuesta  de  que  iodo  estaba  quieiOi  pero 
añadiendo  siempre  que  la  quietud  podría  alterarse  si  se  es* 
parcian  nuevos  temores  de  que  SS.  MM.  se  ausentasen. 

'»Todas  mis  tentativas  para  excitar  aquel  real  ánimo  sss- 
penso,  fueron  vanas;  mas  de  una  vez  S.  M.,  cuando  le  insta- 
ba sobre  los  peligros  interiores  y  exteriores  de  que  se  halla- 
ba rodeado,  volvióse  á  otfo  lado,  me  trató  de  importuno  j 
visionario. 

/ 

»De  aquí  ya  más  no  me  será  posible  referir  sino  de  oídas 
una  gran  parte  de  las  cosas  que  fueron  hechas  á  escondidas 
y  trageron  la  estrepitosa  y  deplorable  peripecia  de  loe 
días  17,  18  y  19.  Hé  aquí  en  suma  lo  más  cierto  y  lo  más 
digno  de  saberse,  que  ya  de  propia  ciencia,  ó  ya  por  rolado^ 
nes  de  personas  imparciales  que  observaron  los  sucesos  7 
oyeron  algo  en  los  adentros,  puedo  ofrecer  á  míe  lectoras. 

>E1  grande^ empeño  en  los  principios  fué  tan  solo  de  impe- 
dír  la  marcha  proyectada  y  ya  resuelta  de  la  real  &milia, 
ciertos  cual  desgraciadamente  y  ciegamente  se  creían  poder 
estarlo,  los  partidarios  de  Fernando,  de  que  luego  de  llega- 
dos los  ejércitos  amigos  y  el  emperador  de  los  franceses,  el 
verdadero  y  solo  rey  seria  aquel  principe,  si  acaso  no  del  to- 
do en  cuanto  al  nombre,  por  lo  menos  de  hecho,  partido  el 
trono  con  su  padre  y  colocados  ellos  al  contorno  en  la  fatora 
corte,  hechuras  del  gran  hombre  y  paraninfos  de  las  futuras  - 
bodas  imperiales.  De  mi  no  habrían  estado  cuidadosos  si  yo 
no  hubiese  aconsejado  y  promovido  eficazmente  la  partida 
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que  debía  frostrar  ras  esperanzas;  pero  cuando  la  vieron  ya 
resuelta  y  tan  cercana,  todos  los  medios  de  impediría  los  ha- 
llaren buenos. 

)9^Hubo  quien  discurriese  arrebatarme  por  la  noche  j  se- 
cuestrarme aquellos  dias,  faltando  solo  cuatro  ó  cinco  lo  más 
largo  para  que  llegar  pudieran  los  franceses;  otros  llevarme 
¿  un  puerto  y  relegarme  á  tierras  retiradas;  otros  envene- 
narme; otros  pagar  un  asesino.  Por  mi  fortuna  ó  mi  desgra- 
cia, aquellos  hombres  consultaron  sus  proyectos  con  Beauhar- 
nais,  y  si  es  verdad  lo  que  yo  he  oido,  éste,  por  más  humano 
ó  por  más  cuerdo,  si  bien  era  el  primero  que  movia  cielo  y 
tierra  por  debajo  para  impedir  aquel  viaje,  fué  de  opinión  no 
se  empleasen  por  el  pronto  para  estorbar  la'  retirada  de  la 
real  familia,  sino  tan  solo  aquellos  medios  que  pudiesen  ser 
estrictamente  necesarios,  y  entre  ellos  los  más  suaves  y  pací- 
ficos. Tal  flié  después  de  un  largo  acuerdo  de  los  conspira- 
dores aquel  amago  de  inquietudes  que  el  16  fué  hecho,  y  el 
cual  habría  bastado  ciertamente  á  sus  designios  con  muy 
pocos  simulacros  de  la  misma  especie  que  hubiesen  repetido 
para  oprimir  el  ánimo  del  rey  tan  aprensivo  y  tan  benigno 


III. 


Las  tropas  convocadas  que  de  Madrid  hablan  salido  y  se 
acercaban,  dieron  á  la  facción  temores  nuevos,  recelando  que 
se  esperaba  su  llegada  para  emprender  la  marcha. 

La  voz  que  habia  corrido  en  un  principio  de  que  debia  ve- 
ríñcarse  la  partida  él  17,  fué  resucitada,  y  los  fatales  conci- 
liábulos volvieron  con  más  fuerza. 

_        • 

Hasta  la  calma  misma  que  se  notaba  en  Palacio,  fué  ínter- 
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pretada  como  nn  hecho  con  que,  mostrando  gnjx  deseoido, 
se  preparaba  una  sorpresa. 

El  mismo  infante  D.  Ant9nio,  de  su  propio  hermanp  qae 
jamás  mentía,  hubo  de  sospechar  qne  lo  engallase,  siendo  él 
quien  se  acercaba  con  perfidia  para  sorprender  sus  intencio- 
nes y  venderlo,  como  después  lo  hizo. 

Habíale  preguntado  si  era  cierto  que  se  debia  partir  aque- 
lla noche,  asegurando  hallarse  pronto  á  obedecer  j  á  aoom- 
paflarle  de  buen  ánimo,  fuese  acertado  ó  no  el  viaje. 

El  rey  le  respondió  con  su  franqueza  acostumbrada: 

—«Me  tienes  muy  cansado;  si  la  partida  se  realiza  y  te  in- 
comoda acompañarme^  tu  eres  libre  de  quedarte.  Daerme 
entre  tanto  descuidado;  no  me  muevo,  aguardo  una  respaefik 
ta;  si  resolviese  la  salida  nunca  lo  haré  de  noche  como  qoÍNi 
va  huyendo,  sino  de  dia,  como  conviene  á  un  rey,  al  frente 
de  mis  tropas,  y  declarados  á  mis  pueblos  los  motivos  qae 
dirigen  mi  conducta.  > 

Esta  respuesta  fué  la  r aiua  de  Godoy .  Los  hombres .  ddl 
partido,  creyendo  que  en  efecto  se  realizaría  el  viaje  aqnella 
noche,  imaginaron  dejar  á  los  reyes  y  á  la  familia  real  qae 
partiesen,  para  apoderarse  luego  de  Fernando  en  sitio  osea-  | 
ro,  preparando  un  accidente  que  pareciese  casual,  como 
romperse  alguna  rueda,  quebrarse  un  eje  ó  cualquiera  otra 
cosa  semejante.  Pero  llegó  Beaubarnais,  le  consultaron  este 
medio,  y  le  desechó  por  la  razón  de  que  era  provocar,  la  di- 
visión entre  hijo  y  padre,  y  hacer  que  cuando  llegase  el  em- 
perador no  le  fuese  posible  obrar  sin  la  prei^enoia  de  uno  j 
otro,  y  aun  la  del  rey,  más  necesaria  que  la  del  príndpe  sa 
hijo,  para  zanjar  y  asegurar  sus  propósitos. 

En  esto  fué  sabida  la  respuesta  que  habia  dado  Carlos  IV 
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4l  sn  b^rmano  D.  Antonio^  j  inon(dtt7dtoii  todos  qne  el  rey 
no  había  cambiado  de  consejo,  y  que  aguardaba  el  Uquo  de 
lfi8  tropas»  que  llegarían  el  día  siguiente,  para  ponerse  en 
marcha  j  realizar  su  pensamiento. 

¿Qué  remedio  á  tan  gran  -  mal^  juzgado  tan  posible,  tan 
oercano  y  tan  irremediable  si¡las  tsopas  aran  fíeles? 

fichar  abajo  sin  tardanza  al  que  agijtaba  la  partida,  acome- 
ter su  casa,  gritar  en  cpntra  suya,  victorear  al  rey  al  misr 
mo  tiempo,  y  hacer  por  este  modo  lo  que  es  de~  estilo  y  uso 
ordinario  en  todos  los  tumultps  de  una  corte.  Beauhamais 
<lió  pleno  asenso  á  aquel  arbitrio;  pero  recomendando  nueva- 
mente dirigir  el  moyimientp  con  tal  pulso,  que  nada  fuere 
hecho  en  demasía,  sino  tan  ^olo  lo  preciso  para  el  efecto  de- 
seado, que  era  librar  al  rey. aquellos  dias  de  la  influencia  de 

> 

Godoy.  Insistió  en  esto  fuertemente,  y  añadióles  que  serijt 
bastante  disponer  la  acometida  de  su  casa  aparenta,ndo  gran 
furor,  mas  calculada  de  tal  modo,  que  pudiera  huir  el  valido 
4!omo  era  de  esperarse  lo  intentara  envista  del  peligro,  toma- 
das por  supuesto  las  avenidas  del  Palacio  para  cerrarle  aquel 
asilo  y  que  se  viese  precisado  á  retirarse  tierra  adentro;  que 
en  su  opinión,  aquella  fuga,  lejos  de  impedirla,  convendría 
facilitarla,  y  que  era  necesario  dejarla  vida  do  Godoy  á  salvo, 
no  exasperar  ¿  Carlos  IV,  y  no  mancharse  coja  un  asesinato; 
que  la  prisión  del  ministro  no  convenia  ni  seria  posible  man- 
tenerla sin  ponerse  en  guerra  abierta  con  el  rey;  que  su  pre- 
sencia en  tal  estado  podría  ser  un  embarazo  A  la  política  con 
que  el  emperador  se  había  propuesto  proteger  al  principe  de 
Asturias  sin  chocar  de  frente  con  su  padre,  y  que  en  suma, 
^^n  alboroto  popular  sin  más  consecuencias  que  la  huida  del 
valido  no  seria  un  compromiso  para  nadie,  y  que  sobraría 
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para  impedir  que  Oárkm  IV,  mal  ac<iii86jadO|  realizase  sq 
viaje. 

Efite  dictámem  faá  abrazado  por  los  conspiradores,  y  como 
estaba  todo  preparado  co& .  gente  y  tropa  sobornada  para 
aquella  noche,  en  que  se  había  creido  que  seria  la  marcha» 
y  en  que  se  habia  intestado  hacer  el  robo  de  Fernando,  mnj 
fieles  en  concertar  y  disponer  el  acontecimiento  de  la  casa 
de  Gódóy,  en  la  manera  y  á  la  hora  que  fué  hecho. 


IV. 


Mientras  que  los  sucesos  se  tramaban  de  este  modo,  daba 
el  ministro  Caballero  á  Garlos  IV  las  seguridades  más  com- 
pletas de  que  todo  .estaba  en  ca:lma,  sin  descubrirse  en  parte 
alguna  el  menor  viso  de  inquietudes,  acerca  de  io  cual,  taB- 
al  rey  como  á  la  reina,  dijo  que  raspondia  con  su  cabeza,  j 
que  además  juzgaba  muy  delcaso  que  por  SS.  MM.  fuesen 
dadas  bienales  manifiestas  de  su  entera  confianza,  sin  aumen- 
tar su  guardia,  sin  alterar  en  nada  las  comodidades  de  sa 
vida^  ni  abstenerse  de  sus  paseos  acostumbrados. 

Fué  tan  general  en  unos  el  error,  y  en  otros  la  perfidia, 
que  no  hubo  nadie  que  dijese  al  rey  ni  le  indícase  cosa  al-  | 
guna,  de  la  tormenta  tan  cercana  que  debía  estallar  á  media 
noche.  i 

Garlos  lY  salió,  como  teniii  de  costumbre,  por  la  mafisma 
y  por  la  tarde;  la  reina,  el  principe  de  Asturias  y  iodos  ¡(^ 
infantes  pasearon  igualmente,  cada  cual  de  igual  modo  que 
lo  acostumbraban  diariamente. 

El  rey  volvió  al  mediodía  de  buen  semblante,  tendió  ia 
mano  á  Godoy  y  le  habió  de  esta  suerte: 
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— Yo  soy  ahora  el  que  te  traigo  buenas  nuevas;  á  mi  pue- 
des creerme,  todo  está  tranquila  y  todo  está  aoabado.  Dios, 
que  ve  mi  corazón,  nos  abrirá  camino;  respiremos  un  poco, 
y  eonfiemos  coQiple1iaffient0  en  m  divina.  Providenoia. 

.Gí^odcor,  que  ignoraba  ^jierameQie  lo  que  se  estaba  ma- 
quinando, dijo  al  rey: 

— MI  temor  es  de  afuera,  no  de  adentro;  Dios  haise  zalla- 
gi70i3  raras  veces,  y  en  verdad  ppdrin  tenerse  por  milagro 
que  los  ejércitos  franceses  no  traigan  ^  ellos  mismoa  tía  rea - 
puesta  que  se  ha  pedido  al  emperador. 

~^Pero  por  Dios,  vivamos  hoy,  respondió  S.  M.;  mañana 
no  es  muy  tarde  para  hacer  lo  que  convenga:  mientras  tan- 
to habrá  llegado  ya  toda  la  tropa  que  debe  acompañarnos^ 
aim  lo  cual,  por  lo  que  pueda  acontecer,  no  es  bueno  aven- 
turarse. 

Después  salió  S.  M,  á  su  recreo  ordinario* 
Largo  y  eterno  se  lft,h)zo  á  G-odoy  el.  espacio  que  aun  fiíl- 
taba  para  el  día  siguiente,  con  la  última  espwanza  que  le 
dejó  Carlos  lY  sobre  la  partida. 

Pasó  la  tarde,  trazájadola  á  sus  solas,  discurriendo  la  ma- 
nera con  que  podría  haoerse^  y  las  medidas  greventivas  que 
deberían  tomarse  para  impedir  un  nuevo  movimiento  de  la 
plebe.  Por  si  llegaba  j&quella  hora  tan  importante,  tan  ansia-* 
<!&>  7  P^^A  maypr  seguridad,  descachó  con  gran  secreto  un 
parte  al  general  Solano,  con  la  orden  de  acelemr  sus  mar- 
chas hasta  el  Real  Sitio. 

Tan  pronto  esperando,  tan  pronto  decaído,  pasó  la  tarde 
dominado  por  el  más  vehemente  delirio. 
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V. 


La  situación  más  oritica  del  drama  se  acerca. 

Oigamos  ahora  al  protagoiiistay  que  más  tarde  le  juzgare- 
mos con  nuestra  acostumbrada  imparcialidad. 

«NiO  faltó  en  tanto,  diee,  quien  viniera  j  me  advirtiese 
que  se  había  notado  haber  entrado  aquella  tarde  alguna 
gente  forastera,  de  mtal  aire  en  sti  figura  y  peor  en  sus  mo- 
dales, manchegos  los  más  de  ellos,  que  á  algunos  se  había 
visto  conversar  de  un  modo  cauteloso  con  lois  palafreneros 
del  infante  D.  Antonio;  que  otros,  pasando  por  mi  puerta,  ha* 
bian  gesticulado  de  uno  manera  indecorosa,  diciéndose  ^- 
labras  al  oido  con  risas  descompuestas  y  afectadas;  que  las 
mujeres  del  mercado  parecían  inquietas  y  arriscadas;  que  se 
hablan  visto  aquella  tarde  en  los  jardines  varíes  grupos  de 
soldados  retozar  y  vocear;  y  figurar  camorras,  sin  ningun 
respeto  á  aquel  lugar,  y  sin  que  nadie  de  la  guardia  lo  estw* 
base;  que  se  cerraban  muchas  tiendas,  y  que  el  aspecto,  en 
fin,  y  la  reserva  que  se  veia  én  el  pueblo,  no  anunciaban  co- 
sía buena.  Yo,  sin  dejar  de  sospechar  que  era  posible  se  in- 
tentasen nuevos  movimientos,  por  los  que  recelaban  se  lle- 
vase á  efecto  la  partida,  no  pude  persuadirme  de  que  el  mi- 
nistro Caballero,  las  demás  autoridades  y  los  jefes  milita- 
res, que  respondían  y  respondieron  al  rey  mismo  en  aqoei 
dia  de  la  quietud  del  pueblo,  y  del  respeto,  la  lealtad  y  bae- 
na  disciplina  de  la  tropa,  podrían  dormirse  en  sus  deberes, 
ni  mucho  menos  quebrantarlos. 

>Me  pareció  que  era  ofenderles  y  hacer  yo  un  mal  papel) 
el  [advertirles  lo  que,  si  era  cierto,  debiau  ellos  saberlo,  J 
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nt)  lo  sieskdo,  p^eóeriá  flaqueza  y  miedo  por  mí  pacte*  Y  ^r 
igoal  VMoú  me  aÍM9taTd  de  refi>rzar  mi  g;itáiHÜa>  qué  era.  solo 
de  nueve  hombres;  tenia  además  otro  motivo  para  no  rá^ 
mentarla,  y  ora  que  el  rey  no  lo  habia  hecho  en  suPtáacio. 

»Mi  corezoñy.por  otra  parte,  después  de  tanta  tiempo  da 
una  brega  inútil  (¡tan  inútil  á  mi  celo  y .  á  mi  patrk!)  tan 
contrariada  y  tan  sin  gloría,  estaba  puesto  y  resignado,  á 
ooal^ier  golpe  que  terminase  mis  afanes  ,cob^  Dios  qni-^ 
siese.  : 

> Aquella  noche^  como  todas,  fui  á.acompañaral  rey,  pero 
^soloi  enteramente,  sin  llevar  eoniAigo  ni  siquiera  oq  ayudan^' 
te,  como  de  ordinario  solía  hacerlo» . 

p^Tantó  al  rey  como  á  la  reina  los  hallé  tranquilos  y  .gustor 
jsos:  habían  Uegiado  juntos  á  la  vuelta  de  paseo  S¿  II.  la  rei<* 
na,  su  h^  La  de  Etruría,  el  príncipe  Femando  y  entrambos 
^düs  infantes  sus  hermanos^      .  .«../.. 

>Todo3,  y  él  rey  lo  mismo,  habían  tenido  en  su  camino 
aplausos  muy  colmados.  Caballero  habia  estado  i  m  nooíboi, 
y  habia  pedido  albricias  á  S.  ,M.  de  la  quietud  que  mgfy^ 
2$kai.       »     - 

^»¿Y  bien?  me  dijo  el  rey  cuaxido  quedamos  soled;  dime 
^n  verdad,  ¿te  encuentras  m^  tranquilo? 

— >En  cuanto  á  mí,  señor,  le  respondí,  está  tranquila  mi 
conciencia,  por  la  certeza  en  que  me  haUo  desque  desda,  un 
principio  hasta  el  presente,  durante  tanto  tiempa  en  que.  he 
gozado  su  augusta  confianza,  le  he  dicho  siempre  la  verdad, 
j  lo  he  cansado  machas  veces  á  fuerza ¡deMecirsela.  ¿Más  có- 
mo puedo  estar  tranquilo,  ni  que  podrá  importar,  si  es  que 
la  hay,  esa  apariencia  de  quietud,  en  medio  'de  la  cual^  y  al 

precio  de  ella,  de  una  hora  á  otra  podremos  vernos  spvpren- 
TOMO  1.  -toa 
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didpS)'  y  tm  BorboQ,  na  rey  Gorfacwr»  ^ei^soio  jqx^e  eitík  áaia  de^ 
pié  daireofao  en  foás  Earopa,  entre*  las  ba^Robetmar  de  tta  'eno^ 

2a%Mt  ^"-•'   :  '  •-';■.      j  !      ■    :.♦"■■••    .íí    •■ 

.  .^^Dices  bien,  replicó  el  rey,  que  mb  ba8  oansado  machas 
récM  áiderza  de  dedrmelo.  Mácr  tú  eres  muy  fogoso;  yo  ten- 
go  más  prndencia.  Goii  la  razeoí  que  nos;^iste;8é  habrá  jan- 
tado  ya^msífiana  de  nna  líiansra  raslpetable,  la  que'  cónvenoe 
más  que  fodoe  los  discursos,  que  es  la  fuer^  armada.  Mi  re- 
solución por  fin  de  todo  es  la  partida;  ¿estás  contento? 

*^»Ociitento,  contentísimo,  exclamé;  no  me  atormenta 
xÁto  cuidado  sinq  es  este;  de  lograr  poner  en  salvo  á  nzes- 
tras  majestades  y  á  su  real  familia,  aunque  sea  al  precio  de 
mi  i^ida.  Dios  solo  sabe  loé  apuras  en  que  antes  ó  después 
podrá  encontrarme;  yo  espero  conseguir  este  deseo  qtfe  me 
devora, y  concurrir  á tan  gran  obra;  pero, sAor,  «íporveií- 
tura  me  viera  yo  arrancado  de  su  lado  antes  de^tí^m^ó,  no 
olTÍde  este  consejo,  que  aiin  me  ^irevo  á  darle  por  más  que 
íetó*  ftnpoítunarlo:  que  V.  M.  no  ceda -en  ¿a  propósito,  y  lo 
reilice  con  denuedo  y  coiv  muy  grande  confianza  en  la  leal- 
tad innata  de  la  España  con  sus  reyes.  Yo  no  creo  á  iiádie 
.  'desleal  j*  osado  ásu  persona,  si  V.  M.,  llegado  un  ¿aso  ne- 
cesario, se  pusiere  al  frente  de  sus  tropas  con  imperto  y  con 
firmeza: 

— »Pero  ¿por  qué  me  dices  tales  cosas?  añadió  el  rey. 

— >Séñor,  le  respondí,  por  un  evento  que;  á  decir  verdad^ 
no  lo  aguardo  ni  lo  temo;  yo  creo  que  se  respete  en  mi  per-  !| 
sona  vuestra  persona  augusta,  de  quien  es  la  autoridad  de 
que  me  encuentro  revestido;  pero,  al  fin,  ¿no  es  posible  qne 

*  •  -  m 

hubieisé  uü  asesino  que,  sabiendo  ciertamente,  como  todos 
saben,   que  promuevo  la  partida,  imaginase  el  impedirla 


iimitáodoioe  df»  9Bjne4io?  Mi  anteéaspr  Florjjd^bl^iioa,  ^m^^J^r 
^iixxst»9cÍ4U9  meoQs  grftvesy  faé  ^^Itado  j  i]¡ia,l  .h^rid^  por  upi 
liozoJiMre;  á  no  po(ier  dudarse,  pagado  y  dirígi,4o  por  losf,  f¡p^ 
rutaban  Qn  la  isoipbrar  . 

-r-^Yamoa,  ¡visiones  tuyas!  repuso  Carlos  IV j.  yo  puedo 

^segstrjpo'to  de  ws  propios  ojpa,  .que  todo  est^  acabado  7  que 

Aranjuez  está  tranquilo.  Para  fundar  estos  recelos  ^haste* 

-nido  algún  mptivo  que  yo  Ignore?  No,  no  me  opultjss  nad^  si 

io  tienes. 

-r>Sen0r«  irespoQdi  a:l  rey^ra  lo  que  )m  dicbOimi  iiftencion 
lia  sido  solatuente  fortale^ser  vuestirp' ^eal  jáji^ia^  para  nfL  ca,- 
éo  que  OQurriese^  no^imposib^,  por  más  que  yo  ^sté  ,lejas  de 
pensar  se  verifique.  Vea  Y.  M.  si  tengo  confíans^^  que  he 
ve4id^  soaL  Las  cosas  que  yo  he  oidq  son  solo  especies  va- 
gia^^  pocQ  oignifícaates  y  que  no  pueden  oponerse  á  \^  certe*^ 
^a.q]aeá,y.  M*  le.  han  dado  los.  que  tienen  ^  su  5»rg;9  el. or- 
den público,  certeza  en  que  además  Y.  M*  se  ha  confirmado 
^rsuprójjia  vista.  > 


YL 


4tInstado  por  el  rey  á  que  le  refiriese  lo  que  yo  supiera^  pour 
ié  á  S.  M.  lo  que  habia  oido,  sin  darles  más  valor  de  lo  que 
^merecían  aquellas  relaciones,  empero  sin  quitarles  el  que 
^ebian  tener  en  una  crisis  tan  arriesgada  y  tan  penosa  como 
^era  aquella  en  que  se  estaba.  ¡Fuerza  de  los  destinos!  El  rey^ 
tan  aprensivo  como  era  eir  punto  de  inquietudes ,  no  temió 
>nada  aquella  noche;  ¡tanto  poder  tuvieron  como  esto  Iqs 
laplausOs  que  recibi<^  aquel  dia! 

^»Todo  eso  es  nada,  todo  eso  es  depiiepiable,  me  contentó 
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S.'M'.:  cuanto  á-los  é>r'as(;eros/ que  eran  pocos^  Oabafiero  ya 
fia  tenido  buen  caidado  de  hacerles  retiran^^  y  aun  creo  qud 
hafaechó  prender  á  algunos;  cuanto  á  la  tropa,  siu  jefes  me 
responden  de  ella;  y  por  lo  que  es  mi  hermano,  yo  no  le  ten- 
go por  tan  guapo  que  se  expcHiga  á  qud  lo. encierre  en  ai^ 
castillo.  Duerme  en  paz' por  esta  noche;  yo  soy  tu  escudo, 

r 

Mañúei  mió,  y  lo  seré  toda  mi  vida.       .      • 

>Serian  las  diez  y  media,  y  atravesé  de  nuevo  hasta  mi 
casa  solo  en  mi  coche,  como  vine  y  sin  más  armas  quería  es*^ 
pada:  'Nb  vi' p6r  dingun  lado  gente  alguna  sospechosa,  nin- 
gtín^orrillo,  ítjdo  en  calma,  aun  más  que  de  ordinario.  Car* 
los  FV  -tenia  ^azon,  decia  yo  entre  p3Í'  mismo,  y  nadie  k)  ha 
éiígaflado.  ' 

>Lá  misma  calma  hallé  en  mi  casa;  la  puerta  quedó  abierta, 
la  mesa  estaba  puesta  y  me  senté  á  cenar  con  mi  querido 
hermano,  el  coronel  de  Guardias  españolas,  y  coa  el  coman- 
dante de  mis  húsares. 

»Y  hé  aquí  una  reflexión  qje  ella  misma  de  suyo  se  ofrece 
claramente:  los  conjurados  fueron  dueños  de  mi  vida  por  dos 
veces  cuando  pasé  indefenso,  á  la  merced  divina  solamente,. 
en  mi  ida  y  á  la  vuelta  de  Palacio;  y  esta  segunda  vez  en  ho- 
ra más  á  punto  para  un  golpe  de  sorpresa  practicable  en  on 
momento^ 

>Aunque  hubiera  llevado  alguna  escolta,  tan  prevenidos 
como  estaban,  cual  después  fué  visto,  hubiera  sido  d  golpe 
t)ierto,  inevitable,  ^i  entonces  no  lo  dieron,  fué  que  no  estaba 
aquella  noche  en  su  proyecto  ni  matarme ,  ni  llevarme  pri- 
itionero,  sino  ordenar  después  el  movimiento,  por  manera  qae^ 
me  quedase  en  medio  de  la  fuga ,  sin  buscar  otro  efecto  por 
'  el  pronto  que  mi  ausencia  y  mi  separación  de  los  negeeioB. 


««Mas^  Ipor  v6fltBiirKkit*a  i|ue  te^^  «(mira  mtia  sa  hi(<^ 
inerli  liiníiadQLárpriHnpTer  mi  huida  sin  que  la  huMew  .oon^ 
taniido  y  goberiEadQ  algnn  infloja  püderoso?  Yo  f«o  la  pime- 
bai  0ñ -esta  de  1b8  rebsienes  fidedignas  que  ¿e  ocntadomás. 
arriba^  segnn  laa  cuales  fué  él  ejúh^iox  Bea^harnais  el 
que  contuvo  aquella  gente  y  la*  redujo  al  solo  intento  (sufi- 
«tente  áilos  designios  de.  su  eórte^.al  menos  por  e^ntcAioe^)  de 
asombrió*  á  Carlos  IV  y  á  mi  alejarme  de  su  la^o.     , 

:^No  habiendo  sido  de  esta  stierte,  yo  m  hfiUo  explÁ$aeion 
•qu6'Satia&gBá  esta¡s.ipr^i!^tás«  ¿Cfótno  no  me/ embistieron 
ni  me  asesinaron  cuando  volvia  á  mi  casa  padiendo  haberla 
bdcfao  impúnemebtel  Y.  si  el  intento  no  era  otro  que  (arro- 
jarme de:sa  lado^  40¿ino  perdieron  la  ocasión  tan  opprtuna^ 
ianF)gpandeme^td  £á.cl}>  qiie  ^u/^íercn  en  su  mano?  ¿Es  de  pen- 
sar qi^e^no  me  bnbiesen  visto  ai  á^zoi  ida  ni  ¿  ^i  vüíelta,  loa 
que  ,sd  haUabaQ>yre||artados  y.  acechaban  con  tan  agrande,  vi- 
gilancia mi  casa  y  el  Palacio?  h 

>Claro  está,  pues,  que  el  golpe  estaba  percibido  y  calcula- 
do  de  la  manera  que  fué  vistan  propio  para  causar  un  grande 
espanto,  pero  buscándose  por  él,  más  que  otra  cosa,  mi  des-. 
aparición  y  mi  caida:^ 


Vil. 


\ 


;»No  es  fácil  gobernar  en  un  tumulto  la  ^ñoleneia  de  las 
tnrbM  desatontadas,  prosigue  el  astro  que  avasizaba  á  su, 
ocaso;  fué,  empero,  gobernado  aquella  vez  Qon  muQho  pulso, 
acometida  estrepitosEa^  estfueSkdia  de  armas,  f«ribnnda  ^jiga-* 
«ara  de  gritos  grí  amenazas»  estrago  enterQ.de  teicas^pera 
^ofíj  ^oeo  ^npe&>  de  en^Mtraiwe^  {ilutes  si  lo  h^c^biese  haln^ 
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tío,  me  bnUieraa' encontrado  ^iwtánídntoiBn'doq^e  estaba. 

>Eira  lá  media  npche;  ái  hermano  .y:  el.  brígadiecTrajob 
ise  retipaban  ya  é  aeostarüse^  y  yoTempezabaá  desnadarmei 
tunando  se  oyó  ¿onar  un  tiro,  desposa  loxit  loque  de  á  oaJudie, 
y  á  poco -de  esto^  voberia  á  lo  lejos^qne  iba  creeieailo  por 
iMtant6fs  y  paréda>  acercarse.     :        ^ 

rMi  hermano,  juntamente  con  Trayela^ilbé^ó  á  íáformam 
y  requerir  la  guardia:  yo  tpmé  on  c^^dte  y  subí  al  postrar 
piso  buscando  -una  veatana,  desde  la  ^euaV pudiese  ver  y  des- 
oubrir  las  avenidas  del  Palaeid  .y  uie qmi  casa:  tras  mi^abió 
el  criado  que  me  asistía  para  abosta^me;>  '       ' 

>Yo  entré  en  ól  primer  cuarb  qa¿  halU  «abíertp;^mas  co- 
mo la  ventana  diese  á  lo  interior,  iba  á*>i^Ur  y  á  4)uscar  otro» 
tuando sintiéiídóseya el  ruido ^  ktj  damorea  dentro  áfrm 
'casa>  mi  criado,  ein  Saber  (]^  hacerse,  ^me  cwró  la  pferts, 
^chó  la  llave,  la  quitó,  y  á  la  merdéd  d^  Dios,  sin  otro  sm- 
paro,  dejóme  allí  encerrado.»         •  '  •    ^ 


VIII. 


«Cosas  hay  que  son  verdad  y  que  parecen  increíbles. 

>Toda  la  casa  fué  asaltada,  las  turbas  anduvieron  alto  j  ba-j 
Jo  en  todas  partes,  rompieron  muchas  puertas,  y  aquella  sola 
fué  dejada  sin  tocarla  en  donde  yo  me  hallaba. 

>Pude  infetir  que  no  ei^an  muchos  los  que  subieron  ¿aquel 
piso,  el  (Suat  fué  prontoabandonado^Todo  eLrigor  yelgran 
bullicio  eta^n  los  cuartos  principales,  donde;  se  hada  eldss- 
|)OJo  y  el  estnago  que-  duró  toda  la  noche* 

»B1  día  íHgQiénte,  despees  de  entrada  la  mafiana,  sentí  ya 
-algún  sosiego:  los  gritos  eran  raeros  y  parecía  ttmarMir^a^I 


te1»eU]B0i(m^ttandl)^]raB0>¿»iñn(^.^  V/Ooesy 

tfom»/dBfloldaj[loiLi.'-'  *vi::i:  .íi  . 

..l-^JSh  attQa«i(ín:taiK<irafá.7  taniíieiOT  aque^ 

«n  qué  me  liallalia^iiio!  me  faltaba  la  eoperan^a  4e  algui) 
afortoDáde  desenjaéej  Aquel  criado,  de  quién  siempre  tuya 
muchas  pruebas  de  lealtaA  y  apego,  debia  70  stpoiier  que 
velaría  por  mi  asistencia,  j.  que,  sabiendo  donde  est^b^,  .bus- 
eariu  troza  de  sacarme;  ó  bien  que  iiabria  podido  penetraren 
el  Pálaci(>  y  dar  aviso  al  rey  de  aquel  apuro  en  que  me  h^-^ 
bia  dejado. 

>De  aquí  pektíabfi  hibgoqué.el  tardarse  ibi  rescate,  podrlaser 
potqne  aun  dur«to  más  Ó  ocíenos  iá  inquietud  en  el,  R^al  SitiOi 
y  se  aguardase  hasta  la  noche  para  obrar  con  más!  recato. 

»Hay  pocas  situaciones  que^  al  palso  qne  se  ha  espuesto  á 
perecer,  por  no  faltar  á  sus  deberes,*  le  impidan  msiütener  el 
ilnimo  tranquilo^  ^ó  hice  |a  prueba  de  éstú  en  tales  circuns- 
tancias como  aquellas,  y  no  desesperé  ni  un  «ok>  instante  de 
I)ic8  inide  ksdloiiíibres;'déD16s  principalmente,  que  si  éstos 
ine  üÜsTeni  Dms  no  apartó  de  migamés  stí  /hermoso  rostro, 
7  después^ dé  haberme  hecho  'que  probase  todos  los  estremos 
«&'  la  prospetídad  :y  én  las  desgracias  de  este  mundo^  me  ha 
dejado  tiempo  para  que,  dando  testimonio  á  su  Divina  Provi- 
dencia, escriba^estas  Memorias. 

»No  me  faltó  del  iodo  el  alimento  en  aquel  dia  de  soledad, 
i;enida  ir  pocos  pasos  de  mis  perseguidores,  sin  más  valla  ni 
defensa  que  una  endeble  puerta.  El  cuarto  donde  estaba  era 
de  un  mozo  de  las  cuadras;  habrá  una  cáma^  tres  ó  cuatro 
sillas,  una  mesa,  y  un  cajón  de  esta  medio  abierto,,  donde 
halló  pan  y  algunas  pasas  esparcidas;  también  habia  un  jar- 
ro que  tenia  una  poca  agua:  Dios  me  ha  pi(estO'la  mesa,  dije 
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yjyé.  mis  solase*  Dios»  no  me  (t^TidaJttxierameittei  eomamoa  d«í 
sus  dones.  Hice  mi  refacción  (por  cierto  iqm  dra  vierneé 
a'qn^l  ¿ia);  y  como  e)  agoai  escaseaba^iprociaró  ecoiieiniíárla 
y  qm  sobranB  alguna  para  pasar  k  noetle,  si  aquella  rara 
crisis  se.  alargaba.  Lased^'lá  sedfaéél  mii  pfflioío  sufrimien- 
to qae  yo  tare;  el  más  insoportable,     i    '^  . 

» Y  hé  aqtti  á  la  caída  de  la  tarde,  y  casa  wcumdendo, 
«iento  pasos  que  se  acercaban  i  la  puerta^  y  ana  mujer  gí^ 
miéndo  qU0  la  empaja,  y  que  encontrándola  cerrjBdadijoes* 
tas  palabras: 

— >¡Sea  por  Dios!  A  mi  marido  no  he  pbdido  hallarle  en 
todo  el  día,  y  él  tendrá  la' llave;..  Qai^>est8a*á  presd...  ¡Qué 
desgr^da! 
^  «-^»No  te  aflijas,  no  lior^,  le  respandió  lina  voz  de  h(Hn- 

.  ';  '^ ' .. 

»Y  diciendo  y  haciendo  sH^ael  que  hablaba,  l^zo  saltar  U 
tterradura  en  uninstaiite. 

i^lnoierto  yo  de  lo  que  aqtiello  fuese,  y  íio  teniendo  tiempo 
^ai^a  más^  me  coloqué' en  ün  ángulo  del  cuarto,  yalli  ine  es^ 
tuve  ílrmóvil  aguardando.  Se  ha  dicho  j  repetida  eomo  m 
*eco  por  unos  y  por  otros,  que  escapé  al  foror  de  los  tumol* 
tuados  envuelto  en  una  estera. 

»Las  que  habia  en  aquel  cuarto 'estaban  puestas;  tal  veza 
hubiera  habido  alguna  en  rollo  me  habria  ocultado  dentro 
de  ella,  como  cualquiera  otro  hubiera  hecho  en  igual  caso: 
'que  no  es  valor  sino  locura,  abauílonar  la  vida  y  el  honor 
entre  las  manos  de  una  turba  amotinada,  cuando  es  posible 
al  indefenso  librarse  de  sus  iras* 

>Lo  que  e¿toy  contaato  es  la  verdad,  por  nlás  que  tenga 
visos  de  un  prodigio  ó  de  una  fábula.  >  .    -    .  ■ 


brr;  ¡asi  todo  cótqo  esto! 
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<E1  que  forzó  la  puerta,  prosigue,  entró  en  el  cuarto,  mi- 
ró por  bajo  de  la  cama,  volvió  á  salir,  y  dijo  á  la  mujer: 

•~>Peíi^oha,  pues,  ja  estás  .servidit;  saea  lo  que  sea  tuyo, 
y  JM  nos.  muecas  con  tus  llantos.  .   \ 

»A  esta  mujer  la  conocía  yo  de  haberla  visto  alguna  vez 
^n  mis  caballerizas,  de  que  inferí  que.aquel  era  su  eoartOé 

;»Yo  los  vi  á  á  entramt>os,  mas  ellos  no  me  vieron. 

»Yenia  la  desdichada  á  recoger  sus  prendecillas  y  ropa 
del  baiul,  y  mientras  la  sacaba,  como  cre<áese  más  su  Uanto 
y.  exclamase: 

—> ¡Pobre  aefiorL..  ¡Tan  bueno  como  era  y  tanto  bien 
que  nps  hacia!...  ¿En  dónde  estará  ahora?  ¿Gómojcstará  su 
sdteza?... 
/    »Otro  hombre  que  había  afuelra,  respondió  oon  suma:' 

— >Mejor  que  tú  y  que  yo...  j^es  que  no  estaba  prevenido  y 
iomó  pipa?... 

»B^  esto  jalia  ya  con  su  paquete,  y  volviendo  un  instatn- 
te,  cogió  el  janro  diciendo  á  los  de  afueía  que  era  suyo.  ¡Po- 
breciUa  infeliz!  ^Gon-  cuántas  veras  me  lo  hubiera  traído 
bien  provisto,  á  haber  sabido,  si  me  viera,  aquel  tormento 
de  la  sed  que  me  abrasaba! 

>Estando  ya  en  la  puerta  para  irse,  las  últimas  palabras 
que  llegaron  &mx  oído  fueron  estas: 

~>Enjúgate  esas  lágrimas,  no  llores  y  no  hables;  no  des 
lugar  á  que  te  prendan  ó  que  alguno  te  maltrate...  Tu  ma- 
rido... 
»Ya  no  oi  más;  ellos  se  fueron  y  yo  quedé  asombrado,  ca- 

TOVO  I.  <03 
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si  pensando  si  era  an  sueño  aquella  escena,  ó  algún  delirio 
de  mi  espíritu. > 

•  

«S(d;o  ya  en  aquel  coarto  nuevamente,  sin  quoiaie  quedase 
la  insegura  protección  de  aquella  triste  puerta,  vi  en  pkn» 
ha  nú 'desamparo,  y  desplomóse  mi  esperanza  de  que  eñ  sa- 
biendo el  rey  dónde  me  hallaba  y  cómo  estaba,  cuidase  di 
librarme  y  me  librase.  En  mi  cabeza  no  oabiá  que  on  criado 
tan  leal  y  tan  adicto  á  mi  persona  como  era  aquel  que  me  defó 
enowradO)  me  hubiese  abandonado  á  mi  fortuna;  yenderme^ 
mucho  menos,  porque  habria  dicho  dónde  estaba,  y*  para  xsÁ 
fué  visto  aqui^Ua  tarde  que  creian  me  habia  fugado . 

»Asi  debí  pensar,  corrido  ya  tanto  trecho  de  tiempo  8iii 
que  viniese  nadie  á  mi  socorro,  ó  que  á  aquel  -  le  habíst 
muerto  ó  preso  en  el  tumulto,  ó  que  el  rey  ya  no  lo  era  ó 
carecía  de  libertad  para  poder  salvarme. 

»Este  criado  de  quien  hablo,  ayuda  mío  de  cámara,  eia  ni 
tal  Bartolomé,  cuyo  apellido  no  conservo  en  mi  memoria. 
No  me  engañé  en  mis  conjeturas:  lo  habían  preso:  Él  ioé 
uno  de  los  de  mi  casa  que  vinieron  á  servirme  en  Francia,  y 
me  contó  que  al  tiempo  que  bajaba  y  se  encontró  con  el  ba«* 
lucio  fingiendo  detestarme  y  ser  contrario  mío,  los  deslam- 
bró  diciendo  que  habia  yo  bajado  á  escapar  con  mucha  prie- 
sa por  la  puerta  que  comunicaba  con  la  casa  de  la  duquesa 
viuda  de  Osuna;  que  toda  aquella  gente  se  agolpó  á  aquel 
punto,  y  que  por  esté  error  en  que  la  puso,  debió  ser  menos 
el  ataque  y  el  registro  de  los  pisos  altos;  que  todo  su  conaio 
fué  después  introducirse  en  el  Palacio  para  avisar  al  rey  de 
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mi  peligro,  pero  q^e  le  fné  iiApíosible»  porque  todo  paso  para 
adentro  estaba  interbeptado  por  la  tropi  amotinadisi  j  por 
paisanos,  de  tal  modo,  que  al  postrer  esfoerzo  que  liabia  he« 
cbo  para  buscar  entrada,  le  cogieron,  y  después  de  apaleado^ 
le  pu8ieh)n  en  la  cárcel. 

»En  cuanto  aljrey,  S.  M,,  cuando  volvimos  á  juntarnos, 
me  refirió  su  angustia  y  su  penar  de  aquella  noche,  en  que  se 
halló  sin  libertad  ni  medio  alguno  de  hacerse  obedecer  á 
causa  del  terror  que  le  inspiraban  y  de  que  se  mostraban  po- 
didos, ó  fingían  estarlo,  los  que  debieron  darle  aliento,  cohi- 
bido por  ellos  de  tal  suerte  con  pretexto  de  lealtad  y  amor 
á  su  persona,  que  ni  aun  hablar  le  habian  dejado  dentro  del 
Phlaoio  á  Ids  soldadois  de  su  propia  guardia;  larga  congoja, 
in«x[4icable,  me  decía  S.  M.,  en  qne  por  más  de  cinco  ho« 
ras  me  tuvieron  hasta  aoercbrse  el  día,  tiempo  ya  en  que,  no 
á  mi,  sinoá  mi  hijo,  y  cuando  el  mal  estaba  hecho  plena- 
wsnie,  hideron  se  asomase  á  la  ventana  paria  sosegar  el  mo* 
viaüenio*'  Entontes  me  dijeron  que  te  habías  salvado,  y  que 
era  de  creer  que  habrías  partido  con  dirección  á  Andalucía, 
y  en  seguida  di  la  orden  de  que  saliesen  á  buscarte  y  prote- 
gerte los  carabineros,  encomendando  este  servicio  á  su  se- 
gundo comandante  D.  Pedro  Antonio  Espejo,  en  quien  tenia 
gnm  confianza.  Y  por  consejo  de  los  mismos,  que  me  rodea* 
ban  miiiy  de  mañana  todavía,  para  aplacar  aquella  tempes- 
tad tan  horrorosa,  lo  que  a  tos  ruegos  tan  continuos  había 
negada  tantas  veces,  hicelo  por  la  fuerza,  y  di  el  decteto  en 
<{TO  te  exhoneraba  de  tus  cargos  de  generalísimo  y  almirante; 
pero  sin  deshonrarte  como  habrían  querido,  sin  darte  un  su* 
cesor,  sin  confiarlos  á  ninguno,  mas  reasumiéndolos  yo  mis- 
mo en  mi  perdona. 
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»Hé  aquí  en  efecto  la  letra  dd[  real  decreto: 
«Queriendo  mandar  por  mi  persona  el  ejército  y  la  mari- 
na, he  venido  en  exhonerar  á  D.  Mannel  Godoy,  principe  de 
la  Paz,  de  los  empleos  de  generalísimo  y  almirante,  conce- 
diéndole sa  retiro  donde  más  le  acomode.  Tendréislo  enten«- 
dido,  y  lo  comunicareis  á  quien  corresponda,  ete.> 


Xí. 


^Preciso  era  buscar  un  nuevo  asilo,  añade  Godoy,  bajo  el 
amparo  de  la  noche,  y  aguardar  á  ver  si  por  fortuna,  calma* 
do  el  movimiento,  me  abrían  ó  se  me  abria  el  camino  de  salr 
varme  decorosamente.  ¡Extraña  situación  la  mia  en  que  la 
especie  misma  que  habia  oido  de  creerse  que  me  había  sal- 
vado, si  por  aquel  momento  me  daba  algún  respiro,  me  retí- 
raba  al  mismo  tiempo  la  esperanza  de  que  viniese  alguno  á 
libertarme  aquella  noche!  Hallé,  en  fin,  otra  escalera  y  qb 
desván  por  cima  de  ella,  donde  los  dioses  lares  de  mi  casa, 
más  piadosos  que  los  hombres,  podrían  darme  un  hespedaje 
favorable.  Nadie  volvió  á  subir  á  aquellos  cuartos;  y  á  juzgar 
sólo  por  mi  oido,  todo  se  hallaba  quieto,  quiero  deóir,  no 
habia  tumulto,  y  parecía  haber  orden  en  mi  casa,  deáqael 
orden  que  se  observa  en  los  cuarteles,  gente  de  armas  sola* 
mente,  ruido  y  habla  de  soldados  walones,  los  más  de  ellos, 
si  no  todos,  al  menos  los  que  estaban  más.  cercanos  á  aquel 
piso,  al  pié  del  cual  pude  notar  que  habia  una  guardia.  Ikkí 
inferir  que  aquella  tropa  protegía  la  casa,  y  que  creyéndome 
á  mi  ausente,  no  la  habrían  puesta  por  sospechas  de  que  yo 
estuviese  dentro. 

»Mi  nueva  habitación  tenia  comodidad  cuanto  al  espacio  J 


al  abrigo^  ¡Allisiquehaliia  estMraa  arrolladas!  No  que  me. 
fueemx  naeesartas  para  eofvolv«?me  y  oftaltarme  en  eUas, 
donde  probablemente  i  no  debía  temer  subiese  nadie,  pwp 
perfectamente  acoinodadas^  con  más  y  más  alfombra9  y  ta« 
pioes  para  mullir  un  lecho  confortable  dé  campana ,  y  áf 
eabierto  en  tierra  de  enemigos,  que  tal  era  entonces  mi 
casa. 

>Alli  tomé  reposó,  y  desde  allí  veía  buen  trecho  de  los  cié* 
los^  grande  consolación  al  que  creia,  cual  siempre  lo  he 
<^reido  firmemente,  que  hay  uAa  Providencia,  y  que  Dios  es 
nuestro  padre,  siempre  el  mismo. 

>Má8  la  flaqueza  humana  no  permite  mucho  tiempo  estai? 
en  éxtasis,  y  me  v^olvia  á  la  tierra^  y  á  mi  indefenso  alca- 
eariUo. 

^Los  cielos  se  movian  y  el  tiempo  caminaba;  tan  solo  mi 
esperanza,  casi  destruida,  estalla  inmoble,  y  el  reloj  de  mis 
destinos  no  .sonaba.  .  ' 

»¡0h,  lai^a  noche!...  ¡Eterna!...  ¡Noche  de  desvarío  y  de 
Mñar  despierto,^  ardiendo  en  calentara,  la  calentara  de  la 
sed,  la  peor  de  todas,  Ja  más  brava,,  más  aguda  y  más  pun- 
zante!...  ¡La  que  Dios  no  quiera  que  mis  mayores  enemigos 
nuncai  sufran!  « 

»Sonahan  entre  tanto  abajo  los  vasos  y  los  jarros,  y  á  lo 
que  yo  podía  j-uzgar  por  las  exclamactooes,  votos  y  por  vi- 
das que  se  oian,  espantaban  el  sueño  los  soldados  con  los 
naipes. 

»Má8  de  una  vez  pensé  bajar  y  poner  fin  á  aquel  estado 
perdurable  en  que  me  hallaba,  ya  encontrase  camino  de  sal- 

• 

varme^  ya  hallase  algún  amigo  agradecido,  ya  á  un  enemigo 
generoso,  que  seria  más  fácil,  ó  ya  cayese  en  manos  de  los 
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(|Ti6  ansiaban  devorarme.  Pero  mi  fé  en.  la  Providencia 
de'  una  parte,  y  por  ia  otra  la  idea  de  mi  decoro^  que  po- 
dría amenguarse  en  gran  manerav  siendo  sobreiepgido  en 
el  momento  de  bascar  mi  libertad^  y  semejándome  á  ton  cml- 
pable  que  se  faga  aprovechando  la  sombra  de  la  noefae,  me 
retuvieron  en  el  banco  marinero  donde  la  volu&iad  díviía 
me  habia  dado  su  consigna,  y  resolví  esperar  al  dia,  si  ne 
llegaba  mi  relevo  aquella  noche* 

>No  me  asaltó,  puedo  decirlo,  en  todo  el  tiempo  de  aquella 
larga  y  trabajosa  espectativa,  ni  el  temor  á  la  nauérto,  tá 
tampoco  el  deseo  de  ella;  temía  solo  la  iafamia  del  que  finie- 
re calumniado  á  manos  de  las  plebes,  sin  poder  volver  al 
mundo  á  defenderse  y  á  limpiarse. 

>Estas  ideas  tan  poderosas  de  religión  y  de  honor,  loe 
preservaron  del  suicidio,  engañoso  reourso  de  cobardes  on 
guUosos  y  de  impíos,  para  esquivar  la  copa  amarga  de  ios 
decretos  adorables  de  un  Dios  que  siempre  ama,  y  de  quiea 
somos  hijos,  nos  presentan.  Esta  resignaeion  me  p^mitíó 
dormir  algunos  cortos  ratos,  y  mis  habría  dormido,  si  1» 
sed  cruel  que  padecía  no  me  apretara  algunas  veces  con  ago* 
nías  mortales. 

»Y  aun  me  acuerdo  de  un  sueño  que  tuve  aquella  nodie, 
sueño  de  gran  consuelo  si  hubiera  Dios  querido  hacerlo  ver* 
dadero,  y  fué  de  que  habia  muerto  Bonaparte,  y  que  mi 
amada  patria  estaba  libre  de  sus  huestes,  y  que  había  alga* 
nos  que  lloraban. 

>La  idea  de  mí  peligro  no  habia  sobrepujado,  ni  despierta 
ni  dormido,  á  la  inquietud  que  me  causaba  y  me  causó  cobsk 
tantemente  el  riesgo  que  corrían  mis  reyes  y  el  Estado 
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«li^d,  en  fin,  la  tiueTa  aurora  y  el  sol  del  19,  ma^  paiát 
náauttiídQniüa Ja  pecesoBa  parca^  y  el  oopo  de  mi  suerte  m 
^  hUabá  todavía. 

>Si  liQbicra  yo  q.tterido  libertarme  para  siempre  de  lo«i 
golpes  de  mis  enemigos,  y  escapar  en  yidtt  á  sus  fiírores  9in 
¿s^truirme  yaá  mi  mismo,  habría  podido  í&cÁlmeatB  abando? 
liarme  á  mis  destinos,  morir  de  inanimación,  y  convertir  en 
tamba  aquel  retiro  silencioso  y  apartado  en  donde  nadie  joae 
bascaba^  mientras  quizá  ;saHan  en  busca  mia  por  todo  el  rei- 
nomis  peoraegnidores  inhumanos. 

.  »TAé^  tarde,  ya  después  cuando  se  hubiese  tropezado  cpo. 
^mi'  eadíi^er  é  mis  huesos,  tal  vez  hubieran  sido  más  pia*- 
4osos. 

]^Dios.no  quería,  Dios  me  tenia  dispuesta  una  carrera  lar* 
ga  de  aflieoiones  y  de  pruebas  que  aun  estoy  cumpliendo,  si 
bien  su  brs^o  paternal  me  ha  sostenido  siempre  por  cima  de 
las  olas,  sin  dejarme  perder  mi  fé  ni  mi  esperanza.  Dios  me 
dio  aliento  y  fortaleza  para  arrojarme  en  medio  de  ellos  á 
peoho  jdescubierto  y  á  la  Iws  del  dia,  si  no  encontrase  más 
arbitrio  de  romper  honrraamente  y  sin  flaqueza  la  angustio- 
sa niebla  de.  que  me  hallaba  circundado.  Habia  sentido  yo 
subir,  entrada  la  maüana,  á  aquellos  cuartos  que  estaban 
por  debajo,  algunos  bebedores,  gente  de  paz,  soldados  de  la 
guardia  que  venian  á  refrescar  á  sus  anchuras  sin  ser  vistos, 
y  á  quienea  yo  podia  observar  sin  que  me  vieran  cuando  sa- 
llan ó  entraban.  Me  vino  al  pensamiento,  si  por  alguno  de 
ellos  me  seria  posible  hacer  Ikgar  á  Garlos  lY  la  noticia  de 
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mi  paradero;  más  por  desgracia  eran  walones  y  eran  coatro 
por  lo  menos  los  que  hablan  subido;  necesitaba  yo  ano  solo, 
y  que  no  fuese  ún  extranjero.  Aguardé  más,  y  al  cabo  de 
una  hora  vi  subir  An  artillero  que  se  sentó  á  ftimar  'ti  pié  de 
mi  escalera,  medio  echado,  en  eila,  caUebajo,  hablando  solo 
y  contando  después  unas  monedas  que  habia  sacado  del  bol- 
jsiHo.  Como  era  óefte  soldado  de  iin  coer^  militar  que  bsbia 
yotant6  fomentado  hasta  en;  sus  Interwes  matwiales,  m( 
Ber  aquella  la  ocasión  de  realizan  mí  pensamiento,  y  cunado 
ya  se  iba  sali,  le  hice  señal  de  que  esperase^  y  djgele  en  voi 
baja: 
'   -^j^E^uicha,  aguarda,  yo  sabré  «arte  ftgradeoido... 

»No  tuve  tiempo  para  más;  el  prilner  movimiento  del  sol- 
dado Ihé  de  un  impulso  favorabk;  pero  el  segundo  fué  el  del 
miedo,  y  acto  seguido,  diciéndome:  <No  puedo»  salió  abajo 
y  oí  pronunciar  mi  nombre  con  una  voz  pasmada ;  tras  de 
^to,  ruido  de  armas,  pasos  acelerados,  voces  desentonadas. 

>No  di  lugar  á  que  subiesen,  yo  bajaba,  y  vi  en  los  roatroi 
toda  suerte  de  impresiones:  en  unos  el  respeto,  la  ofascaÁon 
en  otros,  la  enemistad  en  pocos,  la  compasión  en  muohos, 
la  indecisión  en  todos;  no  habia  sino  soldados. 

— >Sí,  yo  soy,  amagos  míos,  Íes  dije,  y  vuesti*o  soy;  dispo- 
ned de  mí  como  queráis,  pero  sin  ultrajar  el  «que  habia  sido 
vuestro  padre,  >  y  caminaba  por  medio  de  ellos,  y  nadie  me 
ofendía,  y  atravesé  de  esta  manera  algunas  piezas  de  ni 
casa,  ni  libre  ni  arrestado;  á  un  oficial  que  poco  tiempo  an- 
tes le  habia  sacado  de  un  conflicto,  le  vi  apartar  de  mí  sos 
ojos  y  ocultársele  brotándole  las  lágrimas;  ninguno  daba  ór- 
denes. 

>Todo  esto  fbé  en  momentos  muy  contados,  pcurque  la  voz 
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faabia  salido  y  comenzó  á  entrar  ya  y  á  derramarse  el  popa* 
laeho» 

— »Llevadme  al  rey  si  es  posible,  dije  á  los  soldados;  y  en- 
derecé mis  pasos  entre  ellos  bajando  la  escalera  y  atrave- 
sando háeia  la  puerta. 

>Yo  creo  que  lo  habrían  hecho  si  pudieran»  mas  ya  era  el 
pa«o  más  difícil;  crecía  la  entrada  de  paisanos  ensañados 
desde  afuera,  y  comenzaban  los  insultos  y  amenazas  cpntra 
mi  persona^  que  pronto  hubieran  sido  sangrientas  y  mortales 
realidades,  á  no  llegar  á  rienda  suelta  una  partida  de  los 
"Guardias  de  la  real  persona,  en  medio  de  los  cuales,  sin  que 
me  hubiesen  permitido  montar  con  ellos  4  caballo  por  temer 
no  me  alcanzase  algún  golpe  de  los  asesinos  apiñados  que 
amwazaban  mi  existencia,  me  vi  obligado  á  caminar  asido 
á  los  arzones  de  las  sillas  y  siguiendo  el  trote  que  tomaron. 

>De  esta  manera  fui  llevado  hasta  el  cuar^tel  de  Guardias^ 
y  aun  asi,  por  entre  medias  de  ellos,  fui  muchas  veces  mal- 
tratado y  recibí  una  herida  peligrosa.  Cuéstame  pena  refe- 
rirlo, pero  es  justo  que  se  sepa  que  entre  mis  asesinos  vi  por 
mis  propios  ojos  dos  criados  del  infante  D.  Antonio.  Yióse 
correr  la  sangre  de  aquel  por  quien  en  todo  el  tiempo  de  su 
mando  no  habia^corrido  ni  una  gota  de  sus  contrarios  ni  de 
nadie,  corrió,^y  corrió  con  abundancia,  alegró  sus  ojos  aque*- 
Ua  sangre  deseada,  no  tan-  completa,  empero,  la  al^riav  en 
los  que  se  gozaban  ya  en  mi  muerte,  y  azuzaban  como  á  per« 
ros  desatados,  las  jaurias  de  lacayos,  de  cocheros  galopines 
^ue  tenian  asalariada. 

>Ei  rey,  al  punto  que  llegó  á  su  oido  que  el  que  juzgaba 
ausente,  salvo  y  libre  se  hallaba  entre  las  manos  de  sus  ene-^ 
migos  y  de  las  turbas  concitadas,  según  después  me  dijo,^ 
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qaiso  salir  á  reprimir  la  ffedicion  personalmente;  pero  ha- 
biendo cedido  á  los  temores  que  le  fueron  inspirados  por  anos 
y  por  otros  de  quienes  se  encontraba  rodeado,  mandóy  rogó^ 
al  príncipe,  su  hijo,  saliese  á  libertarme,  y  me  salvase  en  el 
Palacio  mismo,  poniéndole  palabras  (tal  era  ya  su  situación), 
de  que  él  decreto  que  había  dado  el  dia  anterior  seria  cmn- 
plido  y  que  me  haría  partir  donde  me  conviniera,  lejos  de  la 
corte.  Yo  no  só  si  habria  entrado  ya  su  alteza  en  el  cuartel 
antes  que  yo  llegase,  ó  si  llegó  después  que  yo  habia  en- 
trado. 

»Me  hablan  tenido  reposando  algún  tiempo  en  el  zagnan,. 
conteniendo  la  sangre  que  brotaba  de  mi  frente.  > 


XIII. 


Al  subir  la'escalera  principal  encontró  al  principe  de  Asta- 
rías,  á  su  encarnizado  enemigo. 

«Miré  á  su  alteza,  dice,  con  el  respeto  que  debía,  pero  m 
abatirme  en  su  presencia.  Hay  situaciones  de  la  vida  en  que 
ninguna  cosa  aterra  al  hombre,  y  tal  era  la  mia,  fuerte  de 
conciencia,  cierto  de  que  yo  solo  de  entre  las  personas  qae 
allí  veia,  y  de  anillares  de  otras  más  que  no  veia,  era  el  que 
habia  tenido  y  conservaba  el  verdadero  sentimiento  de  la  pa- 
tria, sufriendo  tantos  males  y  peligros,  no  por  imputaciones 
y  calumnias  de  los  tiempos  ya  pasados,  sino  tan  solamente 
porque  intentó  librarla,  salvar  al  rey,  salvar  al  hijo  que  es-  5 
taba  allí  presente,  defenderla  y  defenderlos  con  la  polítiaa 
y  las  armas. 

*  » AHÍ,  alU,  en  aquel  punto,  como  quien  lee  una  profecía,  vi 
y  sentí  en  lo  más  profundo  de  mi  alma  los  años  que  aguar- 
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daban  á  la  España  tan  distintos  de  los  de  Carlos  IV,  á  quien 
habia  servido  tan  lealmente. 

>¡Qaé  me  imporia])a  ya  ni  mi  existencia  ni  mi  muerte 
aderezada  con  todos  los  horrores!  -   • 

)> Aquella  rara  escena  comenzó  por  un  silencio  indefinible; 
suspensos,  atendiendo  y  alargando  el  cuello  los  que  llena- 
ban agolpados  la  escalera  y  las  entradas.  Después  lo  rompió 
^1  príncipe  y  me  dijo: 

— >Yo  te  perdono  la  vida. 

— >¿Vuestra  alteza  es  ya  rey?  le  preguntó. 

— >Todavia  no,  me  respondió;  pero  lo  seré  muy  pronto. 

»Yo  añadí  al  punto  otra  pregunta  que  me  salía  del  alma, 
:y  dije  al  príncipe: 

— »¿Sus  majestades  están  buenos? 

»No  recibí  respuesta. 

>Su  alteza,  vuelto  luego  hacia  la  turba  que  interceptaba  el 
paso,  y  ya  bajando  la  escalera,  dirigió  la  palabra  á  aquella 
^ente,  diciendo  que  saliesen,  y  que  estuviesen  ciertos  de  que 
-él  preso  y  su  castigo  corrían  de  cuenta  suya. 

»E8to  fué  solo  lo  que  pude  oír  por  entre  los  aplausos  y  los 
^ivas,  que  no  tardaron  en  cubrir  la  voz  del  príncipe.» 

Hasta  aquí  Godoy. 

Ahora  me  cumple  á  mí  completar  el  cuadro,  y  terminar 
^1  retratóle  un  hombre  que  fué  una  época. 


CAPlTlIlO  !Y. 


Olvido  de  los  hombres  poIíUcos.— El  molde  en  donde  suelen  vaciarse  los  qae^ 
dirigen  las  riendas  del  gobierno. — La  Providencia  y  sus  juicios. — Medita- 
ción sobre  Godoy. — Cómo  declina  un  astro  político. — La  revolucioo  de 
Aran  juez  contada  por  María  Luisa. — Fin  del  reinado  de  Carlos  IV. 


I. 


Si  los  hombres  políticos  de  nuestra  Dación  tuvieran 
tiempo  de  estudiar  la  historia,  llegarían  á  ser  unos  grandes 
ministros/ 

Por  desgracia  sus  ocupaciones  se  lo  impiden. 

No  hay  que  cansarse;  casi  todos  ellos  tienen  los  mismoft 
principios  y  los  mismos  fines. 

;^or  via  de  entremés,  y  para  que  descansen  Vds.  uft  poco, 
y  se  repongan  de  la  tragedia  que  acabo  de  contarles,  voy  á 
ofrecerles  en  cuatro  pinceladas  el  boceto  de  la  vida  de  casi 
todos  nuestros  hombres  públicos. 

Su  historia  es  una  serie  de  aventuras. 

Con  más  ó  menos  variantes  en  la  forma,  en  el  fondo  es 
siempre  la  misma. 

A  los  cinco  ó  seis  años  encuentra  un  lápiz  y  un  papel, 
imita  la  cabeza  de  un  asno,  indica  á  sus  papas  que  aquello 
es  el  retrato  de  su  maestro,  y  los  autores  de  sus  dias  se  en- 
tusiasman. 

— ¡Con  el  tiempo  será  un  Murillo!  dice  el  papá. 
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*— ¡O  Bn  Cervantes!  exclama  la  mamá* 
A  ios.  ocho  afios^  viéndose  en  un  aparo  financiero,  mete  el 
chico  la  mano  en  el  chaleco  de  sn  padre,  y  extrae  dos  pese*^ 
tejas. 

Al  notar  la  falta  le  interroga  el  papé. 
£1  chico  niega  el  hecho  con  tanta  frescura,  contesta  con  ^ 
tal  desembarazo  á  las  acusaciones  que  formulan  contra  él, 
que  sus  padres,  olvidando  el  hurto  en  gracia  de  la  travesura 
de  su  retoño,  convienen  en  que  es  preciso  enviarle  á  Madrid, 
porque  es  un  chico  llamado  á  hacer  carrera. 

A  los  quince  años  volvemos  á  encontrarle  en  una  casa  de 
huéspedes  de  lá  corte,  debiendo  á  la  patrona  doce  ó  catorce 
meses,  7  persiguiendo  á  las  maritornes. 

A  los  diez  y  siete  es  un  D.  Juan  Tenorio  en  Capellanes; 
ha  perdido  tres  cursos,  ha  reñido  con  su  familia,  debe  á  todo 
el  mundo,  y  escribe  sus  primeros  versos  censurando  enérgi-* 
camenta  la  desmoralización  de  su  época. 

A  los  veinte  años,  después  de  haber  cursado  literatura  con 
algunos  comediantes  €;n  los  cafés  más  borrascosos,  funda  un 
periódico  satírico  que  se  llama  El  PinchOy  La  Vivora  6  El 
Garrote j  y  en  él  ataca  á  todo  el  mundo,  y  lo  que  es  más,  no 
paga  al  impresor* 

/      Sin  embargo,  por  este  tiempo  es  ya  un  personaje. 
— ¿Quién  es  ese?  preguntan  los  que  le  ven. 
— Un  hombre  temible,  contesta  la  opinión,  el  director  de 
El  Garrote. 
— ¡Ah!  exclama  el  vulgo. 
^      — Si  señor,  añade  la  fama;  y  ya  ha  tenido  veinte  duelos. 
Si  le  encontráis  en  un  café  y  os  presentan  á  él,  para  darse 
importancia  os  dirá: 
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.    — «Esto  se  hunde...  hoy  no  prosperan  m&s  qne  las  media 
nías...  los  grandes  caracteres  se  han  acabado;  etc;.,  etc.» 

Como  necesita  córner^  busca  donde  la  casualidad  le  de- 
para el  modesto  empleo  de  gacetillero  en  un  periódico  n* 
publícano  ó  en  un  absolutista^  y  profesa  las  doctrinas  de 
aquel  ó  de  este  por  diez  ó  quince  duros,  por  regla  general 
nominales. 

Grita  mucho  en  el  cafa,  insulta  en  el  periódico  á  los  qae 
valen,  y  si  la  fortuna  le  depara  lo  que  se  llama  nn  daeb 
político,  considera  que  va  á  hacer  su  jugada. 

Aunque  no  sepa  escribir,  sabe  hacer  cara  y '  caras,  y  con 
este  motivo  se  permite  todas  las  noches  una  visita  al  café 
donde  concurren  los  políticos,  para  dar  á  los  mozos  una  idea 
de  la  deuda  flotante,  y  lucirse  con  los  que  le  rodean. 

— ¡Señores,  exclama;  no  hay  que '  cansarse,  esto  se  m' 
{Qué  puede  esperarse  de  un  país  en  donde  las  nulidades  ad- 
ministrativas ocupan  los  más  elevados  puestos,  en  tanto  qns 
Vds.  y  yo,  la  flor  y  nata  de  la  juventud,  vivimos  en  la  oscu- 
ridad y  en  el  olvido? 

— ¡Tiene  razón,  tiene  razón!  contestan  sus  oyentes. 

La  fama  que  ha  adquirido  entre  los  hombres  públicos,  ya 
curtidos  en  el  pñcio,  que  asisten  al  café,  le  proporciona  la 
ocasión  de  entrar  en  un  periódico  moderado  ó  progresista, 
de  la  unión  ó  del  tercer  partido,  y  es  cualquiera  de  estas  cua- 
tro cosas  por  cuarenta  ó  cincuenta  duros  al  mes. 

Pero  al  abandonar  al  partido  absolutista  ó  republicano, 
puede  matar  dos  pájaros  de  una  pedrada. 

El  medio  es  conocido  y  por  fortuna  va  gastándose. 

Escribe  al  periódico  en  que  hacia  gacetillas  un  comunica* 
do,  anunciando  al  Orbe  que  no  está  conforme  con  la  marcha 
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avanzada  ó  retrógada  del  periódico,  declara  que  un  alto  de^ 
ber  .de  conciencia  le  impide  continuar  en  la  redacción,  y 
-consigue  que  en  el  Congreso  y  en  el  Consejo  de  ministros 
formulen  varios  personajes  esta  pregunta: 

— ¿Quién  es  ese  muchacho?   . 

A  fuerza  de  oir  y  de  ver,  acaba  por  saber  escribir  esos  ar-n 
ticulos  de  oposición,  en  los  que  se  ataca  todo  lo  existente. 

— Es  un  chico  muy  útil  por  un  lado,  y  por  otro  puede  ha< 
cer  daño,  dicen  los  que  ya  han  escalado  el  poder,  y  cátenle 
Vdfl.  hecho  un  hombre  importante. 

Entonces  no  falta  una  fracción  de  partido  que  le  ponga  al 
frente  de  un  periódico  de  esos  que  nacen  para  sostener  ó 
destruir  á  un  ministerio,  para  armar  un  negocio,  ó  para  en-^ 
onmbrar  á  un  hombre. 

Acepta  esta  trasformacion  como  siempre,  es  decir,  con 
acompafiamiento  de  bombo  y  platillo;  va  al  Casino,  al  salón 
de  conferencias,  murmura  de  todos,  hace  el  amor  á  una  vier 
ja  rica,  atrepella  á  los  porteros  en  las  oficinas,  triunfain  ios 
suyos,  y  de  un  salto  se  convierte  en  gobernador  ó  en  minis^ 
tro  plenipotenciario, 

Al  ver  á  sus  amigos  próximos  á  caer,  los  abandona;  ayuda 
á  los  que  están  próximos  á  subir,  y  como  tiene  que  explicar 
al  país  su  conducta,  exige  de  sus  nuevos  correligionarios  que 
le  den  un  asiento  en  el  Congreso. 

Los  electores,  que  son  mansos  como  corderos,  y  que  tie- 
nen bien  merecido  lo  mucho  que  padecen;  los  electores,  di- 
go,  le  votan,  y  ya  le  tienen  Vds.  hecho  y...  torcido  un  señor 
diputado. 
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11. 


De  aquí  á  ministro  no  hay  más  que  un  salto,  á  veces  mw- 
tal...  para  el  que  lo  da,  siempre  para  el  país. 

Por  regla  general,  al  llegar  á  esta  encumbrada  posidcm 
todos  conocen  que  su  vida  política  va  á  ser  efímera;  sobre  la 
poltrona  ministerial  proyecta  una  fatídica  sombra  su  plisado: 
mueren  como  han  matado» 

En  esta  situación  desean*^les  hago  esta  justicia., — desean 
unir  su  nombre  á  algún  acto  importante,  anhelan  hacer  el 
bien,  labrar  la  felicidad  de  la  patria. 

¡Imposible! 

Los  ambiciosos  que  llegan  detrás  de  ellos  los  empu^aü;  la 
«posición  que  ellos  en  otro  tiempo  Levantaron  de  una  macoe- 
ra  formidable  contra  los  que  poseían  las  codioiosaa  carteras» 
se  levanta  de  nuevo  contra  ellos  desda  el  momento  en  ^ 
suben;  el  viento  de  la  impopularidad  los  azota  y  los  gasta; 
«n  vez  de  realizar  sus  laudables  proyectos,  tienen  que  defeii^ 
derse,  tienen  que  luchar  y  no  pueden  dormir,  ni  comer;  sieiir 
ten  que  su  vida  ministerial  se  acaba,  piensan  en  el  árido 
porvenir  que  Les  espera,  y  entonces  es  cuando  aspiran  á  re- 
dondearse, á  caer  en  blando,  á  hacer  su  pacotilla. 

Al  fin  caen  sin  haber  hecho  más  que  destruir,  que  arrojar 
combustible  á  la  hoguera,  ahuyentados  á  veces  por  la  revo- 
lucion,  otras  por  la  indiferencia,  y  llevando  á  su  soledad  dos 
enemigos:  su  conciencia  y  la  opinión  pública. 

Si  huyendo  del  martirio  se  refugian  en  la  familia,  la  fami- 
lia aumenta  su  tormento. 

¡Porque  hay  Providencia  y  la  Providencia  es  justa! 
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IIL 


I^ta  ahora  habrán  tenido  ooaaion  de  conFencerse  mis  lec- 
tores dé  esta  gran  verdad» 

Hemos  visto  á  Flotidablanoa  Uegar  hasta  nosotros  con 
una  reputación  acrisolada;  hornos  visto  en  Jovellanos  la  pri- 
mera figura  de  la  EspaQa  política  moderna. 

Los  dos  nombres  de  estos  ilustres  hombres^  son  en  la  his- 
toria patria  dos  títulos  de  gloria. 

¡Ah,  cuánto  daríamos  por  ministros  como  ellos! 

Su  mejor  premio  es  el  amor^  es  el  respeto  con  que  todps 
conservamos  su  memoria. 

En  cambio,  Godoy  es  un  ejemplo  de  que  la  grandeza  hu- 
mana es.muj  pequeña  en  frente  de  la  Justicia  divina. 

Ved  á  Saavedra  hundirse  en  el  olvido  por  su  debilidad, 
por  su  medio  color,  por  sv  irresolución  para  el  bien  y  para 
elmaL 

Ved  á  Urquijo  buscando  su  encumbr^^niento  por  el  mismo 
odioso  camino  que  siguiera  Godoy^  vedle  aspirando  á  sedu- 
cir á  María  Luisa,  Su  historia  es  breve;  para  su  memoria  no 
hay  más  que  desden. 

En  cuanto  á  Caballero  y  á  Ceballos,  á  Escoiquiz  y  á  otros 
varios  que  irán  saliendo...  ya  verán  Yds.  cómo  mi  teoría  es 
cierta:  digo  mi  teoría,  y  digo  mal,  es  la  teoría  de  la  moral, 
de  la  justicia. 

P^ro  fijémonos  de  nuevo  por  un  instante  en  Godoy. 

Le  hemos  visto  subir  rápidamente,  llegar  al  más  inmenso 
poderío  y  derrumbarse. 

¡Qué  elocuente  lección! 

TOMO  1.  IOS 
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«Caando  se  medita,  exclama  el  inmortal  Larra  viendo  i 
Oodoj  en  el  ocaso,  pobre  y  abandonado,  caando  se  medita 
que  aqael  magnate  que  llegó  á  absj^rber  en  sí  mismo  el  po- 
der de  un  rey;  qtie  vio  bullir  en  terno  de  sus  pórticos  y  an- 
tecámaras una  corte  compuesta  de  lo  mejor  de  Espafia;  que 
el  hombre  que  salió  de  un  cuartel  para  hollar  con  sus  botas 
de  montar  las  regias  alfombras  que  entapizaban  los  escalones 
del  trono;  cuando  se  reflexiona  que  aquel  O-uardia,  á  quien 
ascendió  á  su  lecho  una  nieta  de  Luis  XIV  á  la  faz  de  tina 
corte  aristocrática;  que  aquel  subalterno,  á  quien  el  genio 
del  siglo  pensó  colocar  en  un  trono,  es  el  mismo  que  en  el 
dia,  apeado  de  sus  brillantes  trenes,  lanzado  de  su  palacio, 
desnudado  de  sus  galas  y  veneras,  arrojado  por  la  fuerza  de 
la  opinión  á  las  márgenes  de  un  rio  extranjero,  se  presenta 
á  las  puertas  de  la  patria  en  modesto  traje,  con  humilde 
sombrero  redondo  en  aquella  cabeza  que  cubrieron  coronas 
ducales,  y  con  unos  cuadernos  impresos  en  \^  mano,  no  ya    | 
para  rescatar  las  perdidas  grandezas,  sino  para  reconquistar 
el  nombre  de  ciudadano  español,  que  catorce  millones  de 
hombres  poseen  sin  esfuerzo  alguno;  para  demandar  justicia, 
para  hacerse  simplemente  escachar;  cuando  se  reflexiona  en 
tan  espantosa  peripecia,  es  imposible  negarse  íil  deseo,  á  la 
curiosidad  de  oir,  y  solo  entonces  se  concibe  el  interés  ex*- 
traordinario  que  deben  inspirar  al  público  las  Memorias  de 
ese  hombre  todavía  más  extraordinario,  así  por  su  elevación 
como  por  su  caida. 

»Y  decimos  extraordinario  por  su  caida,  porque  conoqido 
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el  ooraEon.hamano,  es  preoido  confesar  que  D.  Alvaro  de 
Luna,  perdiendo  en  nn  día  vida  y  privanza,  es  menos  digno 
de  lástima  que  aquel  que  fué  condenado  por  el  destino  á  so- 
iMrevivir  á  su  desgracia  7  á  verse  privado  de  todo,  después 
de  haberlo  gozado,  todo. 

>Mero  canal  por  donde  las  grandezas  7  los  tesoros  han 
pasado,  sin  dejar  en  sus  paredes  más  que  el  desenga&o;  des- 
einga&o  mu7  semejante  al  cieno  que  posa  el  agua  al  recorrer 
el  cauce  que  su  corriente  "socava. 

>E«l  antiguo  príncipe  de  la  Paz,  arbitro  de  España,  7  don 
Manuel  Godo7,  extranjero  7  particular  en  París,  es  la  per- 
sonificación del  alma  destinada  á  ver  el  cuerpo  crecer,  ro- 
bustecerse, llegar  á  su  apogeo,  7  sucumbir  á  la  le7  cojnun 
de  la  decrepitud  7  la  decadencia;  D.  Manuel  Godo7,  conde- 
nado á  ser  espectador  del  príncipe  de  la  Paz  caido,  es  el 
hombre  á  quien  se  le  concediera  el  funesto  privilegio  de  con- 
templarse á  si  mismo  después  de  muerto.  > 

En  efecto:  el  castigo  de  Godo7  ha  sido  el  más  terrible  de 
todos  los  que  sufren  los  hombres  políticos. 

Antes  de  terminar  los  episodios  que  naturalmente  van  á 
llevarnos  á  ver  al  país  entregado  á  si  mismo,  gobernándose 
7  rompiendo  el  7ugo  ominoso  de  los  franceses  para  alcanzar 
su  santa  independencia,  V07  á  acabar  de  contar  la  historia ^ 
de  Godo7. 

V. 

Apenas  abdicó  Carlos  lY  en  su  hijo,  el  odio  á  Godo7  se 
calmó  en  Aranjuez,  ó  mejor  dicho,  lo  oscureció  por  un  mo- 
mento el  entusiasmo  con  que  los  revoltosos  saludaban  á  su 
nuevo  re7  Fernando  VIL 


836  LOS  MIH1BTR08 

Pero  en  Madrid  y  en  toda  Espafta  resanaron  inmediata*^ 
mente  imprecaciones  y  amenazas  contra  qKwotüúí 

Sa  palacio  foé  saqueado.  / 

Delante  de  lapaerta  formó  el  pueblo  una  inmensa  hogu^ 
ra  7  arrojó  en  ella  los  muebles,  las  alhajas,  todo  cuanto  per* 
tenecia  al  hombre  aborrecido  que,  según  ellos,  era  la  única 
causa  de  todas  sus  desdichas. 

Lo  notable  es  que  ninguno  utilizó  ni  las  joyas  ni  el  dinero 
del  valido. 

Los  chisperos  más  inmundos  hubieran  creido  mancharse 
guardando  aquellas  prendas  delj9(7/o  de  Godoy^  como  la  lla- 
maban. 

Las  casas  de  los  amigos  del  príncipe  de  la  Paz  sufrieron  la 
misma  suerte  que  la  suya. 

En  todas  partes  arrojaban  al  fuego  su  retrato  y  en  Sanlú- 
car  de  Barrameda  sucedió  una  cosa  digna  de  referirse. 

Existia  allí  un  magnifico  jardín  de  aclimatación,  en  el  que 
hablan  ya  arraigado  y  prosperado  los  Arboles,  plantas  y  pro- 
ducciones más  apreciables  y  útiles  de  todas  las  partea  del 
mundo. 

Era  una  de  las  creaciones  que  más  honraban  al  principe 
de  la  Paz. 

Pues  bien,  el  pópulo  bárbaro^  lo  diré  en  latín  para  que  no 
se  ofenda,  taló  los  árboles,  destruyó  las  plantas  y  convir- 
tió en 

«Campo  de  soledad,  mustio  y  desierto» 

aquel  tan  importante  cómo  bellísimo  jardín. 

Godoy  en  tanto  se  dejaba  curar  la  herida  qué  había  reei- 
bidoy  buscaba  en  vano  iin  medio  heroico  de  conjurar  la  si** 
tuacion. 


j.  ■  I 
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ilnütil  intento!  m  estrella  se  había  eclipsada fom  siempre. 
Pero  ann  le' quedaba  el  amor  denlos  reyed  destronados  y 
algunos  millonee  jos  en  el  extranjero  oon  qae  ehdalzar  >  sos 
amarguras  si  salvaba  el  pellejo.  .         i!     f  ^n 

Lios  hombres  precavidos  es  lo  primero  que  hacen  cuando 
suben  al  poder. 

Y  no  es  extraño;  se  ven  á  tanta  altura,  que  no  pueden  du- 
dar un  solo  instante  de  que  caerán.  j       ^  » 

Prepararse  la  caida  es  un  efecto  natural,  inmediato  del^* 
pirita  de  conservación. 

¡Pero  cómo  lloraba  en  aquellos  momentos! 
Sus  riquezas  ardian,  sus  amigos  le  despreciaban,  los  que 
le  debian  hasta  la  vida  le  negaban...  ¡Ah!  la  muerte  hubie- 
ra sido  un  gran  consuelo  para  él,  porque  Dios  es  miseridor- 
dioso.  .         ,         N       . 

La  vida  era  una  especie  de  suplicio  muehoí  peor!  aun  qué 
^1  de  Prometeo.  •       ' 

¡Qué  pequeño  se  pareció  á  si  mismo  el  gran  hombre!   '' 
Trasladado  al  castillo  de  Yiilaviciosa  y  puesto  allí  en-  in*« 
comunicación,  el  único  cuidado  de  María  Luisa  fué  salvarle. 

Perdida  la  corona,  se  refugiaba  en  la*  esperanza  de  acabar 
sus  dias  al  lado  de  stt  antiguo  amante. 

También  quería  llevarse  al  infante  D.  E!rancísco,  á  quien 
nosotros  hemos  conocido,  y  que  era  el  ídolo  de  María  Luisa, 
porque  se  parecía  mucho  á  Oodoy.  > 

La  maledicencia  aseguraba  que  aquel  infante  era  el  frttta 
de  sus  criminales  amores. 

Para  salvar  á  Ghodoy  no  tuvo  inconveniente  aqüeHa  des- 
dichada mujer  en  arrastrar  á  su  esposo  yá  su  hija,.lade8tro-4 
nada  reina  de  Etrmia,  á  los  pies  4e  Napoleón. 
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Yarias  cartas  de  aquellos  días,  padrón  de  ignominia,  para 
sus  autores»  acabaron  de  degradar  á  aquella  familia. 
Algunas  de  estas  cartas  debeo  ser  aquí  reprodacidas^ 
Abramos  un  ligero  paréntesis. 


VL 


La  reina  escribió  á  su  hija  de  este  modo,  después  de  los 
8iK)esos  de  Aranjuez: 

«Querida  hija  mia:  Decid  al  gran  duque  de  Berg  la  situa- 
ción del  rej  mi  esposo,  la  mia^  y  la  del  pobre  principe  de 

la  Paz. 

» 

)>Mi  hijo  Fernando  era  el  jefe  de  la  conjuración;  las  tropaa 
estaban  ganadas  por  ¿1;  él  hizo  poner  una  de  las  luces  de  sq 
cuarto  en  una  ventana  para  señal  de  que  comenzaba  la  ex- 
plosión. En  el  instante  mismo  los  guardias  y  las  personas 
que  estaban  á  la  cabeza  de  la  revolución,  hicieron  tirar  do» 
fusilazos.  Se  ha  querido  persuadir  que  fueron  tirados  pork 
guardia  del  principe  de  la  Paz,  pero  no  es  verdad.  Al  mo- 
mento los  Quardias  de  Corps,  los  de  infantería  española  y 
les  de  la  walona  se  pusieron  sobre  las  armas,  y  sin  recibir 
órdenes  de  sus  primeros  jefes  convocaron  á  todas  las  geiitda 
del  pueblo  y  las  condujeron  á  donde  les  acomodaba. 

»E1  rey  y  yo  llamamos  á  mi  hijo  para  decirle  que  au.padre^ 
sufria  grandes  dolores,  por  lo  que  no  podia  asomarse  á  la 
ventana,  y  que  lo  hiciese  por  si  mismo  á  nombre  del  re/ 
para  tranquilizar  al  pueblo;  me  respondió  con  mucha  ñrme  - 
zar  qtae  no  lo  baria,  porque  lo  mismo  sería  asomarse  á  la  ven- 
tana que  comenzar  el  fucigo,  y  asi  no  lo  quiso  hacer. 

»Despues,  á  la^ma&ana  siguiente^  le  preguntamos  si  podria 


li€ieer  cwm  el  tamnlto  j  tranqulüsar  á  los  amotmados,  y 

respondió  que  lo  baria,  poes  mandaría  á  buscar  á  los 'iiegnil* 

dos  jefes^de  los  cuerpos  de  la  Casa  real,  enviando  también 

nlgunos  de  sus  criados  con  encargo  de  dedr  en  sn  nombre 

al  pueblo  y  á  las  tropas  que  se  tranquilizasen;  que  también 

baria  se  volviesen  á  Madrid  macbas  personas  que  habito 

eonoarrído  de  allí  para  aumentar  la  revolución  y  encarga-^ 

ria  que  no  viniesen  más. 

>Cuando  mi  hijo  babia  dado  estas  órdenes,  fué  descabíer*- 
to  el  principe  de  la  Paz.  El  rey  envió  á  buscar  á  su  hijo,  y 
le  mandó  salir  á  donde  estaba  el  desgraciado  príncipe,  que 
ha  sido  victima  por  ser  amigo  nuestro  y  de  los  franceses,  y 
principalmente  del  gran  duque.  Mi  hijo  fué  y  mandó  que  no 
«e  tocase  más  al  príncipe  de  la  Paz  y  se  le  condigese  al 
cuartel  de  Guardias  de  Corps.  Lo  mandó  en  nombre  propio, 
aunque  lo  hacía  per  encargo  de  su  padre;  y  como  si  él  mis* 
mo  fuese  ya  rey,  dijo  al  principe  de  la  Paz:  «Yo  te  perdono 
la  vida.  > 

>E1  príncipe,  á  pesar  de  sus  grandes  heridas,  le  dio  gra- 
cias, preguntándole  si  era  ya  rey.  Esto  aludia  á  que  ya  se 
pensaba  en  ello,  pues  el  rey,  el  príncipe  de  la  Paz  y  yo,  te- 
níamos la  intención  de  hacer  la  abdicación  en  favor  de  Fer- 
nando, cuando  hubiéramos  visto  al  emperador  y  compuesto 
todos  los  asuntos,  entre  los  cuales  el  principal  era  el  matri- 
monio. Mi  hijo  respondió  al  principe:  «No,  hasta  ahora  no 
soy  rey,  pero  lo  seré  bien  pronto.» 

>Lo  cierto  es  que  mi  hijo  lo  mandaba  todo  como  si  fuese 
rey,  sin  serlo,  y  sin  saber  si  lo  seria.  Las  órdenes  que  el  rey 
mi  esposo  daba,  no  eran  obedecidas. 
^Después,  debia  haber- en  el  día  19,  en  que  se  veriñcó  la  - 
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vabdi(»i;cíoo»xitro:ÍQmDlto.Biá8í inerte  nm  el:  p?inii^ro,  eoí^ 
la  vida  del  rey  mi  esposo  y  la.mia,  lo^  que  obliga  á*  tomar  b 
raralucioB  de  abdicBír.    • 

»De6d6  el  moinento  de  la  reBonoia»  mi  h^o  trató  á  sa  pa- 
dre con  todo  el'desprecio  que  puede  tratarlo  un  rey,  sin  coi- 
'ffiderocion  aJgaoa  para  con  sus  padres.  Al  inatante  hizo  Ua* 
mar  &  todas  las  personas  complicadas  ea  su  caasa,  que  ha- 
bían sido  desleales  á  sn  padre,  y  heoho  todo  lx>  que  pndim 
odasiOttárle  pesadnmbres.  Él  nos  da  prisa  para  que  salgamos 
de  aqíii,  señalándonos  la  ciudad  de  Badajoz  para  residencia. 
EJntre  tanto,  nos  deja  sin  consideración  alguna,  manifestan- 
do gran  contento  de  ser  ya  rey^  y  de  que  nosotros  nos  aleje- 
mos de  aquí» 

>En  cuanto  al  principé  de  la  Pas,  no  quisiera  que  nadie  se 
acordara  de  éU  Los  guardias  que  le  custodiaban  tenianórdeo ' 
de  no.  responder  á  nada  que  les  preguntadle,  y  lo  han  tratado 
con  la  mayor  inhumanidad. 

>Mi  hijo  ha  hecho  esta  conspiración  para  destronar  ai  rey 
su  padre;  nuestras  vidas  hulneran  estado  en  grande  riesgo, 
y  la  del  pobre  principe  de  la  Paz  lo  está  todavía. 

»E1  rey  mi  esposo  y  yo,  esperamos  del  gran  duque  qae 
hará  cuanto  pueda  en  nuestro  favor,  porque  nosotros  siem- 
pre hemos  sido  aliados  ñeles  del  emperador,  grandes  amigos 
del  gran  duque,  y  lo  mismo  sucede  al  pobre  príncipe  de  la 
Paz.  Si  él  pudiese  hablar,  daría  pruebas;  y  aun  en  el  estado 
en  que  se  halla,  no  hace  otra  cosa  que  clamar  por  su  grande  ] 
amigo  el  gran  duque. 

>Nosotros  pedimos  al  gran  duque  que  salve  al  príncipe  de 
la  Paz,  y  que,  salvándonos  á  nosotros,  nos  le  dejen  siempre 
á  nuestro  lado  para  que  podamos  acabar  juntos  tranquila' 


msfíi^  «i  r«^t0  ijfi  9»tísíl¡¡ooñSwí0x  on  dinnr  más  dfaloe  y  re- 
tirado, sin  intrigas  y  sin  mandos,  pero  con  honor.  Esto  es  lo 
que  deseamos  el  rey  y  yo,  igualmente  que  el  príncipe  de  la 
PaHy^  aaa^dstaria  sÍQitpriB  proAto  á  servir  4  mi  hijo  en  io- 
do. Pero  mi  hijo,  que  no  iiene '  carácter  algima,  y  mucho 
menos  de  la  sinceridad,  jamás  ha  queriio  servirse  de  él,  y 
siempre  le  hia  (l0eIa]9ctdorgiieMa.  cómo  al  iey  su.  padre  y 
ámi. 
.  »Sa  am.^cion  es  grasule,  y  mira  á  sus  packes  canaio  si  iio  lo 
fiasen.-  ¿Qaó  h^rá  paira  c(jaa  los  demásS  Si  el  grai^  duque  pu^ 
dier;»  verne^,  tandriamosr  grande  placer^  y  lo  mismo  su  ámi-^ 
go  el  principe  de  la  Paz,  que^ufre  porque  lé^ha  sido  siempre 
de  los  franceses  y  del  emperador.  Esperamoá  todo  del  gran 
duqut^;  recomendántloie  taoibien  á  nuestra  pobre  hija  María 
Luiss^  que  no  es  amai^  da  m  hermano^  Oón  esta  esperanza 
estamos  próximos  á  verificar  nuestro  viajei^-^Luisá..» 


vn- 


Esta  carta,  que  es  una  nueva  versión  délos  sucesos  de 
Aranjuez,  presenta  ya  de  tma  manera  lastimosa  la  situación 
dier  fuella  familia  destronada. 

Ella  y  algunas  otras  que  voy  á  trascribir,  demuestran  que 
Carlos  lY  y  María  Luisa  recibían  el  castigo  de  sus  debili** 

dades. 

No  podia  sucederles  menos,  dado  sus  caracteres,  y  el  pue- 
blo que  no  había  sabido  darles  un  aviso  saludable  avanzaba 
al  abismo  á  donde  le  emirajaba  la  ambidosa,  afortunada  y 
gloriosa  iniciativa  del  Gcan  capitán  del  siglo. 

¿Dónde  estaban  los  hombres  que  debían  salvar  al  pabf 
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Des^apiadamente,  ni  eatonoM  paremeitNaí  i4  han  parada 

do  aun. 

Pero  prosigamos. 

Ni  los  padres  de  Fernando,  ni  Godoj  supieron  soportar 
con  grandeza  de  espíritu  su  desgracia. 

Godoy  estaba  presa. 

María  Luisa,  desfieillecidá,  acongojada,  olvidando  los  sen- 
timientos de  madre  por  los  de  amante,  los  de  reina  por  los 
de  mujer,  los  de  espaüiola  por  los  de  esclava,  no  pensó  en  re* 
cabar  su  trono,  no  pensó  en  el  perdón  de  sus  culpas:  solo 
pensó  en  el  prisionero,  y  por  salvarlo  mancilló  su  honra  j 
arrastró  por  el  lodo  su  dignidad. 

¡Pobre  mujer! 

El  lector  va  á  ver  las  cartas  que  escribía  al  gran  duque 
de  Berg,  generalísimo  de  las  tropas  francesas  en  España. 

¡Qué  humillación  la  suya! 

Vergüenza  causa  que  esto  se  haya  escrito  en  idioma  caste- 
llano; pero  debe  pasar  á  la  posteridad  como  un  sanbenito  de 
aquella  época  calamitosa. 

A  los  dos  ó  tres  días  de  la  abdicación,  escribía  María  Luisa 
al  gran  duque  de  Berg  lo  siguiente: 

«Señor,  mi  querido  hermano:  Yo  no  tengo  más  amigos 
que  V.  A.  L  El  rey,  mi  amado  esposo,  os  escribe  imploran-* 
do  vuestra  amistad.  En  ella  está  /únicamente  nuestra  espe-- 
ranza.  Ambos  os  pedimps  una  prueba  de  que  sois  nuestro 
amigo,  y  es  la  de  hacer  conocer  al  emperador  lo  sincero  de 
nuestra  amistad,  y  del  afecto  que  siempre  hemos  profesado  i 
su  persona,  á  la  vuestra  y  á  la  de  todos  los  franceses. 

El  pobre  príncipe  de  la  Pá2,  que  se  halla  encarcelado  y 
herido  por  ser  amigo  nuestro,  apasionado  nuestro  y  afecto  á 
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toda  kí  FnoioiAy  snfire' iodo  por  eausa  de  haber  deseado  el 
anibo  de  vuestras  tropas,  y  habw  sido  el  únieo  amigo  núes- 
tro  permanente.  £1  hubiera  ido  á  ver  á  Y*.  A.  si  hubiera  te- 
^QÚdo  libwtady  y  ahora  mismo  no  eesa  de  nombrar  á  Y.  A.  y 
de  manifestar  deseos  de  ver  al  emperador* 

Consíganos  Y.  A.  que  podamos  acabar  nuestros  dias  tran- 
quilamente en  un  país  oonveniente  á  ía  salud  del  rey  (la  cual 
está  delicada  como  también  la  mia)  y  que  sea  esto  en  com* 
pafiía  de  nuestro  único  amigo,  que  también  lo  es  de  Y.  A.» 

Y  en  una  nota  al  pió  de  la  carta,  añadía: 

«Mi  hijo  no  sabe  nada  de  lo  que  tratamos,  y  oonviene  que 
ignore  todos  j^uestros  pasos.  Su  carácter  es  lalso:  nada  le 
afecta:  es  insemúble  y,no  inclinado  á  la  demencia.  Está  di- 
mgido  por  hombres  malos,  y  hará  todo  por  la  ambicien  que 
le  d(»nina  y  ]promete,  pero  no  siempre  cam|>le  sus  promesas: 

>Creo  que  el  gran  duque  debe  tomar  iñedidas  para  impe-* 
dirque  al  pobre  prindpe  de  la  Paz  se  le  quite  la  vida,  pues 
los  Guardias  de  Corps  han  dicho  que  primwo  lo  matarán 
que  entregarle  vivo^  aunque  lo  lyande  el  emperador  y  el 
gran  duque.  Están  Uenos^de  rabia  contrfa  ¿1,  é  inflaman  á  to« 
dos  los.pueblos,  á  todo  el  mundo,  y  aun  á  mi  hijo,  que  diftet- 
re  á  ellos  en  todo.  Lo  mismo  sucede  relativamente  al  rey  mi 
esposo  y  á  mi<  Nosotros  estamos  puestos  en  manoe  del  gran 
duque  y  del  emperador:  le  rogamoiK  que  tenga  la  complacen» 
eia  de  venir  á  vemos,  de  hacer  que  el  pobre  principe  de  la 
Paz  sea  puesto  en  salvo  lo  más  pronto  posible,  y  de  conoe-* 
demos  todo  k>  demás  que  tenemos  supheado. 

>E1  embajador  es  todo  de  mi  hijo,  lo  cual  me  hace  iem-* 
Uar,  porque  mi  hijo  no  quiere  al  gran  duque  ni  al  empera- 
d<»r,  sino  solo  el  despotismo.  El  gran  duque  debe  estar  per-* 
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saadido  qae  no  dígo^esto  por  venganza  ni  pmBe&tímiMito  de 
los  malos  tratos  qne  nos  liaM  sufi^ir,  pues  nosofa^OA  no  dMetf* 
most^síno  la  tranquilidad  d^  gran  doqne  y  del  emperador. 
Estamos  iotalmonte  puestos  en  maños  del  gtML  dwftiéy  deu- 
seando  verle  para  cpsé  eonoasa  tod^d  valor  que  damos  A  m 
angwia  persona  y  áisus  tropas»  como  i  todo  le  que  le  sea 
relativo.»  .    .  »  •  > 

Como  si  estassápijbcas  no  bastasen^  en  etra  nneva  nota 
deéia  Haría  Litiaa: 

«No  quisiéramos  sw  importuno»  al  gran  dnqoe^.  El  rey 
me  haoe  iooEttaria  ploma  para  decir  que  considera  iiií  ^ue 
el  gran  duque  éscrittese  al  emperador  itMinnando  que  offin^ 
véhdiift  que  S.  M«  diese  é^á&am  sOsifeBidáis  con  la  -faena 
pa^a  que  mi  iájo  ó  el  giebíemo^  HDs'clej^n  tranquilos'  al  rey»  á 
mí  ya)  principe: 4^ la  Pi»?»  iiasta  tastb  que  S.  M.  llegn«»  Ett 
fin,  d.;gran  4uque  y  el  emperador  sübráü  tomar  las  medidas 
imoasarias  para^^  que  esperen  su  arribo  ú  órdenes»  sin  qtte 
antes  seamos  víctimas. »  ' 

Oqmo  se  vé»  su  únioó  afán  era  salváis  k  Oodoy»  y  p^  i^ 
grark)  se  humillaba  de  ttna  manera  indigna»  ño  ya  dé  uíHif 
r^aa»  sino  de  núa  seSom.  .         .^  w 

Impaciente  e»  su  empresa»  proseguía  eicrfbiendot  ^ 

<3i  el  gran  duque»  deda»  no  toma  á  su  cargo  que  el  empe*' 
rader  exija  prontamente  órdenes  de  impedir' ios  progresos  de 
las  intrigas  que  káy  contra  el  ney  mi  esposa»  contra  el 
príncipe  de  \?l  Pm,  m  ^mígo»  contra  mí»  y  aun  contra  mi 
hija  ^uisa»  niuguaa  de  nosotros  est&  segura  Todos  loi 
malévolos  se  reúnen  en  Madrid  alrededor  de  mi  hijo: 
éste  los  crea  com»  otfáicttlos,  y  p<W  si  míeme  4(0  ea;  BWff 
inclinado  ¿  la  majsrtiauimidad  ni-  &  la  clemencia.  ^IM^  ^ 
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TSMréeá^  étlm  Han»  nmiftMteiQltax  Ywtifimblá^  i  y.  louMis- 
mp  aii  mm^i  úmvtiiofy^^  al  6B(ip6adiH^^ftntop.q«e..ést0 
haya  dado  sus  ¿rdenes^piftMÓl  yiloÍB  qoa  la  aoompañaiiicoD^ 
teúc&m  á£.  'M;  >tantM  mevÜTar  qué  Jb'^CHlgaii  ippit  Jo.  mánd»  en 
esllaAo  d^'dndar'  dé  la  tardada  Pdrrbafe  aotÍYÓ  recamos  ^ 
gTjpua.  dnqae  coasig&del  .eiQpevadpt  4i»4[Nro0pda:  sobre  el.sa^ 
poesto  de  ^e  nosotroa  esianraR  áBsolatanMitto  poastos  m 
sQsananrá;  espárando  qua  aoÉi  dé  la  tranyiafcdad  para,  d.  My 
mi  ae(po9o,ipiira  miy^para  eLprínoipe^iaPM)  da  qauaüde- 
8é«mo8íqtf6  ik»  loidéje  ¿aaMirpdada'  pMi^faeaWiiwÉkrop 
duB  tranqaifamtnte  onimí  paitrctaLTenianta^niifiatra  mhaáii 
aiu'  cfob  (niagano  da^tnMotros  traste  hagaIOoallaim«lOT^Mill^ 
bra.  <R(^amoB  coa  k  nua^wr^asiaiiéia  al  graii  .dnqiiek  qtiaíM 
fdraa  mandar  4ÍárifeoadiatkmaÉia«  de  now^ko  aaágo 

oomiut^ét^piriiicípejddk  Paay.fMkaG&f^  ignoraaiMjIodif 

aháolntaméntaiB]  «^i 
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El  rey  escribió  al  pié  de  esta  carta  estas  lineas:  >  v  a 

¿Yo  he.liaebo  ¿  la  reina  ésatilwítodo  l^f^w  precadey  por* 

que  nopaedO' aacñbir  mndbo' ¿ «luiia dec Aús4ol<»*«s. ». 

•   Deipnes  aftadiai:  > 

v^  €Ri  njJiúi  mando  ^ha  a0ecit&  estb  üaea  :y  Aedia^;.  y  Ja  lia 

ánnado  para  que  «afase^areia  da  aw  41  qaiw  eaeñbe*»  (G») 
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La  histom  omito  al-flfeeio  ^o^eaiiMS  deelaoscioiilss.'proda*- 
«ia]ii«ii  ^1  gdnaraliaiao,  pécq  fiteikaontd  «e  «dinna.  qué  <le- 

MátMo  ié7iitt>d0ia|alirt'3M>« 
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En  6l  apéndice  verán  loi  leotoree  oAras  váriae  epistala^ 
oopiaaré  aqni  solo  una,  en  la  que  Maria  Luisa  aaerifica  poi 
eonq)leto  á  gn  ídolo  loa  sentimienioa  de  madre. 

«Habiendo  visto  la  Gaceta  extraordinaria»  dice  la  carta, 
qne  habla  «(lamente  da  haberse  encontrado  la  causa  del  Es« 
eorial  entre  los  ¡M4[MÍes  dei  pobre  príncipe  de  la  Pás,  veo  que 
está  llena  de  mentiras.  Et  ray  era  quien  guardaba  la  cama 
Mí  la  papelera  de  sa  mesa,  y  la  confió  al  pobre  príncipe  de 
la  Pas  para  que  la  diera  al  gran  duque»  con  Añsx  de  que  la 
presentase  al  emperador  de  parte  de  mi  marido.  Gomo  «ta 
causa  se  halla  escrita  por  el  ministró  de  la  Guerra  y  áe  Jftt" 
ticia^  y  firmada  por  mi  hrjo»  dste  y  aquel  mudarán  lo  qoe 
^quieran  como  ú  fuese  original  y  "vwdadero;  y  lo  mismo  m* 
cederá  en  lo^ne  quieran  mudar  relativo  á  los  demás  oom^ 
prendidos  en  la  causa,  pues  todos  están  ahora  alrededor  de 
^  lújOi  y  harán  lo  que  ¿ste  mande,  y  lo  que  quieran  ellM 
mismos. 

>Si  él  gran  ctaque  no  üene  la  bondad  y  humanidad  dala- 
cer  que  el  emperador  numde  prontamente  hacer  suspeoto 
el  curso  de  la  causa  del  pobre  príncipe  de  la  Pas,  amigo  del 
mismo  gran  duque,  y  del  emperador,  y  de.  los  firameeaeif  y 
del  rey,  y  mió,  van  sus  enemigos  á  hioerie  cortar  la  oabea 
en  público,  y  después  á  mí,  pues  lo  desean  también.  Yo  te- 
mo mucho  que  no  den  tiempo  para  que  pueda  llegar  la  res- 
puesta y  resolución  del  emperador,  pues  precipitarán  la  eje- 
cución para  que  cuando  llegue  aquella  no  pueda  surtir  efec- 
to favorable,  por  estar  ya  decapitado  el  principe. 

■ 

>B1  rey  mi  marido  y  yo  nó  podemos  ver  con  indifewM* 
un  atentado  ian  horrible  oonli»  quien  ha  sido  íntimo  aD# 
nuestro  v  del  inran  duoue.  Esta  amiatal  v  la  que  ha  tendía 
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ea  &YCDrdel  emperador  y  de  loe  franceses,  es  la  cansa  de  (o* 
do  lo  que  snCre»  sobre  lo  onal  no  se  debe  4udar. 

>La8  dedaraoioaes  qne  mi  hijo  dio  en  sn  oansa  no  se  ma^ 
niflestan  ahora,  y  caso  de  qne  se  pnbliqnen  algunas,  no  se- 
rán las  que  de  veras  hizo  entonces»  Acosan  al  pobre  prínci- . 
pe  de  la  Fas  de  haber  atentado  contra  la  vida  y  trono  de  mi 
hijo,  pero  esto  es  íaiso,  y  sok)  es  verdad  todo  lo  contrario* 
lío  tratan  sino  de  acriminar  á  este  inocente  principe  de  la 
Paz,  naestro  único  amigo  común,  para  inflamar  más  al  ptt-> 
blico  y  hacerle  creer  contra  él  todas  las  infamias  posibles. 

>JL>espues  harán  lo  mismo  contra  mi,  que  tienen  la  volun- 
,tad  preparada  para  ello.  Así  convendrá  que  el  gran  duque 
haga  decir  á  mi  hijo  que, se  suspenda  toda  causa  y  asunto 
:de  papeles  hasta  que  el  emperador  venga  ó  dé  disposiciones; 
1^  tomar  el  gran4aque  bajo  sos  órdenes  la  personal  del  pobre 
rpriacipe  de.  la  Paz^,  so  amigo,  reparando  los  Guardias  y  po- 
niendo tropas  suyas  para  impedir  que  lo  maten;  pues  esto  es 
lo, que  quieren,  ademas  de  infamarle,  loque  también  proyec- 
tan contra  el  rey  mi  marido  y  contra  mi,  diciendo  que  es  ne- 
cesarlo  formamos  causa,  y  hacer  que  después  demos  cuenta 
de  todas  nuestras  operaciones. 

>Mjl  hijo  tiene  muy  mal  corazón:  su  carácter  es  cruel;  ja- 
más ha  tenido  amor  á  su  padre  ni  á  mí:  sus  consejeros  son 
sanguinarios:  no  se  complacen  sino  en  hacer  desdichados  sin 
exceptuar  al  padre  ni  á  la  madre.  Quieren  hacernos  todo  el 
I  mal  posible;  pero  el  rey  y  yo  tenemos  mayor  interés  en  sal- 
var el  honor  y  la  vida  de  nuestro  inocente  amigo,  que  núes* 
ira  misma  vida. 

^Mi.hijo  és  enemigo  de  los  franceses  aunque  diga  lo  con- 
trario. No  extrañaré  que  cometa  un  atentado  contra  ellos. 
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M'^ucfblo  Mtá^gattado  ^«ottxdliHira  y  la'iiiÉitmiará.eoiifara;  el 
principe  da  la  Paz,  con<lrá  eíMjf  ^*miM*ido  yoOAin  uipor- 
qrte  símiioé  aliados^de  lo§  fraaüóesdi^;  y  dicen  q^te^  noB&troB  les 
hemos  hecho  veftifr.  -     '^ 

~  ^A  la  eabezad6ftod<»4es  enemigos  de' kMsrfr^^  está 
mi  h^o,  aúnquíé  aparente  ahora  lo  contrario  y  quíerfc-ganar 
a^  emperador,  al  gran  dnqae  y  á  los  franceses  para  dftr;nie- 
jór  y  ségnrosíi  golpe:«^LtnsA.»   '' 


.i:      . 
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Ásf  escribía  la  que  acababa  de  senreína  de  Hispana,  k'es- 
posa  de  Garios  IV.  ^     /    ^      ,      .ü.     ^ 

Habiá  perdido  su  corona,  ignoraba  el* porvenir- qeé  le  es- 
taba reservado,  estaba  rodeada  de  ^nemfgosr  impk^bles,  is 
maledicencia  se  cebaba  eñ  sü  honra  al  vefrla  osuda  y  en  medb 
dé  aqnel  gran  catacllstíia  sdó  pensaba  en  su  pdríneipe  de  U 
Paz,  en  su  amante,  y*  obligaba  á  su  esposo  á  hutafllarsie,  y 
adalaba  á  los  enemigos  de  su  patria^  y  k)  que  és  más  horri- 
ble aun,  acusaba  á  su  hijo,  le  presentaba  ante  los  usurpado- 
res como  ^nisér  envilecido^  como  tm  hombre  sin  ^traSas. 
'  Horror  causa  este  repugnante  espectáculo,  y  no  se  conciba 
GJómo  las  naciones  resisten  la  dominación  de  seres  tan  dignos 
de  lástima  como  de  desprecio.   - 

Pero  en  medio  de  su  desdicha,  Godoy  tenia,^  quien  velase 
por  él. 

Napoleón  gozaba  leyendo  las  cartas  de  la  reina. 

La  actitud  dé  la  familia  destronada  &voreeia  sus  insidio- 
'sos  planes. 
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«^«Un  pwblo  qoé  bft  soportodo  reyes  comer  estos,  se  de* 
eia»  ha  Aaeida  para  ser  esclavo.  > 

Y  sm  embargo,  aquel  paeblo  safrido  debía  domar  su  hoír^ 
^ollo,  hamillar  su  soberbia.  Por  de  pronto  proyectó  rraoir 
en  Francia  al  rey  destronado  y  al  rey  invicto. 

El  príncipe  de  la  Paz  podía  ayudarle  macho  á  la  realixa* 
<AssfL  de  este  plan. 

Arraneándole  de  las  manos  de  sus  enemigos  ganaba  por 
<;ompleto  la  voluntad  de  María  Luisa  y  de  su  esposo. 

A  este  fin  exigió  que  le  luese  entregado. 

Aunque  á  duras  penas  se  cumplió  esta  orden,  y  de  prisio* 
iiero  en  propia  tierra  cual  era  Godoy  el  20  de  Marzo  por  la 
noche  todavía,  fueron  cambiadas  sus  cadenas,  y  al  despun- 
tar el  alba  del  21  se  halló  prisionero  de  la  Francia,  siendo 
trasladado  al  campamento  del  general  Govet,  en  donde 
'  ^bríó<  los  ojos  á  la  luz  del  día,  coma  un  muerto  que  hablen- 
<io  sialido  del  sepulcro  se  encontrase  enr  un  mundo  nuevo:  sin 
conocer  4  nadie,  süi  ninguno  de  loe  suyos,  y  entre  gente  ex« 
ira&a  armada,  semegañta  ¿  ana  visión  del  Ariosto. 

— <¿Qaién  reina?»  preguntaba  á  todo  el  mundo. 

Loa  unes  le  decían  qae  Carlos  IV,  otros  que  el  principe  de 
Asturias,  algunos  que  el  emperador  de  los  franceses,  y  los 
más  sinceros  respondían  que  no  reinaba  nadie. 

Estos  acertaban,  ó  mejor  dicho,  reinaba  la  anarquía. 

Del  príncipe  Femando  le  dijeron  que  había  salido  once 
4ias  antes,  que  estaba  ya  en  Vitoria,  y  que  probablemente 
seguiría  á  Bayona,  donde  el  emperador  había  llegado  hacia 
ya  cinco  días. 

Respecto  á  los  reye^  padres,  le  añadiwon  que  corría  la  voz 
de  que  SS;  MM.  irían  también  á  verse  y  entenderse  con  su 
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amigo  7  aliado,  y  m  ouaaio  i  sa  persona,  le  aaegararon  que 
el  emperador,  á  quien  Fernando  habia  hecho  doeño  de  la 
suerte  del  principe  de  la  Paz,  habia  mandado  que  le  conda- 
jesen  á  Bayona. 

Bastante  entrada  la  msAana  se  presentó  á  G-odoy  un  co- 
misionado de  la  Junta  de  gobierno  de  Madrid,  que  habia  ñdo 
secretario  suyo,  y  con  quien  le  ligaban  lazos  de  la  más  sin- 
cera  amistad.  Este  comisionado  le  entregó  alguna  ropa  y 
unos  cien  mil  reales  en  metálico.  i 

Por  San  Miguel^  que  asi  se  apellidaba  su  buen  amigo,  su* 
po  el  príncipe  de  la  Paz  que  todos  sus  bienes  habían  sido  se- 
cuestrados, y  que  la  misma  incertidumbre  que  habia  end 
campamento  sobre  la  suiarte  de  España,  reinaba  en  toda  la 
península,  por  más  que  otra  cosa  quisieran  aparentar  los 
partidarios  de  la  nueva  corte. 

Poco  después  de  esta  antro  vista  pasó  á  lo  lójos^del  campa- 
mento el  general  Murat,  y  de  su  parte  recibió  una  carta  qoe 
para  Otoioy  le  habia  entregado  Carlos  IV.  Iba  eeta  caria 
abierta  como  el  rey  se  la  habia  dado,  sin  querer  cerrarla,  J 
su  tenor  era  á  la  letra  como  sigue: 

«Incomparable  amigo  Manuel:  [Cuánto  hemos  pa^ddo 
estos  dias  viéndote  sacrificado  por  esos  impios  por  ser  nuesr 
tro  único  amigo!  No  hemos  cesado  de  importunar  al  grai 
duque  y  al  emperador,  que  son  los  que  nos  han  sacado  á  tí 
y  á  nosotros.  Mañana  emprenderemos  nuestro  viaje  al  en- 
cuentro del  emperador,  y  alíí  acabaremos,  todo  cuanto  me-  * 
jor  podamos  para  tí,  y  que  nos  deje  vivir  juntos  hasta  la 
muerte,  pues  nosotros  siempre  seremos,  siempre,  tus  inva- 
riables amigos,  y  nos  sacrificaremos  por  tí  como  tú  te  has 
«aerificado  por  nosotros. » 


^ 
t 


■  '  - 
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Yn  T6  el  lector  que  el  amor  de  lo»  monaroaET  hada  au  &** 
Torito  no  se  entibiaba  por  nada. 


X. 


Poco  despnes  se  reunió  con  ellos  en  Bayona. 

£1  emperador  Napoleón  los  aguardaba,  y  quiso  antes  de 
declarar  á  los  reyes  sus  intenciones,  sondear  al  principe  de 
l«Paz. 

Los  reyes  no  hablan  llegado  aun. 

Al  día  siguiente  de  la  llegada  dé  Oodoy  á  Bayona,  se  pa- 
ró por  la  mañana  delante  de  su  puerta  un  coche  del  empe«* 
rador,  y  en  él  llegó  uü  ayudante  suyo  con  orden  de  que  fue- 
se á  verle. 

Obedeció  este  mandato. 

Napoleón  recibió  con  amabilidad  al  gran  hombre  caido» 
le  hizo  sentar,  y  al  ver  la  cicatriz  de  la  herida  que  habia  su- 
frido en  la  frente, 

-*¡Eso  es  cruel,  exclamó,  y  es  un  ultraje  aun  más  que  á 
TOS,  al  soberano  á  quien  servis! 

Después  de  una  breve  pausa,  continuó: 

— En  fin,  ya  habéis  recobrado  vuestra  libertad,  y  habréis 
visto  que  no  soy  enemigo  vuestro.  Sabia  mejor  que  nadie  los 
peligros  que  os  amenazaban  en  una  corte  socavada  por  las 
intrigas  de  Inglaterra,  y  he  tratado  de  escudaros  formándoos 
tax  estado  independiente,  y  haciendo  que  no  sirvieseis  por 
Más  tiempo  de  protesto  á  los  planes  que  tenian  los  revolto- 
sos para  precipi(;ar  á  Carlos  IV.  No  seré  yo  quien  aumente 
vestros  pesares,  pero  no  puedo  menos  de  deciros  que  me  ha 
afectado  profondamenté  esa  aprensión  de  que  habas  ado-' 
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lecido  siempre  acerca  de  m  polÜM^,  qae  en  todas  épocas  ba 
sido  de  elevadas  miras,  y  muy  fairwal^le  para  Bspaña;  yo  m> 
podia  decirlo  todo,  y  habia  llegado  á  persuadirme  de  que 
tendriais  más  confianza,  constituyéndome  garante,  cual  lo 
hice  de  los  Estados  y  dominios,  de  la  monarquía  española. 
Diréis,  sin  embargo^  que  be  pretendido  la  agregación  de 
tres  provincias  al  imperio,  pero  como  recordareis,  yo'  en 
eambio  daba  á  España  seis»  con.  el  aumento  de  casi' dos  nuH> 
Uones  de  habitantes,  y  una  capital  como  Lisboa.  ¡Ah!  De 
cuánta  gloria  hubiera  sido  para  vos  poneros  de  mi  parte  des- 
de el  primer  instante,  en  vez  de  haber  querido  hacerme  la 
guerra,  y  de  haber  dado  á  vuestros  contrarios  la  ocasión  que 
no  tenian,  ni  hubieran  tenido^  de  perderos. 

—Señor,  repuso  el  principe  de  la  Paz;  no  sé  cómo  esH 
presaros  la  gratitud  que  debo  á  Y.  M.  p<>r  la  benevolenoía 
que  se  ha  dignado  usar  conmigo,  sin  que  lae  qu^as  que  te* 
nia  de  mí  se  lo  hayan  estorbado.  Puesto  que  tan  .generosa 
sois,  suspended  todo  fallo  sobre  mi  conducta^  y  e0cucha4'*- 
me.  Mi  regla  ha  sido  siempre  la  verdad,  y  en  la  ocasiiHi  pre- 
sente debe  serlo  más  que  nunca.  Ia  «Ijidoza  con  la  Fraiim 
é  interés  recíproco  ha  sido .  en  todas  épocas  mi  sistema^  no 
solo  por  afecto,  sino  también  por  convicdon  de  que»  bien 
correspondida  y  observada  de  ambos  par^s^  preswvaria^á 
B)i  patria  de  los  trastorno»  que  han  e^pteripieniado  oitBBjUfí 
clones.  La  conservación  del  trono  en  la  feunilia  augui^  qod 
le  ocupa,  y  la  de  sos  Estados,  ha  sido  sdo^ y  iiodrapoM 
en  tiiompos  como  los  que  atravesamos,  toda  la  ambician  de 
má  política»  Señor,  la  integridad  de  España^  la  reuiil^n  de 
todas  sus  provincias  bajo  nnsok>  soberano,  habia  co8ts4<> 
muchos  »f^  de  discordia»,  y  guerra^  intestinas;  volver  4 
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veria  ddsmenhrada,  quitar  «1  nombre  de  aspa&dles  á  los  que 
tanio  te  glwiaban  de  llevarlo,  haoer  un  traeqne  de  vasallos 
fieles  y  leales/  por  jm  pueblo  que  al  contrario  detestaba 
noef^o  nombre  y  nuestro  yugo,  era  pedir  á  Carlos  lY  que 
se  arrancase  las  entrañas.  El  sentimiento  nacional,  y  la 
lealtad  dé  mi  conciencia  me  inspiraban  de  igual  modo,  sin 
ser  do^o  de  pensar  de  otra  manera,  y  Y.  M.  puede  creer 
qse  no  habrá  un  éspimol  en  todo  el  reino  que  [ñense  de  otra 
suerte...  , 

«•Os  engaSaís,  le  interrumpió  Napoleón;  si  yo  quisiera, 
me  bastaría  tan  solo  una  sonrisa  de  favor  al  príncipe  de 
Asturias,  para  reunir  esab  provincias  á  mi  reino,  y  sin  dar 
por  ellas  nada  en  cambio. 

-*»lío  lo  dtkdo,  prosiguió  el  príncipe  de  la  Paz;  pero  V.  M; 
comprenderá  m.  su  alto  juicio  que  esa  disposición  accidental, 
(le  mera  circunstancia,  no  ni^a  la  verdad  de  lo  que  voy  di*t 
0)0ndo,  y  Qon  arralo  ¿  ella,  mi  c(»u3ejo  al  rey  fué... 
, .  Napoleón  ie  interruiúpió  por  segunda  vez  y  sin  darle  tiem« 
po  para  concluir  su  frase,  la  acabó  ól  mismo,  añadiendo: 

«^^uiero  quitaros  el  pesar  de  decirlo:  vuestro  consejo  fué 
iAcer  ufta  cuestión  de  paz  ó  guerra  de  la  conservación  de 
eM0  provincias.    .  ^ 

.  T- Cuestión  de  gu^ra,  respondió  Godoy,  no  hubiera  sido 
nmita^  por  su  ^rte,  persuadid»;  cerno  estaba  Carlos  lY,  y  yo 
igaaboentC)  de  q«e  en  el  alma  grande  y  generosa  de  Y.  M* 
no  pedia  caber  la  intención  de  llevar  al  terreno*  de  las  ar«» 
nfa^99  asunto  que  todos  estábamos  dispuestos  á  resolverlo 
en  9^4e,la  rt^wn.  La  guerra  hubiera  sido  una  calamidad  pa« 
ranu^tra  patria,  y  por  eso  Carlos  lY  quería  entenderse  dig^^ 
ñámente  con  su  anti  guo  amigo  y  aliado,  como  los  soberanea 


854  LOS  lOMlSTROS 

deben  entenderse  en  tales  casos*  Sabia  yo;  en  medio  de  esto, 
qne  en  mi  se  fijaban  los  que  pretendían  derrocar  á'  mi  rey,  j 
por  eso  repetidas  veces  le  indiqué,  como  V.  M.^  habrá  podida 
enterarse,  me  reemplazase  con  algnno  de  los  muchos  sera** 
dores  que  le  rodeaban* 

En  cuanto  á  los  Algarbes,  yo  habia  pedido  al  rey  los  aoep* 
tase  para  uno  de  sus  hijos,  no  porque  yo  fuese  capas  de  ioh 
ner  en  poca  estima  la  situación  tan  ventajosa  que  Y.  M.  m 
dignó  hacerme,  sino  por  el  temor  de  que  se  dijese  en  mi  |»ft- 
tria  que  un  don  de  tal  cuantía  podría  muy  bien  ser  el  precio 
de  servicios  indebidos  ó  culpables. 

—Os  hago  justicia,  le  contestó  el  emperador,  en  cnimtoá 
vuestra  lealtad  á  Carlos  IV ;  yo  también  quiero  que  sea  óega 
y  absoluta  en  1^  personas  que  me  sirven;  pero  no  pitido 
perdonaros  una  grave  &lta,  la  de  no  haberme  comprendido*.. 
La  fatalidad  ha  querido  que  Beauharnais,  olvidándose  dea 
honor,  en  vez  de  practicar  mis  instrucciones,  se  volviese  m 
hombre  de  partido  y. .  •  pero  en  fin,  á  pesar,  de  todo,  yo  ño  re- 
nuncio á  poner  en  práctica  mis  proyectos,  que  no  son  otroc 
que  sostener  el  trono  de  Carlos  IV  para  que  todos  juntos  la- 
bremos el  glorioso  porvenir  que  yo  preparo  á  vuestra  pabia. 

-« {Oh!  en  cuanto  á  mí,  repuso  el  príncipe  de  la  Pas,  Did 
me  libre  de  volver  á  ella;  he  terminado  mi  carrera;  el  <fo» 
después  de  haber  sufrido  ya  un  naufragio  volviese  á  etnbtí' 
carse,  no  tendría  razón  [para  quejarse  de  Neptuno  si  pade- 
ciese otro  desastre. 

—Sobre  eso  ya  veremos,  prosiguió  el  emperador;  vflealw 
rey  llegará  pronto  y  si  se  encontrase  con  bastante  faersa  da 
voluntad  para  empuñar  de  nuevo  el  cetro,  el  triunfo  *ti 
wguro. 
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;*— Stüor ,  repuso  Qodoy ;  no'  me  es  posible  adivinar  en  qué 
estado  ¿e  bailará  «a  espirítu  después  de  los  terribles  golpes 
que  ba  sufrido.  Sin  embargo,  desde  luego  puedo  aseguraros 
^e<  el  amor  inalterable  que  profesa  ¿3us  pueblos  le  hará 
arrostrar  todos  los  peligros.  Si  Y.  M.  comprende  que  el  bien^^ 
estar  de  España  está  en  sus  manos,  tomará  de  nuevo  la  eo^ 
roña,  j  aunque  sea  de  espinas,  sabrá  llevarla  sin  quejarse 
noble  7  dignamente^  pero  si  la  tranquilidad  y  el  interés  de 
mi  patria  piden  que  su  hijo  oonserve  la  corona,  él  será  el 
primero^en  acatar  la  voluntad  nacional» 

— Tocante  á  eso,  replicó  Napoleón,  no  imitaré  yo  su  con- 
ducta; jamás  el  que  ha  invadido  los  derechos  y  el  respeto  de 
su padiey  soberaúo  encontrará  apoyo  en  mi  familia,  ni  ten^ 
drá  el  cetro  por  mi  voto;  sería  muy  mal  ejemplc^.  El  prínci-r 
pe  de  Asturias  se  ha  hecho  indigno  de  ser  rey. 

«-^Pero  señor,  repuso  Godoy ,  la  Mta  de  experiencia,  la 
sujestion  continua  que  ha  sufrido  durante  mucho  tiempo  en 
<líertoanodo  lo  disculpan. 'Eifprincipe  de  Asturias  no  ha  sido, 
eomo  ya,  más  ^ue  un  protesto  con  que  sus  seductores  han 
cubierto  la  ambicien  que  los  movia. 

—•Decid  la  Inglaterra,  añadió  el  emperador;  los  ingleses, 
después  de  perder  al  principe  de  Asturias,  han  colocado  al 
rey  en  una  situación  de  las  más  críticas,  y  á  mí  en  un  com- 
promiso en  que  mi  honor  padece,  pues  se  creía  que,  hallan-- 
dose  mis  tropas  esparcidas  por  el  reino,  han  alentado  y  pro*- 
tegido  esas  infamias. 

~iY  quién  podrá  admitir  seméjate  suposición,  si  Y.  M.  re^ 
<{oncüiando  al  hijo  con  su  padre,  y  al  padre  con  su  hijo,  pu«* 
siera  fin  á  los  disturbios? 

-^  I  Pero  vos,  veríais  con  gusto  que  reinase  el  princí-^ 
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pe  de  Asturias?  {nreguntó  el  emperador  algfo  admirsáo. 

-^Si  él  ha  de  hacer  la  felicidad  de  mi  patria,  estdl  ñttgim 
de  que  no  seré  yo  quien  encienda  la  tea  de  la  discordia.  Pdr 
otra  parte  S.  A.  es  hijo  de  mi  rey,  y  yo  soy  como  el  psrro 
que  ama  ¿  los  hijos  de  su  dueño  aunque  estos  le  maltraten; 
por  él  daria  la  vida.  ^ 

—Pues  él  paga  bien  vuestro  carifio,  le  coniasió  Napoleón; 
me  ha  ofrecido  la  vuestra  como  la  mayor  coaoemxm  que  ^ 
diera  haberme  hecho  en  este  mundo. 

— Y  sin  embargo^  dijo  Gkxloyy  no  es  culpa  suya,  no  tíens 

« 

voluntad  propia. 

«--Decid  lo  que  queráis,  prosiguió  el  emperador,  yo  no 
veo  en  cuanto  me  decís  que  vuestra  fidelidad  hacía  sus  wjm 
y  sus  príncipes  sea  tanta.  Pero  hablemos  sin  rodeos.  |Qq¿ 
pensáis  de  la  renunda? 

— Absolutsonente  nada,  repuso  el  príncipe  de  Iíbi  Par,  pott 
ignoro  cuanto  pueda  haber  pasado. 

-^Una  abdicación  que  ha  sido  hecha  en  medio  de  un  is- 
multo,  desamparado  Carlos  IV  por  su  guardia,  ocmstsmsdo^ 
sin  apoyo  en  sus  ministros.... 

—Yo  creo,  le  contestó  Godoy,  que  habiendo  sido  de  esa 
suerte,  S.  M.  estafen  el  caso  de  anularla  ó  confirmarla  libre- 
mente. 

—¿Y  qué  idea  tenéis  de  la  fuerza  del  partido  que  soitiene 
al  príncipe  de  Asturias? 

— Le  comparo,  dijo  el  príncipe  de  la  Paz,  á  un  enfenno 
4ue  cuando  se  alargan  sus  dolencias,  se  consuela  con  mu- 
dar de  médico,  porque  también  los  pueblos  se  consuelan  mU" 
chas  veces  cuando  el  poder  muda  de  mano.  Los  aftúgoír  4el 
principe  de  Asturias  han  hecho  concebir  á  la  nacieft  (}^&  los 
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TevéSM  qué  safria  teñían  «a  ^usa  en  el  gobierno,  y  que  sos 
males  desapareeerian  desde  el  momento  en  qne  el  príadpa 
reinase.  El  nombre  de  Femando  es  en  España  nn  talismán 
-de  mneha  faersa;  hemos  tenido  grandes  reyes  de  esto  nom«< 
bre,  7  esto  alimenta  el  entasiasmo,  loe  deseos  y  la  esperan» 
•entre  la  mnchedambre. 

•^Pero  yo  deseo  saber  más,  insjústió  el  emperador;,  ¿q[nói 
Juicio  formáis  de  las  altas  clases  del  Estado  con  respecto  & 
Carlos  IV,  la  grandes,  el  clero?*... 

—En  cuanto  á  la  grandeza,  repuso  Oodoy,  con  mny  po-*^ 
eas  esoepciones,  no  oreo  que  sea  hostil  á  Carlos  IV.  Por  lo 
^ne  atañe  al  clero,  y  sobre  todo  al  regular,  no  me  atreveré 
á  decir  lo  mismo.  En  el  trascurso  del  reinado  se  han  prote- 
gido mas  las  luces  del  progreso  de  lo  que  esta  clase  habría 
querido^  y  por  otra  parte  se  ha  echado  mano  de  sus  riquesas 
para  hacer  frente  á  las  cargas  de  la  Deuda  pública,  y  aunque 
esto  no  se  ha  hecho  sino  por  concesiones  pontificias,  el  cle^ 
ro  ha  temido  que  una  vez  abierta  él  arca  de  sus  tesoros,  va^ 
yai9i  viniendo  á  menos  cada  dia. 

—¿Y  por  quién  creéis,  preguntó  Napoleón,  qne  se  halla^ 
rán  mejor  dispuestos  los  altos  empleados? 

-*-Nunca  los  he  creido  enemigos  de  mi  rey,  pero  por  re-* 
gla  general,  los  empleados  necesitan  auto  todo  atender  á  la 
<K>nservacion  de  sus  destinos.  V.  M.  me  exige  que  hable  con 
'  toda  ingenuidad  y  es  necesario  que  diga  cuanto  siento.  Las 
voces  esparcidas  y  oreidas  en  la  corte  y  fuera  de  ella  de  que 
Y.  M.  se  proponia  favorecer  y  sostener  al  príncipe  de  Astu- 
rias, han  sido  suficientes  para  que  todo  el  mundo' aceptase  al 
^ne  creian  vuestro  protegido. 

—¡Beauharnais  me  ha  compremetidol  exclamó  el  empe^ 

TOMO  1.  408 
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rador^  no  le  omt  tan  incapaz.  ¡Cómo  io*  (habrán  reido  los  íb^ 
^ses!  Ved  por  qnó  he  procurado  reunir  aquí  personas  im- 
parciales  de  las  principales  clases  de  España»  para  que  cada 
ooal  me  esponga  francamente  las  verdaderas  aspiracíonas  de 
vuestra  patria.  Sé  que  en  Madrid  y  en  otros  puntos  se  ha 
empezado  á  hablar  de  Cortes  y  de  Juntas,  y  neceóte  pre?e- 
nárme,  pues  seria  de  ver  que  con  su  oro  me  opusiera  la  In- 
glaterra una  Asamblea  constituyente. 

— Señor,  replicó  el  principe  de  la  Paz  con  la  dukara  nece- 
saria que  su  í»tuacion  requería,  mientras  la  Francia  se  mués- 

m 

tcB  amiga  de  los  espsmoles,  no  es  de  temer  que  prevalezca  en 

■ 

ellos  otra  influencia.  El  sentimiento  y  el  carácter  de  mi  pais, 
V.  M.  puede  creerme,  conserva  aun  toda  su  pureza;  el  oro 
de  Inglaterra  y  de  sus  Indias  no  logrará  jamás  comprarlo. 

—Habláis  con  mucha  hidalguía,  repuso  Napoleón,  pera 
las  ilusiones  son  muy  perjudiales  en  política;  el  sentiioiento 
nacional  i  que  apeláis  no  impidió  que  á  principios  del  siglo^ 
pasado  se  declarasen  unos  por  la  Francia  y  otros  por  el  Aus- 
tria;  hubo  traiciones  y  deserciones  como  sijicede  siempre  que 
se  desenfrenan  las  pasiones,  hubo  una  reina  calumniada,  va- 
rios reyes  comprotidos,  y  hasta  hubo  un  conde  de  Oropesa 
que  salió  por  los  tejados  de  su  casa  huyendo  de  los  furoües  de 
la  plebe  concitada  por  sus  enemigos,  sin  que  el  favor  del  rey 
pudiese  darle  [  amparo.  En  igualdad  de  circunstancias  los 
hombres  son  siempre  los  mismos;  tal  vez  en  vuestra  patria 
sean  mas  tercos  cuando  han  tomado  ya  un  partido.  La  situa- 
ción presente  pudiera  abrir  camino  á  los  ingleses,,  y  el  que 
yo  tengo  andado  para  la  paz  de  Europa,  malogrármelo.  Para 
evitar  este  conflicto  hoy  más  que  nunca  debo  sostener  á  Car- 
los IV;  mis  simpatías  en  favor  suyo  están  de  acuerdo  con  los 
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^^ieréses  de  mi  IM^Ho/Con  él  taaa  tolo  tenga  oblígaoionea 
<»)ntraidas;  si  no  las  desestimasen  en  España,  me  eneotttraró 
más  libre  para  hacer  lo  que  mejor  convenga  á  la  quietud  del 
-continente.  >  '^ 


XL 


Nadie  hubiera  creído,  después  de  o|r  esta  conversacioo, 
que  la  perfidia  del  emperador  francés  fuese  tan  grande^; 

Hay  qui^n  cree  que  por  entonces  su  únioa  plan  era  eñsan- 
ohar  la  Francia  hasta  el  Ebro,  y  dejar  en  Elspaña  á  Car- 
los IV,  no  como  rey  legítimo,  sino  como  rey  impuesto 
por  él. 

Pero  la  Providencia  quiso  dar  una  gran,  teecion  á  todos  los 
personajes  de  aquel  drama. 

Qaiso  castigar  en  Carlos  IV  la  debilidad,  en  María  Luisa 

los  vicios,  en  Godoy  la  ambición  escandalosa,  en  Fernan- 

'ido  VII  la  criminal  impaciencia,  en  sus  secuaces  el  afán  de 

medrar  á  costa  de  la  patria,  y  en  Napoleón  la  soberbia  que 

4e  dominaba. 

Todos  estuviere  ciegos. 

La  familia  real  de  Elspaña  acudió  á  meterse  en  la  boca 
del  lobo  como  vulgarmente  se  dice. 

Napoleón  juzgó  que  los  españoles  eran  tan  débiles  como 
los  miembros  de  la  familia  real,  y  jugó  su  corona. 

Apenas  tu^o  en  Bayona  al  padre  y  al  hijo,  cesó  en  sus  va- 
elaciones,  lo  quiso  todo  y  arrojó  la  máscara. 

Una  vez  en  su  poder  Carlos  IV  y  Fernando  VII,  obligó  á 
^Bte  á  abdicar  en  su  padre,  y  á  Carlos  IV  á  abdicar  en  éL 

£1  cedió  la  corona  á  su  hermano  José. 
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£1  resaltado  de  eatoa  actos  hé  la  guerra  de  la  Indepea- 
dMeía» 


xn. 


Los  reyes  padres  se  retiraron  á  Roma;  Oodoy  fué  después 
á  acompañarlos,  y  en  honor  sayo  debo  decir  qae  la  escasa 
parte  de  sa  fortana  qae  pado  salvar  del  naofragio»  la  consa- 
gró i  sas  protectores. 

El  cerró  saa  ojos,  y  después  qae  bajaron  al  sepulcro  faé  á 
vivir  á  París. 

Cuando  se  trasladóla  la  capital  de  Francia,  la  fortana  de 
aquel  poderoso  magnate  se  reducia  á  80.000  francos,  pro- 
ducto de  una  propiedad  que  tenia  en  Roma,  y  se  vio  precisa- 
do á  vender. 

Cuando  las  pasiones  se  calmaron  un  tanto,  envió  á  Ma- 
drid á  su  esposa,  la  sobrina  de  Carlos  IV,  para  que  reclaioa- 

se  la  devolución  de  sus  bienes,  y  solo  á  duras  penas  pudo 

« 

reunir  40.000  rs. ,  para  que  efectuase  el  viaje. 

Algo,  aunque  poco,  pudo  conseguir  momentos  antes  de 
su  muerte. 

Los  años  que  vivió  en  Francia  fueron  de  amarga  expia- 
ción para  él. 

El  gran  cordón  de  la  Legión  de  honor  le  proporcionaba 
una  pensión  anual  de  2.000  francos. 

El  hombre  que  habia  sido  arbitro  de  los  destinos  de  fispa- 
ña,  estaba  reducido  á  ser  un  comparsa  en  la  corte  da  Lvis 
Felipe. 

Muerta  su  esposa,  revalidó  su  casamiento  con  Josefet  T»* 
dó,  y  á  ella  fué  á  parar  el  título  de  princesa  de  la  Paz. 


V 
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Sus  enemigos,  para  adular  á  Fernando  VII,  le  intentaron 

un  proceso. 

• 

En  Marzo,  y  en  la  misma  noche  en  que  se  desciñ¿  de  su 
corona  Carlos  lY,  se  decretó  con  fecha  del  día  29,  la  confís-- 
caoion  entera  de  sns  bienes,  acciones  y  derechos. 

El  29,  con  mejor  acaerdo,  se  dio  nn  decreto  nuevo,  por  el 
cual,  coregido  el  del  dia  20,  se  mandó  qne  sus  bienes  setuvie* 
Bdn  solamente  bajo  el  concepto  de  embargados  hasta  las  re- 
vsnltafi  de  la  causa  que  debia  formársele,  decreto  que  después 
no  ka  ¿ido  nunca  revocado. 

En  3  de  Abril  siguiente  fué  dada  la  real  orden  al  Consejo 
de  Castilla  para  formarle  causa  par  extravíos  y  excesos  públi-- 
co$j  manejo  de  intereses  y  demás  que  resultase  de  la  del  Escorial 
y  de  las  diligencias  practicadas  hasta  entonces  acerca  de  esta  id* 
tima. 

Los  flscales  pidieron  al  Consejo,  y  este  pidió  al  gobierno, 
los  documentos  que  tuviese  por  resultas  del  examen  que  fuá 
hecho  de  todos  los  papeles  de  Godoy,  y  cuantos  datos  y  co- 
nocimientos hubiese  recogido  y  fuesen  conducentes  para  la 
^  instrucción  de  aquel  proceso. 

El  gobierno  contestó  no  tener  más  documentos  ni  papeles 
^ne  enviarle  fuera  de  la  causa  original  del  Escorial,  que  le 
había  ya  remitido  con  sus  incidentes. 

«A  pesar  de  la  prolija  inspección  que  filé  hecha  de  todoa 
Inis  papeles,  dice  Godoy  en  sus  Memorias,  ninguno  ha  sido 
produddo  en  contra  mia  después  de  tanto  tiempo,  y  ni  aun 
ae  salle  eosa  alguna  acerca  de  su  piaradero.  La  sustracción  da 
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tnis  papeles  es  uno  de  los  grandes  da&os  que  mis  enemigos 
me  han  causado:  tenia  yo  ed^éUos  mi  mejor  defensa;  á  mas 
de  esto  tenia  un  libro  de  regfatro,  donde  apuntaba  dia  por  dia 
todiOs.miB  actos  o/)ii0QriiÍQntes:á!aiwitos  de  gobiernot  j  todos 
los  recuerdos  de  las  cosas  que  podian  hacerse  en  beaeficío  ^ 
mi  patria,  de  las  que  ei^an  *  hechas  y  las  que  deseaba  que  se 
hiciesen.  ¿Por  qué  se  han  oenltado  y  hedió  desaparece  estos 
papeles?  ¿Por  qué  no  se  trajeron,  al  prooeso?  ¿Por  qué  no  se 
pusieron  alo  menos  en  depósito?  L9r respuesta  es  obvia: |H)r- 
^ue  me  eran  favorables.  * 

Los  acontecimientos  posteriores  y  la  invasión  de  los  fraQ'- 
tiesos  estorbaron  que  el  proceso  decretado  hiciese  mcis  catni- 
no,  hasta  que  en  fin,  restaurado  el  trono  en  1814>  el  Conse- 
jo de  Castilla,  á  cuyo  cargo  se  habia  puesto  desde  m  priaci- 
pió  aquel  procedimiento,  ri^resentó  al  gobierno  la  necesidad 
de  darle  curso,  y,  para  poder  darlo,  expuso  ser  en  gran  ma- 
liera  necesario  que,  habiendo  sido  sustraida  por  el  gobiearno 
intruso  la  causa  del  Escorial  y  los  expedientes  relativos  á 
esta  misma  causa,  se  hiciese  diligencia  por  la  secretaria  de 
Estado  para  reclamar  en  Francia  aquellos  autos,  sin  perjul- 
üio  de  que  al  mismo  tiempo,  sí  el  rey  lo  tenia  á  bien,  se  co- 
menzase á  proceder  con  presencia  de  dos  copias  de  la  díeha 
causa  que  existían,  autorizadas,  aunque  incompletas  usa' 
y  otra. 

El  rey  se  conformó  con  la  consulta  hecha,  y  dio  la  orden 
tle  proseguirla  causa  segon  y  como  proponía  el  Consejo. 

Esto  no  obstante,  pasaron  cuatro  aSos  todavía  sin  qud  sb 
hubiese  dado  un  solo  paso  en  ol  proceso:  la  razoa  da  esta 
tardanza  fué  expresada  en  un  informe  dado  por  acoerdo  del 
Consejo  al  ministerio  en  13  de  Noviembre  de  1818^  y  era» 
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que  carecía  de  la  causa  original  del  Escorial,  en  la  cual,  y 
los  papeles  que  le  eran  relativo^»  uo  se  podia  dar  paso  legal-, 
mente  y  con  acierto  en  un  asunto  de  tanta  consecuencia. 
Cinco  años  de  ina^ion  corrieron  luego  sobre  los  otros 

«natro  sin  qoe  aun  tuviese  vida  el  proceso^  cuando,  por  efec- 
to de  algunas  pretensiones  hechas  sobre  bienes  de  Godoy,  la 
Sblii  segujQda  del  tribunal  supremo  de  justicia,  que  ejercía 
por  aquel,  tienopo  las  funciones  judiciales  del  Consejo  da 
Castilla,  en  consulta  dirigida  al  rey  el  22  de  Marzo  de  1^3, 
declaró  á  S.  M.,  que  habia  imposibilidad  de  que  tuviese  cun^r 

j)limiento  legal  la  real  orden  de  3  de  Abril  de  1808,  por  la  cual 
Mi  mandó  formarle  causa  al  principe  de  la  Paz,  mientras  por 
el  gobierno  no  se  faóilitasen  al  poder  judicial  todos  los  docu^ 
mentos  que  Qfreciesen  hechos  relativos  á  mis  extravíos^  á  misi^ 
excesos  públicos  y  á  manejo  de  interesesy  añadiendo  y  repitien- 
do la  necesidad  que  se. tenia  de  la  causa  original  del  Esco- 
rial, y  que  la  copia  de  ella,  por  más  autorizada  que  estuviese, 
nmca  ppdia  servir  de  fundamento  para  dar  el  carácter  legal  á 
las  operaciones  de  justicia. 

A  pesar  de  esto,  ni  datos,  ni  papeles,  ni  documento  algu- 
no de  los  que  pedia  la  Sala  para  el  procedimiento  fueron  sur-^ 
tidos  ni  enviados  por  el  ministerio;  la  causa  original  del  Est 
^rial,  tampoco;  sin  embargo  de  que  habia  noticias^  no  vulga- 
res, de  que  fué  traida  á  Madrid  en  1820.  De  las  dos  copias 
que  existian  en  los  archivos  del  Consejo,  la  una  se  habia 
perdido,  y  aquella  sola^que  quedaba  fué  arrancada,^  de  real 
orden,  por  el  ministro  Calomarde.  De  aquí  en  adelante  no 
volvió  á  hablarse  de  proceso. 

Aunque  este  proceso  no  tuvo  resultados,  su  rehabilitación 
fué  imposible. 


I' 
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XIV. 


Poeo  á  poco  faé  avalizando  %  la  pobreza. 

En  el  año  1840  vivíSi  en  nn  modesto  hatél  gamo  de  Parfa* 

Un  español  faé  á  verle. 

— Gaando  vaya  Yd.  á  España,  exclamó  al  despedirse  dtt 
él,  ^iga  Yd.  á  los  qne  me  acusan  de  haberme  enriquecido  k 
t^osta  de  la  patria,  qae  el  príncipe  de  la  Paz  no  ha  podido  en* 
contrar  quien  le  preste  mil  francos  para  enviar  un  nieto  su- 
yo á  América. 

At  fin  quedó  reducido  á  su  modesta  pensión  de  dos  mü 
francos,  ^  fuá  á  habitar  un  cuarto  en  una  casa  de  la  me  de 
lo  Michaudiere,  un  cuarto  como  los  de  los  estudiantes. 

Parecía  un  sepulcro. 

Yiria  completamente  solo. 

En  las  paredes,  sobre  la  chimenea,  en  la  cómoda  de  no- 
gal conservaba  algunos  objetos,  restos  de  su  pasado  esL^ 
plendor. 

En  una  pequeña  alcoba  estaba  su  lecho. 

¡Qué  noches  de  insomnio  pasaría  en  aquel  e^^echo  re» 
cinto!  / 

El  que  esto  escribe  quiso  ver  el  ocaso  de  aquel  astro,  j 
fué  á  visitarle. 

A  pesar  de  su  pobreza,  no  perdonaba  á  nadie  el  trata- 
miento. 

¡Triste  sarcasmo! 

¡Un  principe  alojado  en  el  cuarto  quid  hubiera  despreciado 
un  estudiante? 

Pero  vamos  á  mi  cuento. 
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Era  una  tarde  del  mes  dó  Diciembre. 

Llamó  á  la  puerta,  y  salió  abrir  un  hombre  alto,  de  blan- 
co éabello,  con  un  busto  como  el,  que  han  visto  Vds.  en  el 
retrato  de  D.  Manuel  Godoy. 

— ¿El  príncipe  de'la  Paz?  pregunté  en  español. 

— Yo  soy,  me  dijo. 

No  pude  menos  de  mirarle  con  asombro  y  con  lástima. 

Me  hizo  entrar  y  sentarme. 

La  habitación  estaba  helada 

Después  de  un  rato  de  conversación,  durante  la  cual  me 
dijo  entre  otras  cosas: 

— ¡Ay  amigo,  todos  los  hombres  tienen  en  la  vida  una 
buena  época!  El  que  la  ha  tenido  y  la  ha  dejado,  escapar,  que 
no  la  espere  más;  el  que  no  la  ha  tenido,  espérela  y  aprové- 
chela, porque  una  vez  pasada  no  vuelve. 

Después  de  conversad  un  rato,  me  atreví  á  preguntarle  por 
qué  no  habia  mandado  encender  la  chimenea. 

*  — No  tenia  esta  mañana,  me  contestó,  más  que  dos  fran- 
eos;  vino  un  español  pobre,  se  los  di,  y  hasta  que  mañana 
me  traigan  mi  pensión,  estoy  sin  un  céntimo...  pero  pa- 
seando aprisa  por  el  cuarto  ahuyentó  el  frió. 

Hé  aquí  á  qué  estado  llegó  el  que  habia  sido  en  España 
rey  de  los  reyes. 

¿Qué  puedo  ya  añadir? 

Sus  Memorias  han  servido  para  abrirle  en  el  templo  de  la 
Historia,  la  historia  del  recinto  destinado  á  los  hombres  de 
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talento,  pero  su  nombre  se  halla  escrito  con  caracteres  inde*- 
lebles  en  la  lista  de  los  verdugos  de  la  patria. 

Sa  esposa  Pepita  Tadó  ha  muerto  hace  pocos  dias  en  Ma- 
drid á  los  noventa  y  dos  anos  de  edad,  siendo  una  de  sas  dis- 
posiciones testamentaría»  que  la  Uevasep  e^  hooxbros  y  sin 
acompañamiento. 


XVI, 


Pongamos  aqui  ña  al  tomo  primero  de  esta^  hlatoriat 

En  el  libro  aigoiente  bosquejaré  i  los  miústros  qae  ape- 
nas elcTcado  al  trono  aconsejaron  á  Fernaiiclo  VIL  Son  los 
mismos  que  desempeñaban  las  secretarías  de  Estado  en  los 
"últimos  momento»  del  reinado  de  GirlQS  IV,  con  ligeras  ex- 
cepciones. 

Terminada  con  este  tomo  la  base  del  edificio  que  m^  pro- 
pongo levantar,  voy  á  entrar  en  épocas  hartp  conocidas,  y  an 
lo  sucesivo  los  hombres  figurarán  antes  y  con  mis  fuer^  de 
color  que  los  sucesos. 

Pero  convenia  á  mi  propósito  señalar  detalladamente  el 
punto  de  partida  de  nuestras  desdichas. 

Floridablanca  y  Jovellanos  eran  modelos  dignos  áñ  iaú^ 
tacion. 

Nadie  los  ha  imitado. 

Godoy  en  cambio  ha  tenido  muchos  discípulos,  que  hm  lo- 
grado en  cincuenta  anos  desprestigiar  la  libertad,  sumir  on 
la  bancarrota  ó  poco  menos  al  país,  y  degradar  á  la  patria 
por  debilidad  unos,  por  ambición  otros. 

Vamos  á  conocerlos. 


j 
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IPltAVIO   LATINO  BEL  SEPULCRO  BE   FLORIBABLANGA. 


9       \ 


<     { 


JóSfépho  Monnino  Comiti  Florida  Blanca 
H^erarum  omntfim  nec  ninus  reip,  Genndm 

Scientissimo 
ad  tummú.  etJionorum,  et  munerum,  culmina 

sUis  virtutibtts  evecto. 

HteratoruM.  kominum  sicut  literarum  ipsarwn 

Dum.  prospera  uteretur  fortuna 

fantori  munifisenüssifno 

máxima  non  solum  apud  $uos 

sed  etiam  apud  eccíerarum  nationum  reges 

in  admiratione  et  honore,  habito 

perditissimi   tamen  invidia   avlici 

de  gradu  deiecto 

Sapientissimo  sehi 

singulari  dei  providentia  servato. 

uí  rueniis  hispanice  rebus  occkrreret 

in  pristinam  tándem  dignilatem 

universorum  civium  consesione  revócalo 

ac  supremi  HispanicB.  et  indorum  concilii 

dificilimis,  reip,  temportbus 

e|us  potissimum  diligentia  coacti 

princi  constitulo 
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in  cuius  priidentissimis  conciliis  patrice  salus 
et  Ferdinandi  Vil  in  Ubertatem  vindicandi 

spes  collocata 

fatis.  echeo.  iliacrimabilibíM  erepto 

11 1  Kac,  Jan.  armo  reparatoB  salutis  MDCCCVÍII  cBtswB 

LXXXI  mens  II 

prediii.  stuí  desideratissimo 

ejusdem.  Condléi  P.  C, 

mart,  P. 


SU  TRADUCCIÓN  AL  CASTELLANO. 

A  José  Moñino,  conde  de  Florídablanca,  varón  eminente  en  todas  las 
ciencias,  asi  como  en  la  administración  de  los  negocios  públicos,  que  faé 
elevado  por  sus  virtudes  hasta  la  cumbre  de  los  honores  y  de  las  dignidades; 
al  que,  protector  espléndido  de  los  literatos  y  de  las  letras  en  la, época  de  su 
prosperidad,  después  de  haber  llenadp  de  admiraciqn  y  mececido  los  favores, 
no  solo  de  sus  reyes,  sino  también  de  los  de  las  naciones'extránjeras,  fué 
arrojado  luego  de  su  puesto  por  la  envidia  de  un  infame  cortesano;  el  ancía- 
.no  sapientísimo,  reservado,  por  singular  providencia  de  Dios,  para  que  li- 
brara á  España  de  su  ruina  en  el  momento  del  peligro,  y  que,  repuesto,  por 
último,  en  su  antigua  dignidad  por  el  sufragio  unánio)^  de  sus  conciuda- 
danos, fué  elegido  presidente  de  la  Junta  central  ^upremiii  de  España  é  In- 
dias, reunida  principalmente  por  su  diligencia,  en  circunstancias  sumamen- 
te azarosas  para  el  Estado;  de  aquella  Junta  central,  en  qu,^  fué  colocada  to- 
da esperanza  de  salvación  para  la  patria,  y  de  devolver  la  libertad  á  Fernan- 
do VII;  á  su  llorado  presidente,  arrebatado  {ayl  por  el  inexorable  hado,  el  30 
de  Diciembre  de  4  808,  año  de  la  salvación  de  la  patria,  á  la  edad  de  ochenta 
y  un  años  y  dos  meses. — Los  diputados  de  la  misma  Junta  central. 


Nota  B. 
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Dentro  de  un  medallón  ovalado  se  ve  el  retrato  del  conde  de  Florídablan- 
ca,  ya  con  el  Toisón  de  oro,  y  á  la  parte  inferior  dos  ramos  enlazados,  une 
de  laurel  y  otro  de  palma*  Sobre  la  hoja  de  un  libro  abierto  se  lee  lo  si- 
guiente: 

'i 

INSTRÜOCION  A  LA  JUNTA  DE  ESTADO. 

Además  hay  una  corona  de  conde,  instrumentos  de  labranza,  la  trompa 
de  la  fama  y  el  caduceo  de  Mercurio;  un  rectángulo  remate  el  todo,  con  va- 
riedad de  letras  y  muchos  ringorrangos,  est&  escrito  á  cada  uno  de  ios  lado  s, 
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jtinlo  á  la  lámfnd  lo  p^iteéM^^álgoriiíás'iiáDfeíatffiicara  la  segando,  y'^dai^rtoi 
correspondiente  á  los  ángulos  superiores  lo  tercero,  cuanto  se  tra§oritefsMk 
esta  forma:  Vir  in  multis  eoopertus  cogitabit  multa,  et  qui  multis  dicit  enarra-' 
bit  intellectum;  EccL,  c.  XXXIV^'Yv.^.«Fafiftt  M^mtmsi  «vircriurtf  quotidie,  et 
per  cunctarum  ora  viplitat.  Estherj  O.  IX^  Tí  4.^D¿.  Altoosoiol  SiÉbio  dijo:  «E 
aun  deben  honrar  á  los  maestros>,de:.los  grandessaberes.-i  Ca^por  ellos  se  fa- 
cen muchos  des  hómes  buenos,  é, por  cuyo  c^naíjio  s^naiUieiiin  é  se  ende- 
rezan muchas  vegadj^s  los  reinóse  «los  graDde»«áeñóre».'GavMi>Oomo  dijeron 
los  sabios  antiguos,  ^  sabiduría  de.los  .derechos  es  otra  mafiera  de  caballe- 
ría, conque  Se  quebrantan  los  atrevimientos  é*$o  endereasanloB  tuertos.  E 
aun  deben  amar  é  honrar  á  los  ciudadanos,. porque  eilo^eon  como  los  teso- 
reros é  raiz  de  los  |e¡nos.  E  esa  mismo. .deben  facer,  á  los -meircaderes,  que 
traen  de  otras  parteij^  á  sus  señoríos  las. cosas  que  aon  y  «menes^r.  £  amar  é 
amparar  deben  otrosí  á  lo»  meaes^rales  y  á  ioís  iabradoreeti  ppriipe  de  sus  la- 
branzas se  ayudan  é  se  gobiernan  los  reyes  é  todos  los  ptrosde  sus  señoríos, 
é  ninguno  non  puede  sin  ellos  vivir*- £  .otr^  todo0  estos  «o^redichos  é  cada 
uno  en  su  estado,  debe  amar  al  rey  ó  al  .reíjao,  é  guardar,  á acrecentar  sus 
derechos,  é  servirle  cada  uno  en  la  manera  que  debe,  como  á  su  señor  natu- 
ral,  que  es  cabeitíé  vida  é  mantenímichito  de)losi  £  baande.  él.eetO''fí<?)>re 
con  su  pueblo,  habrá  abonde  en  su  reino,  é  será  rioó' por  eiio,;é.ayudlfn9e  fea 
de  los  bienes  que  y  fueren,  cuando  los  hobiere  menester,  é  será  tenido,  por 
de  buen  seso!,  é  amarle'  han  bomunioalmente, 'ésorá  tiacmdo  también,  de»  los 
extraños  como  de  los  suyos.»  Ley  39,  tít.  X,  part.  11.. Y  én^lrai  «£  tates.beaa 
de  ser  Jos  consejos  del  rey,  que  muy  de  lueñe  sepan  catar  las  cosas  é  cono- 
cerlas ante  que  den  el  consejo;  B  otrosí  «leben,  ser  bien  amigos  del  rey,  de 
gui'sa  que  les  piega  mucho  de  su  buen  andanza,*  éisean  ende  alegres,  é  que 
se  duelan  otrosí  de  su  daño  é  hayan  endepesar;  é  cuando  algunos  se  quie- 
ran acostar  á  ellos,  por  saber  las 'poridades-  «del  rey,  que  las  sepan  bien  en- 
cerrar á  guardar  onde  en  todas  guisas  ha  menestei^,  que  el  rey  haya  buenos 
consejeros  ó  sean  sus  amigos,  é  homes  de  gran  'seso  é  degrauporidad,  é 
cuando  tates  los  hallare  débelog  amar  é  fiarse  óiucho  en  ellos,  é  faoeríes 
algo,  de  manera  que  ellos  Te  aáien  tnucho,  é' hayan  saborde  aconsejaHclé 
mejor  siempre.»  Ley  59,  tít.  ÍX,  pa'rt.  U.^^Asluhis  omniá<igit  cum  consiUo, 
Prov.,  cap.  XII,  v.  47.  Vicisti  famam  virtutihus  imsl  Párttiip.,  lib.  II,  cap,  IX, 
y.  46.  ' '   '■  '  '  ■  •  .......     ^ 

Debajo  del  retrato  hay  una  gran'  circunferencia,  y  en  su  rededor,  ¡y  ala 
parte  de  fuera,  se  leen  estas  j^aíabras  textuales:  *'  .' 

«Soneto  acróstico  en  laberinto,  én  obsequio  de!  ExtSBLSHtisnMi/  sbíIor  oorde 
Bs  Floridablanga,  primer  Secretario  de  Estado,  del  Consejo  de  Estado,  8upe« 
ríntendente  general  de  Correos,  Postas  y  Caminos,  de  Pósitos  del  Reino,  Va* 
cantes,  etc.,  caballero  gran  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  111  y  Protector  de  la 
real  Academia  de  las  tres  nobles  artes.  Pintura,  Escultura,  Arquitectura,  etc.» 
En  la  parte  interior  de  la  circunferencia  dicha,  y  sobre  la  orilla  de  otra  con- 
céntrica, está  la  dedíoaloría  Al^Eascai^^tna,  sefwr,  cQíi4<de,.FlQri(iaklan(¡^. 

Forzado  resulta  cada  uno  de  los  versos  ajij^rincipio  con  una  letra,  .9^1  me<* 
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dfo  <e0ii  otrir,  y  un*  misma  tUtl»  infel  tienen  lodae.  Bna  wrine  tirtl^s  le  din 
eeli  Itonne: 

AlBBoreeerodB  HipoereiDeta    ' 
!ba  aureola  y  Diadema  la  máa  tí 
Bsceger  é  TuecBoeia  en  q«ien  pnbii 
Xeaéfonle  la  Varna,  y  aun  le  ape 
Oélebre  Espafte  La  ventura  lo 
Bnsalce  al  *bófOe  que  la  vivifi 
Heeefias  que  á  laa  aBtes  ampHft  ^ 

'  Oro  expendiendo  Y  á  pedir  de  bo  -  '' 

Bí  TneoeDGia  se  Digna  hey  á  mi  fla 
Recompensa  Admitir,  señor,  no  trae 
Con  ciranto  al  hombre  Bren  el-mmde  apla 
Ofreciendo  el  buriL  y  pluma  hue 
Ifo  por  ni,  por  el  Arle,  que  así  sa 
Defensa  por  si  eN  algo  tal  vez  pe 

Ssousado  parece  advertir  que  de  la  cfrounferencía  parten  al  centre  e•lo^ 
eé  radios,  para  la  combinación  total,  y  tan  estéril  como  laboriosa  ddtr- 
tificio. 

Haciendo  juego  arriba  y  abajo,  á  la  parte  más  etterier>  se  lee  enform 
eireiriar  esta  redondilla: 

«;0h,  qué  feliz  reinado 
te  espera,  España  leal, 
con  un  rey  y  rdoa  tal, 
y  un  •  secretar  lo  de  Esladol » 

Finalmente,  dice  al  pié  de  todo: , 

«Compuesto,  escrito  y  ¡dibujado  y  grabado  por  Lorenzo  Sánchez  de  Mansi- 
tta,  díacipulo  del  abate  D.  DoipiQgo, María  ^vidpri.» 

Este  lámina  publicóse  poco  antes  de  I»  caída  deFlorídablanca. 

Bien  se^puedea^rmar  que  el  retrato  es  de  los  mejores  que  e^^steo  de  est» 
personaje;  del  carácter  de  letra  resulta  que  el  Sr.  Sánchez  Mansítla  era  un 
buen. pendolista;  en  los  textos  bíblicos, y  de  las  Partidas  hay  aplicación  opor- 
tuna; lo  demás  de  su  composición  vale  pocp.y  revela  pésimo  gusto.  Por  mero 
interés  de  curiosidad  be  descrito  del  todo  esta  estampa,  cuyos  ejemplares 
eon  raros. 


IVota  O. 

Héaqui  la  itsU  de  las  obleas  del  conde  de' PloridaMeitfeft: 
Expediente  del  obispo  de  Cuenca. 


i 
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-Juicio  imparcial  sobre  el  monitorio  contra  Partna. 

^hradon  fúnebre,  dedicada  á  sa  señor  p^dre. 

Instrucción  reservada  para  la  Junta  de  Estado. 

Carta  apologética  del  Tratado  de  la  Regalía  de  Amorti^acior^  de  Camnomanes, 


Nota  T>. 


«Siempre  que  miro  el  retrato  de  Pedro  Romero,  pintado  por  Goya,  dice  un 
^escritor  de  aquella  época,  admiro  el  ingenio  de  este  artista,  que  en  un  retra- 
to de  medio  cuerpo  ha  encontrado  medios  de  caracterizar  á  aquel  torero  cé- 
iebre  y  singular.  Su  semblante,  que  está  muy  parecido,  respira  honradez  y 
aun  sensibilidad,  sin  que  se  advierta  nada  que  indique  la  ferocidad  desal- 
imada  de  las  costumbres  gladiatorias.  Solo  una  de  sus  manos,  que  está  abier- 
ta y  apoyada  sobre  el  otro  brazo,  es  la  que  manifiesta  ta  profesión  de  este 
personaje. — Esta  mano  de  atleta  se  presenta  en  primer  término,  y  llama  la 
atención  de  los  espectadores  para  que  no  duden  respecto  del  ejercicio  y 
fuerza  del  que  miran. — La  primera  vez  que  vi  este  retrato  en  el  estudio  de 
<7oya,  recordé  una  conversación  de  mi  padre,  relativa  á  Pedro  Romero.  Se 
trataba  de  la  inmoralidad  de  las  corrida^  de  toros,  y  conviniendo  mi  padre 
-en  todas  las  invectivas  triviales  y  repetidas  contra  este  espectáculo,  decia 
•que,  sin  embargo,  habia  recibido  una  lección  de  moral  muy  fuerte  y  profun- 
'da  en  la  corrida  de  toros  en  que  murió  un  bermauo  de  Pedro  Romero. 

i»El  lance  sucedió  en  la  plaza  de  Salamanca,  como  saben  todos  los  aficio- 
liados. 

«Apenas  Pedro  Romero,  joven  entonces,  vio  á  su  desgraciado  hermano 
caer  mortal,  se  dirige  á  la  barrera,  toma  uña  espada  y  corre  hacia  el  toro 
ain  pedir  licencia  á  la  autoridad,  sin  escuchar  las  súplicas  de  su  anciano  pa- 
riré, que  traspasado  de  dolor  por  la  pérdida  de  un  hijo,  veía  probable  la  de 
este  otro,  que  amarillo  de  cólera,  erizado  el  cabello,  con  solo  la  espada,  sin 
capa  en  la  otra  mano,  ni  ninguna  otra  defensa,  corre  hacia  la  fiera,  y  para 
llamarle  la  atención  y  separarla  del  cuerpo  de  su  hermano  dá  un  grito  es- 
pantoso. Guando  oi  aquel  grito  (decia  mi  padre),  no  tuve  por  inQrei)))es  aque- 
llos gritos  que  en  las  batallas  de  Homero  dan  los  g^^r^e^os  y  son  oidos  en 
medio  del  combate. 

]»£ste  grito  produjo  un  general  silencio;  el  interés  de  los  espectadores 
mudó  de  objeto;  ya  no  es  el  héroe  de  la  función  el  animal  perseguido  injus- 
tamente, y  que  se  venga  de  gentes  asalariadas  y  de  poca  importancia  que  le 
\p«rsiguen. 

»En  efecto,  ¡qué  escena!  un  padre  arrodillado  en  medio  déla  plaza  y  que 
pide  al  cielo  le  conserve  un  hijo,  al  tiempo  que  acaba  de  ver  espirar  el  otro. 
Todo  el  mundo  se  interesa  ya  por  esta  desgraciada  familia.  £1  terror  y  la 
compasión  en  e¿  más  alto  punto  se  han  apoderado  de  todos.  En  este  intérva- 
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lo  de  silencio  trágico,  Pedro  Romero  y  el  toro  se  arrojan  uno  contra  otro,  y 
estt  último  cae  muerto  de  una  sola  estocada  de  aquella  mano  diestra  y  fir« 
me,  dirigida  por  la  vista  más  certera  que  hubo  entre  lidiadores. — Las  voces 
y  las  palmadas  de  aplauso  resuenan  por  todas  partes;  pero  ¡oh  naturaleza! 
el  sensible  Pedro  Romero  no  las  escucha  ni  contesta  á  ellas:  el  público  y  la 
gloría  le  es  indiferente;  no  es  aquel  Pedro  Romero  airoso  y  gallardo,  que 
concluida  la  estocada  se  solia  congratular  con  el  anfiteatro  de  un  modo  tan  ha- 
lagüeño é  inimitable,  con  aquel  movimiento  circular  del  brazo  y  de  la  espa- 
da, y  aquellos  pasos  apresurados  y  cortos  sobre  la  punta  del  pié:  es  un  des- 
graciado hermano,  es  i^n  indivíd.uo  de  la  humanidad  que  piasa  por  la  rueda 
de  pasiones  y  dolores  que  ocasionan  un  desastre,  y  que  desde  la  altura  de 
la  iri  y  venganza  cae  desmayado  éntrelos  brazos  de  su  padre.  Los  otros 
lidiadores  rodean  llorando  al  padre  y  al  hijo,  y  ios  sacan  de  la  plaza  La  foo- 
cíon  ^0  prosigue;  el  espectáculo  seda  por  concluido  con  este  acto;  los  espec- 
tadores bajan  de  sus  asientos,  persuadidos  de  que  no  puede  ofrecérseles  ya 
escena  que  interese. — Cada  uno  quiere  ir  á  meditar  en  silencio  ó  á  comuai- 
car  con  sus  familias  la  sensación  que  ha  experimentado,  y  á  gozar  de  la  se- 
guridad de  no  haber  perdido  desastrosamente  un  hijo  ó  un  hermano.» 

Hasta  aquí  el  escritor:  por  mi  parte  he  reproducido  esta  anécdota  porque 
es  curiosa  é  instructiva. 


Nota  E. 

El  opúsculo  que  he  reproducido  en  su  mayor  parte,  es  el  célebre  folleto 
titulada  Pan  y  loros,  que  el  vulgo  atribuye  á  Jovellanos.  Está  probado  qae  se 
escribió  bajo  su  inspiración;  pero  no  lo  escribió  el  célebre  hombre  de  Esta- 
do, que  tan  alto  lugar  ocupa  en  la  historia  patria. 


Nota  F". 

Olavide  fué  un  hombre  afecto  en  demasía  á  las  opiniones  de  la  escaela 
enciclopédica  que  tenían  boga  en  aquel  tiempo.  Sus  ¡deas  eran  las  mismas 
de  sus  demás  amigos,  conde  de  Aranda,  conde  de  Campomanes,  O'Rei'lft 
Ricardos,  Roda,  Riela,  Almodovar,  y  otros  sabios  ó  literatos  de  la  misma 
época.  La  Inquisición  quiso  hacer  un  escarmiento  y  escogió  á  Olavide.  Lo» 
principales  cargos  que  resultaban  del  proceso,  era  ser  antimónaco,  correspon- 
derse con  VoUaire,  tener  libros  prohibidos  y  haberlos  franqueado;  tener  cua- 
dros obscenos,  haber  hecho  alarde  de  indevoto,  no  haber  guardado  los  man* 
damientos  de  la  Iglesia,  no  haber  respetado  convenientemente  á  los  m¡ni5- 
tros  eclesiásticos,  vida  pagana  y  opiniones  irreligiosas,  una  de  ellas  la  h^^ 
gia  copernicana,  Olavide  en  sp  defensa  y  en  el  mismo  auto  protestó  áltame^- 


APÉNDICE.  873 

te  no  haber  jamás  negado  ni  descreída  en  su  mismo  intorior  ningon  dogma 
áelafé  católica. 

La  Inqai&íoion  le  condenó  á  la  pri>racioii  de  ledos  sus  empleos,  y  á  la  in- 
capaciéad  perpetua  de  obtener  otros  algunos,  á  destierro  perpetuo  de  Ma- 
drid, de  los  Sitios  reales,  de  Sevilla,  délas  nneTas  poblaciones  que  él  habia 
fundado  y  de  Lima,  su  patria;  áia  prohibición  de  usar  coehes  y  caballos,  y 
yestidos  bordados  de  oro  y  plata,  Con  mas  ocho  años  de  vida  penitente  con* 
finado  á  na  claustro  de  rígida  observancia,  abjuración  de  sus  errores,  lectu- 
ra sola  de  libros  piadosos,  confesión  todos  los  meses,  etc.,  etc.  En  tas  cárce- 
les» del  Santo  Oficio  pasó  dos  años  largos  separade^de  todo  el  mundo.  ' 

El  poinoiipe  de  la  Paz  fué  sq  mayor  protector  Guand«^  abjuró  sus  errores, 
y  j^blioó  un  «libro  notable  por  su  religiosidad,'  que  se  titula:  El  Evangelio  en 
triunfo. 


ISTota  O. 

lie  reproducido  en  ^  texto  algunas  cartas  de  la  ignominiosa  correspon- 
dencia que  sosluvo  María  Luisa  con  el  duque  de  Berg.  Aquí  incluyo  algunas; 
otras  cartas  y  notas,  las  más  interesantes. 

Hota  de  la  reina  de  España  paira  el  gran  duque  de  Berg,  remitida 
por  medio  de  la  reina  de  Etmria  sin  fecha,  en  'Marzo  de  1808.. 


«(El  rey  mi  esposa  y  yo,  no  quisiéramos  ser  importunos  ni  enfadosos  al 
gran  duque,  que  tiene  tantas  oeupactones,  pero  no  tenemos  otro  aáiigo  ni 
apoyo  que  él  y  el  emperador,  en  quien  están  fondadas  todas  las  esperanzas 
del  rey^  las  del  príncipe  de  la  Paz,  amigo  del  gran  duque  é  intimo  nuestro, 
las^  de  mi  bija  Luisa  y  las  mías.  Mi  hija  me  escribió  ayer  por  la  tarde  lo  que 
el  gran  duque  le  hatíia  dicho,  y  nos  ha  penetrado  el  corazón,  dejándonos  lle- 
nos de  reconocimiento  y  de  consuelo,  esperando  todo  bien  de  las  dos  incom- 
parables personas  del  emperador  y  el  gran  duque.  Pero  nó  queremos  que 
ignoren  lo  que  nosotros,  á  pesar  de  que  nadie  nos  dice  nada,  ni  aun  res- 
ponden á  lo  que  preguntamos  por  más  necesidad  que  tengamos  de  respue»* 
ta.  Sin  embargo,  miramos  esto  oon  indiferencia,  y  solo  nos  interesa  la  buena 
suerte  de  nuestro  único  é  inocente  amigo  el  príncipe  de  la  Paz>  que  también 
lo  es  del  gran  duque,  como  él  mismo  exclamaba  en  su  prisión  en  medio  de 
los  horribles  tratos  que  se  le  hacían^  pues  perseveraba  llamando  siempre 
amigo  suyo  al  gran  duque,  lo  mismo  que  lo  habia  hechoantes  de  la  conspi- 
ración, y  solía  decir:  aSi  yo  tuviera  la  fortuna  de  que  el  gran  duque  estuvie- 
se «eroa  y  Uegaae  upatii  no  tepdvla  nada  que  temer.»  Éi  deseaba  su  arribo  á 
laeórte,  y  se  lisonjeaba  coa  la  satisfacción  de  que  el  gran  duque  quisiese 
aceptar  su  casa  para  alojamiento.  Tenia  preparados  algunos  regalos  para 
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hacerle;  y  en  fin,  no  pensaba  sino  en  que  llegara  el  momento,  y  después 
presentarse  ante  el  emperador  y  el  gran  duque  con  todo  el  afecto  imaginar 
ble;  pero  ahora  nosotros  estamos  siempre  temiendo  que  se  le  quite  la  7ida, 
ó  se  le  aprisione  mas  si  sus  enemigos  llegan  á  entender  que  se  trata  de  sal- 
varle; ¿no  seria  posible  tomar  per  precaución  algunas  medidas  antes  de  la 
resolución  definitiva?  El  gran  duque  pudiera  enviar  tropas  sin  decir  ¿  qué; 
jlegar  á  la  prisión  del  principe  de  la  Fa^  y  separar  la  guardia  que  le  custo- 
dia, sin  darle  tiempo  de  disparar  una  pistola  ni  hacer  nada  centra  el  prínci- 
pe; pues  es  de  temer  que  su  guardia  lo  hiciese,  porque  todos  sus  deseos  son 
de  que  muera  y  tendrán  gloria  en  matarle.  Asi  la  guardia  seria  mandada  ab- 
solutamente por  las  órdenes  del  gran  duque;  y  si  no,  puede  estar  seguro  el 
gran  duque  de  que  el  principe  de  la  Paz  morirá,  si  prosigue  bajo  el  po4er 
de  los  traidores  indignados  y  á  las  órdenes  de  mi  hijo.  Por  lo  mismo  volve- 
mos á  hacer  al  gran  duque  la  misma  súplica  de  que  haga  sacarle  del  poder 
de  las  manos  sanguinarias,  esto  es,  de  los  Guardias  de  Corps,  de  mi  hijo  y  de 
sus  malos  lados,  porque  sino  debemos  estar  siempre  temblando  por  su  vida, 
aunque  el  gran  duque  y  el  emperador  la  quieran  salvar,  mediante  que  no  lo 
podrán  conseguir.  De  gracia  volvemos  á  pedir  al  gran  duque  que  tome  todas 
las  medidas  convenientes  para  el  objeto,  porque  como  se  pierda  tiempo,  ya 
no  está  segura  su  vida,  pues  es  cosa  cierta  que  seria  más  fácil  de  conservar 
si  el  príncipe  estuviese  entre  las  manos  de  leones  y  de  tigres  carnivoros. 

»Mi  hijo  estuvo  ayer  después  de  comer  con  el  Infantado,  con  Escoiquiz, 
que  es  un  clérigo  maligno,  y  con  San  Garlos,  que  es  peor  que  todos  ellos,  y 
esto  nos  hace  temblar,  porque  duró  la  conferencia  secreta  desde  la  una  y 
medía  hasta  las  tres  y  media.  El  gentil-hombre  que  va  con  mi  hijo  Carlos,  es 
primo  de  San  Carlos,  tiene  talento  y  bastante  instrucción,  pero  es  un  ame- 
ricano maligno  y  muy  enemigo  nuestro,  como  su  primo  San  Carlos,  sin  em- 
bargo, de  que  todo  lo  que  son  lo  han  recibido  del  rey  mi  marido,  á  instan- 
cias del  pobre  príncipe  de  la  Pase,  de  quien  ellos  decían  ser  parientes.  Todos 
los  que  van  con  mi  hijo  Carlos  son  incluidos  en  la  misma  intriga,  y  muy 
propios  para  hacer  todo  el  mal  posible,  y  qué  sea  reputado  por  verdad  lo  que 
es  una  grande  mentira. 

»Yo  ruego  al  gran  duque  que  perdone  mis  borrones  y  defectos,  que  come- 
to cuando  escribo  francés,  mediante  hacer  ya  cuarenta  y  dos  años  que  ha-» 
blo  español,  desde  que  vine  á  casar  en  España  á  la  edad  de  trece  años  y  me- 
dio, motivo  por  el  cual  aunque  hablo  francés,  no  sé  hablarlo  bien.  El  gtan 
duque  conocerá  la  razón  que  me  asiste,  y  disimulará  los  defectos  del  idioma 
en  que  yo  incurra. — Lüisa.v 

Otra  nota  de  la  misma,  al  mismo. 


«Ayer  recibí  un  papel  de  un  mahonés,  que  quería  tener  ana  audiencia  se- 
creta conmigo,  después  que  el  rey  mi  marido  estaba  ya  en  cama,  diciendo- 
me  que  me  daría  grandes  luces  sobre  todo  lo  que  sucede  actualmente. 
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»E1  quería  que  yo  le  diese  per  mi  misma  seis  ú  ocho  millones,  diciendo 
que  yo  los  podría  pedir  á  la  Compañía  de  Filipinas,  y  que  él  haría  una  con- 
tra revolución  que  librase  al  principe  de  la  Paz,  y  fuese  también  contra  los 
franceses. 

»E1  rey  y  yo  lo  hicimos  prender,  sin  permitirle  comunicación,  y  perma« 
necerá  preso  hasta  que  se  averigüe  la  verdad  de  todo  lo  que  hay  en  este 
asunto,  p  ues  creemos  que  sea  un  emisarío  de  los  ingleses  para  perdernos, 
supuesto  que  el  rey  y  el  principe  de  la  Paz  siempre  han  sido  únicamente 
amigos  de  los  franceses,  del  emperador,  y  en  particular  del  gran  duque,  sin 
haberlo  sido  jamás  de  los  ingleses,  nuestros  enemigos  naturales. 

)»Creemos  también  por  muy  necesario  que  el  gran  duque  haga  asegurar 
al  pobre  principe  de  la  Paz,  que  siempre  ha  sido  y  es  amigo  del  gran  duque, 
de  quien,  asi  como  del  emperador,  esperaba  su  asilo  en  la  forma  que  lo  te- 
nia escrito  por  medio  de  Izquierdo  al  mismo  gran  dnque,  y  aun  al  empera- 
dor mismo,  bien  que  no  sé  si  estas  cartas  habrán  llegado  á  sus  manos. 

sConvendria  sacar  de  las  manos  de  los  Guardias  de  Gorps  y  de  las  tropas 
de  mi  hijo  al  pobre  principe  de  la  Paz,  su  amigo,  pues  de  recelar  es  que  se 
le  quite  la  vida  ó  se  le  envenene,  y  se  diga  que  ha  muerto  de  sus  heridas,  y 
por  cuanto  no  tendrá  segundad  de  vivir  mientras  estén  á  su  lado  algunos 
de  estos  malignos,  será  forzoso  que  el  gran  duque,  después  do  asegurar  la 
persona  del  principe  de  la  Paz  en  su  poder,  tome  medidas  bien  fuertes  para 
conservarle,  pues  las  intrigas  cada  dia  crecen  contra  ese  pobre  amigo 
del  gran  duque,  y  aun  contra  el  rey  mi  marido,  cuya  vida  tampoco  está 
bastante  segura 

»Mi  hijo  hizo  llamar  al  hijo  de  Bíergol,  que  es  oficial  de  la  Secretaria  de  Re- 
laciones exteriores.  Estuvieron  presentes  á  la  sesión  Infantado  y  todos  los  mi- 
nistros. Mi  hijo  le  pregunté  qué  habla  de  nuevo  en  el  Sitio^  y  qué  hacia  el 
rey  mi  marido:  Biergol  respondió  lo  que  habia  de  verdad,  diciendo:  «No  hay 
nada.  de.  nuevo:  el  rey  sale  muy  poco:  la  reina  no  ha  salido:  se  ocupan  en 
preparar  una  habitación  para  el  caso  de  qu^  el  gran  duque  y  el  emperador 
vayan  allí.»  Mi  hijo  le  dio  orden  de  volver  aquí,  y  de  estar  al  servicio  d¿  su 
padre  hasta  que  éste  emprenda  su  viaje,  porque  es  uno  que  interviene  en 
nuestras  cuentas  como  tesorero.  A  todos  los  que  nos  siguen  aplican  el  títu- 
lo de  desertores.  Yo  recelo  que  traman  alguna  grande  intriga  contra  pos- 
otros,  y  que  estamos  en  grande  riesgo,  porque  Infantado  y  los  otros  son  tan 
malos  y  peores  que  los  demás.  Me  persuado  que  el  rey,  y  yo,  y  9I  pobre 
príncipe  de  la  Paz  estamos  muy  expuestos,  porque  no  manifiestan  sino  mala 
voluntad  contra  nosotros,  y  nuestra  vida  no  está  segura,  si  no  lo  remedian 
el  gran  duque  y  el  emperador.  Es  necesario  que  tomen  algunas  mecidas 
para  contener  las  abominables  intenciones  de  estos  malignos,  y  para  que 
mi  hijo  se  canse  de  dedicarse  á  pesar  todo  lo  que  sea  contra  su  padre  y  con- 
tra el  principe  de  la  Paz.  Nosotros  hemos  tenido  esta  noticia  después  que 
salió  de  aquí  el  edecán.  £1  clérigo  Escoiquiz  es  también  de  los  malos.— 
Luisa.» 
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Carta  del  rey  al  duque  de  Ber^;,  en  I.""  .de  Abril  de  1908. 


uMí  señor  y  muy  querido  heranno:  V.  A.  vara  por  el  escrito  a^junlo  -que 
nosotros  nos  interesamos  en  }a  vid^  del  principe  de  k  Faz  más  que  «m  la 
nuestra, 

))Todo  lo  que  se  dice  en  la.  Gaceta  eKiraerdinaría  sobre  el  pnoeeeo  del  Esoo- 
rial,  ha  sido  compuesto  á  gusto  de  los  que  lo  publican,  sin  decir  nada  ele  la 
declaración  que  mi  hijo  hizo  espontáneamente,  la  e^l  kabrán  mudado csin 
duda:  ella  está  escrita  por  U0  gentjl^hembre,  y  firmada  solamente  por  mí 
hijo.  Si  y.  A.  no  haee  esfuerzos  pora  que  el  proceso  se  suspenda  basta  la  ve- 
uidadel  emperador,  temo  mucho  que  quiten  antes  ia  >ida  al  príacipe  de  la 
Paz.  Nosotros  contamos  con  el  afecto  de  Y.  A.  para  nosotros  tres,  fundados  en 
la  alianza  y  amistad  con  el  emperador.  Espero  que  V.  A.  me  dará  una  res- 
puesta consolatoria  que  me  tranquilice,  y  comunicará  al  emperador  esta  «ar- 
ta mia,  con  expresión  de  que  yo  descanso  en  su  amistad  y  generosidad.  £&- 
cusadmeio  mal  escrita  que  va  esta  carta,  pues  los  dolores  que  padezco  son 
la  causa.  En  este  supuesto,  mi  señor  y  muy  querkio  hermano  de  Y.  A.  I.  y  A. 
soy  su  afecto.*-CÁftLos.i) 


Carta  de  la  reina  al  mismo,  adjunta  á  la  anterior. 


aSeñor  mi  hermano:  Yo  junto  mis  sentimientos  á  los  del  rey  itii  marido, 
rogando  á  Y.  A.  la  bondad  de  hacet'  lo  que  le  pedímos  ahora;  y  esperamos 
que  su  bondad  y  humanidad  tomará  á  su  cargo  'la  buena  causa  de  sU'íDÜmo 
y  desgraciado  amigo  el  pobre  príncipe  de  la  Paz,  asi  como  nuestra  prepia 
causa,  que  está  unida  á  la  suya,  para  que  asi  cese  y  se  suspenda  todolvasta 
que  la  generosidad  y  grandeza  de  alma  sin  igual  del  emperador  no  nos  sirtf e 
á  todos  tres,  y  haga  que  acabemos  nuestros  dias  tranquilamente  y  en  T0po- 
so.  No  espero  menos  del  emperador  y  de  Y.  A.  que  nos  concederá  ésta  gra- 
cía,  pues  es  la  "única  que  deseamos.  En  este  supuesto  ruego  á  Dfos  que  letiga 
á  Y.  Á.  en  su  santa  y  digna  guarda. — Luisa.» 
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